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MES DE SEX?TXEMBEK 


PROSIGUEN LAS MEDITACIONES SOBRE LAS PARÁBOLAS 
DE CRISTO N. S., Y SUS APLICACIONES 

DÍA PRIMBHO 

l*iirñbola del sabio 4|ae edificó bu cana sobre piedra, 
y del necio que lo fundó sobre arena. 

Prelndios.—Oye á Cristo N. 8., que dice: lEl que oye mi 
doctrina y la guarda, ee como un hombre aabio que edifica 
en caaa sobre piedra 6 pefia Tira, y aunque vengan sobre ella 
lluvias, vientos y ríos, no se cae. Pero quien oye mis pala> 
braa y no laa guarda, ea cuino nu hombre necio que funda 
eu casa sobre arena, y viniendo las lluviss. vientos y rios, se 
cae con pérdida mny grande.. Pide A Cristo N. 8. hia y 
fortaleza para fundar tu perfección aobre la roca viva de 
las virtudes sólidas y perfectas, 

PUNTO I 

Explicación de la parábola. 

Considera cómo Cristo N. S. claramente supone 
que entre los que oyen su doctrina y la creen, unos 
son sabios y cuerdos que la ponen por obra, y otros 
necios y locos que se contentan con creerla. Con 
mucha razón los llama necios, porque no hay mayor 
necedad, ni mAs desatinada locura, que creer lo que 
Cristo dice y hacer lo contrario; ni hay mayor sabi¬ 
duría y discreción que, creyendo en su celestial doc¬ 
trina, ponerla por obra. Admírate de ti mismo, cómg 
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creyendo lo que crees, vives como vives; cómo cre¬ 
yendo que hay infierno, para quien quebranta la ley 
de Dios, la quebrantas, como si no la creyeras; y, 
creyendo que Dios está presente en todo lugar, le 
ofendes, como si no lo estuviera. Y esta locura pasa 
por innumerables hombres, porque, como dijo Salo¬ 
món, “infinito es el número de los nccios„. Y Cris¬ 
to N. S. comparó la Iglesia A diez vírgenes, de las 
cuales cinco eran locas. ¡Oh buen Jesúsl Líbrame de 
tal locura por tu infinita misericordia; y pues me diste 
gracia para creer lo que me dices, dámela también 
para hacer lo que me mandas. 

Luego pondera cómo todas las casas ó sea las con¬ 
ciencias, así de cuerdos como de necios, son com¬ 
batidas de tres géneros de tentaciones y tribulacio¬ 
nes, figuradas por los ríos, por los vientos y perlas 
lluvias. Porque todos sentimos tentaciones y tribula¬ 
ciones que nacen de nuestra carne, y de los hombres 
terrenos con quien conversamos, ó tentaciones que 
proceden de los demonios, ó pruebas que vienen dcl 
cielo por secretos juicios de la divina Providencia 
para nuestro ejercicio. Así, por ejemplo, desconsue¬ 
los interiores, sequedades de espíritu y otros varios 
infortunios, y á veces persecuciones que suceden por 
medio de hombres buenos, con buen celo pero no se¬ 
gún ciencia. 

También los cuerdos y los necios son tentados de 
tentaciones de sensualidad y avaricia, figuradas por 
los ríos; de vanidad y curiosidad, figuradas por los 
vientos; de soberbia y ambición de dignidades y 
grandezas, figuradas por las lluvias, que todo lo arras¬ 
tran, conforme A lo que dijo san Juan: “Cuanto hay 
en el mundo es concupiscencia de la carne, codicia 
de los ojos y soberbia de la vida. „ Finalmente, como 
los ríos, los vientos y las lluvias baten la casa por 
todos lados, así unas tentaciones nos combaten al 
principio de la vida y de la conversión, otras al me¬ 
dio y otras al fin. Unas al que comienza A servir A 
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Dios, otras cuando aprovecha en la virtud, y otras 
cuando ha llegado á la cumbre, para que todos en 
cualquiera edad, tiempo y modo de vida, estemos 
apercibidos para la tentación. 

De aquí sacaré, que la diferencia entre los malos y 
los buenos, los perfectos é imperfectos, no está en que 
los unos son combatidos y los otros no, sino en que 
los cuerdos se aperciben y edifican sus casas de modo 
que no se caigan, previniéndose para las tentaciones, 
y los necios descuidanse de esto, y así son vencidos. 
Y por consiguiente, las tentaciones no hacen al hom¬ 
bre malo, sino descubren qué tal es, si es cuerdo ó 
necio en el labrar el edificio de su perfección. Y de 
aquí también sacaré, que es grande ignorancia huir 
de la virtud y del estado religioso, cá que Dios tal vez 
me llama, por temor de las tentaciones y tribulacio¬ 
nes, pues también los malos y los seglares las pade¬ 
cen, y á veces muy mayores; porque, como dice Job, 
“huyendo de la helada, les coge la nieve, y por huir 
de las armas de hierro, son heridos del arco ó tiro de 
bronce, „ cayendo en mayores tentaciones por huil¬ 
las menores; y asi, la prudencia está en abrazar la 
virtud y el estado á que Dios me llamare, previnién¬ 
dome con la divina gracia para los combates que tu¬ 
viere. 


, PUNTO II 

Los J!ticos en la virtud, edifican sobre arena. 

Considera cómo la casa de los necios se cae por es¬ 
tar fundada sobre arena. V ésta fué su necedad más 
calificada, edificar sobre tan flaco cimiento, sabiendo 
que el edificio había de ser tan combatido. En lo cual 
se ha de ponderar qué es edificar sobre arena, y jqué 
cierta es la caída del edificio que se funda sobre ella; 

Edificar sobre arena es fundar tu vida en sola fe, 
contentándote con creer lo que Dios dice, pero sbí 
propósito de cumplirlo, ó con un propósito muy 0aco 
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y mudable. O es fundarse en la fe, mezclada con la 
tierra movediza de nuestras aficiones á cosas terre¬ 
nas, como son hacienda, honra, regalo; y como la 
arena no es buena para cimiento por tener sus par¬ 
tes desunidas, asi no lo es el corazón dividido en va¬ 
rias aficiones que no están unidas en Dios. Final¬ 
mente, es fundarse en la propia voluntad y naturale¬ 
za, estribando en las propias fuerzas y en la mutabi¬ 
lidad de la propia voluntad y del propio juicio y 
parecer. 

De aquí procede que los necios son vencidos de 
las tentaciones y peligros, y se cae su casa porque 
no tienen fuerzas para sustentar el peso de ella. Y 
como la estatua que vió Daniel, aunque tenía la ca¬ 
beza de oro, el pecho de plata, el vientre de bronce 
y las piernas de hierro; pero como los pies eran par¬ 
te-de hierro y parte de barro, una sola chinita que 
dió en el barro, la derribó toda; asi aunque nuestra 
vida sea muy levantada y esclarecida con dones de 
sabiduría humana, con grandes dignidades y aun con 
gracias de profecía y de hacer milagros, si se funda 
en sola fe, sin obras de abnegación y mortificación, y 
mezclada con arena de las cosas dichas, cualquier 
tentación la derribará. Y es grande la pérdida, por¬ 
que se pierde la gracia y amistad de Dios, los dones 
del Espíritu Santo, las virtudes morales infusas que 
acompañan á la caridad, y á veces eji religioso mal 
fundado en el espíritu de su instituto, pierde la voca¬ 
ción y el cristiano viene á perder la fe en que se fun¬ 
daba, por la mala mezcla que juntó con ella; y la caída 
suele ser con grande estruendo, por ser grande el es¬ 
cándalo que causa. Por tanto, alma mía, mira bien 
cómo fundas la casa de tu perfección para que no se 
caiga. No la fundes en amor de cosa movediza ni te¬ 
rrena, porque te moverás continuamente con ella. 
No estribes en tu prudencia ni en tu propio consejo, 
porque te despeñarás tras él. No te fundes en sola fe 
aunque hagas milagros, porque el dia de la cuenta te 
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dirA Cristo que no te conoce, ni se divida tu corazón 
entre lus criaturas como arena, porque morirás muer¬ 
te eterna. Fúndate en las virtudes sólidas, en la hu¬ 
mildad y desprecio de ti, en el santo .emor de Dios, 
en el recogimiento y vida de oración, porque si no & 
cualquier peligro caerá con estrépito el falso edificio 
de tu perfección. 


PUNTO m 

Los sabios y perfectos levanta» el edificio de sh perfeccián 
sobre piedra viva. 

Considera cómo la casa de los sabios no se cae por 
estar fundada en piedra ó peña durísima, esto es, en 
la fe viva, pero junta con la caridad, eii la cual tiene 
dominadas y unidas todas sus aficiones y arraigadas 
todas sus virtudes. Además, los perfectos se fundan 
en la mortificación y abnegación de si mismos, de 
su carne, de su amor propio, propia voluntad y pro¬ 
pio juicio, como quien cava para sacar del corazón 
todo lo terreno y movedizo, hasta llegar al conoci 
miento de su nada, sobre la cual está fundada su per¬ 
fección con tanta firmeza, que no se moverá jamás. 
Y finalmente, se fundan en un propósito firme y es¬ 
table de hacer lo que Dios manda, no estribando en 
sus fuerzas, sino en la divina gracia y en la virtud 
de Cristo N. S., que es la piedra viva y el funda¬ 
mento seguro de toda santidad. Por esto se atreven 
á decir con san Pablo: “¿Quien nos apartará de la ca¬ 
ridad de Cristo? ¿Por ventura la tribulación, ó la 
angustia, ó el cuchillo? Cierto estoy que ninguna cosa 
me podrá apartar de la caridad de Dios, que está 
fundada y arraigada en Cristo-Jesús„. Eso es ser sa¬ 
bio con la única sabiduría que merece ese nombre. 
Eso es saber edificar, poniendo siempre por piedra 
angular de toda virtud y perfección la imitación de 
las virtudes y obras de Cristo N. S. Mira, pues, si 
fundas tu perfección sobre la arena movediza de tas 
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caprichos, antoios y amor propio; si pones la virtud 
en actos exteriores que satisfacen tu falsa devoción, 
ó si más bien de tal modo te das á la abnegación de 
tu juicio y voluntad, & la práctica de las virtudes in¬ 
teriores y sólidas, á la mortificación, humildad, pa¬ 
ciencia y despego de todo lo terrenal, de modo que 
vivas vida de espíritu. Si esto postrero haces, edifi¬ 
cas sobre piedra; si no, los hombres te tendrán por 
bueno y aun por santo, pero Dios, que mira al co¬ 
razón, te tendrá por falso y fingido devoto, y cuan¬ 
do permita que venga sobre ti la tentación y la prue¬ 
ba, 6 te pongas en peligros, vendráse abajo con es¬ 
trépito y ruina el edificio flaco de tu virtud, como 
que estaba fundado en la arena movediza de una fal¬ 
sa apariencia de santidad. 

Coloquio. — ¡Oh dulce Jesús, que como Dios y hom¬ 
bre sapientísimo^ fundaste tu Iglesia sobre piedra 
viva, con tanta firmeza, que las potestades del infier¬ 
no no podrán prevalecer contra ella!; funda el edificio 
de mi alma sobre Ti mismo y sobre la imitación de tu 
vida santísima, para que ni los ríos furiosos, ni los 
vientos fuertes, ni las lluvias tempestuosas, ni las po¬ 
testades del infierno, ni los peligros del mundo, del 
demonio, ni de la carne, prevalezcan contra ella, sino 
en tu virtud permanezca firme hasta la vida eterna. 

Propósitos. —Huir de las falsas apariencias de la 
virtud, y darte á las virtudes sólidas é mteriore.s. 

2 DE SEPTIEMURE 

Sobre la debilidad ó oolldes de las virtadea. 

J^rtludios.—{Loa miamoB de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

De la debilidad y Jlaqueza de las viritides. 

Considera cuánto te importa saber si eres de los 
que edifican la torre de la perfección sobre arena, ó 
mejor sobre roca viva. Porque si eres de los prime- 
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TOS, corres gran riesgo de perderte para siempre 
jamás, porque cualquier tentación ó peligro dará en 
tierra contigo y parará en ruinas lo que tan íalsos 
cimientos tenía. Pues para poder juzgar de ti mismo 
sin peligro de engañarte, recuerda que el alma que 
edifica sobre arena puede llegar á un estado tan débil 
y enfermizo, que los efectos que produce la suma de¬ 
bilidad ó anemia en el cuerpo, esos mismos, y aún 
peores, se produzcan en el alma. Considera estos 
efectos, y de ahí podrás deducir el estado de tu espí¬ 
ritu. El primer efecto del estado débil y enfermizo 
del cuerpo, es el hastío de los mejores manjares, y 
algimas veces un apetito desarreglado de los da¬ 
ñosos y nocivos. Pues lo mismo im alma débil y Haca, 
cuyas virtudes sean sólo aparentes, cae en un lasti- 
timoso hastío de las cosas espirituales, del examen de 
conciencia, de la oración, de la lectura espiritual y 
aun de la sagrada Comunión, y, pareciéndose á los 
israelitas, se disgusta del maná y suspira por los man¬ 
jares groseros de Egipto; tan ardiente para los vanos 
entretenimientos del mundo, por las malas lecturas, 
pasatiempos mundanos, diversiones peligrosas y para 
todo lo que pueda alejarla de Dios, como apartada se 
halla de todo lo que la pueda acercar á El. El segun¬ 
do efecto de la debilidad y flaqueza del alma es, á 
veces, un extraño horror ;l los remedios de que no se 
ve ningún fruto. Pues del mismo modo el alma, niña 
y débil en la virtud, como no tiene base sólida de 
perfección, ni salud robusta en el espíritu, tiene aver¬ 
sión á los remedios más saludables; y como ha expe¬ 
rimentado por culpa suya su inutilidad ó poco prove¬ 
cho, se persuade que, pues no han prevenido su mal, 
tampoco podrán curarle. 

El tercer efecto de la mala salud del cuerpo es una 
debilidad extraordinaria; el anémico y valetudinario 
no puede dar un paso sin hacer un gran esfuerzo, y 
el más mínimo esfuerzo se le hace un trabajo inso¬ 
portable; así lui alma débil y enfermiza apenas se 
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puede resolver ñ dar un paso para entrar ó adelan¬ 
tarse en el camino del Señor; todo le parece áspero, 
todo difícil; las menores diñcultades son obstáculos 
invencibles, y las virtudes más fáciles son para ella 
virtudes impracticables. El yugo de Jesucristo, atin- 
que tan ligero, le parece insoportable; y como un en¬ 
fermo que tiene esta debilidad, si se pasea por el 
borde resbaladizo de un precipicio, no puede dejar 
de caer á poco que se descuide, de lá misma manera, 
aunque sea pequeña y poco violenta la tentación que 
acomete á una persona débil y novicia en la virtud, ni 
la puede resistir, ni puede dejar de caer. ¿No es esta 
la razón porque incurriste en aquel pecado grave, ó 
te pusiste en aquella ocasión peligrosísima, cuyas 
consecuencias tendrás que llorar por toda tu vida? 

El cuarto efecto de la debilidad y anemia del cuer¬ 
po es el abatimiento y la melancolía, y este mismo 
efecto produce en nosotros la flaqueza espiritual del 
alma. Esta melancolía se origina, primeramente, de 
los secretos remordimientos de la conciencia. El al¬ 
ma poco noble y generosa con Dios N. S. ve que no 
contenta ni ¡1 Dios ni á los hombres; ¿pues cómo pue¬ 
de estar contenta de si misma? En segundo lugar, 
nace de la dificultad que halla en cumplir con ciertas 
obligaciones de que, á pesar de su tibieza, no se pue¬ 
de dispensar; y nace, en fin, de que no tiene ni las 
consolaciones del cielo, de que sus infidelidades le 
hacen indigna, ni los consuelos de la tierra; porque 
el temor de Dios que aún le queda no le permite, 
por suerte suya, entregarse al pecado. El último 
efecto de este estado tristísimo, es el desesperar de la 
cura; desesperación que no parece infundada, pues 
se funda en lo largo y obstinado de la enfermedad, 
en la inutilidad de los remedios y en la falta de fuer¬ 
zas para vencer el mal, el que, aumentándose diaria¬ 
mente, hace al alma cada vez más incapaz de grandes 
esfuerzos que, por otra parte, serían necesarios para 
salir de un mal tan inveterado, 
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iSeñor y Dios míol Viendo yo en mí, por desgra¬ 
cia, todos los síntomas de esta debilidad terrible de 
mi alma para la virtud, de este estado tan lamen¬ 
table y tan digno de lástima, me parece que me 
abandonaría á la desesperación si no hallara, como 
hallo en vuestra misericordia, remedios más podero¬ 
sos que mi mal. Dádmelos á conocer. Señor, y sobre 
todo, dadme vuestra gracia, pues ella es capaz, no 
sólo de dar salud á los débiles, sino de resucitar á los 
muertos. 


PUNTO II 

De ¡a fortaleza y robustez de las virtudes. 

Considera que el negocio de la perfección es el más 
árduo y difícil que pueden los hombres emprender, y 
que todo cuanto el Evangelio nos dice de él, debe 
estimulamos á entrar en esta lid espiritual con ver¬ 
dadero valor, porque el reino de los cielos padece 
violencia, porque hay que tomar la cruz y seguir á 
Cristo cada día, porque Jesucristo no vino á traer la 
paz sino la guerra con nuestras pasiones y, en una 
palabra, porque debemos aspirar á ser perfectos, 
como lo es nuestro Padre celestial. Todo esto exige 
solidez y fortaleza en la virtud, generosidad en el 
servicio de Dios, amor constante á la abnegación de 
nosotros mismos, en una palabra, exige y demanda 
que nuestra vida espiritual sea fervorosa. 

Para animarte á ello piensa en primer lugar en la 
grandeza del Señor á quien servimos. Por muchos 
esfuerzos que hagáis, dice el Sabio, para servir á 
Dios y glorificarle, siempre serán mucho menores de 
lo que la divina Majestad merece. Es tan grande Dios 
en sí mismo, tan grande respecto de nosotros, tan 
grande en su naturaleza, tan grande en su poder, 
tan grande en sus obras, tan grande en todo, que 
nada hay grande sino Dios. Todo lo demás, que lla¬ 
mamos grande, no lo es en sí, sino Relativamente á 
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otras cosas menores; pero si esto mismo aun lo com¬ 
paramos con Dios.nos parecerá menos que nada. De¬ 
bemos, pues, servir á Dios con fervor proporcionado, 
no A su grandeza y mérito, porque de ello no somos 
capaces, pero al menos lo mejor que podamos, y ha¬ 
cerlo así es ser fuertes y robustos en la virtud. Cuan¬ 
do hubiéramos hecho todos nuestros esfuerzos por 
amaros y serviros como merecéis, Señor, debería¬ 
mos confesar con confusión, y verdaderamente, que 
éramos siervos inútiles, ¿qué^erá de nosotros, si no 
hacemos estos esfuerzos? 

En segundo lugar, mira para animarte A servir :i 
Dios N. S. como debes, con qué solicitud sirven los 
hombres á los grandes del mundo, con qué ardor: se 
teme el desagradarles, se desea darles gusto, se estu¬ 
dian sus inclinaciones para adelantarse á ellas, se eje¬ 
cutan con grande exactitud y puntualidad sus órde¬ 
nes, se condesciende universalmeute con sus opinio¬ 
nes, se admiran y alaban hasta sus defectos, se les sa¬ 
crifica todo, bienes, reposo, salud, placeres, honra, 
conciencia y salvación, y después de todo esto, iqué 
son estos poderosos de la tierra mirados en sí mis¬ 
mos? Ordinariamente no son grandes sino en injusti¬ 
cias y en vicios, y por esta razón delante de Dios son 
los últimos de todos los hombres. Y ¿qué son éstos 
hombres comparados con Dios? Gusanos de la tierra, 
más brillantes y adornados que los otros gusanos, 
pero en realidad sacos de miseria, de podredumbre y 
corrupción; y no obstante esto, se hace todo y se sa¬ 
crifica todo por ellos, sirviéndoles con solicitud ad¬ 
mirable al mismo tiempo, que no .se hace nada por 
Dios, ni se le quiere sacrificar el más mínimo interés 
ni el más pequeño gusto y descuidando su ley con la 
mayor negligencia. 

Considera, por último, las grandes obligaciones 
que hemos contraído, con Dios N. S. y cómo ellas 
nos precisan á servirle con gran fervor. Sin fervor, 
no podemos cumplir estas obligaciones. Sed saptos 
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porque yo soy Santo„, dice el Señor. “Sed perfectos 
como VTiestro Padre celestial esperfecto„; dice Cris¬ 
to, “amad á Dios de todo vuestro corazón., iQué 
obligaciones tan altas y tan estrechasl ¿Podemos 
cumplirlas acaso sin sólida virtud? ¿Sin amor á, la 
cruz y á la mortificación de Cristo? Nos obligamos, 
por la cualidad de cristianos, d renunciar al mundo y 
á nosotros mismos, á seguir d Jesucristo y llevar la 
cruz en pos de El, d caminar por el camino estrecho 
que lleva al cielo, á hacernos continua violencia, A 
arrancamos los ojos si nos escandalizan, lo que quie¬ 
re decir, á separarnos de las personas que mds que¬ 
remos, si su trato nos es peligroso, d amar d nues¬ 
tros enemigos y perdonar las mayores injurias, á 
preferir A Dios A todas las cosas, A estar siempre 
dispuestos A perder primero los bienes, la honra y 
la vida, antes que ofenderle mortalmentc. Todas es- 
las son obligaciones indispensables del cristiano: y 
¿puedo yo cumplirlas, no sólo sin sólida virtud sino 
■inun grande fervor? ¿Y cómo podré tener este fer 
vor, siendo tan tibio y tan débil mi virtud que vacila 
r.n la primera ocasión y en el mAs ligero peligro? 

PUNTOin 

De la diferencia entre la sólida y la falsa virtud. 

Considera que dijo Cristo N. S.: “Si vuestra justi¬ 
cia, ó sea vuestra virtud, no es mAs perfecta que la de 
los fariseos, no entraréi¿ en el reino de los cielos,. El 
Salvador nos da el retrato de la falsa virtud, con to- 
d.as sus señales y circunstancias, en el género de 
% ida que hadan los fariseos, y en eso mismo nos 
enseña A conocerla verdadera y sólida virtud con to¬ 
das sus cualidades, y distinguirla de la falsa y apa¬ 
rente. Los fariseos, en primer lugar, hacían consistir 
toda la virtud en cosas exteriores, en algunas ceremo¬ 
nias legales y en frivolas supersticiones, siendo asi 
que la verdadera virtud se debe ocupar, principal- 
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mf'nte, en adorar á Dios en espíritu y verdad, en el 
el ejercicio de la fe más viva y de la caridad míls 
.sincera para con Dios y con el prójimo, y en la prác¬ 
tica constante de todo lo bueno. Los fariseos eran, 
en segundo lugar, muy indulgentes para consigo 
mismos y severos para los demás, “y por eso impo¬ 
nían yugos insoportables á los otros, no queriendo 
ello.s vencerse en nada„; mas la verdadera virtud es 
severísima para sí misma, y apacible y dulce para con 
los otros. La falsa virtud de los fariseos, en tercer 
lugar, los hacía escrupulosos en mil ridiculas imper- 
linencias. “Hacían, dice el Hijo de Dios, colarlo que 
habían de beber, de miedo de tragar algün mosquito, 
y no reparaban en tragarse un caraello„. Acusaban 
como de una falta grande á los Apóstoles porque no 
se lavaban las manos, y no hacían escrúpulo de te¬ 
ner su conciencia asquerosa, y llena de pecados; mas 
la verdadera virtud, aunque no se descuida en las 
cosas pequeñas, tiene su principal aplicación en las 
grandes y esenciales que tocan al cumplimiento de la 
ley santa de Dios. 

La virtud de los fariseos, además, era interesada 
y egoísta, como lo es siempre la falsa virtud, “de.s- 
truian, dice Jesucristo, las casas de las viudas con 
el pretexto de las largas oraciones que hacían por 
ellas„, la verdadera caridad no se busca á sí misma 
en nada, sino únicamente atiende al interés de Dios 
y del prójimo, estando siempre pronta A sacrificarse 
por la gloria divina ó el bien de los prójimos. Los 
fariseos eran linces para ver las menores faltas de 
los otros, y ciegos para ver las suyas propias, aun¬ 
que eran muy grandes; “veían una paja en el ojo dcl 
prójimo, y no veían las vigas que tenían en los su- 
yos„. Mas la verdadera virtud repara en sus más 
mínimos defectos, y no ve los de los otros. Los fari¬ 
seos deseaban con ardor ejecutar obras de superero¬ 
gación, porque éstas los enaltecían, satisfaciendo así 
su vanidad, y en cambio omitían y descuidaban la.s 
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obras de obligación; por eso "pagaban diezmo de la 
hierba-buena, y de los cominos y omitían lo mds 
esencial de su ley,,, es A saber: la justicia, la fideli¬ 
dad y misericordia. Pero la verdadera virtud, aun¬ 
que es celosa y ardiente para las obras de superero¬ 
gación, lo es mucho mrts para las de obligación. Los 
fariseos afectaban un celo muy agrio contra las me¬ 
nores faltas de los otros, para cubrir con la capa de 
Cite celo sus pecados propios, que eran enormes. La 
verdadera virtud empieza la reforma por sí misma y 
por la enmienda de sus defectos, y aun en las pe¬ 
queñas faltas propias emplea la principal parte de su 
celo, 

Los fariseos no buscaban sino la publicidad, y el 
celo que tenían para las buenas obras, era sólo para 
aquellas que son de ostentación, Por esto los repren¬ 
día el Hijo de Dios, porque cuando hacían obras bue¬ 
nas las hadan para ser vistos de los hombres, pues por 
esto publicaban sus limosnas y hacían oración en la 
calle; mas la verdadera devoción busca siempre el re¬ 
tiro, no permitiendo se publiquen sus virtudes ó bue¬ 
nas obras, sino en tanto en cuanto es menester para 
edificar al prójimo 6 para no escandalizarle, ¿Reco¬ 
noces en ti mismo todas estas señales'de la verdade¬ 
ra y sólida virtud? Mira que no te puedes salvar, sin 
ser verdaderaniente virtuoso; pues serlo no es otra 
cosa que ser verdadero cristiano y en esto no hay dis¬ 
tinción, porque ser verdaderocristiano y ser virtuo¬ 
so, es lo mismo. Puede ser que te tengas por justo y 
no seas aún ni siquiera cristiano; advierte cómo cum¬ 
ples con las obligaciones de tal, pues esta es la regla 
para conocer si eres sólidamente virtuoso. 

Examínate rigurosamente para ver si hallas en ti 
las señales de la verdadera virtud, y no de la farisai¬ 
ca; confñndete si no las hallares y teme, pero no te 
quedes en el temor, si no procura alcanzarlas. 

Coloquio.— Encended Vos, Señor, mi corazón con 
el fuego de vuestro amor; sacudid de mi toda tibieza 
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y flojedad, despertadme de este grave y profundo 
sueño que me tiene oprimido, alentadme con vuestro 
espíritu, corra yo en pos de Vos, y tenga delante de 
los ojos el fervor con que merecéis ser servido, la in ■ 
tensión con que os alaban los ángeles y santos en el 
cielo sin cesar, los deseos y ansias con que muchos 
siervos vuestros se emplean en vuestro servicio acá 
en la tierra, y los gozos que poseen por^su buena 
conciencia y fervor, y el premio que tenéis guarda¬ 
do á todos los que con cuidado y solicitud trabajan 

I )or agradaros y guardar vuestra santa ley, como yo 
o deseo hacer por vuestro amor. 

PropÓBitOB. —Confúndete de tu tibieza en el servi: 
cío de Dios y sírvete de la consideración de la gran¬ 
deza del Señor, á quien sirves, y de las obligaciones 
que te impone para enfervorizarte y darte enteramen¬ 
te á la práctica de las virtudes sólidas y perfectas. 


3 DE SEPTIEMBRE 

l'arÁbola del bnen grano y la cIzaAa, 

Preludiot .—ImaKÍaate al mando y á la Igleais como ¡o- 
menso campo sembrado de trigo por el Señor y en el qae Sa¬ 
tanás procura meaclar toda ciase de malaa semillas de vicios, 
de erroree y de pecados, y pide qne en ta corazón sólo arrai¬ 
gue la semilla de la virtud, de la verdad y del bien, 

PUNTO I 

Explicación de la parábola. 

Considera que el mismo Jesucrito, declaró esta pa¬ 
rábola diciendo que El era el sembrador, cuyo oficio 
es en el campo del mundo sembrar buena semilla, 
esto es, toda suerte de virtudes y de santidad por me¬ 
dio de su palabra divina y las inspiraciones de su gra¬ 
cia, pero el enemigo, que es el demonio, en medio 
de la buena semilla sembró cizaña, ó sea toda suerte 
de vicios y de errores. Porque como la cizaña, cuan¬ 
do está en hierba, es semejante al trigo, pero des¬ 
pués que crece, negrea y es perjudicial al trigo con 
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quien se cría, y al hombre que de ella se sustenta, así 
los malos parécense A los buenos en la naturaleza de 
hombres, y á veces en la fe y exterior de cristianos, 
pero de verdad son muy distintos en el alma y en las 
máximas y costumbres. 

Pondera cómo el enemigo sembró la cizalla, des¬ 
pués de sembrado el trigo, estando durmiendo los 
hombres. Con eso se significa que primero hubo bue¬ 
nos que malos, asi entre los ángeles en el cielo, como 
entre los hombres en el paraíso; y generalmente des¬ 
pués que Cristo N. S. siembra en su Iglesia la semi¬ 
lla de la santidad en el alma de los justos por medio 
del bautismo y Sacramentos, acude Satanás á sem¬ 
brar cizaña, procurando pervertirlos. Y esto lo hace 
cuando están durmiendo los hombres; esto es, de no¬ 
che, cuando están más descuidados ó cuando aflojan 
y duermen el sueño de la pereza espiritual. 

Pondera, por último, cómo el enemigo en sem¬ 
brando la cizaña se fiié, para significar que se escon¬ 
de para no ser conocido; por eso unas veces se 
transfigura en amigo y en ángel de luz para engañar¬ 
nos; otras veces se va, dejando de tentarnos para que 
nos aseguremos, y luego vuelve con mayor rabia 
para derribamos. De aquí es que el trigo y la cizaña, 
por la semejanza que tenían entre sí, no se descu¬ 
brieron hasta que llevaron fruto, para significar que 
muchas veces buenos y malos son semejantes álos 
principios, porque los malos toman hábito y figura 
de buenos, y los lobos, como dijo el Salvador, se cu¬ 
bren con piel de ovejas; pero al tiempo de llevar fru¬ 
to se descubre quién es cada uno, y si son verdaderas 
ó aparentes las virtudes que tiene por las obras que 
hace. Saca de aquí no dormirte nunca en la práctica 
de las virtmies, pues el demonio no duerme y está 
acechando la ocasión de hacerte caer, sembrando en 
tu corazón semilla de pasiones, en tus sentidos malos 
pensamientos, y en tu imaginación torpes y feas repre¬ 
sentaciones que luego den fruto de pecados y de vicios, 
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PUNTO II 

‘‘Siítor, ¿lio semlrask htetui semilla en tu campo? ¿ De dónde 
viene tanta ciíuíia. „ 

Pondera cómo los buenos y fervorosos, viendo la 
muchedumbre de males y de errores y vicios que 
hay en el mundo, pasmados y lastimados de esto, 
acuden á Dios, diciéndole: Señor, ¿cómo habiendo 
Tú sembrado en el mundo tan buena semilla, está 
mezclada con tanta cizaña? ¿Cómo habiendo escogi¬ 
do doce Apóstoles, hubo entre ellos un Judas? ¿Y 
en el jardín de tu Iglesia entre los lirios de los justos, 
cómo hay tantas espinas de pecadores? Y entrando 
dentro de mí mismo, viendo la muchedumbre de vi¬ 
cios y pasiones que alteran mi alma, puedo también 
decir á Jesús:, ¿por ventura no sembraste en mi co¬ 
razón buena semilla de santos deseos, con propósito 
de dejar todas las cosas por servirte con perfección? 
Pues ¿de dónde ha salido tanta cizaña como tengo? 
Descúbreme, Señor, la causa, para que ponga re¬ 
medio en ella. 

Luego se ha de ponderar la respuesta de Cris¬ 
to N. S. á esta pregunta, diciendo: “El hombre ene¬ 
migo hizo esto,,. En lo cual nos enseña Cristo tres 
cosas. La primera, que Dios N. .S. no es sembrador 
de cizaña ni de mala semilla, sino solamente de la 
buena, porque El es suma bondad, y de la suma bon¬ 
dad no puede proceder cosa mala ni tentar ó inducir 
á ella. La segunda, es que el demonio es el principal 
sembrador de la cizaña, y de él nacen las tentaciones 
por la enemistad que tiene contra Dios y contra los 
hombres. La tercera, es que aunque el demonio es el 
principal sembrador de esta mala semilla; pero como 
dice santo Tomás, también los hombres con su libre 
albedrío, incitados de las pasiones de la carne se ha¬ 
cen cizaña, exponiéndose á la tentación y quizá por 
esto dijo también Cristo N. S.: “El hombre enemigo 
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hizo esto; que fué decir: El hombre que es enemigo 
de si mismo y de su alma, y enemigo mió, sembró 
esta cizaña en el mundo y en sí mismo, y es la causa 
de este daño, De estas tres verdades sacaré aviso 
para conocer el origen de mis culpas y turbaciones, 
procurando atajar los pasos de estos enemigos que 
tanto mal me hacen. 

De aquí subiré A ponderar otro sentido de esta 
pregunta más .secreto: ¿Por qué, Señor, siendo el 
campo del mundo tuyo, pues Tú le criaste con tu 
omnipotencia y le redimiste con tu sangre, y habién¬ 
dole sembrado de tan buenas y preciosas semillas, 
permites que tu enemigo siembre en él tanta cizaña? 
Porque si Tú no lo pei-mitieses y le dieses licencia 
para ello, no tendría atrevimiento para mezclar en tu 
propio campo con tu buena semilla la suya mala.,. A 
esta pregunta en este sentido no respondió Cris¬ 
to N. S., porque no quiere que escudriñemos con cu¬ 
riosidad sus secretos juicios, sino que los veneremos 
con humildad, diciendo con David: ‘'Justo eres, Se¬ 
ñor. y ju.sto es tu, juicio^; pero debo creer que es tan 
grande la bondad de Dios, y tan inmenso el amor que 
tiene á los justos, que no permitiera que el demonio 
sembrara entre ellos cizaña, si no pudiera y, quisiera 
sacar de esto mayores bienes; ni permitiera que den¬ 
tro de nosotros sembrara tentaciones, si no quisiera 
convertirlas en nuestro mayor provecho; y aunque 
en particular yo no puedo alcanzar estos bienes, pue¬ 
do .saberlos en general, creyendo que permite Dios 
que haya malos para ejercitar á los buenos en pa¬ 
ciencia y humildad; y para que sean muy aventajados 
en toda perfección y para que se descubra más la efi¬ 
cacia de su gracia en los vasos de su misericordia, y 
los buenos sean más honrados, mostrando su lealtad 
entre tantos desleales, y por respetar la libertad de 
los hombres, dejando á cada uno que haga lo que qui¬ 
siere, dándole bastante a) uda para resistir el mal y 
seguir el bien 
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Dijeron los criados: “¿Quieres que vayamos y co¬ 
jamos la cizaña7„ Respondióles el Señor: “No, por¬ 
que no suceda que juntamente arranquéis el trigo, „ 

En esta segunda pregunta de los criados se ha de 
ponderar el celo de los justos cuando ven tantos 
males en el mundo, el cual celo en algunos es á veces 
temerario y exagerado^ por una de cuatro causas. La 
primera, porque con su fervor querrían arrancar de 
un golpe toda la cizaña junta, y quitar del mundo, ó 
de la Iglesia, ó de la religión, todos los males, y de si 
mismo todos los vicios y pasiones juntas, lo cual de 
ley ordinaria no es posible. La segunda causa es, por¬ 
que quieren arrancar la cizaña antes de tiempo y sa¬ 
zón. De donde se sigue mayor daño, porque quizá lo 
que es hoy cizaña mañana se convertirá en trigo, y 
sufriendo con paciencia y larga esperanza al malo, 
viene con la blandura de la corrección á ser bueno. Y 
quien se apresura con demasía por ganar la perfec¬ 
ción, suele quebrar la salud y perder lo que ha gana¬ 
do. La tercera causa, es la que se apunta en la pará¬ 
bola, porque quieren arrancar la cizaña con peligro 
de arrancar también el trigo; lo cual sucede cuando 
imprudentemente corrigen ó castigan á los malos con 
daño de los buenos, por los escándalos, guerras y tur¬ 
baciones que de esto resultan; lo cual no es otra cosa 
que arrancar una cizaña y sembrar otra mayor. La 
cuarta causa es, porque quieren arrancarla con espí¬ 
ritu de ira y venganza, llevados más de la indigna¬ 
ción que de la compasión, como sucedió á los dos 
apóstoles Juan y Diego cuando los samaritanos no 
quisieron recibirlos; y por esto fueron reprendidos 
por su divino Maestro. 

Luego admira la inñnita caridad de Dios, que res¬ 
plandece en la respuesta que dió este Padre de fami¬ 
lias, porque con haber sido nuestro Señor tan rigu¬ 
roso con los ángeles en el cielo, con los hombres no 
quiere usar de este rigor, sino esperarlos mucho 
tiempo, dándoles lugar de penitencia, con deseo, no 
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tanto de arrancar la cizaña, cuanto de convertirla en 
buena semilla; porque la voluntad de nuestro Dios 
no es la perdición de las almas, sino su salvación: y 
aunque desea destruir los pecados, no querría des¬ 
truir los pecadores. 

También resplandece la infinita misericordia de 
Dios en que quiere sufrir la cizaña por el amor que 
tiene al trigo, tolerando los malos por amor de los 
buenos, como se vió cuando dijo á Abraham: Que si 
hubiese diez justos en Sodoraa y Gomorra, por estos 
sufriría los pecadores que allí había, aunque estaban 
cargados de innumerables pecados; y cuando quiso 
castigarlos, primero sacó á Lot, poniendo en sitio se¬ 
guro el trigo antes de arrancar la cizaña; lo cual es de 
grande consuelo para los buenos, pues pueden tener 
seguridad de que no les vendrá daño de parte de 
nuestro Señor por estar entre los malos. Últimamen¬ 
te advierte, que Dios N. S. no prohibe arrancar la 
cizaña cuando se puede hacer sin daño del trigo, an¬ 
tes con su provecho, como hace la Iglesia cuando 
castiga algunos pecadores para ejemplo de otros, 
porque la cizaña no crezca, y para que los buenos 
puedan vivir quietos y tranquilos; y es obligación de 
toda autoridad arrancar toda mala hierba de vicios 
y pecados cuando lo pueda hacer sin mayor daño;-- 
pero quiere Dios que se excusen las cuatro demasías 
arriba dichas, y en este sentido prohibió á su.s cria¬ 
dos hacer lo que pretendían. 

PUNTO íll 

'"Dejad crecer el trigo y la cizaña hasta el tiempo 
de la siega. „ 

Pondera cómo Cristo N. S. en esta parábola nos 
asegura que hasta el fin del mundo, que es el tiempo 
de la siega, siempre habrá trigo y cizaña, buenos y 
malos mezclados entre sí. Porque la divina Provi¬ 
dencia nunca dejará'de sembrar su buena .semilla en 
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la Iglesia, por más que el demonio procure sembrar 
vicios y pecados; ni tengo de desmayar viendo mu¬ 
chos malos, porque donde yo pienso que hay pocos 
buenos, porque no los conozco, hay muchos que Dios 
conoce y se sirve y precia de ellos, como sucedió á 
Elias, que pensando que sólo Él había quedado entre 
los fieles, le dijo Dios que tenia guardados otros 
siete mil que no habían hincado la rodilla ante el 
ídolo Baal; sólo que los buenos se esconden y los 
malos bullen y vocean y se les ve en todas partes y 
asi parecen más de los que son. 

Pondera luego cómo todo el tiempo que hay antes 
de la siega, el trigo y cizaña se van multiplicando y 
creciendo; porque así los muy buenos, como los muy 
malos, crecen en el tiempo de su vida, unos en santi¬ 
dad y otros en maldad; pero en diferente manera 
pasa esto, porque la voluntad de Cristo N. S. es que 
su trigo crezca, y cada día vaya de bien en mejor. 
Pero de la cizaña solamente es permisión suya de¬ 
jarla crecer, y que vaya de mal en peor hasta la sie¬ 
ga. Medita que ésta se hace en dos tiempos: gene¬ 
ralmente se hará al fin del mundo, y particular¬ 
mente al fin de la vida de cada uno, cuando ha llega¬ 
do el aumento de su bien ó de su mal al término que 
ha de lleg.ar según el orden ó permisión de la divina 
Providencia; y entonces el que fuere cizaña será se¬ 
gado y arrancado de la vida para el fuego del in¬ 
fierno; y el que fuere trigo puro y limpio, será sega¬ 
do y cogido para el ciclo. 

Pero llegado el tiempo de la siega general. Cris¬ 
to N. S. enviará sus ángeles, que son los segadore.s 
y ministros de la divina Justicia, los cuales cogerán 
de su reino lodos los que han sido cizaña, así los que 
fueron escándalo y ocasión de pecar á otros con su 
mala vida y doctrina, como los que solamente fueron 
malos para sí, y á todos los atarán en diferentes ha¬ 
ces, juntando en un haz los que fueron participantes 
y semejantes en la culpa, para que también lo sean 





en la pena; y así, serán echados en las llamas eter¬ 
nas para siempre jamás. 

¡Oh alma mía, cómo no tiemblas de este juicio tan 
espantoso! ¿Quién podrá resistir al poder de un Dios 
irritado? ¿Quién podrá desatarse de tan terribles ata¬ 
duras? ¿Quién podrá morar en fuegos tan sempiternos 
y vivir con tan abominables compañeros? ¿Quién po¬ 
drá sufrir llanto tan amargo y penas tan espantosas? 
Líbrame, Dios mío, de todas mis culpas, porque no 
caíga en tan espantosas penas. 

Finalmente, los mismos ángeles recogerán el trigo 
en las trojes del cielo, porque los buenos serán colo¬ 
cados en las sillas celestiales, apartados para siem¬ 
pre de la cizaña y compañía de los malos; }'■ “enton¬ 
ces los justos resplandecerán como el sol en el reino 
de su Padre„. 

Coloquio;— lOhdulcísimo Jesús, sembradorde toda 
buena semilla; pues siempre velas y nunca duermes, 
y ves la cizaña que tu enemigo pretende sembrar en 
tu campo que es mi alma, no te hagas el dormido, 
permitiendo que siembre en mi lo que me ha de apar¬ 
tar de Ti! Y si yo por negligencia me durmiere, vele 
tu misericordia en despertarme, para que resista al 
enemigo antes que de mi .se apodere. Arranca, ¡oh 
divino Sembrador! del campo de tu Iglesia tanta c¡- 
z.tña de errores, de vicios y de pecados, para que Tú 
sólo reines en ella y todos los justos te amen, y todos 
los malos, aun á pesar suyo, te confiesen Rey único 
y Señor de todo cuanto existe, y la verdad y el bien 
triunfen para siempre jamás de la herejía y dcl 
pecado. 

PropÓBÍtOB.— Arrancar de tu corazón cualquier 
mala semilla que en él siembre Satanás, si no quie¬ 
res exponerte á que poco á poco vaya acabando con 
todo lo bueno que en tu alma haya sembr.'ido el sem¬ 
brador divino Cristo-Jesús. 
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4 DE SEPTIEMBRE 

De la compañía de los Jnatoa con loo pecadores. 

PrthtdioB .—Mira ¿ los áDRoles en el día terrible del juicio 
Bcparando á loe bnenoe de loa malea. Procura y pide al Señor 
vivir de tal manera que no te contamines con el contacto de 
loe enemigos de Dios. 


PUNTO T 

Debimos vivir entre las malos sin cotiiaminarnos. 

Considera que la gran prueba de la virtud es ro¬ 
zarse y vivir con los malos y pecadores y no conta¬ 
minarse con sus vicios, pecados y falsas máximas. 
Porque como el mal es de suyo tan contagioso y 
arrastra tanto á las almas, saber resistirle sin dejar¬ 
se llevar de su corriente, prueba es de espíritu ani 
moso y firme en el amor y temor de Dios. Mas, pues¬ 
to caso que los malos y pecadores están en esta vida 
mezclados con los justos, como la cizaña con el trigo 
de que habla la parábola del Evangelio, te importa 
saber de qué manera has de conducirte para vivir 
con ellos sin ser de ellos y tratar con los malos sin 
mancharte, como el sol que permanece purísimo á pe¬ 
sar de tocar con sus rayos tanta fealdad é inmun¬ 
dicia. 

Para esto procura, en primer lugar, imitar la con¬ 
ducta de Dios N. S. en su comunicación con los peca¬ 
dores. Dios no está con los pecadores sino por la ne¬ 
cesidad de su ser, y, á juzgar por lo que enseña la Sa¬ 
grada Escritura, podría decirse que Dios no está 3- 
está al mismo tiempo con los malos, porque no está 
como amigo por una protección especial y para la 
comunicación de sus dones, sino que está con ellos 
como Dios Creador que debe velar por el gobierno 
del mundo y guiar á todas las criaturas á su fin, está 
con ellos por la inmensidad divina de que no puede 
despojarse y que le hace estar presente en todas par- 
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tes. Esto te da una idea admirable de la conducta que 
los cristianos de verdad y de espíritu deben observar 
con lós libertinos del mundo, y que se reduce á ro¬ 
zarse con ellos en todo aquello á que estamos obliga¬ 
dos, pero en nada más. Hay ciertos vínculos que no 
nos es permitido romper, la necesidad de la sangre, 
negocios que no podemos excusar, razones de pru¬ 
dencia, y en fin el mismo celo, nos pueden obligar á 
tratar con los mundanos. Pero desde el momento en 
que ninguna necesidad nos retenga A su lado, y si sólo 
el gusto de vivir y de tratar con ellos, debemos sepa¬ 
rarnos y huir como de la peste. Así lo mandó san Pa¬ 
blo A los cristianos de Tesalónica y así lo practicó Da¬ 
vid y lo mismo mandó Dios á los hijos de Israel, al 
prohibirles todo comercio con los pueblos infieles. De¬ 
bes, pues, no participar por nada de sus máximas, ni 
de sus placeres, ni de sus diversiones, ni transigir con 
ellos en lo que repugne d tu conciencia, ni tratarlos 
V omo amigos, ni contemporizar con sus gustos, sino 
desde ahora hacer en cuanto te sea posible lo que se 
hará el día de la resurrección general, en que los ele¬ 
gidos serán separados de los réprobos, porque en 
esto consiste por adelantado la gloria y la perfección 
de los justos sobre la tierra. 

Porque no puedes ligarte ni unirte sin necesidad 
alguna, á los impíos y enemigos de Dios y de tu fe, 
sin poner en peligro esta misma fe, sin hacerte reo 
Je desprecio á Dios, sin convertirte en causa de 
escándalo para tus hermanos y sin hacerte enemigo 
de ti mismo, exponiéndote á perder tu alma. 

Porque seguramente que el gran escándalo del día 
no es que haya malos y libertinos. Los ha habido 
siempre. El gran escándalo es que los que se dicen 
buenos católicos no tengan el menor escrúpulo en 
tratar y hospedar y agasajar á los escandalosos y 
públicos pecadores, á los enemigos de Dios y de su 
Iglesia, haciéndose ó encubridores ó cómplices de sus 
vicios y pecados. Si amásemos á Jesucristo, ¿cómo 
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trataríamos sin necesidad ni provecho alguno con sus 
enemigos? ¿Por qué no tratamos así á los que nos in¬ 
sultan, nos deshonran ó nos roban? Considera que 
con esta conducta desprecias ;l Dios, porque te unes 
con sus enemigos; escandalizas A tu prójimo, porque 
no puede juzgar bien de ti si te ve ligado á malas 
compañías, y te pierdes á ti mismo, ó te expones A 
perderte en tu fe 6 en tu conducta, porque ¿quién 
ignora que las malas compañías son contagiosas? 
Htiye, pues, de ellas como huyes de los apestados, 
pues es esta peste para el alma, no menos peligrosa 
que la material para el cuerpo, 

PUNTO II 

Podemos tratar co» los malos para buscar la gloria de Dios 
y la salvació» de las almas. 

San Agustín demuestra por qué Dios N. S, per¬ 
mite la cizaña de los malos entre el trigo de los jus¬ 
tos y predestinados, haciendo ver cómo Dios se ha 
servido de los infieles para obrar las maravillas de su 
gracia. .Se sirvió, en efecto, de los herejes, para po¬ 
ner en claro las verdades de la religión; de los cis¬ 
máticos, para establecer la perpetuidad de su Igle¬ 
sia; de los judíos, para dar testimonio de Jesucristo; 
de los romanos, para ejercer sus venganzas sobre 
Jerusalén, y de los tiranos, para tener mártires en 
ia tierra y santos en el ciclo. Pues también debes 
imitar la conducta de Dios N. S. en esto. Cuando te 
veas obligado á tratar con gentes enemigas de tu 
Dios y de la Iglesia; cuando te veas necesariamente 
unido d públicos pecadores, debes aprovecharte de 
ello para la gloria de Dios y tu santificación. [Qué 
de ocasiones no se te ofrecen entonces para acrisolar 
tu virtud! Si te persiguen los malos, te dan motivo 
de ejercitar la paciencia y aumentar tus merecimien¬ 
tos; si se declaran tus enemigos, purifican tu caridad.' 
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si se elevan sobre ti por el orjíullo, te enscñar.in á 
fundarte en la humildad; .si te hacen sufrir, con sus 
sarcasmos é insultos, te suministran materia para la 
propia mortilicación; si se dejan llevar de la cólera 
contra ti, te dan medios de ejercitar la mansedum¬ 
bre de corazón y la dujzura; si caen en pecados ver¬ 
gonzosos, excitan tu compasión y tu celo. Y aún 
puedes añadir, que jamAs llegarías á 5er perfecto, si 
Dios, por disposición de su providencia, no te obli¬ 
gase algunas veces á vivir con los pecadores, porque 
en esta compañía y mezcla de buenos y malos, es don 
de debes aprender todo género de virtudes y des¬ 
prenderte de las imperfecciones humanas. ¿Cómo po¬ 
drían ejercitarse las grandes virtudes, si no hubiera 
hombres malas y pecadores en el mundo? ¿En quién 
se practicarla la caridad heroica de que el Hijo de 
Dios nos diú el ejemplo, y de que hizo un mandamien¬ 
to, si no hubiera ofensas, injusticias, maledicencias 
y calumnias que perdonar? 

Considera, por ültimOj que Dios no deja de llamar 
á los pecadores, ínvitAndolos A la penitencia y dándo¬ 
les los medios para que la hagan, y que del mismo 
modo debes tú, al vivir entre los pecadores, servir 
de provecho á sus almas. 

En esto tienes dos clases de deberes: uno general, 
y otro propio de tu estado. El deber general es el que 
tienes, como cristiano, de ejercitar la caridad con 
todos los hombres sin distinción alguna, porque no 
hay hombre, según dice el Espíritu Santo, que no 
esté encargado de la salvación de su prójimo. Por¬ 
que si en las necesidades que sólo tocan al cuerpo 
no puedes abandonar á tu hermano sin ofender á 
Dios, al herir la caridad, ¿cómo puedes conservar esa 
caridad dejando perecer las almas que Jesucristo ha 
rescatado con su sangre, negando á los pecadores los 
auxilios que puedas procurarles para que se libren de 
la muerte y condenación eterna, descuidando el dar¬ 
les consejos, enseñanzas y ejemplos que los alejen de 
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SUS extravíos y los vuelvan á los caminos de una per¬ 
fecta conversión? 

Muévate también á hacerlo asi el considerar que en¬ 
tre esos pecadores hay algunos á quienes Dios ha 
predestinado para figurar un día en el número de sus 
amigos y de los santos. Tú no los conoces, ni se co¬ 
nocen ellos mismos; porque las dos ciudades, la del 
cielo y la del infierno, están ahora confundidas y 
mezcladas de tal modo, que no puedes distinguir á 
sus habitantes. Pero por esto mismo tu caridad debe 
ser universal y tus desvelos extenderse á todoSj para 
cumplir los designios de Dios, y á fin de que aquellos 
en quienes El quiere obrar las maravillas de su gra¬ 
cia no queden desprovistos de los medios de salva¬ 
ción que les tenía preparados. 

PUNTO 111 

Podemos vivir entre los malos evitando sus malos ejemplos. 

Has meditado cómo los buenos son el buen grano 
en el campo de la Iglesia, y los malos la cizaña. Des¬ 
de el principio del mundo los malos están mezclados 
con los buenos, y Dios lo permite así para ejercitar 
la paciencia de los buenos; para que luchen por Dios 
y por la Iglesia, y no se corrompan con una vida de¬ 
licada y ociosa; para avivar su virtud; para aumen¬ 
tar su mérito; para obligarlos á que acudan á Dios 
con la oración, y pongan la confianza en su gracia. 
También quiere N. S. que viva mezclada esta cizaña 
con el buen trigo para que los buenos sirvan de ejem¬ 
plo á los malos en esta vida, y de jueces y testigos en 
la otra; para mitigar y contener el enojo de Dios, que 
destruiría ciudades y provincias pecadoras, si no hu¬ 
biera justos como en Sodoma y Gomorra; finalmente, 
para que resplandezca su misericordia, que conserva 
á los buenos en medio de los malos sin que reciban 
éstos daño alguno, y que tolera una infinidad de ma¬ 
los en la tierra en consideración de los buenos que 
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hay entre ellos. Pero aunque el mundo se compone 
de buenos y de malos, y los malos sirven para la 
santificación de los buenos: no obstante, los buenos 
dejan de serlo luego que imitan los ejemplos de los 
malos. No se puede vivir sin éstos; pero no debemos 
vivir como ellos; y vive como ellos el que gusta de 
su conversación y aprende sus malos ejemplos. 

El buen grano no puede separarse de la cizaña; 
mas tú puedes y debes apartarte de los malos, porque 
serás lo que sean aquellos con quienes trates, ya que 
todo hombre gusta de tratar con aquel que se le ase¬ 
meja. Si permites que frecuenten tu casa personas 
viciosas, puede creerse que tú lo eres también, y lo 
llegarás á ser pronto. El buen ejemplo nos hace rt 
todos buenos, así como el mal ejemplo nos puede ha¬ 
cer malos. El candor y la vergüenza son los dos ba¬ 
luartes de la inocencia. Se ignorarían muchos peca¬ 
dos, si no se hubieran visto cometer, y causarían 
horror si no estuviesen autorizados por los hombres. 
'Quisieras comer con un hombre contagiado de la 
peste? Pues á menos peligro te exponías que si tratas 
con un escandaloso. ¿Pero acaso tú no lo eres tam¬ 
bién? ¿No ofreces mal ejemplo á tu prójimo? ¿No en¬ 
señas tal vez el mal á tus hijos, criados y domésti¬ 
cos? ¿No aumentas el crédito del vicio con tus escán¬ 
dalos y con tus malos ejemplos? 

En vano esperas ser bueno viviendo entre malos, 
porque no se adquiere la salud entre los sanos; pero 
se contrae la enfermedad entre los enfermos. El mal 
prenda más fácilmente que el bien, porque siendo de 
su naturaleza contagioso, por sí mismo se comunica 
y propaga á los otros. El corazón está inclinado al 
mal desde su origen, y asi el hombre imita lo malo 
que ve hacer; desea lo que le prohíben, y busca con 
más anhelo la ciencia del mal que cualquiera otro 
fruto del paraíso terrestre. ¡Cuán sano vivirlas, si no 
te hubieses acercado á los viciososl ¡Y cuán inocente, 
si no hubieses tratado con los malos! Complacemos 
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rt los que amamos, y gustamos del trato de las per¬ 
sonas de nuestro gusto; para agradar á los malos ne¬ 
cesario es, pues, que seas tan malo como ellos. Mo 
seria, dice san Pablo, siervo de Jesucristo si quisiera 
todavia agradar á los hombres; ¿y qué diremos del 
que desea complacer A los enemigos de Jesucristo? 

El ejemplo salva ó condena A los hombres; perece¬ 
rás en el peligro si le amas. No digas que no haces 
mal alguno tratando con los malos y que eres oveja 
aunque vivas entre lobos. ¿No es bastante mal el es¬ 
cándalo? ¿Se puede amar á Dios y vivir con sus ene¬ 
migos? ¿Haces eso con los enemigos de tu padre ó 
de tu patria? 

Coloquio. —Oh Padre de mi alma, ¿cómo podré yo 
reconocer los beneficios que me habéis hecho de.sde 
que estoy en el mundo? ¿Qué ha sido de tantas gra¬ 
cias como habéis sembrado en el campo de mi cora¬ 
zón? ¡Ah! Hasta ahora no he reportado ningún fruto, 
está todo él cubierto de espinas. ¡Qué malos pensa¬ 
mientos en mi mente, qué siniestros movimientos en 
mi carnel ¿Cuándo quitaréis, Dios mió, esta cizaña de 
mi alma? Oigo, Señor, (jue me decís: No te conviene 
todavia,porque hay peligro de arrancar el bien con el 
mal. Esa lucha molesta te conserva en el temor y en 
la humildad. Seria.s soberbio si no tuvieras esos de¬ 
fectos, esas imperfecciones que te humillau. Procura 
hacer de tu parte lo que puedas para arrancar toda 
la cizaña, mas persuádete que corresponde á mí y á 
mis ángeles el separarla por completo del buen grano; 
y que esto lo haré cuando sea tiempo, si por tu parte 
perseveras en hacer lo que puedes. Así lo prometo. 
Señor, con vuestra gracia. Arrancar de mi corazón 
toda semilla de vicios y de pecados, vivir entre los 
mundanos sin parecerme á ellos y en todo procurar 
parecerme A Vos que sois toda mi dichaytodomi bien. 

Propósitos.— Huye de aquellos que por su conduc¬ 
ta ó su impiedad no son dignos de ser tratados por 
quien, antes que todo, quiere ser amigo de Dios, y 
por tanto no puede serlo de los enemigos de Dios y 
de su Iglesia, 
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6 DE SEPTIEMBRE 

Parábala del grana de maalaxa. 

Príf«áíO«.—Imagínate ver el árbol magnifico de la pará¬ 
bola, y en él figurada la Igleeia. Pide ni BeBor vivir y mo- 
rir á la aombra benéfica de esta madre Baullaima de laa 
almas. 


PUNTO I 

' Explicacióti de ¡a parábola. 

Considera cómo “el reino de los cielos es semejan¬ 
te al grano de mostaza que sembró un hombre en su 
campo, el cual es el menor de las semillas, y crece 
hasta hacerse como un árbol, de modo que las aves 
del cielo vienen y descansan en sus ramas. „ 

Fondera lo que signi6ca este grano de mostaza. 
Primeramente representa á Jesucristo, Rey supremo 
del reino de los cielos. Porque así como el grano de 
mostaza en lo exterior es pequcflito y el menor de 
las semillas, vil en la apariencia, sin color ni olor 
apacible, pero grande en la virtud que tiene, la cual 
se descubre cuando es molido ó comido, así Cris¬ 
to N. S., en cuanto hombre, fué en lo exterior pe¬ 
queño y humilde, y el menor de los hombres, tanto, 
que dijo de sí mismo por boca de David: “Yo soy 
gusano y no hombre, oprobio de los hombres y des¬ 
echo del pueblo,; pero en lo interior, en cuanto al al¬ 
ma, fué grande, y en cuanto á la divinidad, fué de 
inlinit .1 virtud y eficacia, porque dentro de sí ence¬ 
rraba todos los tesoros de la sabiduría, bondad y ca¬ 
ridad de Dios. Mostró Cristo principalmente su vir¬ 
tud, cuando fué muerto en la cruz con tormentos, y 
ahora la descubre cuando es comido de los fieles en 
el santísimo Sacramento del altar, adonde verdade¬ 
ramente se puede llamar grano de mostaza, porque 
en la exterior apariencia es pequeñísimo, pues todo 
Cr isto está en una partecita de la hostia menor que 
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un grano de mostaza, pero en lo interior es de in¬ 
mensa virtud para encender con fuego de amor las 
almas que le comen, y es como salsa suavísima para 
dar sabor á todas las asperezas de esta vida. ¡Oh 
Verbo divino, hijo del Eterno Padre; gi'acias te doy 
cuantas puedo por haberte humillado tanto, que pue¬ 
das compararte al vil grano de mostaza, gustando 
tanto de esta pequeñez, que hasta el fin del mundo 
quieres por medio del Sacramento durar en ellal 
Concédeme, Señor, que hasta el fin de mi vida te 
imite, humillándome por Ti, como Tú te humillaste 
por mí. 

En segundo lugar, este grano de mostaza repre¬ 
senta á todos los ciudadanos del reino de los cielos y 
discípulos de Cristo; los cuales á su imitación en lo 
exterior son pequeños y despreciados en los ojos de 
los hombres, pero en lo interior sonde gran virtud y 
eficacia por la grandeza de la caridad y fervor del 
espíritu, el cual descubren mucho más cuando son 
perseguidos y maltratados como lo fué su capitán. 

De donde también se sigue que este grano de mos¬ 
taza representa las virtudes con que se gana el reino 
de los cielos, las cuales en la apariencia son despre¬ 
ciables para los hijos del mundo, pero en el valor son 
eficacísimas. La fe de los divinos misterios, reve¬ 
lados en la divina Escritura, parece en lo exterior 
cosa poca y despreciada, pero es de inmensa virtud 
para quien los rumia y desmenuza con la medita¬ 
ción, con la cual se enciende el fuego del amor. Al 
modo que dice san Pablo que “Cristo crucificado es 
escándalo para los judíos, y necedad para los gen¬ 
tiles; pero sabiduría y virtud de Dios para los fieles„. 
La misma ponderación puedes hacer en la humil¬ 
dad y obediencia, y en las ocho virtudes que Cris¬ 
to N. S. llamó Bienaventuranzas, las cuales en la 
apariencia son tan viles, que el mundo las tiene por 
desdichas; pero en la verdad y en lo interior son 
tan preciosas, que en ellas está la verdadera dicha y 
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Ja posesión del mismo reino de los cielos. lOh Dios 
omnipotente que para muestra de tu omnipotencia 
e.scogcs las cosas viles para contundir las altas, y to¬ 
mas las cosas flacas para destruir las fuertes, y por 
instrumentos pequeflos haces cosas grandes para que 
ninguno de los mortales pueda gloriarse en sí, sino 
en Ti!; concédeme que de corazón ame y abrace las 
t osas pequeñas que Tú escogiste, para que sea digno 
de alcanzar las grandes que en ellas encerraste. Sea 
TO, Salvador mío, grano de mostaza, molido como 
Tú con desprecios y tormentos, para que alcance los 
eternos descansos. 


PUNTO II 

De la grandeza y magnificensia del árbol de la parábola. 

Considera cómo crece este grano de mostaza has¬ 
ta ser grande Arbol, y en qué consiste su grandeza, 
discurriendo por las tres cosas que este grano repre¬ 
senta. Lo primero, así como el grano de mostaza es 
necesario que sea sembrado en la tierra, y allí muere 
y echa ralees, y luego crece y extiende sus ramas y 
se hace grande árbol; de modo que la que era la me¬ 
nor de las semillas viene, en proporción, A ser el ma¬ 
yor de los árboles, y el que era uno y solo, produce 
otros innumerables semejantes á él en todas sus pro¬ 
piedades, así también Cristo N. S., habiéndose hu¬ 
millado y hecho hombre por nosotros, quiso como 
grano de mostaza, y como El mismo dijo en otra 
parte, como grano de trigo, ser sembrado en la 
tierra y morir en ella. Mira, si no, cómo la vida que 
vivió siempre fué acompañada de grandes mortifi¬ 
caciones, y después en un huerto padeció ansias mor- 
t.ales, y en un campo fué muerto con terribles tor¬ 
mentos, y en otro huerto sepultado y puesto debajo 
de tierra. De esta manera echó sus raíces hasta el 
limbo, de donde sacó las almas de los Santos Padres 
y resucitó glorioso á que va vida, y vino á crecer y 
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subir á tanta honra y grandeza, que quien poco antes 
fué tenido por el niinimo de los hombres, vino á ser 
adorado como cabeza y Señor supremo de los hom¬ 
bres y ángeles, hincando todos la rodilla á su nom¬ 
bre, que es sobre todo nombre, cumpliéndose lo que 
estaba profetizado, que el vástago del Señor crece¬ 
ría con grande magnificencia y su fruto sería muy 
sublime, porque engendró innumerables hijos espiri¬ 
tuales, semejantes á El en la virtud y santidad. 

Luego pondera cómo, á imitación de Cristo N, S., 
todos sus discípulos, que lueron también granos de 
mostaza, por el mismo camino vinieron á crecer y 
hacerse grandes árboles. Mira cómo los Apóstoles, de 
quien dice san Pablo “que traían siempre consigo la 
mortificación de Jesucristo, y eran por Él mortifica¬ 
dos todo el día y llevados como ovejas del matade¬ 
ro,, vinieron á ser príncipes de la Iglesia y á dilatar 
la fe por el mundo, ganando innumerables almas para 
Cristo, y crecieron tanto, que sobrepujaron á los 
patriarcas y profetas y A todos los justos del Testa¬ 
mento viejo. Del mismo modo crecieron en gloria 
los mártires y confesores y todos los demás santos, 
los cuales tuvieron que seguir d Cristo en el Calva¬ 
rio antes de seguirle en su resurrección. Y lo mismo 
tengo de crecer yo, persuadiéndome que aunque sea 
grano de mostaza sembrado en la tierra de la Iglesia 
si no me mortifico y muero al mundo, no creceré en 
merecimientos ni en virtudes, y me quedaré seco, sin 
Iruto de buenas obras y sin ganar almas, y sólo en la 
oración sin la compañía de Dios, que no gusta de tra¬ 
tar con los inmortiñcados; pero si muero á mi y á mis 
pasiones, creceré en todas estas cosas. 

De aquí es, que por este mismo camino crecen las 
virtudes y vienen á levantar sus ramas tan altas, que 
llegan al cielo. La fe llega hasta la vista de Dios por 
la contemplación, teniendo el justo su conversación en 
los cielos. La esperanza sube á gustar la dulzura de 
los premios celestiales, La caridad crece h«sta la 
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perfecta unión con Dios. La obediencia, hasta cura- 
plir la divina voluntad en la tierra, como se cimiple 
en el cielo; y .si la confianza en Dios es siquiera 
como grano de mostaza, basta, como dijo el Salva¬ 
dor, para arrancar Arboles y trastornar montes. 

[Oh dulcísimo Redentor! Gózome de la grandeza 
que tienes, en premio de la bajeza que por mi tomas¬ 
te. Dichosa tu muerte, sin la cual, como Tú dijiste, 
quedaras solo, y con la cual has multiplicado tanto 
tu divino fruto, que llena la tierra y puebla el cielo. 
Y pues con tu muerte afrentosa trajiste á Ti todas las 
co.sas, trderae también á mi para que sea en todo se¬ 
mejante á Ti. 


PUNTO III 

De la dilatación y extensión de las ramas del árbol de la 
parábola. 

Pondera cómo el grano de mostaza dilata y ex¬ 
tiende tanto sus ramas, que las aves del cielo, como 
dicen los Evangelistas, moran debajo de su sombra, 
y hacen allí sus nidos y descansan en ellos. 

En lo cual se ha de ponderar cómo Cristo N. S. 
es árbol divino con muchos y magníficos ramos; con¬ 
viene á saber: la doctrina del Evangelio que predicó, 
la ley de la perfección con todos los consejos evan¬ 
gélicos que promulgó, los Sacramentos y sacrificios 
que instituyó, los ejemplos maravillosos que nos 
dió, los milagros y obras insignes que hizo, con los 
demás misterios de su vida gloriosa hasta su subida 
á la alteza de los cielos. .A estos ramos acuden las 
aves del cielo, no las águilas ni aves muy grandes, 
que son figura de los soberbios, sino las aves pe¬ 
queñas, que son las almas justas y humildes; espe¬ 
cialmente las que dejan las cosas de la tierra, de¬ 
seando con la contemplación conversar en el ciclo, 
á cuya imitación me asentaré con reposo á la som¬ 
bra de estos ramos, considerando la dulzura de su^ 
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frutos, y gozándome de la protección y amparo que 
me viene por ellos, diciendo con la Esposa: “Sen- 
téme á la sombra del que deseaba, y su fruto es muy 
dulce para mi garganta También haré raí nido y 
morada en estos ramos, meditando estos misterios. 
Unas veces haré mi nido en el misterio del pesebre, 
otras veces volaré al árbol de la cruz, y otras al cie¬ 
lo empíreo, poniendo en Cristo toda mi confianza y 
mi amor. Allí cantaré cantares de alabanza y agra¬ 
decimiento, y allí descansaré en las noches de las 
tribulaciones, y me sustentaré con los consuelos di¬ 
vinos. ¡Oh, quién me diese alas de ave para volar á 
este divino árboll ¡Oh árbol altísimo y soberano, por 
más alto que subas, puedo volar y subir á Ti con las 
alas de la contemplación que Til me dieres! Leván¬ 
tame, Señor, sobre mí mismo y sobre todo lo criado, 
para que descanse en TÍ, mi Criador, por todos los 
siglos. 

De esta misma manera puedo considerar, que de 
los Apóstoles y los santos brotaron muchos, ramos, 
que se extendieron por el mundo; conviene á saber: 
la doctrina que predicaron, los libros que escribie¬ 
ron, las heroicas virtudes que ejercitaron, en cuya 
meditación también se ejercitan las almas espiritua¬ 
les, animándome á imitarlos para crecer, como ellos 
crecieron. En particular los religiosos pueden pon¬ 
derar, cómo su fundador y su religión es como gra¬ 
no de mostaza, pequeño en la humildad; y así unos 
se llaman menores, otros mínimos, y á su religión 
llamó san Ignacio, su fiind.ador, la mínima Compañía 
de Jesús; pero cada una de estas semillas es grande 
en la virtud y ha crecido como árbol, extendiendo 
Sus ramas por todo el mundo, en infinitas casas re¬ 
ligiosas, y con ejercicios de santidad muy levantados 
y provechosos para el bien de las almas. Y son éstas 
como aves del cielo, que movidas por el Espíritu 
Santo, vienen & estas ramas y allí hacen sus nidos y 
moradas perpetuas, y viven i su sombra con des- 





canso, meditando y contemplando las vidas de sus 
fundadores, imitAndolos como ellos imitaron A Cris¬ 
to, guardando sus reglas, alabando á Dios con cán¬ 
ticos armoniosos, así de voces como de afectos, por 
las mercedes continuas que les hace. Y juntamente 
procurarán volar por los ramos de todas las virtu¬ 
des, haciendo su nido en los grados más altos que 
tiene cada una para llegar á la cumbre de la perfec¬ 
ción que profesaron. 

Coloquio. —¡Oh Sabiduría divina, cuyos ramos 
son ramos de honra y gracia, haciéndonos con ellos 
graciosos á Dios, amables á los ángeles, honrados 
de los hombres y venerables en todo el mundo, ad¬ 
míteme debajo de su sombra, confórtame con sus 
llores, sáname con sus hojas, susténtame con sus 
frutos y dame perpetua morada en la cumbre de 
ellos, para que creciendo siempre en la virtud, lle¬ 
gue ála cumbre de la gloria, en la cual descanse por 
todos los siglos de los siglos. 

Propósitos.— Procura imitar la humildad de Cris¬ 
to N. S. en tus palabras y en tus obras, si ^ieres 
hacer cosas altas y grandes en servicio de Dios y 
bien de las almas. 


6 DE SEPTIEMBRE 

Sobre el apreelo y eailaia de las eoaaa pcqaeAas. 

Preludios —Mí» y oye á Cristo N, S. que dice ol cristiano 
fervoroso; «Alégrate siervo bueno y Del, que porque fuiete Del 
en lo poco, yo te sablimaré sobre lo mnclio: entra en el goto 
de tu Señor,» y pide ser siempre gran apreciador de loe actos 
pequeños de virtud y temer macho aun las faltas máa lige> 
ras é insigalflcantes. 


PUNTO I 

Cui'uUo daño se si^ue de menospreciar las fallas pequeñas. 

Considera que de la meditación de la parábola del 
grano de mostaza, puedes deducir el grandísimo cgso 
que has de hacer de las faltas y cosas pcqueúas. Pqy* 
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que así como el gi ano de mostaza, siendo tan peque¬ 
ño, se convierte en un Arbol grandísimo, así tambiín 
el despreciador de las cosas y faltas pequeñas que al 
principio apenas se tiene por pecador y mira como 
cosa insignificante sus faltas, suele convertirse poco 
á poco en tibio, y luego, si Dios no lo remedia y tiene 
de él misericordia, en despreciador de cosas grandes, 
y llega á abrazar y á. cometer todo linaje de pecados 
y de maldades. Recuerda si no que dice el sagrado 
Evangelio que “el que es malo é infiel en lo poco, 
también lo será en lo mucho.,, Y antes lo había di¬ 
cho el Espíritu Santo por el Sahio: “El que menos¬ 
precia las cosas pequeñas, poco á poco vendrA á caer 
en las grandes.,. Esto había de bastar para hacerte 
muy diligente y cuidadoso en la observancia de las 
cosas má.s pequeñas, y para que no te atrevieses A 
faltar en ellas por parecerte cosas menudas y de 
poca importancia; pues sabes que es palabra de Dio,s 
que el que menospreciare las cosas pequeñas, poco á 
poco caerá, y no parará basta venir á las grandes, 
porque esas faltas pequeñas fortalecen las pasiones, 
debilitan el vigor del alma y son el gran obstáculo d 
las gracias de un Dios ofeniido por el deprecio que 
hacemos de su ley y de su voluntad. 

Mira cómo de esta manera se viene á perder una 
muy fuerte ciudad y á ser tomada de los enemigos. 
Destruye este el antemuro, y luego es roto y desbara¬ 
tado también el muro, y así entrada y tomada la ciu¬ 
dad. Pues de esa manera entran y g.anan los enemi¬ 
gos la ciudad de nuestra alma. Las cosas pequeñas, 
la mortificación constante, la guarda de los senti¬ 
dos, la vigilancia sobre nosotros mismos, son el an¬ 
temuro, que guarda y defiende el muro de la ley y 
mandamientos de Dios; y así, si dejas caer ese an¬ 
temuro, presto caerá también el muro, y será sa¬ 
queada y robada tu alma y perderás lo que más va¬ 
le en ella, la gracia de Dios. Si comienzas A romper y 
á desportillar ese vallado, por ahí entrará la serpien- 
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te íuitigua y te moideiYi. Si quitas el cerco á la vi- 
fin, pronto te la vendimiar.-ln toda y perderás el fru¬ 
to de todos tus afanes. 

Pondera luego que á la manera que dicen los teó¬ 
logos y los Santos que el pecado venial, es una dis¬ 
posición del pecado mortal, asi el desprecio de las 
cosas pequeñas es preparación para el desprecio de 
las grandes. Los pecados veniales, por muchos que 
sean, no hacen un pecado mortal, ni bastan para ma¬ 
tar el alma ni quitar la gracia y amistad de Dios; 
pero van disponiendo el alma, enterneciéndola, en- 
ilaqueciéndola y entibiándola, para que asi fácilmente 
pueda ser vencida con alguna tentación ú ocasión 
que se ofrezca y venga á caer en algún pecado 
mortal. 

Mira, en efecto, cómo los primeros tiros de artille¬ 
ría, que baten un muro, aunque no den con él en 
tierra, todavía le debilitan y disponen para que los 
postreros le derriben; y las gotas de agua que caeu 
.sobre una piedra, aunque cada una por sí no basta 
para cavarla y hacer agujero en ella, pero basta 
para disponerla de tal manera, que las gotas si¬ 
guientes la caven y destruyan: de esa manera va el 
pecado venial disponiendo para el pecado mortal. Va 
uno poco á poco perdiendo el miedo al pecado; co¬ 
mienza á hacer lo que es fuera del amor de Dios, 
pues pronto hará algo que sea contra él, A quien no 
se le da nada de mentir, ni jurar sin necesidad, pres¬ 
to tropezará y atropellará lo uno con lo otro, juran 
do alguna mentira ó alguna cosa dudosa, y ya ha 
caido en pecado mortal. A quien no se le da nada de 
murmurar en cosas livianas, pronto se le ofrecerá 
alguna cosa que no sea tan liviana y se verá en peli¬ 
gro de pecado grave. El que se descuida en mirar 
livianamente y es negligente en desechar los pensa¬ 
mientos malos y deshonestos que le vienen, cerca 
está de caer: alguna vez, cuando él esté más descui¬ 
dado, se le irá el corazón tras los ojos ó tras el 
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pensamiento, y se hallará caldo en un instante: que 
eso es lo que pretende el demonio con esos descuidos 
y pecados veniales, disponer para los mortales. 

Judas murmuró de la Magdalena por haber em¬ 
pleado aquel ungüento en ungir los pies del Salvador, 
diciendo que fuera mejor venderlo y dar el precio á 
pobres. Advierte, dice san Agustín, que no se perdió 
Judas cuando vendió á Cristo, ni comenzó entonces 
su mal, que de atrás lo traía; ya era ladrón, y estaba 
perdido, y seguía A Cristo solamente con el cuerpo, 
y no con el corazón. Pues asi también, cuando vieres 
alguna gran caída de algún cristiano, no pienses que 
entonces comenzó su mal, que antes de eso estaba ya 
perdido. Mucho había que no tenía vida de espíritu, 
ni oración, ni examen, ni se le daba nada de que¬ 
brantar los preceptos leves de la ley de Dios. 

Considera, pues, cuál es el camino cierto y trillado 
de la perdición, para que le temas y huyas de él. 
Primero se empobrece y enñaquece el alma con la 
muchedumbre de las imperfecciones y culpas venia¬ 
les, y con la falta de la oración y de los ejercicios de 
piedad bien hechos; y de ahí viene pronto á caer en 
las graves y mortales. El que anduviere con mucho 
descuido tragando imperfecciones, presto cometerá 
pecados claros y manifiestos. Por eso guárdate de 
dar esa entrada al demonio, y de ir perdiendo el mie¬ 
do á las faltas leves y hacer poco caso de ellas. 

PUNTO II 

BUnes grandes que se siguen de hacer mucho caso de cosas 
pequeñas. 

Recuerda, en primer lugar, aquellas consoladoras 
palabras; “Alégrate, siervo bueno y fiel, que porque 
has sido fiel en lo poco, yo te pondré y levantaré so¬ 
bre lo mucho: entra en el gozo de tu Seflor„. Medita 
cómo en estas palabras de Cristo N. S. se te declaran 
admirablemente los bienes grandes que se siguen de 



ser muy diligente en guardar los preceptos leves de 
1,1 ley de Dios y en hacer mucho caso de ellos, aunque 
sea en cosas pequeñas y menudas. Será tan grande y 
tan aventajado el gozo y galardón que te darán por 
haber sido fiel y diligente en lo poco, que no dice que 
entrará en ti el gozo, porque no cabrá en tu alma, 
sino que tú habrás de entrar en él y sobrará; porque 
entras en la eterna é infinita felicidad de los santos 
tjue es el mismo Dios. 

Además, Cristo N. S. prometió que al que tiene 
r.Tacia de Dios, y á ella corresponde, se la dará con 
más abundancia y al que no tiene esa fidelidad, se le 
íjiiitará aun lo poco que tiene. 

Considera luego la causa porque el Señor premia 
y levanta tanto á los que son fieles en lo poco. Es 
porque en esas cosas pequeñas se echa de ver la fide¬ 
lidad del siervo de Dios, y lo que hará cuando se le 
ofrezcan cosas mayores. 

Como la fidelidad de un mayordomo y la del buen 
criado no se echa tanto de ver en las cosas grandes, 
romo en las pequeñas y menudas y que no tiene obli- 
íiación de hacerlas; y el amor y obediencia del buen 
hijo para con su padre no se echa tanto de ver en que 
ie obedece en las cosas graves y de mucha impor¬ 
tancia, cuanto en que aun en las cosas muy menudas 
no quiere salir un punto de la voluntad de su padre, 
ni hacer cosa alguna en que le dé el menor disgusto 
del mundo, de la misma manera el fervor del hombre 
espiritual no se echa tanto de ver en que se guarda 
de caer en faltas graves y en pecados mortales, cuan¬ 
to en que es muy cuidadoso y diligente en el cumplí - 
miento de sus obligaciones por pequeñas y menudas 
que sean. 

Por esto el Señor premia y levanta tanto á estos 
siervos fieles, y les hace tantas mercedes y es tan ge • 
neroso con ellos, porque ellos son generosos con 
Dios. El que anda con mucho cuidado y diligencia 
para agradar á Dips, no sólo en las cosas de obliga* 
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ción, sino en las de consejo y de supererogación, y no 
sólo en las mayores sino también en las menores, y 
en todo procura hacer lo mejor y más perfecto, y lo 
que entiende que es más conforme á la voluntad de 
Dios, ese es siervo bueno y fiel, y Dios le colmará de 
bienes, porque ha sabido aprovechar los talentos que 
el Señor le ha dado. 

Si, pues, deseas darte de veras á Dios y agradarle 
mucho, con tanto cuidado y solicitud anda en las co¬ 
sas menores como en las mayores. No olvides que 
hasta de una palabra ociosa y de un pensamiento 
ocioso has de dar cuenta á Dios; y entiende muy bien, 
que de las cosas menores viene uno poco á poco á 
caer en las mayores; y está cierto, que si eres fiel en 
lo poco, te premiará y galardonará Dios con lo mu¬ 
cho. Y así ninguna cosa tengas por pequeña, sino de 
todo haz mucho caso; porque no hay enemigo que, 
despreciado, no sea muy perjudicial y nos pueda ha¬ 
cer mucho daño. 

Está cierto que si descuidas el practicar los actos 
de pequeñas virtudes que se te presenten, jamás ha¬ 
rás grandes progresos en la perfección. Las riquezas 
espirituales se adquieren, como las de la tierra, con 
el trabajo, la constancia, y no despreciando ganan¬ 
cia alguna. 


PUNTO III 

Del gran mérito que se encierra en practicar actos de virln- 
des al parecer insignificantes. 

Considera que la santidad y perfección de tu esta¬ 
do no está en que practiques cosas grandes, sino en 
que hagas bien lo que traes entre manos. Como la 
rica joya se forma de piedrecitas pequeñas y el so¬ 
berbio tisú ó brocado de hilos ó puntadas muy menu¬ 
das, así la corona de la perfección, de muchos, pero 
al parecer insignificantes actos de virtudes, y justos 
hay en el cielo y en los altares cuya santidad ha con- 
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sistido sólo en aprovechar y atesorar esos granitos 
de oro de infinitos actos de virtud que el tibio des¬ 
precia porque son pequeños. Muchos pecados venia¬ 
les no condenan, pero muchas virtudes pequeñas al 
parecer, santifican; ¡ya ves, pues, que no serán tan 
de poco preciol Los .santos nunca los han tenido por 
insignificantes, porque nada hay pequeño, si tiene 
relación con Dios, si nos puede aumentar el tesoro de 
merecimientos y puede agradarle ó desagradarle. 
.Nada hay pequeño, si puede contribuir ó dañar á 
cna cosa tan importante como es nuestra salvación, 

1 nuestra perfección. Nada hay pequeño, sinos pue¬ 
de hacer ganar ó perder un grado de gloria eterna, 
■intes al contrario, el ser fiel en las cosas pequeñas, 
es señal de grande amor, pues significa querer agra¬ 
dar en todo, á quien se ama, y no querer desagradar- 
1 • en nada, por leve que parezca. Si esperas hallar 
grandes ocasiones para manifestar tu amor A Dios, 
; uándo .se te presentarán? E.stas ocasiones son muy 
r iras en la vida, y después la criatura es en sí tan 
pequeña, que no puede contar por grande nada de lo 
i¡ue hace por Dios. La inmensidad de Dios, aumenta 
todo lo que hacemos contra su divina Majestad, y 
disminuye todo lo que hacemos por su honra y gloria. 

Además, nada se puede llamar pequeño después 
que el Hijo de Dios nos aseguró “que el que es fiel 
< u las cosas pequeñas, lo será también en las gran¬ 
des; y que el que es infiel en las pequeñas, lo será 
también en las grandes^. ¡Terrible palabra, si se en¬ 
tiende, ó se medita despaciol Pero ¿cómo se puede du¬ 
dar de ella, saliendo de la boca de Dios? Los mayores 
incendios empezaron ordinariamente por una chispa 
que no se apagó á tiempo; los mayores pecados em¬ 
pezaron con un pecado venial ó culpa insignificante, 
y la condenación del hombre comienza siempre por 
una gracia que se despreció. Saúl, precisado con una 
especie de necesidad, no esperó á Samuel para ofrecer 
el sacrilie-io: parecía pecado muy ligero, y no obstan- 
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te, mudó el corazón de Dios para con él de tal modo, 
que fué el principio de su condenación. iQué de con¬ 
secuencias terribles no tuvo una mirada inconsidera¬ 
da de David! Y al contrario, ¿qué cosa más pequeña 
que una gota de agua ó un pedazo de pan? Y sin em¬ 
bargo el mal rico con un vaso de agua y un pedazo 
de pan pudo apagar las llamas del infierno j com¬ 
prar el paraíso. Y Dios que cuenta los cabellos de 
nuestra cabeza, para indicar que ante El nada hay 
pequeño, no quiere que se omita una tilde de su ley 
ni de sos mandatos. 

Cuanto más pequeño sea lo que se ofrece, tanta 
menor dificultad te costará, y así serás menos digno 
de perdón, si lo omites. La dificultad de las cosas 
puede ser pretexto de nuestra cobardía; pero cuando 
son cosas fáciles, ¿qué disculpa podremos dar? “Si el 
Profeta, decían los criados de Naamán á su amo, 
te hubiese mandado alguna cosa difícil para tu cura¬ 
ción, tú lo hubieras debido hacer; pero pues te ha 
dicho una cosa tan fácil, como la de bañarte siete 
veces, ¿cómo puedes dejarla de hacer, sin una extre¬ 
ma imprudencia?„ Después de lo que Jesucristo ha 
hecho, y padecido por no.sotros, auuque nos pidiese 
las cosas más grandes y difíciles, ¿podríamos sin gran 
cobardía é ingratitud dejarlo de hacer? Pues cuando 
sólo nos pide cosa,s tan fáciles, ¿qué razón podremos 
tener para omitirlas? ' 

Coloquio.— Jesús y Dios mío, qué treinta años de 
vuestra vida pasasteis practicando virtudes que el 
mundo llamaría pequeñas, pero que eran de infinito 
valor por ser Vos quien las practicabais y con infini¬ 
ta perfección, enseñadme á encontrar ese tesoro de 
santidad en los actos constantes de perfección que 
cad.! día y cada momento puedo realizar si aprove¬ 
cho las infinitas ocasiones que se me presentan. Yo 
os ofrezco hacerlo así, Jesús mío, para que de mí se 
pueda decir á imitación vuestra “todo lo hizo bien„. 

Propósitos. —Resuélvete á no mirar en adelanté 
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ninguna cosa como pequeña, cuando se trata de 
agradar ó desagradar á Dios, y merecer 6 dificultar 
tu salvación. 


7 DE SEPTIEMBRE 

De la perfección cristiana en toda clase de esladeSf 

Preludios. — Mira en el cielo nn número sinDÚmero de 
EuntoB de todas claaeB, condicionea y estados, y pide Ins y 
gracia para eantificarte lú también en aqnel estado en qne el 
Seüor te haya pnesto. 


PUNTO I 

Es Jmsible y obligatoria la santificaeián en toda clase de 
estados. 

Considera que la perfección cristiana es obligato¬ 
ria para todos los fieles, cualquiera que sea su estado, 
í’orque es un error muy ordinario el creer que la per- 
fi cción y santidad es sólo para los que viven en el 
rtaastro ó profesan el estado sacerdotal ó religioso, 
3 ' los mundanos que así piensan y lo dicen, tratan 
por este medio de excusar los desarreglos de sus pa- 
.■iiones, ó la tibieza y frialdad de su conducta. Pre¬ 
gunta si no A ese adorador del mundo, de sus pompas 
y máximas, cómo teniendo un- entendimiento tan cla¬ 
ro y tan penetrante y que razona tan juiciosamente 
(n todos los asuntos mundanos, permanece sin em¬ 
bargo insensible á cuanto se refiere á los asuntos de 
la eternidad y le oirás decir íriamente: “Todo esto 
es verdad, pero el esplendor del mondo me seduce y 
encanta y hace imposible que sirva á la vez á Dios y 
al mundo. No me creo nacido para la santidad y ten¬ 
go que dar al mundo, á mis apetitos y corazón lo que 
de derecho les pertenece. „ 

Procura hacer ver á esos jóvenes disipados y li¬ 
bertinos que es vergonzosa la ociosidad en que viven 
y Ja vida muelle que llevan sin otro fin que el de las 
satisfacciones corporales, olvidados por completo de 
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Dios, de su alma y de todo lo espiritual y eterno, y 
te responderán que es necesario que la juventud goce 
y se divierta, y que todos los de su edad viven del 
mismo modo y que la abnegación de la carne se que¬ 
da para el claustro. Excita á ese magistrado, A ese 
comerciante ó banquero ó que eleven sus oraciones A 
Dios con más frecuencia, á que no se apeguen tanto 
á las riquezas ni piensen tanto en sus negocios, á'qiie 
frecuenten los Sacramentos, en una palabra, á que 
cuiden más de sus almas, y llenos de indignación le 
contestarán;' “lEso es querer trastornar el mundo, 
para eso es necesario encerrarse en un convento y 
abandonar el cuidado de la hacienda y la familia. „ 

Pues para que veas cuán errados van los que abri¬ 
gan esas ideas, recuerda que la santidad la compara 
Dios N. S. al sol que lo ilumina todo, el palacio y la 
cabaña, el trono y el hospital. En segundo lugar, Je¬ 
sucristo N. S. predicando á las turbas y á los hom¬ 
bres del pueblo, entre los que habría todo linaje de 
estados y condiciones, les decía que fuesen perfectos 
como el Padre cele.stial: y san Pablo confúndela vo¬ 
cación A la fe con la vocación á la santidad, porque 
en la idea y plan amoroso del Señor, el llamar al 
hombre á la fe es llamarlo á la gracia y á la gloria, 
y por Dios no queda, ciertamente, que todos los lla¬ 
mados á la fe no sean santos, pues á todos les da gra¬ 
cia para serlo. 

Considera, pues, que si fuésemos fieles en todo á 
nuestra vocación de cristianos, como tenemos obliga¬ 
ción de serlo, si cumpliésemos en lo grave y en lo leve 
los preceptos del Señor, dóciles A sus inspiraciones, 
si nos acordásemos de que por encima de todo está 
Dios, el alma, la salvación y la eternidad, sin dejar 
el lugar aquel, y aquel estado en que Dios nos hubie¬ 
se puesto, podríamos sin cambiar ni de profesión ni 
de género de vida, llegar á aquella perfección cris¬ 
tiana que Dios tiene derecho á exigir de nosotros. 
La Sagrada Escritura confirma esto como todo lo 





dicho anteriormente. Recuerda si no el testimonio de 
san Juan Bautista cuando al salir del desierto para 
predicar la palabra de Dios, pronunció estas terri¬ 
bles palabras: “iRaza de víboras, pueblo rebelde á 
la voluntad de Dios, sabed que su brazo está levan¬ 
tado para heriros; la segur de la venganza se ha¬ 
lla al pie de esos árboles infructuosos que serán cor¬ 
tados y arrojados al fuego!„ Lo que oído por los que 
escuchaban aquel sermón profético se arrojaron tem¬ 
blando á las plantas del Bautista, diciéndole con los 
ojos llenos de lágrimas: “¿Qué haremos para librar¬ 
nos de la ira de Dios que nos amenaza?„ Pues nota 
bien la respuesta del Precursor del Señor. No dijo 
ni á los publícanos que cobraban los impuestos: 
■Dejad vuestros oficios,,, ni á los soldados: “Abando¬ 
nad vuestras banderas^, ni á los pecadores: “Reti¬ 
raos al desierto. „ Lo que les dijo fué: “Publicanos, 
no robéis á los pueblos; soldados, sed buenos solda- 
•Jos, pero no bandidos; pecadores, haced penitencia. „ 
Porque en efecto, nada hay, si bien lo consideras, 
on los distintos géneros de la vida cristiana, que im¬ 
pida á cada cual cumplir con las obligaciones de sus 
respectivos estados, porque no hay ninguno, y si no, 
no sería estado instituido por Dios, que sea incom¬ 
patible con la santidad. ¿Eres casado? Moisés lo fué 
también, y nada te impedirá que, como él, te retires 
cada día algún tiempo para tratar con Dios el nego¬ 
cio de tu salvación. ¿Eres noble? Nobles eran tam- 
iiién David, Josías y Ecequías, y en la nueva ley 
muchos santos príncipes y reyes, y el gobierno de 
ms estados no les impidió unirse á Dios por medio 
le la oración. ¿Eres juez? Juez era también Samuel, 
y si sigues su ejemplo, tu oficio te servirá para prac¬ 
ticar las virtudes más heroicas, ¿Eres rico? Más que 
iú lo fué Abraham, y si eres rico según el corazón 
Je Dios, serás santo. ¿Eres pobre? Lázaro lo fue y 
no por eso dejó de ser un varón justísi mo. ¿Eres m i- 
litar? .A.cuórdate 
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hombre lleno de piedad y temeroso de Dios, que no 
se dejaba vencer del mal ni se enriquecía con los des¬ 
pojos ajenos, sino que hacííf muchas limosnas con 
ios bienes propios, y del que el Espíritu Santo dice 
mAs de lo que pudiera decirse de un recogido solita¬ 
rio ó del más celoso y caritativo obispo. 

Advierte, además, que por especial providencia.de 
Dios, no hay profesión en la que no haya florecido 
algún santo para ejemplo, estímulo y confusión de 
los que en el mismo estado viven sin santiñcarse, lo 
cual significa que Dios ha querido enseñarnos que 
sólo de nosotros depende nuestra perfección, puesto 
que su gracia no nos falta nunca, cualquiera que sea 
el estado ó condición en que nos hallemos colocados, 
y que la sola vista del ejemplo de un justo de su mis¬ 
ma profesión, debe bastar al pecador para cerrar su 
boca y obligarle á reconocer su culpa. Reconoce, 
pues, esta obligación clarísima pues antes que nada 
eres cristiano, redimido por Cristo y llamado por 
Dios á gozar de El en el cielo. Si no observas como 
puedes y debí s la ley de Dios, no eches la culpa más 
que al abuso de tu libertad y al desentreno de tus pa¬ 
siones. 


PUNTO II 

La ProvidetKÍa del Señor exige nuestra santificación en 
cualquier estado. 

Considera que si bien es cierto que hay profesio¬ 
nes de suyo más santas y más perfectas que otras, 
todas ellas, con tal de que sean lícitas, están apro¬ 
badas por Dios y aun establecidas por su orden. 
Dios es, dice el profeta Baruch, el principal autor é 
inventor de todas las artes y de todas las ciencias. 
El es quien, por un efecto de su sabia providencia 
que gobierna al mundo, ha ordenado esta gran di¬ 
versidad de estados y de profesiones sobre dos fun¬ 
damentos, de los cuales es el primero, el bien uni- 
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versal de la sociedad humana y la necesidad recípro¬ 
ca que tienen los hombres unos de ios otros, para 
atender d sus necesidades espirituales y temporales, 
y el segundo, el bien individual, segdn las complexio¬ 
nes, inclinaciones y talentos de cada uno. 

Ahora bien, considera que como Dios es quien ha 
establecido esta diversidad de profesiones y las ha 
encaminado todas á nuestra salvación, nos da tam¬ 
bién los medios y gracias particulares para ejercer 
aquéllas A que nos llama; pero sin que sean obstáculo 
á nuestra salvación, á lo que la Providencia de Dios 
lo endereza todo, pues ese es el fin último para el que 
el Señor nos ha criado. Dios es, pues, quien por una 
dispensación maravillosa, distribuye á los hombres 
diferentes bclinaciones y talentos naturales; El da á 
cada uno la inclinación que le lleva á un estado en el 
que más fácilmente pueda salvarse, le da auxilios para 
que lo abrace con alegría y da, para cumplir sus 
obligaciones, el talento necesario á fin de que salga 
airoso en ellas. 

Nada hay más santo que el sacerdocio y, sin em¬ 
bargo, Dios no llama á todos los hombres á ese es¬ 
tado y aun prohibe abrazarla sin vocación, como lo 
demuestra el caso citado por san Mateo, de aquel 
hombre que subyugado por los discursos de Jesús 
se arrojó á sus pies y le dijo: “Maestro, te se¬ 
guiré adondequiera que fueres,.. Y el Hijo de Dios 
mirando á aquel hombre con indiferencia le despidió 
suavemente diciéndole: “Las raposas tienen cuevas 
y las aves del cielo nidos; mas el Hijo del Hombre 
no tiene donde reclinar su cabeza.„ Y al mismo tiem¬ 
po, dirigiéndose á otro de sus discípulos que le pedía 
antes de seguirle permiso para enterrar á su padre, 
le dice: “Sígueme y deja que los muertos entierren á 
sus muertos,. 

iMira qué caso tan singular! Jesucristo despide á 
aquellos que se le ofrecen y llama á los que menos lo 
esperaban. Así distribuye las vocaciones con una 
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particular providencia y conduce A cada cual á su 
último fin por caminos muy diferentes. Ojalá, decía 
san Pablo, que todos vivieseis como yo en castidad, 
pero eso no depende ni de mí ni de vosotros, depen¬ 
de de Dios que distribuye sus dones según su bene¬ 
plácito; pero así como á todos os llamó para que 
seáis santos, así á todos os dará los medios y la gra¬ 
cia según la medida de su beneplácito y el plan divi¬ 
no de su Providencia. 

Piensa también qne Dios, que ha ordenado todos 
esos diferentes estados, y que á ellos llama y guía á 
los hombres, quiere también que en todos los estados 
y condiciones se observe su ley; y que esas diferen¬ 
tes condiciones, como otras tantas líneas diversas, 
vayan á coincidir en un mismo punto, que es prime¬ 
ro la santidad y luego nuestro último fin que és el 
cielo, y por esto da á cada estado todas las gracias y 
todos los medios suficientes y absolutamente necesa¬ 
rios para ganar en ellos el cielo. A la manera de 
los reyes, que cuando crean los cargos, asignan al 
mismo tiempo honorarios y pensiones para que vi¬ 
van los que los ejercen, asi Dios, al hacer la distri¬ 
bución de las profesiones, da á cada uno los dones y 
recursos sobrenaturales que necesitan para santifi¬ 
carse, según su estado. 

De aquí has de deducir, que si el infierno está lleno 
de gentes de calidad, de palaciegos, de soldados, de 
comerciantes, de artesanos y de malos ricos, es por 
su culpa y no por culpa de su estado. Su condenación 
provino de que en sus respectivas profesiones no bus¬ 
caron las justificaciones del Señor, esto es, su volun¬ 
tad, y al apartarse de la ley de Dios se apartaron de 
la salvación. 

Deduce, pues, de todo lo dicho, que Dios te llama 
á la santidad cristiana sea cualquiera tu edad, sexo, 
profesión ó estado. Para llegar á ella sólo te basta 
observar la ley del Señor, que no es ley vacía, sino 
que está llena y acompañada de gracias para santi* 
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ficación de las almas. Si observas esa ley, aunque 
nada hagas extraordinario, ella te preservará del 
pecado y te conservará en la virtud y en el temor de 
Dios, y en los negocios de la familia y de la hacien¬ 
da, y en los azares del mundo no encontrarás piedra 
de escándalo en que tropieces. Busca, ante todo, tu 
salvación, el reino de Dios, la paz del corazón y la 
justicia, y todo lo demás se te dará por añadidura. No 
importa lo que seas, dice Tertuliano, ni dónde mores; 
con tal de que estés con el corazón fuera del mundo, 
sus máximas y sus pecados, eres de Cristo* y te sal¬ 
varás. 


PUNTO in 

La gracia de Cristo pide nuestra santificación en cualquier 
estado en que el Señor nos kaya pttesto. 

Considera que Jesucristo, como legislador sobera¬ 
no y santificador de las almas, da á éstas los medios 
de elevarse á la perfección en cualquier estado en 
que Él las haya colocado. Faltaría, si no, algo al 
plan divino de la elevación del mundo al orden so¬ 
brenatural, y algo también á la divina abundancia:-, 
de gracias santificadoras que tenemos en Cristo. 
.Vdemás, Jesucristo, antes que nada, nos hace y nos 
quiere cristianos, ya que lo que busca ante todas 
cosas, y lo mismo debemos hacer nosotros, es nues¬ 
tra salvación. Por esta razón, aunque seas rey ó 
principe, juez, soldado, mercader, artesano, pobre ó 
rico, sabio ó ignorante, eres aún algo más, porque 
eres miembro de Cristo por su gracia, y esta es la 
primera y la más noble de tus cualidades. Ahora bien; 
como el estado de cristiano es tm estado de santidad, 
y como, por otra parte, no puedes separarle de tu 
profesión, y le llevas á la guerra, al palacio, al co¬ 
mercio y dondequiera que fueres, es forzoso, por una 
feliz necesidad, que esa tu condición de cristiano lleve 
á todas partes la santificación, y que haga de ti un 
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soldado santo, un juez santo, un mercader santo, ó 
un artesano santo, según la profesión que ejercieres. 
Eso exige de ti la gracia que te da Cristo, para que en 
todas partes lo confieses y obres como soldado suyo. 

Para penetrarte más de esta verdad, has de consi¬ 
derar que es doctrina constante de san Pablo en to¬ 
das sus Epístolas, “que el Hijo de Dios no es sola¬ 
mente jefe de su Iglesia, que es su cuerpo mfsticp, 
sino que es también el alma de ella, pues comunica 
su espíritu á esta Iglesia„; y quien no tenga el es¬ 
píritu de Jesucristo, dice el Apóstol, no pertenece á 
Jesucristo, ni es más que una sombra, un iantasma 
de cristiano. 

Considera, por último, que asi como el alma racio¬ 
nal es necesaria para formar al hombre, el espíritu 
de Jesucristo es necesario para formar al verdadero 
cristiano; y del mismo modo que tu alma está unida 
siempre é inseparablemente á tu ojo y á tu mano para 
dar al uno la facultad de ver y á la otra la de tocar, 
del mismo modo puede decirse que el espíritu de Je¬ 
sucristo está unido á los cristianos para comunicarles 
vida de fe, esperanza y caridad, y además, siempre 
y en todo, y en todas partes, una vida conforme á la 
profesión ó estado á que le ha llamado. 

Y esta comunicación del espíritu de Cristo es el 
reino de Dios, que está en medio de ti como en me¬ 
dio de todos los cristianos. Con ese espíritu puedes 
adquirir la perfección evangélica, cualquiera quesea 
tu estado. Y si aun después de esto siguieras dicien¬ 
do que tu profesión te impide ser bueno, á causa de 
los compromisos con que te liga con el mundo, desde 
luego estás engañado si piensas con esos pretextos 
frívolos engañar á Aquel para quien nada hay ocul¬ 
to, ni en los cíelos ni en la tierra. Hazte, pues, santo, 
porque si no te haces santo, negociando tu salvación 
con los talentos que Dios te ha confiado para que 
lucres con ellos en el estado en que su adorable Pro¬ 
videncia te ha colocado, tu condenación es segura, y 
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el reino de Dios te será quitado, segün la amenaza 
que Dios te hace en el Evangelio. 

Evita it todo trance esa desgracia irreparable, y 
trabaja en tu santificación cooperando A las gracias 
que Dios te ha dado en tu estado, para que tengas 
parte algún día en la gloria de los Santos. 

Coloquio.— Dios mío y bien mío, que me criasteis 
á vuestra imagen y semejanza, y disteis vuestra san¬ 
gre por mí, y para que yo fuese partícipe del precio 
V fruto de ella me disteis vuestro conocuniento y me 
lavasteis con el agua del santo bautismo, y me pu¬ 
sisteis en el número de vuestros fieles, y me hicisteis 
miembro de vuestra santa Iglesia católica, de la cual 
sois cabeza y gobernador, y me habéis enriquecido 
con otras muchas y singulares mercedes por las cua¬ 
les yo os doy humildemente infinitas gracias. Bien 
sabéis Vos, Rey mío, que no basta el haberme Vos 
por vuestra sola bondad dispuesto tan gran bien, y 
cr¡,1dome para que goce eternamente de Vos, si yo 
no os sirvo guardando vuestros mandamientos, y no 
hago lo que Vos queréis de mi; yo, por vuestra gra¬ 
cia, deseo acertar y hacer lo que os fuere más agra¬ 
dable; pero soy ciego, y por mí no puedo acertar; 
inspiradme Vos, dadme vuestra luz, alumbrad mi 
entendimiento para que entienda vuestra voluntad, y 
encended la mía con vuestro amoroso fuego, para 
que, entendiendo yo la vuestra, la abrace y siga y 
me resígne en vuestras manos, porque yo me echo 
totalmente en ellas y me entrego á vuestra paternal 
providencia. Sed Vos mi norte, mi gobernalle y pi¬ 
loto en esta navegación, para que llegue á aquel 
puerto de quietud para el cual Vos me criasteis; nin¬ 
guna cosa quiero, sino la que Vos queréis; ninguna 
apetezco, sino la que Vos me mandareis; ninguna 
me será grave siendo encaminada por Vos. Ante 
todo, Señor, y por encima de honores y de riquezas, 
la salvación de mi alma. A eso sólo aspiro, con vues¬ 
tra divina gracia. 

Propósitos. —Recordar constantemente cuál es tu 
último fin al cual debes subordinar y enderezar todas 
las demás cosas. 
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8 DE SEPTIEMBRE 

Fle*f« de la IfalUidad de Slaria «anlislma. 

i’r^luííiojr.—Imagioate á la Virgeo BantlBima como ana 
aurora parfaima que se levanta del mar inmeneo de la mise¬ 
ricordia de Dios, trayendo la alegría á todo el mondo, y píde¬ 
le que en este dulce misterio llene de paz y de gracia tu' co- 
raeón. 


PUNTO I 
Nacimiíttto de María. 

Considera oSmo cumplidos nueve meses después de 
la concepción de la Virgen, nació esta criatura pro¬ 
digiosa, para gozo de todo el mundo, como dice la 
Iglesia. Pondera la alegría que tendría la Santísima 
Trinidad viendo nacida á esta Niña tan querida suya, 
por la cual pensaba obrar cosas tan prodigiosas para 
su gloria y bien nuestro. De creer es que en este día 
comunicaría ¿1 los ángeles del cielo, y á los justos de 
la tierra, y á los santos Padres del limbo una nueva 
alegría accidental, como pronóstico del gozo que re¬ 
cibirían con la venida del Dios al mundo, cuya Ma¬ 
dre había de ser aquella Niña, á la manera que la au¬ 
rora cuando nace, causa cierto modo de gozo y alivio 
en los vivientes, como señal del nacimiento del sol. 
Porque si muchos se gozaron en la natividad de san 
Juan, porque era lucero y Precursor de Cristo, mu¬ 
chos máJ sin comparación se holgarían con el naci¬ 
miento de la Virgen que había de ser su Madre. Y 
con esta consideración, me moveré á afectos de ala¬ 
banza y gozo, dando el parabién á la Santísima Tri¬ 
nidad del nacimiento de esta Niña; al Padre Eterno, 
porque le ha nacido tal Hija; al Hijo de Dios, por¬ 
que ha nacido la que ha de ser su Madre; al Espíritu 
Santo, porque le ha nacido tal Esposa. ¡Oh Trinidad 
beatísima!, sea para bien el nacimientu de esta pre- 
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ciosa Ñifla; repartid conmigo del gozo que dais á 
otros, pues también nace para mí. 

Del nacimiento de Nuestra Seflora debemos sa¬ 
car motivo de grande- gozo espiritual, ponderando 
que así como el nacimiento de la Virgen causó ale- 
cría en el mundo, porque era señal de la venida del 
Salvador á redimirle, así también cuando la devo¬ 
ción de la Virgen nace en un alma, causa en ella 
crande gozo, porque es grande prenda de que ven- 
¡rA Dios á ella y la salvará. Y por esto dice san An¬ 
selmo, que ser muy devoto de Nuestra Señora es 
L-fñal de estar predestinado para el cielo, porque con 
.'j devoción entran los efectos de la predestinación, 
negociándolos Ella para sus devotos. Ella, como ma- 
Hre, nos solicita las inspiraciones del cielo, la voca¬ 
ción de Dios, la gracia de la justificación, la victoria 
.das tentaciones, la preservación de las caldas, el 
lumento de los merecimientos, la perseverancia en 
; gracia y la corona de la gloria. ¡Oh Virgen sobe- 
ana, que por mandato de Dios echáis ralees en los 
' -cogidos para el cielo!, echad en mi alma tan hon- 
his raíces de vuestra devoción é imitación, que sean 
prendas de mi eterna predestinación. 

PUNTO n 

De algunas circunstancias de este glorioso misterio. 

Pasa á considerar ahora algunas circunstancias de 
!.i natividad temporal de la santísima Virgen. 

Es doctrina común en la Iglesia que fué acompa- 
n.ada de cuatro privilegios considerables, que son: 
la impecabilidad, la plenitud de la gracia, el uso de 
la gracia y el esplendor de todas las virtudes. 

Respecto del primer privilegio, la teología recono¬ 
ce cuatro clases de impecabilidad: la primera, es ne¬ 
cesaria, absoluta, y va unida á la saotídad soberana 
que no pertenece mis que á Dios; la segunda, es la 
llamada hipostática y personal, porque tiene su prin- 
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cipio en la persona divina del Verbo que hace subsis¬ 
tir la humanidad de Jesús y A la que se atribuyen to¬ 
das sus acciones; la tercera, es de los bienaventurados 
en la gloria, que es una gracia consumada y una aca¬ 
bada santidad; la cuarta, es la de la Virgen María, 
que en el primer instante de su vida fué confirmada en 
el bien y en la gracia. No es esta impecabilidad como 
la de los santos, es decir, no es exterior por una‘pro¬ 
videncia singular, sino interior por la gracia que le 
fué dada como dignísima Madre de Dios. María en¬ 
tra en el mundo, no sólo exenta de pecado é impe¬ 
cable, sino llena de gracia. Santo Tomás llama á 
esta primera plenitud, una plenitud de suficiencia, 
puesto que le fué dada con tanta profusión, que bastó 
para hacerla digna de las funciones y de los títulos 
augustos de que ha sido investida en su cualidad de 
Madre de Dios. 

Por un tercer privilegio, María recibe en su con¬ 
cepción y en su nacimiento, el uso de esas gracias y 
el ejercicio de esos hábitos infusos, como un anticipo 
de su razón y de .su libertad, con el'que Dios suplió 
la debilidad de sus órganos. Del mismo modo que 
Dios en la creación del universo produjo los prime¬ 
ros árboles cargados de frutos y coronados de flores, 
y á los ángeles y á nuestros primeros padres en un 
estado perfecto, enriquecidos con todas las cualida¬ 
des naturales é infusas que les eran necesarias para 
obrar el bien, así quiso Dios que María en su pri¬ 
mera santificación, que empezó en su concepción y 
en su vida, tuviera el xiso de la razón y de la liber¬ 
tad, y se hallase en estado de poder servirse de los 
dones que le había comunicado. Y como el Verbo en 
su generación inefable, vuelve al Padre por el mismo 
origen que recibe de El, y al volver lo hace abrasado 
por el amor personal, esto es, el Espíritu Santo, al 
cual produce con su Padre en la unidad de un mismo 
principio, asi, en cierto modo María vuelve á Dios 
por la misma gracia que recibe de su mano, y al re- 
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cibirla, por el uso que hace de ella, le adora, le ama 
como principio de todos sus bienes, con un amor tan 
abrasado que sobrepuja en mucho al de los serafines. 

Por ültimo, María aparece revestida en su almp 
con el esplendor de todas las virtudes en tanto grado 
como convenía á la más santa y elevada de todas las 
puras criaturas. Por eso, al verla hoy, exclaman los 
ángeles y los hombres; ¡Oh ciudad admirable del To¬ 
dopoderoso, santa Casa y Tabernáculo de Dios vivo! 
iQué de cosas admirables nos dicen de VosI Aunque 
lodos los espíritus creados se imieran para alabaros, 
aun cuando tuviéramos todas las lenguas humanas y 
angélicas, jamás sabríamos explicar las grandezas 
que posee la Virgen bienaventurada desde sus pri¬ 
meros principios; serían precisos .siglos infinitos para 
desenvolver todas las maravillas que fueron realiza- 
Llas en el momento de su natividad 

¡Feliz mil veces! ¡Oh tierna Hija del cielo! ¡El pri¬ 
mer instante de vuestra vida fué toda pural ¡Felices 
las entrañas de santa Ana que no concibieron .1 una 
criatura pecadora, sino al objeto más amable y más 
digno de Dios que jamás apareció en la tierral ¡Mo¬ 
mento feliz aquel qne dió una reina á los ángeles, una 
señora á los justos, una abogada á los pecadores! 
¡Que ese feliz instante, oh Hija de bendición, honor de 
nuestra sangre, gloria de nuestra raza, sea eterna¬ 
mente honrado con el regocijo público de los hom¬ 
bres y de los ángeles! 

PUNTO ni 

Di las g'racias con que el Señor adortió en su natividad á 
la Virgen santísima. 

Considera que la santísima Virgen desde aquel 
instante felicísimo de su nacimiento, no sólo fué san¬ 
ta, sino la más santa de todas las criaturas. ‘'Cuén- 
tanse muchas cosas gloriosas de ti, dice el Profeta. 
Tus fundamentos, ¡oh santa Ciudad de Dios! están 
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sentados sobre los montes más elevados„. Esto quiere 
decir, según lo explica sanGregorio, que Marta santí¬ 
sima fué más elevada en la gracia desde el principio de 
su vida, que los serafines más altos, y que los mayo¬ 
res santos en el colmo de su santidad y gloria. María 
santísima es, en efecto, aquel monte que vió el Pro¬ 
feta situado sobre la cumbre de los más altos mon¬ 
tes. iQué gloria para la Virgen santísima! ¡Pero qué 
gran motivo de consuelo y confianza para nosotros! 

Para entender de algún modo esto, considera que 
la bondad y sabiduría del Verbo Eterno, estaba de 
alguna manera obligada á llenar á su Madre desde 
el primer momento de su vida de una gracia más 
abundante y mayor de la que han tenido todos los 
santos juntos en el instante de su muerte; porque 
María desde entonces debía ser llena de gracia, pues 
desde entonces estaba destinada & la excelsa digni¬ 
dad de Madre de Dios. Dios se sirve, en efecto, de 
tres reglas en la distribución de sus gracias. La pri¬ 
mera, es la dignidad de las personas, á quienes las 
reparte; porque debe proporcionar la'gracia á la dig¬ 
nidad; porque si no lo hiciese así, desairaría de algún 
modo su dádiva, que debe ser digna del Señor infini¬ 
to que la da y de la persona que la recibe. Pues sien¬ 
do María la que debía exceder infinitamente en dig¬ 
nidad á todas las otras criaturas, por la calidad de 
Madre de Dios; ¿quién duda que las debía de exceder 
á todas en la gracia? Ni diga nadie que María santí¬ 
sima en su nacimiento no era aún Madre de Dios, 
porque lo era ya en los designios y en la eternidad 
de Dios, á la cual nada hay futuro y todo le es pre¬ 
sente. Pero aún más; ¿no se proporcionan los funda¬ 
mentos á la altura y magnificencia de im palacio que 
se quiere hacer, aunque aun no esté levantado? ¿Las 
disposiciones no deben guardar proporción con la ex¬ 
celencia de la forma que debe animar una cosa que 
aun todavía no existe? ¿Pnes cuál debía ser la gracia 
que había de preparar á María para recibir en su pu- 
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nsirtio seno á todo un Dios? Y ¿cuál deberá ser la 
nuestra, cuando recibimos todos los días en la Comu¬ 
nión al mismo Dios? 

La segunda regla de que Dios se sirve para la dis- 
liibución de las gracias que reparte á sus criaturas, 
es el amor que les tiene. Amar es querer hacer bien, 
v querer hacer bien y hacerle, en Dios es lo mismo, 
.'ues si Dios quiso más á la Virgen santísima desde 
;u nacimiento que A todas las criaturas, no pudo tes- 
lilicarla mejor su amor en aquel instante que corau- 
úcándole más abundantemente el mayor de todos 
ios bienes, que es su gracia. El Verbo Eterno, no 
lay duda que desde entonces amó á la Virgen santf- 
ima como á la que debía de ser en breve su Madre, 

á la cual debía tener más obligación que á todas 
■ is criaturas juntas. 

En fin, la última regla de la medida de las gracias. 
iue Dios confiere á las criaturas, es el cargo para 
:.ue las destina. Si consultamos esta regla para juz- 
¡arde lo casi infinito de la gracia de María, ¿hasta 
. ónde nos llevará? Pues el Padre Eterno la había 
legido para ser no sólo Madre de su Hijo, sino por 
ste mismo título como la Reparadora del mundo 
i'crdido; calidad que María santísima había de algún 
iodo merecido con el consentimiento que dió al Mis- 
' crio de la Encarnación y al sacrificio de la Cruz, que 
otreció con su Hijo. Por eso san Bernardo nos a.se- 
^^mra que habiendo Jesucristo redimido al mundo con 
>u sangre, puso todo el valor de ella en las manos de 
María santísima; ¿á quién podremos, pues, acudir 
mejor que á ella, dulcísima Madre nuestra, para al¬ 
anzar la gracia, que es el fruto de la redención? 

Coloquio.— Qué grande gozo é incomparable ale¬ 
laría debe tener todo el mundo el día de vuestro sa¬ 
grado nacimiento ¡oh niña benditísima! pues con la 
luz que Vos, como alba divina, le traíais, se bañó de 
nueva claridad y comenzó á respirar. Dios os salve, 
pues, Maria suavísima, tálamo del Esposo celestial, 
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templo de la sabiduría increada, sagrario del Espí¬ 
ritu Santo, huerto de delicias, parafs» de. deleites, 
vena de aguas vivas y depositaría de todas las gra¬ 
cias y dones de Dios. Desde este momento y desde 
esta hora en que salisteis al mundo para bien del 
mundo, yo os reconozco y tomo por Señora mía y os 
doy el parabién y vasallme como á Reina soberana 
del cielo y de la tierra. Tomadme por esclavo, vues¬ 
tro ya que yo con verdadero júbilo me gozo hoy de 
vuestro glorioso nacimiento. 

Propósitos.— Saluda con afecto filial á María como 
llena de gracia desde su nacimiento, y ruégala que te 
comunique de esta plenitud cuanto necesites para la 
santificación de tu alma. 

9 DE SEPTIEMBRE 

De ia verdadera devoelóa i la Vlrgeu eanlialaia. 

Preludio».—[Loñ mismos de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

Del natimifíito de la Virgen iautísvm por la devoción 
eu mtestros corazones. 

Considera que, según una manera de hablar muy 
frecuente en la Sagrada Escritura, ya por los movi¬ 
mientos del temor saludable de Dios ó por las inspira¬ 
ciones de la gracia, y mejor aún, por el ejercicio de 
la divina caridad, concebimos al Espíritu de Dios y 
hacemos nacer místicamente á Jesucristo en nuestras 
almas. Siguiendo esta manera de hablar, podemos 
también hacer nacer á María en nuestros corazones 
por la práctica de una sólida devoción hacia ella. Me¬ 
dita en esta idea tan dulce y consoladora. El Espíritu 
Santo nos enseña dos cosas importantes acerca de es¬ 
te asunto: La primera, que Dios ha ordenado á la 
bienaventurada Virgen María habitar en los cora¬ 
zones de sus predestinados. “El que me crió reposó 
en mi tabernáculo, y me dijo: Habita en Jacob, ten 




tu herencia en Israel y en mis escogidos echa tus 
raíces. „ 

Los intérpretes hacen notar que el Espíritu Santo 
en este pasaje se sirve de tres maneras diferentes de 
hablar para significar una misma cosa, es ásaber, que 
Dios ha ordenado á la santísima Virgen tomar pose¬ 
sión de los corazones de sus elegidos, porque 1.“Quie¬ 
re que tanto Jacob, que es la figura de los predesti¬ 
nados, como Esaú, imagen de los réprobos, sea el lu¬ 
gar de su agradable mansión. 2.“ Desea que María 
considere á Israel, que significa pueblo llamado á la 
visión de Dios, como su preciosa herencia, 3,“ Al ex¬ 
plicar estos dos pensamientos más claramente, le 
manda echar profundas rafees, esto es, unirse por un 
amor singular & todos los elegidos. 

La segunda cosa que la Sagrada Escritura nos re- 
^•ela en este pasaje, es que la bienaventurada Vir¬ 
gen, obediente i las órdenes de Dios, dice que está 
ella arraigada en el alma de todo el pueblo honesto, 
es decir, de todos los predestinados por Dios. 

iFelices, pues, mil veces los cristianos que han 
concebido á María en sus corazones por el amor, y 
la han hecho nacer en su alma por el ejercicio sólido 
de las virtudes! En esto, dicen los Padres y los teólo¬ 
gos, tienen ya una de las más importantes señales de 
su predestinación. La raíz no es una señal más cierta 
del germen que lleva en su seno y del fruto que ha 
de producir, como esta morada de María en el alma 
cristiana lo es de la eterna predestinación. 

Mas pondera que para esto es necesario una devo¬ 
ción, no sólo aparente y superficial, sino sólida, y para 
serlo asi hace falta que se halle bien arraigada en el 
alma. Esto quiere decir, que la verdadera devoción á 
la santísima Virgen debe tener las tres cualidades que 
tiene una raíz viva. l.“ La raíz, para ser viva, debe 
estar oculta en la tierra, esto es, debe ligarse y adhe¬ 
rirse A la tierra para sacar de eUa el jugo y la virtud. 
2." Debe ser firme y segura. 3.^ Debe ser fecunda. 
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Así debe ser también la verdadera devoción á la 
santísima Virgen, no debe concretarse á lo exterior. 
Es necesario que la sólida devoción A la samtísima 
Virgen María sea interior y radique en el fondo del 
alma, de suerte que consista principalmente en un 
amor filial, en un deseo de servirla y de procurar su 
gloria, en una confianza amorosa en su protección, y 
en un deseo de imitarla en sus penas para participar 
de sus alegrías. 

Además, esta devoción debe ser como la raíz, fir¬ 
me y constante, y no salir jamás del corazón; es nece¬ 
sario que el corazón del devoto se ligue y se ad¬ 
hiera de tal modo A la bienaventurada Virgen pór 
sus fibras, es decir, por sus deseos y por sus piado¬ 
sos afectos, que la unión sea recíproca; qu« María 
esté arraigada en el corazón de su devoto, y que el 
corazón del devoto esté arraigado en el de María, de 
modo que ni las tempestades de las tentaciones, ni las 
tormentas de las adversidades lo quebranten jamás. 

Por último, es necesario que esta devoción sea 
fructuosa; de otro modo podría decirsd lo que san 
Agustín, siguiendo á Santiago, dice de la fe, á saber: 
que sus obras son una raíz muerta. Si es viva, debe 
germinar y producir todas las virtudes de que la san¬ 
tísima Virgen ha dado tan extraordinarios ejemplos. 
Por esto la Iglesia aplica á nuestra Madre estas pa¬ 
labras: “He producido, como una viña profunda, 
un fruto de buen olor, esto es, de buen ejemplo, y las 
flores de un santo honor„, es decir, esperanzas de la 
gloria eterna. Pues estos frutos producirá en nues¬ 
tras almas el nacimiento espiritual de la Virgen Ma¬ 
ría si nos gloriamos de ser verdaderos devotos de 
nuestra santísima Madre. 

PUNTO n 

De la verdadera devoción á la Virgen santísima. 

Considera que hay devociones A la Virgen santísi¬ 
ma falsas las hay vanas y las hay imperfectas. La 
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falsa devoción nos engaña neciamente: la vana nos 
pierde y la imperfecta no nos justifica. Es devoción 
fwlsa á la Virgen santísima, honrarla y venerarla 
con los labios y ultrajarla con el corazón; pretender 
honrar á la Madre, cuando se ofende por el pecado al 
Hijo, y pedirle nos alcance gracias cuando abusamos 
de las que por su intercesión hemos logrado. Es devo¬ 
ción vana y presuntuosa creer que la Virgen santísi¬ 
ma nos salvará sin que nosotros cooperemos á nues¬ 
tra salvación. Aunque pudiera María más que el 
mismo Dios para salvarnos, es menester que contri¬ 
buyamos nosotros mismos, porque el que nos creó sin 
nosotros, no nos salvará sin nosotros. Es presunción 
dañosa servirse de la confianza que se tiene en la 
\*irgen santísima para perseverar en el pecado, con 
la falsa esperanza de que ella nos alcanzará el per¬ 
dón de su divino Hijo, porque esto es hacerla cóm¬ 
plice de nuestras maldades, y por consiguiente es 
ultrajarla, La devoción imperfecta es, reducir á al¬ 
gunas oraciones tibias é indevotas y á algunas ce¬ 
remonias exteriores, el culto, que se da á la Virgen 
santísima. El ser perfectamente devoto suyo consiste 
en conocer, alabar é imitar sus virtudes. Toda otra 
dev'oción que no consistiere en esto, ni se encamina¬ 
re á esto, es imperfecta. ;Es así la tuya? 

Dirás que un devoto du María no perecerá jamás; 
es verdad. Esta opinión está apoyada en el común 
sentir de los Padres, en la razón y en la experiencia; 
pero esto se entiende, del que verdaderamente sirve 
;i María y es verdadero devoto suyo. ¿Puede, acaso, 
ser verdadero siervo de María, el que es volunta¬ 
riamente esclavo del mundo y del demonio? ¿Puede 
ser verdadero hijo de María, el que es enemigo de su 
Hijo y no se quiere reconciliar con El? ¿Puede ser 
siervo de María, el que se deja dominar de los vicios 
á los que ella tiene horror? ¿Es ser siervo de María, 
romper insolentemente las leyes de su Hijo y preten¬ 
der la protcccii'm de la Mirí m mr.i 1ihrar«» íÍp l.ns 
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penas que mereció por sus pecados? ¿Es ser siervo de 
María, llevar exteriormente su librea, ó sea su santo 
escapulario, teniendo interiormente un corazón total¬ 
mente opuesto al suyo y desobedecerla, desobede¬ 
ciendo á su Hijo? María santísima quiere igualmente 
que su Hijo, la conversión y no la muerte del peca¬ 
dor. Si te opones á su deseo con tu obstinación, no te 
mirará ya como su siervo, sino como su enemigo; 
porque persistes en la obstinación de serlo de su Hijo, 
Es verdad, que la devoción de María santísima es 
el refugio, y remedio de los mayores pecadores y 
que no deben desesperar por sus pecados, como ten¬ 
gan una justa y verdadera conbanza en ella; y que 
esta devoción y esta confianza es, como una salva¬ 
guardia, que nos defiende de la indignación divina; 
pero si se abusa de esa devoción y se toma como sal¬ 
vaguardia y escudo para el mal y el pecado, la Vir¬ 
gen santísima tendrá que volver por su honra, que 
es la de su divino Hijo. Mira, pues, cuál es tu devo¬ 
ción á María, si es verdadera y sólida no temas, que 
María es Madre de pecadores contritos, pero si falsa, 
vana, presuntuo.sa y temeraria, teme y don razón, 
pues de nada te servirá creerte devoto de María, re¬ 
zar un rosario, pertenecer á sus congregaciones, si 
tu corazón está Heno de pecados y nada haces por 
merecer la gracia y el perdón de Dios cambiando de 
vida. Pide á María nuestra Madre que te enseñe á ser 
hijo digno de su amor, y lo serás si en todo procuras 
darle gusto y en nada agraviarla ni ofender á su di¬ 
vino Hijo. 


PUNTO III 

Motivos de nuestra co?ifiansa en María saniisiína. 

Considera y es el primero, que Jesús y María están 
tan imidos entre sí que no se les puede separar. No se 
puede honrar y amar al Hijo sin amar y honrar á la 
Madre; porque todo el mérito y gloria de la Madre 
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viene del Hijo, y toda la honra que á la Madre se hace, 
ucive naturalmente al Hijo. La devoción, pues, que 
leñemos A Maria santísima, en lugar de apartar 
mestro corazón le une más fuertemente á Jesús. La 
• onfianza que tenemos en la protección de María san- 
Iisima no puede disminuir la que tenemos en el Hijo: 
il contrario, ésta la aumenta y la hace más justa y 
rtcaz. María santísima, además, tiene tanto poder 
« orno su Hijo santísimo le ha concedido, y éste me 
e aplicará á mí, según lo que yo confiare en su pa- 
¡rocinio; pues siendo esto asi, ¿en qué aprieto me po¬ 
dré hallar para que pierda la confianza en María? 
Siendo, como es, generosa y piadosísima, ¿puede de¬ 
jar de aplicar su bondad á quien la sirve y ama? Je- 
MÜs, que ama sumamente á Marfaj ¿puede aborrecer 
. los que como buenos hijos la veneran? ¿Puede con- 
icnar á quien esta Señora querría que se salvase? 
Cómo sufrirá Jesús que un corazón que estuviese 
. ncendido en amor de María santísima, ardiese eter¬ 
namente en las llamas del infierno? ¿Puédese pensar 
lito sin dudar de lo que estima Jesús á María y de la 
piedad de esta gi'an reina para con sus devotos? 

Por muy cargado, pues, que esté de pecados, no 
desesperaré jamás de la misericordia de Dios, mien¬ 
tras tuviere á la Madre de misericordia en mi favor 
y yo hiciera lo posible por salir de esos pecados y 
congraciarme, con mi arrepentimiento y buenas 
obras, la piedad de la Madre y el perdón del Hijo. 
Cuando mi corazón esté compungido de dolor, ale¬ 
garé la misericordia de la Madre, contra la justicia 
del Hijo, y los ruegos de María santísima tendrán 
más fuerza pai a templar á Jesús que mis pecados 
para irritarle. Creeré mi salvación segura, cuando 
supiese ciertamente que es mi abogada María, porque 
si ella no me la alcanzara, seria, ó por falta de poder 
con su Hijo, ó por falta de piedad para conmigo. 
;Puédese dudar de lo uno ó de lo otro sin falta de res¬ 
peto al Hijo ó á la Madre? ¿Es posible que no pueda 
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esto con su Hijo, María, á quien jesús ha coitiunicado 
su omnipotencia, porque, como dicesan Buenaventu¬ 
ra, lo puede todo con su Hijo, y alcanza todo lo 
que pide á su Hijo? El que en sus Mandamientos pu¬ 
so que se ohedeci» se A los padres y A las madres, ¿se 
ría el que quebrantase este precepto? Pues ¿crtmo es 
posible imaginar que d Hijo menosprecie la interce¬ 
sión de su Madre? Jesucristo, que paga con la vida 
eterna un vaso de agua que damos á un pobre por su 
amor, ¿puede dejar de obedecer á una Madre ñ q.iien 
debe todo lo que tiene en cuanto Hombre? ¿Y no sería 
faltar a este reconocimiento el negarle las gracias que 
le pide para sus verdaderos y buenos devotos? El po¬ 
der de María, además, se debe medir por la dignidad 
de Madre de Dios, que logra, por lo que su Hijo san¬ 
tísimo la estima, por las grandes obligaciones q)ie 
Cristo N. S. la tiene, por la calidad de mediadora de 
los hombres, con que la honra. Pues siendo esto así, 
¿hasta dónde no llegará el poder de María, y hasta 
dónde no deberá llegar nuestra confianza en su amor 
y en su misericordia? 

Considera, por último, que si á María no le falta el 
poder, tampoco le falta la misericordia. Es nuestra 
Madre; desde que fué Madre de Dios, es Madre de 
los hombres. Cuando su Hijo santísimo la dió por 
Madre á san Juan, la dió también á to los los hom¬ 
bres y des íe entonces somos sus h jos por adopción. 
Y una madre, y esa la mejor de to^^as las madres, 
¿puede di jar de querer á su.- hijos? Es verdad que so¬ 
mos hijos miserables y pecadores: p -ro nuestras mi¬ 
serias aumentan su compasión y aumentan su amor 
y su ternura; porque es Midre de miseri-'ordia y re¬ 
fugio de pecadores. Hasta ahora, ninguno que ver¬ 
daderamente se ha acogido á ella, ha sido desecha¬ 
do. Si se baílate uno á quien haya sucedido esto, di¬ 
ce san Bernardo, consiento en que ni honre, ni invo¬ 
que á María; pero no se hallará jamás. Pues si ella 
no arroja de sí, ni desprecia á losmáíi grandes peca- 
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dores, con tal que estén arrepentidos y contritos, 
qué hará con los que iueren sus fieles devotos? ¡Ah! 
¡yué gran motivo de confianza para mi! María es 
Madre de Dios y es mi Madre: alcanza todo lo que 
pide á su Hijo. A mí me ama como una madre 
cariños sima, pues ¿qu' n duda que sirviéndola yo 
fielmente y poniendo mi confianza en illa, en lugar 
de desesperar de mi salvación, debo vivir confiado 
en su intercesión y en su amor? 

Coloquio. —íQuién jamás, ¡oh benignísima Señora! 
os invocó que no hallase remedio en sus necesidades? 
iMr eso todos los angustiados y afligidos acuden á 
\ os, porque sois nuestro refugio, nuestra esperanza 
y consuelo. Pues á todos acogéis, no sea yo desecha-' 
do; puei para todos sois benigna, misericordiosa y 
suave, no sea yo sólo castigado como merezco por 
mis graves culpas, sino perdonado por vuestra santa 
iniercesión. Mirad, ¡oh Reina del cielo y segura es¬ 
peranza mfal que hoy es día de indulgencia y jubileo 
plenísimo, es dia de gracias y mercedes, pues en él 
:iacisteis al mundo, y tomasteis la quieta posesión de 
< ste reino vuestro, y todo lo criado se sujetó á vues- 
Tos pies. Levantadme y alentadme, para que morti- 
iuadas mis pasiones y crucificados mis viciosos ape- 
iiios, yo viva de Cristo, y en Cristo, y j-ara Cristo 
vuestro dulcísimo Hijo, y estando con el cuerpo en 
la tierra, more con d corazón en el cielo, y merezca 
fcubir á donde Vos estáis, 

Propósitoff —En todas tus acciones obra como co¬ 
rresponde á un buen hijo de María, sin hacer nada in¬ 
digno de tal madre. 


10 DE SEPTIEMBRE 

Pflráb«l« del oiereader qae babeaba perlas. 

Preíi/dioa.—lmí>gina.te»l mercader de la parábola buacan- 
'l<>. con el afán cod qne boacan toa ftvarientoa el oro y laa 
riquezas, perlas preciosas. Mira su alegría al eocuntrar aque- 
íis perla de tsn sabido T«lor¡ oonfdadate dé qae loe nmuda- 
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nóB BMD tnáe dlligentee para los bieuea de la tierra que Id 
para los del délo, y pide á nuestro Sefior saber conocer y 
apreciar el valor de tu alma y de tu eterna ealvaci6n. 

PUNTO I 

Dt c6mo todos los hombres buscan en el mundo perlas 
preciosas. 

Pondera cómo el oBcio y empleo de todos los hom¬ 
bres en el mundo es buscar ricas perlas, porque to¬ 
dos buscan lo que es bueno y precioso, aunque de 
diferente manera. Unos buscan perlas de bienes tem¬ 
porales, riquezas, dignidades y las cosas que el mun¬ 
do tiene por preciosas; otros buscan las perlas del 
arte y la ciencia humana por sólo saber, ó por sus 
honras é intereses; otros buscan perlas de virtudes 
morales y humanas para vivir, como hombres de ra¬ 
zón, en su república y comunidad. Pero el oficio y 
empleo del cristiano que pretende el reino de los cie¬ 
los, debe ser buscar perlas de verdades y virtudes 
celestiales y divinas, las cuales sonil boca llena bue¬ 
nas y preciosas, pues que hacen al hombre bueno y 
precioso á los ojos de Dios. Y como las perlas se lla¬ 
man en latín tmiones, porque cada una es única en 
sus excelencias y singular entre las otras, asi cada 
virtud es única y singular en alguna excelencia, aun¬ 
que sin embargo de esta variedad, todas sé unen con 
perfecta unión para enriquecer .al que las halla, 
uniéndole con su Criador. 

De aquí he de inferir que mi empleo principal, en 
esta vida, ha de ser buscar estas verdaderas y pre¬ 
ciosas margaritas, persuadiéndome que, ya que soy 
mercader y tratante, no tengo de tratar en lo vil, 
apocado y poco ganancioso, y mucho menos expo¬ 
nerme á perder mi hacienda y mi vida. No ha de ser, 
pues, mi principal oficio buscar perlas de bienes 
temporales, porque éstas no me hacen bueno, ni bas¬ 
tan para entrar.en el cielo, ni las he de tener por 
preciólas; antes debo hollarlas y despreciarlas de 
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corazón, puesto que son ocasión de soberbia munda¬ 
na, de ambición, avaricia y de otros vicios. Ni tam¬ 
poco mi principal intento ha de ser buscar perlas de 
ciencias humanas que hinchan y envanecen, y son 
cebo de curiosidad y vanidad, porque sin ellas puedo 
salvarme. Ni rae tengo de contentar con buscar jo¬ 
yas de virtudes naturales, que muchas veces no son 
más que aparentes, porque resplandecen con obras 
exteriores delante de los hombres, ó son perlas fal¬ 
sas y contrahechas, como las de los hipócritas, que 
pretenden ser tenidos por buenos y virtuosos, Y si 
con éstas me contento, en la hora de la muerte me 
hallaré burlado, y, pensando que estoy rico, estaré 
muy pobre y miserable; sino principalmente tengo de 
buscar las margaritas preciosas de las verdades que 
Dios ha revelado, para entenderlas y creerlas con 
“viva fe, sin la cual es imposible agradar & Dios,, y 
perlas de las virtudes sobrenaturales, como son la 
gracia, caridad, obediencia, paciencia, humildad, ora¬ 
ción, religión y otras semejantes, con las cuales seré 
bueno y santo y entraré en el reino de los cielos; y 
esotros bienes temporales ó ciencias, puedo buscar¬ 
las en segundo lugar, en cuanto rae pueden ayudar á 
mi perfección y santificación. 

Pero, sobre todo, mi empleo ha de ser buscar ;l 
Jesucristo, verdadero Dios y hombre, perla orienta! 
preciosísima, que como roclo bajó del cielo, y en las 
entrañas de la Virgen, por virtud del Espíritu San¬ 
to, se hizo hombre para honra y gloria de los hom¬ 
bres. Esta es la perla por excelencia buena, de quien 
procede toda la bondad, la cual he de procurar po¬ 
seerla y tenerla siempre conmigo, y enriquecerme 
con los tesoros de sus gi acias y virtudes. 

PUNTO M 

Cómo se bíiscan estas perlas preciosas. . „ 

Lo primero, se buscan con la oración, pidiendo :í 
Dios que nos las descubra, no cesando de importu- 
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narle por ello, pues Él dijo; "Pedid, y recibiréis; bus¬ 
cad, y hallaréis; llamad, y os abrirán,,. 

Lo segundo^ se buscan con la meditación del enten¬ 
dimiento, prevenido y ayudado de la divina ilustra¬ 
ción, cavando y ahondando en las verdades y miste¬ 
rios de la fe, y en las excelencias de las virtudes, 
hasta hallar la inteligencia y estima de ellas. . 

Lo tercero, se buscan con deseos y afectos de la 
voluntad, prevenida de la divina inspiración, suspi¬ 
rando por estas riquezas celestiales y aplicando nues¬ 
tro libre albedrío A que quiera buscarlas. Se buscan 
últimamente por los demás medios que Dios ha deja¬ 
do para hallarlas, como son obras de penitencia, 
lección de buenos libros, frecuencia de sacramentos, 
especialmente el de la Eucaristía, que es como la 
concha dentro de la cual está la preciosísima perla 
de Cristo N. S. Y está allí para comunicarnos las 
demás perlas de las virtudes; esto es^ para hacernos 
negociadores y hacer que consigamos nuestra eter¬ 
na salvación que es, como dice san Pablo, “nues¬ 
tro negocio,. Y si los negociantes de la tierra son 
codiciosos y solícitos en buscar sus perlas terrenas 
y se ponen á tantos peligros por obtenerlas, ¿cuánto 
más razón es que yo sea solícito por estas perlas 
del cielo, pidiéndolas con oraciones, buscándolas con 
meditaciones y llamando con afectos y deseos, obe¬ 
deciendo A lo que Dios manda para hallarlas? ¡Oh 
.Salvador mío, hazme negociador diligente y codi¬ 
cioso, para que busque la perla de la divina sabidu¬ 
ría, con la diligencia que los hombres buscan el te¬ 
soro y allegan el dinero, pues prometes que la halla¬ 
ré sí de esta manera la buscare. 

Considera cómo “el mercader, en hallando una 
perla preciosa, vendió todo lo que tenía y la com¬ 
pró »• 

Lo primero, se ha de ponderar que esta perla se 
llama una y preciosa, porque Cristo N. S. es uno, 
Dios y hombre verdadero; y auaque laü virtudes son 




10 DB BKI llEMnitH. 


7a 


muchas, todas están unidas y trabadas, como si fue¬ 
sen una, con la caridad, que es vinculo y atadura de 
la perfección, y ella es la que une al hombre con 
Dios, y con Cristo, y con todos los prójimos, y los 
hace entre sí unos, como si tuviesen “un alma y un 
corazón,. Y así como entre las conchas del mar, don¬ 
de están las perlas, hay una como capitana á quien 
siguen las demás, y cogida ésta, es fácjl coger las 
otras, así la caridad es la capitana de las virtudes, y 
quien la alcanza, con ella las al anza todas; porque, 
como dice el Apóstol, “la caridad todo lo cree, espera 
y sufre,, y in todas las cosas obedece. 

Lo segundo, hallar esta perla preciosa es descu¬ 
brirla con la luz de la fe, y ver su excelencia y her¬ 
mosura, y gozar su dulzura y suavidad; la cual es 
tan grande, que arrebata el corazón del que la halla, 
el cual luego fácilmente vende, y da de mano á todas 
las cosas qye le estorban el poseerla con entereza, y 
echa de sí todos los amores y aficiones terrenas con¬ 
trarias á ella, por comprarla y poseerla dentro de 
sí; y aun todo esto que da le parece poco, según 
aquello de los Cantares: “Si diere el hombre toda su 
hacienda por la caridad, estimarlo ha como nada,. 

En conformidad de esto, tengo de entrar dentro de 
mí mismo y examinar bien: Lo primero, si busco 
perlas fingidas y aparentes, llorando el tiempo que 
en esto he gastado y gasto. Lo segundo, si busco las 
perlas verdaderas con tanta tibieza que no las halle, 
por no poner los medios convenientes para ello. Lo 
tercero, si estoy resuelto á dar el precio que valen, 
que es la renunciación de todas las cosas que poseo, 
á lo menos con el afecto, mirando si hay en mi cora¬ 
zón algo de amor propio y de aficiones terrenas, y 
proponiendo varonilmente mortificarlo y arrancarlo 
del alma, porque la diminución de la codicia es au¬ 
mento de la caridad. 





7+ 


UKDITACIONRB. 


PUNTO m 

De otra perla más preciosa ¡tallada por muy pocos. 

Considera cómo esta perla, una y preciosa, • de 
valor inestimable y buscada y hallada por muy po¬ 
cos mercaderes, es la perfección evangélica que’pro- 
fesan los religiosos, & imitación de Cristo N. S.;la 
cual por excelencia se dice una, porque encierra con 
eminencia el cumplimiento de los dos preceptos del 
amor, “que son amar á Dios de todo corazón y fuer- 
zas;„y el otro, que llama Cristo semejante á éste, “que 
es amar al prójimo como á si mismo„, ó como El nos 
amó. y asi como entre los hombres son de grande 
precio dos perlas del todo semejantes, así estas dos 
perlas de amor de Dios y del prójimo por Dios, que 
son semejantes y causan admirables uniones, son 
preciosísimas y muy estimadas de Dios y de sus án¬ 
geles. Pues en la religión se encuentran excelente¬ 
mente, y con ellas se adornan como con joyas las d«s 
virtudes del alma, que son la fe y la obediencia, acu¬ 
diendo todos los religiosos á una en conformidad á 
todos los ejercicios de la religión, no por necesidad 
ni por fuerza, sino con obediencia de caridad y por 
amor; lo cual agrada tanto al celestial Esposo, que 
dijo; “Llagaste mi corazón, hermana y Esposa mia, 
con el uno de tus ojos„: esto es, con la unión que tie¬ 
nen tus justos; porque como los dos ojos del hombre 
son en todo semejantes y á una hacen sus obras, asi 
los religiosos son semejantes en las costumbres, y á 
una acuden á sus obras religiosas. Finalmente, es 
tanta la preciosidad de esta perla, que cuando Dios 
la descubre al hombre con su ilustración, luego con 
grande gusto vende cuanto tiene, y deja el mundo y 
se sale de su tierra, y desapropiándose con afecto de 
todas sus cosas, las da por esta perla, para tomar 
estado de religión, en el que, si su vocación es ver¬ 
dadera, encuentra la paz del corazón, la alegría d^l 
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alma, abundancia de bienes celestiales, medios infi¬ 
nitos para santificarse, y una especie de cielo 6 pa¬ 
raíso anticipado en donde el hombre ve á Dios en to¬ 
das las cosas, y en todas sirve y agrada á Dios. Por 
eso dice san Lorenzo Justiniaao, “de propósito no 
quiere nuestro Señor mostrar á todos la preciosidad 
de la vida religiosa, porque, si la viesen, todos que¬ 
rrían comprar esta perla y no habría quien quisiese 
vivir en el siglo,„ 

Coloquio.— |Oh Salvador del mundo, verdadero 
negociador de perlas, pues que bajaste del cielo á 
buscar las almas; perla preciosísima á quien todos 
los negociadores hemos de buscar para enriquecer¬ 
nos! Pues viniste á la tierra para manifestamos las 
perlas buenas y preciosas de las verdades y virtudes 
celestiales, descúbremelas para que las busque, no 
con apariencia sola, sino con verdad, pretendiendo 
por ellas, no mi honra, deleite ó interés, sino agra¬ 
darte y poseerte. Hazme buen mercader de bienes 
del alma, que venda todo lo terrenal y humano, faus¬ 
to, riqueza, honra y placeres, por encontrarte y com¬ 
prarte á Ti, que debes ser y serás en adelante para 
mí todo deleite y toda honra y toda riqueza, pues po¬ 
seyéndote á Ti, lo poseo todo. 

Próposltos. —Despreciar todo lo terreno y no po¬ 
ner tu corazón sino en las riquezas celestiales, que 
son las únicas dignas de llenar el corazón del hom¬ 
bre. 


11 DE SEPTIEMBRE 

Del Inllella valer de la perla de oueilra alma y de la 
aalvaelÓB. 

Prtludiot .—(Los mlsmoa de la meditación anterior.) 

PUNTO 1 

Sobre el valor de nuestra alma. 

Considera que la perla más preciosa que podemos 
adquirir, y para lo cual precisamente estamos en el 
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inundo, es nuestra alma. Para nosotros es de infinito 
valor, no sólo porque vale tanto como la sangre de 
Cristo y más que el mundo entero, sino porque si ga¬ 
namos esta perla, lo ganamos codo, y si U perdemos, 
lo perdemos todo. Solo Dios, que formó y creó esta 
margarita preciosa conoce su valor; porque es la 
obra más digna de sus manos, la más excelsa y aca¬ 
bada y la que tiene más semijanza con su divina 
Majestad. Porque el alma es espiritual como Dios; 
inteligente é inmortal como Dios y la imagen más 
pei fecla, aun tn el orden natural, que Dios ha he¬ 
cho de sí mismo. Por ser espiritual, el mundo entero 
por hermoso y perfecto que parezca, siendo, como es 
material, no puede igualarla en perfección ni entrar 
en comparación con ella, ni por consiguiente conten¬ 
tar ni llenar los deseos del alma. Por ser inmortal, 
toao lo que acaba, 6 puede acabar, no puede consti¬ 
tuir su dicha, es menester que el objeto de su feli¬ 
cidad sea inmortal, espiritual y eterno, y solo Dios 
lo et. 

En segundo lugar, juzga del valor de nuqstra al¬ 
ma por la estimación que Dios hace de ella; su jui¬ 
cio, sobre esto, debe regular el nuestro. Todo lo que 
hace Dios en el orden de la naturaleza y de la gra¬ 
cia, tiene relación con la salvación de las almas; to¬ 
das las criaturas que ha producido no tienen otro fin; 
todos los cuidados de la providencia se dirigen ú 
e^o: Omnia propter electos, dice san Pablo. Enviar 
su Hijo al mundo; querer que se haga hombre y que 
después de tremta y tres años de trabajos de predi¬ 
cación y de milagros muera en una cruz, todo es por 
la salvación de las almas; parece que las prefiere á 
la vida de su Hijo, aunque era vida divina, pues quie¬ 
re que la sacrifique para la salvación de los hombres. 
Su Hijo santísimo entra en todos los designios de su 
Padre, derrama voluntariamente toda su sangre pa¬ 
ra redimirlas, y cree adquirirlas á buen precio, aun 
& costa de su vida, pues se alegra de ello y tjuiere, 
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como se dice eo otra parábola, que le demos la enho¬ 
rabuena. 

Considera, además, que si las almas son de tan gran 
valor en si mismas, ¿qué serán después que han sido 
redimidas con la preciosa sangre de N. S. Jesucristo? 
iQué valor tan infinito! Mira, por con-igu ente,la opi 
nión que Dios tiene del valor de tu alma y estímala 
tanto como ves que Dios la estima. Si la estimaras así, 
¿arriesgarías todos los días el perderla por tan poca 
cosa? Din'as al demonio como dijo Judas á los ju¬ 
díos: “¿Qué me quieres dar y 3*0 te entregaré mi 
alma y mi salvación?„ Dame este placer, esta honra 
ó esta conveniencia, que yo te daré mi alma. Pues ya 
que no estimas tu alma tanto como Dios la estima, 
estímala á lo menos tanto como la estima el demonio. 
iPor qué la consideras tan poco, cuando el infierno la 
mira como cosa tan preciosa! ¡Qué no hace, qué no 
da, ó á lo menos qué no promete, para ganártela y 
para condenarla! Y tú no quieres hacer nada, ni pa¬ 
decer nada, ni dar nada por salvarla, y eso que es tan 
tuya que eres tú mismo y en ella lo tienes todo. ¿Tie¬ 
nes por ventura menos interésen la salvación de tu 
alma, que tiene el demonio en su condenación? 

Así, pues, cuando el demonio te tentare con lo 
halagüeño de algún deleite, ó con la esperanza de al¬ 
guna conveniencia, dite á ti mismo: ¿Habla yo de dar 
mi alma, que vale toda la sangre de un Dios, que vale 
una eternidad, por tan poca cosa? ¿Había yo de dar 
pi-r un deleite de un momento una eternidad de bien¬ 
andanza? No quiero comprar tan caro el arrepentir- 
me / condenarme. 

PUNTO II 

DeJ valor de ¡a salvación de nuestra alma. 

Considera que el cuidado de nuestra salvación debe 
ser nuestro único anhelo, porque se trata de com¬ 
prar la peí la que más vale para nosotros. Los demás 
negocios deben estimarse como frivolidades en com- 
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paración de este único negocio nuestro, no como co¬ 
sas importantes. Este es aquel único necesario de 
que habla el Salvador: Porro ttnum est necessa- 
rium„ porque, fuera de eso, nada hay necesario en 
el mundo. No es preciso que tengas ni dinero, ni 
honores, ni este gusto, ni este lugar, ni este empleo, 
ni es necesario que seas sabio, ni ignorante, ni .sano, 
ni enfermo, ni que vivas mucho 6 poco: todo es»es 
indiferente: pero es forzoso, si no quieres ser eterna¬ 
mente desgraciado, el que te salves. Cu;indo ganases 
todos los bienes del mundo, si pierdes tu alma, no 
sólo no ganas nada, sino que lo has perdido todo. 
Cuando perdieses todos estos bienes y todos los del 
mundo, si fueran tuyos, si salvas tu alma, no sólo no 
has perdido nada, sino que lo has ganado todo. Esta 
ganancia repara todas las pérdidas; esto es lo único 
necesario, y no obstante, ¡parece un sueño! esto es lo 
único que tratas con negligencia y omisión. Todo lo 
demás lo solicitas con diligencia y actividad pasmo¬ 
sa, y sólo para cuidar de tu salación no haces dili¬ 
gencia, ni aplicas tu talento y energía, ni,te parece 
tienes tiempo. ¡Qué ceguedadl 
Medita, además, que la salvación de nuestra alma 
debe ser nuestro único cuidado, por otra razón prin¬ 
cipalísima, porque no tenemos más que un alma, y 
por esto su pérdida es irreparable. Si la perdemos, 
jo perdemos todo. Todos los bienes y glorias son para 
ella; ella es quien los puede gozar. Si el alma se con¬ 
dena, no hay m.ts bienes ni más gloria. No teniendo 
más que un alma, si se pierde, su pérdida es irrepa¬ 
rable. Tengo dos brazos y dos ojos; si pierdo uno, el 
que queda puede suplir su falta y consolarme de la 
pérdida del otro: pero como no tengo sino una cabeza, 
si la pierde, lo pierdo tod j, porque pierdo la vida. Mi 
ambición podía hacerme comprar una corona á costa 
de un brazo, pero no á costa de mi cabeza: Non emo 
capite coronam, decía Tertuliano. No compraré una 
corona á costa de mi cabeza. Pues así, no teniendo 
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sino un alma, no debes comprar & su costa todas las 
honras y todos los bienes del mundo, porque el fin de 
todos ellos es el alma, y ¿de qué te servirán si la 
perdieses? 

Sobre este principio está fundada aquella máxima 
del Salvador: “¿De qué le sirve al hombre ganar todo 
el mundo, si pierde su aima? Ó ¿qué puede haber 
igual á ella?„ El alma, pues, según la opinión del Sal¬ 
vador, vale más que un mundo entero, y aún- serla 
precio excesivo comprarle á esta costa; y ¿tú la arries¬ 
gas todos los días por el placer de un momento, por 
un falso honor, por un puñado de oro? iQué locura! 
Ya lo conocerás bien á la hora de la muerte. Aunque 
hayas sido el hombre más grande, más rico y más 
dichoso de todo el mundo, si no has tenido cuidado 
de tu salvación, entonces te dirás á ti mismo: ¿Quid 
prodest? ¿De qué me ha servido todo esto? Los con¬ 
denados mismos confiesan esta verdad en el infieimo: 
¿Quid pyofuit nobi& superbia? ¿De qué nos sirvie¬ 
ron nuestras grandezas y opulencias? ¿De qué nues¬ 
tros honores y placeres? Reconocen su locura, pero 
inútilmente, porque es ya tarde, ¿Por qué no apren¬ 
des á su costa y en cabeza ajena? ¿Esperas á desen¬ 
gañarte y arrepentirte cuando no tengas remedio? 

Deduce, pues, de este punto, que pues el cuidado 
de nuestra salvación es sólo el negocio importante 
de tu vida, será perdonable la omisión en cualquiera 
otra cosa, pero no en lo que atañe á este negocio 
único, que debemos preferir á todas las otras cosas; 
nada nos importa sino lo que conduce á ésta, y, por 
consiguiente, nada debemos temer sino lo que la pue¬ 
de poner en peligro. 

PUNTO m 

Céwo Sí adquiere la perla preciosa de la salvación. 

Considera que, según san Pablo, se compra esta 
piedra de infinito valor con el trabajo y el temor. 
“Trabajad, decía el Apóstol á los de Filipos, vuestra 
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salvación con temor y temblor^. Trabajad, porque 
se trata de un negocio cuyas consecuencias son tan 
importantes, las dificultades tantas, tan grandes los 
peligros y tan sinnúmero y tan grandes los esfuerzos 
que hay que hacer para vencerlos. Trabajad, porque 
son los peligros tan ciertos, que es menester una 
vigilancia y precaución continua para librarse de 
ellos. Y por ser el éxito tan dudoso, es menester to¬ 
mar todas las medidas para asegurarse bien; la prin¬ 
cipal es el santo temor de Dio.®, que es el principio 
de la sabiduría, de que rogaba A Dios el profeta le 
penetrase, porque el santo temor de Dios es el que 
nos puede asegurar en negocio de esta importancia. 

Tenemos, dice el Apóstol, un tesoro preciosísimo 
en vasos muy quebradizos. Este tesoro es nuestra 
alma, cuando está en gracia de Dios, y es bien 
precioso, pues vale la sangre de Dios; pero aun¬ 
que sea muy precioso, le llevamos en vaso muy que¬ 
bradizo, y este vaso es nuestro cuerpo. Si un hom¬ 
bre ll ;vase un licor sumamente precioso del cual de¬ 
pendiese la conservación de su vida,'en un vaso 
de vidrio muy frágil, y hallándose este hombre su¬ 
mamente débil le obligasen á caminar en una noche 
muy obscura por \ n camino muy áspero y difícil y 
muy lleno de precipicios, ;con qué temer y precau¬ 
ción andaría, sabiendo que no era menester más que 
dar un mal paso para tropezar )'■ caer y perderlo 
todo? Esta es una sencilla imagen del estado en 
que nos encontramos; pues si estamos en el mismo 
e.stado ¿no debemos tener el mismo temor y tomar 
las mismas precauciones? ¿Si alguno estuviere con 
tranquila seguridad en este espantoso peligro, ¿no 
será un temerario? 

Nuestra salvación depende de Dios y de nosotros; 
si no dependiese más que de Dios, estaría en buenas 
manos, podríamos estar sin zozobra. Pero ¡ayl que 
para desgracia nuestra depende también de nosotros, 
y no puede haber peores manos que las nnc.stras. 
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Una voluntad débil, un espíritu ciego, un corazón 
corrompido que tiene grande inclinación al mal y 
grande repugnancia al bien, no ayudan, sino que al 
contrario, dificultan nuestra salvación; ya ves si tie¬ 
nes motivos bastantes para trabajar, y para velar y 
orar, como te lo encarga el divino Maestro. 

Coloquio. - Confieso, Dios mío. que mi corazón 
c.stii muy apegado y asido A las criaturas con amor 
desoidtnado. Confieso qne voy erradísimo en el ca¬ 
mino de la vida, que no doy A las cosas el valor que 
tienen, que vivo olvidado de mi, de mi alma y de mi 
salvación, y que si Tú, Dios y Señor mto, no vienes 
en mi au.xilio, me pierdo miserablemente para siem¬ 
pre jamás. Abreme los ojos para que conozca la bre¬ 
vedad de la vida, el valor de mi alma y de mi salva¬ 
ción; sostén, con tu poder, mi flaqueza; ilustra con 
tu luz mi ceguedad, y dame fuerza para que. ven¬ 
ciéndome & mí, te ame sobre todas las cosas á Ti, 
que eres mi salvación y el descanso y la felicidad de 
mi alma, 

Prop^itOB.~Sea tu constante meditación aquella 
sentencia del Salvador; “¿De qué aprovechará al 
hombre ganar todo el mundoj si pierde su alma? 

12 DE SEPTIEMBRE 

■‘arábftia del l*aBlor que buecd la oveja perdida. 

l'rtlftdios. —Imugínalo á nnestro Redentor JeoÚB en la 
heniKisisiiiia fl^ura del Bupii J'ai'tor ron qne ee mueetra en 
Hela ^lai-ftbulH, y pl tele ser aieiiiMra dtf «u rebaño, y que ei por 
Uregraria luya tu pi-rilirn-a, 411» tu bus4na con au uiflnlta 
CHilJad habla eiiconlrarlu. 

PUNTO 1 

Del Pastor d’.vtnu de las almas. 

Considera el misterio de amor encerrado en esta 
divina parábola. Porque ¿qué ha podido obligar al 
divino Pastor á abandonar su cielo para buscar la 
pobre oveiuela je mi alma, sino la bffldad infinita de 
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SU corazón? Para ello advierte que dos pueden ser 
los motivos para buscar un objeto perdido. La nece¬ 
sidad y el amor. Buscamos lo que nos falta ó lo que 
amamos; buscamos ó para recibir ó para dar. Por¬ 
que hay dos suertes de amor, un amor de pobreza y 
un amor de abundancia; el primero nos hace salir 
fuera de nosotros para encontrar lo que nos falta, y 
el segundo para hacer participar á otros de la abun¬ 
dancia de nuestros bienes. Ahora bien, es evidente 
que no la necesidad, sino su purísima caridad, es la 
que obligó al Hijo de Dios á salir del cielo para ve¬ 
nir á la tierra. Un acto de bondad le hizo salir en 
cierto modo fuera de sí para crearnos y otro acto de 
mayor bondad le hizo bajar A la tierra para redi¬ 
mirnos. 

Considera, pues, viniendo á la parábola, quién es 
este Pastor, qué ovejas sean éstas, cuál es la que se 
pierde y cómo la busca y halla su Pastor. El Pastor 
divino es Jesucristo que bajó del cielo para ser pastor 
de los hombres, el cual, con grande vigilancia rige 
sus ovejas y las conoce muy bien, y las señala con 
la señal de su gracia y caridad, va delante de ellas, 
dándoles ejemplo de santa vida y pasto escogido de 
doctrina y sacramentos, y es tan grande el amor que 
les tiene, que El mismo las apacienta con su propio 
cuerpo y sangre, cubierto con especies de pan y vino. 
Y finalmente, por su bien dió su propia vida. 

Las cien ovejas en general, son todos los fiele.-^, 
pero más en particular los justos. Estas ovejas, 
mientras están debajo de la sujeción de su Pastor, 
colócenle muy bien por 11 fe y contemplación; oyen 
su voz. siguen -us pasos, reciben el pasto de la doc¬ 
trina celesti.nl y sacramentos, gozándose de ser apa¬ 
centadas con tan divinos pa.slos. Danle toda su lana, 
ofreciendo su hacienda á su servicio; danle todos los 
afectos de su corazón y los regalos de su cuerpo; 
danle sus corderos, ofreciendo sus obras para gloria 
suya, y si es menester, le darán su propia carne y 
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sangre y su vida, perdiéndola por su amor. De suer¬ 
te que como el Pastor se da todo á ellas, así ellas se 
dan todas á su Pastor. 

Considera después, que la oveja que se pierde es el 
pecador que se sale de la congregación de los justos, 
y de la sujeción y obediencia de su Pastor, no por 
falta del Pastor, sino por su dañada libertad, porque 
el Pastor ninguna oveja quiere detener en su rebaño 
contra su voluntad. Mas ¿por qué se sale y se pierde? 
Porque falta en las propiedades de leal y fiel oveja; 
es á saber: porque no conoce á su Pastor, ni los bie¬ 
nes que tiene en El, ni hace estima de lo que es estar 
debajo de su protección y en compañía de los justos. 
Siente mucho seguir los pasos del Pastor, que son 
escabrosos, de cruz y mortificación. Tiene hastío del 
pasto de doctrina y sacramentos, y gusta de los pas¬ 
tos del mundo y de la carne; y finalntente, quiere pa- 
I a si la lana, la leche y los corderos, ordenando la ha- 
ienda, dignidades, oficios y todas sus obras, para su 
i'.onra y provecho, amándose á sf mismo y rehusando 
ar á Dios lo que es suyo. Por estas causas, ó algunas 
Je ellas, se sale del rebaño, y se pone á peligro de 
condenación eterna, dando en las bocas de los lobos 
infernales, que andan rabiando por despedazarla y 
tragarla. |Oh desdichada oveja, si la desamparase 
Jel todo su Pastor! ¡Oh miserable de mí, que tanto 
tiempo he vivido como oveja descarriada, siguiendo 
mis antojos y haciendo mi voluntad contra la de 
l?iosI ¡Oh, qué de ovejas andan de esta manera por 
p1 mundo, siguiendo cada una su camino, cuyo para¬ 
dero es el infiernol |Ob Pastor piadosísimo, llamad¬ 
las con el Silbo de vuestra inspiración, y abridles los 
ojos interiores para que vean su yerro antes que se 
pase el tiempo del remediol 

Pondera la infinita caridad del Pastor que dejando 
las noventa y nueve ovejas á buen recaudo en el de¬ 
sierto, viene d buscar la oveja perdida y no descan¬ 
sa hasta hallarla. Así el divino Pastor bajó dcl cielo 
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;i la tierra á buscar los pecadores, 3^ en este ejercicio 
gastó los tres años postreros de su vida, padeciendo 
excesivos trabajos y persecuciones, hasta recibir la 
muerte con terribles tormentos; y aunque es verdad 
que murió por todas las cien ovejas, porque en virtud 
de su muerte reciben todos los hombres cualquier 
bien sobrenatural que se les concede; pero' con ma¬ 
yores ansias buscaba las ovejas, que en su tiempo 
estaban perdidas, no cesando de poner medios para 
hallarlas y traerlas á su redil. 

También tengo de ponderar, el modo cómo aho¬ 
ra busca Cristo N. S. la oveja perdida hasta hallar¬ 
la, cómo viene en su busca con inspiraciones é ilus¬ 
traciones del cielo, ya con toques interiores al cora¬ 
zón, ya mueve las lenguas de los predicadores, para 
que le hablen y persuadan la penitencia, ya le habla 
por medio de los libros devotos, ó de los buenos ejem¬ 
plos, ó de los castigos que pasan por otros. Mil me¬ 
dios intenta para buscarla, sin descansar hasta ha¬ 
llarla, Pues cuando yo sintiere algxmaá de estas inspi¬ 
raciones en mi alma, tengo de imaginar que Cristo 
N. S. viene A buscarme; y reconociendo su divina 
presencia, tengo de obedecer á cuanto me mandare, 
para volverme con El al rebaño de donde salí. 

PUNTO II 

De cómo el buen Pastor^ hallada la oveja perdida, pénela 
sobre tos hombros, y la trae á su redil. 

Considérese que algunas ovejas se pierden, y aun¬ 
que Cristo las busca, no las halla. ¡Oh Pastor dul¬ 
císimo, no te canses de buscarme, por más que yo 
huya y me esconda, ni ceses de llamarme por más 
que te resista y contradiga! Compadécete de mi pe¬ 
ligro y multiplica los auxilios hasta que me halles y 
me vuelvas al rebaño de tus escogidos, con los cua¬ 
les goce de Ti para siempre. 

Pondera la inmensa caridad de este divino Pastor, 
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el cual en topando con la oveja, no le dió con el ca- 
3’^ado, ni la lleva arrastrando, sino la carga sobre 
sus hombros, hasta volverla á su rebaño. Eso signi- 
&ra qne Jesús trata á los pecadores que se convier¬ 
ten con grande amor y afabilidad; no los lleva arras¬ 
trando, mal que les pese, á fuerza de castigos y pa¬ 
los como á esclavos, sino de su voluntad, mudada y 
trocada por la gracia: no les deja ir por Iblo su pie, 
porque ellas á sus solas no pueden dar paso en el 
camino del cielo. El les sirve de ojos^ dándoles luz 
de fe y sabiduría celestial, sírveles de pies, ende¬ 
rezando sus pasos y afectos para que no tuerzan 
ni se aparten de la ley divina. Sírveles de manos, 
ajuidándolos en todas las buenas obras; cárgase de 
ellos sobre sus hombros, porque les ayuda á llevar 
• on suavidad las cargas de esta vida, y por ellos pa- 
las deudas de sus pecados, aplicando sus satisfac- 
iones y merecimientos por ellos. ¡Oh Pastor amoro- 
ísimo! ¿Qué te daré por tales favores y regalos como 
ri'e haces? ¿Cdmo no te serviré de buena gana, y lie- 
. aré tu yugo y carga sobre mis hombros, pues Tú 
me llevas sobre los tuyos? Con mucha razón dices 
“que tu 3rugo es suave y tu carga es ligera,„ pues así 
me ayudas á llevarla. Yo la llevaré con grande gozo 
por tu amor, pues llevándome Tú á mi, llevas tam¬ 
bién la carga que has puesto sobre mí. 

Ponderaré, por último, á cuánto llega la caridad 
de nuestro Pastor soberano: pues no sólo se goza de 
buscar y llamar á estas ovejas extraviadas, sino qne 
convida á todos los ángeles del cielo, y á los justos 
de la tierra, á todos los moradores de su casa y de 
su Iglesia triunfante y militante, para que se gocen y 
le den el parabién de haber hallado á la oveja perdi¬ 
da. ¡Oh Padre amantisimo, este parabién á la oveja 
se había de dar, porque á ella le importa el ser ha¬ 
llada; pero ¿queréis que os demos rl parabién, por¬ 
que. Ja. oveja ps vuestra y os ha costada trahajq el 
buscárla yhallarla'i Yo, Señor, os doy el parabién de 
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los pecadores, que con vuestra gracia habéis sacado 
de pecado y me gozo del gozo que por ello tenéis: 
ojalá todos los que ahora hay en el mundo se con¬ 
virtiesen, para que pudiese daros mil parabienes y 
gozarme del gozo que recibís con su conversión. 

PUNTO III 

Del gozo que hay eu el cielo por un pecador que se convierte. 

Considera la conclusión de esta parábola que es 
dulcísima y consoladora. Dice que asi como un padre 
que tiene muchos hijos, sanos y dichosos, si uno de 
ellos cae enfermo de muerte ó enuna grande adver¬ 
sidad, cuando sale de aquel peligro recibe un gozo 
nuevo actual y gremde, diverso del que tiene con la 
salud y prosperidad de los otros; asi cuando un pe¬ 
cador se convierte, los ángeles reciben nuevo gozo 
accidental por su conversión, diferente del que tienen 
por los demás justos, que no tienen necesidad de pe¬ 
nitencia para convertirse á Dios, porq'üe están ya 
convertidos. 

De donde se ha de sacar, lo primero, que es vo¬ 
luntad de Cristo N. S. que nos holguemos de la 
conversión de los pecadores y trabajemos por ella, 
y no sólo no murmuremos, como los fariseos, del que 
procura convertirlos y agasajarlos para este fin, sino 
que nosotros hagamos lo mismo, ayudando & su con¬ 
versión, y siendo cooperadores de Cristo en buscar 
las ovejas perdidas y volverlas á su rebaño, tenien¬ 
do esto por suma dicha. 

Lo segundo, que si yo fuere oveja perdida, procu¬ 
re reducirme al rebaño de Cristo, siquiera por darle 
esta materia de gozo, y por alegrar á los ángeles 
dcl cielo. Y si Dios me ha hecho merced deponerme 
en gracia suya, procuraré no perderla, porque como 
la conversión del pecador alegra á los ángeles y en¬ 
tristece á los demonios, así la calda del justo, alegra 
á fosdeatonids. 3’' cuanto es de sú parte éntristie'ce á 
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los ríngeles de la paz, que llorarían nuestra perdición 
amargamente si fueran capaces de lágrimas y amar¬ 
guras. 

Coloquio. — |Oh Pastor soberano, cuán caras te 
cuestan estas ovejas, con no tener necesidad alguna 
de ellas! Cuando ellas se perdieran, ¿qué es lo que Tú 
perdías? Mas tu caridad. Dios mío, causa todo esto; 
y í)orque á ellas importa estar debajo de tu gobierno, 
dices que te importa traerlas ;í tu rebaño, “y á mí 
me importa recogerlas. „ Recógelas, Señor, y tráe- 
las á tu obediencia, para que como es uno y muy 
perfecto el Pastor, asi sea uno y muy cumplido su 
rebaño. |Oh, ángeles de la paz, suplicad al supremo 
Pastor, Principe de los pastores, me dé su santo 
imor, y en él me conserve 1 Y si por mi desventura 
lo perdiere, me ayude luego á recobrarle, para que 
mi conversión sea materia de gozo en el cielo, y yo 
-oce de Dios en vuestra compañía. 

Propósitos.— No te separes nunca de tu pastor y 
; «lado en la doctrina y en las obras, si no quieres 
I i.rrer el riesgo de caer en las garras del lobo in- 
' nal. 


13 DE SEPTIEMBRE 

Ue bandad y amor de Jesaa para con lea hambrefl. 

/’rcivdúw.— [Lob mÍBiiioa de la meditación anterior) 

PUNTO 1 

De la msericardia de Jnús en buscar al pecador. 

Considera con cuánta razón nos debemos admirar 
de que Dios, no solamente quiera pensar en el hom¬ 
bre, sino de que quiera bajar á buscarle, así como 
el Pastor de la parábola busca la oveja perdida. Pero 
debe causar mucha mayor admiración el considerar 
el modo cómo busca al pecador. Porque primeramen¬ 
te, Dios es el primero que busca al hombre, yunque 
iea El el ofendido.. 1¿1 Evangelio, que manida con tan 
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to rigor el amor de los enemigos, no llega á tanto, 
Sólo un Dios inñnitamente misericordioso lo puede 
hacer así. Porque en efecto, Dios da los primeros pa¬ 
sos para buscar al pecador; porque si El no los diera, 
la infelicidad nuestra seria sin remedio; nosotros po¬ 
demos alejarnos de Dios por el pecado, pero no pode¬ 
mos'por nosotros mismos dar el más mínimo paso 
para volver A Dios. Es menester que Dios haga toda 
la costa; el pecador no puede volverse A Dios; es me¬ 
nester que El mismo dé á quien es por el pecado su 
enemigo, aliento y gracia para desagraviarle. Es 
menester que Dios solicite al pecador para que le pida 
perdón, y para que se ponga en estado de recibirle. 
¿Quién vió jamás que un juez rogase al delincuente 
para que recibiese el perdón? Pues esio es lo que Dios 
hace cuando nos convida á la penitencia. ¿Y quién 
oyó jamás que un culpado se niegue á recibir la gra¬ 
cia del perdón? Pues estp es lo que haces cuando re¬ 
húsas hacer penitencia y convertirte á Dios. 

En segundo lugar, Dios busca al pecador como el 
Pastor á la oveja perdida, con ansia y solicitud, y 
eso que no tiene necesidad de él. Aun cuando todos 
nosotros estuviésemos en el infierno, no serla Dios ni 
menos grande ni menos dichoso de lo que es; y no 
obstante, al ver el afán con que Dios busca al pecá- 
dor, diríamos que su dicha ó bienaventuranza depen¬ 
día de su amistad con el hombre. Toda la soiieitud del 
amante más apasionado, todas,las inquietudes de la 
madre más tierna, no llegan al ansia que Jesucristo 
manifiesta cuando busca á un alma infiel, ni á la in¬ 
quietud que tienepor habérsele descarriadóó perdido. 
La parábola del buen Pastor, y el ansia con que bus¬ 
ca la oveja perdida; el ardor y la congoja de la 
mujer del Evangelio, que había perdido la drac- 
ma; las señales de excesiva alegría del uno, por 
haber bailado la oveja, y de la otra, por haber reco¬ 
brado la dracma, no son sino representaciones im¬ 
perfectas, dél afín de nuestro Salvador en buscar 
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un alma infiel, y de su alegría por haberla hallado. 
Pero todo esto será terrible acusación contra tu in¬ 
diferencia á vista de tanta bondad, y quizá de la re- 
.sistencia que hayas hecho al divino Pastor para no 
volver al redil. 

Por último. Dios busca al pecador valiéndose de 
trazas maravillosas, como si todo el interés y el bien 
fueran para Dios, y no para nosotros. Elige el tiem¬ 
po más oportuno, estudia su humor, se acomoda á sus 
inclinaciones y deseos, se sirve aun de sus mismas 
flaquezas. En el Evangelio habla sólo de pesca á los 
pescadores, de comercio y tesoros á los interesados, 
de guerra y de reinos á los ambiciosos, y de amor y 
le ternura á un corazón tierno, como el de Magdale¬ 
na. Aquel, dice san Crisólogo, que lo crió todo y se 
tizo todas las cosas por ti, aunque es inmutable, pa- 
ece que se muda para mudarte á ti, y toma todo gé- 
ero de semejanzas para hallar alguna que sea propia 
, ara entrar en tu corazón. Atrae las almas interesa- 
as con la esperanza de los premios, á las tímidas con 
l temor y á las más generosas con el reconocímien- 
0. Repasa tu vida toda, y hallarás muchas acciones 
le Dios de admirable condescendencia hacia ti, y de 
■na providencia especial para salvarte. ¡Qué obliga- 
ión tienes tan grande de corresponderlel 

• PUNTO U 

De la bondttd y amor de Jesús para cotí los pecadores. 

Considera que no hay afecto más tierno y dulce en 
t i Corazón de Jesús, que el de su amor y bondad para 
on los pecadores. La parábola del buen Pastor es 
la prueba más consoladora. Pues, tampoco hay en su 
divino Corazón atributo que debamos amar más, 
porque no hay ninguno tan necesario para las mise¬ 
rias de los hombres. Pero entre todos los efectos del 
amor y bondad de Jesús, al que debemos ^tar más 
agfadtvidds, es á la paci'en’da con que sufre, al peca- 
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dor y con que lo aguarda y lo busca pintándose á 
sí mismo en el Pastor que busca la oveja perdida. 
¿Qué sería ya de nosotros sin la infinita bondad del 
Corazón de Dios? Para admirar más este divino atri¬ 
buto del eterno Pastor de nuestras almas, considéra¬ 
lo en todos sus grados. 

Primeramente, Dios N. S. disimula con nosotros, 
con nuestras miserias y pecados A la manera del pa¬ 
dre cariñoso que disimula con su hijo para no verse 
obligado á castigarlo. “Tú, Señor, tienes piedad de 
todos, dice el Sabio, porque puedes todas las cosas, y 
disimulas los pecados de los hombres para darles 
tiempo de hacer penitencia.„ iQué cosa tan admira¬ 
ble! Dios lo sabe todo, lo puede todo, y sin embargo, 
disimula con el pobre pecador. Los hombres disimu¬ 
lan, ó por ignorancia, porque no conocen lo grave 
del mal, ó por flaqueza, porque no pueden castigarle 
ó impedirle. Todo esto es fácil á Dios y con todo di¬ 
simula. |Oh exceso de amor y de bondad! El según 
lio grado, de amor y de bondad de jesús, es que no 
solamente disimula el pecado, pero algunas veces le 
disculpa para atarse las manos y no castigarlo: ¡qué 
condescendencia en Dios que aborrece al pecado in¬ 
finitamente! “Yo no castigaré más, dice el Señor, 
al mundo con el rigor con que lo hice en el diluvio; 
porque aunque su malicia es miiy grande, su inclina¬ 
ción natural para el mal y su flaqueza no son meno¬ 
res. „ ¿Hubo jamás mayor pecado, ni menos disculpa¬ 
ble, que el deiciüio délos judíos? Pues no obstante el 
Salvador halló modo de disculparlos: “Perdónalos, 
Padre mío, porque no saben lo que hacen. „ 

El tercer grado de la bondad consiste en que cuan¬ 
do Dios no puede ni disimular ni disculpar el pecado, 
hace brillar su paciencia en sufrir y esperar al peca¬ 
dor, suspendiendo, en cierto modo, todos los efectos 
de aquella santidad increada que tiene oposición in- 
fimta coa el mal. Porque suspende y detiene los 
efectos efe su justicia, que le solícita continuámen 
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te A la venganza, y los del celo infinito que tiene 
por su gloria, que le insta á condenar á los que la 
desprecian tan indignamente. Sólo la bondad de Dios 
detiene los efectos de todos sus atributos, para li¬ 
brar al pecador de los castigos y penas que tan jus¬ 
tamente mereció. El cuarto grado de la bondad de 
Dios consiste en que, euando después de haber mu¬ 
cho tiempo, y sin efecto alguno, esperado al pecador, 
,e ve obligado Dios N. S. á pensar en alguna ven¬ 
ganza, su bondad le hace antes amenazar haciendo 
nuche ruido para espantar al pecador y obligarle asi 
prevenir los efectos de su enojo, librándose de la 
ecesidad de castigarle. Por esta razón amenazó á 
>s ninivitas de su cercana ruina por medio de Jonás, 
¿irenta días antes para que se librasen de ella con- 
’-tiéndose A Dios. Cuarenta días de amenazas con- 
V tieron á los de Nfnive; muchos años ha que Dios 
te imenaza y no te conviertes. 

.1 quinto grado de la bondad y amor de Dios hace 
i; , cuando el pecador es tan insensato que no le 
"I lleven las amenazas, y por consiguiente, no solicita 
I trarse del castigo por el arrepentimiento, busca 
' ios almas justas que se interpongan entre el peca- 
"r y su divina Majestad, como un padre que ama 
in exceso á su hijo y que se ve obligado á corre- 
- irle, da muchas voces, para que vengan los amigos 
ayos A quitarle el azote de la mano. Dios comunica 
I Abraham la ¡dea que tiene de destruir las ciudades 
ifaraes de Sodoiqa y Gomorra, para que le pidiese el 
I erdón de estos miserables y suspender los efectos de 
u indignación; por eso Abraham, que conoció bien 
l;i voluntad de Dios, la ejecuta luego y consigne que 
n¡os le dé palabra de que, si se hallasen diec justos 
•a estas ciudades, perdonaría A todos los otros por 
su consideración. El sexto grado de bondad es, que 
cuando se ve Dios N. S. obligado contra su inclina- 
cidn á castigar, jsarece que El mismo 5\jfre el mal 
que qifiere hacer, según lo nfticlío qiie lo siente 3u co- 
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razón divino. TocadoDios, dice la Sagrada Escritura, 
de un vivo dolor, exclamó: “Me veré obligado á des¬ 
truir al hombre que crié.„ Y por último, es opinión co¬ 
mún de los teólogos, que siempre, y aim en el infier¬ 
no, Dios castiga á los culpados menos de lo que me¬ 
recen. Si una misericordia tan grande no nos mueve, 
somos muy insensibles. Si la paciencia de Dios llega 
A cansarse, deberemos temerla más que su justicia. 

PUNTO III 

De los afectos ie amor y de conjiama, frutos de esta divina 
parábola. 

Considera que á la vista de un Dios que no con¬ 
tentó con buscar al pecador, le obliga á volver al 
redil, como el pastor trae á la oveja descarriada, dos 
afectos deben brotar en nuestra alma. Uno, de amor 
A quien tanto nos ama, que por una oveja, esto es, 
por mí, hace lo que haría por todo el rebaño; otro, 
de confianza en quien tanto se afana'por salvarme. 
A tanto amor debemos corresponder amando: á tan¬ 
tos afanes exclusivos de un Dios que dé su sangre 
por nosotros, correspondamos con confianza de bue¬ 
nos y verdaderos hijos. Para amar á Jesucristo pien¬ 
sa que este amor es nuestra dicna en la vida. Si Je¬ 
sús nació para nosotros, nosotros debemos vivir para 
él; todo otro objeto puede sólo embelesar nuestro co¬ 
razón; pero este solo amor puede llenarle. ¿Qué pue¬ 
de haber más dulce que amar y amar un objeto infini¬ 
tamente amable; que poseer este objeto que encie¬ 
rra todos los bienes y que es la suprema gloria de 
ios santos en el cielo, y poseerle con seguridad de 
que nada puede quitárnosle, y con la esperanza cier¬ 
ta de poseerle algún día más perfectamente. ¿No es 
un cielo en la tierra? Pues esta ventaja nos asegura 
el amor de Jesucristo, cuando es verdadero. 

Además, el aqior de Jesucristo es la prenda n^s 
segura de'nuestra dicha-fatura 'f la sedal .más. m* 



falible de nuestra predestinación. La misericordia 
ron los pobres, la devoción con la Virgen santísi¬ 
ma, son señales muy seguras de la predestinación, 
pero no son del todo infalibles; mas es imposible te¬ 
ner un amor sincero A Jesucristo y no ser predesti¬ 
nado. El ángel exterminador que en las casas de los 
egipcios quitó la vida á todos sus primogénitos, no 
tocó las casas que estaban señaladas con la sangre 
df I Cordero, que era figura de Jesucristo. 

El amor de Jesús es, además, no solamente señal 
infalible de nuestra predestinación, sino que es su 
causa más cierta y eficaz. La predestinación es la 
distinción que Dios hace de los justos, separándolos 
de la masa de perdición, por el amor que les tiene, y 
;i quién tiene este amor, sino á aquellos que aman 
•on particularidad A su Hijo? El Padre le ama con un 
i!mor infinito, y así, ó no ama nada, sino á su Hijo, ó 
lo ama todo por respeto á su Hijo. Si amo mucho A 
,! sucristo, el Padre Eterno me ama mucho, y en vir- 
nid de este amor me predestina; si no le amo, el Pa¬ 
dre Eterno no me ama, y por consiguiente no soy de 
los elegidos. Y ¿qué es un réproboí Es un infeliz que 
no ama ni puede amar A Jesucristo. 

El segundo afecto ps, la confianza en el amoroso 
Pastor de nuestras almas- Los méritos de Jesucristo, 
del mismo modo que sus satisfacciones, son infinitos 
y superabundantes: ¡qué gran motivo de confianza 
para mi! Como el pecado tiene una malicia en algún 
modo infinita, porque ofende A una Majestad infinita, 
solo una Persona divina podía satisfacer dignamen¬ 
te por él y ofrecer una reparación igual á la ofensa. 
Siendo Jesucristo Dios, podía satisfacer por todos 
los pecados del mundo, con el más mínimo movimien¬ 
to de su Corazón, y no obstante, ha querido padecer 
y derramar su sangre toda, hastamorir en una cruz, 
y así, no sólo esta reparación es igual á la ofensa, 
sino que la excede con superabundancia; porque ab¬ 
solutamente hablando, la ofensa es finita, y la sa- 
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tisfacción verdaderamente infinita: es no sólo sufi¬ 
ciente, sino superabundante, á fin de que, como dice 
el Apóstol: “adonde abundó el pecado, sobreabunda¬ 
se la gracia.. 

Puedes, pues, decirte & ti mismo: Los méritos y 
satisfacción de Jesucristo, son míos. iQué gran moti¬ 
vo de confianza para mil Los méritos y -la satisfac¬ 
ción de Jesucristo son nuestros, en efecto, porque 
es nuestra cabeza y porque verdaderamente estamos 
unidos á El; y asi como por la calidad de cabeza 
nuestra participó de todas nuestras miserias, asimis¬ 
mo nos comunica Él todos sus bienes. Omtiia, vesira 
sunt. Además, como El no necesita merecer ni satis¬ 
facer por sf, nos ha traspasado su satisfacción y mé¬ 
ritos y el Padre Eterno aceptó esta donación, porque 
los méritos de Jesucristo se hacen propiamente nues¬ 
tros por la unión que tenemos con Él, y porque son 
infinitos. 

Aplícate, pues, por el amor, la confianza y las 
buenas obras, los méritos de Cristo; ama á quien 
tanto te amó y sé oveja fiel del redil del divino Pas¬ 
tor de las almas, Cristo-Jesús. 

Coloquio.— ¡Oh piadosísimo y bondadosísimo Pas¬ 
tor de mi alma) ¡Oh |esús, todo amor y dulzura para 
con los pecado res I Vo te alabo y bendigo millones 
de veces por esa vigilancia con que me cuidas, por 
la solicitud con que me buscas y por el amor con que 
me vuelves al dulce redil de tu corazón. Yo A mi 
vez, Señor, deseo amarte y ser .sólo ya tuyo. En 
Ti sólo pongo ya mi confianza, seguro por tu miseri¬ 
cordia de que no me abandonaras al lobo infernal 
que quiere devorarme. Quiero ser tuyo, y si es pr- ci- 
so. dar la sangre por ti, ya que tú. Pastor divino, 
diste la tuya por mi amor. 

Propógitos — Por miserable ó pecador que seas, 
no pierdas el ánimo, pues tienes en los méritos y sa- 
tisiacción de Jesucristo un remedio á todas tus mi¬ 
serias. 
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Fenllvldad de la cxHllaeMn de la Sania Cruz. 

Mira á la craz del Redentor dominando deade 
e] Calvarlo á todo el «nodo. Pide Kren amor á lae tríbula- 
cionea y cmcea qne el Beñor te envie, 

PUNTO 1 

La cruz es la bandera de los predestinados. 

Considera que á todos aquellos á quienes Dios ha 
predestinado para sí, los ha llamado antes á cobi¬ 
jarse y á luchar bajo la bandera de la cruz. No hay 
bandera ni más gloriosa, ni más sublime, ni más ven¬ 
cedora, ni más necesaria, pues en la cruz padeció 
Jesucristo por nosotros para darnos ejemplo y obli¬ 
garnos á seguirle á la lucha y caminar sobre sus 
huellas. La vocación, pues, del hombre en este punto 
cs, en cierto modo, doble, según enseñan los teólo¬ 
gos, porque primeramente somos llamados por Dios 
á los sufrimientos y después á la gloria; á aquéllos 
como medio necesario y á ésta como fin. 

Medita luego cómo por la virtud de la cruz ha re¬ 
unido Jesucristo á todos los elegidos que estaban es¬ 
parcidos por toda la tierra, según lo predijo el profe¬ 
ta Isaías muchos ligios antes. “El levantará el estan¬ 
darte para todas las naciones del mundo, reunirá a los 
fugitivos de Israel y congregará desde las cuatro par¬ 
tes del mundo á los de Judá que estaban dispersos por 
todo el mundo„. ¿Y cuál es este victorioso e.dandar- 
te que debe reunir á todos los puet los bajo el impe¬ 
rio de Jesucristo, sino la cruz, cu3'a figura como di¬ 
ce san Jerónimo, representa A las cuatro partes del 
mundo? Por eso, pues, todos los predestinados se han 
agrupado bajo este árbol de vida que estaba en el 
centro del paraíso. Bajo la bandera de la cruz debes 
tú alistarte y caminar á la conquista del cielo. 
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A ello te obliga también lo peligroso del camino 
que tienes que recorrer, lleno todo él de enemigos 
invisibles que te arman diariamente cien lazos para 
sorprenderte y hacerte su prisionero. Pues mira que 
la cruz es la única bandera que te protegerá para sa¬ 
lir victorioso de ellos. Por esta causa aconsejaba san 
Cirilo á los cristianos que comenzaran todas sus obras 
y j.e armasen contra todas las tentaciones con la se¬ 
ñal de la sania cruz, pues no hay más .segura salva¬ 
guardia, ni mis firme baluarte contra los ataqu*^ s de 
nuestros enemigos. Por eso ninguno de los santos, ex¬ 
perimentados en la.s luchas de esta milicia espiritual, 
fueron jamás al combate sin ser guiados por esa se 
ñal victoriosa, porque todos ellos sabían que quien se 
halla armado con la cruz, ni siente temor durante la 
batalla, ni duda de la victoria. Imítalos tú, y ten la 
seguridad de que todos los espíritus infernales que 
te asedien huirán ante la cruz poseídos del mayor 
temor. 

El emperador León advertía que los soldados cris¬ 
tianos, cuando iban al combate, acostumbraban á 
gritar: ‘'Victoria por la cruz„, y en el quinto concilio 
de Constantinopla, la aclamación común de los Pa¬ 
dres que á él asistieron, después de la condenación de 
los herejes, era esta: “iLa cruz ha vencido!„ ¿Qué ex¬ 
traño es, si por ella Jesucristo venció también al 
mundo y al infierno? Ese mismo debe ser el pensa¬ 
miento que te domine en todas las tentaciones y difi¬ 
cultades que te salgan al paso, pues el recuerdo de la 
cruz de Cristo te llenará seguramente de esperanza. 
Ella ha dado la victoria á los mártires sobre los tira¬ 
nos; ha arrancado á los pecadores de la esclavitud del 
demonio; por ella los publícanos se han convertido 
en penitentes primero y luego en bienaventurados, y 
con ella participarás de su triunfo, si tienes valor para 
inutarlos. Armate, pues, de la cruz en todas tus pe¬ 
leas contra los enemigos visibles é invisibles; acude 
á ella, piensa en £1 que por ella venció al mundo, y 
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con la gracia divina tú saldrás vencedor del mundo, 
del demonio y de la carne y en ti será exaltada la 
cruz, como hoy lo fué en toda la Iglesia de Dios. 


PUNTO 11 

Hny que recibir la cruz que el Señor nos manda con fe viva, 
respeto y agradecimiento. 


Considera que las penas, las tribulaciones y toda 
suerte de trabajos, astillas y recuerdos de la cruz de 
Cristo N. S., á primera vista, espantan y turban á la 
naturaleza humana, porque, como ésta obra sólo por 
instinto y no se gxiía por la luz de la razón ni menos 
por la fe, se ocupa sólo en buscar el bien sensible que 
le es propio y natural y sin‘elevarse á fines más altos 
y celestiales, y por una consecuencia necesaria, re¬ 
chaza con horror el mal sensible que le .es contrario. 
De aquí has de deducir cuán importante es que así 
cjue la cruz se te presente en forma de pena, de tri¬ 
bulación ó de enfermedad ó de cualquier trabajo, 
ítbras los ojos de la fe y la mires como un efecto de la 
amorosa providencia de Dios, sin cuya permisión ó 
voluntad no nos puede sobrevenir ningún mal. El 
imor propio protestará contra cuanto signifique mor¬ 
tificación y trabajo, pero no debes hacerle caso; la 
laturaleza rechazará la cruz con terror, pero es ne¬ 
cesario que la fe viva la sostenga y reanime; la ra¬ 
zón tratará de librarse del dolor, pero es necesario 
que la sometas á la fe viva y purísima, diciéndole con 
ksucristo en el huerto: ¿No queréis que beba el cáliz 
que me ha dado mi Padre? Si es Padre, todo lo hará 
por mi bien y santificación. 

Es necesario también que recibas la cruz de manos 
de Dios con respeto / veneración, tanto por la que 
debemos á todo cuanto de £1 procede, cuanto por la 
unión y conformidad que nuestros sufrimientos deben 
tener con los de Jesucristo, de quienes somos miem¬ 
bros vivos por su gracia. 


‘'^n^iidern^jldpmáfiT-tirDbrigaclon eñ tej ylafc. 
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de respetar á la Majestad divina en todo lugar, pero 
muy especialmente en aquellos en que más se ha ma¬ 
nifestado su amor para con los hombres, 6 que prin¬ 
cipalmente le están consagrados, ó que se digna se 
flalar con pruebas más vivas de su presencia para 
ser en ellos honrado. ¿Y qué lugar hay sobre la tie¬ 
rra donde Dios se complazca más, doiide esté más 
presente y más honrado que en la cruz que te envía 
por tu bien y santificación? Allí está Dios animán¬ 
dote á pelear y gozándose en tu valor y en tus vic¬ 
torias. Este respeto y honor que debes á la cruz, ha 
de ir acompañado de un amoroso agradecimiento por 
el bien y honra que te hace al querer sacar su gloria 
de tus sufrimientos y purificarte por esc medio de to¬ 
das las manchas que afean la hermo.sura de tu alma y 
darte ocasión de merecer el cielo. 

Si fueras fervoroso, verías que Dios no te puede 
hacer regalo m.is tierno ni más divino que la cruz, ni 
hay cosa por la que debas dar más gracias á nuestro 
Señor que por la cruz, esto es, por los sufrimientos y 
afliccione.s que te envía, porque entonces se mira en 
ti, se retrata en ti crucificado, como líl lo estuvo, y 
pone á tu disposición minas riquísimas de méritos ce¬ 
lestiales. Porque .si te abrazas con amor y alegría con 
la cruz, si te sucede algún mal, dicesan Juan Crisós- 
tomo, no senl ya mal si tú no quieres, d’u pacien¬ 
cia lo convierte en bien. Bendice á Dios, y mudarás 
ese mal en un gran tesoro de bienes. Y no digas que 
es difícil dar gracias á Dios cuando te arroja en la 
desgracia ó en la miseria, ó cuando te visita con en¬ 
fermedades, pues por poco que ames á nuestro Señor, 
la práctica de bendecirle lo hará fácil, y con ella ob¬ 
tendrás el único consuelo sólido que se puede sabo¬ 
rear en este valle de lágrimas. Fácil les fué á los 
santos, de los que, sin excepción, puede repetirse lo 
que la Escritura dice de Tobías: “que no se irritó 
contra Dios porque le había vuelto ciego, sino que 
permaneció en el temor del Señor con una constancia 
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inmutable y dando gracias á Dios todos los días de 
su vida,,. 

Recibe, pues, la cruz de manos del Señor como un 
inmenso beneficio, y forma la resolución de hacer 
buen uso de ella para tu santificación y mayor gloría 
divina. Obrando así, cumplirás los designios que la 
Providencia ha tenido sobre ti desde la eternidad, al 
unir la gloria suya con tu salvación, pues no hay me¬ 
dio más propio para conseguir la salvación y procu¬ 
rar la mayor gloria de Dios, que vivir y morir en la 
cruz de Cristo. Toma, pues, la cruz que el Señor te 
envía con este espíritu, y ten á gran gloria padecer 
alguna cosa por Dios y procurar su honor á costa de 
tus penas; porque si nuestío Señor tuvo en tanta es¬ 
timación el morir por nosotros, miserables criaturas, 
que llamaba su gloria, no á estar sentado en el trono 
de su Padre y adorado de los ángeles, sino á encon¬ 
trarse clavado en una cruz, agobiado de dolores y 
cubierto de infamia por nuestro amor, ¿qué mucho 
que sufras alguna cosa por El? 

PUNTO 111 

Bebcnm llevar la cr»e con valor^ alearía y perseverancia. 

Considera cómo al ser conducido san Policarpo, 
obispo de Esmirna, al anfiteatro para ser allí devo- 
r.-ido por las llamas, se oyó claramente una voz que 
decía; “Sé fuerte, Policarpo, y muestra en este com¬ 
bate la grandeza de tu valor. „ Y asi lo hizo aquel 
venerable anciano, al que por un milagro de la Pro¬ 
videncia, respetaron las llamas cnlugar de devorarlo, 
formando A su alrededor una hermosa bóveda y des¬ 
pidiendo de .sí un agradable olor como de incienso. 
I'ues bien, cuando te sobrevenga alguna aflicción, 
si te parece difícil soportarla, figúrate que nuestro 
.Señor quiere hacer de ti un espectáculo digno de la 
vista del cielo y de la tierra, y aplicándote las pala¬ 
bras dictias á sgn Policarpo, sé fuerte y generoso y 
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procura hacer tu sufrimiento digno de la mayor glo* 
ria divina por la fuerza de tu valor. 

Considera, además, que la impaciencia que se queja 
de la cruz, no hace á ésta más ligera, sino mds pesa¬ 
da 3' enojosa. Guárdate, por tanto, de murmurar y de 
enojarte contra el mal que sufres, pues la cruz de que 
te quejas podría decirte lo que Moisés f Aarón, de¬ 
cían á los israelitas: “No murmuráis de nosotros, sino 
del Señor. „ Acuérdate de que Dios es tu Señor y Pa¬ 
dre y por esto debes imitar su paciencia, porque es 
justo que los servidores obedezcan, y no está bien 
que los hijos degeneren de las virtudes de su Padre. 
Ten presente que la paciencia es uno de los frutos del 
Espíritu Santo y una señal de la presencia divina, y 
que si no tienes ese fruto, es señal de que no está en 
ti el árbol que lo produce. No pierdas, pues, el fruto, 
si temes perder el espíritu de Dios y piensa contante- 
mente que donde Dios está le acompaña la paciencia. 

Considera, además, que no hay caridad sin pacien¬ 
cia, porque la caridad siempre es sufrida; no es tam¬ 
poco envidiosa ni insolente, ni busca su interés, y por 
tanto no puede dejar dentro de si ningún lugar á la 
impaciencia. Esta estrecha unión de la caridad y de 
la paciencia te hará llevar la cruz, no sólo con valor 
sino con alegría, mirando no A la tristeza que parece 
causar A primera vista, sino más bien á los frutos 
que la cruz trae á los que prueba, y mayor ale¬ 
gría sentirás aún al llevarla, si al mismo tiempo que 
consideras los frutos de la paciencia, meditas en los 
peligros de la impaciencia y desesperación. Si asi lo 
haces, recibirás, en medio de tus ma3'ores aflicciones, 
los divinos consuelos y adquirirás ese admirable vi¬ 
gor que hace deleitables las cruces que el Señor en¬ 
vía, y el amor te hará que las lleves sin tristeza ni 
cansancio; porque sería inútil que llevases la cruz al¬ 
gún tiempo, si luego te resistieras á llevarla hasta la 
cima del Calvario. 

Para evitar esc peligro, piensa que la corona no se 
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da á los que empiezan, sino A los que perseveran hasta 
el fin. Los judíos decían d Jesucristo; “Si eres Hijo de 
Dios, baja de la cruz„; pero por esto mismo no baja¬ 
ba, porque era Hijo de Dios. Imítale tú, si quieres ser 
uno de sus soldados y tener parte en su herencia. Si, 
pues, eres de Cristo y soldado suyo, haz profesión de 
llevar la cruz hasta la muerte, aunque tu amor propio 
te diga muchas veces: baja de la cruz, y aunque te lo 
nieguen tus amigos diciendo que haces demasiado, ó 
te insulten tus enemigos diciendo como los judíos: 
"¿Dónde está tu Dios que no te salva?„ A unos y 
otros respóndeles con Tobías: “No habléis así, porque 
somos hijos de santos y esperamos esa dichosa vi¬ 
da que Dios dará á los que perseveran inmutable¬ 
mente en su servicio y no violan jamás la fidelidad 
que le deben.„ 

Puedes pedir á Dios que no te deje caer en la ten¬ 
tación, y bueno es que desconfíes de tus fuerzas, pero 
iio debes temer que su auxilio te falte, si se lo pides 
' on fervor, y si sucumbes en la tentación, tuya será 
;. culpa. No le pidas en absoluto que te libre de las, 
.illicciones, sino que te dé la gracia de cumplir su san¬ 
ta voluntad; pues jamás te harás fuerte huyendo de 
la cruz, sino más bien llevándola con valor y cons¬ 
tancia. Ni la harás menos pesada quejándote y mur- 
mui'ando, sino tomándola de Ja mano de Dios con 
respeto y llevándola con denuedo en pos de tu divino 
Maestro. 

Coloquio.— ¡Oh cruz adorablel ¡Oh cruz preciosal 
¡Ojalá pudiera yo en este día en que la Iglesia cele¬ 
bra tu exaltación, celebrar tu victoria sobre el mun¬ 
do y sobre todos ios corazones y en especial sobre el 
mío! Que sea yo por tu virtud un hijo verdadero de 
la cruz, en la que yo veré en adelante la cátedra de 
mi Dios, el altar donde muere mi Salvador, el libro 
que encierra todo el amor y la misericordia de mi 
Seflor, y el compendio de toda la sabiduría de Dios 
y del hombre. Sé para mí, ¡oh cruz divinal, consuelo 
en las penas, exaltación en las humillaciones, forta* 
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leza en mi debiliiad, auxilio en la vida y esperanza 
única en la muerte. 

Propósitos.— Cuando Dios te ofrezca alguna oca¬ 
sión de sufrir, sea por enfermedad, por desgracias, ó 
por alguna pena del espíritu, piensa que es con el de¬ 
signio de que puedas glorificarle con tu paciencia y 
con la tranquilidad de tu alma y atesorar méritos 
para el cielo. 


15 DE SEPTIEMBRE 

Parábola del buen ooninrltono. 

Prelufiios.—Oye á Cri"lo N. 8. explicando esta parábola, 
y pídele que te dé au gs-acia para que no seas aordo á ana di¬ 
vinas eneefianaas. 


PUNTO I 

Del hombre robfído y herido. 

Considérese que en aquel hombre (Jue bajaba de 
Jerusalén á Jericó, y cayó en manos de ladrones que 
lo despojaron é hirieron, dejándole medio muerto 
en el camino, representó Cristo N. S. A cualquier hi¬ 
jo del Adán terreno que, A imitación de .su padre, es¬ 
tando en gracia y amistad de Dios, va cayendo de 
este estado, inclin;índo.«e d los bienes de este mundo 
miserable. A este hombre le salen al camino de la vi¬ 
da los demonios que son salteadores y enemigos 
nuestros, y con sus tentaciones pretenden destruir¬ 
nos, y para esto se aprovechan del mundo y de la 
carne, esto es, de los malos que viven en el mundo 
y de las pasiones, y aquél cae en sus manos que mi¬ 
serablemente consiente en el pecado, admitiendo la 
culpa que llamamos mortal. 

Los bienes que roban á este infeliz son la gracia 
de Dios, los dones del Espíritu Santo, la caridad con 
las virtudes morales que la acompañan siempre, y en 
especial, á unos roban la castidad, á otros la humil¬ 
dad, á otros la paciencia, á otros la templanza ó la 
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obediencia, y 1 veces llegan & robar la misma fe, 
porque sus ansias son robar y destruir todo lo que 
tenemos de Dios. 

Las heridas que hacen son Ios-daños que dejan en 
nuestras potencias, la ignorancia del entendimiento, 
la debilitación del libre albedrío, la furia desordena¬ 
da de los apetitos y pasiones, y tantas heridas recibe 
cada uno cuantas ignorancias, pasiones y malas in¬ 
clinaciones tiene. 

De este modo queda el hombre medio muerto, por¬ 
que sólo le queda la lumbre de la fe ó la lumbre de 
la razón natural, y d pique de morir eternamente. 
Debo lamentar mi desventm-a y decir: Yo soy el que 
caí en manos de los demonios, mis enemigos; mía fue 
la culpa de caer en ellos, porque si yo resistiera, si 
yo no me pusiera en la ocasión y el peligro, si yo lu¬ 
chara como bueno, huyeran de mí, y si yo llamase 
en mi favor á Dios y d los dngeles, ellos acudirían á 
defenderme; porque tan lleno estrt el camino de án¬ 
geles que nos guardan como de demonios que nos 
tientan. ¡Oh Dios eterno, mira á, este miserable con 
ojos de misericordia, y socórrele con tu gracia antes 
que acabe de morir desdichada muertel 

PUNTO II 

Del buen samarikino. 

Considera cómo pasaron- por el camino en que yar 
cía aquel pobre hombre herido y robado, un sacer¬ 
dote y un levita, y viendo al infeliz tan triste y mab 
trecho, no se movieron á compasión ni le socorrie¬ 
ron. En este sacerdote y en este levita se han de ver 
á los hombre.s constituidos en cualquier dignidad, los 
cuales suelen pasar de largo junto al , pecador y el 
necesitado, y aunque tienen ojos para ver su miseria, 
no hallan en .sí posibilidad, ni virtud, ni caridad para 
rem-^diarlá. Porque algunos tienen poca-compasiórt 
de los males ajenos, por estar muy metidos en sus 
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propias comodidades. Otros, por parecerles que tie¬ 
nen harto que ver consigo y defenderse de los ladro¬ 
nes que les acometen en el camino, y que si se detie¬ 
nen á curar al herido, vendrán ellos á caer. Fi¬ 
nalmente, ninguna criatura puede socorrer á este 
miserable, ni sanarle de sus llagas, por lo cual, si no 
le viene socorro del cielo es fuerza que llegue á pe¬ 
recer. Pero pasó también por allí un samaritano y 
éste fué el que se compadeció del herido. En este pa¬ 
sajero caritativo hemos de considerar al Verbo eter¬ 
no, hijo de Dios vivo, guarda y amparo de los des¬ 
amparados, el cual, visto nuestro peligro y de.sam- 
paro, quiso hacerse hombre y bajar de la celestial 
Jerusalén á la Jericrt del mundo, y vivir como hom¬ 
bre, caminando por los caminos que andan los demás 
hombres, pero sin pecado, aunque conversaba y se 
acercaba á los pecadores, por lo cual fué tenido por 
pecador y por samaritano, y abominado de los ju¬ 
díos. ' 

Considera cómo este divino samaritano se acercó 
al herido, porque si El no viniese á visitar al peca¬ 
dor, no podría el pecador ir á buscarle. Y después le 
vendó las heridas, sin dejar ninguna por atar, y echó 
encima de las llagas óleo y vino, esto es, sacramen¬ 
tos eficacísimos de misericordia y virtud celestial,con 
lo.s cuales nos unge, y nos cura y sana, nos conforta 
y sustenta, y nos alegra el corazón. ¡Oh samaritano 
dulcísimo, cuán bien provisto viniste del cielo, pues 
luego tan á mano hallaste el remedio de nuestras lla¬ 
gas! ¿Qué son los sacramentos que instituiste sino 
vasos de óleo de gracia y de vino de caridad que de¬ 
rramas encima de nuestras llagas, y con tan divino 
bálsamo quedan ellas sanas? Ungeme, Señor, con este 
óleo de alegría, confórtame con este vino del espíri¬ 
tu, y sáname, para que todo me consagre y ofrezca 
en servicio de quien con tanta misericordia me sanó 
de mis herida». 
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PUNTO m 

Di otras obras de misericordia de¡ buen samaritano. 

Considera que no contento el samaritano con lo que 
había hecho, viendo la flaqueza del enfermo, le puso 
sobre su jumento y lo sacó del camino, entrándole 
en un mesón honrado y seguro; y, cuando se ausentó, 
mandó al mesonero que cuidase del herido, dándole 
dos denarios para que atendiese á su cuidado. El di¬ 
vino samaritano también cargó sobre su cuerpo san¬ 
tísimo las cargas de nuestras culpas, y con los soco¬ 
rros de sus inspiraciones nos ayuda y lleva, como en 
pies ajenos, por el camino de las virtudes; y, sacán¬ 
donos del camino, nos pone en el alcázar seguro de 
la Iglesia, donde tiene todo lo necesario para sanar 
periectamente con grande seguridad y regalo. Fi¬ 
nalmente, cuando este Seflor se íué al cielo, aunque 
no perdió el cuidado que tenía de nosotros, manda al 
encargado de este alcázar divino, que es su Vicario, 
V ii todos los prelados de la Iglesia y de las religio¬ 
nes, que tengan cuidado de este enfermo y de su cura 
y convalecencia, y para esto les da dos tesoros, que 
.son el caudal necesario para gobernarle. Ofréceles 
vil tuJ y ciencia, gracias de santidad y potestad, de 
orden y jurisdicción. 

Ultimamente, se ha de considerar la conclusión de 
la parábola, porque preguntando Cristo N. S,; ¿Cuál 
de estos tres se mostró prójimo del que cayó en ma¬ 
nos de ladrones, y le amó como á tal?„ respondió el 
doctor de la ley: “El que usó con él misericordia„. Y 
añadió Jesús; “Pues ve y hazlo tú de la misma ma- 
nera„. 

En lo cual se descubre aún mucho más la infinita 
caridad de este Señor. Lo uno, en querer que todos 
tengamos compasión unos de otros, usando entre 
aosotros de misericordia, y remediándonos nuestra? 
necesidades corporales y espirituales como este sa* 
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maritano lo hizo, y con ser extranjero se apiadó del 
israelita llagado, más que los sacerdotes y levitas de 
su nación. Lo otro, en que tácitamente se nos pone 
por ejemplo de si mismo, diciendo: Usad de miseri¬ 
cordia unos con otros, como yo que soy Bgurado por 
este samaritano, la he usado con vosotros; mirad lo 
que yo hice con este enfermo pecador, y haced vos¬ 
otros otro tanto con cualquier necesitado, remedian¬ 
do lo mejor que pudierais su trabajo de cuerpo y de 
alma; y en esto no seáis cortos, sino largos, haciendo 
mucho más de lo que estáis obligados por precepto, 
asi como yo hice incomparablemente más de lo que 
era necesario para vuestro remedio, pagándome con 
esto el amor que os tengo; y cuando yo vuelva á juz- 
g.ar, os pagaré muy copiosamente cuanto hubiereis 
hecho, con una medida de gloria llena, colmada, 
apretada y muy sobrada. 

Coloquio.— lOh caridad infinita de Jesús!; {qué 
gracias te podré yo dar por tantos favores y regalos 
como me has hecho? Los ángeles te alaben por ellos, 
y mi alma se deshaga en tus alabanzas. Bendito seas 
por el óleo y vino con que curas mis llagas, y ben¬ 
dito mil veces, por el socorro con que alivias mis fla¬ 
quezas, y cien mil veces bendito porque me has sa¬ 
cado de tantos peligros y puéstome en la morada 
gloriosísima de tu Iglesia. Y demás de esto, seas nú- 
llunes de veces bendito, porque también rae has síi- 
cado de los peligros y tráfagos del mundo, y puesto 
de tu mano en los caminos de la perfección cristia¬ 
na, el cual tienes dentro de tu Iglesia para acoger en 
ella á los que has escogido para más altos grados 
de santificación. |Oh Salvador dulcísimo! Yo pro¬ 
pongo con tu gracia amar á mis prójimos, como Tú 
nos amaste, compadeciíndome de ellos como Tute 
compadeciste de iiosotios, por imitar á quien tanto 
debo, y á quien sea honra y gloria por todos los si¬ 
glos. 

Propósito*.— Procura imitar con los pobres y en¬ 
fermos la caridad del buen samaritano. 
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16 DE SEPTIEMBRE 

Del amor al prójimo represeufado en et buen 
aamarltano, 

Preltidioi. —(Lob miamoa de la meditación anterior.) 

PUNTO 1 

Del precepto del amor al prójimo. 

Considera que Jesucristo se retrató á si mismo ma¬ 
ravillosamente en la parábola del buen samaritano. 
Es tan egoísta nuestro corazón, le duele tanto todo 
lo que sea salir fuera de sí para darse y sacrificarse 
por los demás, que, no contento nuestro Señor con 
mandarnos mil veces la caridad, nos quiso enseñar 
por sí mismo cómo se practicaba. Considera, pues, 
que Dios N. S. había mandado en la ley antigua amar 
al prójimo, pero Jesucristo renueva este precepto en 
la ley de gracia, con su divino ejemplo primero, y 
luego en el sermón'de la cena, que era como su tes¬ 
tamento, lo repite hasta tres veces, para damos á en¬ 
tender que e.ste era el gran precepto de su corazón; 
Pondera qué duro y qué egoísta debe ser el nuestro, 
cuando Cristo N. S. juzgó que era preciso repetirnos 
tantas veces un mandato que nos debían imponer la 
naturaleza y la razón. Porque, ¿qué cosa hay más 
justa que amar á un hombre de la misma naturaleza 
que nosotros, criado á imagen de Dios como nos¬ 
otros, reengendrado con el mismo bautismo que 
nosotros, y jjor esta razón miembro de Jesucristo 
y hermano nuestro; un hombre que ha recibido, como 
nosotros, el .sacramento del cuerpo y sangre de Je¬ 
sucristo, que es un sacramento de unión y caridad, 
á quien Jesucristo en el sacramento de su amor, pro¬ 
cura los mismos medios y la misma bienaventuranza 
queá nosotros, sacramento quefué instituido por Je¬ 
sús para amamos y para ser amado de nosotros du- 
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rante la eternidad si somos predestinados, como lo 
debemos esperar? ¿Qué debfa de haber más fácil que 
guardar un precepto cuya observancia nos gana tan¬ 
tos amigos como hombres hay, y que haría del mun¬ 
do un paraíso y á todos los que le habitan bienaven¬ 
turados? Si este mundo parece un infierno, es porque 
los hombres se odian, en vez de amarse según lo qui¬ 
siera Jesucristo. 

Considera, en segundo lugar, que Jesucristo llama 
al precepto del amor del prójimo precepto suyo, para 
darnos á entender que es el que más desea que se 
observe. “Este es mi precepto„, dice El. Este es mi 
precepto mis recomendado y de que os he dado 
más ejemplos durante toda mi vida, pues las otras 
virtudes han sido electos de mi caridad para con vos¬ 
otros. Este es mi mandamiento, porque este es el que 
constituye el purísimo ideal y el carácter distintivo de 
la ley nueva, el que contiene los deseos más ardientes 
de mi corazón y como el sello divino de mi espíritu, 
y por eso será la observancia de este mandamiento 
la que os hará conocer por discípulos míos. 

Pondera que todo esto es como si Jesucristo qui¬ 
siera decir; ni por los grandes milagros que obra¬ 
reis en mi nombre, ni por el don de lenguas que re¬ 
cibiréis, ni por la fe misma que tendréis quiero que 
seáis conocidos por mis verdaderos discípulos, por¬ 
que otros que no lo serán, tendrán, ó podrán tener 
esas mismas señales, sino únicamente seréis conoci¬ 
dos como discípulos míos por la caridad que tuvie¬ 
reis unos con otros. ¿Reconoces esta señal en ti? 
¿Tienes este carácter del amor puro, noble, desinte¬ 
resado para con tus prójimos, ó con amigos ó enemi¬ 
gos? Si no le tienes, aunque tu fe fuese tan grande 
que hicieses transportar las montañas, y tu fervor 
tan ardiente que sacrificares tu cuerpo con todo gé¬ 
nero de austeridades, no eres discípulo de Jesucristo 
porque no tienes su carácter, porque no tienes su es¬ 
píritu, porque no tienes caridad. 
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Por último, Jesucristo nos asegura que el precep¬ 
to de la caridad con los prójimos, es semejante al 
grande mandamiento del amor de Dios. ¿Puede haber 
comparación más alta y propia para hacernos conce¬ 
bir la excelencia de este precepto? Nada hay más di¬ 
fícil de entenderse, pero nada hay más cierto. El mis¬ 
mo hábito sobrenatural que me hace amar á Dios 
por sí mismo, me hace amar al prójimo por Dios. Son 
dos actos inseparables. El amor de Dios es causa ne¬ 
cesaria del amor del prójimo. No puedo amar á Dios 
sin amar á mi prójimo, y si no amo á mi prójimo no 
amo á Dios. Porque donde no hay calor no hay fue¬ 
go; de la misma manera, donde no hay amor del pró¬ 
jimo no hay amor de Dios. “Cualquiera, dice san 
Juan, que dice que ama á Dios, y no ama á su herma¬ 
no ó prójimo, miente,. Y en efecto, ¿cómo se puede 
amar d aquel cuya orden y precepto se menosprecia, 
á aquel cuya imagen se pisotea? Juzga, por esta re¬ 
gla, del amor que tienes á Dios; pues si eres indife¬ 
rente ó aborreces á tus prójimos, muy bien se puede 
dudar si le amas. 

Pide á nuestro Señor, que pues el precepto del 
imor del prójimo es su precepto, fortifique el ejem¬ 
plo que te ha dado, con su gracia, para que puedas 
observarle. 


PUNTO II 

De las reglas del amor del prójimo. 

La primera regla de la caridad del prójimo es 
amarle romo nos amamos á nosotros mismos, procu¬ 
rando que ese amor tenga las mismas cualidades que 
nuestro propio amor. El amor que nos tenemos á nos¬ 
otros mismos es excesivamente delicado y tierno, y 
el primer efecto de esta ternura es lo mucho que sen¬ 
timos nuestros menores males, ó por mejor decir, es 
persuadimos que no son jamás pequeños los males 
que padecemos. Pues bien, la caridad debe producir 
este efecto en micstro corazón hacia nuestros próji- 




110 IIEOITACIOHEB. 

IDOS. Si los amamos, como á nosotros mismos, sen¬ 
tiremos mucho sus males por pequeños que sean, ó 
por mejor decir, la candad hará que nos parezcan 
grandes los males y trabajos de nue.stros hermanos; 
A ejemplo de san Pablo que insensible A lo mucho 
que padecía él, sentía vivísimaraente cualquier mal 
de sus prójimos. Nuestra dureza y falta de compa¬ 
sión en los males de los demñs, cuando tanto sen¬ 
timos los nuestros, se opone mucho á la doctrina y 
ejemplo de san Pablo. 

El segundo efecto de la ternura es ocultamos 
nuestros defectos y hacer que nos p.irezcan leves. La 
caridad hará que también nos parezcan leves los de¬ 
fectos de nuestros hermanos: si no pudiéramos discul¬ 
par sus acciones, disculparemos la intención con que 
las hicieron; y si no podemos disculpar la intención, 
nos compadeceremos de su flaqueza. Considera cuán¬ 
to se opone A estas reglas de la caridad tu modo de 
ser y de proceder, y procura enmendarte. 

La segunda regia de la caridad del prójimo es 
amarle como quisiéramos que él nos amase. El mis¬ 
mo Jesucristo nos lo dijo: “No hagáis con los demás 
sino lo que quisiérais que ellos hiciesen con vosotros^. 
¡Oh, qué regla tan divina! Si la cumplimos seremos 
santos, y cree que no hay cosa más fácil; porque mi- 
r.indo lo que dice nuestro amor propio, él nos servirá 
de regla segura de conducta; él es injusto en sí, mas 
nos hará hacer justicia á los otros; porque cada uno se 
puede preguntar á sí mismo: ¿Quisiera yo que usasen 
esto conmigo? ¿Que me tratasen con esta dureza? ¿Ouc 
me hablasen con menosprecio? ¿Que me mandasen 
con imperio? ¿Que murmurasen de ipí con maligni¬ 
dad? ¿Que se burlasen de mi? ¿Que me hiciesen pasar 
por ridículo? ¿Que exagerasen mis faltas, aun las más 
leves? ¿Que culpasen mis acciones, aun las más ino¬ 
centes? ¿Que interpretasen maliciosamente mis inten¬ 
ciones, aun las más rectas? ¿Que juzgasen mal de mi 
modo de vivir por frívolas apariencias? ¿Que no 
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condescendiesen con mis debilidades? ¿Que no sobre¬ 
llevasen en nada mis defectos? Cierto que nada de 
esto querría, antes bien desearía hiciesen conmigo 
lodo lo contrario, pues ¿por qué no lo haces así con 
los otros, cuando las reglas de la caridad ordenan que 
hagas con los otros lo mismo que quisieras que ellos 
hiciesen contigo? 

La tercera regla de la caridad es amar A nuestro 
prójimo como Jesucristo nos amó. Este es el man¬ 
damiento que el mismo Cristo llama nuevo. Si cum¬ 
pliésemos lo que nos manda esta regla, ¿hasta qué 
espíritu de sacrificio no nos llevaría? ¿Cómo nos 
ama Jesucristo? Sin ningún mérito de nuestra parte? 
■Qué había en nosotros tque mereciese su amor, 6 por 
mejor decir, qué había en nosotros que no mereciese 
su aborrecimiento, pues éramos sus enemigos? Pues 
Jesucristo nos amó sin interés. Nos amó hasta sacri¬ 
ficar por nosotros sus bienes, su reposo, su gloria y 
su vida. Sic dUexit\ este es el modo con que nos 
limó Jesucristo. Este es el ejemplo que nos propone 
por regla de la caridad hacia el prójimo. Este es el 
mandamiento verdaderamente nuevo que deben ob¬ 
servar los verdaderos cristianos. ¿Pero le he obser- 
\ ado yo hasta ahora? ¿Estoy á lo menos en disposi- 
■ión de observarle en adelante? Era menester para 
< .sto |oh Salvador mío! tenerme á mí menos amor drl 
que me tengo y amarte á ti mucho más de lo que te 
amo. Entonces amaría á mi prójimo con amor gene¬ 
roso, con ese amor, cuya práctica tú sólo me puedes 
enseñar, como tú sólo me has dado el ejemplo de él. 

Acostúmbrate, sobre todo, á servirte de la segunda 
regla en todo lo que mira al prójimo, preguntándote 
con frecuencia: ¿Quisiera que hiciesen esto conmigo? 

PUNTO III 

De la práctica de la caridad para con el prójimo. 

Considera que la caridad con el prójimo, para ser 
verdadera,debe estar llena de espíritu de sacrificio, y 
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para estarlo, necesita evitar todos los defectos que á 
la caridad se oponen y de que hace mención el após¬ 
tol san Pablo. Primeramente, la caridad vence la có¬ 
lera y el resentimiento, domina las acciones que ofen¬ 
den y las palabras que irritan, non irritatur; las 
emulaciones, que nos hacen mirar la elevación del 
otro, como propio abatimiento, non aemnlntur; la 
vanidaJ, que nos hace despreciar á los demás, non 
inflatur, la ambición, que nos incita á derribar á 
otros para elevarnos sobre sus ruinas, non est nin- 
biliosa; las sospechas y juicios temerarios de las 
acciones de los prójimos, non cogitat malum; las 
secretas y malignas alegrías en las aflicciones, ó tra¬ 
bajos ajenos, non gandet stiper iniqiütatc\ el asi¬ 
miento excesivo A nuestros intereses, para que ocu¬ 
pándonos únicamente de ellos, lo miremos todo con 
relación á nosotros, como si fuéramos una especie de 
divinidad á quien sacrlücamos las obligaciones más 
esenciales de justicia y gratitud y aun los deberes de 
la naturaleza, non quaerit, quae sita sunt; ;no reco¬ 
noces algo de estos defectos en ti, ó por mejor decir, 
no los encuentras todos? Si es así, debes confesar 
que no tienes caridad, ni se parece tu corazón al de 
Jesús, modelo y manantial perenne del amor cris¬ 
tiano. 

Pero la caridad no debe limitarse solamente á no 
hacer mal al prójimo, sino que debe consolarle y ali¬ 
viarle en sus penas y tribulaciones; debe aliviarle en 
sus dolores, sintiendo sus aflicciones, procurando dis¬ 
minuirlas tomando parte en ellas, afligiéndose y llo¬ 
rando con los que lloran, según el ejemplo de san Pa¬ 
blo, que padecía con todos los afligidos;. También 
debe pedir A Dios el alivio ó consuelo de los males 
que él no puede remediar. La caridad, por último, 
sufre los defectos con paciencia; procura enmendar 
al culpado sin agriarlo; disimula lo que no puede co¬ 
rregir; emplea todas las buenas obras para templar 
la justicia de Dios, cuando está irritada; se ofrece 
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para descargar al culpado de una parte de la pena 
que merecía, haciéndose en algún modo victima de 
la justicia divina, para hacer al pecador objeto de la 
misericordia: hasta aquí va la perfecta caridad; ¿lle¬ 
ga aquí la tuya? 

La caridad no solamente se emplea en impedir el 
mal del prójimo, sino que le procura todo el bien po¬ 
sible, porque es amiga de hacer favores y beneficios, 
según dice san Pablo: ella nos hace estimar, venerar 
y amar verdadera y eficazmente ú nuestro prójimo, 
mostrándole estimación con hablar ventajosamen¬ 
te de él; el respeto, tratándole de un modo cariñoso 
y atable; el amor, (leseándole todo género de bienes, 
alegrándose de los que'^osee, solicitándole los que le 
faltan y haciéndole todos los buenos oficios que pue¬ 
de desear, principalmente en lo que mira á la salva¬ 
ción de su alma, sin dejar nada por hacer de lo que 
pudiere contribuir A su santificación, estando pronto 
:i sacrilicar para esto, no sólo nuestros bienes, gloria 
y reposo, sino la vida misma li ejemplo de Jesucristo, 
ul que san Juan nos propuso por modelo de toda ca¬ 
ridad cuando dijo: “Pues Jesucristo nos amó hasta 
dar la vida por nosotros, debemos estar prontos á ex¬ 
poner nuestra vida por la salvación de nuestros her¬ 
manos. „ La caridad llega, por último, algunas veces 
hasta olvidar, á ejemplo de Moisés y san Pablo, sus 
intereses espirituales por mirar por el alma de los 
prójimos, y arriesga todo, incluso la seguridad de la 
propia salvación, por atender á la salvación de los 
demás. Maravilloso espíritu de amor y sacrificio, al 
que sólo han subido pocas almas inllamadasdel amor 
de Dios y de la salvación de los prójimos. Mira qué 
lejos estás de esta sublime perfección tú, que no qui¬ 
sieras sacrificar ni el más mínimo gusto ni la más mí¬ 
nima conveniencia por el bien de los demás. 

Coloquio .—De seo, Djn i iiiím ínTTTn^l Tin 

rr ójimo e n iidnlirntgTQmo vos me amáis. Desde este 
4l^comienzo á amaros, y os amaré rirnstan temeníe^ 
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puramente, tiernamente, prontamente, y generosa¬ 
mente; y quisiera poder decir infinitamente. Os ama¬ 
ré eternamente; os amaré en todos los lugares, y en 
todos los tiempos, en todos los estados, en toda suer¬ 
te de personas, y con un perfecto cumplimiento de 
vuestra santísima voluntad. Os amaré sobre todo en 
mis prójimos, amigos ó enemigos. Como tu corazón, 
Dios mío, abraza y encierra dentro de sí á todos los 
hombres, á todos asistes y por todos velas, asi el 
mío procurará imitar tu caridad infinita para pare- 
cerme á tu corazón divino, fuente inagotable de amor 
purísimo á todos.Ios hombres. 

Propósitos.— Examina seriamente por todos los 
efectos de la caridad, para juzgar si tienes alguno: 
este examen te confundirá y te causará mucho es¬ 
panto. 


17 DE SEPTIEMBRE 

Pnróbola del siervo que debía diez asn ialenlos. 

Preludio» —Imagina ver en el rey de la parábola al Jne« 
anoremo de vivoe y muertoe y pide aalir bien de bu terrible 
jaicio. 


PUNTO I 

Prhnera pnrie de h parábola. 

Considera cómo esta parábola es un vivo dibujo de 
la misericordia liberalisima de Dios en perdonar fá¬ 
cilmente sus injurias, aunque sean muchas y graves, 
y de la dureza abominable del hombre que no quiere 
perdonar al prójimo las suyas, aunque sean pocas y 
pequeñas. Recuerda lo que sucedió á un rey que qui¬ 
so tomar cuenta á sus criados, y en comenzando á 
tomarla le presentaron uno que le debía diez mil ta¬ 
lentos, que es una cantidad exorbitante, y no tenien¬ 
do de dónde pagar, mandó el rey que le vendiesen 
á él y á su mujer y A sus hijos y cuanto tenía para 
que pagase. Oyendo el siervo lo que el rey mandaba, 
postróse en tierra, y orando, le dij^‘‘Te ^yija efc.. 
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Señor, en esperarme, y yo pagaré todo lo que te de¬ 
bo. „ Entonces tuvo el Señor misericordia del criado, 
y perdonóle la deuda. 

Considera luego cómo Dios N. S. h.i de tomar 
cuenta á todos los hombres de lo que han hecho en 
esta vida, la cual toma á cada uno en el instante de 
la muerte. Pero antes la comienza á tomar, cuando 
interiormente nos avisa de lo que le debemos y nos 
pide que le paguemos en vida con la penitencia, y en 
especial cuando nos pone en alguna grave enferme¬ 
dad ó peligro, parece que es como comenzar á to¬ 
mamos la cuenta. 

El siervo que debe diez mil talentos, es el pecador 
cargado de pecados, cuyas propiedades se significan 
por los diez rail talentos. La primera propiedad es, que 
son contra los diez mandamientos de la ley de Dios, 
quebrantándolos con injuria del legislador; y aunque 
el pecado sea contra un solo mandamiento, es, como 
dice Santiago apóstol, de tal naturaleza, que encie¬ 
rra alguna manera de injuria contra todos. La se' 
;.unda, que son muchísimos ó innumerables, y por 
’ 'ílo se comparan al número de diez mil; y si en este 
iiümero entran los pecados veniales, podemos decir 
que son más que los cabellos de la cabeza y que las 
arenas del mar. La tercera, que son gravísimos, y 
cada uno es pesadísimo como un talento de los anti¬ 
guos, y encierra grande carga y gravísima injuria, 
por ser contra un Dios infinitamente bueno, y contra 
ius innumerables y altísimos beneficios, y por ser 
‘ on desprecio de la sangre de Jesucristo, que es de 
infinito valor, y en daño de las almas que se compra- 
ion con este infinito precio y con destrucción de los 
talentos que Dios nos da con infinita caridad. La 
cuarta, que se sigue de las dichas, es que ningún 
hombre puede por si mismo pagar esta deuda, ni tie¬ 
ne caudal para poder pagar & Dios un solo pecado 
mortal, cuanto más tantos; porque siendo enemigo 
dEc^¡n9-flnda-piied»4uc£L9^^ satisfaga, y cuanto 
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le puede dar es nada respecto de lo inñnitú que le 
debe. La quinta, es estar sujeto á una pena tan te¬ 
rrible como es ser vendido él y su mujer é hijos y 
cuanto tiene; esto es, ser condenado á perder su li¬ 
bertad y ser perpetuo esclavo del demonio en el in- 
lierno, y á perder todos los bienes que Dios le ha 
dado corporales y espirituales, quitándoselos como 
á traidor é indigno de ellos. Ponderando estas cinco 
cosas, despertaré en mi alma un gran dolor de las in¬ 
jurias que he hecho á nuestro Señor, viéndome car¬ 
gado con tantas deudas, y un grande temor de su 
justicia, y del castigo que tengo merecido por ellas, 
acogiéndome al remedio con que este siervo alcanzó 
perdón de su Señor. 

En la persona de este siervo que postrado en tie¬ 
rra pide el perdón de su deuda, pondera los medios 
que hay para negociar perdón de nuestros pecados, 
procurando aprovecharte de ellos. El primero, es no 
negar la deuda, sino reconocerla y confesarla con 
entereza y con gran arrepentimiento de haber incu¬ 
rrido en ella. £1 segundo, es humillarse delante de 
Dios con profunda reverencia y orar y pedirle humil • 
demente misericordia y espacio de penitencia para 
satisfacer por las ofensas que contra El hemos come¬ 
tido. El último, es un propósito eficaz de pagarle toda 
la deuda; esto es, de hacer de nuestra parte con su 
ayuda todo lo que pudiéremos para pagarle. Con es¬ 
tos afectos tengo de ponerme delante de Dios, y de¬ 
cirle: ‘jOh pacientísimo Señor, que con paciencia in¬ 
finita sufres ú los que tantas veces y tan gravemente 
te ofenden, añade esta paciencia á la que hasta aquí 
has tenido, dándome también esta vez lugar de peni¬ 
tencia para pagarte io que te debo; y porque yo no 
tengo caudal para ello, aprovecharéme de la paga 
que mi Redentor hizo con el precio de su sangre, con 
la cual, favorecido de tu gracia, te pagaré io que pu¬ 
diere por mi deuda! „ 

Luego pasa á ponderar en la persona de este rey 
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la infinita misericordia y liberalidad de nuestro gran 
Dios en conceder á los pecadores humillados mucho 
iiifls de lo que ellos se atrevieron á pedir y desear, 
pues de pura gracia revoca la sentencia del castigo 
que les había amenazado y les perdona la deuda, sin 
reparar que era mucha y muy gruesa; y todo esto 
de pura misericordia, porque el perdón de la culpa 
y de la pena eterna no se da por nuestro mereci¬ 
miento, 

PUNTO 11 

Segunda parte de la parábola. 

Considera cómo saliendo este criado de la presen¬ 
cia de su señor, topó con otro criado, su compañero, 
que le debía cien denarios; y asiéndole por la gar¬ 
ganta, le ahogaba, diciéndole: ‘'Págame lo que me 
debes„. Echóse á sus pies el deudor, y, orando, le 
Jijo: “Ten paciencia en esperarme, y yo te pagará 
lodo lo que tedebo^i Mas él no'quiso, sino echóle en 
l:i cárcel hasta que le pagase. 

Pondera la crueldad de este mal siervo contra su 
‘ ompañero, la ira y rencor que mostró contra él, no 
contentándose con pedirle la deuda de palabra, sino 
que le asió con violencia y le apretaba la garganta 
para ahogarle. Mira cómo postrándose el compañero 
á sus pies y pidiéndole con humildad que le esperase, 
ofreciéndose á pagarle toda la deuda, no se compa¬ 
deció de él, ni le quiso oir, ni perdonar, ni aun espe¬ 
rar un poco de tiempo, sino que le echó eh'la cárcel 
hasta que le pagase, usando con él de tanto rigor. 
Pondera la ingratitud que mostró el mal siervo contra 
•iu mismo señor, cuyo criado era aquel deudor: por¬ 
que la injuria que hacía á este criado era en desho¬ 
nor de su amo, y porque se mostró muy desemejante 
y contrario á la condición noble de su señor, pues no 
se movió á compasión por las palabras con que él se 
habla compadecido. Todo esto se halla en los peca¬ 
dores que no quieren perdonar á sus prójimos las m- 
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jurias que les hacen y deudas que les deben, antes se 
vengan de ellos con rencor. 

Pondera la raíz de estos males, la cual significa 
la parábola, diciendo que este criado se salió de 
la presencia de su señor, porque llano es que en 
su presencia no se atreviera á oprimir á su compa¬ 
ñero, que es decir: Que la causa de nuestros pecados 
contra Dios y nuestros prójimos, es salimos de la 
presencia de Dios, olvidarnos de que está presente y 
que es nuestro juez y no hacer caso de las mercedes 
que nos ha hecho y dcl agradecimiento y servicio que 
por ellas le debemos; porque si esto tuviésemos en 
la memoria con fe viva, no nos atreveríamos á ofen¬ 
derle. Por tanto, alma mía, mira que te mira Dios, 
anda siempre en su presencia, acuérdate de los bene¬ 
ficios que te hace y que te ha de pedir cuenta de ellos; 
porque, si de esto te acuerdas, también te acordarás 
de no ofender á quien por tantos títulos debes servir. 

Pondera cómo viendo esto sus compañeros, en¬ 
tristeciéronse grandemente, y fueron á su señor, y 
contáronle todo lo que había pasado. Entonces lo 
llamó el Señor y díjole; “Siervo malo, te perdoné to¬ 
da la deuda porque me lo rogaste, ¿no fuera razón 
que td tuvieras misericordia de tu compañero, como 
yo la tuve de ti?„ Y enojado el Señor, le entregó á‘ 
los verdugos hasta que pagase toda la deuda„. 

Considera también cómo el Señor mandó luego 
llamar al criado con el último llamamienito ñ jui¬ 
cio; porque en castigo de una maldad crecida, sue¬ 
le Dios acortar los días de la vida y llamar luego 
al pecador para tomarle la postrera cuenta; y ha¬ 
llándole culpado, le entrega á los atormentadores 
y verdugos infernales, ha.sta que pague toda la deu¬ 
da; y como nunca puede acabar de pagar, asi nun¬ 
ca le acaban de atormentar. ¡Oh, si tuvieses pre¬ 
sente este último llamamiento, con cuánta suavidad 
tratarías á tus prójimos, para que Dios te trate con 
la blandura que de.seas! ¡Oh si te acordases de los 
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'tormentadores y tormentos que te esperan, por las 
deudas que en esta vida no pagares; sin duda las pa- 
^^^'irías luego, negociando con Dios el perdón de ellasl 

Finalmente, ponderaré cómo este mal siervo fué 
castigado, no sólo por el pecado presente, sino en 
cierto modo también por los pasados que le perdo¬ 
naron, en cuanto creció grandemente su pecado, por 
haber sido ingrato al beneficio que recibió de su se¬ 
ñor, y al modo que tuvo en perdonarle, no haciendo 
caso de él cuando había de perdonar á su prójimo; 
para que yo tiemble del vicio de la ingratitud contra 
Dios, la cual aumenta la gravedad de la culpa; por¬ 
que cuantos son los pecados que Dios me ha perdo¬ 
nado, tantos desagradecimientos puedo imaginar en 
el pecado que después hago; y así, aunque es uno, 
virtualmente incluye muchos. ¡Oh ingratitud abomi¬ 
nable, tras la cual entran en el alma siete demonios 
peores que el primero que salió de ellal Líbrame, 
iXos mío, de tal maldad, pues tanto te desagrada. 

PUNTO III 
Coitchtsión de la parábola. 

Considera luego la conclusión de la parábola, que 
fué esta; “Así lo hará mi Padre celestial con vos¬ 
otros, si no perdonare cada imo á su hermano de to¬ 
do corazón,,. En lo cual se ha de ponderar la infinita 
caridad de N. S., que resplandece en querer que nos 
perdonemos unos á otros, no de cumplimiento, sino 
de corazón, fundándolo todo en leyes de caridad, sa¬ 
cadas de estas palabras que aquí dice. 

Lo pcimero, porque asi lo quiere nuestro Padre 
celestial, cuyos hijos somos, y esto basta para darle 
contento en lo que nos manda. Lo segundo, porque 
todos somos hermanos, hijos de un mismo padre, y 
es razón que un hermano perdone al otro. Lo terce¬ 
ro, porque cada uno tiene algo que su hermano le 
haya de sufrir y perdonar, y es justo que le perdone 
como quiere ser perdonado. Lo cuarto, porque el 
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Padre celestial nos perdona liberalmente deudas in¬ 
comparablemente mayores; con lo cual nos obliga A 
que perdonemos las que otros nos deben, que aon 
muy menores. Lo quinto, porque si la ley del amor 
no nos convence A cumplir esto, entrará la ley del 
temor y del castigo; el cual será terrible, porque no 
será perdonado otra vez quien con rebeldía no quiso 
perdonar, y, por consiguiente, será entregado á los 
demonios, verdugos de la justicia de Dios, para que 
le castiguen como merece. Considerando todas estas 
razones, tengo de sacar propósitos muy eficaces de 
tener misericordia de mis prójimos, y perdonarles 
cualquier injuria que me hicieron, deseando, si sin 
ofensa de Dios se pudiere hacer, ser injuriado sólo 
por tener ocasión de perdonar, para que Dios me 
perdone. De todo corazón perdona, pues, las deudas 
que te deben los que te han injuriado, por parecerte 
á Dios que tan liberal es en perdonar á los que le in¬ 
jurian, porque es justo que el hijo sea semejante á su 
padre. Ofrece al Señor esta buena voluntad y pide 
gracia, para que ofreciéndose la ocasión, la ponga 
luego por obra. 

Coloquio.— ¡Oh Rey misericordiosísimo, liberalí- 
simo y magnificentísimo! Alaben los ángeles tu infi¬ 
nita misericordia, publiquen los hombres tu inmensa 
largueza, y mi alma te magnifieme por tu inefable 
magnificencia. Menester era un Dios tan misericor¬ 
dioso como Tú para un hombre tan miserable como 
yo; necesaria era tanta liberalidad y magnificencia 
como la tuya para perdonar deuda tan grande como 
la mía, y pues tan liberal has sido en perdonarme la 
culpa y pena eterna, no cesaré de castigarme con 
penas temporales, pagando lo que pudiere en recom¬ 
pensa de las eternas que merecía, con deseo de nun¬ 
ca más ofender á quien tanta misericordia usó con¬ 
migo en perdonarme. 

Propósitos. —Reconcfliate con cualquier enemigo 
qUe tengas, y si no los tienes,‘como es de suponer, 
s ence cualquier antipatía ó frialdad con tus prójimos. 
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18 DE SEPTIEMBRE 

Del perdón de las Injnriao. 

Prebidioa —Oye A Cr'sto N. 8. dicien<1o en el ara saata de 
la cruz: (Padre, perdónalos, poiqtie no eaban lo qne hacen*, 
y pide icracia para imitar á (u divino Maestro en el perdón y 
en el amor de loa que te hicieren mal. 

PUNTO I 

Motivos para perdonar á los enemigos. 

Considera que el ser de cristiano consiste en l;i 
filiación divina por medio de la gracia. Ahora bien, 
esta filiación divina no puede subsistir sin el amor ii 
los enemigos, ya porque para ser hijos de Dios es 
preciso poseer la paz del corazón, que hace bien¬ 
aventurados, ya porque la gracia nos debe hacer 
semejantes á aquel Dios que hace salir el sol sobro 
los buenos y los malos y tiende A asemejarnos A nues¬ 
tro Padre, que es todo amor y caridad. 

Además, tres cosas son necesarias para esta mis¬ 
ma filiación divina: el perdón de nuestros pecados, la 
unión con Dios por su gracia y la inhabitación real 
y substancial del Espíritu Santo en nosotros; y nin¬ 
guna de ellas puede subsistir con el odio á los enemi¬ 
gos, ya porque Dios no perdona á quien no perdona 
:l su enemigo, ya porque la gracia, que es amor, no 
puede subsistir en un alma llena de odio, ya porque 
el Espíritu Santo, que es espíritu de unión, detesta 
hs divisiones y las rencillas. Y así como los judíos 
no creyeron en Cristo hasta que le oyeron rogar por 
sus enemigos, y entonces exclamaron: “Verdadera¬ 
mente era éste Hijo de Dios„, así el perdonar á nues¬ 
tros enemigos y hacerlos bien es el sello real y ver¬ 
dadero de la filiación divina, pues Dios es luz y amor; 
y aquel que aborrece á su hermano, dice san Juan, 
está y anda en las tinieblas, y no esta en él la cari¬ 
dad de Dios. Le falta la filiación divina, así como los 
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dos principales ejercicios de nuestra religión: la ora¬ 
ción, que Dios no escuchará si no perdonas, y los sa¬ 
cramentos, que no puedes recibir. 

Considera además, que existe, no un consejo, sino 
un precepto divino, absoluto, indispensable, general 
que nos manda amar á nuestros enemigos, perdo¬ 
narles las ofensas que nos hayan hecho, y procurar 
con ellos la paz del corazón. “Amad á vuestros ene- 
migos„. Esta sola reflexión debe bastarte para mi¬ 
rar el perdón de las injurias como una de tus prin¬ 
cipales obligaciones, porque siendo cosa que Dios 
quiere y manda, so pena de no tenernos por hijos 
suyos, no eres nadie para entrar en discusiones con 
nuestro Seüor, rey y soberano del mundo; Señor del 
hombre y de nuestra voluntad. 

Pero advierte que Dios no pretende obligarnos d 
la observancia de su ley por pura obediencia y su¬ 
misión forzada; más como bienhechor y como padre, 
que como legislador y maestro, nos excita d ello, 
y comprendiendo que si nos mandase airar y perdo¬ 
nar á nuestros enemigos por ellos mismos, su pre¬ 
cepto podría parecemos duro y riguroso, por eso, 
haciendo que apartemos la vista de un objeto que nos 
hiere y molesta, nos ordena mirarle á El mismo, y 
nos dice: “Perdónale, porque yo he merecido que le 
perdones„. Y no dice; Ten en cuenta que debes el 
perdón d tu enemigo, sino: “No te olvide< de lo que 
me debes, y de que soy yo quien te pide que perdo¬ 
nes en consideración á mi nombre.„ 

Por eso mira cómo el ejemplo de Dios, la paciencia 
con que sufre d .sus enemigos y la facilidad con que los 
perdona, es el motivo que cita Jesucristo para empe¬ 
ñarnos d amar d nuestros enemigos y á perdonarles 
las injurias que nos hacen. “Amad vuestros enemigos, 
dice, haced bien á los que os aborrecen pura que 
seái.s hijos de vuestro Padre celestial, que hace na¬ 
cer su sol sobre buenos y malos». Nada hay más ad¬ 
mirable que este ejemplo y nada debe animarnos 
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nAs si consideramos sus circunstancias. Las ofensas 
que se hacen contra Dios son grandes, son sinnúme¬ 
ro. Su divina Majestad aborrece infinitamente al pe¬ 
cado; este aborrecimiento le solicita siempre al cas¬ 
tigo. Nada le es mi'; fácil que castigarle, pues sólo 
con querer hará á los delincuentes infelices. Sabe 
que su paciencia en sufrir los pecadores les hará más 
atrevidos para ofenderle; y no obstante, los sufre, 
los espera, los ama, los proteje, les hace bien, aun 
cuando le agravian, y les ofrece el perdón, aun cuan¬ 
do sólo piensan en irritarle. iQué clemencia! ¡Qué 
ejemplo! Si esto no nos mueve, ¿qué será capaz de 
movernos? 

Pero el ejemplo de Jesucristo, Dios y hombre, su¬ 
biendo A la cruz, nos debe mover más, porque es 
más sensible. Deja el Evangelio en el que se nos 
manda perdonar y mira al Calvario. Allí fué donde 
su clemencia se manifestó más, pues no solamente 
perdonó á sus enemigos y á los verdugos qu& le cru¬ 
cificaban, sino que sacrificó su vida por los mismos 
que se la quitaban con tanta crueldad, excediendo su 
caridad los límites á que llegó la rabia que tenían 
contra El. “Tú mismo, dice san Bernardo, no fueras 
ahora de sus amigos, si no hubiera dado la vida por 
ti cuando eras su enemigo,. Vi'tíe pendentem, dice 
san Agustín, audi precantem: mira á tu Salvador en 
la cruz, considera su paciencia, mira su caridad para 
con sus enemigos, pero aprovéchate de este ejemplo. 
El te ruega, ó por mejor decir, te manda que le imi¬ 
tes: Audi precantem, tanquam de Iribunali praeci- 
pientem. 

Pero Jesucristo iio se contenta con perdonar á sus 
enemigos; ruega por ellos y procura disculparlos. 
Estos crueles enemigos habían derramado toda su 
sangre por las llagas que le habían hecho; pero no 
obstante, casi dc.sangrado, halla en su corazón abra- 
s.iüo del amor de sus enemigos, remedio contra su 
debilidad, y clama con alta voz para recomendar á 
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SU Padre, no su Madre querida, sino sus enemigos 
y los verdugos que le atormentaban. Pater dimii- 
te illis. lAhl Padre mío, si me quieres dar pruebas 
del amor que me tienes, perdona á mis enemigos, á los 
que miro como mis hermanos, y que te ruego mires 
de aquí adelante como hijos tuyos. Su Padre le oye 
cuando ruega por sus enemigos, cuando ruega por 
ti; ¿le desecharás tú cuando te pide por tu hermano á 
quien injustamente miras como tu enemigo? ¿No te 
moverás con su ejemplo y con su ruego? Pues mira 
que no tendrás parte en sus méritos, ni en lo que por 
ti pide á su Padre; si no concedes lo que á ti te pide 
en favor de tu enemigo. 

PUNTO n 

«PerdoiMd y seréis perdonados .» 

Considera que el hombre que no quiere perdonar 
las injurias y agravios que se le han hecho, debe des¬ 
esperar del perdón de sus delitos, y por consiguien¬ 
te de su salvación. Sólo el que no tuviese pecado al¬ 
guno que Dios le hubiese de perdonar, podría ven¬ 
garse, pero ¿dónde está ese hombre tan puro é in¬ 
maculado? Todos somos pecadores y por consiguien¬ 
te no tenemos otro medio para nuestra salvación que 
el de la misericordia de Dios. Este es el fundamento 
sólido de nuestra confianza, ¿pero cómo puedo espe¬ 
rar en su misericordia, si no uso de ella con los otros? 
Vos no me la habéis prometido. Señor, sino bajo 
esta condición; y ¿qué seré yo sin vuestra misericor¬ 
dia, Dios mío, sino un infeliz y un condenado? Per¬ 
donad, habéis dicho, y se os perdonará. Con que no 
puedo entrar en el cielo, si no es por la puerta de la 
misericordia. Yo me cierro á mí mismo esta puerta 
cuando no tengo misericordia de mi prójimo; ¿mi 
más cru'.-l enemigo podría hacerme mayor mal? 

Un vengativo hace inútiles los medios de su salva¬ 
ción, aun los más eficaces. El se condena á sí mis- 
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iiio; no liay oraciones, ni sacramentos, ni sacrificios 
para él; los remedios más saludables se le vuelven 
iunestos; no puede rezar sin condenarse á sí mismo; 
sus oraciones son una verdadera imprecación; no 
abre la boca sino para pedir á Dios que le condene; 
porque él pide á Dios que le perdone como él perdo¬ 
na á su prójimo: con que no perdonándole 6 no que¬ 
riéndole perdonar, es tácito consentimiento, ó por 
mejor decir, es pedir claramente á Dios que no le 
perdone jamás, que le aborrezca, que le castigue y 
que le condene. ^Su enemigo, el demonio mismo, po¬ 
día hacerle ó desearle mayor mal que el que se desea 
ii sí mismo? Grande debe de ser la ceguedad que el 
deseo de vengarse causa en el hombre, pues le redu¬ 
ce á este extremo; no se puede llamar pasión el de¬ 
seo de venganza, sino desenfrenada y furiosa locura. 

No hay sacrificio para el vengativo, el mismo Hijo 
de Dios lo destierra de su altar y lo arroja de él, si 
antes no va á reconciliarse con su enemigo. “Vade 
prius reconclliart fraíri fuo.„ La sangre de Jesu¬ 
cristo que se ofrece cada día en nuestros altares, 
adonde hace El oficio de sacerdote y víctima, aunque 
tiene valor infinito, no llega á alcanzar perdón á 
quien no perdona á su prójimo; al contrario, la san¬ 
gre del inocente Abel clama por el castigo del san¬ 
griento y vengativo Caín. Los sacramentos no hacen 
su efecto para la justificación de un vengativo. Toda 
la virtud de los méritos de Jesucristo, toda la fuerza 
de su gracia que está contenida en estos saludables 
remedios, no pueden curar ni justificar su corazón, si 
DO se ablanda y perdona á su prójimo; ni recibirá 
jamás la gracia, si no perdona antes la injuria á su 
hermano. La absolución que le da el sacerdote es su 
sentencia de condenación si no acompaña ó precede 
una sincera reconciliación coa su enemigo. 

Y no ha de servirte de disculpa alegar la justicia 
de tus resentimientos y de tus venganzas por la gra¬ 
vedad de las injurias que haya recibido. Por ofendido 
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que estés, Dios te prohibe seguir los impulsos de tu 
corazón iracundo y te manda que por muy violenta 
que sea la pasión que te anime, debes ahogarla en el 
amor, porque El sólo se reserva el vengarte y hacer¬ 
te justicia cuando le agrade y según le agrade. Para 
conservar esta sociedad que ha fundado y mantener 
entre los hombres la caridad que es tan necesaria, te 
ordena que abandones en sus manos tu causa: des¬ 
cansa, descansando en El y reprimiendo hasta el más 
leve movimiento interior que puede llevarte A una 
fatal desunión. ¿Lo haces así? ¿Devuelves bien por 
mal? ¿Perdonas ú los que de un modo ó de otro te 
ofenden? Si así no lo haces, eres indigno de llamarte 
hijo de un Dios cruciBcado por tu amor. 

PUNTO m 

Pretextos para no perdonar las injurias. 

Considera que hay tres clases de malos cristianos 
que oponen diferentes pretextos á lá obligación que 
todos tenemos de perdonar las injurias: Primero, los 
tímidos y cobardes. Segundo, los delicados y suscep¬ 
tibles. Tercero, los soberbios y orgullosos. Los pri¬ 
meros se niegan á perdonar las injurias, no domina¬ 
dos por el deseo de la venganza ni resentimiento del 
corazón. Su resistencia á perdonar nace del miedo al 
¿qué dirán? al que subordinan todos sus actos. Pero 
¿quién es ese ¿qué dirán? que tanto pavor les causa, 
hasta el extremo de no temer á Dios que les manda 
amar ¡i sus enemigos y perdonar á los que le han he¬ 
cho una injuria, cualquiera que esta sea? r 

A decir verdad, con nada puede comparársele me¬ 
jor que con el camaleón de que habla Tertuliano, 
animal muy pequeño de cuerpo, pero grande de nom¬ 
bre. Lo mismo puede decirse del ¿qué dirán?, que 
cuando se habla de él parece que se trata de un 
monstruo capaz de devorarlo todo, pero que, visto 
de cerca, no es más que un espantajo que sólo puede 
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infundir temor en las almas tímidas y cobardes. Pien¬ 
sa lo que dirá Dios y los santos, y no te preocupes 
de lo que dirán los necios del mundo. {Pues qué, no 
hace falta más valor para perdonar que para ven¬ 
garse? 

Otros hay que se resisten á perdonar las injurias 
á causa de su delicada susceptibilidad, y aunque así 
fuera, el hecho de que sea difícil de cumplir la ley que 
ordena el perdón de las injurias, no quiere decir que 
spa imposible, pues de lo coutrario quedaría justifi¬ 
cada la trasgresíón de la mayor parte de los Man¬ 
damientos de la ley de Dios, porque violentan las 
malas pasiones á que el hombre es propenso por el 
pecado original. Así, pues, á los que digan que es 
menester ser insensibles para no experimentar, de- 
.seos de venganza contra quien les injuria, puede res¬ 
pondérseles con san Juan Crisóstomo: “Te felicito, 
querido hermano, de que tengas una ocasión para 
demostrar tu valor y hacer algo importante por Dios; 
está seguro de que la victoria que alcances sobre ti 
mismo será recompensada con una corona propor¬ 
cionada á tu valeroso esfuerzo, „ 

Pero quizá diga el hombre demasiado sensible á sus 
injurias: Ese que me ha ofendido no merece que le 
perdone, porque ni siquiera me pide esa gracia, y, 
lejos de eso, aún sigue ultrajándome. En efecto, des¬ 
de el punto de vista de la razón humana, el argumen¬ 
to no carece de fuerza; pero si discurres con las lu- 
ee.s de la fe, verás que el mismo Jesucristo te pide el 
perdón que tu enemigo no merece. Y Jesucristo que 
con ardorosas instancias lo pidió para ti á su Padre y 
que fué escuchado cuando abogó en tu favor, ¿no po¬ 
drá obtener de ti que te reconcilies con tu hermano? 

Quedan aún los soberbios y los orgullosos, cuyo 
altanero lenguaje es este: “Se quiere que yo perdone 
A ese hombre; ppro ¿quién es? Un cualquiera, de quien 
ninguna persona de mi posición debe tolerar una 
ofensa.,, ¿Y quién eres tú, puede respondérsele, para 
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eplicar á Dios y negarle la obediencia que le debes? 
Dices que esa injuria es insoportable, ¿pero acaso la 
cólera y los castigos que Dios reserva á los que le 
desobedecen son más tolerables? 

Que nadie se forje ilusiones ni se engañe, exclama 
san Agustín; cualquiera que conserve en su corazón 
odio Á su enemigo, jamás tendrá parte en la amistad 
de Dios, ni entrará nunca en el cielo, sean las que 
fueren las obras buenas que hiciere. 

Y para que no te quede la menor sombra de duJa 
en este punto, piensa en lo que le sucedió al siervo 
de la parábola á quien su señor le perdonó una deu¬ 
da de diez mil talentos y él no quiso perdonar á un 
compañero otra de cien denarios. “¡Malvado siervo, 
le dijo su señor, yo te he perdonado todo lo que me 
debías porque asi me lo has rogado; ¿no debías ti'i 
también tener piedad de tu compañero?^ Y al mismo 
tiempo, añade el Evangelio, el señor, irritado, le 
puso entre las manos de los ministros hasta que pa¬ 
gara todo lo que debiera. Teme no te suceda lo mis¬ 
mo si no perdonas á los que te ofenden. 

Coloquio.— Amansad vos, Señor, mi corazón con 
vuestros divinos ejemplos; echad el agua de vuestra 
gracia para apagar las llamas de la ira y de la in¬ 
dignación que me abrasan y consumen. Domesticad 
esta ñera bestia y sosegad las alteraciones y vientos 
que me combaten. Dadme vuestro favor, y alum¬ 
bradme coa vuestra luz, para que considerando mis 
pecados, conozca que es merced vuestra pagar lo 
que por ellos merezco en esta vida; y para que vos 
me los perdonéis, perdonar yo por vuestro amor las 
injurias y agravios que de otros me parece haber re¬ 
cibido. Imite vuestra admirable paciencia y bondad 
con la cual me sufrís cuando os ofendo, y me espe¬ 
ráis cuando tardo, y me llamáis cuando huyo, y me 
recibís cuando me vuelvo yo á vos, y como padre 
benignísimo, de enemigo me hacéis amigo, y me ad¬ 
mitís al ósculo de paz, y me restituís en el número 
de vuestros hijos. Heme aquí, Dios mío, Rey mío, y 
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bien mió; heme aquí, en vmestras manos me pongo, 
en vuestros brazos me arrojo, todas las injurias y 
agravios que he recibido y puedo recibir de los hom¬ 
bres, los perdono por vuestro amor, y os suplico que 
vos se los perdonéis y les hagáis bien por el mal que 
;l mí me hicieron ó pretendieron hacer. 

Propósitos.— Examina tu corazón para averiguar, 
si tienes alguna tibieza ó resentimiento con alguno, y 
no hagas la temeridad de rezar el Padre nuestro, que 
el mismo Cristo nos enseñó, sin perdonar á tu ene¬ 
migo. 


19 DE SEPTIEMBRE 

P«r«boln del mayordomo liiflel. 

/’rííiíf/ioí-—Imagínate que Dios te llama de repente y te 
|iiile uiiauta de tu vida. Entra dentro dr ti oiiamo y ruega hu- 
luildeiuente al SeHor que te concede la gracia de tener ejeiii- 
pre tan ajuatadae tus cuentee, que eu cualquier ojoineulo 
que apea llamado por la inirerte puedas renilirlaa clama ó ia- 
tegria ante el Juez de todos loe hombrea. 

PUNTO I 

Qitiiiu era el homlrre rico, y quién el mayordomo. 

Considera que aquel hombre rico de que habla 
nuestro Señor en esta parábola, y al que vinieron á 
decir que su mayordomo no le era fiel, representa al 
mismo Dios, del que sou todas las riquezas del cielo 
y de la tierra: las riquezas materiales que sirven al 
cuerpo para su mantenimiento, vestido y adorno; las 
espirituales, que son la gracia y virtudes, y las eter¬ 
nas, con las cuales son premiados los justos en el 
cielo. Estas riquezas reparte Dios á los hombres, y 
de las primeras da á buenos y malos, fieles é infieles. 
De las segundas da sólo á los fieles, y algunas de 
ellas solamente á los justos. De las postreras, sólo 
gozan los ¡pí’ 

en misericjtfdiaryTrco para todos los que invocan tu 
santoTíombre! Concédeme ciue deJaLaiíiBcra use de 




130 


HSDITACIONBfl. 


las riquezas temporales, que no pierda las espiritua¬ 
les, y que de tal manera negocie con éstas que alcan¬ 
ce las eternas. 

Siendo Dio-^ el hombre rieo, el mayordomo de que 
traía la parábola, es el hombre :l quien aquel sobe¬ 
rano Seftor ha entregado en aJministrai ióii lus rique¬ 
zas que posee, asi en ^ 1 cuerpo como en el alma, y se 
las ha dado en administración, y es el hombre res¬ 
pecto de ellas mayordomo y no dueño, porque su do¬ 
minio no es absoluto, sino sujeto por entero al domi¬ 
nio de Dios, y no puede el hombre usar ni distribuir 
los bienes que tiene si no es conforme íl la voluntad 
divina, y á Dios ha de dar cuenta y razón de todo, el 
día que se la pidiere; para lo cual hay libro de recibo 
y gasto en que se asienta lo que se nos da y el modo 
como lo distribuimos. 

Considera que el mayordomo de los bienes divinos, 
ó sea el hombre, desperdicia y malgasta aquéllos, 
cuando los usa contra la voluntad del divino dueño, 
ó lo que es igual, contra los preceptos de su santa 
ley. Desperdicio el manjar si le como por gula, y el 
vestido si le uso por vanidad, y el dinero si le gasto 
en cosas prohibidas, ó no lo doy .1 los pobres cuando 
Dios lo manda; y de la misma manera desperdicio 
vida y salud, sentidos y potencias del alma cuando 
los empleo en cosa que sea ofensa de l que me las dió. 

Por todo esto viene á ser infamado el mayordomo 
delante de su Señor, porque nuestra buena ó mala 
fama para con Dios no depende de los dichos de los 
hombres, sino de nuestras obras. ¡Oh Dios eterno, 
que por tu inñnita misericordia hiciste al hombre ma¬ 
yordomo de esta gran casa del mundo, y “pusiste to¬ 
das las cosas debajo de sus pics!„ no permitas que 
yo siga los pasos del viejo Adán, que dió mala cuen¬ 
ta de su mayordomía en el paraíso terreno, sino ayú¬ 
dame con tu gracia para que haga tales obras que 
me acrediten contigo, y por ellas me adrp’tas en tú 
paraíso celestial, 
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PUNTO U 

De la cunda que pidió el Señor al Mayordomo. 

Con'^idera la reprensión que el hombro rVo. ó sea 
nuestro Señor, dirigió al mayordomo, dicióndole: 
“¿Qué es lo que oigo de ti? Ríndeme cuentas inmedia¬ 
tamente, porque, con la sospecha que he concebido, 
ya no puedes continuar siendo mi mayordomo^. Y 
piensa en que, asi como el hombre rico quitó antes 
de tiempo la mayordomía al mayordomo por las no¬ 
ticias que tuvo de lo mal que desempeñaba su oficio, 
el clamor de nuestros pecados es causa de que Dios 
nos acorte la vida y nos llame ant'*s de tiempo ¡1 que 
le demos cuenta de ella. Y reflexiona en que este lla¬ 
mamiento inesperado puede ser de dos maneras: la 
una es terribilísima, cuan Jo llama Dio.s á los pecado¬ 
res tan de repente, que no tienen aviso de que se 
mueren, ni tiempo de prepararse para la cuenta que 
han de dar. La ctra es cuando nos llama poco i poco 
por medio de alguna enfermedad, la cual es aviso de 
la muerte, y entonces es cuando nos dice aquella pa¬ 
labra: “¿Qué es lo que oigo decir de 1i?„ 

|Oh alma mía, oye la voz de Dios y enmienda con 
tiempo lo que Dios te avisa: porque si no estuvieres 
.enmendado en la muerte, la palabra que ahora te 
dice para tu salvación, te la dirá entonces para tu 
condenación! 

Considera la confusión del mayordomo, al oir: 
“Dame cuenta de tu mayordomía, porque no puedes 
seguir siendo mi mayordomo„. No se atrevería, de 
seguro, ni ó levantar la vista del suelo por no trope¬ 
zar con los ojos del Señor, que le pedia cuentas. Y 
reflexiona tú sobre lo que ha de sucederte cuando el 
Señor tuyo te diga: Ttame cuenta de la casa y cri^n- 
ja de este mundo que crié para tu morada; de las 
plantas y animales que hice para tu sustento; de los 
tesoros, riquezas, oficios y dignidades que has tenido: 
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de los aflos de vida, salud y fuerzas, y do los talentos 
que te he dado. Dámela de los pensamientos que has 
revuelto por tu memoria, de las palabras que han sa¬ 
lido de tu boca, de las obras que has hecho con tus 
manos y de los pasos que has andado^ de los afectos 
y deseos que has fraguado dentro de tu corazón. Da 
me cuenta, finalmente, de todo lo que pertenece al 
oficio de mayordomo, porque ya no podrás seguir 
ejerciéndole; pasó ya el día en que podi )s negociar, 
y viene la noche en que no se puede merecer; es lle¬ 
gada la hora en que, mal que te pese, has de ser pre¬ 
sentado á mi tribunal para dar razón de lo que has 
hecho viviendo en ese cuerpo, y recibir premio ó cas¬ 
tigo por ello. Ten siempre estas palabras delante de 
los ojos, pues es cierto que ha de llegar hora en que 
se te han de decir, 3’' es gran cordura vivir tan bien 
apercibido que puedas dar cuentas en el mismo mo¬ 
mento en que fueres llamado. 

PUNTO III 

D« la couclusión de la parábola. 

Considérese, por último, la astucia con que el ma- 
yormo infiel se granjeó amigos, repartiendo de los 
bienes que le quedaban del Señor, en lo cual se ha 
de mirar, por lo que se refiere á la corteza de la pa¬ 
rábola, como hay mundanos que son astutos y sa¬ 
gaces para todo lo malo, y que ni quieren trabajar, 
porque son regalones y amigos de holgar, ni mendi¬ 
gar porque son vanidosos y enemigos de los oficios 
humildes, y asi viven á costa de la hacienda ajena 
con engaños y trapacerías. Pero reflexiona que no 
trae Cristo N. S. este ejemplo del mayordomo para 
que lo imitemos, sino para que de la providencia 
que tuvo en remediar sus necesidades corporales, 
aprendamos á remediar las de nuestra alma. ¡Oh al¬ 
ma mía, mira la prudencia de los hombres en su 
modo de vida mundana, y confúndete de ver la que 
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te falta en la tuya religiosa y cristiana! Aquellos son 
diligentes para el vicio, y tú perezosa para la virtud; 
aquellos, sin dilación, hacen luego cuanto pueden, 
aunque sea trabajoso y difícil por alcanzar riquezas 
y honores, y tú, con dilaciones de día en día, no ha¬ 
ces lo que puedes, aunque sea fAcil y llano. 

Considérese también que en el hecho de este ma¬ 
yordomo se encierra un espíritu en que se apuntan 
varios ejercicios provechooos para granjear ia vida 
eterna. Unos se ganan esta vida trabajando, esto es, 
por la penitencia y mortilicación de su carne, con 
grandes rigores y asperezas, Pero esta vida, aunque 
muy excelente, no es para todos; porque muchos son 
Hacos y enfermos, y no soportan tanto rigor. Otros 
hay que granjean la vida eterna pidiendo siempre, 
esto es, por la contemplación y ora :ión, en la cual no 
hace otra cosa que mendigar á Diús y á sus santos 
lo necesario para la perfección y salvación Pero es¬ 
te modo, aunque también muy excelente, tampoco es 
para todos, y así hay otros que dicen como el ma¬ 
yordomo: “yo no puedo cavar, y tengo vergüenza de 
mendigary toman otro tercer modo de granjear la 
vida eterna con limosnas y obras de misericordia, y 
. on ellas se alcanza de nuestro Señor perdón de pe¬ 
cados y dones grandes de su gracia en esta vida, y 
después el premio de la vida eterna. 

tsto es lo que Cristo N. S. infirió de esta parábo¬ 
la, diciendo; “por tanto yo os aviso que ganéis ami- 
ttos con las riquezas de maldad para que cuando 
muriereis os reciban en las eternas moradas^, en cu¬ 
yas palabras llama riquezas de maldad á las tempo¬ 
rales, ó porque solamente los malos las tienen por ri¬ 
quezas, ó porque son ocasión de innumerables males 
de culpa y pena á los que las aman desordenadamen¬ 
te. Pero no se ha de olvidar que tales riquezas pue¬ 
den ser instrumentos de ganar las espirituales cuan¬ 
do se sigue el consejo que da Cristo M. S. ú los ricos, 
diciéndoles que con sus bienes ganen amigos, para 
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que, al salir de este mundo, los reciban en las eter¬ 
nas moradas, ó sea, ejerciendo con los pobres obras 
de misericordia. 

Estas obras son amigos fidelísimos para negociar 
con nuestro ¡¿eñor que si se muere muerte de culpa, 
nos libre de ella con las riquezas de la gracia, y si se 
muere muerte temporal, no» libre de la eterna, dán¬ 
donos las riquezas de la gloria, las cuales exceden á 
las de esta vida, tanto en la grandeza como en la du¬ 
ración, y esto nos ha de mover A dar infinitas gra¬ 
cias al que tal cambio y trueque ha ordenado, dán¬ 
donos facultad de poder con tanta lacilidad trocar lo 
terreno por lo celestial, y con tan viles riquezas, co¬ 
mo son las de la tierra, granjear dos suertes de ami¬ 
gos que nos negocien las del cielo, es á saber: obras 
de misericordia que puestas en el seno del pobre, co¬ 
mo dice el Sabio, oran por nosotros; y los mismos 
pobres, cuyas oraciones oye Dios cuando niegan por 
quien les ha.;e bien. 

Coloquio —¡Oh Dios misericordiosísimo, ilustra y 
eneieniie los corazones de los ricos de este siglo con 
el resplandor y luego de su gracia y caridad, para 
que con las riquezas que les ñas dado “ac hagan ri¬ 
cos en buenas ybras„ y ganen por amigos á los po¬ 
bres y justos de la tierra y á los ángeles y santos del 
cielo, por cuya intercesión sean recibidos en las eter¬ 
nas muradas. Dame gracia para que aprovechándo¬ 
me de los talentos y gracias que me has dado, de t.il 
manera administre toda mi hacienda e.-pintual y ma¬ 
terial que esté siempre dispuesto A dar tan buena 
cuenta de mi que no me condenes, sino que me salves 
el día terrible del juicio. 

Propósitos.— Vive de tal modo y de tal modo aJ- 
minisiialo todo, tus talentos, riquezas, salud y cuan¬ 
to tienes, como que aun del Qliimo centavo has de 
dar á Dios cuenta estrechísima. 




20 DE SEPTIEMBRE 

Ife la liiuoHiia. 

Pre’vdtos.—{Loa miemoa de la meditación anterior). 

PUNTO I 

Obligación de la limosm. 

Considera que Cristo N. S. dedujo de la parábola 
del mayordomo infiel esta consecuencia: “Por tanto 
yo os aviso que ganéis amigos con las riquezas de 
maldad para que cuando muriereis os reciban en las 
eternas moradas. „ Los santos Padres ven en estas 
palabras una excitación á la limosna y á las obras de 
misericordia, ya que el modo de atesorar riquezas 
allí, donde no llegan ladrones ni polilla, es ponerlas 
en manos de los pobi es, y ya que el único dinero que 
de este mundo se llevan los ricos es el que han depo¬ 
sitado en las arcas de la misericordia. Si, pues, quie¬ 
res ser prudente como t i mayordomo y granjearte 
amigos para el día de la cuenta, gánate á los pobres 
con la caridad, pues ganando d los pobres, te ganas 
.i Cristo, que quiso en la Iglesia quedar viviendo y 
.ser representado en los pobres. 

Considera, pues, ante todo, la obligación de la li¬ 
mosna, y que Jesucristo, en el día dtl juicio, conde- 
nar í á los que no la hayan dado según sus facul¬ 
tades; y esta es la prueba mds concluyente de la 
obligación que tienes de darla, pues siendo Dios infi¬ 
nitamente j isto, no hn de condenar por la omisión de 
una obra de puro consejo. Existe, por tanto, el pre¬ 
cepto claro y terminante de dar limosna al necesita¬ 
do, y se funda en e.-tos Jos principios: la soberanía de 
Dios y la indig.mcia del pobre. 

Medita, en efecto, que Dios es el soberano dueúo 
de todos tus bienes y. X|ue por tanto le . debes por 
dlos-un tributo. Ese tributo no quiere recibirlo para. 
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SÍ y lo ha transmitido á los pobres, :'i los que no has 
de dar limosna solamente por deber de caridad hacia 
ellos, sino por deber de dependencia respecto de 
Dios. De aquí se deduce que el rico que niega al po¬ 
bre la limosna, es un súbdito rebelde que niega ú su 
soberano el tributo que le debe. 

De esto has de sacar dos consecuencias, A saber: 
la primera, que es esencial que la limosna sea hecha 
con sentimiento He humildad, no con la soberbia con 
que la hacen muchos fariseos que sólo hacen el bien 
al sonido de trompeta, porque es una confesión que 
el hombre hace á Dios de su dependencia. Por eso 
Abraham, cuando al ver á tres pobres se disponía á 
cumplir con ellos los deberes de la hospitalidad, co¬ 
menzó por adorar á Dios. La segunda consecuencia 
que has de sacar es, que la limosna debe ser propor¬ 
cionada á tus bienes y calidad, pues Dios te exige ese 
tributo en proporción de tus haberes, y no es limos¬ 
na, según dice san Ambrosio, dar poco cuando se ha 
recibido mucho. Piensa que incurres en un grave des¬ 
orden al arreglar todos tus gastos según tus rentas, 
excepto el que se refiere á la limosna, para la cual 
no las tienes en cuenta. Porque tú bien quieres estar 
alimentado, servido, alojado y vestido en proporción 
á tus bienes,' y sólo en la limosna no admites esa 
proporción; de lo que resulta que A veces los pobres 
atienden más A las necesidades de los pobres, que los 
mismos ricos. 

Además de que el precepto de la limosna se funda 
en la soberanía de Dios, se funda también en la indi¬ 
gencia de los pobres. A este propósito considera 
que estás obligado d remediar las necesidades de 
los pobres á titulo de justicia y A título de caridad. 
A titulo de justicia, porque Dios no te ha hecho rico 
precisamente por ti mismo, sino por los pobres y no 
socorriéndolos deshonras á la divina Providencia, de 
la que los ricos son como administradores y canales, 
y autorizas las murmuraciones de los pobres contra 
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L'lla, loque indudablemente te acarreará la venganza 
de esa misma Providencia á quien ofendes. A titulo 
de caridad, porque esos pobres son tus hermanos, 
hijos de Dios y á veces mejores que tú, y, como dice 
el discípulo amado, un hombre que ve A su hermano 
en la necesidad y no le socorre, no puede tener ca¬ 
ridad. Teme los dos escollos en medio de los que 
se hallan los ricos, y que son, la avaricia y la sen¬ 
sualidad, que comunmente tienen su origen en la in¬ 
diferencia para con los pobres, y procura evitarlos 
por medio de la limosna. 

No .seas tú, por Dios, ni de los que se enriquecen 
con el sudor y la sangre del pobre y tienen el cora¬ 
zón tan duro, que no parece sino que también se ha 
trocado en vil metal como todo lo que les rodea; ni 
de los ricos A los que todo les parece poco para sus 
lujos y sus vicios y mucho para los pobres del Señor; 
de los que tratan mejor á sus perros y caballos que 
á sus criados y A los pobres de Cristo: de los que de¬ 
rrochan en una fiesta profana lo que haría la felici¬ 
dad de muchas familias hambrientas y luego rega¬ 
tean una limosna al huérfano y á la viuda. Estos 
tales no tienen de cristianos sino el nombre y con su 
avaricia y dureza encienden la ira y la venganza de 
Dios y la de los pobres que, no viendo en el rico un 
hermano sino un explotador tiránico, se aprestan á 
tomar venganza y serán el azote providencial con 
que Dios castigará sus pecados y la dureza de su 
corazón. Examínate en esta materia y ve si haces 
lodo lo que debes y todo lo que puedes en favor de 
tus hermanos menores, los pobres de Cristo. 

PUNTO II 

Materia de la limosna. 

Considera que establecer el precepto de la limos¬ 
na sin determinar su materia, es turbar á las almas 
escrupulosas, autoruar á las almas duras y asi^r 
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ni pobre sobre el rico una deuda sin límites* Ahora 
bien, ¿cuál es la materia de la limosna? Lo superfino 
de los ricos; y esta es la razón por la que decía san 
Pablo á los corintios: “Que vuestra abundancia su¬ 
pla d la indigencia de lospobres„. Fundados en esto, 
enseñan lo» santos Padres que retener lo superfluo 
es un robo; asi lo dice san Ambrosio, y santo Tomás 
añade, que no habría justicia en la repartición de los 
bienes de Dios si lo superfluo de los unos no debiese 
ser entregado á los otros. En este sentido nada su¬ 
perfluo existe en el mundo, porque lo superfluo para 
el rico es lo necesario para el pobre; y Dios quiere, 
añade el Apóatol, que eso necesario le sea dado para 
establecer entre los hombre-s una bienaventurada 
igualdad. En esto has de ver la providencia de Dios 
y su misericordia para con los ricos, pues si les fuera 
permitido guardar lo superfluo, eso superfluo serla 
el mayor obstáculo para su salvación. ¿Pero qué es lo 
superfluo? dirás, y aquí realmente está el punto de la 
diticultad. Porque desde luego se comprende que lo 
superfluo es todo aquello que no e.s necesario á cada 
cual en su respectivo estado; pero de ahí nacen mil 
pretextos; pues, según los ricos, todo lo que tienen, 
es necesario á su estado. Para resolver con acierto 
este asunto, has de examinar dos cosas: 1 .” Cuál es 
ese estado. 2 .^^ Qué es lo necesario para ese estado. 
¿Y cuál es ese estado? ¿Es acaso un estado de am¬ 
bición sin límites y que sólo está fundado sobre tus 
vastas ideas de orgullo y de codicia? Si así fuera, 
tendrías razón al decir que no tienes nada supeifiuo, 
¿pero cómo siendo cristiano podrás exponer seme-. 
jante excusa? Y si esa clase de estados estuviese au¬ 
torizada, ¿.A qué quedaría reducido el precepto de la 
limosna? Apaitedeesto y aun cuando tu posición 
fuese la que te imaginas, debes, A lo menos, llamar 
suppiñuo á todo lo que no es para ti solamente in¬ 
útil, sino perjudicial, esto es, lo que sirve para sos¬ 
tener tus desórdenes^ tus excesos, tos placeres ver* 




gonüosos, tus gastos excesivos, tu vanidad y tu lujo, 
Reduce todo esto y tendrás lo superfluo. 

Pero tal vez dirás: ¿Acaso no tengo derecho A lo 
superfluo para engrandecer mi familia? Ahí precisa¬ 
mente está el escollo y la piedra de escándalo para 
todos los ricos mundanos; porque ese deseo es crimi¬ 
nal en cuanto que tiende á beneficiarte con lo super¬ 
fluo que pertenece de derecho á los pobres. Te es per¬ 
mitido engrai.decer tu familia con tal de que te con¬ 
tengas en los limites de una razonable modc.stia y 
cuidando de que ese engrandecimiento no destruya el 
precepto de la limosna, y siempre que en la misma 
proporción que tu engrandecimiento crezcan tus li¬ 
mosnas, puesto que ellas constituyen una parte esen¬ 
cial de tu obligación. 

No digas tampoco que tienes una familia é hijos á 
quienes sostener, porque no por eso debes abando¬ 
nar á los miembros de Jesucristoj que son tu familia 
también. Y por otra parte, así como si Dios te hu¬ 
biera dado una familia más numero.sa, á toda ella la 
harías partícipe de tus riquezas, del mismo modo de¬ 
bes ver en el pobre d un hijo más que aumenta los 
gastos de tu casa. 

Acuérdate, por último, de que á la hora de la 
muerte terdrás que perder eso superflao, y empléalo 
ahora de modo que te atraigas las bendiciones de 
Dios, á quien nada moverá tanto á aumentar tus bie¬ 
nes temporales como el buen uso que de ellos hagas 
en favor de los pobres. Muévate .í ser misericordio-, 
so con ellos el hecho mil veces repetido y comproba¬ 
do por gran número de personas graves, que te ase¬ 
guran no haberse Jado l 1 caso de que un rico que se 
haya mostrado generoso con los pobres, deje de e.x- 
perimcntar á la hora de su muerte, ciertos efectos 
de ia gracia y misericordia de Dio-i que han llenado 
de consuelo á los que le asistían en trance tan extre¬ 
mo, mientras, por el contrario, es muy común ver á 
ricos insensibles á las miserias del prójimo envejecer 
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en sus desórdenes, endurecérseles el corazón y morii' 
a] fin en la impenitencia. Y no puede menos de ser 
así, porque,; egún la sentencia del Espíritu Santo, no 
hay misericordia para quien no ha usado de miseri¬ 
cordia. 


PUNTO lU 

Prémios de la Imosm. 

Considera que la limosna es una de las señales más 
ciertas de la predestinación, porque es una de las 
i-ausas, ó la más eficaz, de la salvación, pues nos al¬ 
canza todos los medios para asegurarla y quita todas 
las dificultades que pueden impedirla. La misericor¬ 
dia de Dios es el fundamento más sólido de nuestra 
salvación; y ¿quién nos asegura de ella más infalible¬ 
mente que la misericordia con los pobres? “Bien¬ 
aventurados los misericordiosos, porque ellos alcan¬ 
zarán misericordiaJesucristo no puede dejar de 
tener misericordia de los que la hacen, sin faltar á su 
palabra. “Dad, y se os dará„; pero, ¿qué se nos 
dará? Una medida abundantísima; se nos dará mucho 
más de lo que diéremos; se nos darán bienes de otra 
naturaleza, de otro valor; se nos darán bienes espiri¬ 
tuales, divinos, eternos; gracias abundantes, el per¬ 
dón de nuestros pecados, la amistad con Dios, pren¬ 
das seguras de nuestra predestinación. Estos son los 
bienes que la Escritura promete por uq vaso de 
agua, por un bocado de pan dado á un pobre; ¿son, 
por ventura, caros ó costosos á este precio? 

No solamente la limosna nos alcanza todos los me¬ 
dios para nuestra salvación, sino que quita todos los 
obstáculos ó impedimentos. Nuestros pecados son los 
que impiden nuestra salvación. “La limosna, dice 
Tobías, purifica nuestras almas de sus pecados, al¬ 
canzándonos el perdón de ellos„. “Dad limosna, de¬ 
cía el Salvador, y seréis purificados de todas vues¬ 
tras culpas„. Deudores, pues, somos de diez mil talen¬ 
tos á la justicia de Dios, podemos redimir esta in< 
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mensa obligación con ixna pequeña limosna. |Qné 
dichosa, pero qué fácil compensación! Si quedamos 
deudores, es absolutamente por nuestra culpa. “Re¬ 
dime tus pecados con tus limosnas^, decía Daniel á 
Nabucodonosor. La única ventaja que las riquezas 
dan á los ricos para su salvación, en medio de los 
impedimentos que les causan, es darles el medio de 
pagar lo que deben á la justicia divina, distribuyen¬ 
do sus riquezas con los pobres; y esto, aunque ellos 
sean muy deudores, ó por el mal uso que han hecho 
de sus riquezas, ó por el sobrado gusto que en ellas 
pusieron. 

Saca, pues, de todo lo que has leído y meditado 
como doctrina muy acomodada para curar las llagas 
del siglo y encender tu corazón en la caridad, que es 
verdad de fe que Jesucristo quiere ser reconocido en 
la persona del pobre, que reputa su pobreza como 
propia y que agradece y paga como hecho á El el 
bien que al pobre se hace. Si despreciamos al pobre 
es por efecto de nuestra poca fe, que nos hace olvidar 
la estrecha alianza de naturaleza y de gracia que al 
pobre nos une y la más estrecha que une al pobre 
con Jesucristo. Imbuidos en las máximas del mun¬ 
do no hacemos caso sino de pompas exteriores, que 
¡cuántas veces sólo sirven para cubrir la ignominia y 
el pecado! No mires al pobre, dice san Agustín, con 
ojos de carne sino con los de la fe, y entonces verás 
en él una especie de sacramento de nuestra religión 
que oculta grandes misterios debajo de especies des¬ 
preciables. Haz como los Magos, adora á tu Dios en 
la pobreza ó como el buen ladrón, proclama á tu rey 
bajo una corona de espinas. 

Considera, pues, que el Hijo de Dios se presenta á 
ti en la persona del pobre no tanto para recibir la 
limosna como para tener ocasión de hacértela. Si el 
pobre es ingrato, no te importe. Dios no lo es y el 
provecho siempre es para ti. La limosna te la haces 
á ti mismo y si tuvieses fe, debías de mirar al pobre 
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no como deudor sino como acreedor tuyo y en cierto 
modo como tu salvador, porque la limosna es la ab¬ 
solución de tus pecados. No amas A jesucri'to si sólo 
lo buscas en la prosperidad y hu 3 ’^es de El en la cruz. 
El amor divino no halla ca’-a más agradable que la 
casa d i pobre, que el hospital y la cárcel, porque 
5 ab“ que Jesucristo se complace en esos centros del 
dolor y la misericordia más que en los palacios de los 
grandes. Ni puede ser la caridad delicada, ni menos 
altanera, porque la honra de visitary curar los miem¬ 
bros doloridos de Cristo debe sobreponerse á los im¬ 
pulsos de nuestra naturaleza. Ve si son esos los sen¬ 
timientos de tu corazón y si son esas tus ideas, porque 
si no, estás muy lejos de tener el espíritu de Jesucristo. 

Colo4|uio.— Señor mío Jesucristo, que .=.¡endo ri¬ 
quísimo y Dios y Señor dei cielo y de la tierra os hi¬ 
cisteis pobre por mí para hacerme rico, y nacisteis 
en un portal, y vivisteis en suma pobreza, y moris¬ 
teis desnudo en una cruz sin tener donde reclinar 
vuestra cabeza, para enseñarme el menosprecio de 
las riquezas y de todas las cosas de la tierra; yo os 
suplico que me deis vuestro espíritu, y apaguéis en 
mf la sed y apetito desordenado de la hacienda, y 
arranquéis de mi alma la codicia y el deseo de aque- 
l'os bienes que no pueden henchir el vacio de mi co¬ 
razón, ni hartarle, ni darle contento, y se adquieren 
con trabajo, v se poseen con cuidado, y se pierden 
con dolor, y las más veces se alcanzan y se gastan 
con pecado, y son lazos de las almas, y materia de 
murrios males. Yo, Señor mío y bien mío, desde hoy 
detesto la codicia de bienes temporales, y os suplico 
que me hagáis rico de los espirituales y eternos, y 
me deis vuestra gracia para que si tuviere hacienda 
la reparta largamente con vuestros pobres, é imite 
vuestra inmensa liberalidad: v si no la tuviere, me 
aleere de ser pobre por v r más semejante á Vos, y 
conf'e en Vos y esté colgado de vuestra divina Provi¬ 
dencia. 

Propósitos.— Resuélvete á seguir el consejo de 
Daniel, redimiendo tus pecados, con limosnas 
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21 DE SEPTIEMBRE 

Püráhola de lo vlAa. 

Trí wrfíi*.—Imni'í'iat*» Ip dp pqnolinp rpplPrPB 

qii- éji L'lii tmíü pi P <lrp 'Ip f tiñlips. iiPiilHmii, si» * ni- 
a pitp L-ti-.'lua y h1 iiil-iiio Mijpi <iel iSpñor. y pMp no 
aur id liUuca dpppgraüecidu á Iuh brUtUcioB iiifliiitua du Dios. 

PUNTO I 

De la provideiuia de Dios cotí su Iglesia y cou las almas 
figuradas por esta viña. 

Considera la soberana providencia de Dios con la 
viña de su Iglesia, la cual resplandece señaladamen¬ 
te en tres cosas, figuradas por la cerca, el lagar y la 
torre. Cerca, es la protección de los ángeles, que la 
defienden de los demonios y de las ñeras de los per¬ 
seguidores, para que no la huellen, y guardan con 
tanto cuidado á cada uno, como si él solo fuera la 
viña; pero muy más fuerte éerca es la protección del 
mismo Dios, que está alrededor de su pueblo, ampa¬ 
rándole con el socorro de sus inspiraciones y le tiene 
cercado con preceptos, fortificado con promesas de 
grandes premios para quien los guardare, y con 
amenazas de tenibles castigos á quien los quebran¬ 
tare. 

Lagar, es la muchedumbre de sacramentos y sa- 
i riíicios en que se recoge la sangre de Jesucristo, en 
cuya virtud se comunica el perdón de los pecados y 
el vino de la caridad. Y entre todos tiene la prima¬ 
cía el Santo Sacramento y sacrificio del altar, en el 
cual depositó su mismo cuerpo y sangre para em¬ 
briagamos con el vino de su amor. Lagar es también 
la divina ley, con .sus preceptos y consejos de perfec¬ 
ción, cuyo fin es el vino puio de la caridad, exprimi¬ 
do con la piedra de la mortificación y penitencia, y 
con la carga de la humillación. 

Torre, es la providencia especial de nuestro Dios, 
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que previene las cosas que están por venir para bien 
de su Iglesia y de cada una de las almas, y el templo 
y casa de oración donde invocamos el nombre de 
nuestro Señor, que es torre fortisima para nuestra 
defensa; y también la muchedumbre de prelados y 
maestros que, como atalayas, guardan la viña para 
que ni las fieras la destrocen, ni las raposas la des¬ 
truyan. Y finalmente, es torre la doctrina alta y so¬ 
berana de la Sagrada Escritura y Evangelios, con 
la cual se levanta nuestro corazón de lo terreno á lo 
celestial, y tiene, como la torre de David, armas 
ofensivas y defensivas de grandes avisos y remedios 
contra las tentaciones y molestias de nuestros ene¬ 
migos públicos y secretos 
Considera igualmente, cómo Cristo N. S. entrega 
esta viña A labradores y renteros, que son los hom- 
bre.s, no por venta, sino por arrendamiento, porque 
El se queda con el dominio y nos pide que la labre¬ 
mos para que lleve fruto de bendición, y cada uno 
ha de labrar la parte qtie le cabe, que es su propia 
alma y las almas de los que están á su cargo. Y he¬ 
cha la entrega, dice que se parte muy lejos, para dar 
A entender que se trata como ausente, dejándonos en 
nuestra libertad, sin hacernos fuerza y como si no 
nos viese, aunque realmente lo ve todo y está en to¬ 
do lugar. Con estas consideraciones, hablando con¬ 
migo mismo, me diré; Procura ser liberal con Dios, 
como Dios lo es contigo; )' pues Dios te ha hecho 
rentero de viña tan preciosa, vuélvele copiosos fru¬ 
tos, aprovechindote de la cerca, lagar y tor/e que 
hay en ella. Y pues se hace del ausente para probar 
tu fidelidad, sírvele fielmente como si le vieras, para 
que llegues A verle como deseas. ¡Oh Dios liberalísi 
mo que me pides renta de esta viña, no por tu pro¬ 
vecho, sino por el mío, concédeme que lleve abun¬ 
dantes frutos, no para mi gloria, sino para la tuya, 
por todos los siglos! 
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PUNTO II 

De la horrible ingratiiui de los criados para con su amo ■ 
y señor de la viña. 

La segunda parte de la parábola refiere la indigna 
conducta de los renteros. Porque "llegado el tiempo 
de los frutos, envió el Padre de familias diversas ve¬ 
res muchos criados para recoger los frutos, pero los 
renteros los maltrataron. Visto esto, envió a .su pro¬ 
pio hijo, diciendo; Oui^á tendrán respeto á mi hijo; 
pero ellos en viéndole dijeron: Este es el heredero, 
venid y matémosle, y nos quedamos con la viña y 
heredad. Y prendiéndole, sacáronle de la viña y lo 
mataron.. 

Considera la suave providencia de Dios con los 
renteros en solicitarlos a lo bueno por varios medios, 
y la maldad aDommaDie de los renteros contra Dios 
en atiupellailos todos. V hay que advertir que el 
tiempo de los Irutus es todo lo que dura esta vida 
mortal; porque después del fin del mundo y de la 
muerte de cada uno, no es tiempo de fructificar, por¬ 
que, si se pasa el tiempo, nos hallaremos sin remedio. 

Esto supuesto, se ha de ponderar la infinita cari¬ 
dad de nuestro Padre de familias, el cual en todo 
tiempo tuvo cuidado de enviar patriarcas, profetasy 
predicadores que exhortasen a los renteros A traba¬ 
jar en Dicn de sus almas; y aunque ios hombres mal- 
Ciatarouy mataiun a estos pioieiasy predicadores, 
El, por su inüuita bondad, en lugar ue abrasar a es- 
los iiomiciuus, les dio el Su lujo uuigLiiiio beclio hom- 
l.le, pula que- \UJiese en peiseliu a exUoituiles lo 
iiiisluu; ,e'ioeleeiei lai.lu la iiéUIuuo Ue los l elllei'OS, 
que se aiievieioii a queiei inaiar a su liiju Uiiigeiii- 
lo y eehaile de la vina que era suj a, entregándole 
a los gentiles, de los cuales, como manso corderq,_sg_ 
dejó prender, azotar_y_cmt4ticar íbera ’S^T^Tíuoaa 
de Jerusaién, y con su sangre preciosa quisp^^cegar la 
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vifla, para que llevase fruto con abundancia. ¡Oh 
Padre Eterno 1 ¿Qué provecho te traen los frutos de 
esta viña, para que envíes á tu Hijo á solicitarlos, 
sabiendo cuán mal le habían de tratar sus renteros? 
|Oh Hijo de Dios vivol ¿Por qué amas tanto á esta 
viña, que quiere.? morir por ella? ¡Oh amor excesivo 
del Hijo de Diosl Ahora, Señor, veo con cuánta ver¬ 
dad dijiste: “¿Qué más pude hacer por mi viña de lo 
que hice?„ Verdaderamente hiciste lo sumo que po¬ 
días en hacerte hombre y morir por el hombre. Pero 
el hombre ingrato y rebelde no puede hacer mayor 
mal del que hizo quitándote la vida, resistiendo á tu 
predicación y queriéndose alzar con los bienes que Itr 
diste. .Mas todo e.sto me convida á que te ame y tra¬ 
baje por darte el fruto que le debo, haciendo lo sumo 
que pudiere en tu servicio, como Tú lo hiciste en mi 
provecho. 

Luego ponderaré el cuidado cotidiano que tiene 
Dios N. S. de avisarme que cuide de la viña de mi 
alma por medio de los predicadores y maestros de 
espíritu, y por criados invisibles, que son las inspira¬ 
ciones, aunque yo soy tan malo, que muchas veces 
lo maltrato y ahogo el eiipíritu que me incita á lo 
bueno, y piso el dictamen de la conciencia que me 
reprende lo malo, y crucifico dentro de mí al Hijo de 
Dios, echándole fuera de mi corazón por dar entrada 
al pecado. Y habiendo sido tanta la bondad del Pa¬ 
dre Eterno, que quiso que su propio Hijo estuviese 
en medio de la viña de la Iglesia, en el santo sacra¬ 
mento del altar, para que teniendo respeto á su pre¬ 
sencia^ me animase á trabajar y cultivar mi alma, ni 
esto ha bastado para que yo lo hiciese. |Oh dureza 
rebeldel ¡Oh rebeldía ingratal ¡Oh ingratitud abo¬ 
minable de mi corazónl ¿Por qué no te ablandas con 
tantos favores, para servir como debes á este Señor, 
de quien tanto bien recibes? Ayúdame, Salvador mío, 
con tu gracia, para que desde luego comience nueva 
vida. 
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PUNTO III 

Conclusión de la parábola. 

Considera cómo los judíos respondieron á nuestro 
Señor que el Señor de la viña debía de destruir á 
los malos renteros, en lo que se ve cuán justo es 
Dios N. S; en sus juicios, pues sus mismos enemigos 
pronuncian contra si la sentencia que El había de pro¬ 
nunciar, y cuán abominable es la maldad del hombre 
contra Ehos, pues el mismo que la hace, puesta en 
tercera persona, la reprueba y condena, pronuncian¬ 
do contra sí la misma sentencia que Dios justísima 
mente habla de pronunciar contra él para castigarle 
como merece. ¡Oh Padre misericordioso y juez muy 
justo, templa tu justa ira con tu grande misericordia; 
y si con tales parábolas nos quieres convencer, no sea 
para condenamos como á los fariseos, sino para que 
conociendo nuestras culpas como David, hagamos 
penitencia de ellas! 

Pondera aquí el terrible castigo, pero justísimo, 
cor que Cristo amenazó á los judíos diciendo que les 
quitaría el reino de Dios, que es lo mismo que la vi¬ 
ña con su cerca, lagar y torre, desamparándolos por 
su pertinacia para que fuesen destruidos. Quitóles el 
derecho que tenían á los Sacramentos y sacrificios, 
á los libros sagrados y leyes del reino del Mesías, 
traspasando todo esto en la geiítilidad, de la cual re¬ 
cogió su Iglesia. Por tanto, ¡oh alma mía!, escar¬ 
mienta en cabeza ajena antes que venga el castigo 
por la propia. Mira que Dios desampara á los que 
le dejan, y sabe pasar su fe de un punto á otro y los 
reinados y dignidades de una persona en otra, quitán¬ 
dolas por su culpa al que las tiene y poniendo otros 
en su lugar; y si uno falta en la fe ó religión que pro¬ 
fesó, llamará otros innumerables que la guarden y 
lleven el fruto de ella. “Ten, pues, lo que tienes, por¬ 
que no reciba otro tu corona. „ 
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Coloquio. —¡Oh Padre soberano, gracias te do 3 ' 
por los bicnfs que haces á esta viña que plantaste 
p^ r tu mano; y pues n e has puestu en ella, tómame 
debajo de tu protección y amparo, embri-igime con 
el vino de tu amor, alégi ame en la casa de tu ora 
ción, gobiérname por medio de tus ministros y dame 
luz para aprovecharme de tu santísinm doctrina, de 
modo que alcance la perfección para que se ordenal 
Que no sea yo ingrato & tus beneficios, ahtes apro- 
vech.lndome de ellos y cultivando con esmero y re¬ 
gando con mis .sudores y mi sangre la viña de mi al¬ 
ma, consiga yo que dé frutos agradables á tus divi¬ 
nos ojos. 

Propósitos.— Sé agradecido á los beneficios de 
Dios y fiel A sus inspiraciones, no sea que te quite lo 
que te ha dado y lo traspase á quien sea mSs fiel 
que tú. 


22 DE SEPTIEMBRE 

De la Ingralllud del hoaibre para eoa Dios. 

Preludiot,—(LoB tniemoB de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

Cjiiíh injurioso es if Dios el pecado de la ingfatitud. 

Considera que la ingratitud fué el primer vicio del 
mundo, y que cuando somos ingratos para con Dios, 
hacemos ver que somos los herederos del pecado 
del primer hombre, a.sí como somos sus hijos. En la 
naturaleza de la ingratitud encuentra santo Tomás 
tres grados. El primero es, no hacer lo que se puede 
para agradecer el bentfieio recibido, corre.'ponjiendo 
coii otro beneficio reclproto. Y <om6 á Dios ningún 
benelicio puede hacer el hombre miserable, porque 
El no tiene necesidad de nuestros bienes, los supli¬ 
mos con la reverencia y el amor que le tributamos 
para corresponder á sus dones. El segundo grado de 
la ingratitud consiste, en no tributar gracias y ala^ 
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banzas al bienhechor si no se puede hacer otra cosa, 
disimulando y dejando pasar en el silencio el benefi¬ 
cio recibido. El tercero, borrar el beneficio del cora¬ 
zón y darle al olvido. En rij^mr aún se podría añadir 
un cuarto grado, que es el de ultrajar y ofender á su 
bienhechor, valiéndonos de sus mismos beneficios. 
AdemSs, considera que de dos maneras somos ingra¬ 
tos para con Dios; por omisión, cuando no le damos 
alguna muestra de nuestra gratitud, ó positivamente, 
cuando hacemos algo contrario al agradecimiento 
que le debemos. El que no hace algún acto de 
amor á Dios, cuando recibe algún beneficio, cae en 
el primer grado de ingratitud, y el que no reflexiona 
sobre las gracias recibidas y no las declara ni con¬ 
fiesa. ni da por ellas á Dios mil acciones de gracias 
y alabanzas, cae eji el segundo grado. Pero si ade¬ 
más de esto ultraja y ofende á Dios con sus mismos 
dones, entonces, cae en el último grado del abismo 
de la ingratitud é incurre en el horrendo pecado de 
los que, según el Salmista, devuelven mal por bien. 

Con esta sola definición basta para que compren¬ 
das la gravedad de la ingratitud; pero hay otras dos 
razones que te harán ver claramente su enormidad. 
La una, nace del objeto á que se refiere; la otra, del 
sujeto que la produce. Esto es: de Dios, á quien ofen¬ 
de nuestro desagradecimiento, y del hombre, que co¬ 
mete la ofensa. 

Nada, pues, desagrada tanto á Dios como la ingra¬ 
titud, porque contraría y combate la inclinación más 
fuerte, y por decirlo así, más natural en Dios, que es 
el deseo de que .su infinita bondad distribuya su.s bie¬ 
nes en el seno de sus criaturas y derrame los tesoros 
de sus gracias en los corazones de los cristianos que 
ha escogido para sus hijos. Pero todavía hace la in¬ 
gratitud á Dios otra ofensa, no menor que la prime¬ 
ra, y es que le arrebata el único homenaje que puede 
recibir de la criatrjrá inteligente, pues siendo de Dios, 
que lo hi creado-, todo cúanto tenemos, con náda más 
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que con nuestro agradecimiento podemos pagarle los 
beneficios que nos hace. 

Considera, también, que el ingrato, en cuanto cs- 
tA de su parte, priva á Dios del fin para que creó al 
mundo y á todas las criaturas. La Sagrada Escri¬ 
tura enseña que Dios crió todas las cosas para si; 
¿pero qué es lo que Dios se propone obtener más 
particularmente de la creación del miando? No es nin¬ 
guna alegría ni felicidad intrínseca, pues El es infi¬ 
nitamente feliz; tampoco ningún auxilio, porque es 
Todopoderoso; ni ningún bien, porque es Señor y So¬ 
berano de todos los bienes. ¿Qué beneficios, pues, le 
pudo reportar la creación del mundo? El único que 
puede obtener y el sólo fruto que puede de ella sacar, 
es su gloria, ¿Y quién puede tributárselo? Todas las 
cosas creadas, pregonan con su hermosura, con su 
bondad ó con su utilidad, la grandeza de Dios, pero 
sólo el hombre tiene voluntad y lengua para darle 
gracias y cantar sus alabanzas. Por consiguiente, el 
ingrato que por negligencia ú olvido ó por desprecio 
á su Creador, deja de cumplir este deber, frustra en 
cuanto está en su mano, el designio que Dios se ha 
propuesto en la creación y gobierno del mundo, y que 
no es otro que el de ver.se conocido, honrado y ala 
hado por sus criaturas. ¿Cómo, pues, no ha de ser 
muy odiosa d los ojos de Dios esta conducta del ¡n- 
gratp que detiene el curso de su misericordia, seca 
las fuentes de la bondad divina y le roba el único bien 
que puede recibir de los hombres? 

Y |oh dolorl El número de los que así proceden es 
infinito aun entre los mismos cristianos, muchos de 
los que, á semejanza de esos animales que devoran 
cuanto encuentran á su paso sin levantar la cabeza 
para ver de dónde procede, reciben incesantemente 
de la mano generosa de Dios los bienes de fortuna, 
de naturaleza y de gracia, sin reflexionar quién se 
los envía, ni levantar los ojos al cielo para adorar y 
bendecir á su magnánimo bienhechor. 
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No seas tú de ese número, abre tu corazón para re¬ 
cibir las dádivas de Dios, pero al mismo tiempo cum¬ 
ple con los deberes que te impone la gratitud, tribu¬ 
tando á Dios las alabanzas y devolviéndole el único 
bien que de ti espera, ó teme si no el terrible castigo 
que merece tu desagradecimiento y no te portes con 
Dios como no te portarlas con el más miserable de 
los hombres si este te hiciese algún favor de los in¬ 
finitos que el Señor te hace. 

PUNTO 11 

La ingratitud es perniciosa y dañosísima para el hombre. 

Considera que según la opinión de muchos autores 
profanos, la ingratitud encierra en sí en grado má¬ 
ximo todos los vicios. Llamar ú un hombre ingrato, 
es colmarle de todas las injurias; y si eso puede de¬ 
cirse del que es ingrato con los hombres ¿qué se 
podrá decir del que es ingrato para con Dios? 

San Agustín en sus Soliloquios, dirigiéndose á 
Dios le dice: "Señor, 3-0 sé y Vos me lo habéis hecho 
conocer, que la ingratitud encierra, no solamente la 
malicia de todos los pecados, sino todos los males y 
penas de que los pecadores están amenazados, y por 
esto podemos llamarla la raíz de todo el mal espiri- 
tual„. San Bernardo añade que la ingratitud es la 
grande enemiga de Dios, el anonadamiento de los 
méritos, la disipación de las virtudes y la pérdida de 
los beneficios recibidos. 

Y así es, efectivamente, porque la ingratitud qui¬ 
ta al hombre las primeras gracias y le impide recibir 
las segundas, puesto que el ingrato merece perder lo 
que ha recibido y no merece obtener lo que le falta. 
En él se verifica aquella terrible amenaza de Jesu¬ 
cristo en el Evangelio. “Al que no tiene se le qui¬ 
tará lo que tiene„; pues en el ingrato se encuentran 
■i la vez estas dos condiciones tan opuestas. Porque, 
SI bien lo consideras, verás que tiene los dones que 
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Dios le ha dado y las gracias que su magnanimidad 
le otorga; pero al mismo tiempo no los tiene para 
conocer y alabar á Dios ni para el buen empleo ni 
para el buen uso de ellos, puesto que los df ja inac¬ 
tivos, á semejanza de los avaros que al ocultar bajo 
tierra sus tesoros s'n atreverse A servirse de ellos, 
tienen bienes 3 no los tienen, porqvie tienen la propie¬ 
dad, pero no el goce de sus riquezas. De aquí q je 
Dios, viendo que los ingratos no hacen buen uso 
de las gracias que les ha dado, les quita lo que tienen 
ó los deja tan secos y Aridos como si no lo tuvieran. 

Y no sólo les quita esas primeras gracias, sino las 
segundas, porque justo es que aqu 1 que impide que 
las gracias que ha recibido fructifiquen y vayan adon¬ 
de deben ir, esto es, á Dios, de qui n proceden, no 
reciba las segundas; del mismo modo que el que de- 
. tiene el curso de un río impide que corran no sólo las 
aguas que e.stanca sino las que vienen detrás, que 
quedan igualmente detenidas. 

Considera, por último, que este pecado de la in- 
g^at tud, de.sarregla y pervierte todas las potencias 
del alma. Hiere á la memoria con el olvido de Dios; 
llena el entendimiento con las tinieblas de la igno¬ 
rancia y pr.oduce en la voluntad un desorden, un en¬ 
durecimiento, una soberbia y una perversión que son 
terribles prenuncios de la eterna reprobación. 

De aquí se sigue necesariamente que cuando la in¬ 
gratitud se ha apoderad 1 de un alma borrando de 
ella el recuerdo de los beneficios de Dios, le predis- 
.pone á toda clase de pecados; porque del olvido de 
Dios, .se cae bien pronto en su desprecio, de-de don¬ 
de se precipita el pecador en el abismo de todos los 
crímenes. Tal sucedió al pueblo de Israel, que del ol¬ 
vido de las maravillíis que Dios había obrado para 
librarle de la servidumbre de Ecripto, pasó A la mur¬ 
muración. luego al desprecio del Señor y después A 
lá irnpfedad hasta caer en la m s espantosa idqlafríá. 

■ ÍWd caigas en semejantb aboñiinacíón. Muéstrate 
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con las palabras y las obras agradecido á la bondad 
infinita de Dios. Alábalo, sírvelo y ámalo, que eso te 
proporcionará el que cada día crezca para ti el to¬ 
rrente de sus gracias y favores. 

PUNTO m 

Medios de evitar los daños que causa la ingratitud. 

Considera que el primero y principal remedio de 
toda enfermedad es conocer su intensidad y natura¬ 
leza, Confiesa, pues, delante de Dios, que perteneces 
al número de los ingratos y duélete de ello, porque 
en las enfermedades del alma el aborrecimiento del 
mal es casi la curación completa. 

Mira también á qué grado de ingratitud pertene¬ 
ces, porque los hay de diferente gravedad, y según 
sea ésta así ha de ser la medicina. Los que viven ba- 
bitualmente en pecado mortal y en él perseveran, son 
los mayores ingratos, porque pagan con el mayor de 
los ultrajes los beneficios recibidos de Dios. Los que 
salen con frecuencia de ese miserable estado por me¬ 
dio de la penitencia, pero luego vuelven á caer en él 
á causa, ó de su miserable flaqueza, ó de su perversa 
costumbre, no serán tan ingratos como los primeros; 
pero todavía lo son mucho, porque ofenden con fre¬ 
cuencia á su bienhechor, ahogando sus gracias en el 
veneno de la ingratitud y del pecado. Aquellos, per 
último, que evitan el pecado mortal, pero que se 
.ibandonan al venial, en mentiras, vanidades, imp i- 
ciencias, cóleras y palabras ociosas, son menos in 
gratos que los demás, pero lo son aún, porque ofen¬ 
der á su bienhechor en la cosa más pequeña es, de 
todos modos, ser ingrato. íA cuál de esas clases 
perteneces tú? E.'taminalo con detención, pues en co¬ 
nocerlo e.striba el principal remedio de tan terrible 
enfermedad. 

, ^l segundo-remedio consiste en meditar detenid.-i- 
mcntc'acercH dé los beneficios recibidos dé Dios, qu'i; 
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son de dos clases, á saber: los generales y comunes 
á todo el mundo, como la creación, la conservación, 
la redención, la fe en las cosas divinas y sobre¬ 
naturales, la esperanza en la vida eterna y el dere¬ 
cho A la corona déla gloria, y los particulares y per¬ 
sonales, cuyo número es infinito, pues si llevaras la 
cuenta de los que Dios te ha hecho en el curso dp tu 
vida, verías que son muchos más que los instantes de 
tu existencia. En la imposibilidad de contarlos, pien¬ 
sa al menos en las veces que Dios te ha apartado del 
pecado mortal y librado del infierno desde que reci¬ 
biste el Bautismo, y piensa que cada vez que respiras 
debes de nuevo la vida A tu Dios. 

Debes, en tercer lugar, después de haber meditado 
los beneficios que Dios te ha hecho, darle gracias por 
ellos, siguiendo el consejo de san Pablo, que dice: 
“que siendo infinitos y continuos los beneficios que 
Dios nos hace, continuas deben ser nuestras acciones 
de gracias.„ Dáselas, pues, por los bienes espiri¬ 
tuales y por los bienes temporales que de El has re¬ 
cibido y continuamente recibes, y si la vista de toda 
la naturaleza, que á su modo alaba y bendice al 
Creador, no te ba.stara para unir tus alabanzas .á las 
suyas, mira con los ojos de la te á los innumerables 
millones de espíritus angélicos y á todos los santos, 
que manifiestan su gratitud á Dios con bendiciones y 
alabanzas perpetuas. Comienza desde ahora á hacer 
imperfectamente en este mundo lo que habrás de ha¬ 
cer perfectamente en el cielo, si tienes la dicha de 
penetrar en él, tributándole las debidas alabanzas 
para poder luego cantar eternamente sus misericor¬ 
dias y darle infinitas gracias por su bondad, para 
que de ti pueda decirse: jOh, Señor; bienaventurados 
los que habitan en vuestra casa, porque ellos os ala¬ 
barán eternamente! 

Coloquio.— ¡Oh Padre amantísimo y llberalísimo, 
cómo podré yo corresponder á los infinitos beneficios 
que me haces, y de los que vivo y me sustento! Vo 
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no quiero ser miis ingrato con un Dios tan bueno y 
generoso, Y pues Tú me concedes el que pueda de¬ 
volverte como mío lo que por cien títulos es tuyo, 
toma mi corazón, pues me le diste; tómale, pues me 
le pides, y porque yo no le puedo dar con la liberali¬ 
dad y perfección que deseo^ suple Tú mi falta para 
que te lo dé como deseasi ¡Oh Fadre mío, toma para 
Ti mi corazón, que mejor y más seguro estará en 
tus manos que en mi pecho! Desde hoy más te ofrez¬ 
co mis afectos, mis deseos y aficiones, mis obras y 
todas mis cosas; toda la fruta de este árbol quiero 
que sea para Ti, Dios mío: liberalmente te la doy, 
porque no quiero nada en mí que no sea para tu ser¬ 
vicio y gloria. 

Propósitos.— En todas cosas, prósperas y adver¬ 
sas da gracias al Señor. Todos son beneficios suyos, 
y el ser agradecido con Dios, es el medio de que au¬ 
mente su largueza para contigo. 

23 DE SEPTIEMBEIE 

Parábola d« loi eanvidadoM á las bodas y á la eena. 

Preludios —Iraaglaate el reino de loe cielos como se pro¬ 
pone en esta parábola, bajo la figura de un magnífico ban¬ 
quete de bodas, y pide al Señor que no iieas tú por tus cul¬ 
pas de loe arrojados 4 las tinieblas exteriores, iiino qne por 
los méritos de Cristo y tu correspondencia á la grada, me • 
rezcae participar de aquellas eternas delicias de los bien¬ 
aventurados. 


PUNTO I 

Del cotiviíe. 

Considera cómo el Eterno Padre, Rey de cielos y 
tierra, quiso que su Hijo unigénito se desposase con 
la naturaleza bum-ana, uniéndola consigo en unidad 
de persona, dotándola con tantas joyas de gracia 
cuantas convenían á esposa de un Hijo que era en un 
todo igual á su Padre. Pasó más adelante la bondad 
de este Padre celestial, porque también quiso que su 
Hijo se desposase con la Iglesia, que es la congrega- 
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ción de los fieles, Juntando consigo las almas justas 
con unirtn de caridad, y adornándolas con virtudes, 
cuales convienen á esposas de tan soberano Rey. 

Mas no para aquí la bondad de nuestro Dios; por¬ 
que llama á muchos, para que tengan parte en estas 
bodas, sin excluir á ningún hombre, aunque sea vil, 
idiota i 5 pecador: aunque ha3'a quebrantado muchas 
veces la lealtad de este divino desposorio. Y para ce¬ 
lebrarlo prepara un gran convite, y en él sirve tres 
manjares preciosísimos: la doctrina que es el sustento 
del entendimiento, los consejos de perfección que son 
alimento de la voluntad, y los sacramentos que vivi¬ 
fican, sustentan y perfeccionan las almas, entre los 
cuales el más principal es el santísimo Sacramento 
del altar, en el cual el mismo Jesucristo da real y 
verdaderamente su cuerpo por manjar y su sangre 
por bebida. |Oh concite soberanol ¡Oh cena grande 
y .sobre todas las que ha habido y habrá, en el mun¬ 
do! ¡Oh bienaventurados los que son llamados á esta 
cena del Cordero! ¡El es el que convida y El es el 
convite, el que da de comer y el que es comido, pu¬ 
rificando con esta comida al que la coma, y llenán¬ 
dole de los deleites del cielol 

Considera que los predicadores son como los cria¬ 
dos del Rey y del Esporo que llaman á los convidados 
á este banquete de bodas, y que también son solicita¬ 
dos estos por secretas inspiraciones, por toques inte 
riores dentro del corazón, á pesar de lo cual, hay mu¬ 
chos que se excusan de asistir al banquete: Uno dice: 
“he comprado una hereda 1. tengo necesidad de ir á 
\ erla, te ruego, pues, que me tengas por excusado,.; y 
otro; “compré cinco yuntas de bueyes, y voy á pro¬ 
barlos, ruégete me tengas por excusado„: y otro: 
“me he casado, y por eso no puedo ir„, en cuyas tres 
excusas has de ver los vicios que nos detienen é im¬ 
piden convertimos á Dios, es & saber: la soberbia de 
ja vida, la codicia de los ojos y la uoncopiBcencia de 
4 a carne.- . • .; 




Considera, por último, que aquellos desvergonza¬ 
dos que mataron á los criados del rey, son los que 
aborrecen á los predicadores y confesores y á cuan¬ 
tos les reprenden sus vicios, y con el cuchillo de la 
lengua les quitan la honra; y así, al pecado de no 
venir al banquete^ añaden el de afrentar á los men¬ 
sajeros. |Oh Rey eterno, ablanda la dureza de los 
rebeldes; refrena. Señor, tu ira, y ten de ellos mise¬ 
ricordia! ¡Y ablanda también mi corazón para que¬ 
ro se haga sordo k los llamamientos de tu gracia! 

PUNTO II 

De eómo se llenó la sala del Ounqitet ■. 

Considera cuán grande es la liberalidad de Dios, 
que no se cansa de los hombres, aunque tantos des¬ 
precian sus convites, y aunque los ingratos sean, en 
general, los ricos y poderosos dcl mundo; y cómo 
viendo que éstos son indignos, quiere llamar á los más 
despreciados y á los que el mismo mundo tiene por in¬ 
dignos. Y admite á los buenos y á los malos, esto es, á 
los de buen natural y buenas inclinaciones, y á los que 
tienen malo aquél y malas C-jtas, para que todos se ha¬ 
gan buenos y santos gozando de su convite; y lo que 
más admira es que, en especial, manda llamar á lo.s 
pobres y tullidos, á los ciegos y ci jos, y que, si éstos 
no bastan, llamen á cuantos encontraren y les com¬ 
pelan á entrar, no con fuerza de brazos, smo de mila¬ 
gros y razones, y con la fuerza que hace la buena y. 
santa vida del predicador. Y el mismo aeúor interior¬ 
mente, con la luz de sus divinas y dicaces inspiracio¬ 
nes, les tuerza k venir con grande gusto y volunrad, 
rendíaos á lo que quiere. ¡Uh PaJre de misericordia, 
que á ninguno quieres lorzar contra su voluntad u que 
te sirva; fuérzame, Señor, con esta fuerza interior, 
que trueque mi volunta I rebelde, y la ha,^a rendida 
con mucho gusto á la tuya! Mira, Padre soberano, 
qne está este mundo lleno de ciegos y cojos, de tuUi- 
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dos y miserables pecadores, que ni ven el camino por 
donde han de venir á tus bodas, ni tienen pies para 
andarle, ni fuerzas para emprenderle, ni constancia 
para proseguirle. Bien sé, Dios mío, que estás pre¬ 
parado para darles todo lo que les falta; pero á tu 
bondad suplico que des luz de fe á los ciegos, pies de 
recta intención á los cojos, fortaleza A los tullidos y 
caudal de gracia A los mendigos, forzándolos con la 
dulce fuerza de tu inspiración para que obedezcan á 
tu santo llamamiento. 

PUNTO 111 

Del que no tenía vesírdo de boda. 

Considera que habiendo el rey reparado en uno 
de los convidados que había tomado puesto en el fes¬ 
tín sin el correspondiente vestido dé boda, que se- 
giln costumbre de aquellos pueblos habla de llevar y 
el rey habla proporcionado, le preguntó que cómo 
se había atrevido á presentarse así; y no sabiendo el 
audaz convidado qué responder, mandó el rey á sus 
ministros que lo echasen fuera. En lo que se ha de 
ver que no basta acudir al divino llamamiento y ve¬ 
nir á su banquete con la virtud de la fe, sino que es 
necesario veair con vestidura de bodas, esto es, con 
caridad y pureza de vida, que es lo que hace al hom¬ 
bre digno de estar en este convite. Con esta ropa se 
ha de comer el manjar de la doctrina y c! de los sa¬ 
cramentos, especialmente del cuerpo y sangre de Je¬ 
sucristo, S. N., y quien no la tiene, ha de llegar de 
tal manera á los sacramentos, que por ellos la reciba. 

Considera que asi como el rey advirtió al final del 
convite la mala traza de aquel infeliz convidado, del 
mismo modo el Rey de cielos y tierra verá al final 
de la vida de cada uno quién asistió á ella sin ropa 
de caridad y de pura vida, antes por el contrario, con 
traje manchado de pecados. 

Y de este juicio nadie ha de escapar; porque el 
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Rey todo lo ve y examina, y así no pudo substraerse 
;l su pesquisa aquel solo convidado, aunque estaba 
confundido en la multitud de los que iban bien vesti¬ 
dos. Del mismo modo, aunque entre todos los cris¬ 
tianos del mundo no hubiese más que uno solo malo 
que comulgase mal ó no guardase la ley de Dios, ese 
no se podría esconder, porque los djos de Dios le 
descubrirían y condenarían. 

Considérese, por último, la terribilidad de, aquella 
reprensión de Cristo, dada no por odio de la perso¬ 
na, sino por celo de la justicia contra el pecado y el 
pecador obstinado, y por eso le llama “amigo^ y le 
dice: “;cómo entraste aquí? r(;)uién te dió atrevimieu- 
to para entrar con vestidura tan sucia y asquerosa?^ 
V lo mandó arrojar fuera de la sala, condenándole á 
‘cárcel perpetua„, que esto es lo que significa atarle 
de pies y manos, y á “tmieblas extremas y terribles^, 
así del alma por la privación de Dios, como exterio¬ 
res del lugar infernal, cuyo fuego abrasará y no da¬ 
rá luz, y á “llanto y crujir de dientes,,; porque llo¬ 
rará acordándose del convite adonde estuvo y de la 
facilidad que tuvo para salvarse, y de lo que por su 
descuido no se aprovechó de la buena ocasión, y llo¬ 
rará por la miseria que ahora padece, y el lloro será 
con crujimiento de dientes por la rabiad impaciencia 
que tendrá en los tormentos, viéndose sin esperanza 
de salir de ellos. 

Todo Coto mandará el Rey A los ministros, ejecu¬ 
tores de su justicia, que son los demonios; los cuales, 
arrebatando al miserable convidado, le arrancarán 
de la casa del convite, que es la Iglesia, y le arroja¬ 
rán en la cárcel del infierno, que es su morada. 

Coloquio —lOh Rey eterno y Juez justísimo, cu¬ 
yos juicios son rectos, aunque terribles con los ma¬ 
los, yo me presento delante de tu Majestad, atado de 
pies y manos, no con cadenas de obstinación, sino 
con cadenas de obediencia, dispuesto para no resis¬ 
tir á cuanto me mandares! Confirma, Señor, esta vo- 



MKDITACIOMES. 




Iuntad con las ataduras de la caridad, para que sien-' 
do constante en amarte y obedecerte, llegue íi verte 
y gozarte. Dame asiento y lugar en tu soberano con¬ 
vite que yo procuraré ir con el limpio vestido de la 
pureza de conciencia para que tú no me arrojes de tu 
lado, pues en estar junto A Ti está mi dicha en el 
tiempo y en la eternidad. 

Propósitos —Mira si tu conciencia est.l tan limpia 
que no tengas miedo de que el Señor te mande arro 
jar de su mesa. 


24 DE SEPTIEMBRE 

De !• preparación qne «xl§;ccl bnnqaclc BacnriiUco. 

Prtludio*.—(Loa miiimoB de la meditación anterior,) 

PUNTO I 

De la preparación al convite Eucarístico, 

Considera que la majestad y santidad del que vie¬ 
ne á nosotros en la comunión, los grandes designios 
de amor que le tratan, los infinitos milagros que obra 
para cumplir esos designios, y en fin, nuestra bajeza 
y nuestra indignidad, nos obligan á hacer todo lo que 
pudiéremos para prepararnos á recibirle menos in¬ 
dignamente ypresentarnos en el divino banquete con 
el naje blanco de la pureza. Porque siendo el sacra- 
mcnlu de la Rucariália el más santo y el más augus¬ 
to de todos nuestros sacramentos, la comunión que 
nos hace participar de el, es la más grande y la mas 
importante acción de toda nuestra viJa. Si no hubié¬ 
ramos de comulgar sino una vez en ella, toda nui-sira 
vida, por sama y devota que tucsc, no seria sobra jo 
tiempo para piepararnoa a uii.i sola cuaiuiuoii, aun 
cuando ia haoieramos empicado en los ej.-rcicio.s de 
la penitencia más austera, en la practica de todas las 
buenas obras y de tudas las virtudes y en continua y 
altísima oración. 

íQué se debe, pues, pensar de nosotros que no que- 
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remos emplear uu día siquiera para disponernos á 
recibir tan altísimo misterio? Y ¿qué digo un día? Ni 
aun algunas pocas horas dedicamos á prepararnos á 
la comunión. Pero d lo menos, ya que no empleemos 
tanto tiempo como corresponde á la grandeza del 
Señor que en ella recibimos, debemos suplir con 
nuestro fervor y espíritu el tiempo que nos falta y 
con una santa prisa hacer todo lo que podemos ya 
que es imposible á nuestra ñaqueza el hacer más. 
Así lo practicaríamos si estuviésemos persuadidos 
de la infinita grandeza del que viene; de nuestra ba¬ 
jeza é indignidad, de los grandes designios que tiene 
el Señor al venir á nosotros y de los grandes bienes 
que podemos granjear con su visita. La tibieza y 
negligencia con que nos llegamos á estos divinos 
misterios, muestran, ó que no creemos con fe viva 
que Dios viene á nosotros, ó que no pensamos en 
ello; mas ¿cómo se pueden dejar de pensar cosas tan 
altas y sublimes cuando se creen? íY cómo no nos 
anonadamos y nos confundimos de pavor y de respe¬ 
to delante de esta suprema Majestad, cuando se pien¬ 
sa que viene á nosotros? 

Eso en cuanto al tiempo de la preparación, que si 
luego miras al fervor de tu espíritu, pensando en el 
divino manjar que recibimos, debes deducir que aun¬ 
que empleásemos todas las fuerzas de nuestra alma, 
toda la aplicación de nuestro espíritu, toda la ter¬ 
nura de nuestro corazón en prepararnos para el ban¬ 
quete del Señor, no deberíamos acercarnos á estos 
divinos misterios, sin un santo temor y una grandí¬ 
sima humildad nacida de la viva persuasión de nues¬ 
tra indignidad para comer el pan de los ángeles. Por¬ 
que si ese era el afecto y sentimiento de los mayores 
santos, de las almas más puras, ¿cuál deberá ser el 
nuestro? ¿Cuál debe ser nuestra confusión y nues¬ 
tro temor, cuando nos atrevemos á llegar á estos 
adorables misterios con espíritu disipado, con los 
sentidos divertidos y con el corazón lleno de vanidad, 
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sin fe viva, sin afectos de amor á Jesús, ni de contri¬ 
ción de nuestros pecados? En lugar de emplear gran 
parte del día en prepararnos para la comunión, como 
hacia san Francisco de Borja, apenas empleamos al¬ 
gunos momentos; en lugar de hacer todos los esfuer¬ 
zos para disponernos con el amor, la fe y la reveren¬ 
cia á la participación de misterios tan augustos, lle¬ 
gamos de suerte, que parece no recibimos á Jesucris¬ 
to, sino para su escarnio y nuestra condenación. | Ah, 
Dios mío! Yo tengo tanto dolor como confusión de 
verme así tan indigno de Vos y de vuestra visita; pero 
mi consuelo. Señor, es, que así como el sol cuando 
entra en un calabozo, lleva toda su luz consigo, así 
cuando entrúís en mi alma impura é imperfecta traéis 
toda vuestra gloria y santidad, sin perder nada. Pre¬ 
paradme, pues, Señor, para recibiros, pues solo Vos 
lo podéis hacer dignamente. 

Saca de aquí que el principal cuidado de tu vida, 
debe ser la preparación para la comunión, y acuér¬ 
date que es una acción de infinita importancia, por¬ 
que no se trata de preparar habitación para un hom¬ 
bre, sino para Dios. 


PUNTO IT 

De la práctica de la preparación para la coinuniÓn. 

Considera que si no debiésemos comulgar sino una 
vez en la vida, deberíamos emplear todos los momen¬ 
tos de ésta en prepararnos, pues por grandes que 
fuesen nuestra fe y fervor y los esfuerzos que hicié¬ 
semos para disponernos bien, no nos excederíamos 
jamás, y podríamos decir siempre con tanta verdad 
como el humilde Centurión; “Señor, yo no soy dig¬ 
no,,. £1 solo pensamiento de decir: un día he de co¬ 
mulgar, nos debía hacer estar en el más profundo 
éxtasis de amor, de temor y de atención pensando en 
Dios y en nosotros mismos; debíamos siempre vigi¬ 
lar hasta los más pequeños movimientos de uuestro 
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corazón, para que no hubiese alguno contrario á la 
pureza necesaria para recibir á un Dios que es la mis¬ 
ma pureza. Pero como nuestro Señor, por su bondad, 
nos concede la gracia de comulgar más A menudo, 
debemos, á lo menos, emplear en prepararnos para 
cada comunión, todo el espacio que hay entre nues¬ 
tras comuniones, siguiendo el ejemplo de tantos y tan 
grandes santos. Y ya que nuestra flaqueza no nos 
permite ni aun eso, y ya que Dios tiene la condescen¬ 
dencia infinita de condescender con nosotros, es me¬ 
nester, á lo menos, que no limitemos, como hacen 
muchos, nuestra preparación al poco tiempo que pre¬ 
cede inmediatamente á la comunión, sino que em¬ 
pleemos á lo menos un día, empezando A preparar¬ 
nos desde la víspera. 

Empezarás, pues, desde la víspera de la comunión 
;l pensar en ella, y para esto ofrecerás lo primero A 
Dios, desde por la mañana, todas tus acciones uni¬ 
das con las de Jesucristo, para alcanzar la gracia ne¬ 
cesaria para comulgar dignamente. En segundo lu¬ 
gar, procurarás todo este día conservar mayor reti¬ 
ro y mayor atención á los afectos y movimientos de tu 
corazón, para que no se levante alguno que pueda 
manchar la pureza de tu alma. En tercer lugar, usa¬ 
rás, por jaculatorias, de algunos afectos tiernísimos 
que expliquen tu deseo de comulgar, y lo indigno que 
eres de esta dicha. Lo cuarto, harás por esta inten¬ 
ción algún acto de mortificación y de piedad, como 
una visita á los pobres, ya que es buen medio para 
prepararse á recibir la visita del Señor visitarle en 
sus miembros. Lo quinto, por la tarde visitarás al 
santísimo Sacramento, pidiéndole que disponga tu co¬ 
razón con su gracia para que le recibas con fervor y 
con fruto. Lo sexto, antes de acostarte pensarás en 
la dicha que has de conseguir al día siguiente, rogan¬ 
do al Angel de la Guarda vele por ti para defenderte 
de tus enemigos interiores y exteriores, para que ni 
en sueños te sucedq cosa ninguna contraria á la pu" 
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reza que pide el recibir A un Dios, que es la misma 
santidad. 

Lo séptimo, por la mañana, luego que te despier¬ 
tes, imaginarás que el Angel de la Guarda te dice: 
“Ya llega tu Dios, ya viene; levántate para irle al 
encuentro, prepárate para recibirle,. Lo octavo, 
guardarás devoto silencio, cuanto te fuere posible, 
teniendo en gran recogimiento tu corazón y tus sen ■ 
tidos y desembarazándote de cualquiera otro nego¬ 
cio que no sea el de tu alma. Lo noveno, hasta el mo¬ 
mento de la comunión meditarás estas ideas: ¿quién es 
el que viene? Es Dios. ¿Y á quién viene? A un hombre, 
¡l un gusano de la tierra, á un pecador. ¿Por qué vie¬ 
ne? Para darse á mí totalmente y unirme á El y ha¬ 
cerme una cosa consigo. Lo décimo, asistirás A la 
Misa con el mayor respeto, atención y devoción, y 
cuando se acerque el tiempo de la comunión forma¬ 
rás actos de fe viva sobre este misterio, de adoración 
lleno de temor y de respeto, de profunda humildad y 
de gran conhanza en la bondad del que viene A ti, 
con grandes ansias de recibirle y de unirte á su divi¬ 
na Majestad, renovando también los actos de amor 
con mucha ternura é igual humildad. 

Resuélvete A observar siempre esta práctica para 
la preparación, si no tienes otra mejor, pues ya sa¬ 
bes que los cielos y la tierra no son bastante puros 
para recibir y hospedar á aquel Señor, que en su 
bondad nos dice: “Venid todos á Mí para recibirme,. 

PUNTO 111 

2?íf la acciótt de gracias después de la comunión. 

No debemos jamás descuidamos de tomar algún 
tiempo después de haber comulgado para la acción 
de gracias. El beneficio que recibimos en la comu¬ 
nión, que es nada menos que venir un Dios á nuestro 
pecho, merece que lo agradezcamos. Ün cortesano, 
ii quien sü príncipe, por particular amistad, concede 
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una audiencia, ¿dejaría perder ocasión, tan favorable 
para pedirle algtma gracia? Pero si callase y dejase 
de hablar con su rey, y le volviese la espalda para 
hablar con otro cualquiera, del mismo favor que le 
habla concedido el príncipe; ¿no haría motivo el rey 
de su ruina? ¿No seria digno de castigo? ¿Pues lo me¬ 
recemos acaso menos nosotros, cuando después de la 
comunión en seguida nos divertimos á cosas profanas 
y dejamos Á Jesucristo, para pensar sólo y ocupar¬ 
nos de algún objeto frívolo y baladi como si ningún 
respeto mereciese el Señor que llevamos en nuestro 
pecho? |Oh, qué frialdad y tibieza tan insufrible! ¡Oh, 
qué fe tan fría y casi casi moribunda! Santa Teresa 
decía que el tiempo que se sigue inmediatamente ú 
la comunión, es el mis precioso de toda nuestra vida, 
como se sepa aprovechar bien. Es de aquellas favo¬ 
rables coyunturas que no se deben dejar perder y de 
aquellos dichosos momentos que se deben aprove¬ 
char; porque entonces Cristo nuestro Bien viene car¬ 
gado de gracias; y es aliviarle el dulce peso que 
trae el darle el gusto de recibirlas; abrámosle nues¬ 
tro corazón, que él le llenará de sus dones, pero ides- 
dichados de nosotros si se lo cerramos con nuestra 
disipación! 

Luego pues que hayas recibido el cuerpo de N. S. 
Jesucristo en la comxmión, échate A sus pies, y ani¬ 
mando tu fe sobre su divina presencia, adórale con el 
más profundo respeto, mezclado de admiración, por 
ver que el Dios de la gloria y de la majestad se dig¬ 
na de.sccnder hasta venir á habitar en el corazón del 
hombre, y de un hombre pecador; y con esta refle- 
vión dirás con Salomón: “¿Pues cómo. Señor, si los 
ciclos no son dignos de contener vuestra grandeza y 
Majestad, cómo podré yo recibiros?. Después, pasan¬ 
do de la admiración y humildad á la acción de gracias 
y reconocimiento, en la impo.sibilidad que te hallarás 
de podérsele mostrar dignamente á tuSalvador, con- 
vidvás A que le bendigan todas las criaturas conti* 





UEblTACiOMES. 


IBB 

go; le otreccrás el amor que le tienen todos los sera¬ 
fines y los bienaventurados, deseando amarle como 
ellos le aman; le presentarás el fervor con que tantas 
almas santas comulgan, para suplir el que te falta y 
desearías tener. 

Después descubrirás á nuestro Señor todas tus fla¬ 
quezas, miserias y necesidades, diciéndole: Señor, 
pues sólo el tocar tu vestido curó á tantos enfermos, 
¿cómo el tocar tu cuerpo, que tantas veces he recibi¬ 
do, no me ha curado de mis enfermedades? ¿Eres 
acaso menos bueno, ó menos poderoso de lo que eras 
entonces? Pero |ayl que soy yo el que tengo menos 
fe; pero vuestra divina Majestad me la puede dar. 
Otras veces, hablando con Él con viva confianza, le 
dirás como Marta: “Señor, el que amáis está enfer¬ 
mo,, y yo no puedo dudar de vuestro amor, viendo 
lo que hacéis por mí en este santo Sacramento, Vos 
me amáis, veis mis enfermedades, me podéis curar, 
y ¿no lo haréis? Otras veces, imitando á la Magda¬ 
lena, te quedarás en silencio A sus pies para escu¬ 
char, ó las quejas cariñosas que te da, ó los avisos 
caritativos con que te amonesta. Otras veces unirás 
tu corazón al suyo para adorar, amar y venerar á su 
Eterno Padre, tanto como merece, con los afectos de 
su divino Corazón, que por la comunión es en alguna 
manera tuyo; y en fin, no dejes nunca de hacerle el 
sacrificio ó de alguna criatura que aparta tu corazón 
de Dios, ó de alguna pasión, que sea obstáculo á sus 
designios, ó de aquel pecado á que tengas más asi¬ 
miento ó inclinación. 

Coloquio.— Gracias te doy, Señor Dios Padre to¬ 
dopoderoso por todos tus beneficios, y señaladamen¬ 
te porque quisiste admitirme á la participación del 
sacratísimo cuerpo de tu unigénito Hijo. Suplicóte, 
Padre clementísimo, que esta sagrada comunión no 
sea para mi alma lazo ni ocasión de castigo, sino in¬ 
tercesión saludable de perdón; séame armadura de 
fe, escudo de buena voluntad, muerte de todos mis 
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vicios, destierro de todos mis camales apetitos, y 
acrecentamiento de caridad, paciencia y verdadera 
humildad, y de todas las virtudes: sea perfecto so¬ 
siego de mi espíritu, y firme defensa de todos mis 
enemigos visibles é invisibles, y perpetua unión con¬ 
tigo solo, mi verdadero Dios y Señor; y ten por bien 
de llevarme á aquel convite inefable donde tú eres 
luz verdadera, hartura cumplida y gozo perdurable 
en los siglos de los siglos. 

Propósitos. —Prescríbete la ley de no dejar jamás 
de emplear un cuarto de hora, á lo menos, para la 
acción de gracias, después de la comunión. 

25 DE SEPTIEMBRE 

De lo« afecto» con qne no» liemos de diaponer á In 
sagrado comnnldn. 

PrelwliM,~(I‘OB caramoB de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

De ¿as afeitas con que hemos de catnulgar. 

Considera que el primer afecto debe ser el deseo de 
nuestra santificación. Basta una buena comunión para 
hacer un santo; y para una buena comunión no se re¬ 
quiere otra cosa que una excelente voluntad de san¬ 
tificarnos por medio del augusto Sacramento del altar. 
Los que piden una santidad perfecta, como disposi¬ 
ción necesaria para este divino Sacramento, pensan¬ 
do honrarle más, en cierto modo le quitan su virtud y 
lo deshonran; porque lo hacen, por decirlo asi, ente¬ 
ramente inútil á los que le reciben, y á los que no lo 
reciben. ¿Qué bien me produciría este Sacramento si 
hallase en mi una santidad consumada, y quién le 
recibiría si hubiese de tener esta santidad? ¿Y & más 
es ser santo creer que se ha llegado á la cumbre de 
la perfección? ¿No es más bien una refinada soberbia? 
Si medimos nuestro mérito y dignidad por la exce¬ 
lencia de este Sacramento, no comulgaríamos jamás; 
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pero si le medimos por nuestra necesidad c' indigeii 
da, comulguemos con cuanta frecuencia podamos. 
Jesús no estú en este Sacramento para hacerse temer, 
sino para hacerse amar; no ha tomado la aparien¬ 
cia de pan para que sólo le contemplemos, sino para 
que le comamos. ¿Cuál es tu disposición? ¿Te acercas 
con frecuencia á la sagrada mesa? ¿Qué te impide 
que lo hagas? 

El segundo afecto debe ser el conocimiento de 
nuestras miserias con una firme esperanza de que 
nuestro Señor, por su bondad, suplirá lo que nos fal¬ 
te, y con un deseo afectuoso de recibirle. Porque Je¬ 
sús, en este divino Sacramento, es para nuestras 
almas comida y remedio; y si como manjar nos ali¬ 
menta, como remedio nos cura. Pues si estás enfer¬ 
mo no debes apartarte, sino más bien acercarte al 
médico divino. Se puede recibir el efecto principal de 
este Sacramento, esto es, el aumento de la gracia 
santificante, sin recibir todos los efectos que produ¬ 
ce. Para recibir el aumento de la gracia es preciso es¬ 
tar exento de culpa grave; mas para recibir todos los 
frutos maravillosos de una comunión perfecta, no se 
debe tener ninguna afición al pecado venial. Pero 
no confundas la inclinación al mal con el consen¬ 
timiento en el mal; porque a.sí como puedes ser vicio¬ 
so, aunque sientas grandes inclinaciones al bien, 
también puedes ser santo, combatido de grandes in¬ 
clinaciones al mal, con tal que no consientas. Las 
tentaciones no nos deben apartar de la sagrada me¬ 
sa, antes bien deben acercarnos para cobrar fuerza, 
y remediar nuestros males. No querer vestirse por¬ 
que se siente frío, ni querer comer porque se tiene 
debilidad, ni tomar medicina porque se está enfermo, 
¿son resoluciones estas de una persona discreta, y 
que quiere vivir, ó de un desesperado que quiere 
morir? 

La devoción sensible tampocoes necesaria para co¬ 
mulgar bien, porque no siempre depende de nuestra 
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voluntad, y Dios la niega muchas veces A los mayo¬ 
res santos, para que no le cobren excesiva afición, y 
conciban alguna presunción de sí mismos. La verda¬ 
dera devoción no consiste en esas ternuras, sino en 
una pronta y constante voluntad de hacer todo lo que- 
Dios quiere, y de no hacer cosa alguna de las que 
prohíbe. Haz todo lo que puedas con la gracia de 
Dios, y con tu humildad suple, como dice san Ber¬ 
nardo,. lo que falta á tu caridad; de esta manera es¬ 
tarás muy bien preparado. Sin la gracia no puedes 
obrar bien alguno, ¿y en dónde la adquirirás sino en 
este Sacramento, que es el alimento del alma, y la 
fuente y el celestial conducto de todas las gracias? 

El tercer afecto es de humildad. La humildad y el 
vivo deseo de unimos con Jesús, ¡cuán bien disponen 
al alma para recibir la comunión! La humildad nos 
hace ver nuestra indignidad, y los deseos de comul ■ 
gar nuestra indigencia; la humildad nos aparta de la 
sagrada mesa, y el deseo nos acerca á ella; aquélla 
nos hace decir con el Centurión: “Señor, yo no soy 
d¡gno„; y con san Pedro: “Señor, apartaos de mí, que 
soy un pecador^; mas ésta nos hace decir con el mis¬ 
mo Apóstol, cuando los demás se retiraban de la 
compañía de su Maestro: “Señor, ¿á quién iremos 
sino á Vos? Vos tenéis palabras de vida eterna.„ 

Para humillarse delante de Dios basta considerar 
estas dos palabras: “Quién sois Vos, Dios mío, y 
-iquién soy yo?„ Vos sois mi Criador, yo vuestra cria¬ 
tura; Vos el ser por esencia, yo la nada; Vos sois la 
luz, yo las tinieblas; Vos la fuerza y la bondad mis¬ 
ma, yo la debilidad y la malicia; Vos sois el Santo 
de los santos, yo el mayor de todos los pecadores. 
Para desear recibir á Jesucristo debemos considerar 
el honor y provecho que nos resulta de comer su 
cuerpo sacratísimo en su celestial banquete; el amor 
infinito que nos profesa; el deseo que tiene de entrar 
en nuestro corazón, y comunicarnos su gracia; la ex¬ 
trema miseria á que estamos reducidos y la necesi- 
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dad que tenemos de su auxilio para resistir á las ten¬ 
taciones del mundo, del demonio y de la carne y ca¬ 
minar por las sendas de la perfección. 

¡Felices los que son llamados á las bodas del Cor¬ 
dero! ¡Míls felices los que asisten á ellas algunas ve¬ 
ces! ¡Y mil veces felices los que comen en esa mesa 
celestial con frecuencia y se acercan dignamente pre¬ 
parados! Tienen la gran señal de su eterna salvación, 
y la prenda casi segura de su predestinación. 

PUNTO II 

De los pretextos para apartarnos déla sagrada comunión. 

Considera que es cosa verdaderamente extraña, 
que los qué habíamos de buscar razones para acer¬ 
carnos con frecuencia á la comunión, que debía de 
ser nuestra vida, las busquemos para apartamos de 
ella. Lo peor es que, ordinariamente, son pretextos y 
no razones. Yo no soy digno de comulgan se suele 
decir. ¿Esperas á comulgar, cuando juzgues que lo 
eres? Según eso, nunca comulgarías. ¿Qué hombre 
hay, por santo que sea, que se pueda juzgar digno de 
comulgar? Una de las mejores disposiciones para co¬ 
mulgar bien y con fruto, es juzgarse indigno de acer¬ 
carse á recibir el pan que no merecen los ángeles, 
aunque haciendo de su parte todo lo posible para me¬ 
recerlo; nuestra humildad, entonces, suple en lo que 
cabe A nuestra indignidad. Si renuncias al pecado 
con un dolor verdadero y una resolución eficaz de no 
cometerle más, la Iglesia te juzga digno de comulgar. 
Muy bueno fuera que todo el mundo tuviese una per¬ 
fecta y altísima santidad para acercarse A la comu¬ 
nión; pero poner la santidad y perfección como condi¬ 
ción precisa y necesaria para comulgar, es excluir á 
casi todo el mundo de este convite general que á to¬ 
dos los hombres, y principalmente á los débiles y en¬ 
fermos, hizo el Salvador; es poner, por disposición de 
la comunión, lo que debe ser su efecto y su fruto. 
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Cuando el Salvador comulgó i sus discípulos, ¿eran 
ya todos perfectos? 

Pero yo soy muy frío en el fervor, muy cobarde y 
muy débil. Es decir, que te disculpas de arrimarte 
al fuego, porque tienes frío; de comer, porque sientes 
hambre y necesidad, y de aplicarte remedios, porque 
estás enfermo. Si estás frío, no con el hielo de la cul¬ 
pa mortal, que e-xcluye^a caridad, sino con aquella 
tibieza que se opone al fervor, ¿cómo puedes mejor 
calentarte que acercándote á este horno del divino 
amor? Si estás débil, ¿cómo puedes fortificarte mejor 
que comiendo el pan de los fuertes? Si estás enfermo, 
aplícate este remedio tan eficaz y tan universal para 
lodos los males del alma. 

Otros dan por razón, para apartarse de la sagrada 
comunión, el poco provecho que de ella sacan; pero 
¿de qué procede que aprovechen tan poco? ¿De quién 
se quejan? Y, después de todo, ¿quiénes son los que 
adelantan más en la virtud? ¿Los que comulgan con 
frecuencia, ó los que comulgan de tarde en tarde? 
Puede ser que Dios te oculte el provecho que haces 
para mantenerte en la humildad; además de que es¬ 
tos progresos algunas veces no dejan de ser muy 
grandes, aunque no sean sensibles. Si tu concupis¬ 
cencia es menos violenta, y tus pasiones menos fuer¬ 
tes; si resistes con más valor á las tentaciones; si 
caes con menos frecuencia y menos gravedad en las 
culpas, efecto es de tus comuniones. Compárese la 
vida de los que sólo comulgan una vez al año con la 
de los que comulgan cada ocho días: ¡qué gran dife¬ 
rencia se hallará entre unos y otrosí 

Para la tranquilidad y paz de tu alma, y para que 
veas á qué altura de perfección estás, y, por consi¬ 
guiente, cuándo te debes llegar á la sagrada mesa, 
considera las reglas que dan en general los santos 
respecto á esta materia importantísima para las per¬ 
sonas que aspiran á la perfección. Ante todo, es cla¬ 
ro que la comunión frecuente es, por si misma, pre- 
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ferible á comulgar de tarde en tarde, y es temeridad 
insufrible^ después de la declaración del Concilio de 
Trento, d^aprobar la frecuente comunión. En se¬ 
gundo lugar, la comunión debe ser más ó menos 
frecuente, según la necesidad que se tiene, la dis¬ 
posición en que se está y el fruto que de ella se 
saca. Pero la disposición absolutamente necesaria 
para comulgar, es la que.declara el Concilio de 
Trento, que consiste en una confesión entera de los 
pecados mortales, en un dolor verdadero de haberlos 
cometido, y en un firme propósito de no volver á co¬ 
meterlos más. Tercero, pretender, como algunos 
quieren, que todos los que se hallaren en esta dispo¬ 
sición pueden comulgar todos los días, es absoluta¬ 
mente opuesto á la razón, al sentir délos Padres y á 
la práctica de los más sabios directores. Y por últi¬ 
mo, los que ordinariamente no incurren en pecados 
mortales, aunque cometan algunas veces pecados ve¬ 
niales, pueden comulgar con más frecuencia, la que 
puede aumentar á medida que crezca tu odio al peca¬ 
do venial deliberado, tu desasimiento del mundo, tu 
práctica de l^s virtudes sólidas y tu amor fervoroso 
á Jesucristo. 

Procura imponerte la obligación, y como ley in¬ 
violable, de guardar estas reglas en tus comunio¬ 
nes, y de seguir sobre esto lo que dijere un con¬ 
fesor prudente, piadoso y letrado. |Ah Dios mío! 
¡que muchas almas no comulgan con más frecuen¬ 
cia, porque no quieren resolverse á vivir con más 
recogimiento y con mayor despego de las cosas te¬ 
rrenas! Esta es la verdadera causa de no querer co¬ 
mulgar con más frecuencia. Conocen que la frecuente 
comunión no está en armonía con el deseo de figurar, 
ni con la vanidad en el vestir, ni con la afición á con¬ 
vites, comodidades y conversaciones ociosas: cono¬ 
cen que entonces habría que dedicar más tiempo á la 
oración, darse más á la mortificación interna y ex¬ 
terna y vivir con más recogimiento; y por esto se 
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avergüenzan de acercarse con más frecuencia á la 
sagrada mesa. No hay duda que tales almas deben 
abstenerse de la frecuente comunión, mientras se ha¬ 
llen en este miserable estado de tibieza, porque co¬ 
mulgar casi cada día como hacen algunas personas, 
mundanas en sus ideas y en su vida, es un escándalo 
de la piedad y una profanación de la Eucaristía; pero 
de esta tibieza debe cuanto antes salir el que, siendo 
llamado á Una vida más perfecta, no quiere arriesgar 
su eterna salvación. 


PUNTO III 
De las malas comuuioffes. 

Considera que así como nada honra más á Dios, 
ai nada nos aprovecha más, que una buena comu¬ 
nión, asi nada lo deshonra más ni nada nos es más 
dañoso que una mala comunión. El que quebran¬ 
ta la ley del príncipe, es culpable, porque realmente 
le ofende; pero el que ofende á su persona es reo de 
lesa majestad. Todos los pecados ofenden á Dios, 
porque quebrantan su ley, pero el sacrilegio ofende 
á su persona misma, y hace al hombre reo de lesa 
Majestad divlnai No solamente se injuria al mismo 
Dios, sino que se injuria á un Dios Salvador, cuando 
precisamente hace este oficio en el Sacramento, y 
cuando Jesús lleva d amor al hombre hasta el límite 
d que lo pudo llevar el mismo Dios. ¿Qué puede haber 
más horrible? Por eso san Pablo no halla términos 
con que explicar bastantemente la maldad de este 
delito. Comulgar indignamente, según él dice, es ha¬ 
cerse reo del cuerpo y sangre de Jesucristo, comer 
nuestro juicio y condenación, profanar su divba san¬ 
gre y pisar al mismojesucristo. 

Considera después que así como no hay delito que 
más ofenda á Dios que una comunión sacrilega, nin¬ 
guno hay tampoco que Dios castigue más severa¬ 
mente. Dios castiga este horrible pecado con .dos ge- 
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ñeros de castigos: espirituales y corporales. San Pa¬ 
blo atribuye las frecuentes enfermedades y las muer¬ 
tes infelices de los cristianos á sus malas comuniones. 
Sin Cipriano y san Crisóstomo atribuyen las cala¬ 
midades públicas de sus tiempos á la profanación de 
este Sacramento; pero las penas espirituales con que 
Dios castiga á los que comulgan indignamente, son 
mucbo más terribles. La ceguedad del espíritu, la 
obstinación del corazón y la impenitencia final, son 
las consecuencias más ordinarias, como se vió cla¬ 
ramente en el desgraciado Judas. 

Medita, por último, que el sacrilegio es el delito 
qua Dios perdona más dificilmente: porque la obsti¬ 
nación, que es su efecto ordinario, lleva al alma á la 
impenitencia final y la hace incapaz de perdón. La 
sangre de Cristo solamente puede lavar nuestros de¬ 
litos; pero si del sacrificio mismo hacemos un sacrile¬ 
gio, si pisamos esta preciosa sangre; estavl:tíma, 
este sacrificio y esta sangre, en lugar de aplacar á 
Dios, pedirán justicia y venganza contra nosotros. 

Coloquio.— lOh maravilloso Sacramento, que eres 
vida de nuestras almas,' medicina de nuestras llagas, 
consuelo de nuestros trabajos, memorial de Jesucris¬ 
to, testimonio de su amor, manda preciosísima de su 
testamento, compañía de nuestra peregrinación, ale¬ 
gría de nuestro destierro, brasas para encender el 
amor divino, medio para recibir la gracia, prenda de 
la bienaventuranza y tesoro de la vida cristianal Con 
este manjar es unida el ánima con su esposo, con es¬ 
te se alumbra el entendimiento, despiértase la me¬ 
moria, enamórase la voluntad, deléitase el gusto 
interior, acreciéntase la devoción, derrítense las en¬ 
trañas, ábrense las fuentes de las lágrimas, adormé- 
cense las pasiones, despiértanse los buenos deseos, 
fortalécese nuestra flaqueza, y toma aliento para ca¬ 
minar hasta el monte de Dios. No permitas, Señor, 
que por mi culpa se convierta en daño de mi alma, lo 
que con amor inmenso me dejaste para mi remedio 
y salud, 
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PropósitOB.— Huir, como de un gran peligro para 
tu santificación, de la rutina en tus confesiones y co¬ 
muniones. 


26 DE SEPTIEMBRE 

De loB designios de Dios en la Eaearlstia. 

Prehdiot.—ÍLoB miemoB de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

De los designios de Jesucristo en la Eucaristía, 

Considera que las grandes cosas que Jesucristo 
hace para venir á nosotros en la Eucaristía, dan bien 
á entender que tiene grandes designios al querer unir¬ 
se con nosotros en dicho Sacramento; porque si se 
manifiesta la omnipotencia de Dios haciendo de nada 
cosas muy grandes, no es propio de su sabiduría el 
hacer grandes cosas para fines mezquinos. Dios re¬ 
nueva y junta en el Sacramento de la Eucaristía los 
mayores milagros que ha obr.ido jamás. Porque los 
más grandes esfuerzos de la omnipotencia de Dios, y 
las invenciones más admirables de su sabiduría, son 
la creación del mundo, la Encamación del Verbo y 
la redención de los hombres, y Jesucristo renueva y 
reúne en el sacramento de su amor todos los mila¬ 
gros que estos misterios encierran. Renueva el mila¬ 
gro de la creación, porque el sacerdote produce in¬ 
dependientemente de ningún sujeto el cuerpo de Je¬ 
sucristo tantas veces cuantas pronuncia las palabras 
de la consagración, sucediendo al mismo tiempo otro 
milagro no menos difícil, que es ver subsistir los ac¬ 
cidentes en sí mismos y conservarse sin la substan¬ 
cia que los sustenta. 

Renueva Dios en la Eucaristía el milagro de la En¬ 
carnación, y esta es la razón porque los Padres lla¬ 
man á la Eucaristía una extensión de la Encarna¬ 
ción del Verbo de Dios. En efecto, el mismo Verbo 
que se unió A la humanidad de Cristo en la Encarna¬ 
ción, se une A cada uno de nosotros en particular en 
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la Eucaristía; con esta diferencia, que constituye la 
gloria de la Eucaristía: que en la Encarnación, la 
unión del Verbo con la santísima humanidad de Cris¬ 
to N. S. hace una persona de dos naturalezas, pero 
no hace una sola substancia, más en la Eucaristía el 
que recibe el cuerpo de Jesucristo se hace en alguna 
manera una misma substancia con Jesucristo. En la 
Encarnación, Dios se hizo hombre; en la Eucaristía, 
el hombre se hace Dios en cierto modo: “iVbu Dii, 
sed divini„, como dice san Dionisio. Y, 'en fin. Dios 
renueva en este Sacramento los milagros que se ha¬ 
llan en el misterio de la redención de los hombres y 
en el sacrificio de la cruz; porque la Eucaristía es, no 
solamente un Sacramento, sino también un sacrificio, 
y el mismo sacrificio que fué ofrecido en el Calvario. 
iQué de milagros, qué de misterios encierra este di¬ 
vinísimo Sacramento! 

Pues considera que Dios, infinitamente sabio, no 
puede hacer grandes cosas sin grandes designios. 
¿Cuáles serán, pues, los designios que tiene cuando 
hace tan grandes milagros para venir á nosotros en 
la Eucaristía? Nosotros no podríamos creerlos si él 
mismo no nos lo asegurase. El primero es darnos, no 
solamente la vida del alma, sino una vida abundante, 
una vida toda divina, de modo que vivamos con la 
misma vida que él. El segundo designio, es unimos á 
si con una unión la más Intima y la más perfecta que 
se puede imaginar. El tercer designio es que, así como 
Jesucristo vive únicamente por su Padre y para su 
Padre, así el que le recibe en la Eucaristía viva sólo 
por Jesucristo y para Jesucristo, viviendo con la 
misma vida que él. Dios, en todo omnipotente, ¿puede 
proponerse más grandes designios en favor del hom¬ 
bre? Y el hombre, por ambicioso que sea, ¿puede lle¬ 
var sus pretensiones más allá? ¡Qué flaqueza y qué 
ingratitud no corresponder á las miras más sublimes 
que el mismo Dios puede tener sobre nosotros! Y 
¡qué terquedad y locura el resistir al amor infinito del 
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corazón de Dios! Y | cuántas veces be sido ingrato 
A quien tan infinitamente me amal 

Resuélvete & hacer de tu parte cuanto pudieres 
para prepararte á recibir á Jesucristo en la Eucaris¬ 
tía, de modo que puedas corresponder á los grandes 
designios que Jesucristo tiene al venir á tu pecho, 

PUNTO II 

De los obstáculos que ponemos á ¡os designios de Jesucristo 
en la Eucaristía. 

Considera que si los grandes milagros que Jesu¬ 
cristo hace en la Eucaristía para venir á nuestro 
pecho dan bien á entender que tiene grandes desig¬ 
nios sobre nosotros, el poco provecho que sacamos 
de la comunión después de todos estos esfuerzos, ma¬ 
nifiesta que nosotros ponemos los mayores obstácu¬ 
los á su amor. No parece sino que el hombre quiere 
disputar con Dios y hacer ver que su resistencia pue¬ 
de ir más lejos que el poder divino, y que su ingrati¬ 
tud puede exceder á su bondad infinita. Enemigo de 
su propia dicha, se opone el hombre á todos los es¬ 
fuerzos que Dios hace sólo por su bien, y detiene el 
curso de las gracias que su divina Majestad quiere 
dirigir hacia su alma. Una sola comunión debía hacer 
á cada uno de nosotros un santo; y no obstante, ¿en 
qué paran tantas comuniones? Parece que sólo consi¬ 
guen hacernos más tibios y más imperfectos. ¿De 
dónde procede todo este increible desorden? Viene de 
que ponemos tres impedimentos que se oponen á los 
tres designios que Jesucristo tiene cuando se da á 
nosotros en la Eucaristía, El primer designio del Sal¬ 
vador es de dar, conservar y aumentar la vida de la 
gracia, y nosotros nos oponemos á este adorable de¬ 
signio del Señor acercándonos á este Sacramento con 
desordenado afecto al pecado mortal, ó á lo menos 
al venial. 

El segundo designio que hp, ^^nido e l Hijo de Dios 
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en darse A nosotros en laEncaristla, es el unirnos to¬ 
talmente consigo, y nosotros nos oponemos á ese de¬ 
signio ya con las inclinaciones desarregladas, ó sobra¬ 
damente fuertes, ó excesivamente sensibles que te¬ 
nemos á las criaturas. Muchas veces parécenos poca 
cosa; pero esto poco prueba nuestra mezquindad para 
con el Señor y basta á trastornar todos sus designios 
en la santiñcación de un alma. Y ¿se puede tener por 
poca cosa lo que detiene el curso de las liberalidades 
de Dios, y lo que impide la perfecta unión que pre¬ 
tende Jesucristo con nosotros? Unión, que es el efecto 
más admirable, más divino y más útil de una buena 
comunión. Te crees libre de esta culpa, porque no 
estás apegado fuertemente á las criaturas; pero lo 
estás á ti mismo, á tus gustos, á tu vanidad, á tu sen¬ 
sualidad y, en una palabra, á tus pasiones, y esto 
sólo basta para privarte de todo el fruto de la comu¬ 
nión. Sin duda es esto lo que hace inútiles tus fre¬ 
cuentes comuniones y puede ser que lashaga dañosas. 

El tercer designio del Salvador en la Eucaristía 
es hacer que vivamos por El del mismo modo que El 
vive por su Padre; de manera que así como su Padre 
es el principio y fin dé todas sus acciones, así Jesu¬ 
cristo sea el principio y fin de todas las nuestras y 
que podamos decir con El; Yo nada hago por mi 
mismo, Jesucristo es quien obra en mí y yo no obro 
sino por El. Ponemos un grande obstáculo á este de¬ 
signio, viviendo sólo para el mundo, para las cria¬ 
turas ó para nosotros mismos. ¿Cómo podremos al 
mismo tiempo vivir para Jesucristo? ¿Cómo se pue¬ 
de unir á Jesucristo y Relial? La naturaleza, el gus¬ 
to ó la pasión son el principio de la mayor parte de 
nuestras acciones. Y la conveniencia, el deleite, la 
vanidad y respeto humano son el fin. ¿Cómo puede, 
pues, ser su principio el espíritu de Jesucristo que es 
el que debe de animar en todo al que comulga con 
tanta frecuencia como tú? ¿Cómo podrá la voluntad 
de Cristo ser la regla de su vida? ¿Cómo podrá su 
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gloria ser el fin? ¿Pues de qué nos admiramos si se ve 
tan poco fi'uto en tantas comuniones, y si en lugar 
de sacar de ellas provecho no sacamos sino espanto¬ 
sa responsabilidad delante de Dios? 

PUNTO III 

De los ffutosy efectos de la fervorosa comttuión. 

Considera que en los dem:ls sacramentos Jesucris¬ 
to nos comunica su'gracia por medio de signos sen¬ 
sibles de ella, pero en este se da á sí por si mismo, 
nos confiere su gracia, y por consiguiente en mayor 
abundancia que en los otros sacramentos. ¡Qué dicha 
la de recibir, como san Simeón, á Jesús entre nuestros 
brazos! ]Hacerle entrar en nuestra boca y después 
en nuestro pecho! ¡Cambiar también, en cierto mo¬ 
do, con él nuestro corazón! ¡Quién es el médico, que 
se dé á si mismo al enfermo por medicina para sanar¬ 
le! ¡Que entre en su pecho, y que visite todas las po¬ 
tencias de su alma, para fortalecerla en la salud! 

Además de aumentar la gracia santificante comu¬ 
nica al alma el don de fe, iluminándola con luces ce¬ 
lestiales, para que crea tan grande misterio, y las 
demás verdades de nuestra religión con fe vivísima, 
haciéndole gustar lo que no puede comprender. Cuan¬ 
to más uno se acerca al sol, tanta mayor luz recibe. 
Los dos discípulos que caminaban á Emmaús reco¬ 
nocieron A Jesucristo en el partir el pan: acércate á 
aquella mesa, come con fervor ese pan y se abrirán 
los ojos de tu alma. 

La esperanza recibe de este divino sacramento un 
vigor y una fortaleza maravillosa. Nuestros pecados 
nos llenan de temor, y frecuentemente nos hacen des¬ 
confiar de aue.stra eterna salvación: mas el uso de 
este sacramento alienta nuestro espíritu y fortifica 
nuestra e.speranza con las promesas que nos hace 
nuestro Señor: “Quien come de este pan, vivirá eter¬ 
namente. Quien come mi carne, y bebe mi sangre. 
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está en mí y yo en él. Como yo vivo por mi Padre, 
que me ha enviado, así quien me come, vivirá por 
mi, y no tendrá hambre ni sed; no morirá, sino que 
vivirá siempre. Tiene la vida eterna en sí, y yo le 
resucitaré en el último día„. Todas son palabras de 
Jesucristo que fortifican nuestra esperanza. ¿Y quien 
nos da lo más, nos negará lo menos? ¿Y quien se da 
A sí mismo, rehusará darnos sus bienes? iAqucllos 
que están bien unidos con Jesucristo en esta vida, se¬ 
rán separados de él en la otra? 

Mas el principal efecto de este sacramento de 
amor es producir el amor en el corazón de quien le 
recibe; aumentar la caridad y la devoción; enrique¬ 
cerle de los dones del Espíritu Santo, y de las virtu¬ 
des infusas; y esto de un modo más espeial que en 
los otros sacramentos. A la manera que un cuerpo, 
que todo es fuego, quema á quien le toca, así el co¬ 
razón de Jesús, que todo es amor, entrando en el 
nuestro, le abrasa y le enciende todo. ¡Qué hielo 
puede resistir A aquel fuego divino, que nos penetra 
y rodea por todas partesl Si nos encontramos tibios 
y fríos, es porque no nos disponemos, como convie¬ 
ne, ó porque nuestro Corazón está encendido en al¬ 
gún amor profano y enemigo del de Jesús. 

Este sacramento nos fortifica también contra to¬ 
das las tentaciones de nuestro enemigo. Como el de¬ 
monio es soberbio, y ha sido vencido por medio de 
la cruz, no puede sufrir el sacrificio del altar. Jesús, 
con una sola palabra hizo sosegar los vientos, y pu¬ 
so en calma la más furiosa tempestad. ¿Y qué tem¬ 
pestad no podrá calmarse á la sola presencia de Je¬ 
sucristo? ¿Qué pasiones no reprimirá cuando entran¬ 
do en nuestro pecho, diga; La paz sea con vosotros, 
no se turbe vuestro corazón, yo soy; yo soy el que 
os ha preparado ima mesa contra todos aquellos que 
os persiguen y afligen. 

Colo(iaio. —|Oh Dios mío y bien mío, Jesús mío 
dulcísimo y amabillsimol Mi alma desfallece en la 
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consideración de este inefable Sacramento, y de la 
entrañable caridad con que le instituisteis, y os de¬ 
jasteis debajo de esas especies visibles para nuestra 
compañía, consuelo y remedio. Mi entendimiento se 
agota, mi lengua enmudece, mis sentidos no estAn 
en sí y pierden sus fuerzas contemplándoos aquí y 
sabiendo que estáis con nosotros en el altar. Reco¬ 
nozca yo este soberano beneficio, agradézcale con 
profunda humildad, aprovécheme de. esta medicina 
de mi alma, coma de este pan de vida, y embriágue- 
me con este cáliz del Señor: acuérdeme que murió 
por mí, y que no soy mío, sino esclavo suyo, y com¬ 
prado con su sangre; y alentado con este memorial de 
su pasión, y con las prendas de la bienaventuranza, 
corra en pos de él con paciencia, fortaleza y alegría, 
hasta que por su gracia le vea cara d cara como él es. 

Propósitos.— Dices que no comulgas con m.ás fre¬ 
cuencia por hallarte indigno. Procura, pues, hacerte 
digno de comulgar más á menudo, practicando lo que 
has meditado en este día. 


27 DE SEPTIEMBRE 

Parábola de laa dIcB «irgeBco. 

Pr«¿tidío«.—Imagínate en el jaldo de Dios dando cuenta 
de todas toa acciones y pide que se te abran laa puertas del 
cielo y que jámás te diga el Heflor aquella terrible palabra; 
(No os conozco». 


PUNTO I 

De las cualidades de las vírgenes necias y de las vírgettes 
prudentes. 

Recuerda la parábola que dice: “lo que pasa en el 
reino de los cielos es como lo que sucedió á diez vír¬ 
genes, que tomaron sus lámparas para salir á reci¬ 
bir al esposo y á la esposa. Las cinco de ellas eran 
necias y no se proveyeron de aceite; las otras cinco 
eran prudentes y proveyeron sus lámparas de aceite. „ 
Considera cómo en la Iglesia hay justos y pecado- 
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res, figurados por estas diez vírgenes, y los unos y 
los otros están esperando la venida de Cristo N. S- á 
juzgar al mundo y celebrar las bodas con su esposa 
la Iglesia triunfante. Todos se aperciben con la fe y 
obras comunes y exteriores que pide el ser cristiano; 
pero en diferente manera, porque unos son pruden¬ 
tes y se proveen de todo lo necesario para la venida 
del esposo, otros son necios, y proveyéndose de algu¬ 
nas cosas, dejan otras muy necesarias. 

Los necios son como las cinco vírgenes locas, que 
tienen lámparas, pero con muy poco aceite, ni lo tie¬ 
nen en las vasijas para cebarlas; esto es, tienen fe 
y no caridad; tienen luz de verdades y no el óleo de 
las virtudes; tienen lámparas que lucen con obras ex¬ 
teriores, y no los afectos fervorosos de obras inte¬ 
riores; tienen & veces devoción sensible de lágrimas, 
que duran poco, y no la devoción interior y substan¬ 
cial que dura mucho; tienen virginidad y entereza 
del cuerpo, y no la pureza y entereza del espíritu; 
tienen estado de perfección y mucha imperfección 
con intenciones muy terrenas y groseras. Finalmen¬ 
te, conténtanse con tener lo bueno, que no dura más 
que la vida presente, y dejan lo que ha de durar en 
la futura por la eternidad; y, por consiguiente, cuan¬ 
do viene la muerte se hallan desapercibidos de lo que 
habían menester para recibir al Esposo, Pues ¿qué 
mayor locura puede ser, que esperar con tan corta 
preparación la venida de un Juez tan riguroso y de 
un Esposo que tiene ojos de lince, y penetra lo exte¬ 
rior y lo interior, y no se paga de cosas exteriores 
si están todas vacías de la virtud interior? 

Los cuerdos son como las vírgenes prudentes, que 
tienen lámparas llenas de aceite y sus vasijas bien 
proveídas para irlas cebando, porque tienen fe y ca¬ 
ridad, luz de verdades y virtudes, obras exteriores é 
interiores, pureza del cuerpo y del espíritu; y, iinal- 
mente, todo lo bueno que ha de durar hasta la vida 
eterna. No se contentan con la fe que ha de cesar, ni 
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coa lo lucido y apacible á los hombres que para en 
la muerte, sino procuran la sabiduría del espíritu y 
la piedad que vale para todo, y la caridad que nun¬ 
ca desfallece ni se acaba, y la ropa de bodas que 
agrada al Esposo. ¡Oh prudencia y discreción digna 
de hombres cristianos, que obran lo que creen y se 
aperciben de modo que puedan recibir lo que espe¬ 
ran! (Oh Dios de mi alma, dame esta prudencia y 
discreción, para que de tal manera aperciba y ade¬ 
rece la lámpara de mi corazón con luz de verdades y 
óleo de heroicas virtudes, que tenga todo lo necesa¬ 
rio y bastante para esperar tu venida y parecer dig¬ 
namente en tu presencia. 

PUNTO II 

De la súbita venida del Esposo. 

Tardando el Esposo, las diez vírgenes se durmie¬ 
ron; pero á la media noche sonó un gran clamor, que 
decía: “Mirad que viene el Esposo, salidle á recibir^. 

Considera cómo la venida del Esposo tarda, al pa¬ 
recer de todos los hombres, porque todos piensan 
que su vida será larga, y que hay mucho de aquí á 
la muerte y al juicio que en ella se hace; de donde 
procede que los buenos dormiten con el sueño de la 
pereza, dando cabezadas de pecados veniales, y los 
malos duerman con el sueño del pecado mortal, muy 
descuidados de la venida del Juez. 

Considera luego cómo todas las diez vírgenes dor¬ 
mitaron y durmieron, porque todos los hombres vie¬ 
nen á caer en enfermedad, ó vejez, ó flaqueza, ó en 
otra alguna causa que dispone para el sueño de la 
muerte, y al fin todos vienen A dormir este sueño úl¬ 
timo, sin que ninguno se pueda escapar de él. Y llá¬ 
mase la muerte sueño; porque, como el sueño, mal 
que nos pese, nos vence por paás que le resistamos 
y porfiemos, y por entonces nos priva del uso de los 
sentidos y de todas las cosas deleitables de esta vida, 
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asf también la muerte; y como viendo la imagen me 
acuerdo de la cosa que representa, asi siempre que 
me acomete el sueño ó voy á dormir, tengo de acor¬ 
darme de la muerte y traerla delante de los ojos lo 
más que pudiere, y, por consiguiente, en viendo la 
cama donde se cubre el cuerpo dormido, me debería 
entonces acordar de la sepultura donde se esconde el 
cuerpo muerto. 

Pondera cómo á media noche sonó aquella clamo¬ 
rosa voz: “Mirad que viene el Esposo, salidle á reci- 
bir„. Porque de repente, cuando estuviéremos des¬ 
cuidados, seremos llamados al juicio, así al juicio 
particular que se hace al fin de la vida de cada uno, 
como al universal, que se ha de hacer al fin del mun¬ 
do; y aunque el que viene es Esposo de las almas 
justas, pero también es juez, y asi viene con adorno 
de esposo para los buenos, y con rigor de juez para 
los malos. Viene como esposo para regalar y enri¬ 
quecer á los que hallare bien dispuestos y prepara¬ 
dos, y para excluir y desechar á los que hallare mal 
apercibidos. lOh alma mía, suene A menudo en tus 
oídos esta temerosa voz, y procura estar preparada, 
pues no sabes el día ni la hora en que ha de sonarl 
Cuando te toca la enfermedad, imagina que es soni¬ 
do de esta voz para que te apercibas, pues no sabes 
en lo que ha de parar; y para oirla entonces con se¬ 
guridad, 63'ela también cuando vas -i. comulgar, ima¬ 
ginando que te dicen: Mira que viene tu esposo; sal 
á recibirle bien preparado, pues viene para despo¬ 
sarse contigo en misericordia y caridad. 

PUNTO 111 

Lo qtu hicieron las vírgenes d la llegada del Esposo. 

Considera cómo todas las vírgenes, en oyendo la 
voz, se levantaron y prepararon sus lámparas. Las 
necias echaron de menos el aceite; pidiéronselo á las 
prudentes, y ellas respondieron que no podían dárse- 
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lo porque todo lo que tenían habían menester para 
si, que lo fuesen á comprar, Y entre tanto que fue¬ 
ron llegó el Esposo, j las que estaban preparadas 
entraron con él & las bodas. 

Considera cómo los buenos y malos han de resuci¬ 
tar y comparecer en el juicio universal; y antes de 
esto, en muriendo han de abrir los ojos como quien 
despierta del sueño que tenían en esta vida mortal, y 
se han de hallar en el juicio particular, y cada uno ha 
de llevar consigo su lámpara con lo que se granjeó 
en esta vida, ó sin aceite, ó con aceite, poco ó mu¬ 
cho, “porque sus obras le han de scguir„, malas ó 
buenas, tales cuales fueron, y según ellas ha de ser 
juzgado. 

Es cierto que los malos y necios en aquella hora 
se hallarán burlados, y caerán en la cuenta de su ne¬ 
cedad, viendo sus lámparas muertas por falta de acei¬ 
te; y aunque acudan á los buenos á pedir misericor¬ 
dia é intercesión, no habrá quien interceda ni abogue 
por ellos, porque cada uno tendrá harto que ver con¬ 
sigo, y porque ya cesó el tiempo de la interce.sión 
por otros; antes como por escarnio les dirán: Id á 
comprarlo de los que lo venden; que es decir: tarde 
os habéis acordado, porque ya no hallaréis quien os 
lo dé, ni os lo venda, ni lo podréis comprar, porque 
se pasó la hora de la compra. |Oh alma mial sé 
cuerda, comprando con tiempo este aceite, pues Dios 
está preparado para vendértele, y El mismo te da el 
precio con que le has de comprar, que es como dár¬ 
telo de balde; El te convida con su gracia y caridad, 
con sus virtudes y dones celestiales, y El te dará la 
disposición para alcanzarlas, previniéndote con sus 
divinas inspiraciones; oye con tiempo lo que te inspi¬ 
ra, y haz lo que te manda. Ahora tienes intercesores 
que rogarán por ti, y serán sus ruegos admitidos; la 
Virgen sacratísima nuestra Señora, los Apóstoles, 
los mártires y los santos del cielo, con todos los co¬ 
ros angelicales, serán tus abogados; acude ahora á 
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esta muchedumbre de espíritus prudentes, que todos 
te favorecerán; porque después de la vida, ni querrán 
ni podrán. 

Luego considera cómo llegando el Esposo á juicio, 
todas las almas puras y prudentes que están prepa¬ 
radas con la gracia que ganaron en la vida, serán 
admitidas á las bodas celestiales en compañía de su 
dulce Esposo. [Oh, qué contentas se hallarán, por ha¬ 
berse apercibido con tiempol |Oh, qué alegres de ver¬ 
se con quien tanto amaroni [Oh, qué dulzura será la 
suya, y qué consuelo cuando vean á su Esposo celes¬ 
tial cara á cara, y le abracen con el amor beatifico, 
y coman con El á su mesa los manjares de la eterna 
dicha y beban del río de sus deleites! ¡Oh,qué resplan¬ 
deciente estará la hímpara de su alma, con la lumbre 
de su gloria! [Qué ardiente con el fuego de la cari¬ 
dad! iQué devota y alegre con el óleo de la divina 
consolación! iQué segura de no quebrar con la pro¬ 
tección de Dios! ¡Oh dichosos trabajos, que llevan á 
tan preciosos descansosi 

Por último, medita cómo en entrando el Esposo 
con las vírgenes prudentes, se cerró la puerta, y vi¬ 
niendo las necias á llamar, diciendo: “Señor, Señor, 
ábrenos„: El respondió: “Dígoos de verdad, que no 
os conozco. „ Mira cómo la puerta del cielo se cierra 
el día del juicio universal, de tal manera, que nunca 
más se abre para echar de allí al que una vez entró, 
porque su gloria será perpetua mientras Dios fuere 
Dios, gozando eternamente de su compañía, sin mie¬ 
do ni recelo de perderle. En esta vida algunas veces 
Dios nos visita y consuela con inspiraciones; pero 
siempre queda la puerta abierta; y cuando menos 
pienso, me echan fuera ó me salgo; pero en entrando 
en el cielo, luego se cierra la puerta de modo que nadie 
me echará de él ni 3^0 querré salir. ¡Oh entrada dichosa 
y bienaventurada! ¡Oh lugarseguro! Entre yo, Dios 
mío, en esa gloria celestial de los bienaventurados, 
para estar siempre contigo, alegrándome con ellos. 




28 DE SEPTIEMBRE. 


187 


Finalmente, se ha de ponderar la conclusión de la 
parábola que es el fin é intento de ella, en aquellas 
palabras: “Velad, porque no sabéis el dfa ni la hora.„ 
Las cuales he de tener impresas en mi memoria, pues, 
como refiere el evangelista san Marcos, d todos y á 
cada uno en particular se dicen. 

Coloquio.— ¡Oh Juez soberano, líbrame de este 
mal sueño, no dormite mi alma, porque no venga A 
dormir del todo! No se descuide en muchas culpas 
ligeras, porque no venga á dar en las graves. Des¬ 
pierta, ioh alma mía!, que duermes, y clamad Cristo 
para que te resucite y vivifique con su gracia muy 
copiosa, para que vivas eternamente. Alma mía, vela 
en oración y penitencia, y en continuo ejercicio de 
buenas obras; y si dormitares por tibieza, despierta 
luego con diligencia, pues no sabes si la hora presen¬ 
te será la postrera de tu vigilia, en que serás llama¬ 
da para las bodas, y si estás desapercibida, para 
siempre serás excluida, y si preparada, para siempre 
serás admitida, para que te goces con su Esposo Je¬ 
sús por todos los siglos de los siglos. 

Propósitos —Fija profundamente en tu mente esta 
terrible sentencia: “Velad y orad, porque no sabéis 
ni el día ni la hora„. 

28 DE SEPTIEMBRE 

Del Mato temor de Dios. 

Prélváios .—ImBgínale que estás en el juicio divino ex- 
pneeto á que el Señor te diga por tos pecados y tibiezas lo 
que á Ins vírgenes necias; qNo oe conozcoi, y pide con David 
que el tetnor santo de Dios clave tu carne y tus apetitos en 
la cruz de Cristo y en el exacto cumplimiento de tus deberes. 

PUNTO I 

De los frutos del santo temor de Dios. 

Considera, ante todo, que los teólogos señalan cin¬ 
co géneros de temor: natural, humano, servil, filial 
é inicial. El natural es común á hombres y animales, 
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dado por Dios para que huyan de lo que les puede 
daflar y por esto es bueno, aunque moralmente ha¬ 
blando, es indiferente, y puede ser bueno ó malo, se¬ 
gún la inclinación que le dé el que lo tiene. 

El temor humano, comunmente llamado mundano, 
es el que mueve á los hombres á temer el mal de la 
pena más que el de la culpa y la pérdida temporal 
más que la espiritual, y este temor es malo y mal 
ordenado, y nace de mala raíz y es causa de que el 
alma atropelle muchas veces la ley de Dios, por no 
padecer alguna mengua ó pena temporal. 

El temor sefvil es el que teme la pena, en c.spe- 
cial la eterna, y este temor es bueno y de Dios, aun¬ 
que tal vez se halle en el pecador junto con la mala 
voluntad de pecar, si pudiera hacerlo sin riesgo de 
incurrir en la pena, porque el dicho temor no es cau¬ 
sa ni efecto de la mala voluntad, antes la detiene pa¬ 
ra que no se abalance al pecado por lo menos en lo 
c.\terior, y dispone al pecador para la piedad y per¬ 
fecta conversión. 

El cuarto es el temor filial, casto y reverencial, el 
cual es perfecto, santo y don del Espíritu Santo, 
porque con él teme el hombre cometer cualquier 
culpa por no ofender á Dios y está dispuesto á pade¬ 
cer cualquiera pena antes que ofenderle en la cosa 
más mínima, y aunque por no ofenderle hubiera de 
padecer castigo, lo cual dispone y da fuerzas para 
no ofender á Dios, sólo por ser quien es. Se llama 
este temor, filial, porque es propio de hijos, casto^ 
porque es temor de esposa, y reverencial, porque es 
de amigo inferior á superior, que con suma voluntad 
le reconoce y reverencia. 

El quinto temor señalado por los teólogos, se lla¬ 
ma inicial y está compuesto de filial y servil, pues el 
que lo tiene teme ofender A Dios al mismo tiempo 
por el mal de la culpa y de la pena. Llámase inicial 
porque el que lo tiene ha empezado el camino de la 
perfección, aunque no ha llegado á aquel grado de 
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ella que aleja todo temor de pena. Y de ese temor 
habla san Juan cuando dice; “El que teme no ha lle¬ 
gado á la pertección de la caridad„, porque la per¬ 
fecta caridad desecha todo temor y se entrega de 
tal suerte A Dios que se olvida de toda comodidad é 
interés propio, y de tal suerte coloca toda su confian¬ 
za en Dios que no teme otra cosa sino ofenderle. 

Sentado esto, has de considerar los frutos de este 
santo temor nacido de la meditación de los castigos 
de Dios en contra del pecador. Dichos frutos los pue¬ 
des reducir A cuatro. El primero, que el temor ser¬ 
vil, aunque ínfimo entre todos los buenos temores, es 
principio de la sabiduría, y esta utilidad es tan gran¬ 
de, que sería cosa de dar por ella cuanto tuviéramos 
si pudiera ser comprada. Y llámase con razón prin¬ 
cipio de la sabiduría, porque entonces es cuando el 
hombre empieza-á saber usar de su razón, estimando 
las cosas verdaderamente grandes con el aprecio 
que merecen, y teniendo en poco las necedades y lo¬ 
curas mundanas. 

Es, además, este temor el principio de la sabidu¬ 
ría, porque es el primero'de los afectos de la volun¬ 
tad cuando quiere la criatura convertirse á su Cria¬ 
dor, porque este santo temor hace que comience A 
aborrecer el pecado por el cual corre el peligro de 
caer en las manos de Dios vivo é irritado contra él. 
Nace el temor de Dios de conocer cuán perfecto y 
justo sea en si, y cuán terrible en sus afectos, así 
temporales como eternos; con lo cual teme el peca¬ 
dor la justicia de Dios, tiembla de su ira y estremé¬ 
cese de su furor. 

El segundo fruto que produce el santo temor de 
Dios, es que defiende al hombre de los peligros de 
pecar, conservando la gracia adquirida por la peni¬ 
tencia. Este fruto lo explican los santos de varios 
modos, y entre ellos san Basilio compara el temor 
de Dios á unos clavos agudos que tienen preso y cla¬ 
vado al hombre, sin poderse mover A una parte ni á 
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otra, porque con cualquier movimiento qué intente 
se le rasgarían las heridas con gran dolor. Así el 
hombre, poseído del temor de las penas del infierno, 
está como clavado, sin atreverse á extender la mano 
á cosa mala, y hasta los pensamientos tiene ceñidos 
para no desmandarse. 

Otro fruto produce en el espíritu el temor de Dios, 
aunque sea servil, y es que le libra de la tiranía del 
temor humano y del mundo, enfermedad la más in¬ 
curable en el hombre, pues nace con él y no le deja 
hasta la vejez. El temor y respeto humano al qué 
dirán engendra las traiciones y todo linaje de vi¬ 
cios, impide la corrección fraterna y es causa de 
venganzas y homicidios. Y no solamente esto, sino 
que muchos que conocen la torpeza de los pecados 
no tienen valor para abstenerse de ellos por temor 
A que el mundo los moteje de devotos y religiosos, 
como si la templanza, la mode-stia^ la religión y las 
demás virtudes fueran vicios dignos de la mayor re¬ 
prensión. Ese temor tan dafloso desaparece con el 
temor de Dios, porque la experiencia ensefla que el 
temor grande quita otro menor, y así el temor á las 
penas del infierno destierra y consume el temor de 
perder la estimación de los hombres. 

El cuarto fruto que produce el santo temor de 
Dios, es el alejamiento de los vicios á que inclina al 
hombre su natural flaqueza; pues cuando ese santo 
temor se apodera del hombre, le sirve de freno para 
no caer en el %'Ício, y de espuela para ejercitar las 
virtudes. Conviene, pues, que vayas poco á poco 
aprovechando y creciendo en el temor de Dios, has¬ 
ta que llegues á su colmo y perfección y sean poseí¬ 
dos de él totalmente tus ojos, tus manos, tu lengua, 
oídos, pies, entendimiento y voluntad, sin que quede 
en ti sentido ni potencia que no se llene de ese santo 
temor, y puedas decir como Job; “Todas mis obras 
hacía con temor„. Porque de este modo, y poseído 
de la plenitud de ese santo temor, nunca pensarás ni 
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híirás cosa mala, porque siempre estars'is temeroso 
de ofender il Dios. 


PUNTO II 

Necesidad del santo temor de Dios para emprender el camino 
de la virtud. 

Considera que el santo temor de Dios es necesario 
al pecador como principio de su salvación. Aquella 
palabra de Cristo: “En verdad os digo, amigos míos, 
que temáis á Aquel que puede matar vuestros cuer¬ 
pos y arrojar vuestras almas al infiemo„, bastan 
para ablandar, si bien se meditan, los pechos más 
duros. Dos razones encuentra Tertuliano para expli¬ 
car por qué un Dios de bondad como el nuestro quie¬ 
re infundirnos ese temor: la primera, porque Dios se 
ve glorificado cuando contempla á sus criaturas hu¬ 
milladas ante El. Dios quiere, que el hombre le tema, 
porque este temor es el fundamento de su salvación. 
Porque quien presume de si, teme menos, y quien 
menos teme está menos vigilante, y por consecuen¬ 
cia más en peligro, pues la desconfianza es la madre 
de la seguridad. 

Has de considerar también que el pecador es un 
ciego á quien hay que devolver la vista y un igno¬ 
rante á quien hay que instruir, y como el temor de 
Dios es, como dice el Espíritu Santo, el principio de 
la sabiduría, de aquí se sigue la necesidad de esta sa¬ 
ludable medicina para que disipe las tinieblas que le 
ciegan y la ignorancia que le embrutece. 

Este temor es el que enseña al pecador que es ne¬ 
cesario ser santo ó condenarse, hacer penitencia ó 
arder en los infiernos, y que la fe sin obras es una fe 
muerta. Abre, pues, tu pecho á ese temor saludable 
y pide á Dios que te lo conceda para la salvación 
de tu alma. 

En segundo lugar, considera que el temor de Dios 
es necesario para buscar y adelantar en el camino 
de la salvación. Para esto, son necesarias la gracia 
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actual y la cooperación A esta gracia. Por la humil¬ 
dad recibe el hombre la primera, por la vigilancia y 
el cuidado coopera á ella, y ambas se consiguen por 
el temor de Dios, según esta palabra de san Pablo: 
“Trabajad en vuestra salvación con temor y con 
temblor. „ 

La experiencia, dice san Agustín, nos enseña que 
las aguas que corren y pasan por la cima de las mon¬ 
tañas son ordinariamente estériles, al paso que las 
que se detienen en los valles los ablandan y fertili¬ 
zan. Lo mismo puede decirse de la gracia, pues los 
rocíos y lluvias de dones del Espíritu Santo, corren 
y pasan inútilmente por los espíritus orgullosos y 
llevan la abundancia de las virtudes á las almas hu¬ 
mildes. Esto por lo que toca A la humildad, que en 
lo que al cuidado y solicitud se refiere, el temor de 
Dios consiste en velar atentamente sobre nosotros 
mismos, y en hacer todas las cosas con una santa soli¬ 
citud para evitar el pecado. El sabio, dice el Espíritu 
Santo, todo lo teme, y este temor le hace vivir sobre 
aviso, no solamente para no perder la gracia de Dios, 
sino para acrecentarla por la práctica de las buenas 
obras y de las virtudes* cristianas. 

Imita el ejemplo de las vírgenes prudentes del 
Evangelio, que son el símbolo de los predestinados, 
y que velaban noche y día para impedir que se apa¬ 
garan sus lámparas, y no menos presente debes tener 
que este santo temor de Dios es, según san Agustín, 
como el centinela puesto para evitar las sorpresas y 
emboscadas del enemigo. Ese temor, dice san Basi¬ 
lio, sirve de freno á las almas para impedir que den 
rienda suelta á sus codicias, y es también como un 
prudente piloto que no abandona mmea el timón y tie¬ 
ne constantemente los ojos bien abiertos para preve¬ 
nir las tormentas y conducir el barco A puerto seguro. 

Por el contrario, el alma presuntuosa que se cree 
segura de su salvación, no vela sobre sí, y es como 
aquel que monta en un caballo fogoso, que, al des- 
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bocarse, lleva á su gínete adonde le place. Si le es¬ 
cuchas te dirá, aunque vive en el olvido de Dios y hun¬ 
dido en el cieno de los vicios, que él nada tiene que 
temer, que se burla de todas las amenazas de la ie 
acerca de la eternidad, y que espera irse derecho al 
paraíso, como los más inocentes y más austeros soli¬ 
tarios del desierto. En lo que se ve el cumplimiento de 
esta sentencia del Espíritu Santo: “Hay impíos que 
viven en la misma seguridad que si tuvieran la ino¬ 
cencia y las buenas obras de los justos, y todo esto no 
es más que locura, vanidad é impiedad^. 

PUNTO 111 

El temor santo de Dios es necesario para perseverar en la 
gracia final. 

Considera que el Espíritu Santo que llama al te¬ 
mor de Dios el principio de la sabiduría, lo llama 
también su plenitud y coronamiento. Deduce de ahí, 
que el temor servil arranca el pecado de las almas y 
el temor puro y filial les da el aumento y la perfección 
de esa misma gracia. O lo que es lo mismo, que si 
por el temor de Dios empieza el hombre el negocio 
de su salvación, también por el temor lo acaba y 
perfecciona. Y aunque á primera vista parece una 
paradoja decir que el temor fortifica y que los va¬ 
lientes tiemblan, pues el temor es señal de debilidad 
y flaqueza de corazón, esto es verdad cuando se trata 
del temor meramente humano, pero no lo es cuando 
se trata del divino; porque en los designios de Dios 
es necesario^empezar por este temor para llegar á la 
fortaleza. San Efren lo dice: “Si este temor reina 
bien en tu corazón, echará de él todos los demás 
temores y por consecuencia te hará al mismo tiempo 
valeroso y fuerte, porque no temerás á nadie más 
que á Dios„. ''El que teme á Dios, dice el Espíritu 
Santo, no temblará jamás, ni será presa de ningún' 
pavor á la vista y aproximación del mal, cualquiera . 
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que éste sea„. Y fíjate bien en la razón que da para 
ello y es, que el Dios á quien teme es al mismo tiem¬ 
po su esperanza. 

Ve, pues, con cuánta sabiduría obra la Iglesia al 
recordarte tantas veces los novísimos del hombre, 
porque hay momentos terribles en que el abismo 
atrae y el peligro hace vacilar A un santo, y sólo el 
inhemo nos detiene y además para enseñartej^ue por 
el temor de Dios debes comenzar, proseguir y aca¬ 
bar la obra de tu salvación. Para excitarte á tenerlo, 
debes considerar, por último, cuánta sería tu turba¬ 
ción y hasta qué punto subiría tu sobresalto, si su¬ 
pieras que un poderoso de la tierra, irritado contra 
ti, había jurado tu pérdida. ¡Qué inquietud no senti¬ 
rías y cuánto sería tu apresuramiento para aplacar 
su cólera! Y si esto lo harías tratándose de im hom¬ 
bre miserable y mortal como tii y cuyas venganzas 
por grandes que fueran, forzosamente habrían de 
tener término, ¿qué no debes hacer para aplacar á 
un Dios que es eterno y que está en todas partes y 
del que, vayas adonde fueres, no podrás librarte por 
toda una eternidad? 

Piensa un momento en lo que tú eres y en quién es 
Dios. Qué consejo puedes oponer al consejo de Dios. 
Qué brazo podrás levantar contra el brazo de Dios. 
De qué escudo te servirás contra los dardos de Dios. 

Despierta, pues, tu fe, presta oído á la voz de la 
Iglesia que te dice con san Pablo: “Ahora es tiempo 
de despertar del profundo sueño en que nos halla¬ 
mos: dejemos las obras de las tinieblas y tomemos 
las armas de la luz.„ Esto es: teme al pecado y huye 
de él, y vence por la fe y el temor de Dios á todos 
los enemigos de tu eterna salvación. 

Coloquio.— ¡Señor y Dios mío! Tremenda cosa es 
á todo hombre caer en vuestras manos para ser juz¬ 
gado, porque, como sois poderosísimo, nadie puede 
escapar de ellas; como sois sapientísimo, nadie se 
puecfe esconder de vuestros ojos, y, como sois justi- 
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simo, nadie puede torcer la vara de vuestra rectitud, 
i Cómo no temblaré delante de Vos, siendo acusadora 
la conciencia, reo mi alma, abogada la razón, testigo 
la memoria, y todo el mundo, y Vos el juezl Por eso 
05 temo. Dios mío, y quiero temeros, para que el te¬ 
mor me haga convertirme á Vos y me estimule á ser¬ 
viros después, y siempre á amaros. 

Propósitos.— Meditar con frecuencia en los terri¬ 
bles castigos del pecado y los pecadores. 


29 DE SEPTIEMBRE 

Parábola de la higuera hifriiclaoaa. 

Preludio ».— Mira al amo do la viña en la qao estaba la 
higaera infructnoaa, mandando cortarla y arrojarla al fuego, 
y pide al Sefior tiempo para hacer verdadera penitencia de’ 
lúa mnchoa y gravee pecados. 

PUNTO I 

Esterilidad de la higuera. 

“Tenia un hombre plantada en su viña una higue¬ 
ra, mas vino á recoger su fruto y nada encontró, „ 
En ese árbol infructuoso, plantado en la viña de la 
Iglesia, regado con tantos afanes, puedo ver retrata¬ 
da á mi alma. 

Consideraré que después de los infinitos cuidados 
que conmigo ha tenido el Señor, debía esperar de mi 
alma frutos de virtud y de santidad; pero hasta la hora 
presente, ¿qué es lo que ha encontrado? Hojas pom¬ 
posas de vanidad, de orgullo y de amor propio, y A lo 
más inútil follaje de obras exteriores, pero sin nin¬ 
gún fruto. 

Imagínate, pues, estar viendo aquella hermosa hi¬ 
guera con sus extendidas hojas y sus tallos vigorosos. 
Abrigada de los vientos por una sólida cerca, regada 
sin cesar por rio caudaloso, sepulta sus raíces en una 
tierra excelente. ¿Qué le falta? Jamás árbol alguno 
se vió en condiciones más favorables para producir 
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abundantes frutos, y á pesar de ello la higuera es 
estéril. Pues ese árbol infructuoso soy yo. Dios me 
plantó en el campo de su Iglesia, y colocado desde 
mi nacimiento junto á las fuentes de la gracia, sólo 
en mi ha consistido si no me he aprovechado conti¬ 
nuamente de los tesoros inagotables de la infinita 
misericordia. ¿No me ha regado Jesús, además, con 
sus lílgrimas y con su sangre? ¿No ha llorado por raí? 
Los Sacramentos que he recibido ¿no reciben su efi¬ 
cacia de sus padecimientos y de su muerte? Por 
un efecto de la Providencia divina pasé del seno de 
mi madre al seno de la Iglesia, donde fui alimentado 
sucesivamente con la leche de los niños y con el pan 
de los fuertes. Y después ¡qué de atenciones y de 
cuidados; cuántas mercedes, cuántas inspiraciones, 
cuántas singulares gracias y especiales favores he 
recibido de Diosl Y á pesar de eso ¿qué he sido yó 
.sino una planta inútil y tal vez nociva en la viña del 
Señor? ¿Acaso mi tibieza no ha inutilizado estos do¬ 
nes de Dios? ¿Mis faltas y mis escándalos no han per¬ 
judicado á su gloria y á la salvación de muchas 
almas? ¿Qué fruto he sacado de tan fecundo y mara¬ 
villoso cultivo? ¿Qué se ha hecho de tantas comunio¬ 
nes y de tanta sangre divina como se ha derramado 
sobre mi alma en el tribunal de la penitencia? Tiem¬ 
bla de tu esterilidad y de la cuenta terrible que de 
ella tienes que dar al justo juez de vivos y muertos. 

PUNTO II 

Castigo que ainenasa á ¡a higuera infructuosa. 

Dijo el amo al guarda de la viña: “He aquí que 
ha tres años que vengo á buscar fruto en esta higue¬ 
ra, y no lo encuentro. Córtala, pues, ¿por qué ha de 
ocupar en vano la tierra?„ 

Considera que ni el castigo podía ser más mereci¬ 
do, ni la reconvención más justa. Y considera tam¬ 
bién que esta es la amenaza espantosa que Dios lanza 
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contra las almas estériles en la virtud y en los frutos 
de santificación. ¿Pues qué, pretenderemos acaso que 
la paciencia de Dios se haga cómplice de nuestra re¬ 
beldía y tibieza, alentando eternamente nuestra in¬ 
gratitud? Si la misericordia concede plazos, Injusti¬ 
cia exige que no sean eternos. ¡Y hace ya tanto tiem¬ 
po, oh Dios mío, que me burlo de vuestra paciencia! 
Si hoy mismo él Seflor escudriñase el árbol estéril de 
mi alma, recorriendo todas sus ramas, el entendimien¬ 
to, la memoria, la voluntad, y buscase los frutos que 
tiene derecho á esperar ¿qué encontraría en mi? ¿Cuá¬ 
les han sido y son mis pensamientos, mis deseos, mis 
recuerdos y mis afectos? ¡Por cuántos motivos merez¬ 
co que se cumpla en mí la terrible sentencia, y que la 
espada de la justicia divina corte el hilo de esta vida 
inútil para el cumplimiento de los designios de la in¬ 
finita misericordia! ¿Qué hace en la viña del Señor 
un árbol que sólo es fecundo para el mal? ¿Que no 
tiene más que hojas sin ningún fruto? ¿Obras que en¬ 
gañan á los hombres, pero vacias de pureza de in¬ 
tención, de caridad, de espíritu de fé y de mortifica¬ 
ción? Examínate despacio y penetra hasta el fondo de 
tu alma. ¡Cuán bien merezco. Señor, que esas gra¬ 
cias que malgastáis en mi, las concedáis á almas más 
generosas y que mejor correspondan á vuestra bon¬ 
dad! Pero no me las quitéis. Dios mío, que yo os pro¬ 
meto serviros con más fervor, yo os prometo que mi 
corazón no será ya tierra estéril, sino que producirá 
en adelante frutos de penitencia y santidad. 

PUNTO m 

Miiericordia del amo de la higuera. 

Mas el guarda de la viña le dijo: “Señor, déjala 
un año más, que yo la cuidaré y abonaré, y así tal vez 
dará fruto; y si no, luego la podrás cortar.„ 
Considera en este precioso cuadro la bondad infi¬ 
nita del Séñor, que parece no se cansa nunca de dar 
plazos á nuestras ingratitudes y pecados, así como 
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no se cansa nunca de perdonar al pecador arrepenti¬ 
do. Me figuraré que Dios me concede lo que se pide 
aquí para U higuera estéril. “Todavía un año, dice 
el cultivador; no me neguéis este último plazo. En 
este tiempo redoblaré mis esfuerzos y cuidados para 
combatir la perversa naturaleza de este árbol; quizá 
os indemnizará de los gastos que habéis hecho, dan¬ 
do abundantes frutos; pero si una vez más vuelve 
á engañar nuestras esperanzas, será sin remedio 
arrojado al fuego, que bien lo merece. „ 

Apllqueme ahora este pasaje al estado actual de mi 
alma. Y o he sido esta higuera tanto tiempo infructuo¬ 
sa. Y o también he encontrado para con Dios una me¬ 
diación poderosa, ima Madre cuya ternura y patroci¬ 
nio me permiten esperar mi salvación. Porque en el 
plan divino entra el que todo bien nos llegue por con¬ 
ducto de María, y ¿puedo dudar que á su intercesión 
debo este nuevo plazo que Dios me otorga? Iba á pe¬ 
recer en la tibieza y en la ceguedad }' en el endure¬ 
cimiento de corazón; pero I^ría ha visto el peli¬ 
gro que yo corría, y su Corazón maternal se ha 
conmovido. “Hijo mío, ha dicho á Jesucristo, tened 
piedad de ese cristiano tibio, hijo mío también. Mil 
veces ha merecido vuestra cólera y grande ha sido 
vuestra paciencia soportándole tanto tiempo; pero se 
ha refugiado en mis brazos, yo también soy su Ma¬ 
dre, pues por hijo me lo habéis dado cuando estabais 
en la cruz; más de una vez se ha consagrado á mi 
amor y devoción, y rae ha invocado en sus peligros. 
Por estas razones no puedo abandonarle y os pido 
que suspendáis aún la sentencia que le condena. De¬ 
jadme que le prodigue mis maternales cuidados, y á 
fuerza de clemencia quizá llegaré á salvarle., María 
habla aquí más que como suplicante como soberana 
de cielos y tierra, según san Pedro Damián; y por 
efecto de sus ruegos de madre y de su poderosa in¬ 
tercesión, se concede un plazo nuevo al pecador, y 
coa él nuevas gracias. 
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|Oh alma mial Bendice á tu Salvador y á su bendi¬ 
tísima Madre, y madre nuestra María; pero apresú¬ 
rate á sacar partido del precioso tiempo que para con¬ 
vertirte se te concede, y no olvides que el eiceso de 
la bondad divina, si de él abusas, puede convertirse 
en terrible venganza. Figúrate que este es el último 
año de tu vida, y haz frutos de penitencia que sean 
dignos de Dios y de su infinita bondad y perseveran¬ 
te misericordia, y propios, por consiguiente, para re¬ 
parar la triste vida que hasta aquí has llevado. 

Coloquio.— Ahora, Señor, es cuando se trata de 
cortar la mano v de arrancar el ojo que me han ser¬ 
vido de escándalo; de empezar de veras el camino de 
mi salvación, > nunca como en este momento me hace 
falta gracia y valor para ello. De Vos lo espero, ¡oh 
Dios miol Venid en el Sacramento de vuestro amor 
¡oh Jesús! verdadero pan de los fuertes, fuente y prin¬ 
cipio de toda íe y de toda fortaleza, para a)mdarme 
d realizar lo que pide mi salvación. Venid á mí con 
gracias abundantes, que ya no las despreciaré como 
hasta ahora; antes os prometo, Jesús mío, hacer en 
lo que me resta de vida frutos dignos de penitencia, 
y no ser por más tiempo árbol estéril en el jardín de 
vuestra Iglesia. 

Propósitos.— Figúrate que cada día es el último 
de tu vida, y hazlo todo como si inmediatamente de 
ello hubieras de dar cuenta á Dios. 


30 DE SEPTIEMBRE 

Del «buso de Im i;raelM. 

Preíiídíoí.—(L ob miamos de la meditación anteríoi^. 

PUNTO I 

Gravedad que ewierra el abuso de las gracias. 

Considera cuán grave es el abusar de las gracias 
de Dios, porque es, en primer lugar, despreciar al 
mismo Dios en sus dones más generosos y gratui- 
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tos y porque el alma que así corresponde al Señor, 
hace para ella inútil todo cuanto hizo y sufrió Jesu¬ 
cristo por nuestra redención, y cuanto hace Dios para 
salvarnos. 

Para persuadirnos de esta verdad, comenzaremos 
por considerar que si debemos temer y respetar á 
Dios por ser infinita su autoridad y poder sobre nos¬ 
otros, le debemos obedecer con más prontitud y gus¬ 
to, si cabe, cuando nos llama á sí valiéndose del amor 
y de la dulzura. Cuando manda, nada puede dispen¬ 
sarnos de someternos á sus mandatos, sin que nos 
sirva de excusa el decir que el precepto es superior 
á nuestras fuerzas ó que es demasiado riguroso. To¬ 
dos los pretextos vanos de la pasión en nada dismi» 
nuirñn el pecado que encierra la desobediencia. Pe¬ 
ro sean los que fueren los pretextos que busque¬ 
mos, siempre seremos en este caso reos del pecado 
de menospreciar las leyes del Señor. ¿Pero no somos 
aún más ingratos y más rebeldef 5 y duros de corazón 
cuando despreciamos sus gracias? Si Dios me manda 
como dueño, mi deber es obedecer; pero si me busca 
como tierno y caríñoso-padre para ofrecerme benefi¬ 
cios y favores y yo le rechazo con desdén ¿no será 
esto herir su corazón, despreciar sus favores y mos¬ 
trarme al misino tiempo el más cruel enemigo de mí 
mi.smo? 

Cuando me veo colocado ya en la pendiente del pe¬ 
cado y del infierno, arrastrado á su fondo por el peso 
de mi naturaleza corrompida y oigo la voz de Dios 
que me tiende su mano y por medio de la inspiración 
de su gracia me toca al corazón y me llama á sí para 
que no me pierda, ¿será posible que cierre los oídos á 
tan dulce invitación y que rechace auxilio tan pode¬ 
roso para no escuchar sino el grito abominable de 
mis pasiones? ¡Qué odiosa preferencia! ¡Qué insultan¬ 
te desprecio de la bondad divinal 
' Pero lo que colma la medida de mi maldad, cuan¬ 
do rechazo la inspiración de Dios es, que al abusar 
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tan indignamente de los dones dcl Señor, destru)’o y 
aniquilo, en lo que de mi depende y con relacióJi á 
mí, la obra magnífica de nuestra redención. Un Dios 
que se anonada tomando la forma de esclavo; un 
Dios que nace en la pobreza, que vive en medio de los 
mayores trabajos y humillaciones y muere padecien¬ 
do innumerables tormentos y oprobios para ganarme 
las gracias indispensables para mi salvación, esas 
gracias que yo rechazo desdeñando la voz de Dios y 
haciéndome sordo á sus divinas inspiraciones, ¿pue¬ 
de darse mayor ingratitud? ¿Cabe mayor dureza en 
el corazón ni mayor ceguedad en el entendimiento? 
Esas gracias que rechazo son el precio de la sangre 
de Jesucristo; con mi dureza y obstinación hago inútil 
para mí una redención á tanta costa comprada. 

PUNTO II 

Cómo casÉi^a Dios eu esta vida el abusa de las gracias. 

Considera cómo aun en la vida presente Dios nos 
retira sus gracias para castigar el abuso que de ellas 
hacemos, y este castigo es tan justo como terrible. 
Ese caitigo ha sido claramente anunciado y con fre¬ 
cuencia repetido en los sagrados libros. “Mi pueblo 
no ha escuchado mi voz; Israel no ha prestado aten¬ 
ción á mis palabras; por eso lo he abandonado á los 
deseos de su corazón para que siga su capricho, 
sus inclinaciones perversas. „ Y en otro lugar dice la 
.Sagrada Escritura: “Dios los ha cegado y endurecido 
su corazón para que teniendo ojos no vean y teniendo 
oidos no oigan, de tal suerte, que jamás se convier¬ 
tan ni puedan serles remitidos sus pecados. „ “En ver¬ 
dad, os digo, que se os quitará el reino de Dios y se 
le dará á un pueblo que lo haga fructificar. „ 

La Escritura está llena de estas terribles amena¬ 
zas, y multitud de ejemplos demuestran cómo Dios 
castiga el desprecio de sus gracias. Helí, Saúl, Judas 
y mil otros casos demuestran esta espantosa verdad, 
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cómo Dios se retira de los ingratos y cómo permite se 
endurezcan los corazones que se hacen sordos á. los 
llamamientos y toques de la gracia. Hell, era un pon¬ 
tífice que no parecía responsable más que de tm ex¬ 
ceso de condescendencia para con sus hijos; Saúl, un 
rey elegido por el Señor; Judas, un apóstol llama Jo 
por Jesucristo. Pues todos ellos son asi rechazados 
porque rechazaron la gracia que se les ofrecía. Y 
este castigo, ¿acaso no es frecuente en nuestros días? 
¡A cuántos cristianos no deja Dios dormir tranquila¬ 
mente en la tibieza, y aun caer en la ceguedad y du¬ 
reza de corazón para castigar asi el abuso que han 
hecho de sus gracias! 

Y este castigo, fuerza es confesarlo, no puede ser 
más justo. La gracia es un testimonio que Dios nos 
da de su amor. Para favorecernos nos llama con ca¬ 
riño de Padre, insiste en sus llamamientos con ternu¬ 
ra á fin de que no nos neguemos á recibir sus gracias 
y favores. Pero al ver que resistimos á sus invitacio¬ 
nes, cansado de ofrecer en vano sus beneficios, cesa 
de instamos, y, por último, viéndose despreciado, se 
retira. ¿No es esto jus.to? Osaríamos todavía preten¬ 
der que recompensase nuestros insultos, ofreciéndo¬ 
nos con más instancia y siempre las gracias que re¬ 
chazamos? Se quita el reino; pero, ¿á quién? A aquel 
que se hace indigno de llevar una coron^ que recha¬ 
za, además, con desdén y con orgullo. ¿Y no es esto 
lo que piden de consuno la equidad y la sana razón? 

Castigo terrible, porque la gracia, ó más bien. 
Dios que se retira, es el soberano Bien que se aleja 
de nosotros, y el mal supremo, el pecado, el infierno 
en su lugar se acercan y se apoderan de nuestra al¬ 
ma. La más espantosa de todas las desdichas, la de 
morir siendo enemigo de Dios, no es en sí misma 
otra cosa que la negativa de la gracia decisiva y efi¬ 
caz con que antes de morir, se convertiría un pecador 
á sentimientos de verdadera penitencia. La gracia 
que se retira es la luz, es la fuerza que nos abando- 
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nan, es la virtud de Dios que desaparece, y es, por 
último, en cierto modo, la esperanza de nuestra sal¬ 
vación que se va y se retira de nosotros. 

¡Oh, no, Dios mío! Todavía no ha llegado, y si yo 
quiero, no llegarA jamás la hora de desesperarme; 
porque aun hoy, además de que tengo vuestra pro¬ 
mesa de acoger siempre con bondad al pecador que 
vuelve sinceramente d Vos, recibo de vuestra mise¬ 
ricordia una gracia de las más preciosas que podéis 
darme, el terror que me inspira el criminal abuso 
que hasta aquí he hecho de tantas otras gracias vues¬ 
tras. Esta gracia me aproximará d Vos, loh Dios 
míolj-qjues ya siento renacer en mí la estimación que 
debo hacer de vuestras inspiraciones, y con vuestra 
gracia me propongo firmemente no hacerme por más 
tiempo sordo á vuestras divinas inspiraciones, 

PUNTO III 

Del juicio y pmae del a^sá de las gracias. 

Considera que cuanto uno es más amado, es más 
deudor de quien le ama: aquel que más beneficios re¬ 
cibe más e-strecha cuenta tiene que dar de ellos. Así, 
pues, cuando llegue á presentarme ante el terrible 
juez de vivos y muertos, ¿cómo podré resistir á las 
reconvenciones que merezco por mi ingratitud y mi 
dureza? Tú serías, podrá decirme el Señor, menos 
culpado si te hubiera distinguido menos en la dis¬ 
tribución de mis beneficios. La multitud y la exce¬ 
lencia de las gracias que mi amor te ha ofrecido y 
que tu tibieza ha malogrado, te han convertido en un 
pecador sin disculpa alguna y d Mí en un juez sin 
piedad para contigo. ¿Y cuánta po será mi vergüen¬ 
za cuando á las reconvenciones de mi Dios se junten 
las voces terribles de un gran número de réprobos 
cuyos medios de salvación hayan sido inferiores d los 
míos? ¡Ah, si el Señor hubiera hecho por otros lo que 
ha hecho por mil ¡Qué comparaciones tan aterrado¬ 
ras! ¡Cuántas quejas! ¡Qué desesperaciónI Mientras 
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mAs vea lo fácil que me habría sido ir al cielo, más 
el infierno me parecerá una horrible é insoportable 
mansión. |Qué poco me hubiera costado salvarme! 
¡Si casi me costó más sinsabores el condenarme y 
perderme! Pero entonces no será ya tiempo de reco¬ 
nocer la causa de mi desdicha para ponerle remedio. 
¡Oh, si tuviese todavía, exclamaré, una sola de aque¬ 
llas gracias que tuve á mi disposición con tanta abun¬ 
dancia, y que con tanta insensatez despreciaba! Pero 
¡ah! ya no es tiempo ni de gracias ni de misericor¬ 
dia. Todas han desaparecido para no volver más: la 
fuente que las producía se ha secado, y si ahora me 
encuentro devorado por este fuego inextinguible, en 
estas tinieblas desoladoras y en este lugar de tormen¬ 
tos eternos, es porque así lo he querido. A tan terri¬ 
ble extremo me ha conducido el abuso de las gracias 
y mi increible locura é ingratitud. 

Coloquio.— ¡Oh Dios mío! Vos habéis disipado las 
nieblas de mi entendimiento con las luces de vuestra 
inspiración: sed por ello bendito. Conozco por vues¬ 
tra gracia la pérdida inmensa de mi alma al recha¬ 
zar las que hasta aquí me habéis prodigado, el ultra¬ 
je que os he inferido y el espantoso peligro á que tan 
temerariamente me he expuesto. Comprendo con qué 
atención debo en adelante estudiar los movimientos 
de vuestra gracia para seguirlos y hacer que produz¬ 
ca en mí frutos de fidelidad. Así debo hacerlo ¡oh Dios 
mío! y así lo quiero á todo trance. Perdonadme, ¡oh 
Salvador mío!, adorable autor de la gracia, el abuso 
que de ella he hecho. Y ya que la Iglesia quiere que 
pida ser librado de mis males pasados, presentes y 
futuros, olvidad mis negligencias y pecados, curad 
mis dolencias presentes y para lo sucesivo, otorgad¬ 
me la merced de q^ie yo me aproveche del talento de 
vuestra gracia con una prudente economía y una 
.fidelidad perseverante. 

Propóiitoi.— No hacerte nunca sordo á las divi¬ 
nas inspiraciones, sino corresponder á ellas con pron¬ 
titud y fidelidad. 
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DÍA PRIMERO 

Parábola 4c Lázaro el pobre y del rieo avariento. 

Preludios.—’MS xbl á Lázaro, ó llagado 7 pidiendo limosna á 
las puertas del rico, ó llevado por los ángeles al seno de 
Abraliam, y pide parecerte más mil veces al mendigo 7 en¬ 
ferma qne ae salva, qne al rico y orgnilogo qne se condena. 

PUNTO I 

De Lásaro el pobre. 

Considera la vida del mendigo Lázaro, la cual fué 
un ejercicio continuo de paciencia, por medio de la 
que llegó á grande santidad y perfección. Porque se 
señaló en padecer graves dolores de llagas; y lleno de 
ellas de pies á cabeza y tendido á la puerta del rico 
avariento, sufrió todo esto con gran conformidad 
con la voluntad de Dios, sin rencor, ni murmuración 
ni queja. Señalóse, además, en sufrir extremada po¬ 
breza, mendiguez y hambre; mas con tanto silencio, 
que no se dice de él que pidiese limosna con palabras, 
sino sólo con la demostración de sus llagas. Padeció 
también sumo desamparo y desprecio de los hombres, 
porque siendo tanta su hambre que “quisiera hartar¬ 
se de las migajas que caían de la mesa del rico, no 
había quien se las die 5 e„; y ni por esto se quejaba 
de la crueldad del rico ni de la dureza de sus cria¬ 
dos. Por último, llegó á tanto su miseria, que los pe» 
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iros se acerraban á lamerle las llagas, y él estaba 
tan tullido, que ni los podía echar de sí ni había quien 
se los desviase. Y si decimos que esto era piedad na¬ 
tural de los perros, esto mismo aumentaba su pena, 
viendo que tenían de él piedad los perros, pero no los 
hombres. 

Por estos escalones de maravillosa paciencia llegó 
Lázaro á tal santidad, que Cristo N. S. se quiso ha¬ 
cer cronista de su vida y de sus trabajos, y propo¬ 
nerla por ejemplo de virtud á todos; y en ella parece 
que dibujó su pasión, y nos enseñó que el camino 
breve para la santidad es padecer dolores, pobre¬ 
zas, desamparos y desprecios de los hombres, con¬ 
formándonos en todos nuestros trabajos cea la divi¬ 
na voluntad. 

Considera luego la gloriosa muerte de Lázaro, de 
quien dice Cristo N. S. “que en muriendo, los ánge¬ 
les le llevaron al seno de Abrahani„. En lo cual pon¬ 
dera cómo la muerte de Lázaro fué ñn de todos 
sus dolores, y principio de su descanso y honra. Por¬ 
que aunque en cuanto al cuerpo fué vil y desprecia¬ 
da á los ojos del mundo, en cuanto al alma fué pre¬ 
ciosa á los ojos de Dios, el cual envió sus ángeles para 
que le llevasen al seno de Abraham A descansar con 
los justos. Mira la gloria altísima de que goza ahora 
el alma de este mendigo tan alabado, canonizado y 
dado á conocer por Cristo N. S., y la que gozará su 
cuerpo en la resurrección. Por las llagas, recibe aho¬ 
ra gozos inmensos; por la pobreza, riquezas eternas; 
por la desnudez, vestidura de gloria; por el hambre, 
hartura sempiterna; por el desamparo y desprecio de 
los hombres, amparo y honra de Dios y de sus án¬ 
geles. ¡Oh, por cuán bien empleados da los trabajos 
padecidos en esta vidal Ahora le parece que cuanto 
padeció fué poco y momentáneo, comparado con lo 
mucho y eterno que le han dado. Anímate, ¡oh alma 
míal á padecer en esta vida, pues tanto descanso te 
está esperando en la otra. 
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PUNTO n 

Del rico avariento. 

Considera la vida del avariento,en todo contraria á 
la de Lñzaro, porque toda ella fué un continuo ejerci¬ 
cio de soberbia y avaricia: de regalo para consigo, y 
dureza de corazón para con los otros. La soberbia y 
sensualidad mostró en el vestido, vistiéndose de púr¬ 
pura por vanidad, y de holanda por regalo; en la co¬ 
mida, haciendo cada día banquetes espléndidos por 
jactancia, y de manjares delicados por glotonería; la 
avaricia mostró usando de las riquezas para si solo, 
teniendo gran dureza y crueldad con los pobres, sin 
tener misericordia de ellos, ni darles las migajas que 
catan de su mesa; y sin compadecerse del llagado y 
hambriento Lázaro que tenía á su puerta, siendo más 
cruel que sus mismos perros; y dando de comer á los 
perros, no lo daba á los pobres. De aquí procedía que 
los de su casa eran tales como él, aprendiendo del 
ejemplo de su señor, pues no hubo criado que tuviese 
piedad del pobre. Por estos pasos cayó en muchos y 
gravísimos pecados, bebiendo todo el espíritu del 
mundo maligno, el cual se funda en codicia de carne 
y de hacienda, y en soberbia de la vida, todo contra¬ 
rio al espíritu de Cristo. 

Por todo esto fué sumamente aborrecido de Cris¬ 
to N. S. y cuando contó su vida no quiso nombrarle si¬ 
quiera, en señal de que le aborrecía y despreciaba, y 
de que su nombre estaba borrado del libro de la vida, 
ni quería que hubiese de él memoria entre los hom¬ 
bres. Y del mismo modo Cristo aborrece á todos los 
que tienen este espíritu buscando la vanidad y sen¬ 
sualidad, y las propias comodidades, aunque sea con 
daño de sus prójimos. Por donde se ve cuán contra¬ 
rios son los juicios de Cristo y los del mundo. Lázaro, 
en los ojos del mundo era desdichado, en los de Cris- 
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to dichoso. Al contrario el rico, en los ojos del mun¬ 
do era dichoso, pero desdichado en los de Cristo. 

Considera luego la desventurada muerte de este 
rico y los tormentos que padece; porque en murien¬ 
do, “fué sepultado en el infierno„; de suerte, que su 
muerte fué fin de todas sus riquezas, regalos y vani¬ 
dades, y principio de las miserias, tormentos y des¬ 
precios que padece y padecerá sin fin. De esta vida 
no llevó sino los vicios y pecados que habían de ser 
cebo de sus tormentos: y así, se verificó en él lo que 
dice Job: “Pasan los días en deleites, y en un punto 
bajan al infierno„; porque aunque murió con aparien¬ 
cia de muerte tranquila, pero el punto último de su 
vida fué principio de su pena. ¡Oh punto terrible, fin 
de la vida deleitable que presto se acaba, y principio 
de la vida miserable que nunca se ha de acabar. Si en 
este punto bajo al infierno, “¿de qué me servirá la so¬ 
berbia? Y la jactancia de la.s riquezas, ¿de qué me 
aprovechará?^ Mejor me está pasar los días en traba¬ 
jos y en la hora de mi muerte subir al cielo á gozar 
el premio de ellos. 


PUNTO III 

De las penas del rico e» el infierno. 

Considera que Cristo N. S., para declarar las pe¬ 
nas de este miserable, dice “que estando en los tor¬ 
mentos, levantó los ojos y vió á Lázaro en el seno 
de Abraham, y á voces dijo: Padre Abraham, ten 
misericordia de mí y envía á Lázaro, para que con 
la punta de su dedo mojado en agua, retresque mi 
lengua, porque soy muy atormentado en esta llama.„ 
En lo cual se nos avisa que los condenados padecen 
tormentos proporcionados á sus culpas;yasí,este des¬ 
venturado padecía cuatro terribles castigos. El pri¬ 
mero, de llamas que le cubrían de pies á cabeza, por 
la vanidad y regalo de la púrpura y holanda con que 
.so vestía. El segundo, en la lengua, que fué el instru- 
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mentó de sus gustos y glotonerías, abrasándole el 
fuego y padeciendo terrible hambre y sed rabiosa. El 
tercero, de envidia, viendo por revelación la buena 
suerte de Lázaro; y asi, no se atrevió á pedirle na¬ 
da, sino que se dirigió á Abraham. El cuarto, de 
desamparo y desprecio de todos, en castigo de su 
crueldad, porque no halló misericordia en Abraham, 
ni se le concedió la gota de agua que pedia, porque 
había negado la migaja de pan al pobre, y no mere¬ 
ció alcanzar misericordia porque no tuvo misericor¬ 
dia. |Oh justísimo Dios, cuán justos son tus juicios, 
y cuán proporcionados tus castigos con nuestros pe 
cados! ¿Cómo no temo el rigor de tu justicia? [Y có¬ 
mo no tiemblo de las penas del infierno! Líbrame, 
Señor, de tus ofensas, porque no descarguen sobre 
mí tus iras; abre los ojos de los ricos, para que es¬ 
carmienten en cabeza de este rico; y abre también 
los ojos de los pobres, para que no tengan envidia 
de los ricos. 

Considera la respuesta de Abraham, notificándole 
la sentencia inmutable de la divina justicia, por es¬ 
tas palabras: “Acuérdate, hijo, que recibiste bienes 
en tu vida y Lázaro semejantemente males; pero 
ahora éste es consolado y tú atormentado, y en to¬ 
das estas cosas hay entre vosotros y nosotros un 
grande caos ó abertura muy profunda, de modo que 
los que están aquí, no pueden pasar adonde vosotros 
estáis, ni vosotros venir adonde estamos nosotros. „ 

Dos partes abraza esta sentencia. La primera, 
que el rico recibió en esta vida bienes temporales, 
poniendo en ellos toda su felicidad, y aceptándolos 
como premio de algunas obras buenas, y al contra¬ 
rio, Lázaro recibió en esta vida males y trabajos, 
abrazándolos con paciencia y purgando con ellos las 
culpas en que tal vez cayó, y en premio de las bue¬ 
nas obras que hizo se trocó su suerte y ahora recibe 
grandes bienes y regalos. Y así, cotejando las suer¬ 
tes de estos dos hombres, tengo de escoger para mi 
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la de Lázaro, pues no es posible tener en esta vida 
la suerte del rico, y en la otra la del mendigo; y si 
tuviere la del mendigo, me consolaré con que no me 
cabrá después la del rico. ¡Oh alma mía, mira bien 
la suerte que escoges en esta vida, pues de ella de¬ 
pende la que te ha de caber en la otra; tiembla de 
las prosperidades temporales, porque quizá serán 
premio de tus obras y se trocarán después en adver¬ 
sidades eternasl Y al contrario, gózate de las adver¬ 
sidades de esta vida, pues Dios te las envía como 
prendas de las prosperidades que te dará en la otra. 

La segunda, es que no hay paso del infierno al cie¬ 
lo, ni del cielo al infierno, porque el decreto de Dios 
en esto es absoluto, firme é inmutable, con lo que 
queda bien probada la terrible eternidad de las penas 
del infierno. 

Ultimamente, pondera otra petición que luego hi¬ 
zo este miserable á Abraham, y también se le negó; 
“Ya que Lázaro, dice, no puede venir adonde yo es¬ 
toy, envíale á casa de mi padre, para que avise á 
cinco hermanos que tengo que no vivan como yo vi ví, 
para que no vengan á este lugar de tantos tormen¬ 
tos, donde yo estoy„. 

Respondióle Abraham: “Allá tienen á Moisés y á 
los profetas que les avisan de ello, óiganlos, y esto 
les basta. „ Replicó el rico: “Creo que no bastará, como 
ni me bastó á mí, pero si alguno de los muertos va á 
decírselo, harán penitencia.„ Respondió Abraham: 
“Si no oyen á Moisés y á los profetas, tampoco cree¬ 
rán al muerto que resucitare „ para decírselo, porque 
también podrán decir que es fantasma ó mentira. Y 
mucho más cierto es el testimonio de la Escritura 
revelada por Dios, que el de los muertos. De donde 
tengo de concluir, cuánto me importa entender y 
creer con viva fe lo que Dios ha revelado de la otra 
vida en su Escritura y Evangelio, y conformar mi 
vida con esta creencia, escarmentando en cabeza 
ajena; porque si me ciego y endurezco para no oir lo 
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que la fe me dice, también me cegaré y endureceré 
para ne creer lo que me dijeren los muertos, si vinie¬ 
sen á hablarme. Y si quiero creer lo que dicen los 
muertos, mejor es oir lo que la Escritura cuenta de 
ellos como si á ellos mismos los oyera, pues siempre 
nos están diciendo aquello del Eclesiástico-, “Acuér¬ 
date de mi juicio, porque tal será el tuyo. Lo que 
pasó ayer por mí, pasará hoy por ti, „ 

Coloquio.— ¡Oh dulce Jesüs, con todo mi corazón 
.abomino la soberbia de la púrpura y la delicadeza de 
la holanda, pues Tú estuviste vestido de vil púrpura 
por escarnio, y desnudo en una cruzl No quiero ban¬ 
quetes, ni regalos en la comida, pues Tú comías pan 
de cebada y en tu hambre te dieron hiel, y en tu sed 
te dieron á beber vinagre. No quiero que mi nombre 
sea vanamente pregonado en el mundo, porque no le 
borres del libro de la vida, ni te olvides de mí, echán¬ 
dome de tu santo reino. Quiero más bien parecerme 
al pobre Lázaro en las llagas, en los desprecios y en 
la pobreza, para que haciéndome como él copia tuya, 
merezca que Tú me alabes y me lleven los ángeles á 
tu gloria. 

Propósitos. —Ten misericordia y caridad con los 
pobres y nunca los desprecies, que tal vez’ante Dios 
ellos se parezcan á Lázaro y tú al rico avariento. 

2 DE OCTUBRE 

De Ibb riquasBf espirllaaíeB del alma en opoaiclón 
con lai de loa rleoa del maodo. 

Preludio».—Oje al otro rico det Evangelio, que se dice ¿ eí 
mlaino: cCome, bebe y bauqaetea, porque tienea mnchaa ri¬ 
quezas», y que en medio de su alegría escucha aquella voz 
uterradora; Kilusensato, eeta noche morirás! ¿De quién serán 
Ies bieDce que Las amontonado?» Pide al Seúor no poner tu 
corazón máe que en EL y en loa bienee eternos. 

PUNTO I 

Sólo merece llamarse rico el que posee á Dios. 

Considera que. aunque tuvieras todos los tesoros 
de la tierra, estarías en la indigencia si de esos teso- 
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ros no pudieras sacar algún fruto, ni lograras con 
ellos procurarte una vida regalada, y llena de todos 
los bienes que deseas. ‘Pero ¿dónde encontrar esa 
suma de bienestar que ahuyente todo temor y satis¬ 
faga todas tus aspiraciones? Fuera de Dios no la en¬ 
contrarás en ninguna parte; porque todo lo que es 
creado, por grandes que sean sus apariencias de bon¬ 
dad, puede dañarte mucho y servirte de muy poca 
cosa para tu felicidad. 

Mira, en efecto, que si te hallas enfermo, las ri¬ 
quezas no pueden devolverte la salud;' si eres necio, 
tampoco te darán talento; si eres ignorante, no te 
harán sabio; si estás caliBcado de infame, no te de¬ 
volverán la honra perdida^ y en ninguno de esos ca¬ 
sos te servirán de nada tus riquezas. En cambio, 
pueden dañarte y aun constituir tu desgracia, porque 
en muchas ocasiones se convertirán en el verdugo de 
tu alma y aun te quitarán el reposo y la paz del co¬ 
razón, haciéndote exclamar como al rico del Evan¬ 
gelio: “¿Qué haré de mis bienes?. Otras te arreba¬ 
tarán el honor, en ocasiones pondrán á peligro tu 
conciencia, y á veces hasta la misma eternidad y la 
salvación de tu alma. Por eso los sabios dicen que 
los venenos más violentos se encuentran en las mi¬ 
nas de oro, y realmente parece que los malos ricos 
encuentran su perdición y muerte en las riquezas 
que buscan con tanta ansia. 

Considera, por el contrario, que el bien que se halla 
en Dios es un bien que jamás te puede dañar, y que 
es útil para todo lo que puede hacerte dichoso. Y no 
es solamente útil para tu dicha; es, por decirlo asi, tu 
misma felicidad. No es solamente un medio, es el 6o; 
porque poseer á Dios y su gracia, como la poseían 
los santos, es el colmo de todos los bienes, sin mezcla 
de mal alguno. Si te hallas agobiado por la enterme- 
dad, El es el médico que puede sanarte. Si el hambre 
te devora, El es el pan del cielo que alimenta tu 
alma, dándole la inmortalidad, y el Dios que también 
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puede darte el pan de la tierra. Si estás amenazado 
de muerte, El es la fuente de la vida, y puede devol¬ 
vértela cuando le agrade, y nadie puede quitártela sin 
su permiso. En una palabra: no tienes que multipli¬ 
car tus cuidados para buscar fuera de El lo que nece¬ 
sitas, pues en El encuentras el remedio de todos tus 
males, el consuelo y descanso en todos tus trabajos, 
la alegría en todas tus penas, la hartura de todas tus 
ansias y el cumplimiento de todos tus deseos. 

¿Qué mal puede sucedente, ni qué bien faltarte, si 
posees á tu Dios? Un alma posee todas las cosas 
cuando posee al autor de ellas, y lo tiene todo cuan¬ 
do tiene por patrimonio al que es todo bien y felici¬ 
dad para los que le temen, y no les deja carecer de 
nada. No dividas, pues, tus afectos. El bien que bus¬ 
cas es único, y Dios contiene todo bien y toda dicha. 
¡Oh venturoso amorl ¡Oh comercio maravillosol |Oh 
secreto extraordinario, que te hace encontrar de una 
vez cuanto deseas! 


PUNTO II 

Utilidad de las riquetas del alma eu oposición con las de la 
tierra. 

Imagínate & un hombre dueño de grandes bienes. 
•Si es virtuoso, puede servirse de ellos para ganar el 
cielo, pero ha de ser distribuyéndolos entre los po¬ 
bres. Al vender sus bienes, compra el cielo; dando, 
atesora, y cuando parece que ha perdido todos los 
medios para proporcionarse goces, halla venturas 
inefables. Si ese hombre es, por el contrario, avari¬ 
cioso y mundano, puede servirse de sus riquezas para 
procurarse amigos y servidores que le asistan y adu¬ 
len, pero siempre será obligando á los primeros con 
sus liberalidades y recompensando con largueza á los 
segundos. De aquí se sigue, que tanto en uno como en 
otro caso, no es la posesión de las riquezas la que 
puede sernos útil, sino su empleo; no la posesión sino 
el gasto, pues mientras más se guarden las riquezas. 
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son más inútiles, y mientras más ahorres, serás más 
pobre, porque menor será el provecho que saques de 
ellas. Un avaro, que sólo sabe guardar lo mucho que 
posee, no es más rico que el que nada tiene. Las 
aguas son vivas mientras corren por su canal, y las 
riquezas lo son igualmente cuando pasan al seno de 
los pobres. Sólo en este caso, pueden ser llamadas 
riquezas vivas, porque sólo entonces pueden santifi¬ 
car el alma del que las posee y darle la vida eterna, 
por el buen uso que ha hecho de ellas. 

Hay una santa avaricia, de todo punto contraria á 
la de los pecadores. Los que se hallan dominados por 
la avaricia del mundo, atesoran ahorrando, y los que 
siguen las inspiraciones de la caridad y misericordia 
cristiana, acumulan dando. La liberalidad de los bue¬ 
nos es, pues, una especie de avaricia que les hace 
apropiárselo todo, no reservándose nada, al parecer, 
porque no hay mejor usura que aquella que se apro¬ 
vecha de sus larguezas, pero sin esperanza de devo¬ 
lución en la tierra. De todos modos, las riquezas de la 
tierra para el bien y para el mal, sólo nos son útiles 
desprendiéndonos de ellas. No sucede lo mismo con 
el tesoro que se encuentra en la posesión de Dios. Si 
bien lo consideras, verás que su gracia es un tesoro 
que te sirve sin dejarte, que te aprovecha sin salir de 
tus manos, que no se disipa por el empleo ni se con¬ 
sume por el uso, y del que nunca obtienes mayores 
beneficios que cuando cuidadosamente lo guardas. 
Hien sabes tú, que frecuentas los sacramentos, que 
no hay tiempo más precioso que el de la sagrada co¬ 
munión, después de haber recibido tan rico tesoro y 
cuando lo llevas en tu seno. Entonces, si sabes con¬ 
servarlo en el silencio y en el recogimiento, no es po¬ 
sible calcular los bienes y riquezas espirituales que 
deja en tu corazón, donde hace su morada, siendo 
tanto mayores esos preciosos dones mientras mayor 
es tu unión con Jesucristo sacramentado. 

Considera, ademá.,, que esc te^fo-tc proporciona 
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la ventaja de enriquecerte sin que te veas obligado í 
mendigar el bien ajeno para salir de tu indigencia, 
pues la gracia de Dios te hace rico sin empobrecer á 
nadie, porque Dios es un bien inñnito que no pue¬ 
de agotarse nunca. Antes al contrario, mientras más 
santos le poseen, mayor parte toca A cada uno y todo 
esto sin el inconveniente de despojar á los demás, in¬ 
conveniente que tienen todas las riquezas de la tierra, 
por muy puras que sean las manos en que se encuen¬ 
tren. Porque si bien lo consideras, verás claramente 
que para tener oro y plata hay que registrar hasta 
las entrañas de la tierra. Para tener ricas vestiduras 
es preciso que los gusanos se abran el seno á fin de 
producir la seda. Para cubrir tu mesa de apetitosos 
manjares hay que despoblar casi todos los elementos. 
V por último, asf como los grandes árboles no se ele¬ 
van sino chupando el jugo de la tierra, del mismo 
modo el hombre no aumenta sus riquezas sino A costa 
de los bienes de sus semejantes. De lo cual se si¬ 
guen grandes trastornos, la envidia, el odio y todo 
linaje de males entre los hombres. 

Pero Dios es riqueza universal, y los tesoros que 
derrama en los corazones de los hombres, vienen áser 
como una íuente pública donde todo el mundo puede 
saciar su sed. La multitud de concurrentes, lejos de 
disminuir tu dicha, la aumenta considerablemente, 
porque la caridad que te une A tus prójimos te hace 
más rico, mientras más compañeros tengas en tus ri¬ 
quezas, como que tu felicidad se aumenta con la de 
tus semejantes, según la proporción con que los ames. 

Deduce, pues, de todo esto, que la riqueza que 
verdaderamente merece ese nombre no es el oro ni 
la plata, sino la gracia de Dios, la fe viva, las vir¬ 
tudes sólidas y perfectas, que son las que intrínseca¬ 
mente te bacen bueno, y te sirven no sólo para la 
dicha eterna, sino también para la felicidad tempo¬ 
ral, que sólo la encontrarás en el servicio de Dios y 
en el e.xacto cumplimiento de tus deberes. 
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PUNTO III 

Felicidad de las riquezas del alma en oposición con las del 
mundo. 

Considera que así como es propio de la luz ilumi¬ 
nar, del color hacer las cosas visibles, de la hermo¬ 
sura embellecer, así es igualmente propio del bien 
hacernos mejores y mAs dichosos. Estas condiciones 
sólo puedes encontrarlas en la posesión de Dios que 
es el Bien sumo, pues la de los bienes terrenos se ha¬ 
lla mezclada con grandes males y sinsabores. Ser ri¬ 
co y no experimentar grandes turbaciones en el es¬ 
píritu y en el corazón, por los peligros del lujo, la 
molicie y el regalo, puede considerarse como un mi¬ 
lagro, cual lo sería estar en medio del fuego sin que¬ 
marse y amasando espinas sin punzarse. Y si la 
voluptuosidad es un escollo tan peligroso para la 
virtud, no lo es menos el orgpjllo. Ser rico y no ser 
presuntuoso con los que tienen menos medios de for¬ 
tuna, es milagro no menos extraordinario que el pre¬ 
cedente. Lo general es, que el rico tenga su corazón 
en un perpetuo movimiento, cuyo extremo más alto 
es el orgullo y el más bajo la voluptuosidad. Todo 
contribuye á su engreimiento, porque el mundo los 
aplaude siempre y se convierte en idólatra de los ri¬ 
cos por muy perversos que sean. 

Nada de esto, sin embargo, es causa de felicidad 
para ellos, porque nada, fuera de un bien universal, 
espiritual y eterno, puede ser buscado sin error, ni 
amado sin inquietud ni poseído sin temor. Ahora bien, 
mira cu.ánto te engañas en la estimación de tus ri¬ 
quezas, puesto que no te hacen dichoso, sino que te 
turbas é inquietas al amarlas, pierdes la paz dt 1 co¬ 
razón al poseerlas y si te hallas en peligro de per¬ 
derlas, tu gozo no puede ser duradero. 

No sucede así con el soberano bien, del que ni pue¬ 
des hacer nunca mal uso, ni abrigar temor de perder- 
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lo jamás, porque sólo de ti depende conservarlo por 
toda una eternidad. Todas las riquezas del mundo son 
como torrentes que pasan, y si no las perdieres du¬ 
rante tu vida, forzosamente has de quedarte sin ellas 
á la hora de la muerte. Te engañas, pues, si las es¬ 
timas en demasía; te acongojas si las buscas con ansia 
y te pierdes si te adhieres á ellas con apego desorde¬ 
nado y mereces oir á la hora de la muerte esta terri¬ 
ble reconvención que escuchó el rico de la parábola 
del Evangelio: “ilnsensato: tu alma te será recla¬ 
mada esta misma noche. ¿De quién serán los bienes 
que has amontonado?^ 

Cqnsidera á este propósito la locura é insensatez 
de ese rico. Dice dentro de sí mismo: ¿Qué haré de 
mis riquezas? porque no se fía de nadie. No tengo, 
añade, lugar alguno donde encerrar lo que he ateso¬ 
rado. Tiene tantos bienes y á pesar de ellos está po¬ 
bre, pues le falta lugar para guardarlos. Tan ocu¬ 
pado está en destruir y en edifícar, que ni piensa en 
dar gracias á Dios por sus dones, ni sabe servirse de 
ellos para su gloria. He aquí, dice, lo que haré: des¬ 
truiré mis graneros y los haré más grandes; en lu¬ 
gar de decir: Haré bien á los pobres, daré limosnas, 
repartiré lo que me sobra, que para eso me enrique¬ 
ció el Señor. Si este pensamiento hubiera acudido á 
su imaginación, habría puesto término á sus inquie¬ 
tudes y obtenido las bendiciones del cielo. Pero mira 
lo que dijo aquel ciego: ^Diré á mi alma: Tienes mu¬ 
chos bienes en reserva para muchos años; descansa, 
come, bebe y date buena vida.„ ¡Oh palabras llenas 
de locura, dice san Basilio, más propias de una bestia 
que de un hombrel Llama bien de su alma á lo que 
es su veneno; descanso á lo que ha de ser su tor¬ 
mento; se promete muchos años de vida, cuando sólo 
le queda una sola noche. ¡Noche funesta que es el fin 
de una vida brutal y el principio de una eternidad 
desventurada! ¡Feliz aquel á quien Dios ha librado 
de tan mala pasión! Huye tú de cll.i y si quieres ser 
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rico, sé rico de los dones de Dios. Si tienes muchos 
bienes, no pongas en ellos tu corazón; si tienes pocos, 
no desees más; si no tienes ninguno, conténtate con 
Dios y aprende á vivir sin todo lo demás, resignán 
dote con la voluntad del Señor y dejándole que dis¬ 
ponga de todo lo que te pertenece, pues si Dios está 
contigo no puedes llamarte pobre. 

Pobres son los que se hallan privados de su amor, 
aunque tengan la casa llena de bienes, y ricos aque¬ 
llos á quien Dios ha escogido para si por los méritos 
de su Hijo, y que pueden decir con David: “Señor, 
Vos sois mi esperanza y mi herencia en la tierra de 
los vivos„. Este es el solo bien que puede hacerte fe¬ 
liz, y, por consecuencia, el único tesoro que debes 
estimar y en el que debes poner tu corazón. 

Coloquio. —¡Dios y Señor mío, única riqueza de 
mi alma, porque nada la puede llenar y satisfacer 
más que Vos, que sois todo bien, toda verdad y toda 
hermosura! Otorgadme, Señor, la gracia de que mi 
corazón viva despegado de todo lo terreno, en el 
menosprecio de mi mismo, en la mortificación de mis 
pasiones, en la humildad, en la pobreza, al menos de 
espíritu, en la oración ferviente, y, sobre todo, en la 
contemplación de los bienes celestiales, para que, 
enamorado de ellos, se anegue raí alma en el abismo 
de aquella felicidad sin fin, tras la cual alienta y sus¬ 
pira mi corazón. No quiero más riqueza que á Vos, 
ni más tesoro que vuestra gracia y vuestro amor, que 
con ellos soy bastante rico, ni pido cosa alguna. 

Propósitos.— Si las riquezas y bienes temporales 
.son obstáculo á tu salvación, pide al Señor con fer¬ 
vor te las quite y te deje pobre y de.samparado. 
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[De alguou niedltacioDes sobre obras mllagrous que bien Crista N, S. aa- 
oaiida enfemaB, resucitando maercos y convittieodo pecadotet.) 

De l« mujer ennanen, euya hija libró Críelo H. S. 
del demonio. 

Preludios ,—Mira á eeta mujer admirable á loe pies de 
Grieto 7 pide saber orar y obtener como ella lo que deseae. 

PUNTO I 

De cómo la camnea salió al eneneniro de Jesús. 

Considera las virtudes de esta mujer para imitar¬ 
las, porque son excelentes. Primeramente fué grande 
su fe y confianza, sintiendo altamente de Cristo N. S., 
confesándole por Señor y por Mesfas y por poderoso 
para echar los demonios, y tan poderoso que sólo 
bastaba quererlo ó mandarlo para que todo le obede¬ 
ciese. Por eso, no dice, ruega por mf, sino ten miseri¬ 
cordia de mí y ayúdame, proponiendo en breves pa¬ 
labras su miseria al que creía que la podía remediar. 
Además, fué grande su caridad, con la cual tenía los 
males de su hija como propios; y así no dijo, ten mi¬ 
sericordia de mi hija y ayúdala, sino ten misericordia 
de mí y ayúdame. Y sobre todo resplandeció la hu¬ 
mildad de esta dichosa mujer, porque quizá atribula á 
sus pec.ado5, más que á los de su hija, el ser esta ator¬ 
mentada del demonio. En estas dos virtudes se seña¬ 
lan siempre los santos, haciendo propios los males de 
sus prójimos: el padre los de sus hijos, y el superior 
los de sus súbditos, y los súbditos, los del superior, 
confesando que sus pecados son también causa de los 
trabajos que padecen otros. De esta humildad pro¬ 
fundísima nació también la reverencia suma con que 
oró; porque, como dice san Marcos, “se postró á los 
pies de Cristo,, y le adoró. 

Finalmente, oró la cananea con grande afecto y 
constancia, como lo denotan asi los clamores que 
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daba salidos del afecto del corazón, como el seguir á 
Cristo, yendo tras El, y multiplicando sus peticiones. 
Con estas virtudes he de acompañar mi corazón; y 
cuando me viere tentado de algún vicio, de soberbia, 
gula ó ira, postrado á los pies de Cristo, le diré una 
y muchas veces: Señor, Hijo de David, ten miseri¬ 
cordia de mí, porque mi alma está atormentada del 
demonio de la soberbia. Ayúdame, compadécete de 
mí y líbrame de ella. Y de la misma manera cuando 
vea algún prójimo estar rendido al vicio y al pecado 
tomando su miseria por propia, diré á Cristo N. S.: 
Hijo de David, ten misericordia de mí, porque el 
alma de mi hermano está atormentada del demonio; 
a 5 rúdame, pues al compadecerte de él, te compade¬ 
ces de mf, porque su miseria es mía y mis pecados 
son la causa de ellos. 

PUNTO II 

De cómo Jesús f>rob6 la fe de la camnea. 

Considera cómo no quiso Jesús responder palabra 
á la cananea, y perseverando ella en clamar, le dijo 
para probar su fe y su constancia: “No es bueno qui¬ 
tar el pan de los hijos y darlo á los perros»; esto es, 
los beneficios que se hacen á los judíos, que son hijos 
de Dios, no conviene darlos á los gentiles, que son 
desconocidos y extraños. Ella respondió: “Así es, 
Señor; pero los cachorrillos también comen de las 
migajas que caen de la mesa de sus señores». 

Aquí se ha de considerar lo que hizo Cristo N. S. 
en este caso, y lo que hizo la cananea. Lo primero, 
ponderaré cómo Cristo N. S. callaba, como quien, 
al parecer, no hacía caso de la petición de esta mu¬ 
jer, no por desprecio, sino para que con esta dilación 
creciese más su deseo y afecto. Y pasando más ade¬ 
lante, le dió muestras de negarle lo que pedía, mote¬ 
jándola de inJigna-de ello; lo cual hizo Cristo N. S. 
para probarla y hdníillarla, y con esto dis;Wnerla 
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mejor para recibir lo qué pedía; porque la humilla¬ 
ción de Dios, como dice san Bernardo, es señal de 
que nos quiere ensalzar, y también es señal d-^ que 
halla corazones capaces de su gracia y dones, porque 
il los flacos suele dar luego lo que piden, como á ni¬ 
ños; pero á los fuertes, cuya virtud tiene conocida, 
pruébalos con dilaciones y ásperas respuestas, como 
probó á su misma Madre en las bodas, para que con 
este ejemplo aprendamos á no desanimarnos si no 
fuéremos oídos tan presto como deseamos. 

Ponderaré después las virtudes insignes en que 
probó Cristo N. S. á la cananea, que son la piedra 
de toque de la perfección, es á saber: la probó en pa¬ 
ciencia, en humildad y en perseverancia, las cuales 
virtudes ejercitó admirablemente la cananea congran 
prudencia: porque, lo primero, aunque oyó palabras 
tan duras y ásperas, no se indignó, ni quejó, ni mur¬ 
muró de Cristo, ni cesó de su demanda, perseverando 
en ella con gran constancia. Lo segundo, con rara hu¬ 
mildad confesó lo que era, diciendo: “Así es, Señor, 
que soy gentil, y aun perrilla desaprovec]íada„. Y pa¬ 
só más adelante, porque aunque los perrillos suelen 
comer de las migajas que caen de la mesa, ni aun de 
éstas se tuvo por digna, y así no pidió que le diese al¬ 
guna migaja, sino calló, dejándolo á la liberalidad y 
misericordia del Señor. Lo tercero, con gran pruden¬ 
cia, de las mismas palabras de Cristo y de su propia 
bajeza sacó títulos para negociar lo que pedía; como 
quien dice: Si soy como una perra, también los seño¬ 
res sustentan, no sólo á los hijos, sino á los perrillos, 
con las migajas que caen de su mesa. Con este espíritu 
diré á Cristo N. S.: lOh Rey del cielo, que estáis en 
vuestro reino sentado á la mesa de vuestra bienaven¬ 
turanza, dando espléndidamente de comer á vuestros 
hijosi No es vuestra mesa como la del rico avarien¬ 
to, de cuyas migajas no hubo quien diese alguna al 
mendigo y hambriento Lázaro; porque, aunque sois 
rico, no sois avariento, sino dadivoso; no escaso, sino 
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largo y manirroto. A vuestra presencia vengo como 
cachorrillo, esperando algún raendruguillo de pan de 
lo que de esa mesa se cae para los que viven en la 
tierra. Contieso, Señor, que no se ha de dar lo santo 
á los perros cuando lo quieren para morderlo y des¬ 
pedazarlo; pero yo, Dios mío, lo deseo para dejar de 
serlo, y asi pido el Pan celestial que tiene virtud de 
convertir los perros en hijos vuestros; dadme algo 
de este Pan, aunque iio lo merezca, pues tan genero¬ 
so sois en dar lo que tenéis á los de vuestra casa. 

PUNTO m 

De cómo Jtiús premió la fe de la cananea. 

Considera cómo Jesús, habiendo oído la fervorosa 
réplica de la cananea, dijo; “¡Oh mujer, grande es tu 
fe, hágase lo que quieresi; por esta palabra que has 
dicho, vete, que el demonio ha salido de tu hija„; y al 
punto salió y quedó sana la endemoniada. 

Donde se ha de ponderar el gusto grande que re¬ 
cibe Cristo N. S. con una alma humilde, sufrida y 
confiada; cómo la alaba y engrandece, y cómo le 
cumple sus deseos y le da cuanto le pide. Este afec¬ 
to declaró con aquella exclamación: “jüh mujer, 
grande es tu fel„ ¡Oh qué grande sería, pues tm Dios 
tan grande la califica por grandel A los Apóstoles 
les llamó Cristo muchas veces hombres de poca fe; 
ó esta cananea llama mujer de gran fe. ¡Oh Señor, 
dame esta grandeza de fe viva y confianza cierta en 
tu bondad, para que te agrade con ellal 

También ponderaré, que alaba Dios y honra á los 
que tienen esta grandeza de fe, porque ellos con esa 
fe viva honran á Dios y le glorifican, sintiendo de 
El en bondad altamente, y arrojándose en su provi¬ 
dencia, y es propio de Dios honrar á los que así le 
honran. 

Finalmente, se ha de notar aquella palabra: “Por 
esto que has dicho, vete, que el demonio ha salido de 
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tu hija.» En lo cual Cristo N, S. atribuye la salida 
de este demonio á la palabra humilde de la cananea; 
porque la bnm-ildad espanta A los demonios y les ha¬ 
ce huir de los cuerpos y de las almas. 

Coloquio.— ¡Oh Redentor mió, pon en mi corazón 
V en mi lengua palabras de verdadera humildad, con 
las cuales en virtud tuya destierre de mi alma y de 
las de mis prójimos todos los demonios que las ator¬ 
mentan, para que libres de su servidumbre, te sirva¬ 
mos en justicia y santidad. Enséñame, Señor, á orar 
con la viva fe, la profunda humildad y la perseve¬ 
rancia constante de esa bienaventurada mujer, de 
tal manera que en mis tribulaciones y trabajos me¬ 
rezca yo oir de tus divinos labios la palabra que ella 
oyó: “Hágase lo que quieres„ y mi alma quedará cu¬ 
rada de sus enfermedades por tu virtud y miseri¬ 
cordia. 

Propiiitoi.— Orar siempre como la cananea, con 
fe, humildad y perseverancia, poniendo en manos de 
N. S. tus peticiones, pues El es el único que sabe lo 
que te conviene. 


4 DE OCTUBRE 

Sobre la necesidad de la oracidn. 

I^reludioi —(Los mismos de la meditación aníerior.j 

PUNTO I 

La oración es necesaria para conseg'7iir la divina gracia. 

Considera que lo único que nos es absolutamente 
necesario es la salvación eterna, y que para lograr 
esta salvación, nos es indispensable el auxilio de la 
divina gracia, y que para conseguir este auxilio, la 
oración es el medio necesario y el más fácil, más 
adecuado y eñeaz. Por esto, Cristo N. S., nos dijo: 
“Conviene orar siempre.„ Considera, para entender 
bien esto, que la oración es un acto de la voluntad 
por la cual se expresa un deseo y se expone una 
necesidad á Dios. |Y qué cosa más fácil que de- 
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sear y manifestar el deseol iAcaso le cuesta mucho 
trabajo al pobre pedir limosna al rico? Admírate de 
que Dios haya puesto á tan bajo precio cosa de tanto 
valor como la gracia. Ni podía ser de otro modo 
dada nuestra suma pobreza y su infinita liberalidad 
que se contenta para enriquecernos con la confesión 
de nuestras flaquezas y la confianza en su infinito po¬ 
der y amor. 

Porque aunque hay gracias que Dios nos concede 
sin que se las pidamos, y á veces contra nuestro pro¬ 
pio deseo é inclinación,como fué la que concedió á san 
Pablo y la gracia de la vocación á la fe, pero fuera 
de este y otros casos seüalados, en el curso ordinario 
de la providencia de Dios, á toda gracia ha de pre¬ 
ceder una humilde y fervorosa petición, y Dios ha 
puesto esa condición precisa para todos los hombres: 
“Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea cum¬ 
plido. „ Así nos ha dicho el Señor. Pedid', esto es, 
reconoced que toda gracia viene de lo alto, y que 
Dios es el soberano dispensador de todas las merce¬ 
des. Pedid; porque el que ama pide naturalmente al 
que es amado, y esta petición es de por sí un acto de 
amor. Pedid; porque así confesáis que no tenéis, y 
que necesitáis del Señor, y esta confesión es un acto 
de humildad. Pííiírf; porque así habláis con Dios di¬ 
rectamente y lo tratáis como hijos á su Padre, y de 
esta suerte quiere Dios ser tratado por nosotros. 

Yrecibiréis, esto es, si me pedís de este modo, hu¬ 
milde, confiada y amorosamente, como hijos cariño¬ 
sos á su Padre amantísimo. Yo os concederé todo 
género de gracias espirituales, y aun las materiales 
si os convienen, y vuestro gozo espiritual será cum¬ 
plido, y entre vosotros y Yo se establecerá una dul- 
ci.sima correspondencia de afectos, una unión estre¬ 
cha de amor que anticipará para vosotros los goces 
inefables de la bienaventuranza. ¿Qué mayor prue¬ 
ba de amor puede habernos dado Jesús, que enseñar¬ 
nos esta necesidad de la oración? 
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Pero considera, además, que la oración es necesa¬ 
ria para honrar á la Majestad de Dios, y rend’r home¬ 
naje á su infinita grandeza: para reconocer su provi¬ 
dencia sobre todo el universo, y principalmente en 
los trabajos y necesidades de los hombres; para de¬ 
mostrarle nuestra dependencia; para granjearnos 
sus gracias, disponemos á recibirlas y dilatar nues¬ 
tro corazón por medio de los santos deseos y hacerle 
capaz de los beneficios que Dios quiere dispensarnos. 
Si eres pobre, lo eres porque no haces oración ó por¬ 
que no la haces como conviene. 

Además, la oración nos une con Dios, que es el 
manantial de todos los bienes; nos acerca á El para 
que saciemos nuestra sed en el manantial de sus gra¬ 
cias; nos enriquece con sus tesoros; nos socorre en 
todas nuestras necesidades; nos provee en nuestra in¬ 
digencia, nos hace poderosos y fuertes con el poder y 
la fortaleza de Dios, y, en cierto modo, nos hace triun¬ 
far de Dios mismo. Muerto está el cuerpo que no res¬ 
pira y lo está también el alma que no tiene ora¬ 
ción. Por eso dice la Sagrada Escritura que la ora¬ 
ción penetra los cielos y alcanza de Dios cuanto 
le pide. Como Dios por su naturaleza es todo bon¬ 
dad, desea incesantemente difundirse; es una fuente 
que rebosa y quiere derramarse y como salir de sí; es 
un sol, todo luz, que quiere iluminarnos. Dios está 
siempre buscando un corazón vacio para llenarle de 
sus bienes;, y la oración nos vacia de nosotros mis¬ 
mos con el conocimiento de nuestra pobreza, y nos 
llena de Dios y de sus gracias. Jesús ha empe¬ 
ñado su palabra, que recibiremos todo lo que pida¬ 
mos en su santísimo nombre. Nos ha comunicado su 
Espíritu, que ruega en nosotros y por nosotros; nos 
ha conferido sus méritos, que, en cierto modo, deja 
á nuestra disposición. ¿Qué no alcanzaremos de Dios 
por los méritos de su Hijo, que le ofrecemos? 

¿Pues de dónde proviene, dinls, que no logro nada 
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examina si tal vez depende de que acaso le pides co¬ 
sas perniciosas; ó si son buenas y útiles, las pides en 
mal estado, esto es, en pecado mortal; y siendo as( 
enemigo de Dios, no es extraño que Dios no te oiga, 
ó depende tal vez de que las pides sin humildad, sin 
atención, sin devoción, ó, por último, las pides, qui¬ 
zá, sin confianza y sin perseverancia. 

PUNTO II 

La oración es necesaria para obrar el bieit. 

Considera, en segundo lugar, que la oración nos 
es indispensable para obrar el bien, guardar los Man¬ 
damientos de la ley de Dios, y ejercitar las virtudes. 
Dios no puede mandarnos, siendo como es la justicia 
infinita, cosa imposible de cumplir. Por eso al darnos 
su ley, al exigirnos que seamos perfectos, nos pre¬ 
viene que le pidamos A El humildemente la fuerza y 
los medios de cumplir cuanto nos manda. No siempre 
tenemos el poder de llevar ú cabo todo género de 
buenas obras; pero siempre tenemos el poder de orar, 
y por la oración alcanzar la gracia que hemos me¬ 
nester. Por esto se puede afirmar que en la oración 
están, como en germen, todas las gracias y las vir¬ 
tudes todas, todos los dones y excelencias que vienen 
de Dios, y que por ese amplio y hermoso canal se 
derraman en nuestras almas. 

Si alguno, dice Santiago el menor, necesita sabi¬ 
duría, pídala á Dios, que á nadie la rehúsa. Esta sa¬ 
biduría es la divina gracia, el buen espíritu, que, se¬ 
gún la promesa de Jesús, infunde su Eterno Padre en 
todos los que verdaderamente lo pidieren. Si, pues, 
estamos menesterosos de un bien tan grande y tan 
necesario como es el verdadero espíritu cristiano, á 
nadie podemos quejarnos, porque basta que lo pida¬ 
mos, como Dios quiere, para que seamos al punto 
abastecidos de él. Y ¡con que magnanimidad y lar- 
guezal Cuanto es el hombre pobre, ignorante, duro 
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é inflexible, es Dios rico, sabio, tierno y liberal. Co¬ 
noce nuestra indigencia infinitamente mejor que nos¬ 
otros mismos, y se compadece de ella con una compa¬ 
sión infinita. A pesar de esto, admírate de lo que pasa 
por ti mismo y por la mayor parte de los hombres. 
Los pobres piden á los ricos, y los hombres, sean ri¬ 
cos ó sean pobres, no piden ú Dios; sin embargo de 
que hay más diferencia entre Dios y los hombres, 
que entre los hombres ricos y los hombres pobres. 
Los hombres son todos indigentes y miserables, Dios 
es infinitamente rico y opulento; los hombres igno¬ 
ran nuestras miserias. Dios conoce todas nuestras 
necesidades; los hombres son duros é inexorables. 
Dios es infinitamente tierno y liberal; no gustan los 
hombres de que les pidan, Dios se agrada de que le 
reguemos. La oración es un sacrificio de alabanza y 
un perfume de todas las virtudes, que se ofrece á 
Dios. La fe, la esperanza, la caridad, la humildad, la 
paciencia, la perseverancia, la resignación, la con¬ 
formidad con la voluntad de Dios, la devoción, el 
fervor y la obediencia, componen el sagrado bálsa¬ 
mo de la oración. Además, la oración es todopodero¬ 
sa porque nos une á Dios, que, siendo infinitamente 
rico, gusta difundirse y comunicarse; porque incluye 
la esperanza, que fortifica al hombre, juntándole á la 
onmipotencia de Dios; porque se funda en la pro¬ 
mesa que hace Jesucristo, y la confirma con jura¬ 
mento de que nos concederá cuanto le pidiéremos, la 
cual imprime en la oración una virtud omnipotente, 
porque se sirve de los méritos infinitos del Salvador, 
ofrece d Dios el sacrificio de todas las virtudes, que 
le es tan agradable, y, en suma, procede del Espíri¬ 
tu Santo, que ora en nosotros y por nosotros con 
gemidos inenarrables. 

Pues ¿por qué oramos tan poco, con tanta frialdad 
y desconfianza? No conocemos nuestra miseria, ó nos 
complacemos en ella; no sabemos la eficacia de la ora - 
ción, ó somos soberbios y no queremos humillarnos 
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ante Dios. Somos impacientes, y nos repugna el que 
el Señor nos haga esperar; desconfiamos de su sabi¬ 
duría, 6 de su poder, ó de su bondad; por una espe¬ 
cie de letargo no sentimos nuestros males; tememos, 
más bien que amamos, las verdaderas virtudes, por¬ 
que sabemos que son penosas á la naturaleza, y así 
no las pedimos á Dios, y en fin, no tenemos fe, ni 
esperanza, ni caridad, ni humildad, ni devoción, ni 
perseverancia para evitar el mal, y para libramos 
de él cuando en él hemos caído. Esto nos lo enseñó 
muy claramente Jesucristo, poniendo como última pe¬ 
tición de la oración de “El Padre Nuestro^, “líbranos 
de mal„, en cuyas palabras se contienen todos los ma¬ 
les que pueden sobrevenirnos, físicos y espirituales; 
pero muy especialmente aquel mal que es el supremo 
de todos, y tal, que comparados con él no son males 
los otros, aun los más terribles que pueden afligirnos. 
Semejante mal es el pecado, y para evitarlo no hay 
otro medio más que la oración; porque nosotros so¬ 
mos naturalmente débiles y propensos al mal; y la 
oración es la que nos fortifica j' reprime la inclina¬ 
ción viciosa de nuestra carne; es luz para hacernos 
ver los peligros y ocasiones, y gracia para detener¬ 
nos y para no caer. Por esto Jesucristo N. S., previ¬ 
niendo la terrible tentación que iban á sufrir sus dis¬ 
cípulos viendo á su Maestro en los trances dolorosí- 
■simos de la Pasión y afrentosa muerte, les dijo: 
“Vaciad y orad, para que no caigáis en la tenta- 
ción„. Y lo mismo nos dijo á nosotros: “Conviene 
orar siempre y nunca cansarse. „ 

Saca, pues, de todo esto, cuánto te importa acudir 
á Dios en todas tus necesidades, pues nunca adelanta¬ 
rás en el camino de la virtud, ni harás cosa de pro¬ 
vecho para tu alma, si antes no te das de lleno & la 
vida de oración y trato con Dios. ¿Lo haces así? ¿Y 
qué harás en adelante? 
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PUNTO III 

La oración es necesaria para eviiar el mal. 

Considérese en tercer lugar, que si para conseguir 
el bien es tan necesaria la oración, no lo es menos, 
como deciamos poco ha, para evitar el mal. Ni cono¬ 
cemos los peligros ni tenemos fuerzas ni virtud para 
huirlos, ni podemos resistir á las tentaciones sin el 
auxilio de la gracia y esta gracia sólo por la oración 
se nos comunica. Es más, el hombre no puede dar un 
solo paso para buscar su salvación; su voluntad fué 
bastante para apartarle de Dios; pero no es suñcien-- 
te, ni mucho menos, para volverle á Dios, pues sin la 
gracia de Dios ni aun el nombre de Jesús podemos 
pronunciar ni hacer la más pequeña acción que nos 
sirva para la vida eterna. Asi que puede comparár¬ 
sele á un par¿ilLtico, imposibilitado de todos sus miem¬ 
bros; no puede levantarse, ni andar. Sólo le queda 
libre la lengua para quejarse de su desdicha, decír¬ 
sela á Dios, y rogarle que le libre de ella, esto es, 
que, aunque no participe de las gracias que Dios 
concede A los justos, está en su albedrío pedir y lo¬ 
grar la gracia de la oración. Y por medio de esta 
gracia conseguir la de su conversión. Por esto decía 
David: “Bendito sea el Señor que dejándome el poder 
de orar, me ha dado un medio seguro de alcanzar su 
misericordia. „ 

Coloquio.— ¡Oh Dios mlol ¡Cuánto amáis á los po¬ 
bres que son humildes, y cuánto aborrecéis á los po¬ 
bres que son soberbiosi No me admiro si no alcanzo 
cosa alguna de vuestra bondad; pues no conozco mi 
miseria, ni quiero conocerla; no quiero humillarme en 
vuestra presencia, ni acudo á Vos en mis necesida¬ 
des y peligros. Y cuando acudo, os pido con frialdad, 
con negligencia, con hastío y con poca fe; y mi 
oración no es un perfume de virtudes, que sube al cie¬ 
lo, sino un negro vapor que se levanta a lo alto para 
provocar vuestra ira. Señor, miradme con ojos de 
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misericordia, y no desechéis mi oración, porque de 
ella depende la salvación de mi alma. Yo la tendré en 
adelante con más frecuencia, con más humildad y con 
más constancia, confiado en que siempre rae conce¬ 
deréis lo que os pida en el orden espiritual y aun en 
el raaterial, si me conviene. 

Propósitos. — Acudir siempre á Dios pidiéndole 
gracia para no caer en todos los peligros y tenta¬ 
ciones. 


5 DE OCTUBRE 

Sobre los condielonea de lo oroctiin. 

Preludios .—(Loa miamoa de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

Dios no escucha nuestras oraciones porque no oramos como 
debemos. 

Considera que la eficacia infalible que á la ora¬ 
ción, cuando tiene las condiciones debidas, atribuyen 
los santos, se manifestó por manera admirable, en 
el milagro de la hija .de la cananea. Esa eficacia 
provino sin duda de la fe, humildad y confianza con 
que oraba esta admirable mujer. Escúchala cómo 
sale al paso de Jesús gritando: “Jesús, Hijo de Da¬ 
vid, ten piedad de mí; mi hija está malamente ator¬ 
mentada del demonio^: mas de tal manera clamaba, 
que el mismo Dios quedó sorprendido y lleno de ad¬ 
miración, ante la fe vivísima de aquella mujer, que 
idólatra y todo como era, nos debe servir de modelo 
para aprender á orar. “¡Oh mujer, exclama al oirla 
el Salvador del mundo, grande es tu fel„ ¿No revelan 
estas divinas palabras que en la fe de esta cananea y 
en el fervor de su oración había algo de sorprendente 
y nuevo aun á los ojos del mismo Dios? 

Considera después, cómo Jesús, luego de haber 
mostrado asi su admiración por la fe de la cananea, 
no solamente libró á su hija del poder del demonio^ 
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sino que adeitiíls santificó ti la madre con estas pala¬ 
bras: “Hágase contigo como quieres^. Deduce de 
aquí que nada hay más eficaz delante de Dios que la 
oración, pues su fuerza, como dice san Juan Crisós- 
tomo, parece como que vuelve la palabra del hom¬ 
bre tan poderosa y aún más poderosa todavía que la 
palabra de Dios. Tan poderosa, porque así como 
Dios, con una palabra hizo todas las cosas, el hom¬ 
bre no hace más que hablar y pedir y todo le es con¬ 
cedido. Más poderosa aún, en cierto modo, porque si 
Dios se hace obedecer de los seres creados, por la 
virtud de la oración, el Señor obedece, según la fra¬ 
se de la Escritura, á la voz del hombre. 

Pero ten en cuenta para no engañarte en este pun¬ 
to tan importante para tu salvación, que para que la 
oración sea infalible, es necesario que sea perfecta y 
que se haga con todas las condiciones que deben 
acompañarla; en una palabra; que sea como la ora¬ 
ción de la cananea y que como ella, unas á la pala¬ 
bra la práctica de todas las virtudes que puedan ga¬ 
nar é interesar el corazón divino del Salvador del 
mundo. 

Deduce de ahí cuál será la causa de que habiendo 
concedido Jesucristo á la oración hecha en su nom¬ 
bre un poder infalible, tengan las nuestras ordina¬ 
riamente tan poco efecto. Esto nace, de que cuando 
oramos no somos amigos de Dios, porque estamos 
en pecado, y, por consig\dente, no tenemos derecho 
alguno para pedir nada á Dios, puesto que no esta¬ 
mos unidos á Jesucristo y somos enemigos suyos. La 
primera condición para que nuestra oración sea efi¬ 
caz, es el estado de gracia. Un pecador que ni si¬ 
quiera desea convertirse, no puede decir la oración 
que Jesucristo nos enseñó, y que es la que remedia 
todas nuestras necesidades, sin contradecirse y con¬ 
denarse á si mismo. Pide el pecador que el nombre 
de Dios sea santificado, y glorificado, y ah mismo 
tiempo está deshonrando este nombro con sus accio>- 
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nes y sus vicios. Pide que venga á él el reino de Dios, 
y al mismo tiempo huye de ese mismo reino, haciendo 
reinar en su cor:íz6n el pecado- Pide que la voluntad 
de Dio-s se cumpla, y al mismo tiempo se opone á 
ella, quebrantando sus Mandamientos. Pide también 
que Dios le dé el pan sobresubstancial, ó pan de vida, 
y esto para recibirle indignamente. Pide, en fin, que 
su divina Majestad le libre del mayor mal de los ma¬ 
les, que es el pecado, y quiere perseverar en él, ¡Qué 
extraña contradicción! ¡Pero qué gran motivo de con¬ 
denación! Mira si oras tú así, y no te extrañe si tus 
oraciones no son atendidas por Dios. 

PUNTO II 

Dios no escucha nuestra oración porque no pedimos lo que 
debemos pedir. 

Considera que la cananea pidió al Hijo de Dios que 
librase á su hija del demonio. ¿Son cosas tan justas 
las que pides a Dios en tus oraciones, ó le pides por 
el contrario cosas que consoliden en ti el dominio del 
demonio y aun quizá de tantos demonios como son las 
pasiones que te dominan? ¿Qué es lo que pides gene¬ 
ralmente á Dios? Le pides ó cosas perjudiciales para 
tu salvación, ó bienes puramente temporales, y todo 
lo más, gracias sobrenaturales, pero de la manera 
que tñ las entiendes y quieres, y que, lejos de servir 
para tu santificación, servirían más bien para alejarte 
del camino de la salvación. 

Uno de los vicios de los paganos, consistía en pe¬ 
dir á sus dioses, ó la muerte de un pariente á quien 
heredar, ó la de un competidor que le estorbaba ó el 
patrimonio de algún huérfano ó pupilo. Seguramente 
que esto te parecerá abominable, ¿pero acaso, si bien 
te examinas, no aparecerás á tus propios ojos tan 
abominable, en este punto, como ellos? Ellos, al fin, 
adoraban á divinidades viciosas y corrompidas, pero 
tú como cristiano, sirves á un Dios no menos santo. 
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que poderoso y grande. Y sin embargo, las oraeio- 
ues que le diriges, son en el fondo, las mismas que los 
paganos dirigían á sus falsas divinidales, si bien en 
la forma procuras disimular su injusticia. Examina 
si no cuáles son tus ordinarias peticiones á Dios N, S. 
cuando oras. 

Si eres hombre mundano, le pides á Dios rtiedios 
para sostener y acrecentar tu condición; si padre de 
familia, medios con que encumbrarla: si estás enfer¬ 
mo, la salud del cuerpo; si litigante, la ganancia de 
tu pleito; todo ello en la apariencia muy conveniente, 
pero tal vez nocivo para tu salvación en el fondo, 
porque sólo buscas el interés, la ambición 6 el goce. 
íCómo, pues, te admiras de que Dios no escuche tus 
oraciones? Otras veces, aunque con mejor intención, 
le pides bienes temporales, y aunque éstos en si sean 
dones de Dios y puedan pedírsele licitamente, Dios 
te los niega, porque no se los pides ni según el orden, 
ni la condición que el Señor ha establecido, ni con 
relación al ñn que les ha señalado. No se los pides 
en el orden que Dios ha establecido, porque no le pi¬ 
des más que gracias temporales, como si la oración 
fuera sólo para eso y sin pensar en las espirituales, 
que son las que deben ocupar el primer lugar en tus 
oraciones. Como Antioco, no pides ni el espíritu de 
penitencia, ni el don de piedad, ni la gracia de Dios, 
ni el respeto de las cosas santas, ni el vencer tus pa¬ 
siones, sino la salud temporal que prefieres á todo 
esto. Con lo cu.al nada pides, porque todas las gracias 
temporales separadas de la salvación eterna, nada 
son delante de Dios. Por esto el Hijo de Dios dijo á 
sus discípulos al prometerles su mediación con el Pa¬ 
dre: “Si alguna cosa pidiereis„, añadiendo que nada 
habían pedido todavía, porque todo cuanto hablan 
pedido hasta entonces se reducía á favores humanos 
y transitorios, i Cuántas veces podrías hacerte esa 
misma reconvención! 

£1 orden de la oración exige, pues, que busques 
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primeramente el reino de Dios, y si así lo hicieres, 
Jesucristo te promete que tendrás lo demás como aña¬ 
didura. Piensa, pues, que si trastornas ese orden, no 
debes invocar los méritos de Cristo, porque tus ora¬ 
ciones no son según la regla que El nos ha prescrito, 
que es pedir siempre los bienes del alma y lo demás 
pedirlo,, si nos conviene para nuestra salvación y san¬ 
tificación. 

Para comprender mejor esto y por qué Dios no es¬ 
cucha nuestras oraciones, considera que carecen de 
virtud, si no van unidas á las oraciones de Jesucristo. 
¿Y qué es lo que pide Jesucristo para los hombres? 
Los bienes espirituales. ¿Y por qué los pide? Por el 
fin para que fué enviado El al mundo, que es la sal¬ 
vación del género humano. Compara las peticiones 
de Cristo con lo que tú pides, riquezas, honores, una 
vana reputación, una vida cómoda. ¿Y para qué lo 
pides? Para fines que ninguna relación tienen con Ja 
salvación de tu alma. No existe, por tanto, ninguna 
conformidad entre tus oraciones y las de Jesucristo 
y no debes, pues, extrañarte, si no consigues lo que 
pides. 

Y esto te sucederá aunque pidas gracias sobrena¬ 
turales, si de la manera que las entiendes y pides, le¬ 
jos de conducirte á tu santificación, sirven más bien 
para apartarte del camino de la virtud. Porqiie si 
con atención lo examinas, verás que esas gracias las 
pides según tus gustos y según las falsas ideas que 
acerca de ellas tienes, y que tal como tú las imagi¬ 
nas, de tal modo allanan á tus ojos el camino de la 
salvación, que crees con eso que ninguna medida te 
resta por tomar, ni ningún esfuerzo que hacer para 
salvarte, y en eso precisamente cons^iste tu engaño, 
en que aun en el camino del cielo quieres encontrar 
una senda ancha y cómoda y muy distinta del cami¬ 
no del Calvario, que es el enseñado por Cristo. 

Imita al santo profeta, cuya plegaria consistía en 
pedir una sola cosa al Señor, y era morar siempre en 




su santa casa, y dale gracias, como san Agustín, de 
que no te haya escuchado según tus deseos, propo¬ 
niéndote en adelante no pedirle más que los bienes 
del alma y todo lo demás, con tal que te conduzca á 
tu santificación. 


PUNTOin 

Dios iw nos escucha porque no le pedimos con las condiciones 
con que es jtecesario pedir. 

Considera que las condiciones que Dios pone para 
que nuestras oraciones sean eficaces, no son tan di¬ 
fíciles que deban servir de obstáculo para el cum¬ 
plimiento de nuestros deseos. El Señor á quien roga¬ 
mos, es demasiado generoso y demasiado bueno para 
regateamos sus gracias, y si examinamos bien las 
condiciones de la oración, hallarás que no hay nin¬ 
guna que no sea fácil en la práctica y de una abso¬ 
luta necesidad. Estas condiciones son cuatro: humil¬ 
dad, confianza, perseverancia y atención. 

Humildad, ¿hay algo más razonable? ¿Puede tener¬ 
se una idea exacta de la oi ación, y olvidarse al orar 
de esta regla? ¿Ruegas, de otro modo, á los ricos, 
grandes y príncipes de la tierra? ¿Halló la cananen la 
menor dificultad en postrarse delante de Jesucristo y 
adorarle? ¿De qué modo recibió la negativa que pri¬ 
meramente le dió Cristo y en términos tan humillan¬ 
tes para ella y tan capaces de hacerla desistir de sus 
súplicas? Su oración fué humilde, y las tuyas van 
acompañadas del espíritu del orgullo, de la presun¬ 
ción, de un boato mimdano, de uu espíritu de rebel¬ 
día, que llevas hasta el mismo santuario. Pides á 
Dios gracias, no como gracias, sino como deudas, 
dispuesto á murmurar de su providencia, si te las nie¬ 
ga, y pronto á ensoberbecerte y olvidarlas si te las 
concede. Confianza; ¿hay algo más justo? ¿Qué de mi¬ 
lagros no ha obrado Dios par a premiar esta confian- 
■za? ¿No es á ésta, aún más ^ue á su misericordia, á 
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la que atribuyen mil pasajes de la Escritura la virtud 
omnipotente de la oración? ¿Qué confianza no tuvo la 
cananea en Jesucristo? ¿Qué hubiera hecho si, ya cris¬ 
tiana, le hubiera conocido como tú le conoces? ¡Aver¬ 
güénzate de que, cristiano y todo como eres, descon¬ 
fías de Dios y de sus promesas más solemnes, y de 
que te turbas, te inquietas y te abandonas á secreta 
desesperación, y sólo recurres á la oración en último 
extremo y cuando todo otro auxilio te falta. 

Perseverancia. Considera que las gracias de Dios 
son bastante preciosas para que merezcan que las pi¬ 
das á menudo y durante largo tiempo. La cananea no 
cesó de orar, aunque Jesucristo no le respondía ni una 
palabra, y sólo por su perseverancia triunfó, en cierto 
modo, de la resistencia del Hijo de Dios. Pero esta 
asiduidad te fatiga y te molesta, y no pocas veces, 
cuando están ya á punto de cumplirse tus deseos, 
pierdes, por no insistir en tus peticiones, todo el mé¬ 
rito y provecho de la oración. 

Atención del espíritu y afecto del corazón. ¿Hay 
nada más necesario y esencial en la oración? Pien¬ 
sa, si no, ¿qué es la oración? Un coloquio del alma 
con Dios, que supone, desde luego, un recogimien¬ 
to y un sentimiento interior. De aquí has de dedu¬ 
cir que, donde no hay atención ni afecto, no hay ora¬ 
ción, de lo cual se desprenden tres consecuencias: 
l.“ Que el ejercicio de la oración se halla casi extin¬ 
guido entre los cristianos, porque la mayor parte 
ora, como los judíos, de labios afuera, y no de cora¬ 
zón. Que en las oraciones que son obligatorias, 
la atención es de precepto, porque los actos religio¬ 
sos no son una práctica puramente exterior, y la 
Iglesia, asi como cuando nos manda la confesión nos 
manda la contrición, del mismo modo cuando nos 
manda orar, nos oraena la atención del espíritu. 
3.^ Que DO sin razón desprecia Dios tus plegarias, 
porque nada tienen de oraciones, pues quieres que 
Dios te atienda, mientra tú no atiendes á Dios ni á 
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ti mismo. Propda enmendarte en este punto, y en¬ 
mendarás toda tu vida. Para ello di á Dio.s, como los 
Apóstoles: “Señor, enséñame á oraT„. 

Mira, por último, de dónde provienen las distrac¬ 
ciones que te roban la atención y el afecto. Proceden 
del demrnio, que quiere que concibas tedio de la ora¬ 
ción; de tu imaginación, ligera y voluble; de tu men¬ 
te, que durante el día se ocupa en vanos pensamien¬ 
tos; de tu corazón, que estando añcionado á las cria¬ 
turas, vuela adonde se halla su tesoro y trata con 
quien ama que es el mundo; asi no gusta de Dios, por¬ 
que le tiene poco afecto. Proceden también del cuer¬ 
po, que muy poco mortificado, hace pesado al espíri¬ 
tu: proceden de lo poco que atiendes A tu perfec¬ 
ción: de tu delicadeza y falta de mortificación, de tu 
infidelidad y cobardía, porque es axioma en la vida 
espiritual que el alma inmortificada, no puede ser 
alma de oración. 

Coloquio.— IJesús y Señor míol Ciego he debido 
estar cuando he pretendido alcanzar de Vos lo que 
necesitaba orando tan mal. No rae escuchabais por¬ 
que os pedía cosas contrarias á mi salvación, ó lo 
pedía sin humildad y sin fe, sin atención y sin respe¬ 
to. En adelante oraré como Vos queréis que ore. En 
cualquier estado en que me encuentre cumpliré con 
esta obligación. Reconoceré humildemente mi mise¬ 
ria; esperaré con paciencia vuestra visita; la pediré 
con fervor; sufriré la aridez y sequedad, y me tendré 
por muy honrado con hallarme en vuestra presencia. 
¿No es estar en el'paraiso estar con Vos? Yo me con¬ 
tento con eso sólo, y aunque esté sin consuelo y sin 
gusto sensible, quiero serviros y vivir en vuestra 
presencia, para estudiar el modo de hacer vuestra 
santísima voluntad. 

Propósitos. —Examina si oras con estas condicio¬ 
nes y si tu oración se parece á la de la cananea y si no 
proponte imitarla en adelante. 
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6 DE OCTUBRE 

Del ccDlnrMn cajo rrI«do «on¿ Tristo N. S. 

Pre/ti¿Í0í.—Oye el precioso diálogo entre Jesús y el afor- 
liioado centnrión, 7 aprende de éste á decir con viva fe 7 
profunda hnmildad, cuando recibas á Jesús en tu pecho, 
Hquellas palabras: «Señor, no eoy digno de que entres en mi 
morada.» 


PUNTO I 

De cóttto el centurión pidió A Jesús la curación de su siervo. 

Considera la piedad de este centurión, pues tan so¬ 
licito estaba de la salud, no de su hijo, como la ca- 
nanea, sino de su siervo y esclavo, amando con ca¬ 
ridad d los pequeñuelos, sin otras buenas obras que 
hada, reparando las sinagogas y haciendo mucho 
bien á los judíos con ser él gentil. Mira su profunda 
liumildad, con la cual se tenía por indigno de pare¬ 
cer delante de Cristo N. S., y de ir en persona don¬ 
de El estaba, pareciéndole que era tan malo, y Cris¬ 
to tan bueno, que no era digno de estar delante de 
El; y aunque los mensajeros dijeron á Cristo que era 
digno de que le concediese lo que le pedía, por las 
buenas obras que les había hecho, él, olvidado de es¬ 
tas buenas obras, se tiene por indigno de todo. Pon¬ 
dera su grande fe y confianza, contentándose con 
declarar á Cristo la necesidad de su criado, que esta¬ 
ba perlático y muy atormentado, d-eyendo que Jesús 
era poderoso para sanarle en ausencia, y teniéndole 
por tan misericordioso, que bastaba representarle 
aquella necesidad, sin pedirle que la remedia.se. De 
donde tengo de sacar el modo de negociar con Cris¬ 
to N. S., que es, no tanto con palabras como con 
afectos, no con llegarme prestintuosamentc á El, sino 
con retirarme humildemente de El; porque este modo 
de retirar.se es acercarse. Y así, san Mateo dice “que 
el centurión se llegó á Cristo,,, para dar á entender 
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que á Cristo no se llega ni acerca uno con pasos del 
cuerpo, sino del espíritu; esto es, con actos y afectos 
de fe y confianza, de humildad y reverencia, con 
caridad, 

¡Oh Dios de mi alma, dame luz de propio conoci¬ 
miento, como á este centurión, para que olvidado de 
cualquier bien que hubiere hecho, rae tenga por sier¬ 
vo desaprovechado é indigno de parecer en Tu pre¬ 
sencia, pero de tal manera, que no me retire tanto 
coa pusilanimidad, que deje de acercarme á Ti con 
verdadera caridad! Mira, Señor, que mi siervo, que 
es este cuerpo que me sirve, está perlático y muy 
torpe para obedecer al espíritu, tullido y desfalleci¬ 
do para las obras de virtud; si Tú no remedias mi 
necesidad, no hay quien pueda librarme de ella. 

PUNTO II 

De cóma el Señor prometió curar al siervo del ceutiirión. 

Medita la benignidad de Cristo N. S. y lo mucho 
que favorece á los humildes y pequeñuelos, desfavo¬ 
reciendo á los poderosos y soberbios. Al reyezuelo 
que le pidió fuese á au casa á sanar á su hijo, aunque 
era tan principal, y él mismo en persona venía á pe¬ 
dírselo, le respondió con aspereza notándole de incré¬ 
dulo; pero á este centurión que con humildad no se 
tenía por digno de pedirle tal cosa, se ofreció á ello, 
y de hecho iba á su casa, y no para sanar á su hijo, 
sino á su esclavo. ¡Oh humildad, cuán grande es tu 
poder, pues asi atraes al Hijo de Dios y le mueves á 
que venga á visitar la casa donde tú moras! ¡Oh, si 
mi corazón fuese morada tuya, para que el Hijo de 
Dios gustase de entrar y morar en ella! 

Pondera cómo con esta merced que Cristo ofrecía 
al centurión, no sólo no se envaneció, sino creció 
más en humildad y en la fe de la omnipotencia de 
Cristo, que con una sola palabra podía sanar á su 
criado* de donde tomó la Iglesia estas palabras para 
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decirlas antes de la comunión. Y así las tengo de de¬ 
cir con estos dos afectos de humildad y conHanza, de 
reverencia y viva fe. ¡Oh Señor del cielo y de la tie¬ 
rra, ¿quién soy yo para que Tú vengas á mi pobre 
morada?; ¡no merezco tanto bien, ni casa tan vil es 
digna de aposentar huésped tan soberano! Basta, 
Señor, que digas una sola palabra para sanar mi al¬ 
ma y hacer cuanto quisieres en ella. 

Considera cómo el centurión, por el propio cono¬ 
cimiento, subió á otros actos excelentes de virtud, 
engrandeciendo A Cristo N. S. por las palabras que 
añadió: “Yo soy, dice, un hombre, que tengo supe¬ 
rior, y debajo de mi mando tengo soldados, y en di¬ 
ciendo A uno ve, luego va; y en diciendo A otro ven, 
luego viene,,: que es decir; Yo soy un hombre terre¬ 
no, sujeto íi otros por,razón de mi estado; pero Tú 
eres hombre celestial y Dios infinito, superior A to¬ 
dos, por lo cual no soy digno de que Señor tan alto 
venga A casa de hombre tan bajo; y si A mi palabra 
obedecen los soldados y criados que me sirven, mu¬ 
cho mejor obedecerán á tu palabra todas las criatu 
ras y las mismas enfermedades; y en diciéndolas Tú 
ven, vendrán; y en diciéndolas, idos, se irán. A imi¬ 
tación de este centurión, de lo que por mí pasa, sa¬ 
caré la ciencia admirable de lo que puede Dios, go¬ 
zándome de su excelencia y poder. 

PUNTO III 

De cómo yesús premió la fe y pieiai del cenlurión. 

Considera primeramente, la admiración de Cris¬ 
to N.S.,pues de ella dió señales exteriores, para sig¬ 
nificarnos cómo la humildad y la fe son virtudes he¬ 
roicas y tan admirables, y mucho más cuando las tales 
se hallan en personas del mundo, en capitanes y solda¬ 
dos, sacando de aquí grande amor y estima de estas 
virtudes. Mira cómo Cristo N. S. alabó la fe de este 
centurión gentil para honrarle, diciendo: “Que des- 
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pues qtte predicaba no había hallado otro tal en el 
pueblo judaico„, y con ella confunde á los que por ra¬ 
zón de su estado habían de ser mós humildes y pia¬ 
dosos y rendidos ó Dios, sacando de esto temor gran¬ 
de de mi dureza en responder A los beneíicios recibi¬ 
dos. ¡Oh Rey mío, no permitas que habiciiJome lla¬ 
mado para tu fe y para ser hi)o tuyo por la gracia, 
yo venga por mi culpa á perderla v A ser deshereda 
do de tu reino, y echado en las tinieblas exteriores, 
fuera de tu luz y de tu amistad en los lagos tenebro¬ 
sos del infierno donde todo es llanto y rabia! lOh, si 
viniesen á tu santa fe todos los impíos y los incrédu¬ 
los del mundo, para que tu Iglesia y tu reino celestial 
se pueble de muchos justos; pero no permitas, Señor, 
que los fieles que están ya dentro de tu Iglesia, sal¬ 
gan de ella y sean desechados del reino para que los 
llamaste! 

Pondera, por último, cómo Cristo N. S. cumplió 
su deseo al centurión, sanando á su criado con sola 
una palabra, que dijo: “Hágase como quiereSni por¬ 
que como dice David, “cumple Dios la voluntad de 
los que le temen. „ Aprende, pues, del centurión d 
pedir 4 Cristo con fe viva y confianza ilimitada, que 
El no desechará tu oración, si es como la suya, hu¬ 
milde y perseverante. 

Coloquio.— Gózome, Salvador mío, de que seas 
supremo Monarca, á quien todos obedezcan, y que 
sea tan grande tu poder, que en diciendo con eficacia 
hágase esto, todos cumplan tu mandato. Dame, Se¬ 
ñor, este poderío sobre mis potencias, para que en 
mandándoles algo de tu servicio, luego rae obedez¬ 
can; que me obedezca mi corazón, mis apetitos, mi 
razón, todo mi ser, para que todo en mi te alabe y 
glorifique. 

Propósitos. Imita la caridad del centurión con 
los humildes y pequeños, y trata á tus criados no 
como á esclavos, smo como á hijos de Dios y herma¬ 
nos tuyos en Jesucristo. 
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Preludio»—{L oh mlsmoa de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

Bienes que (icnrrea al aluta la humildad. 

Considera en el centurión los bienes que trae con¬ 
sigo la humildad. iCómo robó el amor y el corazón 
de Cristo! ¡Cómo consiguió inmediatamente del Se¬ 
ñor aún más de lo que pretendía! Fundándote en este 
milagro de Cristo, medita para tu provecho algunos 
de los bienes que acarrea al alma esta virtud, cimien¬ 
to y base de todas ellas. Y en primer lugar, la hu¬ 
mildad nos alcanza la grada del .Señor. Dice la Es¬ 
critura, que “Dios resiste y se opone á los soberbios, 
y da su gracia á los humildes. Llena los valles y aba¬ 
te los montes„. En efecto, la mejor disposición para 
recibir la gracia y los dones de Dios es ser humilde. 
“¿En quién pondré los ojos, dice el Espíritu Santo, 
sino en el pobre y humilde de espfritu?„ Lo que mira 
Dios con más complacencia, así en el cielo como en la 
tierra, es á los humildes; por eso la Virgen .santísima 
asegura que su humildad íué causa de que Dios pusie¬ 
se en ella los ojos para hacerla Madre de Dios, siendo 
la más elevada de todas las criaturas por haber sido 
la nuts humilde. Si hubiera habido en el mundo otra 
criatura más humilde que María, más humilde que la 
Virgen santísima, esa hubiera sido preferida. Pues 
si soy pobre y es!oy desnudo de grtcia, sólo me debo 
quejar de mí mismo, porque mi soberbia y mi vani¬ 
dad son la causa de mi pobreza. 

En segundo lugar, la humildad nos consigue la di¬ 
cha y la paz del corazón. “Aprended de mí á ser hu¬ 
mildes, dice Cristo, y hallaréis la paz para vuestras 
almas„. ¿Y quién jamás tuvo paz resistiendo á Dios, 
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como lo hace el soberbio? ¿Y á quién le ha faltado 
jamás la paz, que haya sido verdaderamente humil¬ 
de? La paz es la herencia de los humildes, de la mis¬ 
ma manera que es patrimonio de la buena voluntad; 
porque el que es humilde tiene también buena volun¬ 
tad, no pudiendo nuestra voluntad ser buena si no es 
humilde. ¿Cuál es la causa de nuestros disgustos, con¬ 
gojas é inquietudes? La más ordinaria es nuestra so¬ 
berbia. Murmtrase de nosotros, ó se nos menospre¬ 
cia; se nos iguala á este, ó nos posponen al otro; 
niégasenos el lugar ó estimación que creemos mere¬ 
cer, y, como esto se opone á nuestra vanidad j á 
nuestro amor propio, desaparece de nuestro corazón 
la paz y sólo sentimos congojas y turbaciones. Pero 
quien es verdaderamente humilde, está libre de todos 
estos sinsabores; porque si se le menosprecia, cree se 
le hace justicia, porque él mismo se menosprecia; ,si 
le posponen á otros, él los prefiere también á k mis¬ 
mo: si se olvidan de él, él se tiene olvidado y despre¬ 
ciado, y por esta razón, como tiene lo que pretende, 
está siempre en paz y vive contento. 

La humildad, por último, haciéndonos huir de las 
honras, nos da la mayor honra que podemos desear. 
"El que se humillare, dijo el Salvador, será exalta- 
do„. Si quieres merecer el primer lugar del convite, 
empieza tomando el último. La humildad es un ca¬ 
mino tan breve y tan seguro para llegar á la gloria, 
que aun los soberbios parece le toman para conse¬ 
guirla. Aunque no sean humildes, lo fingen, y aun¬ 
que no tengan la realidad de esta virtud, procuran 
demostrarlo en la apariencia, persuadidos de que es 
el único modo para adquirir la estimación de los 
hombres. Asi encubren su vanidad y disimulan su or¬ 
gullo, porque saben que nada les haría mis despre¬ 
ciables que aparecer soberbios. Dios se sirve de los 
humildes para sus mayores designios; les confía con 
facilidad el cuidado de su gloria, por saber que no se 
quedarán con ella, y siempre y en todo caso son los 
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humildes los grandes instrumentos de la gloria de 
Dios. Y Dios paga y recompensa la humildad con 
una gloria que estíl sobre toda gloria; y los santos 
más pequeños á sus ojos y A los del mundo, son hoy 
venerados por reyes y emperadores, y sus nombres 
están sobre los nombres de los grandes y poderosos 
de la tierra. 

Cuando Jesucristo se humilló en el bautismo, en¬ 
tonces el Padre Eterno declaró que su Hijo era el 
objeto de su eterna complacencia. Nunca podemos 
ser mayores, ni más gloriosos, que cuando estamos 
m.ás cerca del principio de la grandeza y de la glo¬ 
ria, que es Jesucristo; con que nunca somos más 
grandes, y nunca nos acercamos más á él que cuan¬ 
do somos humildes y humillados, y amamos por su 
amor nuestra humillación. 

Sí queremos, pues, ser perfectos y santos, seamos 
humildes y aceptemos voluntariamente la humilla¬ 
ción. Nuestra santidad y nuestra perfección consis¬ 
te en la semejanza con Jesucristo, y en la conformi¬ 
dad de nuestro corazón con el suyo. ¿Se puede ser 
cristiano y dudar de esto? ¿Y podemos tener esta con¬ 
formidad, si no estimamos, amamos y abrazamos lo 
que Jesucristo estimó, amó y abrazó sobre todas las 
cosas, esto es, la humildad, los menosprecios y las 
humillaciones? 


PUNTO II 

Necesidad de ¡a humildad. 

Considera que hay algunos que tienen la virtud de 
la paciencia; otros, la de la caridad y la prudencia; 
otros son generosos con los pobres; otros son peni¬ 
tentes y paciticos; pero verdaderamente humildes de 
corazón, amantes de humillarse y ser humillados, se 
hallan muy pocos, Y sin embargo, las otras virtu¬ 
des sin la humildad, pueden hacer hombres buenos, 
según el mundo; pero no pueden hacer verdaderos 




cristianos. Sin humildad no hay verdadera ni sólida 
piedad, ni perfección levantada sobre cimiento sóli¬ 
do. Sólo el verdadero cristiano puede ser humilde; 
pero si el hombre no es verdaderamente humilde, no 
podrá ser verdadero cristiano. Los antiguos filóso¬ 
fos, que dijeron tan admirables cosas de todas las 
otras virtudes, de la humildad, ignoraron hasta el 
nombre. Esta es la razón porqué Jesucristo nos dijo 
que sólo de él se podía aprender la humildad: Discite 
á me. Aprended de mi á ser humildes de corazón. 
De esta necesidad absoluta de la humildad deduce 
que sin humildad no podemos salvarnos, de la misma 
manera que sin el bautismo. La una no es menos ne¬ 
cesaria que el otro. ¿Por qué crees que el bautismo 
es necesario para salvarse? Porque Jesucristo dice, 
que “el que no renace del agua y del espíritu, no en¬ 
trará en el reino de D¡os„. Pues el mismo Jesucristo 
asegura á sus discípulos “que si no se vuelven peque¬ 
ños y humildes, como los niños, no entrarán jamás 
en el reino de los cielos,.. ¿Por qué crees lo uno, si 
no crees lo otro? O á lo menos, ¿por qué vives como 
si no lo creyeras, ó como si estuvieses persuadido de 
lo contrario? Lo uno y lo otro está igualmente apo¬ 
yado sobre la palabra de Dios, que no puede enga¬ 
ñarnos. La fe nos enseña, que no nos podemos salvar 
sin la conformidad ó semejanza con Jesucristo. El 
Evangelio y la razón nos convencen de que no po¬ 
demos tener esta semejanza con Jesucristo, sin la hu¬ 
mildad; con que la fe y la razón condenan nuestra 
soberbia y vanidad, haciéndonosla mirar como prin¬ 
cipio de nuestra reprobación. 

Considera, además, que la humildad es una virtud 
propia de todos los estados y de todas las condicio¬ 
nes. Los grandes no están menos obligados que los 
pequeños. La práctica les es más difícil, pero la obli¬ 
gación no es menor. Los pequeños están muchas ve¬ 
ces humillados, sin ser humildes. Los grandes quí- 
úeian huin^des, sin humillarse, mas tedeis los 




hombres, por muy grandes que sean, deben humi¬ 
llarse debajo de la mano omnipotente de Dios, re¬ 
conociendo que todos dependen absolutamente de su 
divina Majestad; que todo el poder y la'riqueza y 
todos los bienes de la tierra vienen de Dios, y que 
deben emplearlos en extender la gloria de Dios^ ya 
que para eso estamos todos en el mundo, persuadidos 
de que son nada delante de Dios; que los pequeños 
no son menos que ellos; que Dios es Señor de todos; 
que ellos solamente tienen la distinción de ser los pri¬ 
meros vasallos de Dios; y aun por eso deben ser los 
más obedientes; pues no hay otro Evangelio, otra 
ley, ni otras verdades para los ricos que para los po¬ 
bres. Deben humillarse los grandes con la idea de que 
no les servirá de nada el serlo, si no son grandes de¬ 
lante de Dios; esto es, si no son pequeños á sus pro¬ 
pios ojos, y verdaderamente humildes, y que los po¬ 
bres serán algún día más grandes que ellos si tuvieren 
más humildad. Deben humillarse los ricos con el 
pensamiento de que su estado es un estado que está 
en oposición con la vida de un Dios pobre y humil¬ 
de, y que su elevación es, por consiguiente, un gran 
motivo de humildad; porque es un grande obstáculo 
á la semejanza con Jesucristo y á su salvación. 

Saca, pues, de todo esto, que grande ó pequeño, 
rico ó pobre, necesitas ser humilde ante tus ojos, si 
quieres tener el verdadero espíritu de Cristo. 

PUNTO m 

De la práctica de la humildad. 

Considera cómo todos deseamos ser humildes; pero 
no podemos ser humildes sin humillaciones, porque 
en vano se pretende conseguir la humildad por otro 
camino que el de la humillación y el abatimiento. 
¿Por qué, pues, huyes con tanto horror del único me¬ 
dio que tienes para conseguir una virtud que tú ipis- 
mb ddnócels que te es tan necesaria., como que es la 




7 DE OCTUBRE. 


211 


base y íundaraento de todas ellas? Pues considera 
que, aunque huyas de la humillación, ella te se¬ 
guirá á tu pesar, siendo como la sombra que si¬ 
gue á los que huyen. Porque las humillaciones nos 
vienen, ó de las criaturas, ó de Dios, ó de nosotros 
mismos; y tiene el hombre en sí propio tantos motivos 
de humildad, que es menester separarse de sí mismo 
para no humillarse; y siendo esto imposible, ¿por qué 
no procuramos aprovecharnos aceptándola, si no con 
alegría, á lo menos con paciencia? Los santos que 
merecían la gloria y los aplausos de los hombres, los 
huían, y buscaban con la mayor ansia la humillación; 
¿y yo que sólo merezco el desprecio, busco los aplau¬ 
sos? iQué locura, y qué contradicción entre mis ideas 
y mis obras! 

Verdaderamente nada hay más difícil á nuestra 
naturaleza, nada que se oponga más á nuestro orgu¬ 
llo y á nuestras inclinaciones, que la humillación; 
pero tampoco hay nada que concuerde más coq nues¬ 
tra fe, ni que se conforme más con las luces de la 
gracia que nos hacen mirar la humillación como uno 
de los medios más seguros de nuestra salvación y 
más conducentes para la gloria de Dios. La gloria de 
Dios consiste en el anonadamiento de la criatura, y 
nuestra gloria en hacernos semejantes á Jesucristo, 
cuya vida fué una continua humillación. Las humi¬ 
llaciones nos llevan al conocimiento y amor de Jesu¬ 
cristo. y al altísimo premio que El da á los que le imi¬ 
tan y le hacen el difícil sacriñcio de su honra y esti¬ 
mación. Si no tenemos bastante virtud para amar la 
humillación, tengamos, á lo menos, bastante fe para 
recibirla sin murmurar. Sólo vuestro amor, ¡oh Sal¬ 
vador mío!, puede hacerme amar la humillación que 
Vos mismo habéis tan tiernamente amado; pero sólo 
el amor que yo tuviere á humillarme por Vos, es la 
prueba infalible de que os amo, pues toda otra prue¬ 
ba es débil y sospechosa. 

Deduce, pues, de todo esto que es necesario, sufrir 




el menosprecio y aun amar el ser menospreciados. 
Debemos sufrir el menosprecio, porque es un mal 
imaginario; y le debemos amar, porque es un bien 
positivo y solidísimo. Deseémosle como un verdadero 
bien, y busquémosle porque es un bien inestimable y 
necesario para alcanzar la humildad. Escondamos 
nuestros tesoros en el seno de la humildad para que 
el demonio no nos los robe. Asi como es natural 
guardar lo que aprovecha y arrojar lejos de nosotros 
lo que perjudica, reserva tus virtudes y arroja lejos 
de ti cuanto puede contribuir á fomentar tu vanidad 
6 tu orgullo. Toma todos los medios para ser humil¬ 
de aunque no lo parezcas; esconde los dones de Dios, 
no hables nunca ni bien ni mal de ti mismo, porque 
si hablas bien, es para parecer santo; ¡-i mal, es para 
parecer humilde. Ama generalmente todo aquello 
que te mantenga en la humillacidn. Nuestro centro 
es la bajeza y la nada; á ella nos debemos encami¬ 
nar y en ella buscar nuestro descanso. Examina, des¬ 
pacio, qué opinión tienes de ti mismo; qué sientes de 
los otros; si hablas bien de ti y mal del prójimo; si 
gustas de comparecer en público, si aspiras á engran¬ 
decerte, ó bien huyes el menosprecio y miras con 
horror la confusión; si envidias á tus semejantes y 
disminuyes la gloria y la estimación de tus competi¬ 
dores; si eres arrogante, vanidoso ó soberbio; si te 
perturban tus faltas é imperfecciones; si temes los 
respetos humanos; si todo esto pasa por ti, eres un 
cobarde y un soberbio y no tienes el espíritu de Je¬ 
sús, que es espíritu de humildad. 

Coloquio.— [Oh Jesús y Señor mío! [Cómo es posi¬ 
ble que yo estime en tanto la humildad, y aborrezca 
tanto la humillación, siendo así que sin la humilla¬ 
ción no puedo adquirir la humildad! Dadme á cual¬ 
quiera costa esta virtud, aunque sea con pérdida de 
mi honor y de cuantos bienes poseo en esta vida. Ha¬ 
cedme la gracia de que yo ame el menosprecio, por 
lo menos de'que yo le sufra con paciencia, para que 
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os posea en el cielo, adonde no entraré -jainás, si no 
soy verdaderamente humilde de corazón y humilde 
de entendimiento. 

Propósitos. —Buscar en todo el último lugar, y su¬ 
frir hasta con alegría el ser menospreciado y tenido 
en poco por los hombres. 


8 DE OCTOBRE 

De la majer á quien SRaé Críalo ü. S. del lli^o 
de sangre. 

J’ríÍKtf/oí.—Mira con qué te y confian^ toce eata tríale 
mujer la orla do ía veetidura de Críalo N. 8., y cómo al pan¬ 
to quedó aana. Pide caa fe viva para qae aientaa en tu alma 
loa efectos de la virtud, qne aale de loa aantoa Sacramentoa 
bien recibidoB. 


PUNTO I 

Cómo la hemorroisa tocó ¡a vestidura de Jesús JV. 5., 
y quedó samda. 

Considérese la miseria de esta mujer y el poco re¬ 
medio que halló en los médicos de la tierra, permi¬ 
tiéndolo asi i^estro Señor para que acudiese al Mé¬ 
dico del cielo En la persona de esta mujer tengo 
de considerar á mi alma que padece todo linaje de 
males, esto es, de amor propio, de codicias y aficio¬ 
nes desordenadas, de soberbia, de ira y de otros in¬ 
numerables vicios y pecados que se alcanzan unos á 
otros, y salen con tanta fuerza, que no hay remedio 
en la tierra para detener su corriente tan furiosa, si 
Dios no la detiene. |Oh Médico soberano y todopo¬ 
deroso! Mira este cúmulo de pecados y de vicios que 
padezco, y pues en la tierra no hay remedio para re¬ 
primirle, envíale del cielo para sanarle. 

Pondera la grande fe y confianza de esta mujer, 
porque con ver que su enfermedad era incurable, en 
oyendo la fama de los milagros de Cristo, concibió 
tanta fe de su s tñtidád y omnipotencia, qüa eteyú la 
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sanaría sin pedírselo y sin que la tocase El con sus 
manos, sino sólo con tocar ella su vestido, por ser 
vestido de persona tan santa. Con esta confianza 
juntó grande humildad, devoción y reverencia, lie* 
g.indose á Cristo por la espalda y con secreto; y to¬ 
cando el ruedo del vestido, al punto quedó sana. 

Este milagro puedo aplicar A la comunión, consi¬ 
derando tres puntos, es A saber; la miseria de mi 
alma, la virtud infinita de Cristo y el modo como 
tengo de tocarle, ponderando; Que Cristo N. S. qui¬ 
so quedarse entre nosotros cubierto con la vestidura 
de aquellas especies sacramentales, para que, tocán¬ 
dola los que le comen y reciben, queden sanos de sus 
codicias y pasiones desordenadas, y quizá por esto 
se quedó en forma de pan, para que tocase, cuando 
es comido, nuestro cuerpo y lo sanase. Toca la len¬ 
gua para sanarla de parlerías, murmuraciones y otros 
muchos pecados que de ella nacen; toca la gargan¬ 
ta, para reprimir gulas y glotonerías de la sensua¬ 
lidad ; toca el pecho, para reprimir pensamientos y 
codicias demasiadas de ira y de soberbia. Y aunque 
todo esto parezca incurable, hallará remedio en la 
omnipotencia y misericordia de Cristo, que allí está 
encerrado. Gracias te doy, |oh dulcisinto Jesús! por¬ 
que te quedaste con nosotros para remediar nuestros ' 
males. ¡Oh fuente de misericordia, seca en mi cora¬ 
zón la fuente de mi miseria, y muestra conmigo tu 
omnipotencia, favoreciéndome para que te toque y 
reciba de tal manera, que cese del todo este abomi¬ 
nable mal que yo padezco. 

Luego ponderaré el modo cómo tengo de tocar y 
recibir á Cristo, porque tengo de llegar como esta 
mujer, por una parte con gran fe y confianza en la 
bond.id y omnipotencia de este Seflor, y por otra 
parte con gran reverencia y temor por mi indigni¬ 
dad, juzgándome por indigno de tocarle, ni aun de 
mirarle. ¿Quién soy yo, Seflor, para tocaros y reci¬ 
biros? Merecía que de vUestro ytstídq y de ekte &iti- 
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to Sacramento salieran rayos de fuego que me abra¬ 
saran; pero de vuestra misericordia espero que sal¬ 
drán rayos de amor que sequen esta corriente de mis 
malas inclinaciones, y con esta confianza rae llego á 
recibiros. 


PUNTO n 

De cómo Jesús proclamó el milagro que había hecho. 

En este punto consideraré cómo Cristo N, S. unas 
veces encubría sus milagros y mandaba que se ca¬ 
llasen, para darnos ejemplo de su humildad: pero es¬ 
ta vez quiso descubrir este prodigio que la mujer 
encubría, para grandes provechos que de aquí sacó 
en bien de ella y de tod(^s; en especial tuvo tres mo¬ 
tivos para darlo A conocer. 

Primeramente, para que se echase de ver la dife¬ 
rencia que hay entre los que tocan á Cristo, y se lle¬ 
gan á sus sacramentos con humildad, reverencia y 
devoción, y los que le tocan sin ella; porque los pri¬ 
meros agrádanle mucho, y de El sale virtud de gra¬ 
cia, dones y favores que les comunica. Los segundos 
le desagradan, y asi no participan de su virtud como 
la muchedumbre de los que comulgan sin espíritu. Y 
haciendo reflexión sobre mi mismo, tengo de llorar 
las veces que toco á Cristo afligiéndole con mi poca 
reverencia y devoción, ponderando cómo por esto sa¬ 
co poco fruto de las comuniones y misas que digo ó 
que oigo, y de las obras que bago. ¡Oh Rey de gloria^ 
no permitas que yo te toque y trate tus cosas sin la re¬ 
verencia y devoción debidal No es justo que toque tu 
divino cuerpo, y coma el pan de los ángeles, sin ha¬ 
cer diferencia de él al pan ordinario de los hombres. 
Mira, ^oh alma mía!, cómo le tocas y recibes, siquie¬ 
ra porque no se convierta en enfermedad y muerte, 
lo que se instituyó para tu salud y vida. 

Pero tengo de ponderar que aunque sale virtud de 
Cristo paira santiflcar. A todos Ibs que dignamente le 
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tocan y reciben sacramentalmente; pero tanto sale 
mayor virtud, cuanto más dignamente le tocan. Y 
esta virtud que sale es la caridad, humildad, obedien¬ 
cia, paciencia, oración, devoción y las demás virtudes 
y dones del Espíritu Santo; y también sale virtud de 
paz, gozo y consuelo espiritual, inspiraciones é ilus¬ 
traciones celestiales. Todo lo cual comunica este Se¬ 
ñor á la medida de nuestra disposición, dando mayo¬ 
res dones de su gracia al que le recibe con mejor dis¬ 
posición. 

Además, Cristo N. S. quiso curar la imperfección 
é ignorancia de esta mujer, la cual, aunque devota, 
pensó que podía tocar á Cristo sin que El lo echase 
de ver, tocándole á bulto cuando muchos le tocaban; 
y por sacarla de esta ignorancia, dijo: “¿Quién me to¬ 
có?, Para que yo entienda que Cristo N. S. sabe y co¬ 
noce todos los que le tocan y se llegan á El, aunque 
sea muy en secreto, y aunque sean muchos; y ve 
quién le toca y comulga con reverencia y devoción, 
y quién sin ella. Por tanto, joh alma mfal, abre los 
ojos, y mira cuando comulgas, que aquel Señor á 
quien tocas, aunque está encubierto con el velo del 
santo Sacramento, ve tu corazón y sabe el modo co¬ 
mo le .tocas: no te puedes encubrir, ni quedará secre¬ 
to lo que ahora haces. El lo manifestará para tu 
honra, si fuere bueno; y para tu confusión si fuere 
malo. Por tanto, procura recibirle y llegarte á El 
con tanta pureza y limpieza de corazón, como quien 
es visto de Dios y como si fueres visto de todo el 
mundo. 

Por último, quiso también Jesús curar otra imper¬ 
fección de esta mujer, que era la vergüenza y empa¬ 
cho que tenía de manifestar su enfermedad, pare- 
ciéndole que era asquerosa y que todos la desecha¬ 
rían como inmunda. Para quitarle este empacho, y 
para que se fundase en humildad, hizo Cristo N. S. 
que ell.i misma se manifestase, para que yo entienda 
Cómo no le agrada la vergüenza demasiada* qüe yo 
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tengo de manifestar mis culpas en la confesión, ni 
las ganas que tengo de encubrir mis faltas y flaque¬ 
zas, y las cosas que me pueden humillar, haciéndolo 
esto por vano temor de la humillación; antes quiere 
que rompa esta vana vergüenza, para que mi salud 
espiritual sea durable y perfecta. Y si alguna vez 
con la contrición de mis pecados en lo secreto de mi 
corazón alcanzare perdón de ellos, todavía es nece¬ 
sario declararlos al confesor, y que él, con su sen¬ 
tencia de absolución, ratifique lo que Dios hizo. 

Líbrame, ¡oh buen Jesús!, de la mala confusión 
que trae consigo el pecado y cierra la puerta á su 
remedio, y favorece mi pusilanimidad, para que ten¬ 
ga brío en manifestar mis culpas, sin temor de la 
ignominia de ellas, pues esta confusión traerá glori.a 
para Ti y gloria para mí, quedando yo glorificado 
con la gracia que recibiré de Ti. 

PUNTO 111 

De cómo el Señor despidió á In hemorroisa. 

Considera la caridad de Cristo N. S. en consolar á 
sus escogidos, porque como esta mujer estaba con¬ 
gojada y temerosa, no sabiendo si le habla desagra¬ 
dado en tocarle, 6 si le había de quitar la salud que 
le habla dado; para consolarla y asegurarla en todo, 
con amor la llama bija, le dice, que por la fe que 
tuvo alcanzó la salud, y asi que no se la quitará. De 
donde sacaré, primeramente, cómo es propio de bue¬ 
nas almas temer culpa donde no hay que temer, y re¬ 
celarse si agradan á Dios con sus comuniones y de¬ 
vociones; y asi andan con dudas si se llegarán á Cris¬ 
to, y le recibirán ó no. Permitiendo esto nuestro Se¬ 
ñor, para labrarlos y fundarlos en humildad y en di¬ 
ligencia de aprovechar cada día más en la virtud, y 
para que se preparen mejor para la comunión. 

Sacaré, por último, cómo Cristo N. S. gusta más 
de que nos lleguemos á El con amor, que no de que 
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nos retiremos con temor; y así, aprobó el espíritu de 
esta mujer y la llamó hija, porque el espíritu de amor 
y de confianza es propio de los hijos de Dios, el cual 
muestra su infinita bondad en mirar con buenos ojos 
nuestras cosas, aunque vayan mezcladas con algunas 
imperfecciones, como alabó la fe de esta mujer y 
atribuyó A ella la salud que habla recibido, aunque 
fué imperfecta, para que yo no desmaye cuando vie¬ 
re mis obras mezcladas con alguna imperfección. 
Pues como dijo el profeta David, también escribe 
Dios á los imperfectos en el libro de la vida, y des¬ 
pués de juzgados los admite en su gloria. 

Coloquio. —lOh virtud inefable de la humilde con¬ 
fianza, que tanto alcanzas tocando con espíritu á Je- 
súsl ¡Oh virtud infinita de Jesús, que tales maravi¬ 
llas obras en los que te tocan con humilde confianzal 
“Cuantos enfermos tocaban el ruedo de .su vestidura, 
quedaban sanos, porque de El salla virtud para sa¬ 
nar A todos.„ ¡Oh, dulce Jesús, quién te tocase con 
tal espíritu, que saliese de Ti virtud para sanar mis 
enfermedades y llenarme de tus virtudesi 

Própositos.— Huir la rutina y la falta de prepara¬ 
ción en la frecuencia de tus confesiones y comu¬ 
niones. 


9 DE OCTUBRE 

iobre la fe como principio de nacatra salvaelén. 

Preludiot —(Los diíboiob de lamBditacióo anterior.) 

PUNTO I 

La fsy prÍMÍpio de tiuestra salvación. 

Considera que A cada uno de los cristianos dice 
Cristo N. S. lo que A la mujer del Evangelio: “La (e 
te ha hecho salva„, porque es dogma de nuestra re¬ 
ligión que “sin fe es imposible agradar A Dios, y que 
para acercarse A Dios y convertirse á El, lo primero 
es creer,. Es, pues, error falsísimo lo que cada día 
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oirás decir á gentes perversas y descreídas, que 
Dios mira á las buenas obras y no á las creencias. 
El buen cristiano debe horrorizarse de esta blasfe¬ 
mia y decir que en ei orden sobrenatural y con rela¬ 
ción A la vida eterna, ni hay ni puede haber buenas 
obras sin fe. virtud divina por la que sin ver creemos 
lo que Dios ha dicho y la Iglesia nos propone. Sin la 
fe, pues, nadie se puede salvar, porque creer en su 
palabra confirmada por tantos prodigios y tantos 
motivos de credulidad, es el primer tributo que Dios 
pide al hombre y por eso es la fe la primera piedra 
fundamental de la justificación y salvación. 

Considera luego que de dos modos has de conside¬ 
rar que te salva la fe, ó como perfección de tus bue¬ 
nas obras, ó como principio de ellas. Te salva como 
perfección de tus buenas obras, porque de la fe, so¬ 
bre todo, reciben para la vida eterna su eficacia y 
valor. Asi lo enseñan terminantemente san Pablo y 
san Agustín, el uno, contra los judíos que sólo con¬ 
fiaban en las buenas obras de la ley de Moisés, y el 
otro, contra los pelagíanos que atribuían la salva¬ 
ción á sus buenas obras naturales. Del mismo modo 
todos los padres de la Iglesia han demostrado que 
fuera de la Iglesia, y sin la verdadera fe, no hay 
obras meritorias ni, por consecuencia, salvación. 
Agradece, pues, con toda tu alma á. Dios N. S. la 
gracia de tu vocación á la fe y tenia en grandísima 
estima y guárdala contra todos los peligros que la 
rodean, porque sin ella todas las buenas obras serían 
inútilf-s para el cielo. 

La fe te salva, también, como principio de tus bue¬ 
nas obras, porque de la fe es de donde debes sacar 
ese ardor que te lleva á practicarlas, pues ella es, se¬ 
gún el Apóstol, la causa activa que hace obrar á to¬ 
das las virtudes, y aun va más lejos todavía, pues 
añade, que la fe es la que produce en nosotros los 
actos mismos de todas las virtudes. Por esta razón el 
Concilio de Trento llama á la fe, el principio, el fun- 
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(lamento y la raíz de nuestra justificación. Si te pre¬ 
guntas cómo, siendo esto así, hay tantos cristiaíios 
que se conJenan. puedes responderte que aun entre 
los mismos cristianos hay muy pocos, por desgracia, 
que tengan verdadera fe. Son cristianos de nombre, 
pero no lo son en realidad, porque muchísimos ca¬ 
recen de fe, y otros, aunque la tengan, obran contra 
las luces y las máximas (le la fe. Es una fe muerta, 
y no es esa la que salva, sino la fe viva informada 
por la caridad y que se manifiesta por las buenas 
obras que brotan de la fe como de raíz y de princi¬ 
pio vital. 

En vano, pues, alardearás de tener fe si te aban¬ 
donas al pecado, á la sensualidad, á la avaricia, á la 
ambición, á cualquier vicio, como pudiera hacerlo un 
pagano, y aún más todavía; porque con esos actos 
abominables, desmientes y deshonras tu fe y das á 
entender que no la tienes; y aun quizá serla más 
honroso para la Religión que no la tuvieras, que no 
tenerla tan débil y tan apagada que, lejos de resistir 
con las armas de la fe á tus malas pasiones, te dejas 
arrastrar de los más vergonzosos desarreglos y las 
más horribles abominaciones, y la fe, en vez de ser 
tu salvaguardia y escudo, es ocasión de tu ruina y 
condenación. 


PUNTO U 

La fe itos condetM. 

Considera que al tener fe y obrar contra sus luces 
y sus máximas, la fe, en lugar de salvarte, te conde¬ 
na, porque no vives según sus preceptos, sino en con¬ 
tradicción con la misma fe; lo que hace que la tengas 
cautiva en la injusticia, según la expresión de san 
Pablo; que le arrebates ei mas hermoso fruto, que es 
la fecundidad de la virtud, esto es, de las buenas 
obras, y que, según el sentir del mismo Apóstol,.la 
bagas morir (íeatro de ti mismo. 
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Todo esto será causa de que la fe te condepe en el 
día del juicio, acusándote de tres cosas, á saber: 
de que has podido vivir como la fe te enseñaba; de 
que has debido vivir según sus máximas, y de que 
no has querido vivir como buen cristiano. 

Considera que para vivir como la fe te enseña, 
nada te falta. Ni luces, pues ella misma con sus 
máximas divinas te sirve de guía, revelándote to¬ 
das sus verdades para iluminarte, haciéndolas, reso¬ 
nar en tu corazón, unas veces excitándote por la es¬ 
peranza^ otras por el amor, y siempre para enseñar¬ 
te y conmoverte; ni auxilios, porque en los Sacra¬ 
mentos tienes todos los tesoros de la gracia; tantos 
medios, además, para purificarte, fortificarte, recon¬ 
ciliarte con Dios y alimentarte; tantos ministros del 
Señor para enseñarte y santificarte, tantos buenos 
consejos, tantos ejemplos, en una palabra, tantos me¬ 
dios para salvarte. 

Te convencerá, además, de que has debido vivir 
como cristiano, pues con la más solemne palabra te 
habías comprometido á ello en las sagradas aguas 
del bautismo y al pie de los altares. Habías solemne¬ 
mente renunciado al demonio y á todas sus obras, al 
mundo y á todas sus pompas, á la carne y á todos 
BUS apetitos sensuales. Ésta renuncia hecha en tu 
nombre, la ratificaste al llegar al uso de la razón, y 
desde entonces estabas sometido á la ley y á la fe, 
obligándote de una manera irrevocable A vivir como 
cristiano y según las máximas del evangelio. 

La fe, por último, te convencerá y será el último 
testimonio que dará contra ti, de que no has querido 
vivir como cristiano, y para ello expondrá todos sus 
principios y sus máximas y los comparará con tu 
vida. ¡Qué contraste entre los unos y la otra! ¡La fe 
enseñándote á despreciar las riquezas, y tú emplean¬ 
do toda tu vida en adquirirlas con avaricia, en conser¬ 
varlas con apego desmedido y acumularlas por todos 
los medios, aun los más injustos que son los que te 
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inspira una codicia insaciablel [La (e enseñíindote íi 
humillarte, & huir del mundo y de eus falsas grande¬ 
zas, Á tomar la cruz de la mortificación, á orar, á do¬ 
mar los apetitos de tu carne, y tú ensoberbeciéndote, 
viviendo vida mundana y dando rienda suelta á tus 
pasionesl ^ 

Ante acusaciones tan tremendas y justificadas ¿qué 
puedes esperar sino una sentencia sin misericordia? 
Piensa en ello y cuida de que tu misma fe no sea el 
más terrible instrumento de tu condenación, sino la 
vida de tu alma, de tu corazón y sobre todo de tus 
obras. Pídeselo asi fervorosamente á Cristo Jesús, 
autor divino y consumador de nuestra fe. 

PUNTO in 

Debtms acoger entre que la fe nos salve á nos condene. 

Considera seriamente que si no te salva la fe, has 
de ser condenado por la fe, porque si la fe no es el 
principio de tu justificación, forzosamente lo ha de 
ser de tu condenación. 

Pero considera que sólo de ti depende, ya que la 
gracia de Dios no te falta, el que tu fe te sirva de me¬ 
dio para tu salvación, porque sólo tú puedes hacer de 
ella el uso conveniente para dar á Dios lo que Dios 
te pide. En tu mano está aprovecharte de las luces y 
enseñanzas de la fe, ajustando tu vida á ellas, y ri¬ 
giéndote en todo por sus máximas y principios y no 
por las del mundo, enemigo de Cristo. Mira que todo 
pasa y muy en breve; que ahora Dios te da tiempo 
para ello; mañana quizá sea tarde. Para excitarte A 
obrar según las máximas de la fe, piensa cuún gran¬ 
de será tu confu.sión cuando fuera del mundo, cuyas 
falsas máximas te retienen, te veas á solas con la fe 
y el Evangelio delante del tribunal de Dios, si no 
has vivido sujeto .1 sus preceptos. -;Qué responderás 
& la fe cuando Jesucristo te reconvenga de que pu- 
diendoy debiendo hacerlo'no has vivido como cris- 




10 DB OCTUBRB. 


tiano? íQué disculpa darás que no sea rebatida con 
argumentos invencibles y que serán otras tantas con¬ 
denaciones de tu conducta? 

Medita en esto todos los días y aunque te cueste 
violencia, reforma tu vida de tal modo que se confor¬ 
me en un todo á las promesas y renuncias que hiciste 
en el bautismo y sólo asf podrás evitar que tu propia 
fe se levante contra ti en el tremendo día del juicio. 
De no hacerlo así, ten por seguro que más te hu¬ 
biera valido no haber tenido jamás fe. que haberla 
profanado con una vida llena de pecados. Pero ni aun 
eso estará ya en tu mano, pues á pesar tuyo será 
eternamente verdad que has sido bautizado y tendrás 
que sufrir eternamente la pena deno haber sido cris¬ 
tiano más que de nombre y de una manera puramente 
especulativa y no por las costumbres y por las obras. 

Para preservarte de esa terrible reconvención y 
del espantoso castigo de que estás amenazado, sólo 
te queda un partido que tomar, y es, avivar la fe en 
tu alma y vivir según ella y no como tantos cristianos 
en perpetua contradicción con sus creencias. 

La fe, es cierto, enseña cosas que repugnan á tus 
sentidos, pero con el auxilio de la divina gracia ven- 
ccnis esas repugnancias y merecerás un día oir de la 
boca de Jesucristo lo que dijo al enfermo del Evan¬ 
gelio: “La fe te ha salvado. „ 

Coloquio.— jOh Jcsúsl divino autor, consumador 
y o^eto de mi fe. Creo, Señor, te dirá con el ciego 
del Evangelio, pero aumenta mi poca fe. Creo, pero, 
haz, Dios mío, que mis obras correspondan á mi fe; 
que viva yo conforme á las máximas de mi fe, que 
sea la fe la luz de mi vida y el áncora de mi espe¬ 
ranza. Que por la fe esté dispuesto á derramar mi 
sangre y nada haga que la ponga jamás en peligro, 

[ >ara que la fe informada por tu caridad me salve de 
os peligros de la vida y me lleve al puerto de la eter¬ 
na dicha. 

Propósitos.— No leer ni libros, ni periódicos, ni 
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tratar, sino lo absolutamente indispensable, con per¬ 
sonas cuyas máximas y obras estén en oposición con 
la fe que profeso. 

10 DE OCTUBRE 

Del espirllD de fe, conio principio de nneslra Bantlfl- 
eaclón. 

Prelttdiot.—üyt á Dios que dicer *Mi justo vive de fe*, y 
pídete vivir Biempre de esta vida aobreoBlnral y divina para 
que tuB obras sean perfentaa en el acBtnmiento del Hefior. 

PUNTO 1 

En qué consiste el espíritu de fe. 

Consiste en una convicción tan profunda y tan viva 
de las verdades sobrenaturales, que aquel que vive de 
este espíritu, está siempre más ó menos ocupado en 
ellas, de ellas vive, por ellas obra y trabaja y á ellas 
lo refiere todo. Este espíritu de fe le debe animar en 
todas las acciones de su vida, así como el alma es el 
principio de todos los movimientos del cuerpo. Eso 
es lo que el apóstol san Pablo llama vivir de fe y lo 
que forma al verdadero justo. En el alma que así 
vive, no se manifiesta solamente la fe por actos pasa¬ 
jeros, sino que el espíritu de fe consagra todo el con¬ 
junto de la vida sobrenatural, haciendo circular en 
cierto modo en todos sus pensamientos, palabras y 
obras el espíritu de Jesucristo: de suerte que si nos 
dejásemos dirigir por ese soplo divino nos conver¬ 
tiríamos en verdaderos hijos de Dios, que harían 
siempre la voluntad suya y como El quiere y desea. 
iQué dignidad, qué mérito y qué santidad hay en el 
hombre animado por este divino espíritul Separada 
del espíritu que la vivifica y la hace practicar santas 
obras, la fe es un cuerpo separado del alma, esto es, 
una fe muerta. Santiago lo repite tres veces en un 
mismo capítulo de su carta. 

Además, vivir de fe es mirar los objetos naturales 




ó sobrenaturales, como los mira Dios; es apreciarlo 
todo según su conocimiento divino y conformar A El 
nuestra conducta. Es, en una palabra, considerar los 
honores, oprobios, la riqueza, la pobreza y todos los 
acontecimientos de la tierra, no según las luces de 
nuestra débil razón, ni por el falso prisma con que 
las ve el mundo, sino á la luz de la verdad divina y 
como Dios mismo juzga de ellos. De aquí se sigue 
que si la fe es común á todos los cristianos, vivir 
vida de fe, tener su espíritu, ó sea fe viva, es, 
por desgracia, muy raro, y por eso es tan rara 
la santidad. Si no creyese, no haría nada por mi 
salvación; pero si tuviera espíritu de fe, ¿haría tan 
poco por mi santificación como hago? Y sin embargo, 
de este espíritu de fe habla Cristo, cuando promete 
la salvación á quien crea. Porque no habla nuestro 
Señor de una simple adhesión de nuestro entendi¬ 
miento A las verdades que nos enseña, habla de aque¬ 
lla fe viva que “obra por la carjdad.„ Esa fe es la 
que nos salva y santifica por el influjo que ejerce en 
nuestros pensamientos, en nuestros afectos y en 
nuestras obras, poniendo en los primeros la verdad, 
en los segundos la santidad y el mérito en todos nues¬ 
tros actos, hasta en los más insignificantes. 

Por eso san Pedro compara á la fe con una lám - 
para que sirve para alumbrarnos en las tinieblas, 
mientras llega la luz del día. Cuando el gran día 
de la eternidad aparezca, absorberá la luz de la 
fe con su luz, infinitamente más esplendorosa; hasta 
entonces estamos en las tinieblas. ¿Quién no compa¬ 
decerá á un hombre que camine sin una antorcha du¬ 
rante la noche y en una senda rodeada de precipi¬ 
cios? Triste imagen de la fe de un gran número de 
cristianos; fe vacilante y muerta, porque carece de 
obras, y que sólo arroja una luz pálida ^incierta sobre 
el camino que recorren; de lo que se siguen no pocas 
caídas y una lamentable ceguedad. Al mal, le llaman 
bien, vicio á la virtud, lloran cuando debían reir 
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y se regocijan cuando deberían llorar. Muy dife¬ 
rente es la conducta de quien tiene siempre en la 
mano la antorcha de la fe y siempre se guía por su 
claridad. Aprecia las cosas en su justo valor, las ve 
como son, pues que las ve con las luces, y por decir¬ 
lo así, con los ojos de Dios. 

Además, como el entendimiento es el que da al co¬ 
razón sus afectos, si mi conocimiento, unido al de 
Dios, participa de su infalible verdad, mis afectos, 
al tener el mismo origen que los suyos, habrán de 
participar también, de su inñnita santidad. Pues es¬ 
timaré lo que Dios estime y tanto como El lo estime; 
despreciaré lo que El desprecie y amaré lo que El 
ame. Eso es vivir de fe y esa es la vida de los justos. 
¿Es esa, acaso, tu vida espiritual? Pues, si no lo es, 
estás muy lejos del camino de la virtud. 

Procura, pues, si quieres realmente ser alma espi¬ 
ritual que como el pan acompaña todos los manjares, 
así esa fe viva sea como el manjar universal de tu 
espíritu. Pan de vida, porque con él vivirás vida de 
gracia; pan del entendimiento porque con la vida de 
fe lo verás todo á la luz de Dios que es la verdad; 
pan del corazón y del alma porque sus verdades son 
las únicas que sustentan y vigorizan. No basta la 
razón, ni la fe ó apagada ó vacilante; hace falta la fe 
viva para poder en medio de tantas tinieblas atinar 
con el camino de nuestra santificación. Como el mun¬ 
dano vive con los sueños de su ambición y las som¬ 
bras de la mentira, y el avariento no piensa sino en 
el oro, y el militar en sus glorias y honores, y el tra¬ 
ficante no sabe hablar sino de sus negocios y todo lo 
encamina á ellos, así el justo que vive de fe, por la 
fe lo mide todo, de ella alienta y vive hasta acabar 
por sustentarse no con la apariencia del bien, sino 
con la misma substancia y vida de Dios, ya que se¬ 
gún san Pablo, la fe es substancia y no sombra, co¬ 
mo los bienes de la tierra. Esta luz es vida al justo, 
^ porque lo ve todo á su verdadera luz, la honra, es 
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vanidad para él; la deshonra, gloria; el deleite, ba- 
sura; la tribulación, regalo: las riquezas, carga y 
espinas; la pobreza, descanso. Así lo ve todo el jus¬ 
to con la luz de la fe, porque no se contenta con te¬ 
ner la fe en el corazón y en la boca; como es fe viva, 
brota y sale á las obras, que son las que nos han de 
salvar. 


PUNTO II 

La vida de fe es necesaria para evitar el pecado. 

Considera que es oráculo del Espíritu Santo, que 
todos los hombres en quienes la ciencia de Dios, es¬ 
to es, la fe, no es como el sostén, el fundamento, la 
base y el principio secreto de su vida, son vanos é 
inútiles, porque carecen de fuerza para practicar la 
virtud ó para defenderse del pecado. La vida de fe 
es, por tanto, necesaria para huir del mal y para 
mantenernos en el santo temor de Dios. La Sagrada 
Escritura y la experiencia te enseñan esta verdad, 
cuando te muestran de ima manera clara que la falta 
de esta fe viva y actual es la causa de todos los des¬ 
órdenes de tu vida, de tus pecados y de tus tibiezas. 

Para penetrarte bien de esta verdad, considera que 
para contener á una voluntad débil é inclinada natu¬ 
ralmente al mal y rodeada de mil ocasiones que la 
solicitan á que sucumba á todas las tentaciones del 
mundo y de la carne, es necesario que la gracia la 
suministre sus auxilios actuales con abundancia. Pero 
como este socorro no llega generalmente más que 
por el conocimiento que la fe nos proporciona, este 
conocimiento por medio de la fe debe ser más pode¬ 
roso que los estímulos del mal y las seducciones de 
los bienes sensibles que á la voluntad solicitan. Pero 
este conocimiento, para ser verdadero y poderoso, 
presupone 6 encierra el ejercicio activo de una fe 
viva y enérgica que nos baMa alta y claramente de 
Píos, de nuestros deberes para con El, de las verda- 
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des eternas, de todo aquello que nos pueda contener 
en el camino del pecado; luego por una conse¬ 
cuencia necesaria, aquél que se priva del ejercicio de 
la fe y no acude A ella en los peligros, si encuentra 
á su alrededor atractivos que le seduzcan y ocasio¬ 
nes que le comprometan, seguirá, ordinariamente, 
los movimientos de la naturaleza corrompida, se ol¬ 
vidará de Dios, y por consecuencia caerá en el pe¬ 
cado mortal. iCuántas veces, desgraciadamente, ha¬ 
brás tú experimentado esto! 

Piensa también, que aunque la fe no sea el solo 
medio que Jesucristo te ha dado para fortificar tu 
debilidad, es, sin embargo, la virtud que te hace 
acudir á todos los demás, á la orat ión y los sacra¬ 
mentos; la que aplica todos los demás medios por el 
conocimiento que te da de su necesidad y excelencia, 
de su fuerza y energía para luchar y vencer contigo; 
y por tanto, aquel que deja que su fe languidezca y 
duerma en su alma, se aleja de todos los demás me¬ 
dios de salvación, haciéndolos inútiles ó ineficaces. 
Por esta razón san Pablo exhorta á los fieles á to¬ 
mar en todas las ocasiones el escudo de la fe. Cual¬ 
quiera que sean, dice, las armas que toméis, no aban¬ 
donéis nunca el escudo de la fe. ¿Lo haces tú asi? 
¿Mides todas tus obras por esa divina medida? ¿Lo 
ves todo A esa divina luz? ¿Cuál es tu criterio para 
juzgar de las cosas? 


PUNTO III 

La vida de fe es tiecesaria para adquirir la perfección. 

Considera que todo hombre que quiere acercarse 
á Dios, debe necesariamente y ante todo creer, por¬ 
que toda la vida sobrenatural está fundada en el co¬ 
nocimiento que tiene de Dios por la fe. Pero sería 
una ilusión manifiesta imaginarse que este primer co¬ 
nocimiento de Dios por la fe, es solamente necesario 
para la justificación, que es como Ja primera aproxi- 




macióR del hombre á Dios, pues no es menos necesa¬ 
ria la fp para llegamos á El por medio de la practi¬ 
ca de la virtud y buenas obras, que son como los pa¬ 
sos sucesivos hacia este gran término. Porque así 
como en el movimiento natural, para que éste no sea 
inútil, es necesario proponerse un término, del mis¬ 
mo modo en el movimiento sobrenatural de la gracia 
es necesario que el cristiano se proponga un término 
que sea proporcionado A su cualidad de tal y á su 
último fin. Ahora bien, como sólo la fe es la que le 
descubre ese término, el cristiano que descuida el 
acudir il su divina luz para que le ilumine, descuida lo 
que debe determinar y perfeccionar sus actos, para 
que éstos le sirvan y aprovechen para la vida eterna; 
de lo que lógicamente se sigue que ó no practicará, 
las virtudes ó lo hará con una tibieza impropia de las 
cosas del servicio de Dios ó se cansará nauy pronto 
de recorrer el árido camino de la perfección. 

Mira si no cómo de la falta de esa vida actual de 
fe, nacen tu poca devoción, tu frialdad en los ejerci¬ 
cios espirituales, tu cobardía para resistir á las ten¬ 
taciones, y otros mil defectos que son causa de tus 
caídas en el pecado, y de lo poco ó nada que apro¬ 
vechas en la senda de la virtud. 

Penetrado ya, pues, de las excelencias de esta vida 
de fe, examina cuidadosamente si existe en ti ó sí por 
el contrario, yace tu fe medio muerta en el lecho de 
la tibieza, como el paralítico de que habla el Evange¬ 
lio. ¿Tienes esa fe viva que te enseña la obligación 
estrechísima de vivir siempre y en todo según Dios, 
en el seno de tu familia, trabajando en la educación 
de tus hijos y en la instrucción cristiana de tus cria¬ 
dos? ¿Crees que Dios te pedirá cuenta de tus hijos y 
servidores? ¿Crees que por el hecho de vivir en el 
mundo no estás dispensado de la necesidad de morti¬ 
ficar tus pasiones, de violentar tus apetitos y de re¬ 
nunciarte á ti mismo? ¿Crees en las máximas de la 
moral del Evangelio, con la misma fe con que crees 
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cu sus misterios? ¿Mo participas de ese desorden tan 
común entre los falsos cristianos de creer á medias 
y de rechazar en el orden práctico todo aquello que 
te moleste ó te humille? 

Para remediar ese mal, decía Tertuliano que de¬ 
ben los cristianos nutrirse, esto es, vivir de la subs¬ 
tancia de la fe, lo cual pide tres cosas: Primera, 
creer en todos los objetos de la fe sin excluir nin¬ 
guno, y no como hacen algunos insensatos, que co¬ 
mo si todos los dogmas no se fundaran en la pala¬ 
bra de Dios, creen en un misterio y no creen en otro. 
Segunda, creer en las virtudes prácticas con la mis¬ 
ma firmeza que en las especulativas, d saber: lo mis¬ 
mo en los mandamientos de la ley de Dios y en las 
palabras de Cristo en su Evangelio, que en los mis¬ 
terios de la Religión, pues para nutrirse de la subs¬ 
tancia de la fe es necesario ser fiel en la práctica, 
como serlo en las creencias. Tercera, que la fe sea 
entera y comprenda lo mismo lo interior que lo exte¬ 
rior del cristiano; que sea, como dice el Apóstol, una 
le no fingida, una fe que no sólo tenga la apariencia, 
sino la substancia viva, plena, activa, llena de fervor 
y de sacrificio. 

Examina cuidadosamente tu conciencia y mira si 
tienes esa fe entera y substancial, ó si por el contra¬ 
rio, eres como esos malos ci ¡stianos, fieles á la Igle¬ 
sia en sus casas, pero infieles y traidores á Cristo en 
público y delante de sus enemigos; fieles al parecer, 
por sus actos de piedad y por la frecuencia de Sacra¬ 
mentos, pero no en la caridad con sus prójimos, en 
el amor á la cruz y á la abnegación interior; fieles 
en su vida privada, pero no en su vida pública, sin 
tener en cuenta que el juicio de Dios no entiende de 
semejantes distinciones. 

Coloquio.— iSeñor y Dios mlol enséñame ese gran 
secreto de la santidad. Que viva yo de ese espíritu de 
fe que fué el gran alimento de las almas santas. Qui¬ 
te vea yo, Señor, en todo, dentro y fuera de mí; que 
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tus máximas sean !a luz de mis pasos, que mi alnia 
aspire ese ambiente divino que le dará vida y forta¬ 
leza para caminar sin cansarse hasta llegar al cielo. 
Mas puesto que yo puedo tan poco por mí mismo, 
aliéntame con tu gracia para que pueda realizar lo 
que en este momento es el deseo y el propósito de mi 
corazón. 

Propósitoa.— En todas tus obras procura mirar 
siempre á Dios y á tu último fin, y no á los hombres 
ni á fines puramente naturales y humanos. 


11 DE OCTUBRE 

Del enfermo á qnlen moó CrUto n. S. en la probá- 
llea piscina. 

Pr«/uf2ú».—Imagínate el conenrao de enfermos qne se 
agolpaba en la probática piscina sn busca de la salud cor¬ 
poral, y pídele á Dios ser tú sanado en la piacina espiritual 
del sacramento de la penitencia. 

PUNTO I 

De la pfobtítica piscina. 

Considera que esta piscina era una figura de la pe¬ 
nitencia en la que N. S. nos prepara un baño con su 
sangre preciosa, la que mezclada con nuestras lá¬ 
grimas y aplicado por el sacerdote, que es el ángel 
del nuevo testamento, borra todos los pecados y cUt 
ra á todos los pecadores. El mundo es como un gran 
hospital que á semejanza de la piscina de Jerusalén, 
contiene inmensa muchedumbre de enfermos, ciegos, 
cojos, paralíticos y víctimas de todo linaje de enfer¬ 
medades. Mira aquí el estado de la mayor parte de 
los cristianos y una imagen de las enfermedades de 
sus almas. Unos languidecen en el camino de la vir¬ 
tud, otros son ciegos para no ver más que las cosas 
de la tierra; otros cojos, inclinándose á ratos á Dios 
y á ratos á Satanás; otros pasan la vida en perpetua 
pciosidad; otros están áridos y secos sin saborear ja* 
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m.'ls las dulzuras de la devoción. Mira á qué clase de 
enfermos perteneces tú, si ya no perteneces á todos, 
y aviva tu fe para que puedas ser sanado en la ce¬ 
lestial piscina de la penitencia y confesión. 

Considera después, que aquella piscina que había 
en Jerusalén, adonde iban los ciegos, cojos y debili¬ 
tados, esperando que el Angel del Señor bajase A 
mover el agua, y entonces, el primero que entraba 
en ella quedaba sano, era figura de los sacramentos 
que Cristo nuestro bien había de instituir con la san¬ 
gre que den amarla en el sacrificio de la cruz. Estos 
sacramentos son el bautismo de agua y la peniten¬ 
cia, que es bautismo de fuego y lágrimas, cuyas ex¬ 
celencias más principales eran figuradas en aquel mi¬ 
lagro. La piscina sanaba todas las enfermedades del 
cuerpo, pero no se dice que resucitase muertos; para 
sanar, bajaba im ángel; porque el agua no tenia na¬ 
turalmente tal virtud, y bajaba, no cuando lo pedían 
los enfermos, sino cuando Dios lo enviaba. Final¬ 
mente, en la piscina sólo se sanaba de cada vez & un 
enfermo, y era este el primero que entraba en el 
agua, en premio de su diligencia. 

Tales propiedades eran un símbolo pobre y mez¬ 
quino de las que adornan á los sacramentos del bau¬ 
tismo y de la penitencia. Porque estos tienen virtud 
de lavar todos los pecados y sanar todas las enfer¬ 
medades del alma, y lo que es más, de resucitar de la 
muerte de la culpa á la vida de la gracia; y además, 
el Angel del gran consejo, que es Cristo N. S. está 
preparado para venir á santificantos en estos sacra¬ 
mentos siempre, en todo tiempo, y esto lo ha puesto 
en voluntad de sus ministros y de los mismos en¬ 
fermos. 

Se ha de mirar, sin embargo, que principalmente 
sanan estos sacramentos á los primeros que á tilos 
acudtn, esto es, á los más diligentes y mejor dispues¬ 
tos en dolor y examen de conciencia. Todos debería¬ 
mos procurar ser los primeros en esto, como cuida- 




11 DB OCTUBRE. 


dosos de nuestra salud y para recibir más copioso 
fruto de los sacramentos; mas es tanta la bondad de 
Dios que también sana á los imperfectos y tibios que 
no llevan tan excelente disposición, supliendo con la 
gracia del santo sacramento la falta de nuestro per¬ 
fecto dolor. Pero yo, Señor, con vuestra ayuda deseo 
ser el primero en todo lo que toca A vuestro servicio 
y al bien de mi alma, sacudiendo toda pereza, aven¬ 
tajándome á los demás para gloria vuestra. 

PUNTO n 
J)el milagro de Jesín. 

Considera aquí, lo primero, la gran misericordia 
de Cristo N. S. que entrando en los patios en que es¬ 
taba la piscina, sólo y desconocido, como nadie le pi¬ 
diese nada, puso los ojos en el enfermo más necesita¬ 
do de todos y más desamparado, para curarle; por¬ 
que cuanto es mayor la miseria, tanto más provoca 
á la misericordia del Corazón de Jesús para remediar¬ 
la. Pondera la razón porque Cristo N. S. preguntó 
al enfermo: "¿quieres ser sano?„ pues era evidente 
que deseaba sanar; pero quiso significar que en el 
negocio de nuestra salud espiritual son necesarias 
dos voluntades, la de Dios y la nuestra, y esta últi¬ 
ma ha de ser verdadera y eficaz y no de cumplimien¬ 
to. El paralitico de la piscina confesó su voluntad y 
juntamente su imposibilidad de sanar; porque no te¬ 
nía quien le ayudase, ni fuerzas para entrar en el 
agua, en lo cual se nos avisa que debemos confesar 
humildemente nuestra flaqueza. ¡Redentor mío, tulli¬ 
do estoy, sin fuerzas para buscar salud y sin ayuda 
de criaturas para procurarla! ¡Y no puedo decir que 
no tengo hombre, pues os tengo á Vos que sois hom¬ 
bre, y me podéis ayudar! Ay idadme. Señor, pues no 
confio en otro hombre, sino en Vos, Dios y hombre 
verdadero, cuya es la salud y la bendición, por todos 
los siglos de los siglos. 

Considera después la omnipotencia y misericordia 
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infinita del Salvador que, usando de la plenitud de 
su poder y bondad, no pidió fe al paralítico, ni le to¬ 
có con la mano, ni le lavó con el agua de la piscina, 
sino con sólo su palabra le dió entera y perfecta sa¬ 
lud, diciéndole: “toma tu lecho y anda"; para que 
se entienda que la salud que da Dios, así la corpo¬ 
ral como la espiritual, es perfecta y vigorosa, y el 
enfermo que tiene su alma tullida, como el paralítico 
tenía su cuerpo, en virtud de Cristo se levanta sano, 
y con todas sus pasiones domadas y sujetas á la ra¬ 
zón, que esta es señal de haber sanado perfectamente. 
;Oh buen Jesús, di A mi alma: “toma tu lecho y an- 
da„, para que ande por los caminos de tu santa leyl 

Mira por último, la obediencia perfectísima del pa¬ 
ralítico; porque con ser sábado, día en que los Judíos 
no tenían por lícito llevar cargas, en diciéndole Cris¬ 
to, “toma tu lecho y anda, „ rindió su juicio, y con 
gran presteza y alegría comenzó A caminar. Los que 
le encontraban, le decían; “mira que es sábado, y no 
te es lícito llevar esa carga„, y él respondía: “El que 
me sanó rae dijo: “toma tu lecho y anda.„ Como si 
dijera: Quien fué tan santo y poderoso que pudo sa¬ 
narme, me mandó esto, y será lícito, pues Él me lo 
mandó, y esto sin conocer que era Cristo, el cual 
quiere que obedezcan los súbditos á los superiores y 
los penitentes á los confesores con semejante obe¬ 
diencia, pronta, puntual, alegre y rendida. lOh Dios 
mío, salud verdadera de mi alma!, mándame cuanto 
quisieres, aunque sea dificultoso, afrentoso y muy 
pesado, porque á todo me rendiré de buena voluntad, 
y si alguno quisiere impedir mi obediencia, yo le res¬ 
ponderé: Dios que me sanó, me lo manda, bástame 
que El lo mande, para que yo lo cumpla. 

PUNTO III 

Dtl agradecimiento del paralitico. 

Considera el ejemplo de humildad que nos dió 
Cristo N. S., escondiéndose y huyendo las alabanzas 
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de los hombres, y el cuidado con que acudió al tem¬ 
plo, no sólo para dar gracias á su Padre por aquella 
obra, sino para perfeccionarla con los avisos que dió 
al paralitico, sabiendo que iba allá. 

Y véase también el buen afecto de agradecimiento 
que tuvo este enfermo, pues en viéndose sano, la pri¬ 
mera co.sa que hizo fué ir al templo á dar gracias á 
Dios por la merced que le había hecho. De donde to¬ 
maré ejemplo de acudir luego, después de confesado, 
á dar gracias á Dios por la merced que con aquel 
sacramento me hizo, recogiéndome en el templo, ó 
en otro lugar conveniente, A considerar esta merced 
y agradecerla. 

Considera en segundo lugar, aquellas palabras que 
dijo Jesús al paralítico: “no quieras pecar m.1s, por¬ 
que no te suceda otra cosa peor„, en las que hay en¬ 
cerrados tres avisos importantes: el primero, que las 
enfermedades suelen venir en castigo de nuestros 
pecados, y asi lo he de pensar yo de las mías; el se¬ 
gundo es, que no quiera más pecar: no dice que no 
peque más, porque de hombres es pecar, especial¬ 
mente en culpas ligeras, sino que no quiera más pe¬ 
car, esto es, que haga un propósito firme y tenga 
voluntad muy resuelta de no pecar más con la divina 
gracia, y este propósito .se ha de renovar en la con¬ 
fesión con verdadero deseo de enmendarse. El terce¬ 
ro es, que la recaída será peor que la caída, por el 
desagradecimiento que muestra en ofender á quien 
le perdonó y en hacer poco caso de la salud perdién¬ 
dola tan presto; y por consiguiente, será el castigo 
mayor que antes, pues la culpa es mayor. 

Se ha de considerar, por último, la prudencia del 
paralítico juntamente con su agradecimiento al Re¬ 
dentor, lo que se manifestó en el modo como procla¬ 
mó qne Jesús lo había sanado. No dijo: “Jesús, el que 
me mandó llevar á cuestas el lecho, sino, el que me 
sanó„, por no dar ocasión á los judíos de calumniará 
Cristo N. S., de quien habían comenzado á murmu- 
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rar porque curaba en sábado. He de sacar de aquí 
el recato que debo tener en las palabras, y en contar 
lo bueno que he sabido, sin mezclar cosa de que pue¬ 
dan asir los malos para cebo de su maldad. 

En cuanto á su gratitud, he de aprender con este 
ejemplo el celo y fervor de los verdaderos penitentes 
que han recibido de Dios singular beneficio de salud, 
los cuales desean que Dios sea conocido y venerado 
de todos, publicando el bien que de El han recibido, 
conforme á lo que dijo nuestro Seflor al hombre de 
quien echó la legión de demonios; “vuélvete á tu casa 
y publica cuantas mercedes Dios te ha hecho. „ Y 
asi, puedo decir á nuestro Señor con David; “Vuél¬ 
veme, Dios mío, la alegría de tu salud, y confírma¬ 
me con el espíritu principal, porque si esto haces, yo 
enseñaré 4 los malos tu camino y los pecadores se 
convertirán á Ti.„ 

Coloquio.— ¡Oh Maestro verdadero, cuyas obras 
son perfectas, y cuyos desengaños son ciertos y pro¬ 
vechosos!, he oído tus avisos; ayúdame. Señor, para 
guardarlos en mi corazón y ordenar mi vida según 
ellos; líbrame de las recaídas y dame firme voluntad 
de nunca más pecar, y conservar lo que me has dado 
para que siempre viva con pureza y santidad. Sána¬ 
me de mis infinitos males de alma y de cuerpo en el 
agua purísima de tu bondad y misericordia para que 
todo mi ser te alabe y se regocije en ti que eres mi 
esperanza, mi auxilio y mi única alegría. 

Propósitos —No poner nunca tu confianza en los 
hombres ni esperar en ellos, sino únicamente en Dios, 
único amigo fiel y verdadero. 
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salvemos. Y lo mi.smo di de las tribulaciones en ge¬ 
neral. Porque una de las mejores pruebas que Dios 
nos da de su amor, es enviarnos trabajos; porque és¬ 
tos nos hacen pensar en nuestra salvación. Así como 
la prosperidad y delicias nos hacen olvidar nuestro 
principal cuidado, que es el de salvarnos, de la mis 
ma manera las adversidades y trabajos nos lo re¬ 
cuerdan. El que vive rodeado de felicidades y entre¬ 
gado ft placeres, poquísimo se acuerda de Dios y de 
su salvación; pero cuando llega la adversidad, cuan¬ 
do vienen los trabajos, cesamos de amar al mundo; 
porque icómo podemos poner la voluntad en bienes 
de cuya vanidad nos convence la experiencia? Nues¬ 
tro corazón no puede estar sin amar; cuando no está 
apegado al mundo, tiene disposición para entregar¬ 
se & Dios: en desembarazándose del cuidado de la 
fortuna, por conocer su inconstancia, se pone en con¬ 
diciones de pensar en salvarse. David, tan santo co¬ 
mo era, no resistió en la prosperidad; cayó misera¬ 
blemente porque era muy dichoso; pero si la prospe¬ 
ridad le derribó, la adversidad le hizo volver sobre 
si. “Yo hallé la tribulación, dice también, y al mismo 
tiempo recurrí al Señor„. Tú mismo, ¿cuándo has ol¬ 
vidado más á Dios y cuándo has omitido más el cui¬ 
dado de tu salvación? ¿No ha sido en el tiempo de la 
prosperidad? ¿Cuándo has pensado en convertirte? 
¿No ha sido en el tiempo de la tribulación? 

También son prueba del amor de Dios los traba¬ 
jos, porque nos facilitan el poder satisfacer por nues¬ 
tras culpas y puesto que es menester satisfacer por 
los pecados pasados, y no cometerlos en adelante, la 
tribulación nos facilita estas dos obligaciones. Porque 
preciso que las culpas sean castigadas, ó por Dios 
justiciero ó por el hombre penitente. Si Dios nos 
dejase este cuidado siempre á nosotros, la mayor 
parte de los hombres faltarían ó por exceso 6 por 
defecto, y esto último sería casi lo general. Para 
prevenir estos dos inconvenientes, Dios, que sabe 
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perfectamente lo que podemos sobrellevar, nos en¬ 
vía trabajos proporcionados á nuestros pecados, A 
nuestras necesidades y d nuestras fuerzas, y sólo he¬ 
mos menester sujetarnos voluntariamente íí la vo¬ 
luntad de Dios y asi queda El satisfecho. ¿Qué puede 
haber, ni más fácil, ni más seguro? Pero es menester 
no incurrir en adelante en nuevos pecados, y eso 
mismo nos lo facilitan las adversidades. Aquel hu¬ 
biera usado mal de las riquezas, y Dios le aflije con 
la pérdida de bienes: el otro tenía sobrado asimiento 
A alguna criatura y Dios se la quita de delante. Yo 
abusaría de mi salud, pues Dios me envía enferme¬ 
dades que me privan de ella. ¿Cuántos pecados excu¬ 
sa Dios N. S. con esta providencia? Y siendo esto 
así ¿cuánto deberemos agradecer á Dios N. S. el que 
nos constituya en la dichosa imposibilidad de ofen¬ 
derle? Vos sois misericordioso, Señor, decía san 
Agustín, cuando nos afligís de este modo: y el que 
resistiere después de esta consideración á las aflic¬ 
ciones que le enviareis, merece en castigo que no le 
aflijáis, sino que le hagáis dichoso con esa dicha fal¬ 
sa temporal que ha hecho temblar siempre á los 
santos. 


PUNTO U 

De cómo debemos aceptar las enfermedades y trihtlacim\es. 

Considerando las enfermedades según queda di¬ 
cho, debemos recibirlas y aceptarlas como un precio¬ 
so don que nos regala Dios, como un amoroso llama¬ 
miento de su gracia y como un castigo justo de nues¬ 
tros pecados, muy pequeño si se le compara con la 
enormidad de aquéllos, y muy suave si consideramos 
los que pueden evitarnos, si las sufrimos con pa¬ 
ciencia. Ofrece á Dios la enfermedad como una sa¬ 
tisfacción pequeña del pecado original, que fué la cau¬ 
sa d«* todas la» enfermedades, que hace tantos miles 
de años vienen afligiendo al género humano, y han de 
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afligirle aún hasta el fin de los tiempos; piensa que 
de este diluvio de las enfermedades y dolencias no 
ha habido un Noé que se haya salvado, ni arca donde 
pueda escapar ningún nacido; que los mayores santos 
las sufrieron, y algunos terribilísimas y espantosas. 
¿Cómo querías tú exceptuarte de esta ley universal? 
Lo que te conviene es aprovecharte de ella para tu 
salvación, y, con la paciencia, convertir ese mal tem¬ 
poral en bien eterno. 

Pensando en tus pecados, recibe la tribulación 
con espíritu de penitencia, y di como Job; “Yo he 
pecado, Señor, y siendo tan gran pecador como soy, 
por grandes que sean los males con que me afliges, 
son livianos en comparación de lo que merezco^. 
Bendice la misericordia de Dios, que viendo cuán ne¬ 
cesaria te es la penitencia, y cuán flaco tu valor para 
practicarla, te da en la enfermedad el medio de ha¬ 
cerla. Admira la bondad del Señor, que se contenta 
con que admitas de buen grado esa dolencia, mere¬ 
ciendo por ella como si fuese voluntaria, aunque no 
la puedes excusar. Si has incurrido en alguna des¬ 
templanza ó desorden, en que casi todos incurren, de 
los que producen las enfermedades, reconoce y adora 
la mano de Dios que te hiere, privándote justísima- 
mente de la salud que habías empleado tan mal, y 
confiesa, con san Gregorio, que mejor es padecer los 
ardores de la calentura que los de la concupiscencia. 
Recuerda que tu cuerpo ha sido instrumento de tus 
pecados, y que justo es que sea tambLn instrumento 
de tu penitencia. Alégrate, por último, que se destru¬ 
ya en ti el reino del pecado, y de que la enfermedad 
te ponga en la dichosa impo^^ibilidad de ofender á 
Dios. 

Pero si eres fervoroso debes aspirar á aceptar las 
tribulaciones de todo género, no ya sólo con resig¬ 
nación sino con alegría. Para ello le ayudará el pen¬ 
sar que ellas son las que nos dan seguridad moral de 
nuestra bienaventuranza, por ser prendas y señales 
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•Je nuestra predestinación. “Todos los predestinados, 
dice el Apóstol, deben conformarse y ser semejantes 
.1 Jesucristo^. ¿Y qué cosa nos hará tan parecidos á 
nuestro Redentor, crucificado por nosotros, como 
los trabajos? Por eso dice el mismo Apóstol, “que 
si padecemos con Cristo, seremos con El mismo 
glorifieados; que si le acompañamos ahora, llevan¬ 
do con El la cru 2 , reinaremos con El en el cielo,,. 
Nuestro mismo Salvador nos lo aseguró diciendo: 

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán 
consolados. Bienaventurados los que padecen perse¬ 
cuciones por la justicia, porque de ellos es el reino de 
los cielos,. No pueden hallarse dos expresiones más 
a laras que éstas, con que Jesucristo asegura que las 
adversidades son prenda segura de la salvación; du¬ 
dar de ello es dudar de la fidelidad de Jesucristo, y es 
menester ser infiel para dudar de la verdad de Dios. 
Anímate, pues, á sufrir no sólo con paciencia, sino 
con alegría, sabiendo que Dios no te puede hacer 
mejor obsequio y regalo que el que hizo A su divino 
1 lijo, y el que siempre ha hecho A las almas más pre¬ 
dilectas y queridas suyas. 

PUNTO m 

De las consideraciones que nos ayudan d sufrir con pa¬ 
ciencia las enfermedades y tribulaciones. 

Considera que, comparado con el infierno, el mal 
físico de la más terrible dolencia que puede afligirnos 
en este mundo, es dolor y mal tan liviano, que ni pa¬ 
rece realmente mal. Todo mal es ligero si se le pone 
en parangón con el infierno; un condenado creería 
hallarse en el paraíso, si le sacasen de si eterna cár¬ 
cel y lo sometieran á los más espantosos dolores y á 
las más crueles adversidades de la vida. Nada debe 
parecer duro á uu hombre que ha meditado sobre el 
infierno, y que sabe á ciencia cierta que lo ha me¬ 
recido. 
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También, cuando te afligen los dolores y achaques 
propios de la enfermedad, debes llevar el pensamien¬ 
to & la cima del Calvario y comparar tus dolores con 
los de Jesucristo S. N., y entonces tendrás ver¬ 
güenza de quejarte, Jesucristo N. S. no se quejaba, 
porque sabía que sufría por la redención y salvación 
del género humano, y tú ¿te atreves á quejarte, sa¬ 
biendo que padeces por tu propia salvación? El pa¬ 
deció siendo la inocencia infinita, y no se quejaba, 
sin embargo, ¿tú padeces porque has pecado, y te que¬ 
jas? Sus dolores en su Pasión fueron infinitos y sin 
consuelo, y no se quejó; tus penas son cortas. Dios 
te consuela, y, no obstante, te estás siempre quejan¬ 
do. Jesucristo pudo evitarse todos sus dolores, pudo 
bajar de la cruz, y no lo hizo; tú no puedes excusar 
ni alejar de ti la tribulación, no necesitas para santi¬ 
ficarte sino aceptar con paciencia el mismo dolor que 
sufres, y ni aun esto quieres hscerlo. |Qué corta es 
tu fe, y qué pobre y miserable tu corazón! 

La consideración del paraíso es, por último, un 
grandísimo motivo de paciencia en las enfermedades 
y trabajos. “Mira al cielo, decía la madre de los ma- 
cabeos á uno de sus hijos, y esta vista endulzará tus 
penas, „ “Un momento de dolor bien sufrido, dice san 
Pablo, alcanza un inmenso colmo de gloria eterna. „ 
Considérese lo que es esta gloria, y parecerán, no ya 
tolerables, sino apetecibles los mayores padecimien¬ 
tos de este mundo, con tal que nos merezcan la gloria 
ó nos faciliten el camino de llegar á poseer la eterna 
bienaventuranza. Pues mira que el preparamos para 
f lia es uno de los efectos maravillosos del dolor y de 
la tribulación. Porque ella limpia el alma y la purga 
de sus vicios y pasiones, la alumbra con luz divina 
para hacerle ver en su ser verdadero las cosas de la 
tierra y las dcl cielo y la perfecciona y purifica como 
ti crisol aquilata el oro. Y no hay escuela de sabidu¬ 
ría donde el hombre sea mejor y más pronto ense¬ 
ñado que la tribulación, porque como dijo el Ecíc- 
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Clástico: “El que no es tentado y añigido, ¿qué sabe?„ 
Por eso los santos que estudiaron esa ciencia divina, 
que al fin y al cabo no es otra más que la ciencia 
oculta al mundo, de la cruz de Cristo, llaman á la 
tribulacirtn y al dolor, trilla admirable que separa la 
paja del grano, lima áspera que pule el hierro de 
nuestra voluntad y albedrío, fuego y fragua que 
la ablanda, crisol que afina el oro de las virtudes, 
sol que conserva la gracia de Dios en el alma, mar¬ 
tillo que nos labra, agua con que se apaga el fuego 
de la concupiscencia, viento con que más se enciende 
el fuego del amor divino y con que más presto llega¬ 
mos al puerto, y por omitir otros preciosos títulos, la 
llaman librea de los hijos de Dios y la prueba cierta 
del siervo fiel del Señor. Bendice, pues, la mano de 
jesús que vino á este mundo á sanar todas las enfer¬ 
medades, á cicatrizar todas las heridas del alma 
y á calmar sus dolores para transformarlos, transfi¬ 
gurarlos y convertirlos en manantiales de placer 
inefable. 

Coloquio —I Oh Dios misericordiosísimo que nos 
envías dolores y enfermedades para acrisolar nuestra 
fe y nuestra virtud y para que hagamos penitencia 
por nuestros pecados; que nos castigas aíí temporal¬ 
mente para evitamos el eterno castigo del infierno; 
yo te suplico que me des tu gracia para sobrellevar 
estos males pasajeros con paciencia y resignación, y 
convertirlos en bienes perdurables de vida eterna! 
lin sufrir cbn paciencia y aun con gusto cuantos tra¬ 
bajos me envíes, quiero probarte que mi amor hacía 
Ti no es interesado, pues bendiciré tu mano si me 
aflige lo mismo que si me bendice. Sólo te suplico 
Que si me quieres llevar al cielo por el camino seguro 
del Calvario, que no me desampares: sino que tu gra¬ 
cia v tu cruz me ayuden y fortifiquen para que nun¬ 
ca decaiga ni mi corazón ni mi espíritu. 

Propósitos —Mirar siempre en toda suerte de tra¬ 
bajos la mano de Dios que ó te castiga ó te purifica 
ó te ofrccb medios de aumentar tu corona. 
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13 DE OCTUBRE 

De In enraeloD del leproDo. 

Preludioe .— Mira al pobre leproao postrarlo con fe 7 amor 
á loe pies do Jesús 7 diciendo nquellaa palabran; «Si qnieree, 
pnedes limpiarme.» Pide á Grieto oir tú también de aua di» 
vinos labios que quedas limpio de la fea lepra de tus pe¬ 
cados. 


PUNTO I 

De cómo utt hombre cubierto de lepra se prosternó ante Jesús 
y le dijo: “si quieres, puedes limpiarme 

Considera las virtudes de este leproso en su ora¬ 
ción. La primera grande reverencia xterior é inte¬ 
rior, hincando las rodillas, postrándose en tierra, 
adorando á Cristo y llamándole Señor, La segunda 
grande fe en la omnipotenria de Cristo, confesando 
que con sólo quererlo podía sanarle; no dice, si lo pi¬ 
dieres á Dios, sino, si quisieres, puedes sanarme, con¬ 
fesando que era Mesías, Hijo de Dios. Ni dijo “si quie- 
r€S„ por dudar de su misericordia, sino por no saber 
si sus pecados lo merecían ó si le convenía aquella 
salud corporal, La tercera, fué gran resignación, 
porque no pidió alguna cosa expresamente, pues no 
añadió limpíame, sino descubrió su necesidad y de¬ 
seo con vivísimas palabras, y confesó la omnipoten¬ 
cia de Cristo y remitió á su voluntad el sanarle. 

Con estas virtudes tengo de ponerme delante de 
Cristo N. S., como un hombre lleno de lepra de pe¬ 
cados y de otras miserias, ponderando la lepra de 
mis potencias y sentidos, y de toda mi alma, que es 
la ira, gula, soberbia y los demás vicios, y luego con 
grande humildad y reverencia muy profunda, con 
viva fe y gran resignación le diré: Señor, si quieres, 
me puedes limpiar. Y en lugar de la palabra Señor, 
puedo poner otros nombres de Dios que le provo¬ 
quen A misericordia y á mí me provoquen á reveren- 




13 DB OCTCBRX. 


cía; y ea lugar de la palabra limpiar, puedo poner 
otras en que le pida remedio de algunas miserias, 
diciendo; Padre mío, Médico mío, Salvador mío y 
todo mi bien, si quieres, me puedes sanar de mi so¬ 
berbia, de mi gula y de mi amor propio. Si quieres 
me puedes alumbrar y abrasar con tu amor. Si quie 
res me puedes hacer paciente, manso y humilde. No 
dudo de tu omnipotencia, porque todo lo puedes, ni 
de tu voluntad en la salud de mi alma, porque sé que 
la deseas: por mi indignidad dudo, en tus manos me 
arrojo, y en tu voluntad pongo mi remedio. Esta es 
una oración de las que llaman jaculatorias, admira¬ 
ble para repetirla á menudo entre día; y á imitación 
de ésta, podemos hacer otras, y aprovecharnos de 
las que el Señor nos inspirare. 

PUNTO IL 

De cómo el Señor se compadeció del leproso y lo sanó. 

Pondera las maravillosas virtudes y excelencias de 
Cristo N. S. La primera, su misericordia. Luego se 
compadeció de la miseria del leproso, sin dilación al¬ 
guna, porque es notablemente compasivo; y quien 
tanto se compadece de las miserias del cuerpo, ¿cuán¬ 
to más se compadecerá de las del abna? Porque la 
lepra de pecados, que provoca la ira é indignación de 
Dios cuando es querida, provoca su misericordia 
cuando es aborrecida, y deseamos sanar de ella. ¡Oh 
misericordioso Jesús, ten misericordia de mí, pues de 
tu misericordia nace ser yo libre de mi miserial Y 
pone esta palabra el Evangelista, para que se vea 
que la causa del milagro no fue vana ostentación, 
sino compasión. 

La segunda, fué una rara muestra de su bondad y 
omnipotencia, correspondiendo A la /e y confianza 
del leproso, diciéndole: “Quiero, sé limpio.„ Tú dices 
si quiero, pues digo que quiero. Tú dices si puedo, 
pues digo sé limpiOj y así fué. ¡Oh grandeza de la 
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bondad y omnipotencia de Jesús, que asi cumple los 
deseos de los que confían en Eli Di, Señor, á mi 
alma: “Yo soy tu salud„; quiero, sé limpia, porque tu 
decir es hacer, y diciéndolo seré sana. 

La tercera fué gran benignidad, porque sin tener 
asco de la lepra, de que tenían tanto asco los judíos, 
que ni la tocaban, ni se llegaban al leproso, y era 
inmundo el que le tocaba, su Majestad extendió su 
mano, y le tocó amorosamente para darle salud. Y 
pondera el Evangelista, que extendió la mano, para 
significar que la habia de extender en la cruz para li¬ 
brarnos de la lepra de los pecados, y que su carne 
sacratísima tem'a virtud de sanar á los que tocaba; y 
que cuando Dios extiende y abre su mano, á todos 
hinche de bendiciones y dones. Por donde se ve la 
eficacia de la oración que se hace con las condiciones 
debidas y el fin á que tengo de enderezarla, que es 
alcanzar de Cristo N. S. un quiero, y un sé limpio, 
y un abrir la mano que tenia cerrada y apretada, y 
un tocar nuestras miserias con que sane la lepra de 
mi alma. 


PUNTO III 

Por qué Jesús envió el leproso ni sacerdote. 

Pondera, ante todo, el celo que tenía Cristo N. S. 
de que se guardase la ley vieja mientras duraba, 
queriendo que los leprosos guardasen lo que les esta¬ 
ba mandado, que en siendo sanos, se presentasen al 
sacerdote y ofreciesen dones y sacrificios á Dios, asi 
en agradecimiento de la merced que les había hecho, 
como en testimonio de que estaban limpios; y quien 
tanto celo tenía de que se obedeciese á los mandatos 
de la ley vieja, ¿cuánto le tendrá mayor de que se 
obedezca á los de la nueva? 

Después mandó esto al leproso para significar el 
sacramento de la Penitencia de la nueva ley, en la 
cual se manda q’ue cualquier petadór con lepra de 
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pecados, aunque haya por la contrición alcanzado 
perdón de ellos, se presente al sacerdote y le descu¬ 
bra la lepra que ha tenido, y delante de él ofrezca el 
sacrificio del espíritu atribulado y del corazón con¬ 
trito y humillado, y oiga la sentencia de absolución, 
con la cual se confirma el perdón recibido y se puri¬ 
fica y perfecciona más el alma mediante la gracia sa¬ 
cramental, y queda hábil para recibir el sacramento 
de la Comunión, como antiguamente los leprosos, 
presentándose al sacerdote, se raían los cabellos y 
lavaban sus vestidos y su carne, y ofrecían en sacrifi¬ 
cio un cordero sin mancilla, y de esta suerte quedaban 
limpios de la inmundicia legal y eran admitidos al 
trato común con todos. De donde sacaré dos avisos 
importantes: uno, que cuando me recojo á examinar 
lo conciencia y prepararme para la confesión, he de 
procurar tal dolor, que allí quede limpio de la lepra 
en virtud de la contrición, porque esta es la mejor 
disposición para la confesión. El segundo, que luego 
con humildad me presente al sacerdote y le diga mis 
pecados con nuevo sacrificio de corazón contrito, 
procurando lavar con agua de lágrimas mi alma y 
sus vestiduras, que son las obras, y ofrecerme A que 
el confesor, con la penitencia, corrección y mortifi¬ 
cación, me ayude á purificarme, y de esta manera 
llegaré limpio á ofrecer el sacrificio del cordero sin 
mancilla, Cristo-Jesús, y á recibir su santísimo 
cuerpo. 

Finalmente, ponderare cómo Cristo N. S. mandó 
á este leproso que no divulgase este milagro; y san 
Marcos dice: “Que se lo mandó con amenaza,,, ó con 
brío y vehemencia, para darnos ejemplo de humil¬ 
dad, V para que le viésemos cuán de veras huía de 
las alabanzas de los hombres. Pero el leproso, sin 
embargo de esto, predicó y publicó el milagro, y fué 
causa de que concurriese mucha gente á oir á Cristo, 
en lo cual no fué desobediente, ni erró; antes lo hizo 

ovido de buén espíritu, y por celo de la gloria de 
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Dios y de agradecimiento al que le habla sanado, 
para que fuese venerado de todos, y muchos se apro¬ 
vechasen de su doctrina, porque el mismo Cris¬ 
to N. S. gusta que no faltemos & las leyes del agra¬ 
decimiento y de la gloria de Dios; y en este hecho 
nos avisa, que si el justo por su humildad quiere en¬ 
cubrir sus obras, yo, cuando no hay inconveniente, 
las pregone y ensalce para ejemplo de otros y honra 
suya. 

Coloqnlo. —lOh benignísimo Jesús, que te compa¬ 
deciste del leproso, y lo sanaste, compadécete de mí 
y sáname; limpia raí alma de la inmunda lepra del 
pecado, infundiéndome tu gracia para que confiese 
mis culpas y enmiende mi vida! Limpíame de la lepra 
de la sensualidad y de la soberbia, de la lepra de mi 
pasión dominante, para que me convierta de veras á 
Ti y merezca oir de tus divinos labios aquella dulce 
palabra: “Sé limpio,. 

Propósito».— Prepararte siempre A la confesión, 
como si aquella hubiera de ser la última de tu vida. 


U DE OCTUBRE 

t$obre la confeslOn. 

Preludio ».—(Loa mUmoa do la meditación anterior). 

PUNTO I 

De la misericordia de Dios en este sacramento . 

Considera que en nada brilla tanto la misericordia 
de Dios y su piedad como en el sacramento de la pe¬ 
nitencia, porque basta confesar los delitos con un 
corazón contrito y humillado, para conseguir el per¬ 
dón. Múdase en inocente el que se reconoce culpado, 
y merece ser absuelto por Dios el que se acusa á sí 
mismo. ¿Qué delincuente de lesa Majestad habría que 
no quedase libre, si para obtener b gracia del per¬ 
dón le bastase confesar su delito? ¿Se tendría dificul- 
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tad en decir la enfermedad á un médico, si no fuera 
menester mis que decírsela para quedar sanos? Pues 
¿por qué nos ha de costar trabajo el descubrir las 
llagas de nuestro corazón al confesor, estando se¬ 
guros de que mostrándoselas como se debe, hallamos 
pronto y perfecto remedio? Verdaderamente merece 
eterna condenación quien se deja de curar, por omi¬ 
tir un remedio tan fácil y tan seguro. 

Considera luego que tener reparo en confesar los 
pecados, es trastornar enteramente el orden de la 
misma naturaleza. La vergüenza debe estar natu¬ 
ralmente unida al pecado, la gloria debe seguir á la 
confesión humilde del pecado. No obstante, cuando 
se ofrece ocasión de pecar, la aprovechamos con 
osadía y atrevimiento; y cuando es menester confe¬ 
sar la falta y el pecado, andamos con vergüenza y 
temor. Pues esta vergüenza y este temor los debía¬ 
mos aceptar como expiación de la facilidad con que 
pecamos y ofendemos á Dios, y serán remedio de la 
culpa y parte de la penitencia. Y pues la soberbia 
es el origen del pecado, que sea su medicina la hu¬ 
mildad unida con una sincera confesión; porque ata¬ 
car al mal en su origen, es pena por lo pasado y pre¬ 
servación para lo por venir. 

No tengas, pues, vergüenza, en declarar tus peca¬ 
dos al sacerdote, que tiene el lugar de Jesucristo, y 
que, ó no te conoce, ó aunque te conozca, está obli¬ 
gado á guardar un secreto inviolable, y que no te 
oye, sino para absolverte, y en lugar de estimarte 
menos, concibe más amor, admiración y compasión 
por un alma, que ve prevenida de la gracia, pene¬ 
trada de un vivo dolor de sus pecados y en quien 
reconoce los efectos visibles del valor de la sangre 
de Jesucristo, y la fuerza de los auxilios de su divma 
gracia. Además, que cate hombre, ó es pecador ó es 
santo. Si es pecador, como tú, la expepiencia de sus 
ñaquezas le hará compadecerse de las tuyas; si es 
santo, tendrá el espíritu de Jesucristo, y el espíritu 
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de Jesucristo es todo compasión y misericordia para 
los pecadores, y jamás desechó á ninguno. Mira que 
la fe te dice que es menester, ó descubrir los pecados 
¿L un sacerdote en secreto para recibir el perdón, ó 
que un día sean publicados á la faz de todo e! univer- 
.so, para recibir la sentencia de condenación: ¿cuál de 
los dos partidos te parece más ventajoso? 

PUNTO II 

De las disposicimes para recibir bien y con fruto este 
sacra^Henfo, 

La primera condición es el examen. Sobre esto 
pondera que hay algunos que no se examinan bas¬ 
tante, y otros que se. examinan con sobrada proliji¬ 
dad. Los primeros son los que no entran dentro de 
sf mismos, ni dan el tiempo necesario para indagar 
sus pecados, y los segundos ocupándose sólo en pen¬ 
sar sus faltas, no se aplican á veces á concebir el 
dolor que deben inspirarles. Esta es una astucia del 
demonio, al que no le importa nada que te confieses 
con tal que no tengas arrepentimiento, y para im¬ 
pedir que formes actos de verdadera contrición, te 
ocupa sin cesar la mente con las cosas que tienes que 
decir y no te deja que pienses ni en la bondad de Dios, 
ni en tu ingratitud, ni en tu perfidia, ni en las cau¬ 
sas de tus desórdenes, ni en los medios de salir de 
ellos y de enmendarte de veras de tus culpas y pe¬ 
cados. ¿Eres tú de esos penitentes inquietos y es¬ 
crupulosos que se creen perdidos ai se olvidan de 
un solo pecado venial, y que están muy satisfechos 
de su confesión, cuando han hecho una exacta mani¬ 
festación de sus culpas; pero que, en cambio, se con¬ 
fiesan sin ningún dolor, ni contrición, ni menos pro¬ 
pósito de la enmienda? 

Si has heiiio el examen de tu conciencia con el 
tiempo y la calma precisa, y con el deseo sincero de 
confesarte bien y de todo, ¿por qué te inquietas? ¿Pue- 
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des declarar tus pecados si Dios no hace que te acuer¬ 
des de todos ellos? Dios conoce todos tus pecados, y 
ái quiere que los confie-ses, te los dará á conocer; pero 
si no te concede este conocimiento cuando has em¬ 
pleado el tiempo conveniente para examinarte, es 
prueba que se contenta con lo que has hecho y te per¬ 
dona los que has olvidado. Más le agrada que traba¬ 
jes con tu voluntad que con tu entendimiento; que 
detestes tus pecados más bien que te acuerdes de 
ellos y que bagas más esfuerzos con el corazón que 
con la memoria. Quiere que te humilles en su prestn- 
cia; que le hagas el sacrificio de tu propia voluntad; 
que te entregues á su misericordia, y que te apliques 
más á lo que debes hacer que á lo que tienes que de¬ 
cir. Corrígete seriamente de tus defectos, y pide per¬ 
dón á Dios de lo profundo de tu alma y tu confesión 
será muy agradable á los ojos del Dios de las miseri¬ 
cordias. 

No es necesario que la contrición sea sensible para 
que sea verdadera. Debemos concebir un grande do¬ 
lor de las propias culpas; pero no juzguemos de la 
grandeza de este dolor por el efecto natural y sensi¬ 
ble que nos cause. Aquel muestra que tiene verdade¬ 
ro arrepentimiento, que no quiere engañar á Dios ni 
hacer un sacrilegio; que detesta con todo su corazón 
todos los pecados, y que está resuelto á no cometer 
ninguno. El demonio acostumbra á persuadir á los 
penitentes que no tienen verdadero arrepentimiento, 
cuando no lo sienten interiormente, y así llenándolos 
de turbación é inquietud, miran con verdadero temor 
el sacramento de la penitencia y permanecen triste¬ 
mente esclavos de sus pecados. ¿Eres tú de esos peni¬ 
tentes que creen que no tienen contrición cuando no 
la sienten? Corrígete, pues, de este defecto que es 
muy peligroso: trata con Dios con sencillez y verdad, 
no vayas materializando tu devoción, porque El ama 
la sencillez en el conzón del hombre. Haz cuanto 
puedas para concebir dolor de tus pecados; y si este 
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dolor no es sensible, no te inquietes por eso, y suple 
la falta de las lágrimas exteriores con una profunda 
humildad y con ima confianza filial en la misericor¬ 
dia de Dios. 

La recaída no es una sedal cierta de que el arre¬ 
pentimiento anterior haya sido defectuoso y falso. 
Los sacramentos no nos hacen impecables; aunque 
nos impiden el caer con tanta frecuencia y tanta gra¬ 
vedad como antes y este es su efecto. La verdad de 
un acto preceaente no se destruye por la verdad de 
un acto que le sigue, y cualquiera puede caer enfer¬ 
mo después de haber recobrado la salud. ¿San Pe¬ 
dro no había hecho una buena comunión? ¿Pues qué 
pecado tan grave no cometió aquella misma noche? 
Mo obstante, cuando se reincide continuamente y sin 
enmienda en pecados graves, y cuando no se obser¬ 
va m mas vigilancia m mas fidelidad, es mucho de te¬ 
mer, que todavía haya en el corazón aiecio y apego 
al pecado mortal, que no se hayan puesto todos los 
medios para destruirlo, y entonces hay mucho que te¬ 
mer por nuestras couiesiones y comuniones. La na¬ 
turaleza es frágil, mas el corazón es muy perverso, 
y no hay que fiarse ni de su amor ni de su odio. Mira, 
pues, si la rutina ha entrado en tus confesiones y co¬ 
muniones; si no sacas provecho de ellas; si cometes 
todas las semanas los mismos pecados, y tiembla de 
la responsabilidad que este proceder tuyo te acarrea 
en el acatamiento dÜvino. 

PUNTO III 

De la sinceridml ¡ie iu penitencia y del propósito de la 
enmteuita. 

Considera que no basta el tener dolor de los peca¬ 
dos cometidos, es menester resolverse sinceramente 
á no cometerlos en adelante. La verdadera señal 
para conocer el dolor, es la fii me resolución de no 
pecar m.ás; cuando no volvemos á caer en el mismo 
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pecado, podemos creer que estamos verdaderamente 
arrepentidos. Es la mejor señal de arrepentimiento, 
porque si volvemos á caer fácilmente en las mismas 
culpas, podemos desconfiar con razón, de no haber es¬ 
tado verdaderamente arrepentidos de ellas. Dice san 
Gregorio; “No es penitente, sino embustero, el que 
se deleita en incurrir en las faltas que un momento 
antes lloraba á los pies del confesor,. Examina por 
esta regla la sinceridad de tus propósitos, y la de 
tus confesiones. 

El propósito de no pecar más debe ser absoluto, y 
no de esas pasajeras y frívolas resoluciones que lla¬ 
mamos veleidades, porque de éstas está lleno el in¬ 
fierno. Estas ligeras impresiones nos entristecen, 
nos inquietan; pero no nos hacen verdaderos peni¬ 
tentes. Estos débiles sentimientos del pecado y dé¬ 
biles deseos de la virtud, pueden divertirnos y en¬ 
gañamos, pero no justificarnos. Para ser penitente 
no basta decir: Yo quisiera; sino, yo quiero y lo 
haré á cualquier precio. Las veleidades son deseos 
condicionales que nada sólido producen en el alma. 
>"0 quisiera, equivale á decir; yo consintiera renun¬ 
ciar al pecado pero con tal ó cual condición. Y es este 
un deseo, ó mejor dicho, una veleidad que ni te jus¬ 
tifica ni puede agradar á Dios, porque encierra en si 
una contradicción. Yo quisiera, quiere decir: Dios 
me solicita por sus inspiraciones á dejar el pecado; 
pero yo, á la verdad, no hago más que resistirme; me 
resisto á los movimientos de la gracia por el abuso 
de mi albedrío; los gritos de mi conciencia los juzgo 
consentimientos de mi voluntad al bien, y los deseos 
ineficaces de convertirme, los tomo como efectos de 
mi conversión. ¿No es esto lo que te ha lisonjeado 
hasta aquí? ;Lo que haciéndote formar fingida é ima¬ 
ginaria idea de penitencia, te ha embarazado para no 
tener un verdadero arrepentimiento? La poca firmeza 
que has tenido en tus propósitos, te convencerá de 
ello bastantemente. _- 
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El propósito, además, debe ser eficaz. El perezo¬ 
so, dice la Escritura, quiere y no quiere; porque for¬ 
mando débiles resoluciones, cree querer; pero como 
no pone la mano al trabajo, y no ejecuta nada de lo 
propuesto, es evidente que no quiere. Querer con efi¬ 
cacia apartarse del pecado, es aplicar todos los me¬ 
dios, por difíciles ó poco gratos que sean, para conse¬ 
guirlo; es aplicarse á vencer todas las dificultades 
que se oponen á nuestras buenas resoluciones; es 
huir de la ocasión de volverlo á hacer; es acudir á 
Dios en los peligros; es darnos á la penitencia; es 
volver las espaldas al mundo; es vivir verdadera vida 
de espíritu. ¿Has hecho esto tú cuando has querido 
apartarte del pecado? Si lo has hecho así, tu propó¬ 
sito es sincero y tu penitencia verdadera; pero si no, 
¿qué valor tendrán tus confesiones? Quiera Dios que 
no tengas un día que arrepentirte de tus mismos arre¬ 
pentimientos. 

Coloílitio.— ]Oh bondad de mi Dios, cuán obligado 
os estoy por haberme presentado en la penitencia 
esta favorable tabla de salvación después de mi nau¬ 
fragio, y de haberme provisto de un remedio tan fá¬ 
cil para curar mis llagasl ¿Qué sería de mí, si no tu¬ 
viese este refugio? ¿En dónde estaría yo ahora? ¿Qué 
sería de mí en lo venidero, si no tuviera este medio 
de volver á vuestra gracia? ] Bienaventurados los que 
se lavan con frecuencia en este baño sagrado de 
vuestra sangre! Desgraciados los que quieren más 
bien morir eternamente que tomar este remedio, y 
más desCTaciados todavía los que, abusando de lacle- 
mencia divina, hacen servir para sus crímenes el sa¬ 
cramento que debiera purificarlos y santificarlos. Yo 
cantaré eternamente, con vuestro Profeta, aquel su¬ 
blime cántico de amor y de reconocimiento: “Bendi¬ 
ce, alma mía, al Señor, y todas las cosas que hay 
dentro de mi alaben su santo nombre. Bendice, alma 
raía, al Señor, y no te olvides de todas sus miseri¬ 
cordias. El perdona todas tus maldades; El sana to¬ 
das tus enfermedades. El redime tu vida de la muer¬ 
te; El te corona de misericordia y piedad. El llena de 




Í6 DB octdbrb. 


291 


bienes tu deseo, y hará que se renueve tu juventud 
como la del águila.,, 

Propósitos. —Procura ser constante y fiel en guar¬ 
dar tus propósitos, y, por el modo con que los guar¬ 
dares, juzga de la sinceridad del dolor y de la bon¬ 
dad de fus confesiones. 

15 DE OCTUBRE 

FcBlIvIdad de «ante Teresa de Jesús. 

Preíudta».—Contempla á esta Santa admirable extasiada 
en la oración ó en el momento en que nn ángel transverbera 
aii coraeón y pide á la insigne doctora te anime á amar á Je¬ 
sús como lo amó la Santa. 

PUNTO I 

Santa Teresa, prevenida por el amor de Jesucristo. 

Considera cómo el amor de Dios que había esco¬ 
gido á Teresa para con.sumada maestra de la subli¬ 
me ciencia de la caridad divina y para poblar los 
claustros de serafines en carne humana, la dotó con 
todas las extraordinarias cualidades que pueden con¬ 
ducir á dicho fin, dándola un excelente natural, un 
espíritu levantado y excelso, un alma generosísima 
y un corazón grande y muy apto para todos los ex¬ 
tremos del amor. 

Este santo amor imprimió también en el entendi¬ 
miento de santa Teresa, desde su m.ás tierna infan¬ 
cia el pensamiento de la eternidad de tal manera, que 
niña aún no cesaba de repetir: “Para siempre, para 
siempre, para siempre; ó eternamente feliz ó eterna¬ 
mente desventurada. Escoge Teresa., 

La vista de esta inmensa eternidad le descubrió 
todas las vanidades de las criaturas, por las que con¬ 
cibió tal menosprecio, que su único placer consistía 
en vivir retirada con Dios ea las ermitas, que ella 
misma fabricaba en la casa de su padre y donde pa¬ 
saba días cuteros, suspirando por su amado Jesús y 



repitiendo muchas veces con la samaritana: “Señor, 
dadme el agua de vuestra gracia y apagad la sed de 
mi corazón con las aguas de vuestro amor.„ 

Previno, también, el amor Je Dios íí Teresa con la 
divina vocación de padecer por Jesucristo, inspirada 
en la lectura délos combates y padecimientos de los 
mártires; muy niña aún. persuade á su hermano á sa¬ 
lirse de la casa paterna para buscar el martirio en¬ 
tre los infieles. Le infundió, también, tal devoción á la 
santísima Virgen, que la hacía postrarse í los pies 
de una imagen de la excelsa Señora pidiéndole con 
ardientes súplicas y bañada en lágrimas, que le sir¬ 
viera en adelante de madre, cuando á los doce años 
de edad perdió á la suya, favor que obtuvo de la Vir¬ 
gen María, que desde aquel momento la adoptó por 
hiia. 

Admira aquí la bondad inmensa de Dios que con 
tantas gracias y favores va preparando á las almas 
que le son fíele.s para que le sirvan de santuario, 
pero al mismo tiempo considera con gran temor en 
qué poco estuvo que todos aquellos tesoros puestos 
por Dios en el alma de Teresa se perdieran. El de¬ 
monio, envidioso de tanta santidad, inspírale la cu¬ 
riosidad de leer libros de caballería, que eran las no¬ 
velas de aquellos tiempos, poniéndola en trance de 
perder su alma y de privar al mundo de los frutos de 
sus maravillosa santidad y celo y de la fundación de 
dos grande^ Órdenes quí han poblado la tierra de 
tantas vírgenes y tantos sabios y el cielo de tantos 
s.nntos. Mira adónde puede llevarnos una infidelidad 
á la gracia de Dios y cómo una falta leve puede po¬ 
nernos en peligro de perdernos para siempre. Fruto 
de aquellas profanas lecturas f ué el retirarse las luces 
del Espíritu Santo del entendimiento de Teresa, que 
de recogida y entregada á la oración, se transformó 
en aficionada al bullicio del mundo y á perder el tiem¬ 
po con la curiosidad de sus vanidades. Sus ojos, an¬ 
tes fijo.s casi constantemente en las imágenes del Re- 
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ílentor y de su santísima Madre, contemplan ahora en 
un espejo los atractivos de su propia hermosura, y la 
que sólo hablaba del valor invencible de los mártires 
y de las virtudes heroicas de los santos, ahora no 
iiabla de otras cosas que de las locas vanidades de 
que el mundo ha llenado su imaginación. 

Pero admira aquí una vez más la fuerza incon¬ 
trastable del amor divino que armado de todas sus 
armas persigue á la fugitiva Teresa y le sale al en¬ 
cuentro en todas sus diversiones mundanas, hasta tai 
punto, que la misma santa confiesa que en todos sus 
pensamientos se le presentaba á la imaginación la va¬ 
nidad del mundo y temblaba á pesar suyo ante la idea 
de la sorpresa de la muerte y de las amenazas del in- 
lierno. 

Quince meses duró esa lucha en la que á veces sin¬ 
tió santa Teresa dolores tan vivos que le parecía que 
le dislocaban los huesos y le arrancaban el alma del 
cuerpo; pero clamor divino triunfó al fin y la joven 
Teresa seducida breve ..iempo por el amor propio y 
por la vanidad del siglo, volvió á echarse en brazos 
de la Virgen santísima su Madre, tomando el hábito 
de Nuestra Señora del Monte Carmelo. 

Pero todavía considera cómo aun siendo extraor¬ 
dinaria esta muestra del amor divino, tampoco se 
rindió por completo á ella el alma de santa Teresa, 
que si renunció á las vanidades del siglo no se entre¬ 
gó del todo á Jesús, sino que en el claustro, pro.si- 
guió dejándose llevar de las sugestiones de su amor 
propio, incurriendo en vanas curiosidades, pérdidas 
de tiempo, omisiones en la oración y familiaridades 
peligrosas. Cansado de tantas resistencias, Jesús, re- 
.solvió darle un golpe decisivo valiéndose de una ima¬ 
gen suya. Presentósele coronado de espina.s, el cuer¬ 
po desgarrado por los azotes, y mientras santa Tere¬ 
sa detenía sn vista en tal cuadro de sublimes dolores, 
obró tan poderosamente el amor divino en su inte¬ 
rior, que aquellas llagas quedaron impresas en su 
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alma y SUS espinas la hirieron tan profundamente que 
la fuerza de un amor compasivo hizo penetrar en su 
corazón todos los instrumentos y todos los dolores de 
la Pasión de Jesucristo. Y entonces fué cuando el 
amor transformado en serafín, armado de una Üecha 
de oro, con punta de fuego atravesó profundamente 
el corazón de santa Teresa y obtuvo por medio de 
tan grave herida, la gloriosa y completa victoria que 
durante tanto tiempo había buscado. Saca de aquí 
adónde te pueden conducir tus infidelidades á la gra¬ 
cia de Dios y de qué méritos y, tal vez, de qué altísi¬ 
ma perfección y santidad te privas por no ser gene¬ 
roso con Jesi'is que tan generoso es y desea serlo aún 
más contigo, si tú le correspondes como El desea. 

PUNTO II 

Sa/itn Teresa herida por el amor de Jesucristo, 

Considera, para apreciar el carácter de esta mara¬ 
villosa herida que el amor hizo en el corazón de Te¬ 
resa, que con ella experimentó dolor y goce al mismo 
tiempo; dolor, porque es propio de toda herida pro¬ 
ducirlo; goce, porque fué el amor divino quien la 
produjo. Para convencerte de ello has de reflexionar 
en que, si como afirma san Gregorio Nacianceno, 
las lágrimas son la sangre del alma, fácil es de ver 
que el alma de santa Teresa quedó gravemente he¬ 
rida, pues la santa quedó bañada en ellas, y los 
suspiros y sollozos de su pecho daban testimonio elo¬ 
cuente del dolor que sentía. Pero, al mismo tiempo, 
con aquella herida recibió más dulzura y mayor con¬ 
suelo que en todo el resto de su vida. 

Esto lo comprenderás si reflexionas que el dolor 
de Teresa nacía de tres profundos conocimientos 
con que Dios iluminó sensiblemente su mente en el 
momento de su perfecta conversión. El primero fué 
el de la grandeza de Dios, la majestad de su ser, 
de sus infinitas perfecciones, y, sobre todo, de su so- 
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herana bondad y de su inmortal belleza. El segundo 
fué una representación sensible de todo lo que un 
Dios tan grande y tan adorable había heeho en el 
espacio de dos años, para apartar su corazón de las 
criaturas y para hacerse duefio de él, y la paciencia 
amorosa con que había soportado sus tibiezas, sus 
negativas y sus ingratitudes. El tercero fué una vi¬ 
sión clara y distinta del número de sus faltas y del 
abuso de las gracias de Dios y de sus terribles con¬ 
secuencias. 

Estos conocimientos llenaron su alma de amargu¬ 
ra y de una perfecta contrición que la hizo exclamar 
desde el fondo de su corazón, con san Agustín: lOh 
Dios mío, y todo mi bienl ¿Quién es Teresa para es¬ 
trecharla asi & que os ame? |Oh soberana grandeza, 
oh Majestad infinita! ¿Es posible que durante dos años 
hayáis estado empeñado en buscar á una tan ruin 
criatura? jOh ingrata y desdichada Teresa! ¿Puedes 
sufrirte á ti misma, reconociéndote culpada de tan 
cobarde y negra ingratitud? |Oh Dios miel ¿Era ne¬ 
cesario que Vos fueseis tan bueno y yo tan misera¬ 
ble é ingrata? ]Oh, cuán tarde os he conocido, pues 
tanto he tardado en amaros! 

No puede negarse que hay un gran dolor en un co¬ 
razón que suspira y se lamenta de esta suerte; pero, 
si bien lo consideras, hay igualmente mucha dul^ra. 
Esta dulzura consiste en que el ardiente fuego que 
va unido á la punta del áureo dardo, no bien abrasa 
el corazón de Teresa, se funde y corre suavemente 
por esta herida hasta el corazón de Dios. Y ¿qué dul¬ 
zura, ni qué delicias pueden compararse con las que 
encuentra un alma cuando se ve mezclada y absorbi¬ 
da en las suavidades y delicias del corazón divino? 

Piensa, para que mejor te penetres de esta idea, 
que la dulzura que experimenta un alma en estas con¬ 
diciones, consiste en la estrecha unión que se esta¬ 
blece entre el amor divino y el corazón hmnano du¬ 
rante tanto tiempo solicitado; pues como dice, san 
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Gregorio Niseno, si esa sagrada flecha ha hcriio y 
abierto ese pecho, ha sido para entrar en él y hacer 
allí su morada. Considera, ademíls, que donde se en¬ 
cuentra el amor se encuentran la alegría y el goce; 
pero si se trata de un amor conquistador y triunfan¬ 
te, entonces los goces y alegrías que le siguen son 
inefables. 


PUNTO III 

Santa Teresa transformada en el amor de Jesucristo. 

Considera que de esta flecha de amor puede decir¬ 
se que al traspasar las entrañas del hombre, ahoga 
en ellas todos los vicios, destruye las pasiones y de 
un solo golpe da la muerte al hombre antiguo y ha¬ 
ce nacer al nuevo, que es Jesucristo. 

Esto íué lo que sucedió á santa Teresa. De aquella 
divina herida salieron aquellos arrobamientos y éx¬ 
tasis, aquellos transportes de caridad y todo cuanto 
se admira de grande y perfecto en el resto de la vida 
desanta Teresa, cuyas palabras fueron desde enton¬ 
ces otros tantos carbones encendidos del santuario 
para abrasar los corazones, ó como las chispas de 
aquel dardo de fuego que abrasaba el suyo. 

Advierte también que el principal efecto que pro¬ 
duce ese amor es la estrecha unión que hace con¬ 
traer con Dios al alma de tal modo herida; de lo 
que se sigue que á causa de esta alianza, Teresa ya 
no es sino de su Esposo, y ni en ella tienen ya parte 
ni las demás criaturas ni su amor propio. No quiero, 
le dice el amor divino al herirla, que tengas más fa¬ 
miliaridades con los hombres, sino únicamente con¬ 
migo y con mis ángeles. Y Teresa entra de este mo¬ 
do en comunidad de bienes con su Jesús, y participa 
de su divina sabiduría y asi ella por sus elevados y 
sublimes conocimientos que sobrepujan con mucho á 
las luces de toda humana ciencia, por la perfección y 
sublimidad de su doctrina ba llegado á ser la maestra 



de los santos y de la teología mística, y ha sido des¬ 
tinada A iluminar al mundo y A acrecentar en él la 
piedad. 

Igualmente Teresa fué investida de la virtud y del 
poder de su Esposo, que la hizo invencible para todos 
sus enemigos, infatigable en los trabajos y constante 
é inquebrantable en medio de toda clase de persecu¬ 
ciones, cumpliéndose en ella ese prodigio tan raro, 
según el Espíritu Santo, y que consiste en hallar 
una mujer fuerte. Prueba patente de la fuerza de su 
corazón, fué aquella heroica paciencia, aquel amor A 
la cruz que, en medio de las mayores pruebas, la ha¬ 
cía exclamar: “Vivamos en la cruz ó expiremos en 
la cruz. O padecer ó morir. „ 

Considera también que el celo por la gloria de su 
Padre que constituyó la vida de Jesús, se transmitió 
A Teresa por medio de aquella divina herida, hasta 
el punto de obligarse por voto expreso á hacer siem¬ 
pre lo que le pareciese que era de más gloria de Dios. 
Y este celo la hizo acometer empresas temerarias 
desde el punto de vista humano y realizar proyectos 
tenidos por imposibles. Este celo la hizo en su cuali¬ 
dad de esposa de Jesucristo, madre fecunda de dos 
célebres órdenes religiosas, y en una palabra, este 
celo como era el celo que hizo vivir á Jesús y luego 
morir en el Calvario, produjo en la debida propor¬ 
ción tales ansias en el alma de santa Teresa de pa¬ 
decer por la gloria de Dios, que la hizo hallar á la 
hora de la muerte el martirio porque tanto había 
suspirado en los comienzos de su vida. 

Tales son los efectos de esa maravillosa herida, y 
el fruto que debes sacar de esta meditación es el de¬ 
seo de que tu alma sea herida de la misma manera, 
pues como dice san Agustín, nadie llegará á la vida 
eterna si no fuese herido ó por la espada del temor 
de Dios ó por la de su amor. Considera que hay tres 
clases de personas que yerran acerca de este punto,- 
A la primera pertenecen los que temen ser tocados 
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en el corazón por Dios y ni quieren oir la divina pa¬ 
labra, ni leer buenos libros, ni tratar con personas 
piadosas para no experimentar ni aun el deseo de su 
conversión. Otros hay más criminales todavía y son 
los que de tal modo se endurecen que todos los dar¬ 
dos de amor son impotentes para herirlos, Y por últi¬ 
mo, existen otros de cuya salvación hay todavía es¬ 
peranzas y son aquellos que desean ser heridos por 
los dardos del amor divino y lo son, en efecto, pero 
que arrancan demasiado pronto la ñecha de la herida 
y no conservan mucho tiempo los toques interiores y 
santos movimientos que han recibido de Dios. Pro¬ 
cura tú ser herido de ese divino amor y pídele á Dios 
que te de la gracia de conservar abierta esa ventu¬ 
rosa llaga, A fin de que sea en ti, como lo fué en san¬ 
ta Teresa, un manantial fecundo de gracias. 

Coloquio.— ¡Poderosísima protectora raía y abo¬ 
gada santa Teresa, Doctora mística, vivo ejemplo de 
perfección, restauradora de la piedad y celadora del 
honor de DiosI Postrado á vuestras plantas, vengo, 
lleno de confianza, ú implorar vuestra poderosa pro¬ 
tección, deseando imitar vuestras heroicas virtudes, 
especialmente la generosidad y gran corazón para 
con Dios, con que, despreciando el qué dirán y las 
burlas y persecuciones del mundo, atendisteis única¬ 
mente con todo empeño A promover en vos y en los 
prójimos la mayor gloria y alabanza de Dios, y la 
tierna y sólida devoción á María santísima y á su 
casto esposo san José. Protejedme desde el cielo, ha¬ 
ciendo que crezcan en mí el espíritu de fervor, y al¬ 
cánzame que, libre de mis pasiones, sirva con gene¬ 
rosidad y constancia á Dios en el estado de vida en 
que por su divina voluntad me hallo, mereciendo lle¬ 
gar por este medio al felicísimo fin de la eterna bien¬ 
aventuranza. 

Propósitos.— Imitar la grandeza de alma, el celo 
por la gloria de Dios y la generosidad de corazón 
de santa Teresa. 
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16 DE OCTUDRE 

Uel ciego qne onrd Cristo ü. S. camino de Jericd. 

Imagínate la fe vivísima del ciego de Jericó, 
y BU constancia en pedir al >Sefior sn curación, á pesar de 
que lae gentes lo mandaban callar. Pide la misma fervorosa 
insietencla en tus oraciones, y luz divina para conocer á Je- 
Bucrielo y conocerte á ti. 

PUNTO I 

Oración dü ciego de Jeticó. 

Un ciego, en el camino de Jericó, gritaba: “Jesús, 
Hijo de David, ten misericordia de mi'.„ Y aunque le 
mandaban que callase, él seguía repitiendo lo mismo 
dando cada vez mayores voces. 

Considera las virtudes que descubrió este ciego en 
su oración. La primera, fué grande fe y conñanza en 
Cristo N. S., creyendo que era hijo de David y Dios 
todopoderoso. La segunda fué gran fervor, nacido 
del conocimiento de su ceguedad y miseria, y de la 
esperanza que tenía en Cristo N. S.; y este afecto 
declaraba con aquel clamor. La tercera fué gran 
constancia, sin hacer caso de los que le mandaban 
callar; antes tomaba ocasión de esto para alzar más 
la voz y repetir su oración. 

En persona de este ciego imaginaré verme A mí 
mismo, ciego espiritualmente con las dos ceguedades 
de ignorancia y culpa, error y pasión, las cuales cie¬ 
gan los ojos del alma, y que san Bernardo llama co¬ 
nocimiento y amor. De donde se sigue que toda la vida 
estoy ocioso, sin atender á las obras de virtud, ocu- 
plndome en mendigar de las criaturas que pasan por 
este mundo alguna cosilla de deleite, honra ó interés 
que me entretenga la vida, lo cual todo es poco y pe¬ 
recedero, como limosna de pasajeros y pobres cami¬ 
nantes. Ponderando esta miseria de mi alma, ciega, 
ociosa y mondiga, he de clamar á mi único remedia- 
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dor, Cristo-Jesú^;, diciéadole; “Jesús, hijo de David, 
ten misericordia de ml„. Esta oración tengo de acom¬ 
pañar con las virtudes que se han dicho, persuadién¬ 
dome que cuatro cosas han de impedir mi oración si 
valerosamente no las resisto, es á saber; tropel de 
pensamientos, y varias imaginaciones que pasan por 
mi corazón y no lo dejan atender á lo que ora. Mu¬ 
chedumbre de remordimientos de los pecados que he 
cometido, los cuales me reprenden y me dicen que 
cómo tengo atrevimiento de clamar á Dios, siendo 
quien soy. También el tropel de las miserias del cuer¬ 
po, y el de las ocupaciones del siglo, y á veces algu¬ 
nos de los que van con Cristo me quitan la oración, 
llevándome tras si á sus negocios con capa de pie¬ 
dad. Pero, sin embargo de todo esto, he de orar y 
clamar con el corazón y á tiempos con la boca, di¬ 
ciendo: “Jesús, hijo de David, compadécete de raf„: 
líbrame, Seflor, porque soy necesitado y mi corazón 
anda muy turbado; voyme deshaciendo como sombra 
cuando declina el dia, arrojándome mis pensamientos 
de una parte á otra; sosiégalos, Señor, con Grmeza, 
para que ore y te alabe con fervor. 

PUNTO II 

Petición del pobre ciego á Jecñc. 

Jesús preguntó al ciego qué es lo que quería, y el 
ciego respondió: “Señor, ver„. Y replicó Jesús: “Ve„. 

Considera qué preciosa súplica la del pobre ciego, 
y qué poder tuvo en el corazón de Jesús. Obliga á 
llamar á aquel pobre para saber de él mismo lo que 
desea, resuelto á concederle cuanto le pida. “¿Qué 
quieres que te haga?„ Como si dijera; No puedo ne¬ 
garte cosa alguna. ¡Oh bondad de Dios, que pregun¬ 
ta á un hombre qué quiere que hagal Antes bien, 
¡oh Jesús miol nosotros debemos decirte con san Pa¬ 
blo: “Señor, ¿qué queréis que hagamos?, Pero son 
muchos aquellos á quienes Dios se ve precisado, eq 
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cierto modo, á decirles: “¿Qué queréis que haga de 
vosotros?^ Pocos, pocos son los que le dicen con el 
santo Apóstol: “Señor, ¿qué queréis que haga?,, 

Considera, además, cómo Cristo N. S., aunque 
desde el principio entendió él clamor de este ciego, 
hizo como que no lo oía, para probar su perseveran¬ 
cia y para que creciese más el deseo de la salud. Y 
lo mismo hace con nosotros, para que nuestra perse¬ 
verancia en el pedir nos disponga á recibir lo que 
pedimos. Pero luego mostró su clemencia en dete¬ 
nerse á la voz de un mendigo, aunque iba ocupado 
con mucha gente, haciendo que todos parasen y se le 
trajesen para sanarle. [Oh buen Jesós, Sol de justi¬ 
cia, que obedeces á la voz del hombre y te detienes 
en medio de tu carrera para darle la luz que desea, 
oye mi clamor y alumbra mi ceguedad, pues no pue¬ 
do tener gozo si no es viendo la luz del cielo! 

Pondera luego, cómo el ciego, en oyendo decir que 
Jesús le llamaba, dejó su vestido al punto, y saltando 
de placer, fué donde estaba el Salvador. En lo cual' 
se representa el gozo del alma que siente la interior 
vocación de Dios, con lo cual deja luego todas las 
cosas para acudir á obedecerla, esperando que halla¬ 
rá seguramente lo que desea para su salvación y per¬ 
fección, como lo experimentan los que son llamados 
por Dios á estado de religión. 

Considera luego el misterio de aquella pregunta: 
“¿Qué quieres que haga contigo?^ Y la respuesta del 
ciego: “Señor, que vea.„ “Pues ve.„ Y con sola esta 
palabra cumplió Cristo N. S. su deseo, correspon¬ 
diendo á la grande fe con que le pidió la vista con 
otra palabra semejante. ¡Oh, Dios de mi alma, bien sé 
que preguntas al ciego lo que quiere, para significar 
que no quieres dar los dones de tu gracia, si no es al 
que quiere disponerse para recibirlos! ¡Oh si me dije¬ 
ses ¿qué quieres que haga contigo? Yo, Señor, res¬ 
ponderla; que vea con ojos de fe muy viva, que te 
vea á Ti para que te conozca y ame, pues en este 
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conocimiento amoroso está la vida eterna. Más te 
pido, Señor: que vea tu divina voluntad y tu santa 
ley, que vea á mi mismo para reconocerme de modo 
que me aborrezca y me humille, que vea las criatu* 
ras, con ojos del alma por la contemplación, miran¬ 
do en ellas á Ti, mi Criador, de quien tantos bienes 
recibo. Y finalmente, que á su tiempo vea clara¬ 
mente tu divinidad con la Trinidad de las Personas, 
con cuya vista quede mi ánima bienaventurada en tu 
dulce compañía. 


PUNTO m 

De cómo el Señor curó al ciego. 

Pondera cómo Cristo N. S. atribuyó á la fe del 
ciego lo que era obra de su omnipotencia y miseri¬ 
cordia, para honrarle y aficionarnos á esta virtud, 
pues ella dispone para tales maravillas, como lo de¬ 
claró diciendo & otros dos ciegos que le pedían vista: 
¿Creéis que puedo dárosla? “Si, Señor. „ “Pues se¬ 
gún vuestra fe se haga con vosotros„; y tocándolos, 
vieron luego. Y es mucho de notar, que en ambos 
casos cobraron estos ciegos la vista en un momento 
por su grande fe, habiéndola recibido otro ciego po¬ 
co á poco por su corta fe, porque primero veía no 
más que bultos de hombres, como árboles que se 
movían, y después vió claramente todas las cosas. 
En lo cual también se nos representan dos modos 
que tiene nue.stro Señor de comunicar la luz espiri¬ 
tual y la perfección de espíritu: uno extraordinario 
y de repente, como la comunicó á Saulo; otro ordi¬ 
nario, comunicando primero uñ conocimiento obscu¬ 
ro de sus misterios; después otro más claro, crecien¬ 
do la claridad como crece la disposición. De modo 
que vea las cosas divinas con tanta luz, que se certi¬ 
fique de ellas como si las viese, subiendo, como dict 
el Apóstol san Pablo, de una claridad en otra, hasta 
transformarse en la imagen de su gloria. 
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Finalmente, ponderaré cómo el ciego, viéndose sa¬ 
no, seguía á Cristo glorificando á Dios; porque co¬ 
mo las obras de este Señor son perfectas, con la vis¬ 
ta del cuerpo le dió la del alma, para que olvidado 
de todas las cosas, se fuese tras quien tanto bien le 
hizo. En lo cual también se representa que la luz in¬ 
terior que Cristo N. S. comunica en la oración, tie¬ 
ne por fin seguirle, imitando sus virtudes con per¬ 
fección, y ocupándose en sus alabanzas con acción 
de gracias por los beneficios recibidos. 

Coloquio.— Señor, que yo vea, que os conozca, y 
que me conozca; que reconozca vuestra bondad, y 
que reconozca mi malicia; que entienda que Vos sois 
el todo y yo la nada, y que comprenda vuestras per- 
lecciones y mis defectos. Señor, yo soy un ciego, yo 
no sé lo que deseo; os pido ver lo que necesito y para 
salvarme me conviene. jOh dulce Jesús mío! Conce¬ 
dedme lo que os pido: que yo os vea, os alabe y os 
.ame. Hacedme humilde, sufrido, pacífico y caritati¬ 
vo; hacedme un hombre A medida de vuestro cora¬ 
zón y que cumpla siempre vuestra voluntad. 

Propósitos —Procura imitar la oración constante, 
la fe viva yla correspondencia ú las inspiraciones de 
lá gracia del ciego de Jericó. 

17 DE OCTUBRE 

De la cegaedad «spirlloal. 

Prelvdios.—{Loa mistuoB de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

En qué consiste la ceguedad espiriiiial. 

Considera que Dios, que es luz increada, no puede 
ser causa positiva de la ceguedad de los pecadores, 
porque no es propio del sol cubrir la tierra de tinie¬ 
blas, sino iluminarla y esclarecerla. Pero como en el 
orden natural sucede que el sol nos deja en la obscu¬ 
ridad, ó porque voluntariamente cerramos los ojos A 
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la luz, ó porque nos ciega con el fulgor de sus rayos, 
ó porque se oculta y se pone de nuestra vista, de la 
misma manera por un terrible castigo que nos atrae¬ 
mos sobre nosotros mismos, el sol de eterna justicia, 
Cristo-Jesús, que vino á iluminar á todo hombre, 
deja A éste en espantosa obscuridad y en noche obs¬ 
curísima, no infundiendo errores ó tinieblas en nues¬ 
tra alma sino de una de estas tres maneras, ó por es¬ 
tas tres causas: ó porque ponemos obstáculos á las 
gracias, ó porque abusamos de ellas, ó porque Dios 
se retira de nosotros en castigo de' nuestras infideli¬ 
dades y pecados. “He venido, dice el mismo Cristo, 
al mundo para hacer un juicio, á fin de que los que 
no ven, vean, y los que ven, queden ciegos (1). Por¬ 
que, en efecto, Cristo es luz del mundo; pero es luz 
voluntaria, y libremente y con justicia deja de escla¬ 
recer Á los que ni aman, ni buscan más que las tinie¬ 
blas. La causa, pues, de esta ceguera es el hombre 
mismo. La prosperidad, semejante al sol que nace, 
le descubre los bienes de la tierra y le oculta los del 
cielo; la vanidad, ofusca; la avaricia y el amor des¬ 
ordenado de riquezas es terrible escollo en que nau¬ 
fraga la fe, según el Apóstol, y por último, la con¬ 
cupiscencia de la carne hace al hombre semejante d 
la bestia, que nunca levanta sus ojos al sol, y es aquel 
pozo del abismo de donde brota todo error y toda 
impiedad, y el pecador, víctima de ella, aeaba por no 
ver ni á Dios ni verse á sí mismo. 

Considera, además, que la ceguedad espiritual es 
la causa más ordinaria y frecuente de los pecados. 
Todo pecador es un ciego, ó por mejor decir: es pe¬ 
cador porque es ciego. Si viese á Dios, si se viese d 
sí mismo, si viese el pecado á la luz natural de la fe, 
¿cometería pecados jamás? Era preciso que estuviera 
loco. Por ventura, si conociese á un Dios tan gran¬ 
de, tan bueno, tan justo, tan hermoso, tan amante 


f) Jíimn., u, jj. 
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de los hombres, tun deseoso de su felicidad, ¿podría 
ofenderle? ¿Podría menospreciarle, aborrecerle y ul¬ 
trajarle? Y si se viese á sí m^smo tan vil, tan mise- 
rablcj tan dependiente de Dios y por Dios tan ama¬ 
do, ¿podría prelerirse ¡1 Dios, como lo hace, cuando 
peca mortalmente? ¿Podría tampoco cometer ningún 
pecado, si viese en su horrible desnudez lo que es el 
pecado, si lo conociese en su espantosa realidad, tan 
feo, tan repugnante, tan monstruoso, tan opuesto A 
Dios y tan contrario al fin y destino del hombre; si 
lo viese como el sumo y el único mal, la negación de 
Dios, el destructor de la naturaleza y de la gracia? 

El pecador no conoce, no ve la maldad del pecado; 
no conoce que pecando ofende á Dios, creador, con¬ 
servador y Padre amoroso de los hombres, sin razón 
y sin justicia; no ve que pecando se declara enemigo 
del que le ama infinitamente, que se sirve de sus be¬ 
neficios para hacerle guerra, que peca en su presen¬ 
cia y que prefiere al demonio, enemigo de Dios y ene¬ 
migo suyo; no comprende que escoge al tirano por 
rey, que se alista en el bando de SatanAs al mismo 
tiempo que Dios le colma de gracias y le soporta con 
una paciencia infinita aun en el momento en que peca, 

¡Oh ceguedad espiritual, y qué dañosa eresl ¡Y 
qué culpable, pues pecamos en plena luz y somos 
liegos voluntarios! ¡Abridme, Señor mío y Redentor 
mío, los ojos del alma; que vea quién eres tú, quién 
soy yo y qué ts el pecado! ¡Alumbrad mi espíritu, 
curad mi ceguedad, haced que vea yo vuestra bondad 
para reverenciarla y amarla; mi bajeza, ruindad y 
miseria, para menospreciarla, y la fealdad del pe¬ 
cado para huir Je ella y aoorrecerla! 

PUNTO II 

La ctguiiai espiritual efecto del pecado. 

Considera que la ceguedad del alma, no sólo es 
causa, sino también efecto del pecado, dándose aqui 
una especie de prodigio, en cuya virtud ella lo pro- 
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duce, y es producida por él. Es efecto, en primer lu¬ 
gar, del pecado original, y por este pecado todo el li¬ 
naje humano es propenso á esta ceguera, y como que 
nacemos todos con los ojos del alma tiernos y débi¬ 
les, yen situación muy adecuada para perder del todo 
la vista de ellos, cualquier ocasión ó pasión hace que 
ceguemos y no veamos. Pero con el auxilio sobrena¬ 
tural de Jesucristo y las gracias que superabundan- 
temente nos comunica, los ojos del alma se fortifi¬ 
can, y ven c.ada vez con más claridad, á medida que 
la gracia es mayor, y asf los justos llegan en. esta 
vida A ver muy clara y distintamente la bondad y 
grandeza de Dios, las cosas del alma, del cielo y la 
eternidad, la pequeflez y miseria propia y la fealdad 
y horror del pecado, y como tan claramente lo ven 
todo esto, aman á Dios sobre todas las cosas, se me¬ 
nosprecian á sí mismos, y huyen del pecado como del 
más espantoso mal que puede sobrevenirles. Son hi¬ 
jos de la luz y viven en ella, así como los pecadores 
son hijos de las tinieblas y de la muerte. 

Al revés los malos, á medida que se van alejan¬ 
do de Dios y perdiendo su gracia, se les va debili¬ 
tando cada vez más la vista del alma, y cada nuevo 
pecado que cometen es como nueva venda que se po¬ 
nen voluntariamente en los ojos y ven cada vez más 
turbio y borroso lo que debieran ver claro para no 
pecar; y de la grandeza y bondad de Dios sólo les 
queda una idea confusa, y pierden la noción de su 
propia pequefiez, y se les i'epresenta el pecado, no 
como monstruo, feo y horrible, sino bello y deseable. 

De suerte que la ceguedad, efecto de sus peca¬ 
dos, engendra en ellos nuevos pecados; porque se 
olvidan de Dios, y no piensan en El jamás; y de sí 
propios se forman la idea más ventajosa, creyéndose 
buenos y prudentes, y fiándose de su parecer en todo 
y apeteciendo su regalo y comodidad, y que los de¬ 
más los alaben y ensalcen, y pierden todo horror al 
vicio, figurándose que no es malo, sino cosa natural 
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Ó por lo menos tolerable; y van de mal en peor, cada 
vez más ciegos, ha.sta llegar á creer que Dios no 
castiga los pecados, y que después de esta vida, han 
de pasar las cosas como aqui, con lo que la ceguedad 
está ya en su punto, habiendo perdido absolutamen¬ 
te los desdichados la vista del alma. 

Considera que esa terrible ceguedad del alma, es 
una de las penas mayores con que Dios castiga á los 
liombres, privándolos de sus luces, y dejándolos en¬ 
tregados á las tinieblas y negruras de su razón y de 
sus pasiones. Pondera que este es el castigo de Dios 
más riguroso y lo que le hace tan terrible es que esa 
eguedad en que viven tantos mundanos, es un mal sin 
mezcla alguna de bien; porque todos los demás ma¬ 
les pueden ser, si nosotros queremos, medios de sal¬ 
vación, á modo de penas, ó medicinales, ó satistacto- 
) las, ó meritorias, mientras la ceguedad es un mal 
estéril, que no sirve ni de remedio, ni de penitencia, 
ni de mérito, sino que se parece al castigo que sufren 
los condenados. 

Deduce de ahí el error en que están aquellos que 
dicen que Dios no castiga en esta vida, especialmen¬ 
te á los pecadores, y que nada en este mundo los dis¬ 
tingue de los elegidos. “Dios jurga á los mundanos, 
según san Agustín, aun en esta vida, y en esta vida 
establece entre ellos y los elegidos una terrible dife¬ 
rencia. No espera hasta el fin de ios siglos para se-, 
parar el trigo de la cizalla, pues en el tiempo presen¬ 
te les impone una pena que basta para esa separa¬ 
ción y es, la ceguedad espiritual. „ 

Piensa con temor desde este momento, que si Dios 
lio ha permitido aún que caigas en esa ceguedad que 
tal vez has merecido, quizá está resuelto á no espe¬ 
rar más y que sólo aguarda á que cometas un nuevo 
pecado para e.vtinguir en ti sus luces y cegarte. ¿Có¬ 
mo no te espantas al considerar que hay un pecado 
que Dios ha señalado como el último término de su 
gracia? ¿Cuál será ese perado? No puedes saberlo. 
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¿Después de qué número de pecados vendrá? Tampo¬ 
co lo sabes. ¿De qué naturaleza será? Otro misterio 
para ti. ¿Será un pecado especial y extraordinario? 
¿Será, por el contrario, un pecado ordinario y común? 
Arcano es este que ningún hombre logrará descu¬ 
brir. Lo único que sabes es que no debes nada olvi¬ 
dar, ni nada omitir para evitar esa desgracia que te 
amenaza. ¡Feliz tú, si Dios te hace ver el peligro y 
está dispuesto todavía á ayudartel ¡Soberanamente 
dichoso, si desde ahora en adelante caminas siempre 
iluminado por sus divinas luces! 

PUNTO m 

La ceguedad espiritual castiga del pecado. 

Considera en tercer lugar, que la ceguedad del es¬ 
píritu no es sólo causa y efecto, sino también casti¬ 
go, y muy terrible, del pecado. El pecador, dice Je¬ 
sucristo, huye de la luz y busca las tinieblas, y Dios, 
para castigarle, le deja en ellas perpetuamente. 

No puede el mismo Dios castigarle con mayor ri¬ 
gor que dándole lo que desea, y lo que el pecador 
desea es la ceguera que no le permita ver A Dios 
justamente irritado contra él, ni la fealdad del peca¬ 
do que ama. El pecador, pues, hace consistir su di¬ 
cha en su ceguedad, y Dios hace consistir en la misma 
ceguedad el mayor castigo del pecador. Así, pues, 
privándole Dios de la luz del alma, le impone la más 
terrible y justa pena de la ceguedad voluntaria en que 
incurrió, y que busca con afán como único medio de 
que no le perturben los remordimientos. “Si quieres, 
Señor, castigar á este pueblo, como Dios omnipoten¬ 
te que eres, decía el profeta Isaías, ciégalo de modo 
que mire sin ver.„ Luego viene la dureza del cora¬ 
zón, el letargo, la indiferencia é insensibilidad en el 
asunto de la salvación, señal inequívoca de ceguera 
del alma y otra terrible consecuencia del mismo 
castigo de Dios. Considera cuán terrible es este 
castigo. La ceguedad del cuerpo es mucho menos 
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densa que la del espíritu; el ciego corporal sabe que 
estii ciego; pero el espiritual, mientras menos ve, 
cree que ve más, y toma las quimeras de su fantasía 
extraviada por realidades y se figura que tiene vista 
de lince cuando nada ve. 

Sólo una gracia extraordinaria y singularísima 
disipa alguna vez esta ceguera en que caen tantas 
almas desventuradas. iMilagro mil veces más por¬ 
tentoso que el que por ministerio del arcángel san 
Rafael llevó Dios á cabo con su siervo Tobíasl 

Coloquio.— |Oh Dios qqe eres luz, y que lo ilumi¬ 
nas todo con tu inefable resplandor y con los rayos 
de tu gracia; no permitas que mi pobre alma caiga 
en la ceguera espiritual, y si caigo por el pecado, sá¬ 
name; sáname pronto, para que nunca pierda de 
vista tu grandeza y tu bondad, para que no pierda la 
noción exacta de mi pequenez y miseria, y para que 
vea siempre al pecado, como él es en sí, esto es, ho¬ 
rrible y espantoso, el único mal sin mezcla de bien 
alguno, porque es la muerte eterna del almal Sé tú, 
Señor y Dios mío, mi luz, mi verdad y mi vida, que 
todo lo vea con la kiz de tus palabras, que mi enten¬ 
dimiento no se nuble con las sombras del pecado, si¬ 
no que vaya creciendo de claridad en claridad hasta 
llegar á verte en la eterna luz-de los cielos. 

Propósitos. —Decir con frecuencia al Señor las 
palabras del ciego: “Señor que yo vea„. 

18 DE OCTlIfiRE 

Del milagro que hizo Criülo ü. S colatondo lo lem- 
poslad del mar. 

Prehidios .—Represéntate á Jesée ealmanilo la tempestad 
en el lago de Tlbeifades, y pídele que calme las tempesta¬ 
des que en tn corazón remueven las pasiones jr afectos des¬ 
ordenados. 

PUWTO I 

Del sueño de nuestro Señor en la barca. 

“Habiendo Cristo N. S. predicado á mucha gente, 
siendo ya tarde, entró en una nave y mandó á sus 
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discípulos que navegasen, y El se echó á dormir en 
la popa; al mismo punto se levantó una grande tem 
pestad, de modo que las olas entraban dentro de la 
nave y la llenaban de agua con peligro de hundirla.„ 
Acerca de este sueño de Cristo N. S. consideraré las 
tres condiciones que en él concurrieron. La primera, 
que fué después de largo trabajo, mostrando que era 
hombre verdadero y necesitado de este alivio. La se¬ 
gunda, que no se fué á dormir como Jonás al profun¬ 
do del navio, sino en la popa donde diesen con El y 
fácilmente pudiesen despertarle. La tercera, que aun¬ 
que dormía el cuerpo, velaba su corazón, conocien¬ 
do lo que pasaba, como si estuviera despierto. Con 
estas tres condiciones he de acompañar mi sueño, 
procurando que no sea por regalo y ociosidad, sino 
forzado de necesidad, con moderación y modestia, y 
si fuere posible, mezclado con santos afectos para 
que pueda decir lo del Salmo; “Aunque duermo, ve¬ 
la mi corazón. „ 

Luego ponderaré el misterio de este sueño, cómo 
Cristo N, S,, en la nave de su Iglesia y de cada al¬ 
ma, se hace algunas veces el dormido, como quien se 
descuida de nosotros, permitiendo que se levanten 
tan bravas tempestades de persecuciones y tentacio¬ 
nes, que parece está cerca de ser anegada; porque 
no solamente las olas la combaten por de fuera, sino 
entran dentro y casi llenan la navecilla del alma con 
tristezas, temores, escrúpulos y otras varias turba¬ 
ciones. Mas no por eso hemos de pensar que está 
Dios ausente, ni que deja de ver todo lo que pasa en 
r 1 mundo y los peligros de sus'escogidos, sino que se 
hace el dormido para probar nuestra fe y confianza. 
Nunca desconfíes del triunfo de la Iglesia aunque las 
olas del mar parezcan anegarla. La nave de Pedro, 
en la que está Jesús, flotará siempre, y todos sus ene¬ 
migos se hundirán en el abismo. ¡Üh .Salvador dulcí¬ 
simo, que fuiste combatido en el mar de este mundo 
con terribles olas de trabajos, entrando en tu alma 
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las aguas amargas de las tristezas, esfuérzame con 
el ejemplo que me diste para que no rae anegue la 
tribulación interior y exterior que me combatierel 
Ultimamente consideraré, que Cristo N. S. permi¬ 
te estas borrascas también en nuestra alma, como 
aquí se apunta, para probar nuestra fe y avivar 
nuestra conñanza, fundamos en humildad, puriñear- 
nos de vicios, y provocarnos al ejercicio de la ora¬ 
ción y de varias virtudes; pues por esto se dice: Que 
quien entra en la mar, aprende á orar, y entrando en 
el alma las olas de las tribulaciones, suelen salir de 
ella las olas de los vicios; entrando la humillación, 
sale el viento de la soberbia, y entrando la congoja, 
sale la tibieza. 


PUNTO II 

De cómo hay que acudir á Jesñs en la tribulación, y cómo 
Jesús acude á nuestro llamamiento. 

Considera cómo los discípulos fueron á Cristo N. S, 
y despertáronle, diciendo: “Señor, sálvanos, que pe¬ 
recemos.» Díjoles: “¿De qué teméis, hombres de poca 
fe?» Dos cosas se han de considerar aquí: una de 
parte de los discípulos, los cuales en este aprieto 
acudieron al único remedio de todos los trabajos, que 
es Dios, por medio de la oración. Unos, usando de 
palabras breves, pero eficaces, alegando su peligro 
y necesidad, le dijeron: “Señor, líbranos, porque pe¬ 
recemos.» Otros, con un modo de queja amorosa, di¬ 
jeron: “Maestro, ¿no te toca mirar que perecemos?» 
Como quien dice: A Ti pertenece mirar por nos¬ 
otros, porque eres nuestro Maestro, y en Ti tenemos 
puesta nuestra confianza; pues, ¿cómo nos dejas en 
tanto peligro? A imitación de estos discípulos, he de 
acudir á Cristo N. S. en mis trabajos con estas dos 
oraciones, diciéndole: Señor, sálvame, porque pe¬ 
rezco. Maestro mío, á Ti pertenece librar mi alma, 
porque más es tuya que mía. Yo soy tu discípulo y 
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debajo de tu protección vivo. Tuyo soy, sálvame. 
Levántate, Señor, ípor qué duermes? Levántate, y 
no me deseches hasta el fin: ¿por qué vuelves tu ros¬ 
tro y te olvidas de mi pobreza y de mi tribulación? 

De parte de Cristo N. S. se ha de ponderar cuán 
presto despertó, como quien tenía gana de socorrer 
á sus discípulos, reprendiéndolos de la poca fe y con¬ 
fianza que tenían en su omnipotencia. Y por esto les 
dijo: “¿De qué teméis, hombres de poca fe?. Como 
quien dice: Aunque mirando vuestro peligro y vues¬ 
tras propias fuerzas, hay razón de temer; pero mi¬ 
rando que estáis en mi compañía, no hay por qué te¬ 
máis si tenéis fe de quien .soy Yo. ¡Oh Salvador mío 
dulcísimo I, confieso que mirándote á Ti no tengo 
poj qué dudar ni de tu poder, ni de tu saber, ni de tu 
querer para mi remedio, porque Tú eres infinitamen¬ 
te poderoso, sabio y bueno; en tus manos me arrojo 
de todo corazón, y cuanto fuere mayor mi tribula¬ 
ción, tanta será mayor mi confianza para que mues¬ 
tres en mí tu omnipotencia. 

PUNTO m 

Del impelo de Cristo sobre los elementos. 

Considera cómo luego Cristo N. S. mandó á los 
vientos y al mar que se sosegasen, diciendo: “Calla, 
enmudece,; y al punto cesó el viento y quedó sose¬ 
gado el mar. 

Lo primero, admiraré la omnipotencia de Cris¬ 
to N. S., el imperio que tiene sobre sus criaturas, y 
la obediencia tan puntual que ellas tienen á lo que 
les manda, gozándome de todo esto por ser gloria de 
mi Redentor, y confundiéndome de mt poca obedien¬ 
cia y mucha rebeldía. Pero tienen misterio estas dos 
palabras: “Calla, enmudece,; porque las obras de 
Dios son perfectas, y cuando quiere mostrar su om- 
mpotencia, no sólo manda callar, sino enmudecer, 

ue es más, sanando la turbación de raíz y causando 
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perfecta paz. Y así, cuando me viere turbado con 
varios pensamientos ó pasiones, he de suplicar á 
nuestro Señor les mande, no solamente callar por un 
rato, sino enmudecer, para que nunca más rae turben 
en la materia en que me turbaron, y si me convinie¬ 
re, así lo hará, de modo que con grande admiración 
de lo que en mi experimento, diga lo que decía la 
gente del navio; “¿Quién es éste á quien asi obedecen 
los vientos y el mar?„ 

Coloquio.— lOh Salvador omnipotentísimo! Mi co¬ 
razón es un mar turbado con mil borascas de tenta¬ 
ciones é inquietudes, y anda muy alterado con vien¬ 
tos de contrarias pasiones; mándale que sosiegue. 
Dile; “Calla, enmudece„; porque tu decir es omnipo¬ 
tente, y luego te obedecerá. ¡Oh piloto sapientísimo, 
gobierna como quisieres la nave de mi alma con tal 
que no te ausentes de ella; porque si Tú estás presen¬ 
te, aunque sea combatida, no será hundida, sino me¬ 
jorada, levantándola las olas de las tribulaciones al 
ejercicio soberano de todas las virtudesi 

Propósitos.— En .todos los peligros acude á nues¬ 
tro Señor con las palabras de los Apóstoles: “Señor, 
sálvame, qne perezco 

19 DE OCTUBRE 

De las lurbaolonea y borraneag qae ae levaalaB en 
naeairas almaa. 

Preludios.—{Í-OB mismos de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

La tempestad se levanta en presencia, de Jesucristo y por su 
mandato. 

Considera que la tempestad de que nos habla el 
Evangelio no sobrevino por casualidad, ni como ac¬ 
cidente fortuito, sino por un designio de la providen¬ 
cia de Dios, de lo que se deducen dos verdades muy 
importantes. La primera, que sea cualquiera el ee- 
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tado en que te halles y por muy seguro que estés de 
que tienes á Jesucristo en el corazón, no debes por 
eso considerarte libre de peligros, turbaciones y ten¬ 
taciones, mientras te halles en el mar borrascoso de 
la vida, donde la tempestad, esto es, los escrúpulos, 
las congojas, los temores y las agitaciones del ánimo 
sobrevienen cuando menos piensas, como las olas de 
un mar enfurecido que amenazan sepultarte en su se¬ 
no. La segunda es, que debes permanecer tranquilo 
y sin perder la confianza en Dios mientras dure la 
borrasca, sin que te desalientes ni turbes porque pa¬ 
rezca que Jesucristo te ha abandonado. Mira con los 
ojos de la fe que El es quien te guarda y que se en¬ 
cuentra á tu lado amparándote con su protección, 
pues si El no te sostuviera uo tendrías fuerza para 
resistir. 

No mires, pues, en tus trabajos interiores al ene¬ 
migo infernal que te ataca, sino al brazo de Dios que 
te proteje y que te dice por su Profeta, que cuando 
andes por entre las olas estará contigo y no permi¬ 
tirá que seas tragado por las aguas. No temas al mal 
que el demonio quiere hacerte, y considera, sí, el so¬ 
corro que Dios quiere darte, ni abata tu espíritu la 
tentación ó prueba del demonio, la persecución de los 
hombres, sino eleva tu espíritu hacia Dios, pensando 
en que la protección divina te fortifica por medio de 
la fe viva y firmísima en su protección. 

Considera, después, que la tempestad no se levan¬ 
tó solamenta en presencia de Jesucristo, sino por su 
mandato, obedeciendo al poder de Aquel que manda 
en los vientos y la bonanza. No obedeció aquella tor¬ 
menta á causas naturales, sino al mandato de Jesu¬ 
cristo que quiso mostrar que la.s buenas almas se ha¬ 
llan con frecuencia afligidas no sólo por los espíritus 
malignos que las tientan, ni por los hombres que las 
persiguen, ni por su propia miseria, sino también por 
Dios que las prueba con amor, con sabiduría, con 
santidad y con justicia. 
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Las prueba con amor, para hacerlas merecer teso¬ 
ros de gracias por medio de la prueba y tribulación. 
Con sabiduría, destruyendo todos los cálculos huma¬ 
nos y haciéndolas caminar por vías desconocidas 
y conduciéndolas por sendas invisibles á la altura de 
la perfección. Con santidad, apartando á las almas 
poco á poco del comercio del mundo, de las satisfac¬ 
ciones de los sentidos, privándolas de los gustos y 
consuelos sensibles, á fin de desligarlas de todo lo 
que es humano, y si la debilidad de nuestra frágil na¬ 
turaleza las hace caer en algunas imperfecciones y 
faltas durante la tempestad, la justicia divina juntán¬ 
dose á la santidad, no deja pasar nada sin la debida 
corrección, á fin de que el castigo que les impone en 
esta vida, dé lugar á la misericordia que les prepara 
ricas coronas en el cielo. 

Deduce de esto que cuando sientas turbaciones y 
congojas en tu espíritu no debe flaquear tu fe, sino 
aumentarse en ti el espíritu de oración para acudir á 
Jesús con la confianza de los Apóstoles, diciendo: 
“Señor, sálvame„,y El te salvará, pues no desea otra 
cosa y para eso está en medio de tu corazón, 

PUNTO U 

Jesús duerme en medio de la tetnfteslad. 

Considera que este sueño de nuestro Señor en me¬ 
dio de las tempestades que te envía, no significa otra 
cosa sino el aplazamiento del socorro que te es nece¬ 
sario, con lo cual te enseña que no has de verte libre 
de la borrasca cuándo y como tú quieras, sino cuan¬ 
do su divina voluntad lo juzgue conveniente. Este 
aplazamiento te es útil, porque te enseña á ser humil¬ 
de y á recurrir á Dios en la aflicción y á ver que 
nada puedes por ti mismo. 

También á veces difiere Dios el socorremos en los 
trabajos, tanto interiores como exteriores, para ha¬ 
cer resplandecer la grandeza de su poder por la gran- 
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deza del peligro 6 del mal de que nos quiere librar, 
ó para probar nuestra fe y fortaleza, así como Cris¬ 
to N. S. trató á sus discípulos como á generosos 
atletas á quienes ejercitaba en el combate para la 
conquista del mundo. Deduce de aquí que la vida de 
los servidores de Jesucristo es un ejercicio continuo 
de paciencia, y que el ideal de la santidad es encon¬ 
trar el descanso en medio de las tempestades, ó me¬ 
jor dicho, no turbarse en ellas, como en otro tiempo 
san Esteban que se durmió con el sueño dulce de la 
muerte bajo la granizada de piedras que sobre él ca¬ 
yeron. |Oh. qué tranquilo y apacible sueño! Aquel 
que pueda hallar su reposo entre el furor de los que 
le apedrean y maltratan, |de qué tranquilidad de vida 
no gozará en medio de sus tribulaciones! 

Ten tú, pues, una conciencia tranquila sostenida 
por una firme confíanza en Dios, y dormirás un sue¬ 
ño apacible, exento de temores y de inquietudes, en 
medio de las mayores tempestades y nada te turbará 
y nada te espantará sabiendo que Jesús está contigo. 

¡Oh Dios mío! A Vos sólo quiero buscar, y mejor 
estoy solo con Vos que acompañado de alguna cria¬ 
tura. Pues cuando sólo os tenga á Vos, mi corazón 
no estará dividido, y os amaré sin restricciones ni 
reservas. Y entonces, y sólo entonces, mi corazón 
gozará de paz en medio de las mayores borrascas, 
porque si Vos estáis conmigo, ¿quién contra mí? 

PUNTO III 

Medios de que es necesario servirse contra las tempestades 
que se levantan en el alnui. 

Considera que es gran medio contra esas tempes¬ 
tades el conocimiento del peligro en que te hallas. 
Fácil cosa es de ver este peligro en lo que toca á 
los bienes temporales que perdemos, ó á los males 
físicos que sufrimos. Pero no sucede así respecto de 
los bienes espirituales, pues más de mía vez te halla- 
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l íís en medio de la tempestad y creerás gozar de 
absoluta calma. Muchas veces te dormirás, como Jo- 
nás, en el fondo del barco, mientras el viento te im¬ 
pulsará contra los escollos y las olas estarán próxi¬ 
mas á sumergirte. Otras veces te imaginarás que la 
tempestad te es favorable, y, lejos de combatir la 
tentación, la secundarás y aumentarás su fuerza con 
peligro de perecer, si no acudes prontamente al re¬ 
medio. 

Este remedio no es otro que el de acercarte á Je¬ 
sucristo por medio de la oración y penitencia, y de¬ 
cirle como los discípulos: “¡Señor, que perecemos!,, 
despiértale con el recuerdo de su Pasión, é implora 
su auxilio con el fervor de tus oraciones. Pero has de 
acercarte á Jesús en primer lugar con un sincero do¬ 
lor de haberle ofendido, y con un firme propósito de 
enmendar tu vida, pues, como dice san Gregorio, es 
señal de gran locura que un hombre no quiera poner 
término á sus vicios, como es justo, y que quiera 
injustamente que Dios deje de castigarle por ellos. 

Para despertar á Jesucristo con el recuerdo de sus 
trabajos y sufrimientos has de procurar imitarlos, 
pues como dice san Agustín, Jesús duerme para nos¬ 
otros, cuando nosotros le olvidamos. “Si os infieren 
una injuria, dice este santo Padre, esa injuria es un 
viento que sopla en contra vuestra: á causa de esto, 
vuestra cólera se exalta; es una ola que os impulsa; 
y ese viento que sopla, esa ola que impulsa, ponen á 
vuestro barco en peligro de perecer y vuestro cora¬ 
zón corre el riesgo de perderse en el abismo. Des¬ 
pués de haber recibido la injuria, meditáis la ven¬ 
ganza y la tomáis inmediatamente; ya estáis en el 
naufragio. Pero íde dónde procede esa desgracia? 
De que Jesucristo duerme en vosotros, porque vos¬ 
otros le habéis olvidado. Despertad, pues, á Jesu¬ 
cristo, acordaos de El y de su Pasión y pensad en El 
frecuentemente y coa atención y se calmará vuestra 
alma.„ 
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Te es necesario, además, implorar el auxilio de 
Dios con el fervor de la oración. “Levantaos^ invo¬ 
cad á Dios„, dice el piloto & Jonás, viendo á su bar¬ 
co en peligro de perecer. Esa conducta debe ser la 
tuya, pues la oración es el canal por el que nuestro 
Señor hace correr desde sus llagas las gracias nece¬ 
sarias para resistir al pecado y soportar todas las 
penas que nos aflijan. Pero has de orar con plena con¬ 
fianza de ser escuchado, porque la fe y la confianza 
en Dios son las dos virtudes que dan valor á la ora¬ 
ción y le comunican la fuerza necesaria para obte¬ 
ner lo que pide. “¿Por qué tembláis, hombres de poca 
fe?„, dice el Salvador á sus discípulos. “¿Dónde está 
vuestra fe?„ Tales son las reconvenciones que Jesu¬ 
cristo hace á sus discípulos, y con muchísima razón. 
Tienen á Jesús con ellos y temen perecer en su com¬ 
pañía; lo han dejado todo por seguirle y recelan que 
les falte su asistencia y amparo; son testigos de los 
milagros que ha hecho, y tiemblan, como si dudasen 
de su poder. Todo esto revela falta de fe y de con¬ 
fianza, 

/Hombres de poca fe! ¡Ah! Con más razón aún 
que á sus discípulos puede decirte eso á ti nuestro 
Salvador. Tú sabes que lo ve todo, que todo lo pue¬ 
de, que á todo está presente, y en lugar de recurrir á 
El y de apoyarte en su bondad, murmuras, te aflijes 
excesivamente, parlamentas con la serpiente tenta¬ 
dora, y dudas entre el temor y la confianza. ¿Dónde 
está aquí tu fe? ¿Dónde tu esperanza? ¿Dónde tu pa¬ 
ciencia? ¿Dónde tu resignación y fidelidad? jOh alma 
mía! ¿Qué puedes responder á estas preguntas? Nada 
más sino acusarte de tu cobardía, confundiéndote en 
la presencia de Dios y proponiéndote seguir siempre 
la luz de la fe aun en medio de las más espesas tinie¬ 
blas, temiendo que el Hijo de Dios se ofenda al en¬ 
contrarse con un corazón tan cobarde y tímido que 
tiembla ante una ola del mar teniendo á su lado al 
Señor de todo lo criado. 
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Coloquio.— ¡Oh Salvador iníol Si dormís mien- 
írns yo estoy combatido por ia tempestad, no permi¬ 
táis que mi fe y mi esperanza duerman en el peligro 
en que se halla mi alma. Que no me falte la confian¬ 
za en Ti; que acuda á Ti, ya que tú eres el sol que 
sí-renas todas las tormentas de mi corazón. Contigo, 
Señor, no las temo, pues sé que ellas sólo me servi¬ 
rán para empujarme con más vigor al puerto de mi 
salvación. 

Propósitos.— Servirte de las tribulaciones, para 
que crezca en ti el espíritu de fe y de oración. 


20 DE OCTUBRE 

Sobre la coDvcntlén de la saaiarUaBa. 

Preri/cíiOí.—ItnRginnlo el po*o de Jacob, y ánuestro Scfior 
eenUdo ionio á é), diciendo á la samaritana: «tengo aod». y 
promételo que harás por tu parte cuanto poedaa para aatia- 
facer au aed de joalicia y de santidad. 

PUNTO I • 

De cómo Jaús llegó fatigado al pozo, se sentó junto d ¿l 
(i la llora de sexta y llegó allí ¡a samaritana. 

Pondera los trabajos de Cristo N. S. en sus pere¬ 
grinaciones por el bien de las almas, caminando A 
pie, con soles de mediodía y jornadas largas y penosí¬ 
simas. En prueba de esta caridad no se sentó junto al 
pozo tanto para descanso de su cuerpo, cuanto para 
ganar un alma que tenía para sí escogida, porque 
nunca perdía ocasión de hacer bien á los hombres. 
Admira los secretos de Dios en la conversión de los 
pecadores, porque era la samaritana mujer pecadora 
y carnal, y viniendo por agua, bien descuidada de su 
salvación, allí encontró á Cristo que le hizo extra¬ 
ordinarios favores con admirable eficacia y suavi¬ 
dad, acomodándose A la calidad y condición de la 
persona con quien trataba. 

Considera cómo primeramente Jesús pidió de be- 
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ber á la samaritana, y extrañáadose ella de que, sien¬ 
do judío, pidiera de beber á una mujer de Samada, 
el Señor le replicó: “Si conocieras el don de Dios y 
quien te pide de beber, tú quizA se lo pedirías, y El te 
daría agua viva.^ En este primer co oquio se repre¬ 
senta muy al vivo quién es el hombre para con Dios, 
y quién es Dios para con el hombre. Porque Cris¬ 
to N. S., aunque tenia sed corporal, porque llegó alli 
fatigado del camino y bajo el sol del mediodía; pero 
tenía mucha mayor sed espiritual de la salvación de 
aquella alma, como cuando dijo en la cruz: “Sed 
tengo. „ Y como el que tiene sed, con mucho gusto 
bebe el agua fresc a y cristalina, así Cristo N. S. con 
grande gusto busca las almas, incorporándolas con¬ 
sigo con el amor y gracia divina, y con este deseo le 
dice: “dame de beber. „ La samaritana negó á Cristo 
el agua, y aun le reprendió porque hablaba con ella. 
En esto se representa la cortedad y villania de los 
hombres con Dios, negándole lo que les pide, ora se 
lo pida por secreta inspiración, ora por su santa ley ó 
por medio de los superiores, ó tal vez por los pobres 
que les piden limosna y nunca les faltan achaques 
para no dar á Dios aquello que nos pide. Y todo esto 
procede de que los hombres no conocen, como la sa¬ 
maritana, ^uién es Dios que se lo pide, ni tienen de 
El la estitna que fuera razón, por tener la fe muy 
amortiguada y el corazón y la mente anublados por 
las pasiones. 

Considera cómo en la respuesta de Cristo N. S., se 
descubre su infinita caridad y liberalidad para con el 
hombre. En lugar de vengarse de nosotros, de nue¬ 
vo nos convida á que le pidamos los bienes que nos 
faltan. Desea que conozcamos quién es Dios y cuán 
grandes son sus dones para que los deseemos y apre¬ 
ciemos. Y por esto dijo á la samaritana: “¡Oh, si co¬ 
nocieses el don de Dios, que tienes presente, que es 
su Hijo unigénito, dado al mundo graciosamente para 
comunicarle el don del Espíritu Santo y los otros do- 
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nes de su gracia; y si conocieses la ocasión que te 
ofrece ahora de tu salvación, y quién es Este que te 
pide de beber, tú quizá se lo pedirías á El, y El es 
tan liberal que no te lo negaría como tú se lo niegas; 
antes te daría ima agua, no muerta, sino viva, de la 
cual depende tu misma vida!,, Y en esto muestra su 
infinita liberalidad, porque muestra mayor deseo de 
darnos sus dones, que los hombres de pedírselos. 

Cinco propiedades marainllosas pone Cristo N. S. 
del agua viva de su gracia, contraponiéndola al agua 
corporal. Porque la gracia quita la sed para siempre, 
mientras que el agua corporal es corruptible y pron¬ 
to se consume. En segundo lugar, de tal manera har¬ 
ta el alma, que quita la sed de los demás bienes de la 
tierra. Además, es la gracia agua viva que siempre 
mana, porque dentro del alma está el Espíritu Santo, 
fuente de las gracias. Añádase que del alma del justo 
.sale esta agua viva bullendo y saltando con ímpetu 
hacia el cielo; quiere decir que la gracia nos inclina á 
las cosas celestiales, porque no consiente ser deteni¬ 
da en las cosas terrenas. Y por último, salta la gracia 
hasta la vida eterna, en lo cual, no solamente se dife¬ 
rencia de los bienes corporales, sino también de al¬ 
gunos espirituales que se acaban con la vida y con el 
tiempo, como es la virtud de la te y de la esperanza. 

De estas consideraciones he de sacar una grande 
estima de este don de Dios, y grandes ansias de pro¬ 
curarle, acudiendo con gran gozo á las fuentes del 
Salvador, que son los sacramentos, de donde se saca 
esta agua y el aumento de ella, si los recibimos con 
las disposiciones debidas. 

PUNTO II 

Cóino dispuso nuestro ScFwr á la satnaritana para qut fuese 
recibiendo su divina gracia. 

Considera la maravillosa destreza con que Cris¬ 
to N. S. fué disponiendo á la samarítana para que 
quitase lo que le 
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gracia, porque viendo su deseo, le dijo: “Llama á tu 
marido,. Respondió ella que no tenía. Dijole Jesús: 
“Bien dijiste, porque cinco varones has tenido, y el 
que ahora tienes no es tuyo: verdad has dicho,. En 
lo cual se ha de presuponer que esta mujer es figura 
de las almas que están apegadas á las criaturas por 
medio de sus apetitos perversos. De donde resulta que 
no están por entonces capaces para recibir el agua 
viva de la gracia y el don del Espíritu Santo. Pero 
Cristo N. S., para sanar de raíz á esta mujer, abrió 
la postema del pecado que tenía encubierto, repren¬ 
diéndola, no con palabras ásperas, sino con espíritu 
de blandura, diciendo: “Con haber tenido cinco va¬ 
rones, tienes ahora otro que no es tuyo,. Como quien 
dice: Razón fuera poner freno al apetito insaciable 
de tus deleites y apartarte ya de ellos. iMira cuán 
bien llevó la saraaritana esta reprensiónl Porque no 
negó la verdad, ni se indignó contra Cristo; antes le 
veneró, llamándole Señor y creyendo que era profe¬ 
ta. Y con esta humilde confesión de sus culpas dió 
principio á su conversión; porque cerca está de ser 
curado quien lleva bien el ser reprendido. 

Luego dió otra segunda señal de su arrepentimien¬ 
to, queriendo ser enseñada por Cristo N. S. en ma¬ 
teria de fe y religión de que estaba dudosa; y asi, le 
dijo: “Nuestros padres adoraron á Dios en este mon¬ 
te, vosotros decís que se ha de adorar en Jerusalén., 
Respondióle Jesús: “Mujer, créeme que vendrá hora, 
cuando ni en este monte, ni en Jerusalén, adoraréis 
al Padre, y ya es llegada la hora cuando los verda¬ 
deros adoradores le adorarán en espíritu y en ver¬ 
dad, porque el Padre busca quien le adore de esta 
manera; Dios es espíritu, y los que le adoran, en es¬ 
píritu y verdad le han de adorar.. Que fué decirle: 
ya no es necesaria esta tu pregunta cuanto al lugar 
de adorar á Dios con los sacrificios y ceremonias 
con que hasta ahora ha sido adorado, porque todos 
han de cesar, y Dios ha de ser adorado con el espí- 
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ritu y verdad que estaba encubierto en esas sombras 
y figuras exteriores. 

Pero ponderando m.is el espíritu de estas palabras, 
en ellas nos enseña Cristo N. S. el modo cómo quie¬ 
re ser adorado de los fieles en la ley evangélica, es¬ 
pecialmente con la adoración que cada uno hace á 
Dios á sus solas. Lo primero, esta adoración se pue¬ 
de hacer en todo lugar, porque aunque hay templos 
en cualquier lugar y rincón puedes y debes adorar 
;i Dios, porque El está en todo lugar. 

Demás de esto, esta adoración se ha de hacer den¬ 
tro de nuestro espíritu, que es templo espiritual de 
Dios en el cual nos manda Cristo entrar para orar 
en lo escondido á nuestro Padre celestial, que está 
allí y nos ve cómo le adoramos. Lo tercero, esta 
adoración ha de ser en espíritu y en verdad, porque 
ha de proceder de la inspiración del Espíritu Santo 
y de la verdad, que es Cristo, y seguir su dirección 
conformando nuestros sentimientos con la verdad de 
la fe, y nuestra vida con la del Salvador, y las obras 
exteriores con las interiores, sin fingimiento alguno; 
porque como Dios es espíritu y es la misma verdad, 
busca adoradores semejantes que sean espirituales y 
verdaderos como El lo es. V, por consiguiente, no 
he de contentarme con el culto exterior, sino princi¬ 
palmente he de procurar los actos interiores de las 
virtudes que le dan vida, como son fe de las grande- 
xas de Dios, esperanza de las divinas promesas, amor 
de Dios con actos de devoción, alabanza y acción de 
gracias. De este modo es Dios adorado como desea: 
“Porque el Padre celestial busca tales personas que 
así leadoren„. |Oh Padre de rm’sericordias, pues en 
tu mano está hallar lo que buscas y hacer lo que de¬ 
seas, haz que muchos te adoren con el espíritu y ver¬ 
dad con que quieres ser adorado! Y pues me has he¬ 
cho tan dichoso que viva en la ley de gracia, concé¬ 
deme que te adore, no en un lugar solo, sino en todo 
lugar; no con sólo el cuerpo, sino con el espíritu; no 
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con apariencias, sino con verdad, siguiéndote á Ti, 
que eres camino, verdad y vida, á quien sea honra 
y gloria por todos los siglos. 

PUNTO m 

Conversión de ¡a samariimia. 

Considera la maravillosa conversión y mudanza 
de la samaritana, la cual, como ruda en las cosas de 
Dios, no alcanzó la alteza de la doctrina de Cristo; y 
asi, le dijo; “Sé que ha de venir el Mesías; cuando El 
venga, nos enseñará todas estas cosas,. Respondióle 
Jesús; “Yo soy, que hablo contigo,. En las cuales pa¬ 
labras se ha de ponderar primeramente la infinita 
caridad de Cristo N. S., el cual quiso descubrir tan 
claramente una verdad tan alta á una mujer tan pe¬ 
cadora, habiéndola encubierto á los escribas y fari¬ 
seos, ó declarádosela no más que por rodeos y pará¬ 
bolas en castigo de su soberbia. Pero no menos res¬ 
plandece su amorosa omnipotencia en las maravillas 
que obró en esta mujer, en virtud de esta palabra: 
“Yo soy, que hablo contigOj,, 

Con lo cual, lo primero ilustró su entendimiento 
con verdadera fe para que conociese quién era el que 
hablaba con ella y le creyese por Mesías; y junta¬ 
mente le habló al corazón, enterneciéndoselo para 
aborrecer la vida pasada. Tras esto le dió el agua 
viva de la gracia que le había pedido. Lo tercero, 
llenóla de tanto gozo interior, que se olvidó del agua 
corporal porque había venido, y dejando el cántaro 
t n el pozo, se volvió con presteza á la ciudad á dar 
noticia de Cristo N. S. á sus ciudadanos, para que 
viniesen á gozar de lo que ella gozaba. En lo cual se 
ve el fervor del alma tocada de Dios, que deja todo 
lo que tiene para estar libre y suelta para las cosas 
del divino servicio, como lo hicieron los Apóstoles. 
Lo cuarto, dióle una perfecta humildad, por la cual 
no se desdeñó de mfamarse á si misma en razón de 




honrar á Cristo, publicando que le había descubierto 
los secretos de su mala vida, para que le tuviesen 
por profeta. Lo quinto, dióle grande prudencia y el 
agua viva de la sabiduría en el modo de predicar A 
Cristo, porque no entró diciendo: Creedme, he visto 
un profeta, sin duda es el Mesías; sino conociendo su 
flaqueza mujeril, y que ella por sí no merecía ser 
creída, les decía: “Venid y vedle„. Y aunque dijo, 
“ved si por ventura es Cristo,,, no fué dudando, sino 
deseando con modestia que viniesen ellos á verlo y 
probarlo, confiada en que Cristo los enseñaría como 
la enseñó á ella. Finalmente, le comunicó tanto fer¬ 
vor y espíritu en su palabra, “que muchos salieron 
de la ciudad para ver á. Cristo N. S., y por su causa 
creyeron en EI„. 

Coloquio . —i Oh riquezas de la divina gracia! 
¿Quién otro que Tú, Dios mío, pudiera tan presto 
trocar el corazón de esta mujer, y obrar en ella y 
por ella tantas maravillas? Corrido estoy de mi ti¬ 
bieza cuando veo el fervor de esta gran pecadora. 
Ilústrame, Señor, enciéndeme y múdame como & esta 
samaritana, para que te sirva y predique tus grande¬ 
zas, de modo que sea digno instrumento de tu gloria. 

Propósitos.— Saca gran entereza y deseo del agua 
viva de la gracia y desprecio de los charcos cenago¬ 
sos de los placeres del mundo. 

21 DE OCTUBRE 

De tren propledadefl de laa agnas de la gracia 
ofreeldaa á la «amarllana por ITrlsto N. S. 

Preludios .—(Loa miemoa de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

Las ag'itas de la gracia se sacan con facilidad y se repaVten 
con abundancia. 

Considera que sólo Dios, encuentra en su origen y 
en sí mismo la fuente inagotable de su soberanp fe- 
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Ikidad. Pero todas las criaturas nacen sedientas y 
espoleadas por un violento deseo de acudir ú. la fuen¬ 
te de la vida, para apagar allí su sed y para hallar 
en ella su satisfacción y dicha. Las hay que quieren 
vivir de sí mismas, hallar en sí la dicha y beber en 
su propia fuente; pero las que así proceden se em¬ 
briagan con las aguas de su amor propio que las en¬ 
venenan y las matan. Otras hay que obligadas por la 
sed, salen fuera de sí mismas, como la samaritana, en 
busca de una fuente que apague su sed, pero su des¬ 
gracia consiste en que, podiendo beber fácilmente las 
aguas de una fuente divina, buscan, á costa de gran¬ 
des trabajos, las turbias aguas de los pozos y cis¬ 
ternas cenagosas del mundO/ según Dios se lo echa 
en cara por medio del profeta Jeremías. 

La diferencia que existe, dice san Agustín á e.ste 
propósito, entre una fuente y un pozo, consiste en 
que las fuentes se hallan ordinariamente levantadas 
sobre la superñcie de la tierra y con sólo inclinarse 
y & veces sin necesidad de hacerlo, pueden los hom¬ 
bres acercar su boca al caño, al paso que los pozos 
son profundos y se saca de ellos el agua con dificul¬ 
tad. Considera aquí la primera diferencia que exis¬ 
te entre el agua de la gracia que Jesucristo te ofre¬ 
ce y el agua de las satisfacciones y alegrías que bus¬ 
cas entre las criaturas. El pozo es hondo, decía la 
samaritana y bien puedes decir otro tanto de todos 
los manantiales dcl m^do, cuya profundidad es tal 
que sólo á costa de grandes penalidades puedes sacar 
agua de ellos. 

Pregunta á ese avaro, cuánto tiempo hace que 
cava la tierra para encontrar el agua que le libre de 
la sed de su avaricia; pide á ese ambicioso que te 
diga cuántas turbaciones é inquietudes le cuesta esa 
golilla de vanidad, esa mirada ó esa palabra amisto¬ 
sa de un poderoso. Examina la vida de un cortesano, 
pregúntale algo acerca de este asunto y seguro estoy 
de que te dirá lo, que, según san Agustín, decían 
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aquellos dos favoritos de un emperador romano: 
“¿Qué pretendemos? ¿Qué buscamos con estos traba¬ 
jos y estas abyectas humillaciones? ¿Cuántos peligros 
no corremos para llegar á un peligro mayor? ¿Cuán¬ 
to tiempo durará esa engañosa felicidad buscada con 
tantos peligros y penas?„ Piensa en todo esto y con¬ 
sidera que con sólo quererlo puedes ser amigo de 
Dios, gozar de sus favores y beber de las fuentes 
purísimas de su gracia. Piensa, también, en que ade¬ 
más de ser el pozo del mundo muy hondo y no po¬ 
derse sacar agua de él sino á fuerza de brazo, su 
boca es muy estrecha y como junto á ella hay mu¬ 
chos que desean beber, se empujan unos á otros alre¬ 
dedor del pozo, estorbándose los unos á los otros, de 
lo que nacen las envidias, las contradicciones, los al¬ 
tercados y los procesos. 

No sucede así con el agua que Jesucristo ofrece á 
la samaritana, que no es de un pozo, sino de ima her¬ 
mosísima fuente, cuyos dorados canales son anchos 
y sacian á los que beben en ellos, todo cuanto permi¬ 
te su capacidad, Sólo esta fuente, no se agota ni se 
estanca ni disminuye su corriente jamás. 

Es, además, una fuente pública y de aprovecha¬ 
miento común, abierta á toda la casa de David, pues 
así como no hay punto de la tierra tan apartado del 
sol que no vea llegar el día, ni pueblo tan seco donde 
no se encuentre algún hilo de agua, del mismo modo, 
según dice san Cipriano, no hay alma tan perdida ni 
pecador tan obstinado que no pueda beber en esta 
fuente del espíritu de Jesús, que brota por todas par¬ 
tes y corre por muchos canales. Porque no sólo se co¬ 
munica por los sacramentos de la Iglesia, sino que 
fertiliza toda.s las virtudes y acciones que se practi¬ 
can por la caridad en la Iglesia. No hay tampoco que 
ahondar ni hacer largos viajes para encontrarla, pues 
ella es la que busca á todos los hombres, y Jesucristo 
hace invisiblemente todos los días lo que hizo visible¬ 
mente con la samaritana, siendo de notar que sus 




HíDmciosEÉ. 


aguas no solamente nos siguen y nos convidan á be¬ 
ber, sino que si nosotros lo queremos, esta fuente la 
tendremos dentro de nosotros mismos, pues vendrá á 
colocarse en medio de nuestro mismo corazón. 

¿Podrás extrañar después de esto que esta fuente 
adorable de amor, al verse despreciada por ti, se 
mude en manantial de amarguras para tu alma? Ten 
presente, ¡oh alma obstinada! esta amenaza que Dios 
fulmina por medio de Jeremías. “A causa de esto, 
dice DioSj les alimentaré con el ajenjo de mi odio y 
les haré beber la hiel de mi cólera,,. 

Medita bien estas amenazas, y huye de que, por tu 
obstinada negativa en beber las aguas déla gracia, 
se cumplan en ti. 


PUNTO 11 

Los que beben las ag-uas de la gracia, no tendrán jamis sed. 

Considera cómo apenas dijo Jesús estas palabras A 
la samaritana, la convirtió y la ganó para si, y la 
que momentos antes respondía con una especie de 
desprecio al Salvador, así que le oyó hablar de un 
agua que quitaba la sed para siempre, exclamó: “Se¬ 
ñor, dame esa agua„. Y, realmente, motivos había 
para que la pidiese, porque la calidad de esa agua es 
tan extraordinaria como preciosa. El mundo, enga¬ 
ñador como es, confiesa ingenuamente que sus pozos 
no tienen esa propiedad. El avaro, el lujurioso, el 
soberbio, beben de las aguas del mundo hasta hin¬ 
charse, y á pesar de esto cada vez están más se¬ 
dientos. 

Tres son las razones que hay para que así suceda. 
Primera: que esas aguas no son propias de la alteza y 
dignidad del alma racional, pues son comunes á las 
bestias, que es lo que significa el pozo de la samari¬ 
tana, del que dice que bebían Jacob, sus hijos y to¬ 
dos sus ganados. Es necesario, pues, para aplacar la 
sed deLahna, una bebida que le sea propia y confor- 
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me á su nobleza. Segunda: las aguas del mundo no 
aplacan la sed, porque son la sed misma. “Todo lo 
que hay en el mundo, dice san Juan, no es más que 
concupiscencia,, ¿Y qué es la concupiscencia sino un 
deseo ardiente, y, por consecuencia, una sed rabiosa 
de un corazón irritado? Piensa, á este propósito, que 
el mundo no te puede dar más que lo que tiene; y 
como no tiene otra cosa más que sed, y la sed, si 
fuera cosa que se pudiera beber, más se aumentarla 
mientras más bebieras, de aquí resulta que cuanto 
más bebas de las aguas del mundo más atormentado 
estarás por la sed de los vanos deseos que te consu¬ 
men. Tercera: para aplacar la sed, es necesario que 
el que bebe se una realmente y de una manera ínti¬ 
ma á la bebida que toma, porque si sólo se une en 
apariencia como el que se imagina beber en suefLos, 
jamás apagará su sed, Nada de cuanto las criaturas 
pueden darte, es capaz de unirse inmediatamente á 
tu corazón, esto es, á tu alma, que es una substancia 
simplicísima y espiritual. Así el corazón del avaro, 
por ejemplo, está en su cofre y en su tesoro; pero ni 
el cofre ni el tesoro están en su corazón, porque sólo 
Dios es capaz de entrar en el alma y de unirse inme¬ 
diatamente á ella y de vivir en ella. El que tiene sed 
no se mete dentro de la fuente, sino que el agua de la 
fuente es la que penetra dentro de su pecho. 

Considera también que las aguas de la gracia no 
han de ser solamente el objeto de tus deseos. Es ne¬ 
cesario que corran dentro de tu corazón y que rie¬ 
guen todas las potencias de tu alma, y la fortifiquen, 
la tranquilicen y la consuelen. Pero aquí asaltará á 
tu ánimo una dificultad, y es que si se tratara de las 
agjas de la gloria, y no de las de la gracia, desde 
luego comprenderías que apagasen la sed por toda 
una eternidad; mas las almas de los santos, mientras 
han vivido en este mundo, han sido las más sedientas. 
V si esto es así, ¿cómo puede decirse que las aguas 
de la gracia apagan para siempre la seid? 
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Para responder ú. esta dilieuUad bastará que pien¬ 
ses que hay una sed buena y una sed mala; una sed 
que atormenta con el deseo de los bienes del mundo, 
y otra sed que, según el juicio de Jesucristo, hace 
al alma bienaventurada; y esta sed bienhechora que 
se tiene bebiendo las aguas de la gracia, es la que 
extingue la mala sed de las concupiscencias carnales. 
Los que han gustado las dulzuras de las aguas de 
la gracia, jamás vuelven á tener sed de las aguas 
saladas y corrompidas del mundo. Mira á un san 
Francisco todo sumergido en esa divina fuente, que 
ya no quiere más que sus dulces y riquísimas aguas. 
Contempla á David, que tampoco quiere otra cosa 
más que vivir en la casa de Dios. Represéntate á san 
Pablo, que ha gustado esas aguas celestiales y antes 
probó las aguas turbias de los bienes del mimdo, y 
él te dirá: “Todo lo tengo por basura con tal de ga¬ 
nar á Cristo,,. Y á la vista de la felicidad de los san¬ 
tos en medio de sus trabajos y penas y de la desdi¬ 
cha de los mundanos, á pesar de sus placeres y ri¬ 
quezas, saca la consecuencia que aun en este mundo 
no hay más dicha que la que acarrea el poseer á 
Dios por la gracia, fuente inagotable de la paz del 
corazón. 


PUNTO III 

Las aguas de ¡a gracia son agitas vivas que salían ftasta Ja 
la vida eterna. 

Considera que todas las aguas del mundo son 
aguas muertas y estancadas y componen ese mar 
muerto de que habla Ezequiel; y no sólo son aguas 
sucias y muertas sino que ordinariamente contienen 
un veneno mortal, porque todo lo que el siglo nos 
ofrece respira la muerte y al morir nos mata con la 
muerte de la culpa. 

Admirable es san Antonio de Padua, cuando dice 
que todas las criaturas en las que el pecador buscq 
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su felicidad y satisfacción y de quien se hace idólatra, 
dicen contra él las palabras que los judíos profirieron 
contra Jesucristo: “Tenemos una ley y según esa ley 
debe morir.„ Hermosura mortal, dice el mismo san¬ 
to, he aquí un hombre que tiene por ti un amor in¬ 
menso, que no piensa más que en ti, ni mira á nadie 
más que á ti, y que todo, aun su misma alma, la da 
por ti. ¿Y qué das á ese hombre tan apasionado por 
tu hermosura? “Tengo una ley, responde esa belleza 
mortal, y según esa ley, todo aquel que deja la her¬ 
mosura inmortal, para adherirse á la mortal, debe 
morir. „ Lo mismo te dicen las riquezas, los honores 
y todos los goces mundanos. 

Las aguas de Jesucristo, son por el contrario, vi¬ 
vas y vivificantes. Vivas, porque contienen el espí¬ 
ritu de vida y vivificantes, porque tienen la virtud de 
dar la vida al pecador muerto. Esto es lo que siguí- 
iicaban las aguas que Ezequiel vió salir del templo y 
que corriendo por el mar muerto, no sólo endulzaba 
sus aguas, sino que daba la vida á todo lo que estaba 
muerto. 

Así son las aguas de la gracia que como vienen 
de un manantial tan vivo y tan alto como el cielo, sal¬ 
lan y corren hasta la vida eterna y todo lo que es re¬ 
gado por ellas merece por recompensa los bienes in¬ 
finitos de la gloria. ¡Ahí Si conocieras el valor de 
las aguas de la gracia, seguramente que no estarías 
sediento. Pide á Dios este conocimento y básalo en la 
meditación y en las buenas obras. Dios te lo Ponce- 
derá y desde ese momento suspirarás por esa agua, 
despreciarás la de los pozos corrompidos del mundo 
y no te apartarás de esa fuente que te conducirá fe¬ 
lizmente á los manantiales de la vida eterna. 

Coloquio. —¡Oh Señor de cielos y tierra! Dame 
esta agua viva para que nunca tenga sed de otra 
cosa, ni me ocupe con ansia en buscar el agua de loa 
bienes corporales y corruptibles, pues me bastan los 
espirituales y eternos. ¡Oh dulce Jesús, fuente de 
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agua vi val Pon dentro de mi alma esta divina fuen¬ 
te, de modo que siempre bulla, crezca y salte hasta 
la vida eterna. ¡Oh Maestro del cielo, que por medio 
de tu Iglesia, figurada por la fervorosa samanta- 
na, nos das noticias de esas divinas aguas! Dánosla 
también Tú por Ti mismo dentro de nuestros corazo¬ 
nes. Está con nosotros, enseñándonos bien los pre¬ 
ceptos de tu amor, para que, guardándolos con en¬ 
tereza, lleguemos á ver con claridad que Tú eres 
nuestro Dios y Salvador, á quien sea honra y gloria 
por todos los siglos. 

Propósitoti. —No buscar nunca tu felicidad en las 
criaturas, sino sólo en Aquel que es el único manan¬ 
tial de todas las dichas puras del corazón. 

22 DE OCTUBRE 

De la majer adállera á la qne Críelo W. S. perdonó 
loa peeados y libró de loa aeaeadoreB. 

Prtludiot. —luagríniite á nnestro Señor confundiendo con 
BU prudencia y aabiduría & loe acneeidoreB de la adúltera, y A 
ésta con eu inefable mieericordia, y pídele que te perdone 
como perdonó á eela pecadora. 

PUNTO 1 

Presentan á nuestro Señor una mujer adúltera y le pregun¬ 
tan si debían apedrearla. 

Pondera la mansedumbre de nuestro Señor en con¬ 
versar con los pecadores, y su misericordia en per¬ 
donarlos; pues sus mismos enemigos quisieron hacer 
de ella lazo para tentarle, haciéndole juez de esta 
adúltera, pareciéndoles que con su misericordia la 
perdonaría, atropellando, según ellos, la ley de Moi¬ 
sés, y asi, tendrían ocasión de acusarle de contrario 
á Moisés y á su ley; ó si la condenaba, publicarían 
que no era tan misericordioso como se decía. De 
donde sacaré gozo de tener tan manso y misericor¬ 
dioso Salvador y maestro. 

• Considera cómo nuestro Señor, sin contestar á la 
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pregunta que le hacían, inclinándose, escribía en la 
tierra. Lo hizo, primeramente, para significar que no 
hacía caso de aquella pregunta, porque no le tocaba 
entonces ser juez de tales causas en juicio exterior, 
ni se quería meter en ellas; y, además, también para 
traerles á la memoria cómo El era el mismo Dios, 
que con su dedo escribió la ley de Moisés en las ta¬ 
blas de piedra; y así, que sabía y conocía bien á to¬ 
dos aquellos fariseos que la quebrantaban con perti¬ 
nacia, “y los había de escribir en la tierra y no en el 
cielo, porque se apartaron de Dios y dejaron la vena 
de las aguas v¡vas„. Y, por consiguiente, que á ellos 
también los escribiría en la tierra, pues acusando á la 
mujer por quebrantadora de la ley, ellos la quebran¬ 
taban en el modo de acusarla y en la intención per¬ 
versa que traían de acusarla. ¡Oh Juez justísimo que 
escudriñas los corazones de los hombresi, escribe en 
el mío con tu dedo tu santa ley de modo que la cum¬ 
pla enteramente, porque no venga á ser escrito como 
los condenados en la tierra, sino como los escogidos 
en el cielo. 


PUNTO II 

“El que de vosotros estí sin pecado, que arroje la primera 
piedra. „ 

Considera lo primero, la prudencia divina y ente¬ 
reza de Cristo Ñ. S. en esta respuesta; porque sin ir 
contra la ley, ni condenar á la mujer, confundió á sus 
acusadores, y esto con gran rectitud; lo cual significa 
haberse levantado y puesto derecho cuando pronun¬ 
ció esta sentencia. Pondera luego cómo Cristo N. S. 
con esta sentencia revolvió las memorias de aquellos 
falsos y corrompidos acusadores, para que se acor¬ 
dasen de sus pecados que tenían olvidados, para que 
viéndolos, cesasen de acusar á la pobre mujer, y tam¬ 
bién para que todos aprendan á compadecerse de los 
pecadores, pues también son pecadores cgmo ellos, 
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Y yo puedo caer en el mismo pecado en que cayó mi 
prójimo, y no es justo que yo tire contra él piedras de 
murmuraciones, calumnias ó afrentas, como no que¬ 
rría que otro las tirase contra mi. Luego, Cristo N. S. 
se inclinó segunda vez para escribir en la tierraj para 
darles lugar de que hiciesen lo que habían de hacer, 
dejándoles en las manos de su conciencia, para que 
ella aplicase la sentencia. Pero los desventurados, 
aunque conocieron sus culpas, no quisieron confesar¬ 
las delante de Cristo, pidiéndole perdón de ellas, sino 
corridos se fueron de su presencia, para que se vea 
cuán terrible es el tormento de la propia conciencia 
y cuánto temor tiene de estar delante del supremo 
Juez; mira en esto la diferencia entre varios peca¬ 
dores, porque unos, muy obstinados en su pecado, 
aunque le conocen y se confunden, no le confiesan, 
sino huyen de Dios y quiérense esconder de El, co¬ 
mo lo hizo Adán; pero otros, tocados de la dirina 
inspiración, van á Dios á pedirle perdón, como el 
publicano. |Oh Padre misericordiosísimo y Juez jus¬ 
to, aunque conozco mis culpas, no quiero huir de tu 
presencia, como huyeron estos hijos del Adán terre¬ 
no, imitando á su propio padre; antes, Señor, porque 
soy pecador, vengo á tu presencia como enfermo al 
médico, confesando con vergüenza mis culpas, para 
que me concedas entero perdón de ellas, 

Y considera, por último, cómo estos desventura¬ 
dos fariseos, aunque habían venido unidos contra 
Cristo, no se fueron juntos, sino uno á uno; porque 
cada uno se confundió tanto de sus pecados, que sin 
hacer caso del otro, le dejó y se fué, y comenzaron 
los más ancianos; porque ?omo eran mayores peca¬ 
dores, así cayó en ellos más presto la maldad y la 
confusión para irse de allí. De donde sacaré cuán 
grande será la confusión que tendré en la hora de la 
muerte y del juicio, y cuán poca parte serán para ayu¬ 
darme y consolarme los que tuve por compañeros de 
mi maldad. Y con esta consideración atenderé al ne- 
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gocio de mi salvación, apartándome de cualquiera 
mala compañía por juntarme con Cristo N. S., de 
quien depende mi remedio temporal y eterno. 

PUNTO m 

De cómo Jesús perdonó á la adúltera. 

Considera cómo Cristo N. S. se levantó dos veces 
de donde estaba inclinado para escribir en la tierra: 
una para mirar á los fariseos y confundirlos como 
Juez terrible; otra para mirar A esta mujer y darla 
j’or libre con su misericordia. Medita cómo los ojos 
de Dios miran á los pecadores rebeldes para casti¬ 
garlos, y á los pecadores contritos para perdonarlos; 
y en ambas cosas es Dios recto, justo y santo, pero 
después que miró á los fariseos, se tornó á inclinar 
para no verlos, como indignos de su vista; mas á esta 
mujer miróla con misericordia y despidióla con buena 
gracia, porque estaba contrita y humillada. ¡Oh dul- 
(¡simo Jesús!, mírame con estos ojos de misericordia, 
y nunca los apartes de mí, pues de tu vista miseri¬ 
cordiosa pende que yo nunca me aparte de Ti. 

Estando, pues, la adúltera libre de sus acusadores y 
viéndose sola delante de Cristo N. S., se compungió 
de su pecado grandemente, avergonzándose de haber¬ 
le cometido y esperando la sentencia del Señor, en 
tuya presencia estaba; pero El la consoló diciéndola: 
“{Dónde están tus acusadores? {Ninguno te conde- 
nó?„ Como quien dice; De mí has recibido este bien; 
que tus acusadores se vayan y te dejen libre. Y pues 
tilos no te condenaron, no seré Yo más cruel que 
ellos; y así, ni Yo te condenaré, porque no vine á 
condenar pecadores, sino á salvarlos; por tanto, vete 
de paz; con las cuales palabras la libró no solamente 
de la muerte temporal, sino de la eterna, perdonán¬ 
dole todos sus pecados; porque las obras de Cris¬ 
to N. S. fueron perfectas, y en decir que no quería 
condenarla entendió, que ni la condenaba con la con- 
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denación temporal, ni con la eterna, sino que la ab¬ 
solvía de la causa por la cual merecía una y otra con¬ 
denación. 

Ultimamente, pondera aquella postrera palabra 
que Cristo N. S. dijo A esta mujer: “No quieras más 
pécar.„ Como quien dice: Pues te he librado de este 
peligro, entiende que no es para que vivas en la li¬ 
bertad de la carne que hasta aquí has tenido, sino 
para que vivas con templanza, limpieza y castidad, 
no volviendo más á pecar como solías. Y es de creer 
que asi como sus acusadores nunca más se atrevie¬ 
ron d proceder contra ella, porque Cristo N. S. así 
lo quiso, también ella nunca más volvió á sus anti¬ 
guos pecados, sino que perseveró en servicio de 
Dios N. S., no ya por temor de castigo, sino por 
amor del mansísimo Jesús, que tanto bien le hizo. 

Coloquio.— lOh dulcísimo y misericordiosísimo Je¬ 
sús, amparo y refugio de los pecadoresl, ¿con qué te 
pagaré, Sefior, el amor y cuidado que conmigo tie¬ 
nes? «Quién se atreverá á acusarme ó condenarme si 
tú me justiBcas y das por líbre? ¿Cómo no me fiaré 
de tu misericordia pues en tu presencia se deshace 
toda mi miseria? Tú me libras de las calumnias de 
los hombres y de las acusaciones de mis enemigos, 
perdonándome liberalmente la culpa para que no 
tenga lugar la condenación á la pena; y pues es tan 
copiosa tu misericordia, nunca cesaré de alabarte ni 
me cansaré de servirte por ella. iOh Maestro del cie¬ 
lo, esclarece los ojos de mi alma para que vea las 
vigas de mis pecados, sin meterme temerariamente 
en los ajenos, y aviva mi espíritu para que atienda á 
las amarguras y amenazas que escribes contra mí 
en esta vida, de modo que me enmiende y alcance la 
vida etemal 

Propósitos.— Huye de acusar á tus prójimos, ni de 
juzgarlos temerariamente. Harto tienes en qué ocu¬ 
parte, pensando en tus propias faltas y miserias 
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Sabré les palabrea de Jesús á la adúllerai 
«So ^nierai pecar mái.» 

Preludios .—(Loe miamoa de la meditación anterior,) 

PUNTO I 

De las reincidencias en el pecado. 

Considera que al decir Cristo N. S. á la mujer adúl¬ 
tera aquellas misteriosas palabras: “No quieras más 
pecar„, le indicó, para nuestra enseñanza, los terri¬ 
bles peligros de la reincidencia en el pecado. El, que 
tan fácilmente había absuelto á la adúltera, parece 
amenazarla con la mayor dificultad del perdón si 
I ontinuaba en su vida de recaídas en el mal y en el 
escándalo. Medita sobre estas palabras, para que 
tiembles de los peligros á que te expones cuando, 
después de perdonado por Dios en el tribunal de la 
penitencia, vuelves fácilmente, y sin enmienda nin¬ 
guna, á reincidir en lo mismo que has confesado. 

Y, ante todo, mira si no hay motivo para pensar 
que tu arrepentimiento no ha sido tan sincero como 
era preciso para la validez del sacramento. Para esto 
hacía falta un arrepentimiento verdadero, esto es, 
debías haber prometido á Dios sinceramente no vol¬ 
ver á caer en el pecado. Esta promesa que debió ser 
íirralsima ha tenido que ser hija de una voluntad tam¬ 
bién sincera y firme, porque no es creible que un hom¬ 
bre haya tenido un propósito concreto y absoluto de 
renunciar al pecado, y que inmediatamente después, 
cobardemente y sin resistencia alguna, vuelva á caer 
en él; pues como dicen san Bernardo y Tertuliano á 
este propósito, una voluntad bien resuelta es más 
eficaz que todo eso, como lo mostramos mil veces en 
las cosas materiales. El que cayó enfermo por su cul¬ 
pa, ¿qué no hace una vez curado para no volver á 
caer en la misma enfermedad? 
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Ciertamente que tu voluntad puede mudarse; pero 
aunque esta mudanza es posible, hay que tener pre¬ 
sente que, cuando las recaídas son inmediatas y fre¬ 
cuentes y en cosas graves, no hay motivo racional 
para suponer que sean consecuencia de una mudanza 
de la voluntad, por más frágil que sea, sino más bien 
falta de verdadero arrepentimiento, y esto puedes 
comprobarlo en ti mismo sin más que considerar que 
en los demás actos de tu vida no has dado muestra 
de una veleidad tan sorprendente. 

Tampoco puedes decir, para disculpar tus recaídas, 
que eres débil y que, á pesar de la sinceridad de tus 
resoluciones, la violencia de tu pasión te arrastra 
á recaer en el pecado; porque aunque es cierto que 
las pasiones son poderosos enemigos, si la promesa 
que has hecho á Dios de perseverar en su gracia hu¬ 
biera sido sincera y firme, poniendo los medios prác¬ 
ticos para no recaer, tu resolución ha debido ser más 
fuerte que esos supuestos enemigos, pues la firmeza 
del propósito incluía el querer y poder vencerlos. 
¿Cómo podrás hacer creer á nadie que tu arrepenti¬ 
miento ha sido verdadero cuando sus efectos no duran 
casi nada, y apenas te levantas del confesonario vuel¬ 
ves á la ocasión y al peligro, ó á caer en el pecado? 
Juzga por ti mismo. Cuando sales de una enfermedad 
y temes recaer en ella, ¿qué no haces para evitarla? 
Pues ten en cuenta que el propósito que has hecho de 
no recaer en el pecado ha debido ser más eficaz que 
el deseo natural de conservar tu vida. ¿Te atreverás 
á decir que ha sido así? Si esas mismas pasiones, á 
las que con tanta frecuencia sucumbes, atacaran tu 
fortuna, tu salud, tu honra ó cualquiera otro de tus 
intereses materiales ¿no las resistirlas hasta ven¬ 
cerlas? 

Quizá digas, por último, que has gemido y dado 
muestras de dolerte de tus culpas hasta derramar lá¬ 
grimas, y que esto prueba la sinceridad de tu arre¬ 
pentimiento. Te engañas miserablemente. Todo lo 
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más esos son deseos de penitencia; pero no es la peni¬ 
tencia verdadera. Los judíos creían en Jesucristo,.y 
le seguían viendo los milagros que hacía. Pero el 
Salvador, según hace notar san Juan, no se fiaba de 
ellos, porque penetraba en el fondo de sus corazo¬ 
nes. Esto, tal vez turbe tu conciencia; pero bueno es 
que se turbe, para que salga del sopor en que quizá 
se halla. 

Saca, pues, de aquí, que mientras no huyas la oca¬ 
sión y no pongas los medios todos q«e la conciencia 
y el confesor te aconsejan para no volver á caer, co¬ 
rres mucho riesgo de que tus confesiones sólo te sir¬ 
van para hacer mayor tu responsabilidad en el aca¬ 
tamiento del Señor. 


PUNTO II 

La recaída eit el pecado es un obstifculo para el arrepenti¬ 
miento verdadero en lo futuro. 

Considera atentamente que hay cuatro cosas que 
liacen el verdadero arrepentimiento muy difícil des¬ 
pués de la recaída frecuente y habitual en el pecado. 
ILa recaída en el pecado aleja á Dios de nosotros; 
velo si no en Sansón, el cual, después de haberle cor¬ 
tado Dalila los cabellos, se creía tan fuerte como 
antes; y es que no sabía, según dice la Sagrada Es¬ 
critura, que el Señor se había retirado de él, 2."^ La 
recaída en el pecado fortifica la inclinación que tene¬ 
mos al mal y hace que por la fuerza del mal hábito, 
el vicio se trueque en una segunda naturaleza y co¬ 
rrompa y pervierta la voluntad con la costiunbre del 
pecado. 3.‘‘ La recaída en el mismo pecado debilita la 
virtud de la gracia, hasta el punto de que las más te¬ 
rribles verdades apenas hacen mella en el corazón del 
pecador. Mil veces las oye el pobre reincidente y 
otras tantas se aferra á sus primeras abominaciones, 
y el alma que en principio miraba el pecado como un 
monstruo, á fuerza de recaídas se familiariza con él, 
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ha$ta cometerlo sin escrúpulo, convirtiéndose en su 
esclavo, desesperanzado ya de poderlo vencer. 4.“ La 
recaída en el pecado es en sí misma y por su natura¬ 
leza, esencialmente opuesta á la gracia de la conver¬ 
sión, porque a&ade & la malicia del pecado, la ingra¬ 
titud para con Dios y el desprecio de sus dones. In¬ 
gratitud que consiste, no sólo en olvidarnos de las 
misericordias de Dios en lo pasado, sino en aprove¬ 
charnos de ellas para pecar con más atrevimiento en 
lo sucesivo. Si estuvieras seguro de que el perdón de 
tus culpas te ha sido concedido por última vez y que 
en adelante las puertas de la misericordia divina han 
de estar cerradas para ti, ¿no harías todos los esfuer¬ 
zos imaginables para evitar una recalda que indefec¬ 
tiblemente te habría de acarrear la condenación eter¬ 
na? Cesa, pues, de hacer del remedio mismo de la pe¬ 
nitencia un motivo para reincidir en la culpa, y con¬ 
sidera despacio que ser malo precisamente porque 
Dios es bueno y emplear el medio único que te ha de¬ 
jado para volver á Él y entrar de nuevo en el camino 
de la salvación, como cebo y razón para entregarte 
á los extravíos de la pasión y á la corrupción de tus 
costumbres, es un pecado horrendo y el mayor obs¬ 
táculo, por tanto, para volver á la gracia de Dios, 
Encierra, además, ese pecado, aparte de su mali¬ 
cia, un desprecio manifiesto de la soberanía y ma¬ 
jestad divina; porque, ¿qué es lo que hace el pecador 
al convertirse ia primera vez? Según la expresión de 
Tertuliano, destruir en su corazón el imperio del de¬ 
monio para hacer reinar en él á Dios. ¿Y qué hace 
al recaer en el pecado? Desterrar á Dios de su co¬ 
razón y restablecer en él el imperio de Satanás. El 
hombre, en estas alternativas de penitencia y de re¬ 
caída, parece como que quiere comparar á Dios con 
Satanás y como la penitencia es un acto satisfacto¬ 
rio, la recalda viene á ser una especie de arrepenti¬ 
miento de la penitencia y satisfacer al demonio á 
costa de Dios, • 
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Mira, pues, el terrible peligro en que te ponen tus 
constantes recaídas, tiembla por ti y pues aun te da 
Dios tiempo, procura con la gracia divina tomar to¬ 
dos los medios para permanecer fiel á tu Dios y 
Señor, 


PUNTO III 

La conversión de los que recaen con facilidad en el pecado, 
es sumamente difícil. 

Considera con gran temor las palabras de san Pa¬ 
blo, acerca de los pecadores reincidentes de los que 
dice que “es imposible que aquellos que han sido ilu¬ 
minados una vez con las luces de la salvación y han 
vuelto á caer en las tinieblas de la culpa, puedan le¬ 
vantarse por medio del arrepentimiento y la peni¬ 
tencia. „ Y aunque esta imposibilidad de que habla el 
;\póstol, debe tomarse, en opinión de los doctos, en el 
sentido de suma dificultad, mira si te importa no re¬ 
caer en un pecado cuya reparación es tan difícil, que 
el Apóstol la llama imposible. Redobla en este punto 
lu vigilancia, y escarmienta en cabeza de tantos pe¬ 
cadores, cuyas almas se perdieron y se pierden todos 
los días por sus constantes recaídas. Considera que 
alguna vez ha de ser la última en que tus culpas te 
sean perdonadas, y que si desde entonces hasta la 
hora de tu muerte, que no sabes cómo ni cuándo te 
sorprenderá, recayeres en el pecado, tu pérdida será 
segura é irremediable. 

Examina cuidadosamente tu conciencia para cono¬ 
cer las flaquezas de tu alma, las inclinaciones y pa¬ 
siones que la dominan, y, lejos de contar con tus pro¬ 
pias fuerzas, desconfía de ellas, porque en esa salu¬ 
dable desconfianza de ti mismo, está tu mayor segu¬ 
ridad. Ten siempre presente que la mejor manera de 
evitar los peligros que te cercan, es, con la gracia di¬ 
vina, la tuga, y por esto debes tener especial cuidado 
en huir de las malas compañías, de las malas lectu- 





MEDITXCIOinSB. 


3^3 

ras, de los peligrosos espectáculos y de toda ocasión 
de pecar. 

Y si por desgracia te encontrases tristisimamente 
sumergido en el pecado á causa de tus muchas recaí¬ 
das, no por eso desesperes, porque si la conversión 
del pecador reincidente es sumamente difícil, para la 
omnipotencia de Dios y para su infinita misericordia 
no hay nada imposible. Redobla, pues, tus esfuerzos 
para salir del miserable estado en que te hallas y 
anímete la consideración de que si por ti solo no pue¬ 
des hacerlo, la gracia de Dios todo lo puede. Recu¬ 
rre para obtenerla á la oración, solicítala por in¬ 
tercesión de la santísima Virgen, que es la Ma¬ 
dre de los pecadores y busca un gula fiel, un director 
espiritual, docto y desinteresado; exponle tu situación 
sin temor de que conozca toda la extensión de tus 
culpas, antes por el contrario, temiendo que no la co¬ 
nozca bastante: y siguiendo con docilidad sus conse¬ 
jos, te mantendrás en el camino del arrepentimiento y 
la penitencia si ya has entrado en él, ó entrarás con 
paso firme si no has penetrado en él todavía. De no 
hacerlo así, corres el riesgo de endurecerte en el pe¬ 
cado hasta llegar al miserable extremo de dejar del 
todo á Dios, hasta cansarte de su servicio y sacu¬ 
dir por último el yugo de su ley, llegando á hacer 
realmente imposible el levantarte de la culpa por 
medio de la penitencia, porque tras las recaídas en 
que se incurre por sorpresa y debilidad, vienen luego 
esas otras recaídas premeditadas, que después de 
conversiones edificantes y públicas, deshonran y ha¬ 
cen llorar á la Iglesia y escandalizan á las almas pia¬ 
dosas. 

Coloquio. - ¡Oh Señor y Dios mío, y con qué te¬ 
rrible claridad veo el triste estado de mi almal Si no 
fuera porque confío en vuestra infinita misericordia, 
se apoderaría de mí la de.sconfianza y la desespera¬ 
ción. Mi vida entera es un tejido de culpas, de caí¬ 
das y de recaídas tantas y tan graves, que al ver mi 
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poca enmienda después de tanta frecuencia de sacra¬ 
mentos, dudo si los he recibido ó si los he profanado. 
{Dónde ha estado mi dolor? ¿Dónde mis propósitos? 
{Dónde la huida de las ocasiones? ¿Dónde el recurso 
á Vos en mis peligros para no caer? Señor, perdo¬ 
nadme, que en adelante no será así. Este mismo de¬ 
sso prueba que aún no me habéis abandonado al endu¬ 
recimiento de mi corazón. Pero si para convertirme 
hace falta un milagro de vuestra gracia, lo espero, 
Señor, de Vos. Yo bien sé que no lo merezco; pero 
también sé que vuestro Hijo santísimo lo mereció 
por mí. 

Propósitos. —Resuélvete á evitar toda culpa, so¬ 
bre todo la grave; pero está cierto que no la evita¬ 
rás si no huyes antes de las ocasiones, en que tan 
ciega y desatentadamente te precipitas. 

24 DE OCTUBRE 

Snkre la eonveralón de Zaqueo, prínelpe de loa 
publícanos. 

PreZodibs.—Imagínate á Jesús recibido en .Tericó por una 
muchedumbre inmensa, y despuéa en caaa de Zaqueo, per¬ 
donándole BUS pecados, y pídele qne te conceda sn gracia 
para que seas tú siempre de los que oigan en voz y salgan á 
recibirle, y que venga á morar en tn alma como se hospedó 
en casa del príncipe de los publicanoe. 

PUNTO I 

Di cómo Zaqueo recibió á nuestro Señor. 

Considera cómo Zaqueo, hombre rico y poderoso, 
pero gran pecador y el principal de los codiciosos 
arrendadores del tributo que en el pueblo hebreo 
eran tenidos por grandes pecadores, tuvo el deseo, 
inspirado por Dios, de ver á Jesús, imaginando que 
esta sola vista le dejaría medrado, y este fué el prin¬ 
cipio de su conversión; porque el principio de nues¬ 
tro remedio está en ver con viva fe á Cristo, Pero 
Zaqueo no se contentó con el deseo, sino que puso 
en cumplirle extraordinaria diligencia, atropellando 
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]a honra mundana y el qué dirán, y siendo hombre 
rico y principal corrió como un niño y se subió á un 
sicomoro, donde es de creer que los pasajeros se rei¬ 
rían de él, y más viéndole tan pequeño, y por este 
ejemplo entenderé que cuando Dios me inspirare 
buenos deseos he de atropellar, por cumplirlos, la 
honra del mundo, y hollar sus regalos y sus riquezas 
y honras, abrazando lo que el mundo tiene por locu¬ 
ra, que es la cruz de Cristo. 

Considérese la infinita caridad y misericordia de 
Jesús S. N. colmando los deseos del publicano, no 
sólo dejándose ver de él, sino ofreciéndosele por con¬ 
vidado. Le llamó por su nombre, Zaqueo, para que 
entendiese que, aunque nunca le había visto, le cono¬ 
cía bien; le dijo que se diese prisa á bajar del árbol, 
para significar que no quiere perder un punto de 
tiempo, ni la ocasión que se le ofrece de justificarle, 
antes que se enfríe su buen deseo; y añade, por últi¬ 
mo: “hoy quiero entrar en tu casa„, no mañana ú 
otro día, sino hoy; porque no gusta que se dilaten 
los buenos propósitos para el día siguiente, pues el 
de hoy es seguro y el de mañana incierto. 

Considérese, finalmente, la obediencia de Zaqueo, 
puntual, justa y gustosa en cumplir lo que le dijo 
Cristo N. S., y aunque teníase por indigno de con¬ 
vidarle, oyendo las palabras tan amorosas que le 
dijo, lleno de gozo y perdido el temor, le obedeció y 
hospedó. Y véase con cuánta ignorancia y malicia 
murmuraron algunos de este hecho de Cristo N. S., 
juzgándole temerariamente por indiscreto en hospe¬ 
darse en casa de un pecador, porque no sabían el fin 
que le movía, y tenían por indigno de la persona de 
Cristo lo que era propio de su oficio, pues no es in¬ 
digna cosa del médico qup vaya á casa del enfermo 
á curarle. [Oh médico soberano, que vinisteis del cie¬ 
lo á llamar á penitencia, no :í los justos, sino A los 
pecadores! Venid ;l visitar mi alma, que está enfer¬ 
ma, para que la sanéis con vuestra gracia. 
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PUNTO n 

CmtfesiÁn de Zaqueo. 

Considera la confesión perfectisiraa de este peca¬ 
dor, y sus propósitos tan eficaces, que daba ya por 
hecho lo que se proponía hacer. No dice: “Daré y 
pagarán, sino “Doy y pago,,: y luego lo ejecutó. Con 
esta eficacia he de procurar la enmienda de mi vida 
con la divina gracia, de modo que empiece á reno¬ 
varla desde luego; porque si de verdad digo que aho¬ 
ra quiero comenzar, inmediatamente se seguirá la 
mudanza del corazón, accediendo la mano de la divi¬ 
na omnipotencia á favorecerme con su gracia. 

Y aún hay que ponderar más la eficacia de este 
propósito de Zaqueo, siendo no de cosa fácil, sino 
muy dificultosa, y no de cosa obligatoria, sino vo¬ 
luntaria y de consejo; porque con ser muy rico y ha¬ 
ber estado muy pegado á sus riquezas, de repente 
divide su hacienda en dos partes, y la mitad quiere 
darla á los pobres, haciendo limosna por sus pécados, 
y de la otra mitad quiere pagar lo que debe de justi¬ 
cia, volviendo, no sólo lo que tomó, sino cuadrupli¬ 
cado por más asegurarse, y, por consiguiente, le 
quedaba tan poco, que era como deshacerse de todo 
su caudal^jara seguir á Cristo con perfección. 

Considérese, finalmente, que Zaqueo dió á Cris¬ 
to N. S. esta cuenta, no por vanidad, sino con hu¬ 
mildad, para que le enderezase en lo que debía ha¬ 
cer y aprobase aquel propósito, si era bueno, ense¬ 
ñándonos con este ejemplo á dar cuenta á nuestros 
confesores de semejantes resoluciones para proceder 
con más acierto y seguridad en lo bueno; y en espe¬ 
cial he de presentarlos al mismo Dios, diciéndole: 
.Señor mlOj estos propósitos tengo por vuestra gra¬ 
cia; si os agrada que los cumpla, ayudadme á ello, 
pues quien comenzó la obra, la ha de acabar y po¬ 
ner en perfección. 
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PUNTO III 

Aplicación de esta historia á la sagrada Comunión. 

Considérese que la historia de Zaqueo se puede 
aplicar á la cOIn^^^ión en esta forma: Zaqueo deseó 
mucho hospedar A Cristo en su casa, pero no se atre¬ 
vió á pedírselo teniéndose por indigno de tanto bien, 
y este deseo provocó al Redentor para que se le die¬ 
se por convidado: porque más gusta de ser convida¬ 
do con deseos que con palabras, y así he de tener yo 
grandes deseos de recibir á Cristo N. S. en este sa¬ 
cramento, y procurar, como Zaqueo, verle primero 
con los ojos de la fe, ponderando los incalculables 
bienes que hacía en este mundo, dondequiera que en¬ 
traba, Y luego me subiré sobre el árbol de la cruz, 
abrazando algunas mortificaciones que provoquen á 
este Señor para que guste de entrar en mi alma. 

Después he de imaginarme que me dice aquellas 
amorosas palabras: “Date prisa y baja, porque me 
conviene estar hoy en tu casa,, ponderando cómo, 
antes de entrar, quiere que yo con gran prisa y fer¬ 
vor entre en ella y la prepare, barra y limpie con la 
confesión, y la aderece y adorne con virtudes, como 
conviene para recibir tan alto huésped, admirándome 
de que lui Señor tan grande diga que le importa hoy 
estar en mi casa siendo yo tan vil y miserable. De 
donde sacaré, que aunque en este sacramento viene 
á convidarme, comunicándome los dones de su gra¬ 
cia, también viene para que yo le convide, como Za¬ 
queo: y el convite de que El gusta es hacerle grata su 
presencia con encendidos afectos de amor, agradeci¬ 
miento, alabanza y gozo, con esperanza grande de 
quedar sano y salvo con su entrada. 

Ultimamente he de hacer grandes ofrecimientos á 
este Señor, con propósitos muy eficaces de servirle 
en obras de misericordia y de justicia, no sólo en las 
de precepto, sino en las de eonsejo, y ofreciéndole 
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cuanto tengo, y á raí mismo, pues El se me da á sí 
mismo, y, presentándole estos propósitos, le pediré 
que los apruebe. 

Coloquio.— ¡Oh Salvador mío, daos prisa á justifi¬ 
carme y á justificar á todos los pecadores que habéis 
tocado con vuestra inspiración! |Oh Hijo del Padre 
Eterno, con el cual venís al alma que os ama y hacéis 
morada en ella; venid, Señor, á la mía y estad en 
ella con firmeza, de modo que nunca la dejéis ni ella 
dé en tal locura que os eche de sí! jOh dulce Jesús; 
pues entráis por este divino sacramento á estar en 
mi pobre morada, decidle con vuestra omnipotente 
palabra: “Hoy se ha hecho salud en esta casa„, san¬ 
tificando todas sus potencias, para que gustéis de mo¬ 
rar en ellas por todos los siglos! 

Propósito».— Preparar siempre que hayas de co¬ 
mulgar tu corazón y tu alma con el esmero con que 
prepararía Zaqueo su casa para recibir al Señor, 

20 DE OCTUBRE 

Sobre 1*4 pelabraa de Críelo !¥. S, á Znqueoi 
cBaJa pronto» porque me conviene morar hoy en 
tu casa.* 

Prílttdio».—(Loi míBiuoB de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

Sobre la pronta correspondencia á la gracia de Dios. 

Considera cómo Cristo N. S. invita á Zaqueo á que 
baje pronto del árbol, porque quería aquel mismo 
día ir á su casa para llevarle la salvación y la vida. 
Fíjate en todas las circunstancias, porque todas ellas 
te indican cuánto te conviene oir la voz de Dios, no 
hacerte sardo á las inspiraciones, bajar pronto de la 
altura de tu soberbia, porque hoy quiere Cristo ge¬ 
nerosamente ir á tu alma, y no sabes si querrá ir ma¬ 
ñana, esto es, no sabes si volverá á llamar á tu cora¬ 
zón con el golpe dulcísimo de su gracia abundantísi- 
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ma. Deduce de esto, cuál ha de ser tu fídelidad en co¬ 
rresponder á ese llamamiento, y ve las razones que 
te obligan á ser fiel A las inspiraciones de la gracia. 

Y, en primer lugar, considera que la gracia es la 
voz de Dios que nos llama, es una visita que Dios 
nos hace, es una amonestación y recuerdo suyo. Pues 
si no queremos escuchar á Dios cuando nos habla, 
¿qué desaire le haremos? Si no quisiésemos recibirle 
cuando nos visita, si le arrojásemos cuando nos bus¬ 
ca, ¿cuál sería nuestra insolencia é ingratitud? Pues 
esto es lo que hacemos todas las veces que no somos 
fieles á la gracia. lY cómo vengará Dios este des¬ 
precio! Si nosotros no le queremos escuchar. El ca¬ 
llará; pero su silencio es más digno de temer que to¬ 
das sus amenazas. Si nosotros no le recibimos, El se 
retirará de nosotros; mas este apartarse Dios de 
nosotros, es el mayor castigo y la peor de todas las 
penas. No ceséis, Seflor, de hablar, porque aquí te¬ 
néis á vuestro siervo que desea escucharos; no os can¬ 
séis de buscarme, pues conozco que ya vuestra gra¬ 
cia se va haciendo dueña de mi corazón. 

Considera, en segundo lugar, cuánto merece la 
gracia que le seamos fieles, porque es el precio de la 
sangre de Dios y el fruto de su muerte. Pues si es el 
precio de la sangre de Dios, ¡qué gran valor tendrá! 
¡Qué estimación deberemos hacer de ellal Si es el 
fruto de su Pasión y muerte, ¡qué virtud divina no en¬ 
cerrará! iQué cuidado debemos tener para no dejar¬ 
la perder y que no sea inútil para nosotros! Ser infiel 
y resistir á la gracia de Dios, según el Apóstol, es 
pisar la sangre de Jesucristo. ] Qué horrible profana¬ 
ción! Esterilizar por culpa tuya la divina virtud de la 
sangre de Cristo y de su cruz, ¡qué ingratitud tan es¬ 
pantosa! Esta sangre pisada por mí clamará más alto 
que la de Abel, no para pedir misericordia para nos¬ 
otros, como lo hubiera hecho si la hubiésemos respe¬ 
tado, sino para pidir venganza contra los que la pro¬ 
fanan; Y si yo soy de este número, ¿cómo no tiemblo? 
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l^orque si el principio de nuestra salvación y el fun¬ 
damento de nuestra esperanza se vuelve para nos¬ 
otros y por culpa nuestra, ocasión de nuestra conde¬ 
nación é instrumento de nuestra ruina, ¿adónde po¬ 
dremos acudir? 

Considera, por último, que la gracia es el principio 
de todos nuestros méritos, el origen de nuestras vir¬ 
tudes y la semilla de nuestra eterna bienaventuran¬ 
za. Si soy fiel á la gracia, no hay méritos que no 
pueda juntar; no hay virt\id que no pueda adqixirir, 
ni certeza de la eterna bienaventuranza en que no 
pueda confiar. Pero al contrario, menospreciar la 
gracia, es menospreciar ó abandonar al mismo Dios, 
que es el valor y precio y premio de la gracia. Ser 
infiel á la gracia es privarse del único medio de jun¬ 
tar tesoros inmensos de merecimientos eternos, y re¬ 
sistir á la gracia es renunciar la esperanza de la 
bienaventuranza del cielo. ¡Ay de mil Si abandono 
la senda de la virtud, si pierdo el cuidado de juntar 
méritos para la gloria en las frecuentes ocasiones 
que se me ofrecen, si abandono la esperanza de la 
bienaventuranza eterna, de quien la gracia es pren¬ 
da segura, ¿qué puedo ser, sino un mal cristiano 
ahora, y después un infeliz y un condenado? 

Pide al Señor luz para conocer cuánto te convie¬ 
ne no hacerte sordo jamás á los llamamientos de 
Dios, sino como Zaqueo oir inmediatamente la voz 
divina y no negar al Señor nada de lo que te pida. 

PUNTO U 

De ¡a inedUa de ins gracias de Dios. 

Considera que es doctrina dcl Apóstol que hay una 
cierta medida de las gracias divinas y sobre todo de 
las más eficaces y poderosas, y que en llegando á 
la medida señalada por Dios, es por demás esperar 
otras. Dios, dice el Apóstol, nos dió su gracia, “se¬ 
gún la medida determinada por Cristo., Y es natu- 
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ral, porque Dios, infinitamente sabio, hace todas las 
cosas con número, peso y medida; y si no se cae una 
hoja del árbol sino por orden de su providencia, ¿có¬ 
mo podemos creer que abandonará sus gracias, pre¬ 
ciosas sobre todo cuanto existe, al azar ó al acaso? 
Además si conforme á la doctrina de la Sagrada Es¬ 
critura hay una medida para los pecados, por igual 
razón la debe haber para las gracias, con que aque¬ 
llos se perdonan. Aunque estaba Dios muy irritado 
contra los habitadores de Sodoma, dice que no les 
puede castigar todavía, porque aun no habían llena¬ 
do la medida de su iniquidad. Así también promete 
perdonar tres géneros de pecados á la ciudad de 
Damasco; mas le amenaza que si pecare la cuarta 
vez, colmará su medida y pondrá término y fin á su 
misericordia. Habiendo, pues, una medida para los 
pecados, no hay duda que habrá también medida 
para las gracias. La una está llena, cuando la otra 
está vacía. San Pablo llama á la primera tesoro de 
ira y á la otra la llama tesoro de misericordia. ¿El 
abuso que has hecho de las misericordias, y de tan¬ 
tas gracias como Dios te ha concedido, no te hace 
temer que tu medida esté vacía y tu tesoro agotado? 
Pues mira, que la gracia que te hace ahora Dios N. S. 
puede ser la última de que te puedas aprovechar, 
Esta medida no es igual para todos, y Dios es el 
único dueño absoluto y repartidor de las gracias. 
La medida de los pecados de Saúl, se llenó con uno 
solo, y éste al parecer no muy grande. La de David, 
no se llena con dos pecados mucho mayores. Mana- 
sés, después de una vida abominable durante cuaren¬ 
ta años de reinado, se convierte y alcanza el perdón 
de sus culpas; su hijo imita sus desórdenes, y no su 
penitencia; pero se halló su medida llena en sólo dos 
años que reinó. Pero ¿por qué esta diferencia? Oh 
homo, tu quis es, qui respondeas Deo. ¿Quién eres 
tú, hombre, para preguntar á Dios el por qué de es¬ 
tos terribles misterios? Su divina Majestad es el due- 
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lio de la gracia, obra contigo según su n^sericordia, 
ruando te la concede; y obra según su justicia, cuan¬ 
do te la niega, para castigo del abuso quede ella ha 
ces. Quiere con eso hacerte humilde, y obligarte á 
ser fiel á la gracia que te diere por el temor que de¬ 
bes tener de que sea la última la que te da ahora. 

El colmo á esta medida se pone ordinariamente 
con una gracia extraordinaria de que el pecador abu¬ 
sa. Los grandes efectos de la justicia, suelen seguir 
1 los grandes abusos de la misericordia, y la abun¬ 
dancia de gracias, cuando se abusa de ellas, suele ser 
seguida de un alejamiento y abandono del Señor, que 
deja al hombre en poder de sus pasiones y apetitos. 
Puede darse mayor gracia de predilección que la que 
tuvo Dios con Saúl eligiéndole con preferencia á tan 
tos otros para ser el primer rey de su pueblo? Pero 
no correspondió con fidelidad á esta gracia, y Dios le 
abandonó justisimámente en su vida y en su muerte. 
[De qué gracias no fué colmada la ciudad de Jerusa- 
lén, mientras estuvo en ella Jesucristo! Era este el 
tiempo de su visitación, como él mismo lo dijo; mas 
no lo supo conocer, y mira las consecuencias que se 
le siguieron. Tu obstinación y resistencia á tantos au- 
-vilios y gracias que te solicitan para que te convier¬ 
tas, ¿no es justo castigo del abuso que de ellos has 
hecho? Dichoso si sientes aún las saludables inspira¬ 
ciones de la gracia, y más dichoso todavía s¡ corres¬ 
pondes á ellas fielmente; pero eres infinitamente des¬ 
graciado si las resistes y obras contra ellas; puede 
ser, que con esta obstinación pongas el colmo á la 
medida de tus gracias. Este solo pensamiento te debe 
hacer temblar y obligar á corresponder fielmente á 
las gracias del Señor. 

PUNTO III 

De la suhtracciótt de la gracia de Dios. 

Considera que la substracción de la gracia es la 
más justa pena del menospreciu que de ella hacemos. 
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La gracia es una visita del Señor, mas si tú le cierras 
la puerta y no le quieres recibir, el Señor se retira y 
no tienes motivo para quejarte, ni puede castigarte 
más justamente. La gracia es un don que Dios te 
ofrece por su liberalidad gratuita, pero un don que 
encierra todos los bienes; si tú le desechas, cesa de 
ofrecértela. ¿Qué puede haber más razonable? Sólo 
te debes quejar de ti mismo. La gracia es además, 
una luz divina, el sol nace para alumbrarte; si tú 
cierras las ventanas y te quedas á obscuras, ¿quién 
tiene la culpa? Dios te ha enviado muchas veces sus 
luces, más tú has cerrado los ojos; si Dios se retira 
y tú te quedas ciego, bien merecida tienes tu ce¬ 
guedad. 

Pero mira que la substracción de la gracia, es la 
más terrible pena con que Dios puede castigar el me¬ 
nosprecio que de ella se hace. Cuando nos impone este 
castigo, nos trata como enemigos suyos. Porque Dios 
nos castiga algunas veces como Padre y entonces 
el castigo es de misericordia, pues es para nuestro 
bien y nos ama cuando nos castiga. Otras veces nos 
castiga como Juez, queriendo que se satisfaga á la 
justicia, y entonces quiere castigar la culpa, pero no 
al culpado. De esta manera castiga en el purgatorio. 
Pero alguna vez castiga como enemigo, vengando la 
ofensa y condenando al que la cometió. De este modo 
castiga á los réprobos en el infierno, y de este modo 
nos castiga cuando nos priva de sus gracias. Enton¬ 
ces nos castiga como enemigos. Los otros males pue¬ 
den ser para nosotros graudes bienes; pero este es 
puro mal, que no puede terminarse sino con nuestra 
pérdida y reprobación. ¡Ay, Señor! Yo me sujeto 
voluntariamente á las otras penas como no me casti¬ 
guéis con esta; todas tas demás serian para mí verda¬ 
deras gracias si me preservara de tan funesto castigo. 

Por último, considera que la substracción de la gra¬ 
cia es la pena con que Dios castiga más frecuente- 
roente el menosprecio que de ella hacemos. Murmu- 
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ramos algunas veces de la paciencia que Dios tiene 
en sufrir A los pecadores; pero piensa que ejerce Dios 
con ellos una justicia secreta que, aunque haga me¬ 
nos ruido, no deja de ser sumamente severa, esto es, 
retira sus luces á los que las resistieron, y los deja en 
la más funesta ceguedad. ¡Qué frecuente es este cas¬ 
tigo entre los cristianos! Y verdaderamente, si la 
mayor parte no fueran ciegos, ¿vivirían en tan gran¬ 
de olvido de Dios? ¿Con tanta negligencia de su sal¬ 
vación? ¿Con tan poco temor de los juicios divinos? 
¿Con tan poco cuidado de prevenirlos, exponiéndose 
lodos los días á las consecuencias de una eternidad 
infeliz por un placer de un momento, por un vil in¬ 
terés, viviendo años enteros con profunda tranquili¬ 
dad en gravísimos pecado.s, que los hacen objeto de 
la ira de Dios y de sus más terribles castigos, segu¬ 
ros de ir al infierno si mueren en este estado, y no te¬ 
niendo un día seguro de vida? Cierto que esta cegue¬ 
dad en un cristiano parece iucreible, y con todo esto, 
¡cuántos están en ellal lY quién sabe si tú eres de ese 
número! Si temes vivir en tan espantosa cegpiedad, 
tienes menos causa.de temer. 

Coloquio. —Señor, castigadme con cualquier pena, 
como no sea con la privación ó disminución de vues¬ 
tras gracias. No me hagáis, Dios mío, blanco de vues¬ 
tras secretas justicias, permitiendo la ceguedad en mi 
entendimiento y la dureza en mi corazón. No me arro¬ 
jéis de vuestra presencia, ni rae quitéis vuestro espí¬ 
ritu, ni permitáis que me haga sordo á vuestras di¬ 
vinas inspiraciones. Yo os prometo seros fiel, y por 
esta fidelidad merecer que cada día crezca y se au¬ 
mente en mí el tesoro de vuestras divinas misericor¬ 
dias. 

Propósitos. —Estudia qué sacrificio pide de ti la 
gracia del Señor, y no se lo niegues. 
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26 DE OCTUBRE 

D« la coDveritlÓD de la Magdalena- 

Preludios —Mitñ á. la eanta ppnitpnte á Iob pies de Criato 
y pide para ti ana chispa del amor á Jesúa que abracaba el 
pecho de Maris Magdalena. 

PUNTO I 

La Magdalena á los pies de yesús. 

La conversión de Magdalena es uno de los gran¬ 
des milagros de la gracia. No es difícil, sin embar¬ 
go, averiguar la causa. Las nubes se elevan sobre la 
tierra porque las atrae el sol: la llama se desprende 
de la materia que la nutre porque vuela á su centro, 
y la penitente Magdalena vuela íl los pies de Cristo 
porque Jesús es su sol y su centro. Magdalena es el 
corazón más amante que ha existido y Jesús el obje¬ 
to más amable que puede existir. Jamás se vió ma¬ 
yor atracción entre dos almas. Magdalena no podía 
encontrar un objeto más digno de su amor, ni Jesús 
un corazón más digno del suyo. Medita la narración 
evangélica, que ella en su admirable sencillez te dice 
más que todas las consideraciones humanas. 

Considera que estando Jesús convidado por Simón 
“una mujer pecadora, cómo lo supo, fué á casa del 
fariseo á buscarle. „ Fondera las calidades de esta 
pecadora; porque en llamarla con este nombre se da 
á entender que sus pecados eran escandalosos, y por 
lo que después dijeron san Lucas y san Marcos, que 
Cristo “echó de ella siete demonios,,, se saca que 
tenia innumerables pecados, significados por los sie¬ 
te pecados mortales. Saca de ahí dos afectos: uno de 
temor de tu flaqueza, escarmentando en la Magdale¬ 
na, que por males pequeños vino á caer en pecado» 
muchos y muy graves; y lo que pasó por ella puede 
pasar por ti. Otro de confianza en la misericordia de 
Dios, en quien halló remedio esta pecadora, confian- 
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do que tú también lo hallarrts, si como imitaste á la 
que pecó, imitas á la que se arrepintió. 

Pondera luego la ocasión que tuvo esta mujer de 
acudir á Cristo N. S., que fué oírle algiln sermón y 
saber la mansedumbre con que recibía ¡I los pecado¬ 
res, y, sobre todo, la inspiración del cielo, que la to¬ 
có con una grande luz, no por temor, amenazándola 
con castigos, sino por amor, descubriéndole las obli¬ 
gaciones que tenía de amar mucho más al Criador 
que á las criaturas. Mira la obediencia á la inspira¬ 
ción de Dios, porque no aguardó á que Jesús se reco¬ 
giese á su posada, sino en sabiendo dónde comía, aun¬ 
que era en casa ajena y en medio de un gran convite, 
luego fué á buscarle, para que aprendas A no dilatar 
los buenos propósitos y á corresponder á las divinas 
inspiraciones, especialmente en materia de tu conver¬ 
sión. Entrando Magdalena donde estaba Jesús, llegó 
y postrada d sus pies, comenzó á regarlos con lágri¬ 
mas y á limpiarlos con sus cabellos, besándolos y 
ungiéndolos con un ungüento precioso que llevaba 
consigo en un vaso de alabastro. 

En este hecho tan insigne se ha de ponderar la 
perfecta penitencia de esta mujer, y las virtudes ex¬ 
celentes que aquí mostró. La primera fué una gran¬ 
de fe y estima de la divinidad y misericordia de Cris¬ 
to N. S., porque creyó que era Dios d quien sólo 
pertenece perdonar pecados, y creyó que sin hablar¬ 
le palabra, como no se la habló, la entendía y pene¬ 
traba el corazón, y sabía á lo que venía y lo que le 
pedía. Medita cómo otros venían á Cristo para pe¬ 
dirle remedio de enfermedades corporales: de esta 
sola mujer pecadora, leemos que hubiese venido por 
sólo el remedio de los espirituales y por el perdón de 
sus pecados. La segunda virtud fué una heroica hu¬ 
mildad, despreciando su honra,y el qué dirían los con¬ 
vidados viéndola de aquella manera. Nicodemus vino 
á consultar con Cristo N. S. su duda, “pero vino de 
noche„ y lleno de temor humano; la Magdalena vino 
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d pedir á Cristo la salud de su alma, pero de día, y 
llena de amor divino, atropellando temores huma¬ 
nos, y lo que dirían los hombres, porque todo su co¬ 
razón tenia puesto en aplacar á Dios. Y no sólo tuvo 
el grado de humildad para con los hombres, ofre¬ 
ciéndose á ser despreciada de ellos, sino también 
el otro grado de humildad para con Dios, no atre- 
viéndo-se á parecer delante del rostro de Cristo, por 
vergüenza de sus pecados, sino llegándose por de¬ 
trás, y echándose á sus pies. La tercera, fué un 
dolor interior amorosísimo, junto con grandes afec¬ 
tos de oración y devoción declarados por aquellas 
señales exteriores: regaba los pies de Cristo con lá¬ 
grimas, llorando sus malos pasos y suplicándole que 
la lavase con su gracia; limpiábalos con sus cabellos, 
pidiéndole que la limpiase de sus culpas; besábaselos, 
pidiéndole que la reconciliase consigo y la diese beso 
de paz y perdón; ungíaselos, suplicándole la ungiese 
con sus virtudes, quitando de ella el mal olor de sus 
pecados, y sin hablar palabra derramaba su corazón 
mucho más que el ungüento en la presencia de Cris¬ 
to, y le manifestaba todas sus miserias con grande 
sentimiento y dolor de ellas. La cuarta virtud fué la 
penitencia exterior, convirtiendo en instrumentos de 
satisfacción las cosas que habían sido ocasión de su 
perdición, empleando en servicio de Cristo sus ojos, 
cabellos, labios, olores preciosos, y á sí misma toda, 
olvidada de sí y de todo lo que no era aplacar á su 
Señor. Cumpliendo lo que después dijo el Apóstol 
san Pablo: “Como empleasteis vuestros cuerpos en 
servir & la inmundicia y maldad para vuestra perdi¬ 
ción, asi empleadlos ahora en servir á la justicia pa¬ 
ra vuestra santiíicación„. lOh penitente fervorosa! 
(Oh eficacia de la divina inspiraciónl Tócame, Se¬ 
ñor, con tal eficacia, que todas mis entrañas se es¬ 
tremezcan y todas mis potencias y sentidos se ocu¬ 
pen en aplacarte, convirtiéndome á Ti diez veces 
más que me aparté de Ti, 
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PUNTO II 

Defiende Jesús á María Magdalena. 

El fariseo que convidó á Jesús, viendo lo que pa¬ 
saba, decía dentro de sí; “Este, si fuera profeta, su¬ 
piera quién y cuíU sea esta mujer que le toca, porque 
es pecadora. „ Entendiendo Jesús los pensamientos 
del fariseo, le dijo; “Simón, una palabra tengo que 
decirte. „ Respondió Simón; “Maestro, di. „ 
Ponderaré la sabiduría de Cristo N. S., Juez uni¬ 
versal de todos los hombres, el cual, mirando á esta 
pecadora y á este fariseo, penetró sus pensamientos, 
así los buenos de la penitente, como los malos y te¬ 
merarios del fariseo, y entre ellos ejercitó un juicio 
admirable, justísimo y misericordiosísimo, aproban¬ 
do los unos y condenando los otros, y todo para bien 
de ambas personas. Porque con soberana prudencia 
volvió por aquella mujer para honrarla, anteponién¬ 
dola al fariseo, y reprimió la temeridad del fariseo 
para curarle, dándole á entender que era Profeta, y 
que conocía quién era aquella mujer. 

La parábola del Redentor fué ésta: “Un acreedor 
tenía dos deudores: el uno le debía quinientos dena¬ 
nos, y el otro cincuenta; y no teniendo de qué pa¬ 
garle, perdonóles la deuda. ¿Cuál de los dos te parece 
que con razón le ama más?„ Respondió Simón: “Pien- 
.so que aquel á quien perdonó mayor deuda. „ Dijole 
Jesús: “Bien has respondido. „ 

Sobre esta parábola se ha de considerar primero, 
que el acreedor es Dios, que es ofendido por nuestros 
pecados, y tiene contra nosotros la escritura de obli¬ 
gación, como dice el apóstol san Pablo. Carta y 
obligación fundada en el decreto de Dios, por el cual 
los pecadores quedamos obligados á pagar la pena 
temporal y eterna que nuestros grandes pecados me¬ 
recen. Y como es infinitamente sabio y poderoso, ni 
él deudor le puede engaitar, ni tampoco se le puede 
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escapar. Los deudores somos los hombres, entre los 
cuales unos deben más que otros, porque han hecho 
más graves pecados. Estos deudores no pueden pa¬ 
gar su deuda, porque es imposible con humanas fuer¬ 
zas satisfacer á Dios por nuestras culpas, ni merecer 
que nos las perdone ni que rasgue la escritura, de 
obligación que tiene contra nosotros, la cual siempre 
estuviera entera si el mismo Dios, por su infinita mi¬ 
sericordia no se hiciera hombre, y con su Pasión y 
muerte la rasgara. 

De aquí es, que quien ha sido mayor pecador, des¬ 
pués que Dios le ha perdonado, queda por esta parte 
obligado á amarle más, porque ha recibido mayor 
beneficio en haberle esperado á penitencia, perdo¬ 
nándole mayores injurias y librándole de más graves 
penas, y si tiene luz del cielo para conocer esta mer¬ 
ced, así lo hace, mostrándose agradecido á quien se 
la hizo, y á ejto va enderezado el intento de la pará¬ 
bola; porque amar mucho ó poco á Dios no depende 
tanto de haber sido mayor ó menor pecador, cuanto 
de tener mayor ó menor conocimiento de la muche¬ 
dumbre y gravedad de sus pecados. Y como los so¬ 
berbios, cual era este fariseo, en su estima deben 
poco á Dios y tienen poco conocimiento de sus cul¬ 
pas, pareciéndoles pequeñas, asi aman poco á Dios, 
porque tienen por pequeño el beneficio de haberles 
perdonado; pero los que se tienen por grandes peca¬ 
dores y tienen profundo conocimiento de la muche¬ 
dumbre y gravedad de sus pecados, aman mucho á 
Dios cuando se los perdona, porque reconocen este 
beneficio por muy grande. 

Luego consideraré, cómo Cristo N. S. aplicó la 
parábola á la mujer que se tenia por grande pecado¬ 
ra, y al fariseo que se tenia por justo y menos peca¬ 
dor, porque vuelto á la mujer, dijo á Simón; “¿V^es 
esta mujer? Entré en tu casa y no rae diste agua 
para mis pies para que yo siquiera me los lavase; 
pero ésta los regó, no con agua, sino con lágrimas, 




359 


y los limpió, no con toalla de lienzo, sino con sus ca¬ 
bellos; no me diste beso de paz, y ésta desde que en¬ 
tró no ha cesado de besar mis pies; no ungiste con 
óleo mi cabeza, y ésta ungió mis pies con ungüento 
precioso. Por tanto. Yo te digo que le son perdona¬ 
dos muchos pecados, porque amó mucho; y al que 
menos se le perdona, menos ama„; que es decir: Esta 
mujer siente de sí que debe mucho, y así espera de 
Mí mayor beneficio en que la perdone. Y por eso me 
amó mucho, como se ha visto por las obras, y Yo la 
he perdonado muchos pecados, porque con este amor 
se ha dispuesto para el perdón de ellos; pero tú pien¬ 
sas que debes poco, y así esperas pequeño beneficio 
en que te perdone, y, por consiguiente, también amas 
poco. 

Aquí se ha de ponderar, lo primero, cómo con el 
ejemplo de los grandes pecadores convertidos suele 
Dios confundir A los que presumen de justos; y así, 
nos aconseja que los miremos y consideremos despa¬ 
cio, diciendo: “¿Ves esta mujer?„ ¿Ves sus lágrimas 
y suspiros, su humillación y confusión, y las inven¬ 
ciones que halla para aplacar á Dios? ¿Ves todo esto? 
Pues considéralo bien y confúndete de lo poco que 
haces para que Dios te perdone; “porque de verdad os 
digo, dice Cristo N. S-, que muchos publicanos y pe¬ 
cadores han de preceder en el reino de los cielos á los 
que presumen de justos,. 

Lo segundo, ponderaré que un gran pecador, con 
un acto fervoroso, suele subir á más excelente cari¬ 
dad y santidad, que un justo tibio con muchos actos 
y en muchos años, como la Magdalena en este caso. 
Y juntamente veré cuán generoso modo de alcanzar 
perdón es amar mucho á Dios, porque el amor dis¬ 
pone para el perdón de los pecados, anda con él, y 
con él crece y se aumenta^ viéndose obligado á amar 
á quien le perdona. 




PUNTO ni 

iiPerdoiiados te son tus pecados.» 

Luego dijo Jesús á la mujer: “Perdonados te son 
tus pecados^. Y turbándose los circunstantes de esta 
palabra, decían dentro de si: “¿Quién es este que per¬ 
dona los pecados?^ Pero Jesús dijo segunda vez á la 
mujer: “Tu fe te ha hecho salva; vete en paz,,. 

En lo cual se ha de considerar la eficacia de aque¬ 
lla palabra: “Tus pecados te son perdonados,,; con la 
cual la absolvió A culpa y pena, y la comunicó muy 
copiosa gracia, regocijándose grandemente la Mag¬ 
dalena en oirla. Y también nosotros hemos de rego¬ 
cijarnos, pues también ahora por medio de los con¬ 
fesores, cuando nos absuelven, nos dicen la misma 
palabra, y tendrá en nosotros el mismo efecto si lle¬ 
váremos la misma disposición. 

También resplandece la modestia de Cristo N. S. 
en este caso; porque viendo que reparaban en que 
perdonaba los pecados, quiso atribuir este perdón, 
no á su liberalidad, sino á la fe de la pecadora, di- 
ciéndola: “Tu fe te ha hecho salva„, esto es, la fe 
viva que has tenido de mi divinidad y potestad, y la 
confianza amorosa que has tenido de mi misericordia 
ha sido causa de tu salud. 

Finalmente, ponderaré cuán asida estaba la Mag¬ 
dalena á los pies de Cristo, pues con haber alcanzado 
f 1 perdón que pretendía, no se quería apartar de allí 
hasta que le dijo Cristo: “Vete en paz„, pues ya es¬ 
tás pacificada con Dios, y dentro de ti con la plcna- 
ria indulgencia de tus pecados y con la cumplida vic¬ 
toria de tus pasiones sensuales, porque todo esto se 
puede presumir que conced'ó la liberalidad de este 
Señor á la que tanto amó. Quizá por esto no le dijo 
como decía á otros pecadores, no quieras más pecar, 
como quien conocía la grande firmeza que en esto te¬ 
nia, por la mucha gracia y amor que le habla dado. 
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;Oh, dichosos los que se llegau con humildad y cari¬ 
dad á los pies de Cristo, pues tan bien despachados 
se levantan de ellosl Llégate, |oh alma míal á aqué¬ 
llos con grande conñanza; abrázalos con grande 
amor; propón seguir sus pisadas con gran firmeza, y 
no te apartes de ellos hasta que te diga: “Vete en 


Coloquio — ¡Oh Dios liberallsimo y misericordio¬ 
sísimo! Con todo mi corazón deseo amarte, pues en 
lagar de castigarme porque te ofendí, quieres per¬ 
donarme para que te ame. Reconozco ser muchos y 
muy graves mis pecados, y por ellos deseo volverte 
muchos y muy grandes servicios. [Oh Redentor mío! 
Confuso estoy en presencia de esta penitente tan fer- 
^ orosa, vienao mi extremada tibieza. Lava, Señor, 
las manchas de esta hija de Sión, mi pobre alma, 
"con espíritu de juicio y con espíritu de ardor„, dán¬ 
dome espíritu de justicia y fuego de caridad para que 
le ame mucho, pues me has perdonado mucho. 

Propósitos.— No tener jamás respetos humanos 
cuando se trate de demostrar tu amor y tu agrade¬ 
cimiento á Cristo N. S. 

27 DE OCTUBRE 

Sobre el emor del mundo, su* pompea y vanldadee. 

Freludiot .— (Lob mismos dé U meditación anterior.) 

PUNTO I 

El mutuio es diamtralmente opuesto d Dios y & Jesucristo. 

Considera cómo el ejemplo de María Magdalena 
debe moverte á odiar con toda tu alma un mundo que 
de ella hace una insigne pecadora, y amar intensa¬ 
mente á Jesús, que de una pecadora hace tan pronto 
una insigne santa. Para que detestes y huyas del mun¬ 
do co no Magdalena, considera en primer lugar, que 
así como en la Santísima Trinidad adoramos á un 
Padre que engendra á un Hijo que es la verdad mis- 





ma, de igual modo Satanás, que es padre de toda 
mentira, engendra un hijo que es también la mis¬ 
ma mentira, según la eipresión de san Agustín. 

Este hijo del diablo, esa mentira, no es otra cosa 
que el mundo engañador y engañado, y del mismo 
modo que Dios engendra por medio de su Hijo, que 
es la palabra de verdad, á sus predestinados y funda 
sobre la verdad y con la verdad gobierna la Jerusalén 
celestial, asi el diablo forma á los réprobos y funda 
su Babilonia mundana sobre la mentira. Esta es la 
república maldita por Dios que el mismo santo Doc¬ 
tor llama la ciudad de Satanás, opuesta á la ciudad 
de Dios, y que, fundada en el amor al mundo, se ele¬ 
va hasta el desprecio del mismo Dios. Llámanla los 
Santos Padres Babilonia, porque como en eUa no rige 
la ley divina, sino el desarreglo de las pasiones, todo 
es allí confusión y desorden bajo la doramación de 
sus gobernantes, que, como dice san Pablo, son los 
mismos demonios. 

La maldad intrínseca del mundo la puedes ver con 
fijarte en que allí sólo imperan un completo olvido 
de Dios, de la eternidad, del alma y de todas las co¬ 
sas santas, una negligencia grosera en lo que toca á 
la salvación de las almas, y una persistencia continua 
y práctica constante del orgullo, la molicie, la ira, 
la vanidad y de todos los demás pecados elevados á 
la categoría de divinidades en el altar de un mundo pa¬ 
ganizado: reinan allí máximas completamente opues¬ 
tas á las del Evangelio y por eso san Juan prohíbe 
á los fieles cristianos amar al mundo, porque el amor 
del mundo es incompatible con el amor de Dios; y 
Santiago afirma, que asi como el efecto formal de la 
blancura es blanquear, del mismo modo el efecto del 
amor al mundo es hacernos enemigos de Dios; y el 
mismo Jesucristo nos enseña que el mundo le aborre¬ 
ce, porque El da testimonio de que sus obras son 
malas. 

Y realmente, ¿qué puede haber más opuesto á U 
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santísima y adorable Trinidad que ese monstruo de 
tres cabezas al que ofrecen diariamente sus sacrifi¬ 
cios todos los mundanos? La avaricia, que todo lo 
toma y no da nunca nada, es esencialmente opuesta 
al Padre Eterno, que nos comunica todos los tesoros 
de su divinidad, de naturaleza y de gracia y que por 
su divino’Hijo distribuye sus bienes entre todas las 
criaturas; la concupiscencia de la carne, toda podre¬ 
dumbre y corrupción, se opone al Hijo á quien la Sa¬ 
grada Escritura llama la blancura de la luz eterna, y 
cuya generación temporal, lo mismo que la eterna, 
es esencialmente pura; y, por último, el orgullo, que 
es el manantial de las querellas, de los odios, y de las 
divisiones, es opuesto al Espíritu Santo, autor de la 
paz y Dios de la unión. 

Esa misma oposición entre Dios y el mundo existe 
lambién, particularmente, entre el mundo y Jesu¬ 
cristo; porque Jesucristo, como Dios, es la oposición 
esencial & todo lo malo; como Verbo, es la luz de to¬ 
das las luces; como Dios hecho hombre, es el manan¬ 
tial inagotable de la verdad, y como ungido del Se¬ 
ñor y enviado del Padre, es el destructor del peca¬ 
do; al paso que el mundo es lo mismo en sus máxi¬ 
mas que en sus obras, todo malicia, tinieblas, vicio, y 
el defensor y partidario de todos los crímenes. 

Piensa, por tanto, que si en tu cualidad de fiel 
cristiano perteneces á Jesucristo; si eres su discípu¬ 
lo, soldado suyo é imitador de su doctrina y de sus 
ejemplos, siendo tan evidente la contradicción que 
existe entre Jesucristo y el mundo como la que hay 
entre la verdad y la mentira, la virtud y el vicio. 
Dios y el demonio, no puedes ligarte al mundo sin 
abandonar á Cristo. 

Dolor grande causa considerar, conocida la solidez 
de esta doctrina, que haya quien al escuchar la pa¬ 
labra de Dios, que clama contra los odios, las ca¬ 
lumnias, las divisiones y las venganzas, y que ense¬ 
na la necesidad del perdón de las injurias, que toda- 
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vía haya quien responda: “Pero ¿qué dirá el mundoí„ 
Y que cuando se hace ver la inconveniencia peligro¬ 
sa de los espectáculos mundanos, sus riegos de todo 
género, la desenvoltura y poca honestidad de los ves¬ 
tidos, la licencia en las palabras y aun en las obras, 
se excusen muchos diciendo que así lo quieren la moda 
y las costumbres del siglo. Semejantes respuestas y 
excusas son otras tantas burlas hechas á la ley de 
Dios, á Jesucristo y á su Evangelio; es también olvi¬ 
darse de que, al recibir de manos de la Iglesia el glo¬ 
rioso título de cristiano, queda el que lo recibe obli¬ 
gado, por medio de juramentos solemnes, á renun¬ 
ciar al mundo, á sus pompas y sus vanidades, de igual 
modo que al diablo y á su malicia. 

Procura, pues, con todas tus fuerzas huir del mun¬ 
do para que no seas del número de esos réprobos, 
cuya pérdida eterna, por medio de una mala muerte, 
predice Jesucristo en el Evangelio. 

PUNTO n 

La profesión ie cristiano es incompatible con el anwr del 
mundo. 

Considera que para merecer el título de cristiano 
es necesario profesar la fe de Cristo, amando lo que 
El ama, aborreciendo lo que El aborrece, y siguien¬ 
do en un todo su doctrina y sus preceptos. Esto sen¬ 
tado, mira que Jesucristo dijo á todos los cristianos, 
y no sólo á sus Apóstoles: “Os he entresacado del 
mundo„ y para dar más fuerza á esta expresión, aña¬ 
de, que ha venido al mundo á separar al hijo de su 
padre. De aquí se deduce que la gracia de la vocación 
al cristianismo nos acerca á Dios y nos separa del 
mundo, á 6n de que Dios pueda decir á sus escogi¬ 
dos: “Os he escogido para ser santos, porque os he 
separado de los demás pueblos profanos. „ 

Ahora bien, si la gracia del cristianismo significa de 
parte de Dios, una vocación que separa al hombre 
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del mundo, es evidente que la correspondencia á esta 
gracia exige del hombre esa separación, pues la co¬ 
rrespondencia debe ser proporcionada á la gracia. 
Por esta razón jamás serás verdaderamente cristiano 
ni corresponderás á la gracia de tu vocación, si no 
haces lo que Dios quiere hacer en ti; y como en el 
bautismo Dios te separa del trato malo con el mun¬ 
do y de sus pompas para hacerte cristiano, preciso 
es que de tu parte hagas lo mismo. 

Para mejor convencerte de esta verdad, has de 
jiensar que por el amor se aproxima el hombre al 
objeto amado y por el odio huye y se aparta del ob¬ 
jeto aborrecido; luego, estando como estás obligado 
:'i separarte del mundo, debes aborrecerle, y aunque 
tu condición; como enseña san Agustín, te obligue 
:i permanecer corporalmente en el mundo, debes ale¬ 
jarte de él con el entendimiento y la voluntad. 

¿Pero de qué mundo, dirás tal vez, debo separar¬ 
me? Debes separarte del lujo, de la ambición, de las 
intrigas, de las diversiones pecaminosas; en una pa¬ 
labra, de las vanas pompas y principios y máximas 
Jel mundo; pues desde el momento en que recibiste 
(1 titulo de cristiano, debes separarte de todo eso, 
> de lo contrario has de renunciar á las promesas 
hechas en el bautismo y ratificadas rail veces des¬ 
pués. 

Y este es el motivo por el que los antiguos Padres 
de la Iglesia, procuraban apartar á los cristianos de 
los espectáculos paganos, sin darles otra razón sino 
la de que eran cristianos y por consiguiente, sepa¬ 
rados del mundo. Así lo declara terminantemente 
Tertuliano: “Sois cristianos, dice, y por tanto, estáis 
separados del teatro profano. „ Y el mismo autor, 
queriendo persuadir á las matronas cristianas, la 
necesidad de ser modestas en el vestir, les decía: 
"Sois cristianas, y, por consiguiente, estáis separa¬ 
das de las malas modas del mundo; no pertenecéis 
íi esas, asambleas soberbias y mundanas, ni á esas 
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reuniones ni á esas danzas, donde reinan el ore:ullo 
el amor profano y las demás pasiones desordenadas 
del siglo.„ 

Piensa, por último, que es absolutamente imposi¬ 
ble que un alma cristiana se convierta á Dios, si no 
se resuelve á divorciarse del mundo, y que yerran 
grandemente los que procuran llegar á un acuerdo 
quimérico é imposible con Jesucristo y con el mundo, 
como lo vas á meditar ahora. 

PUNTO U1 

Ceguedad de los falsos prudentes del siglo que quieren con¬ 
certar al mundo con Jesucristo. 

Considera que el mundo se compone de tres clases 
de personas: de cristianos fervorosos'y celosos de 
su salvación, que según dice san Agustín, no se han 
dejado arrastrar por las aguas del río de Babilonia; 
de impíos abandonados á toda clase de vicios y que 
tienen á gala el pertenecer al mundo: de los pruden¬ 
tes y sabios del siglo, que se llaman gentes honradas, 
según el mundo, y que pretenden adoptar un término 
medio entre el mundo y el Evangelio; esto es; que no 
quieren ser enteramente del mundo, pero que no tie¬ 
nen el valor suficiente para seguir en todo las má¬ 
ximas de Jesucristo. 

Es cierto, dicen, que no tenemos ese espíritu de 
fervor ni ese despego de las cosas de la tierra que 
pide el Evangelio, pero no hacemos daño á nadie; 
es verdad que la honestidad y pureza de nuestras 
costumbres dejan bastante que desear, pero ni aten¬ 
tamos contra el pudor ni contra el honor de mujeres 
honradas; no somos de los violentos desenfrenados 
que se dejan arrastrar por la ira á insultar y maltra¬ 
tar á sus semejantes, pero por nada del mundo sufri¬ 
ríamos una afrenta, ni toleraríamos una injuria; sa¬ 
bemos, en una palabra, que no debemos caminar por 
la ancha senda de los grandes pecados, pero el es¬ 
trecho camino de la virtud nos causa espanto. 
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Así hablan esos semicristianos á los que muy bien 
puede decirse lo que san Agustín á Pelagio, á pro¬ 
pósito de otro asunto: “Créeme y apártate de ese 
término medio tan peligroso y además quimérico é 
imposible; pues cuando Jesucristo nos habla del jui- 
l io, no establece más que dos categorías; la de los 
que están á su derecha y la de los que están á su iz¬ 
quierda, y no habla de una tercera que se encuentre 
en medio de estas dos. El, que conoce tan bien todos 
los caminos del cielo, no habla más que de un cami¬ 
no ancho y de otro estrecho; no de uno que no sea 
ni muy estrecho ni muy ancho. Y no me digas que 
•;n el medio está la virtud, porque eso es bueno para 
la doctrina de Sócrates ó de Platón, pero no para la 
de Jesucristo: bueno para la moral, pero no para la 
íe cristiana. Necesario es creer todas las verdades 
reveladas y no dudar de ninguna para tener fe; y es 
necesario para tener caridad, guardar todos los 
.Mandamientos y evitar todos los pecados mortales; 
porque no hay término medio, ó amar á Dios con to¬ 
jo tu corazón, ó no amarle de ninguna manera. „ 

Esto no quiere decir que para ser cristiano sea ne- 
'•esario imprescindiblemente tener todas las virtudes 
■iu grado heroico; pero si que esos sabios del siglo, 
esas gentes mundanas no tienen una sola virtud ver¬ 
daderamente cristiana, ni una mediana caridad, por¬ 
que en ese término medio en que se quieren colocar 
y en ese pacto que quieren hacer con el mundo y 
con Jesucristo, hay casi siempre pecado mortal, pues 
la Ley de Dios resulta violada sin que sea preciso 
para ello cometer gravísimos y enormes pecados. 

Ten presente, por último, que el que guarda los 
mandamientos de la Ley de Dios no puede ser del 
mundo, porque ese marcha por el camino estrecho, y 
como eso no lo hace el que busca un término medio 
entre Dios y el mundo, su posición no puede ser más 
peligrosa, pues aunque no quiera ser del todo malo, 
el hecho es que cesa de ser bueno, 
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Trabaja, pues, seriamente en tu conversión en es¬ 
te punto. Huye de ese peligroso término medio y co¬ 
mienza desde ahora por renovar las promesas y re 
nuncias hechas en el Bautismo, diciendo con voz 
firme á los que quieran apartarte de la práctica del 
Evangelio estas palabras de Jesucristo: “Vosotros 
sois de este mundo, pero yo no soy de este mundo.„ 
Coloquio.— Arranca, Señor de mi corazón el amor 
del mundo, de mi mente sus máiimas erróneas opues¬ 
tas á tu Evangelio; que todo lo vea yo, no á la luz 
engañadora de las ilusiones mundanas, sino á la de 
los severos principios de la verdad. Así viviré sepa¬ 
rado del mundo y unido A Ti; viviré en la paz, en la 
pureza, en el retiro y soledad, y Tú me amarás por¬ 
que no soy del mundo, perpetuo enemigo de tu Evan¬ 
gelio y de tu cruz. 

Propósitos.— Ser todo de Dios, y no partir tu co¬ 
razón, ni tu tiempo, ni tus obras entre Cristo y el 
mundo, su enemigo irreconciliable. 

28 DE OCTUBRE 

Del lullagro de U resnrrccclón de Lásaro. 

PretudioB .—Contempla á Cristo llorando ante el cadáver 
de an amigo, preaencia la maravilloaa resurreoción, y pide á 
Jeaáe que reauolte to alma ai eatá muerta ó la deepierte ei 
eata dormida. 


PUNTO I 

Antes de la resurrección de Lázaro. 

Considera cómo cayendo enfermo Lázaro, sus her¬ 
manas enviaron á Jesús un recado, diciendo: “Señor, 
mira que el que amas está enfermo. „ En estas pala¬ 
bras se nos enseña un modo de orar breve, perfecto y 
muy eficaz, propio de los varones espirituales, ejer¬ 
citados en la vida activa y contemplativa, figurados 
por Marta y María: y con él tengo de decir á Jesús 
á menudo: “Señor»el que amas está enfermo„: Señor, 
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L-1 que amas está triste, está desconsolado, tibio, 
seco é indevoto; está tentado de ira, de impaciencia 
y de soberbia; está desterrado de tu cielo, está con 
peligro de muerte y de condenarse para siempre. 

Recuerda cómo respondió Je.sús al recado de Mar¬ 
ta y María: “Esta enfermedad no es de muerte; sino 
para gloria de Dios, y para que el Hijo de Dios sea 
glorificado por ella„: y detúvose dos días en donde 
estaba, y en este tiempo murió Lázaro. Trazó Cris¬ 
to N. S., esta respuesta para consolar por una parte 
á estas devotas mujeres, y por otra parte para pro¬ 
bar su virtud fuertemente, porque se viese cuál era 
!a fe y resignación que mostraba su oración. 

Pondera el modo cómo Cristo consuela á estas her¬ 
manas afligidas, con la razón de mayor consuelo que 
liay en la tierra, que es decirles, que la enfermedad 
de Lázaro y las enfermedades y penalidades de los 
e scogidos, así del cuerpo como del espíritu, todas son 
para gloria de Dios y suya, y que sabe el suceso que 
han de tener antes que vengan, y el bien que ha de 
sacar de ellas. Y esta gloria de Dios resplandece, 6 
en librarnos de ellas cuando menos pensamos, con 
un modo maravilloso, ó en darnos en ellas maravi¬ 
llosa paciencia y maravillosos dones de su gracia. 

Mira luego la grande prueba y aflicción de estas 
liermanas viendo que su hermano murió, habiéndo¬ 
les Cristo enviado á decir que su enfermedad no era 
de muerte; lo cual hizo nuestro Señor para probar su 
fe y rendimiento de juicio en sujetarse á lo que no 
entendían, y para probar su paciencia y resignación, 
viendo por la obra lo contrario de lo que deseaban. 
En estas dos cosas prueba Dios á los grandes san¬ 
tos, como probó á Abrahain cuando le mandó sacri¬ 
ficar á su hijo, de quien le había prometido sucesión 
innumerable, y como dice san Pablo: “creyó en la 
esperanza contra la esperanza„, pensando que Dios 
era poderoso para resucitarle. Y lo mismo pretendió 
Cristo N. S. que hiciesen estas hermanas de Lázaro; 
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y lo mismo he de hacer yo cuando nuestro Señor me 
diere lo contrario de lo que pido, como si le pido sa¬ 
lud y humildad, y permite que crezca la enfermedad, 
y sea más tentado de soberbia, entonces le he de de¬ 
cir: lOh Salvador dulclsimol, en tus manos me arro¬ 
jo, á Ti rindo mi juicio y mi voluntad y me ofrezco á 
pasar por todo lo que ordenares! Aunque me mates 
no perderé la esperanza de que me puedes resuci¬ 
tar; y si dijeres que tengo de morir y rae viere mo¬ 
rir, creeré en la esperanza contra la esperanza, por¬ 
que entenderé que esta muerte será para darme me¬ 
jor vida. 

Pasados dos días, dijo Jesús ú sus Apóstoles; “Vol¬ 
vamos otra vez á Judea. „ Y diciéndole ellos: “Maes¬ 
tro, poco ha que te querían apedrear los judíos en 
Judea, ¿y quieres volver allá?„ El, sin embargo de 
esto, dijo que sí, porque en atravesándose la gloria 
de su Padre, rompía por todas las dificultades del 
mundo; y para animarlos ú otro tanto. Ies dió dos 
razones maravillosas. La primera: “¿Por ventura el 
día no tiene doce horas?„ Que es decir: como el día 
tiene doce horas y es imposible que no las cumpla, 
así el día de mi vida y el de la vuestra, y el de la 
vida de todos, tiene tasadas las horas por la divina 
ordenación, y ninguno podrá cortarlas antes de tiem¬ 
po. La segunda razón fué: “Quien anda de día y con 
luz, no tropieza, porque ve la luz.„ Que es decir: 
Quien anda en verdad delante de Dios, no tiene que 
temer, porque la verdad y luz de Dios le librará 
de caer y de morir mientras Dios quisiera que viva. 
Con estas dos razones he de animarme á no dejar las 
cosas del servicio de Dios por temor de los hombres 
y de sus persecuciones; pues como no pueden añadir¬ 
me un día. ni una hora de vida á las que Dios ha se¬ 
ñalado, tampoco rae la podrán quitar contra su orde¬ 
nación; y si soy hijo de la luz, agradable á Dios, no 
hay por qué tema á los hombres. 

Dicho esto, declaró Cristo N. S. á sus Apóstoles 
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la muerte de Lázaro, poco á poco y con palabras 
muy misteriosas, diciéndoles primero: “Lázaro, nues¬ 
tro amigo, duerme; voy á despertarle de su suefio„. 
En las cuales palabras llamó sueño á la muerte de 
Lázaro, no solamente porque le era tan fácil resuci 
tarle, como lo es despertar á un dormido, lo cual es 
común á la muerte de buenos y malos, sino también 
para significar la diferencia que hay entre la muerte 
de sus amigos y la de sus enemigos; porque como el 
dormido con el sueño descansa, y luego vuelve á vi¬ 
vir la vida que solía, así los amigos y queridos de 
Dios mueren para descansar de sus trabajos y para 
resucitar á vida que, por excelencia, merece nombre 
Je vida, cual es la vida eterna, en que se les da la 
herencia de la gloria. Pero los enemigos mueren para 
quedarse muertos para siempre, porque su resurrec- 
I ión no será para vida, sino para muerte eterna. 

PUNTO 11 

El milagro de la resurrección de Lázaro. 

Llegando Jesús á Betania, halló que Lázaro esta¬ 
ba muerto y enterrado hacía cuatro días, y saliéndo- 
!e á recibir Marta, le dijo; “Señor, si estuvieras aquí 
no muriera mi hermano 

En lo cual se representa, que como Lázaro enfer¬ 
mó y murió en ausencia de Cristo, así también cuan¬ 
do nuestro Señor se ausenta de nosotros, escondien¬ 
do su rostro y cesando de hacernos los favores del 
espíritu que suele, suelen brotar las pasiones y ten¬ 
taciones y las enfermedades de tibiezas y flaquezas 
'•spirituales, las cuales alguna vez suelen parar en 
muerte de culpa; pero cuando El está presente, todo 
cesa, y con su presencia lo ataja. 

Luego añadió Marta: “Sé que te dará Dios cuanto 
le pidieres». En lo cual mostró tener muy corta fe de 
U divinidad de Cristo N. S., creyendo ser menester 
que pidiese á Dios lo que había de hacer; y así, an- 
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tes de hacer el milagro quiso curar su imperfección, 
diciéndole entre otras cosas: “Yo soy resurrección y 
vida; el que cree en Mí, aunque muera, vivirá; y 
cualquiera que vive y cree en Mí, no morirá para 
siempre^. Que es decir: Yo soy autor de la resurrec¬ 
ción de las almas muertas por la culpa, dándoles la 
vida de la gracia y después la de la gloria. También 
soy autor de la resurrección de los cuerpos muertos, 
restituyéndoles cuando y como quiero la vida que 
perdieron, y muy mejorada de como antes la tenían; 
y el que con fe viva creyere esto, no quedará muerto 
para siempre. ¿Crees esto que te he dicho? Ella, con 
gran fervor, como quien corregía su corta fe y esta¬ 
ba corrida de la cortedad que había tenido, respon¬ 
dió: “¡Oh, Señor, si que lo creo y he creído que Tú 
eres Cristo, Hijo de Dios vivo, que viniste al mundoH 
Por consiguiente creo que eres resurrección y vida, 
y que puedes resucitar á mi hermano, no sólo rogan¬ 
do como hombre, sino mandándolo como Dios. Por 
donde se ve cómo los verdaderos discípulos de Cristo 
son dóciles y fáciles en corregir sus yerros, y de 
ellos toman ocasión para hacer nuevos actos en la 
virtud que faltaron, por recompensar con ellos las 
faltas pasadas. 

Considera luego las cosas señaladas que hizo Cris¬ 
to N. S. antes del milagro. La primera, fué llorar ó 
gemir con señales exteriores de dolor, turbándose á 
si mismo y sollozando; luego mandó quitar la losa 
que cubría él sepulcro, para que todos viesen el cuer¬ 
po del difunto. Quitada la losa, levantó Cristo N. S. 
los ojos al cielo, de donde había de venir la vida de 
Lázaro, enseñándome que mi remedio consiste en ver 
mis miserias, no á bulto y encubiertas con losas blan¬ 
queadas, sino al descubierto, sintjendo la hediondez 
de mis pecados; y luego he de levantar la vista á 
Dios, de quien me ha de venir el remedio, pidiéndolo 
con humildad. Luego dijo; “Padre, gracias te hago 
porque me oiste; bien sé que siempre me oyes; pero 
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digo esto por los circunstantes, para que crean que 
Tú me enviaste^. 

Esto íné especial en Cristo N. S., dar gracias an¬ 
tes de hacer el milagro, como quien estaba cierto de 
que su Padre gustaba que le hiciese. Y á este gusto 
y conformidad de voluntades llama ser oído. Pero 
también nos enseña, que quien desea recibir de Dios 
nuevas mercedes, ha de comenzar dando gracias por 
las recibidas, porque con este agradecimiento se dis¬ 
pone para recibirlas. 

Después de esto, levantó Jesús la voz, como quien 
hablaba con persona que está muy lejos, como lo 
estaba el alma de Lázaro, representando también 
ron este clamor la voz de trompeta clamorosa con 
que los muertos han de ser llamados á juicio, y con 
gran imperio dijo; “Lázaro, sal á fuera„. Y al mis¬ 
mo punto el alma salió de donde estaba y se juntó 
con el cuerpo; y el cuerpo vivo salió del sepulcro 
atado como estaba con su mortaja y cubierto el 
rostro con el sudario, para que se viese la grandeza 
del milagro en dar juntamente á un muerto hediondo 
la vida y la salud perfecta y el movimiento con estar 
atado; y aunque pudiera desatarle, no quiso, sino 
mandó que le desatasen y le dejasen ir, para que los 
mismos que le desataron fuesen testigos del milagro. 
Saca afectos de admiración y de gozo por la virtud y 
omnipotencia de este Señor y pídele te resucite á ti 
también y te saque del sepulcro del pecado y levante 
de tu corazón la losa de tus tibiezas é imperfecciones, 
proponiendo tú cooperar eficazmente á la voz y gra¬ 
cia de Cristo. 


PUNTO m 

De las maravillosas conseetteticias de este milagro. 

Considera en la persona de Lázaro á un pecador 
que antes había sido justo, y ausentándose de él 
Dios N. S. para probar su fervor y constancia, no 
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supo corresponder á la gracia del Señor, sino que 
primero enfermó de tibieza, luego murió por consen¬ 
timiento en la culpa; fué enterrado, porque se rindió 
A las aficiones de las cosas terrenas, y se sumió en 
ellas, después cayó sobre él la losa de la dureza de 
corazón por la costumbre de largos días en pecar, 
y últimamente, estuvo hediondo por el mal ejemplo 
que dió de sí á otros á quienes escandalizó. De don¬ 
de procede, que ni él llama á Cristo para que le ayu¬ 
de, ni tiene cuidado de esto. Pero luego ponde¬ 
raré cuán propio es de los justos, con afecto de 
hermanos, rogar á Dios por los pecadores, y cuán 
propio es de Cristo oir sus oraciones, y venir á re¬ 
sucitarlos para gloria de su Padre, descubriendo la 
eficacia de su palabra interior, que es la inspiración, 
en sacarlos con vida del sepulcro, manifestando la 
eficacia de su palabra, sacándolos de sus abomina¬ 
bles pecados, para que con esto no desesperemos de 
la conversión de ninguno por malo que sea. Mas asi 
como Lázaro salió del sepulcro vivo, pero atado con 
sus mortajas, las cuales le quitaron los Apóstoles, 
así suelen los pecadores resucitar á la vida de la gra¬ 
cia atados con muchas reliquias de los pecados y 
costumbres viciosas de la vida vieja, de las cuales se 
van desatando después con la industria y dirección 
de los confesores, á los cuales también dejó Cris¬ 
to N. S. sus veces, como lo prometió á san Pedro, 
para que con la voz de la absolución sacramental 
desaten á los pecadores, á quienei El mismo con la 
voz de su inspiración despierta para que confiesen 
sus pecados. 

Coloquio,— ¡Oh poderosísimo Salvador, pues tus 
obras son perfectas, sácame del sepulcro de mis cul¬ 
pas y líbrame de las ataduras viciosas que resultaren 
de ellasi Tú eres. Señor, mi resurrección y mi vida, 
mi salud y mi fortaleza, mi consuelo y única espe¬ 
ranza. Si por alejarme de Ti, enfermé de tibieza y 
morí con la muerte de la culpa, en adelante viviré á 
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íu lado, para que te dignes contarme entre tus ami- 
;tos. Mándame salir fuera de todas mis'miserias é 
imperfecciones para que por mi conversión muchos 
le conozcan y crean en Ti, como creyeron los judíos 
por la resurrección de Lázaro. 

Propósitos. —No alejarte nunca del Seflor en la 
oración y demás ejercicios espirituales, si no quieres 
primero enfermar y luego morir miserablemente, 

29 DE OCTUBRE 

Lázaro en el sepulcro, Imagen de un alma en pecado 
mortal. 

/’r»íudí<v.—(Los mÍBinOB de la meditación anterior.) 

PUNTO 1 

El pecado mortal muerte del alma. 

Considera que, según dice el Espíritu Santo, el pe¬ 
cador se bebe la iniquidad como agua, pero es el pe- 
ado un veneno tan fatal que mata el alma del que 
lo comete, pues la priva de la gracia de Dios que es 
su vida. Los bienes mal adquiridos, los lazos peca¬ 
minosos, las pasiones desenfrenadas son, según la 
Escritura, leones cuyas crueles garras despedazan 
el alma, ó como espada de dos filos con la que el 
liombre pecador mata á la vez su alma y su cuerpo. 
■Su alma, por la pérdida de la gracia, y su cuerpo, 
privándole de los derechos de una resurrección glo¬ 
riosa y á veces de la misma vida material. A este 
propósito recuerda que san Gregorio dice que el al¬ 
ma es inmortalmente mortal y mortalmente inmor¬ 
tal. Según su vida física y natural, no puede morir, 
pero según su vida sobrenatural, muere con frecuen¬ 
cia, y aunque muera para Dios, es de tal manera in¬ 
mortal, que sobrevive á su misma muerte y eterna¬ 
mente siente y padece. 

De aquí se sigue que el hombre pecador aunque 
vive para la naturaleza, está muerto para la gracia. 
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Para que comprendas bien cuál es la naturaleza de 
esta muerte espiritual, considera los estragos y la 
mudanza que la muerte temporal hizo en la persona 
de Lázaro. Era rico, noble, bueno, pues que fué ami¬ 
go de Jesús, tenía, en una palabra, todas las cualida¬ 
des que hacen amable á un hombre. Míralo ahora 
en el sepulcro. Es un cadáver infecto, un saco de 
podredumbre. Sus ojos apagados y vidriosos, su bo¬ 
ca lívida, su rostro ajado, su frente cubierta por 
las sombras de la muerte, causan horror á todos 
cuantos le miran. Sus hermanas, que tanto le quie¬ 
ren, no pueden soportarle un día entero en su casa 
y quieren encerrarle lo más pronto posible en un se¬ 
pulcro. Momentos antes poseía magníficos castillos 
y era seguido por un lucido cortejo; ahora está solo 
y no posee más que un sudario, ¿De dónde procede 
esta mudanza? De que está muerto, responderás sin 
duda. Te engañas, sólo está dormido, según lo afir¬ 
ma Jesucristo. Y es que esa muerte del cuerpo que 
tanto horror te causa, no es propiamente muerte, 
sólo es su imagen, porque la verdadera muerte es la 
muerte del alma, esto es, el pecado. 

Penetra si no dentro de un pecador con los ojos de 
la fe, y verás aquella alma sin vida y sin movimiento 
para Dios y para el cielo y más cambiada todavía 
que el cuerpo de Lázaro después de muerto. Aquella 
alma antes tan hermosa, con la hermosura de la gra¬ 
cia divina, está ahora más negra que el carbón, se¬ 
gún la expresión del profeta Jeremías; su deformi¬ 
dad es tan horrible que los ángeles no pueden mirarla 
y Dios que la mira, la considera como un objeto de 
abominación. Era antes esposa del Altísimo, templo 
de Dios vivo, asiento de la sabiduría, trono de la 
santísima Trinidad y herecera del paraíso: ahora no 
es otra cosa más que la adúltera de Satanás, ima es¬ 
clava del demonio, un vaso de abominación, una ca¬ 
verna de todos los espíritus inmundos; en una pala¬ 
bra, una triste y funesta víctima del infierno. Los 
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cielos han visto esta mudanza y se han extreraecido; 
los ángeles se han admirado; los santos han llorado; 
sólo el pecador se ríe de ella A pesar de que pregona 
su muerte. 

Considera cuántos Lázaros andan por el mundo, 
muertos vivos y vivos muertos. Están vivos con la 
vida común á las bestias; vivos en la parte más baja 
de sí mismos; pero están muertos en el alma, muer¬ 
tos á la vida divina de la gracia. A ellos habla Jesu¬ 
cristo en el Apocalipsis. “Os conozco bien, dice 
Dios„. Aunque seas sabio elocuente, rico y poderoso 
entre el pueblo; aunque lleves una vida fastuosa y 
orillante, si estás en pecado mortal, Dios dice que 
estás muerto, mucho más muerto que Lázaro. Sólo 
tienes de vivo una falsa apariencia; y ese cuerpo 
que llevas tan adornado, y del que estás tan envane¬ 
cido, no es otra cosa más que un sepulcro corruptible 
que encierra un alma muerta. 

¿Qué horror no sentirlas, como dice san Juan Cri- 
sóstomo, si tuvieras que llevar durante algunos días 
un cuerpo muerto entre tus brazos? La infección de 
esa carga te haría muy pronto morir, y ahora mis¬ 
mo, con sólo la representación de esa escena, tu co¬ 
razón se oprime con angustia y tu estómago se le¬ 
vanta con asco. Y, no obstante eso, hace ya mucho 
tiempo que tal vez llevas á todas partes un alma 
muerta y más infecta que todos los cadáveres, á los 
ojos de Dios. 

Saca de aquí verdadero horror al pecado mortal y 
en su comparación no temas ningún mal de la tierra 
ni á nadie que pueda quitarte la vida del cuerpo. Te¬ 
me sólo á Aquel que puede arrojar tu alma y tu cuer¬ 
po en los abismos del inherno. 

PUNTO n 

El alma del pecador está sepultada y corrompida. 

Considera, con san Agustín, que hay tres muertes 
de cuya resurrección se habla en el Evangelio, La 
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primera, es la de la hija del príncipe de la sinagoga 
en la casa de su padre; el cadáver estaba aún calien¬ 
te, pues la hija de Jairo acababa de espirar. La se¬ 
gunda, es la del hijo de la viuda de Naim, cuyo cuer¬ 
po era ya conducido á la sepultura, y representa á 
los que han cometido pecados, pero que no pecan por 
costumbre. La tercera, es la de Lázaro sepultado, el 
cual representa al pecador acostumbrado á cometer 
el pecado. Lleva ya cuatro días de muerto. El prime¬ 
ro, cuando consintió en el pecado; el segundo, cuan¬ 
do lo ejecutó; el tercero, cuando reincidió, y el cuar¬ 
to, cuando se acostumbró á pecar. Está ya en la tum¬ 
ba. “¿Y cuál es esa tumba, pregunta san Ambrosio, 
sino vuestras malas costumbres?. 

Tumba del hombre pecador es su avaricia ó su 
gula, y todas y cada una de sus pasiones desarregla¬ 
das; y á esa tumba es á la que el Espíritu Santo 
llama profundidades de iniquidad. 

Examina bien, siguiendo al santo Doctor citado, 
las maravillosas semejanzas que se encuentran entre 
el cuerpo de Lázaro en la tumba y el pecador em¬ 
pedernido. Primero, Lázaro está ligado de pies y 
manos; el pecador empedernido está agarrotado con 
las cuerdas y cadenas de sus malas costumbres. Se¬ 
gundo, Lázaro tiene el rostro cubierto con su suda¬ 
rio, y el pecador que cae en el abismo de sus malas 
costumbres está rodeado de tan espesas tinieblas, que 
no ve ni la feald.ad del vicio, ni la hermosura de la 
virtud, ni las terribles desgracias que le amenazan. 
De su ceguedad procede su insensibilidad, que es la 
tercera semejanza con el cadáver de Lázaro, que no 
siente ni los gusanos que le roen el cuerpo, del mismo 
modo que el pecador endurecido por la costumbre no 
se cuida de las amenazas de la justicia de Dios. 

Pero hay más todavía. Ese pecador empedernido, 
no sólo está muerto y sepultado, sino que hiede, 
como el cuerpo de Lázaro. Este hedor, como dice 
san Bernardo, representa el mal olor de un pecador 
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escandaloso, cuyo cadáver hay que enterrar apresu- 
1 .idamente para que no inficione A cuantos á él se 
•icerquen. Tus desenvolturas permanecieron, en sus 
omienzos, secretas, y sólo dañaban á tu alma; pero 
ihora hieden, porque han llenado las casas de tus 
emigos y conocidos con el mal olor de tu vida escan¬ 
dalosa, y por dondequiera que vas, exhalas ese olor 
[pestilente de muerte eterna. 

Y si por desgracia tuya has llegado al libertinaje, 
ieL cual al principio te ruborizabas, ahora que es- 
::is sepultado en el crimen y el vicio, haces de ello' 
•:ala y te vanaglorias, y como esos cadáveres que 
:rrojan sangre corrompida, sólo despides olor de ini- 
luidad y de muerte eterna. Por eso mira cómo el pe- 
ador impenitente, sepultado y corrompido, se halla 
también cubierto con una piedra que da entrada á su 
epulcro y que no es otra cosa, que el endurecimiento 
ie su corazón. De este endurecimiento es del que 
iiabla san Pablo, y al que acompaña la impenitencia 
.jue le hace atesorar la ira de Dios en el día de su 
venganza. lOh Dios mío, y cuán diíicil es que el hom¬ 
bre se levante cuando se halla debajo de esa piedra 

PUNTO III 

Del milagro ie la resurrección del pecador. 

Considera las semejanzas entre la resurrección de 
Lázaro y la de un pecador endurecido. Para com¬ 
prender cuán funesto es el estado en que se halla ese 
pecador, mira los esfuerzos que hizo Jesucristo para 
resucitar á Lázaro. A los otros dos muertos los resu¬ 
citó Cristo N. S. con la mayor facilidad y sin prepa¬ 
rativo alguno. A la hija del principe de la sinago¬ 
ga le dijo dulcemente: “Levántate^, y la niña se le¬ 
vantó. Detuvo al paso el cadáver del hijo de la viuda 
de Naim, pone la mano sobre su féretro y sólo pro¬ 
nuncia estas palabras: “Joven, levántate,., y queda 
resucitado. 
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■ Considera ide qué manera tan diferente procedí., 
en la resurrección de Lázarol Por tres veces, Jesu 
cristo tembló, Jesucristo se turbó, Jesucristo lloró: 
habla á su Padre; hace quitar la piedra del sepulcro 
y emplea la fuerza de su pecho para clamar con voy. 
fuerte: “iLázaro, sal fuera! „ 

Esto ha de darte idea de lo que es preciso hacer 
para convertir A un pecador contumaz. Para resuci 
tar A los que están liados y envueltos en sus sudarios, 
se necesitan grandes gracias, auxilios abundantes, 
socorros milagrosos. El mismo Jesucristo se turba, 
se extremece, vierte lágrimas de sangre de todo su 
cuerpo. iQué misterio y cuántos esfuerzos que ran¬ 
chas veces son inútiles! Porque el Lázaro del Evan¬ 
gelio, sale del sepulcro cuando se le manda, mas de 
aquellos de quienes es la figura, pocos son los que 
obedecen. 

No; no pienses que la vista de un Dios trémulo, de 
un Dios lloroso, sea capaz de conmover á esos peca¬ 
dores contumaces. lAh! icuánto tiempo hace que la 
Iglesia por medio de sus ministros les grita: iLázaro, 
sal fuera! iLázaro, pecador empedernido, en nombre 
de Dios Padre que te ha creado, de Dios Hijo, que 
ha muerto por salvarte, de Dios Espíritu Santo que 
tantas veces te ha justificado; por los sudores, por 
las lágrimas, por la sangre, por los últimos suspiro.s 
de un Dios moribundo, por los intereses de tu eter¬ 
nidad, sal de la tumba de tus pecados! Todo es in¬ 
útil; el desgraciado no semueve; porque más fácU es 
hacer salir A los muertos de un cementerio por orden 
de Dios, que á los pecadores contumaces de la fosa 
de sus pecados. 

Pídele á Dios fervorosamente la conversión de 
esos pecadores, y si tú perteneces á ese número, obe¬ 
dece sin más dilación á la voz de Cristo y de su Igle¬ 
sia y sal del sepulcro de tus vicios, antes de que la 
muerte de tu alma sea eterna. 

Coloquio.— Señor y Dios mío; no permitas que se 
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mdurezca mi corazón hasta hacerte derramar llgri- 
ii^as y necesitar de tus divinos esfuerzos para resu¬ 
citarme. Que conozca los peligros de la enfermedad, 
fie la tibieza y del pecado venial que poco á poco me 
i leva á ese sueño mortal del que sólo tu voz podero¬ 
sa puede despertarme. Que me horrorice de los es¬ 
pantosos estragos que el pecado puede causar en mi 
: ima para que cada vez sea yo más fiel y fervoroso 
■ n tu santo servicio. 

PropÓBÍtoB.— Odiar al pecado mortal sobre todos 
los males y huir más que de la muerte de sus ocasio¬ 
nes y peligros. 


30 DE OCTUBRE 

!l>e la rri;urrec«ión de la hija del prinelpe de la si- 
nagoga y del hijo de la viada de nialm. 

Freludios .—Mira ¿ Cristo N. 8. haciendo nno de estos doa 
milagros estapendos, y pídelo que reeaciie á todas las almas 
muertas por el peoado, 

PUNTO I 

De cómo un príncipe de la tinago^a fui & Jesús y le su¬ 
plicó que pusiese sus manos sobre íihb hija suya 
que había muerta. 

Considera la calidad de esta difunta y la causa de 
su muerte, porque aunque era hija única de padres 
ricos y nobles, y, por consiguiente, muy querida y 
regalada de ellos; sin embargo de esto, la salteó la 
muerte sin que pudiesen atajarla ni los padres, ni los 
médicos, ni la hacienda, ni el verdor de la edad; para 
que yo entienda que en toda edad y en cualquier for¬ 
tuna y estado no hay seguridad para mi vida, sino que 
de repente me sorprenderá la muerte. Pondera luego 
que la muerte de los jóvenes, unas veces sucede por 
castigo de los padres, otras por pecados de ellos mis¬ 
mos, que se van sin freno tras sus inclinaciones, y 
quiere Dios atajarles esos pasos, porque no se conde- 
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nen. Otras veces es un grao favor de Dios, arreba 
tándolos, como dice el Sabio, “antes que la malici.i 
mude su corazón y el fingimiento engañe su alma,,. 
Otras veces por causas secretas de la gloria de Dios 
que no alcanzamos. De donde sacaré temor de la cul¬ 
pa por la cual entra la muerte, y me arrojaré en la 
providencia paternal de Dios, suplicándole me envíe 
la muerte en aquel tiempo y coyuntura que convi¬ 
niere más para mi salvación y para su gloria. 

Considera después cómo en oyendo Jesús la peti¬ 
ción del archisinagogo, se levantó de donde estaba 
y se fué tras él, y llegando á su casa, viendo á mu¬ 
cha gente que estaba allí llorando, los dejó y se en¬ 
tró en el aposento de la difunta con solos su padre y 
madre y tres Apóstoles, Pedro, Diego y Juan. Mira 
la benignidad de Cristo N. S. que no reprendió al 
principe porque le vió humillado, y la humildad su¬ 
ple mucho nuestras faltas y mueve la misericordia 
de Dios á que las perdone. 

Luego consideraré la omnipotencia del Salvador, 
pues con sola una palabra, mandando con imperio, 
da vida á los muertos; y al punto el alma del difunto, 
dondequiera que estuviere, oye su voz, y viene á en¬ 
trar en su cuerpo sin que pueda resistir ni haya quien 
pueda detenerla. Gózome, Salvador mío, de que seáis 
tan poderoso, “que llaméis á las cosas que no son 
como si fuesen,, y los muertos oigan vuestra voz y la 
obedezcan. Llamad, Señor, & todos los que están 
muertos por la culpa con la voz de vuestra inspira¬ 
ción para que resuciten á la vida de la gracia; y si 
ellos, por su libre albedrío resistieren, porque á na¬ 
die queréis forzar, tornad á llamarlos con más efica¬ 
cia, porque si queréis usar de vuestro poder, ¿quién 
habrá que no se rinda á vuestra voluntad? Lo segun¬ 
do, ponderaré la causa por qué tomó de la mano á 
esta difunta y ella comenzó á andar, y la mandó dar 
de comer; lo cual no hizo con los otros difuntos. Todo 
fué para significar que los pecadores que mueren y 
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¡rcran por flaqueza, figurados por esta niña, son vi¬ 
vificados por Cristo, ayudándoles con su mano pode¬ 
rosa á vencer su flaqueza. Pide al Señor te de su 
mano para no caer, y tú propón asirte siempre de 
lia, para que su poder supla tu debilidad y flaqueza. 

PUNTO 11 

De la resurrección del hijo de la viuda de Naim, 

Pondera la caridad y providencia de Cristo N. S. 
i n venir á Naim en tal coyuntura que se encontrase 
i on este difunto, pues no fué acaso, sino sabiéndolo^ 
y con deseo de resucitarle; ofreciéndose á ello sin 
(,ue nadie se lo pidiese. A la hija de Jaíro resucitó A 
petición de su padre; á Lázaro por petición de sus 
liermanas; pero á éste, por sola su bondad, para sig- 
jiificar la grandeza de su misericordia en buscar las 
.timas muertas, salirles al encuentro y ofrecerles el 
remedio, aunque no se lo pidan, movido de la com¬ 
pasión que tiene de ellas. 

Considera luego cómo el Señor tuvo misericordia 
Je la triste madre, cuyas tiernísimas lágrimas mo¬ 
vieron á compasión A Jesús, y asi le dijo: “no llúres„: 
y luego tocó las andas, parándose los que las condu¬ 
cían. Mira cómo las lágrimas de esta viuda, sin ha¬ 
stiar ni pedir nada, movieron á Cristo N. S. áque re- 
.sucitase á su hijo, porque las lágrimas que derrama¬ 
mos por nuestros pecados, ó por los ajenos, son un 
modo de oración poderosa con Dios, para moverle á 
lemediar nuestras miserias. Llora, pues, tus peca¬ 
dos; llora los de tus prójimos; llora por tantos moti¬ 
vos como hay de lágrimas, que tu llanto enternecerá 
(1 corazón de Jesús. 

Pondera cómo Cristo N. S. se llegó á las andas y 
las tocó, y se pararon los que las llevaban, para sig¬ 
nificar que antes de resucitar al pecador toca su co- 
1 .azón con la mano de su omnipotencia y con fuertes 
inspiraciones, ya de temor con amenazas, ya de es¬ 
peranza con promesas, y hace que cese el Impetu de 
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las pasiones que le arrastraban, las cuales por más 
bravas que sean, se rindan al toque é imperio de 
Cristo. 

Considera cómo Jesús dijo al muerto: “levántate,,, 
y al punto el joven resucitó, y Jesús se lo dió á su 
madre. 

Admira la omnipotencia del Salvador en este mila¬ 
gro, porque, no tuvo necesidad como Elias y Elíseo 
de tenderse sobre el cuerpo del mozo difunto, jun¬ 
tando rostro con rostro y ojos con ojos; ni aun le tocó 
con la mano, como á la hija del príncipe de la sinago¬ 
ga, sino con sola su palabra omnipotente, hablando 
con el muerto como si estuviera durmiendo. 

Pondera cómo este mancebo no comenzó luego á 
andar como la hija del príncipe, sino sentándose en 
las andas comenzó á hablar, para signihcar que los 
pecadores que están arrastrados de sus pasiones van 
sanando de ellas poco á poco; primero reciben la 
vida de la gracia y apartan el afecto desordenado de 
las cosas camales, aunque todavía se quedan con 
algo de afición que les pega el corazón con ella, pero 
después vienen del todo á despegarse de las cos¬ 
tumbres viciosas. Luego comienzan á hablar confe¬ 
sando sus yerros, pidiendo perdón de ellos, propo¬ 
niendo la enmienda y alabando á Dios por las mer¬ 
cedes que les hace. De donde sacaré aviso para no 
indignarme contra los que no dejan de un golpe las 
costumbres de la vida vieja; pues aunque la justifica¬ 
ción se hace en un momento, la perfección de ella va 
poco á po:o. 

Finalmente, pondera la caridad de Cristo N. S. en 
devolver el hijo á su madre viuda, aunque pudiera 
tomarle para sí, pero no quiso, porque atendiese á 
servirla en su vejez y viudez y para que su consuelo 
fuese cumplido, para significar que es propio de 
Cristo restituir los pecadores á su madre la Iglesia. 
Y así como este mancebo, que salió de casa de su 
madre muerto y llevado de otros, se volvió á ella 
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¡vo por SU pie con alegría de su madre, asi el peca- 
!or que sale de la congregación de los justos, lleva- 
Jo de sus pasiones, vuelve á ella vivificado por Cris- 
.0, con libertad del espíritu y alegría de la Iglesia. 
\laba la infinita bondad y compasión de Cristo y pí¬ 
lele que por su sangre preciosa resucite y vuelva al 
unor y al seno de la Iglesia tantas almas como ya- 
•en muertas por haberse alejado de Jesús que es la 
nica vida de ellas. 

PUNTO III 

Resí:rrección del alma por la gracia de la justificación. 

Pondera que el Evangelio sólo habla de tres resu- 
reccionos visibles operadas por Jesucristo; pero son 
nfinitas las que ha obrado invisiblemente, según dice 
an Agustín, ¡y éstas son mucho mús gratas que 
iquéllas A su divino Corazónl Todo lo que la muerte 
leí pecado había arrebatado ú un alma, hermosura, 
néritos, dignidad, derechos adquiridos^ todo le es 
levuelto con la gracia santificante, cuando tiene la 
iicha de recobrarla. Es como un rey cautivo que 
-onsjgue restablecerse en su ti ono. Si la resurrec- 
ión de la hija de Jairo, del hijo de la viuda de Naim 
• de Lázaro, fueron ocasión de grande alegría para 
•US familias, icudnto mayor es el júbilo que causa en 
1 cielo la conversión de un solo pecador! Imitando 
i aquel jefe de la sinagoga cuyo dolor y consuelo 
ios recuerda la Iglesia, puede todo cristiano ser ins- 
rumento de esa santa alegría. Jairo ve A su hija en 
.1 último extremo, y recurre con ardor al dueño de 
a vida. Aproximándose al Salvador, lo adora, y sin 
lemor A interrumpirle, pues su aflicción le sirve de 
■xcusa, pronuncia estas palabras llenas de fe: “Se- 
lor, mi hija ha muerto; pero venid, poned vuestra 
nano sobre ella, y vivirú„. Según san Marcos, Jairo 
rogó mucho. Aproxímate tú también á Jesús, y pí¬ 
lele la conversión de todos los pecadores, diciéndole 
' on fervor Heno de celo: “Señor, muchos de núes- 
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tros hermanos han muerto; el pecado los ha separa 
do de Vos, ¡oh principio de la verdadera vidal; pero 
venid, esparcid sobre ellos el soplo de vuestro espí¬ 
ritu, 3 ' saldrán de sus tumbas,,. 

Considera, por i’iltimo, cuán vivamente desea Je¬ 
sús la resurrección de las almas muertas por el pe¬ 
cado. Admira con qué condescendencia atendió el 
Hijo de Dios la súplica de Jairo. Siguióle, y en el ca¬ 
mino fortificó su fe curando á la mujer que se acercó 
:l pedirle la salud tocando la orla de su túnica. En¬ 
tró en la casa, y aunque los extraños que en ella 
había le faltaron al respeto, no por eso dejó de hacer 
el milagro que se le pedía. ¡Ah! si sólo por lástima 
de las lágrimas de un padre Jesús resucita un cuerpo 
que habrá de morir de nuevo, ;cuánto más le mo¬ 
verá el deseo á resucitar las almas que han de vivir 
eternamente? 

Acudamos al templo á postrarnos ante el trono de 
su misericordia, reanimemos allí nuestra fe, desper¬ 
temos nuestro celo y roguemos con instancia por to¬ 
dos los muertos en el alma, cuya resurrección pide 
la Iglesia, y muy especialmente por aquellos cuya 
salvación, por razón de los vínculos que á ellos nos 
unen, más nos interesa. No olvidemos que Dios mide 
su misericordia por la extensión y firmeza de la espe¬ 
ranza con que la solicitamos. 

Coloquio.— ¡Gracias te doy, dulcísimo Salvador^ 
por el bien que haces á tantas almas resucitándolas á 
la vida de la gracia! ¡Oh, si todos los pecadores se 
volviesen A juntar con la congregación de los justos, 
para que la Iglesia se goce de tener muchos hijos vi¬ 
vos! Pues Tú, Señor, puedes darle este gozo, no la 
prives de él para que tu nombre sea glorificado y to¬ 
dos los hombres le conozcany amen y digamos lo que 
dijo la gente que vió este milagro: “Un gran Profeta 
se ha levantado entre nosotros, y Dios ha visitado 
con misericordia á su pueblo.,, 

Propósito.— Orar constantemente por la conver¬ 
sión de los pecadores. 
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De la educaclAn de loa hljaa. 

PUNTO I 

Dios ¡lace pafticipcs á los hombres de sn paternidad 
'■/ira que procuren á sus hijos el ser de ¡a naturaleza y el 
de ¡a gracia. 

Considera la inmensa prueba de bondad que ha 
i.ado Dios á sus criaturas haciéndolas participes de 
u omnipotencia y escogiéndolas para ser causas de 
naravillosos efectos, pues pudiendo hacerlo todo por 
i mismo, quiere templar su poder infinito y moderar 
!:i actividad de su virtud, comunicándonos la gloria 
ie sus obras y haciéndonos ejecutores de los designios 

■ oncebidos por El. Dos clases de poder, uno natural y 
■obrenatural el otro, distingue en Dios la teología. El 
'rimero, mira á las producciones comunes y ordina- 
ias de la naturaleza, y el segundo, d los milagros y A 
os efectos de la gracia y del orden sobrenatural, y 
lie estas dos clases de poderes ha hecho Dios partíci- 
i e al hombre llamándole á cooperar con El, no sdlo 

II la obra de la creación, sino también en la de la 
cdención. De esta verdad vemos un ejemplo en la 
viuda de Naim, de la que no sólo se sirvió Dios para 
lar la vida temporal á su Hijo, sino que quiso que 

■ ontribuyera á su resurrección con su fe y sus ora¬ 
ciones. 

Este ejemplo puede ser aplicado á todos los padres 
á todas las madres, á los que Dios honra querien- 
¡0 que cooperen A la generación de sus hijos, cuan¬ 
do pudo haber poblado de una vez toda la tierra 
' orno pobló el cielo y producir al mismo tiempo á 
lodo el género humano como produjo A los ángeles. 
San Agustín dice .1 este propósito, que Dios qui- 
>0 dar fecundidad á los hombres, á fin de que estas 
alianzas de padres é hijos fueran un motivo poderoso 
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para unir al género humano. San Juan Crisóstomo, 
afirma que la causa de esto fué enseñar & los padres, 
por el amor que tienen á sus hijos, el amor que Dios 
nos tiene, y íl los hijos, por la obediencia que deben 
;l sus padres, la sumisión debida á Dios. 

Debes, pues, considerar al matrimonio bajo tres 
aspectos, que incluyen tres providencias de Dios para 
con los hombres, A saber; la providencia natural, la 
política y la sobrenatural. Por la primera, el matri¬ 
monio ha sido instituido para la propagación de la es¬ 
pecie; por la política, para dar ciudadanos á la repú¬ 
blica, súbditos á los principes, magistrados al Esta¬ 
do, y por la providencia sobrenatural, para que los 
padres sean los instrumentos de la salvación de sus 
hijos. Por esto es el matrimonio un sacramento, no 
sólo destinado á consagrar el fuego del amor conyu¬ 
gal, sino para inspirar también á los padres el deseo 
de transmitir la santidad á sus hijos, haciéndolos 
participes de los bienes de la gracia en esta vida para 
disponerlos A la gloria. 

De muchas maneras contribuyen los padres y las 
madres á los designios de Dios en orden á la salva¬ 
ción de sus hijos, y la primera de ellas es procurán¬ 
doles el Sacramento del bautismo, que los libra de la 
esclavitud dél demonio y los engendra á la vida déla 
gracia. Pero no deben concretarse sólo á librar á sus 
hijosdel pecado original, pues mayor cuidado todavía, 
.si cabe, deben poner en librarlos del pecado actual 
que los hace incomparablemente más criminales, y 
si con tanto cdo procuran sacarlos cuanto antes del 
estado de hijos de cólera en que se bailan antes del 
bautismo, ¿será pedirles mucho que empleen ese mis¬ 
mo celo en librar 1 sus hijos de la esclavitud del de¬ 
monio, si ha llegado á poseerlos por el vicio? 

Un ejemplo te hará comprender mis claramente 
esta obligación que tienen los padres de evitar á todo 
trance que sus hijos caigan en pecado, ó de procurar 
por cuantos medios están á su alcance, que salgan de 
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tan miserable estado, si han tenido la desgracia de 
üaer en él. Si por permisiiün de Dios, el demonio se 
apoderase visiblemente dcl cuerpo de uno de tus hi¬ 
jos, y le vieras retorcerse en las convulsiones de fu¬ 
ror propio de todos los poseídos, ¿qué no barias para 
librarle de tan triste situación? Seguramente que te 
apresurarlas á llamar á los sacerdotes y religiosos 
para que, con sus oraciones y sacrificios, libertaran 
i tu hijo de semejantes tormentos. ¡Qué de ofrendas 
10 llevarías á los altares del Señorl ¡Cuán fervoro¬ 
sas serían tus plegarias! Nada omitirlas para salvar 
Je las garras del demonio al cuerpo del hijo de tus 
entrañas. Y, sin embargo, la posesión del cuerpo por 
el demonio no siempre se opone á la gracia, al paso 
:iue la posesión del alma lo es siempre, y, no obstan- 
e esto, un padre sabe que el demonio de la impureza 
j de la gula se ha apoderado del alma de su hijo; una 
madre ve que su hija estñ poseída por el demonio de 
la concupiscencia ó de la vanidad, y el padre y la 
madre, que nada omitirían para librar á. sus hijos de 
iin peligro temporal, permanecen muchas veces inac¬ 
tivos ante este peligro, cien veces más terrible para 
sus almas. ¿Puede darse mayor ceguedad? 

PUNTO II 

El autor de tos padres hacia sus hijos di be ser una expresión 
del autor de Dios. 

Considera aquí, que así como los hijos deben á sus 
padres honor, servicio y obediencia, los padres de¬ 
ben á sus hijos amor. Pero, ¿cómo debe ser éste 
■amor? Para que sea una derivación de la paternidad 
de Dios, ese amor debe ser necesariamente una ex¬ 
presión de la caridad con que este soberano Padre nos 
ama. Sentado esto debes considerar que el amor y la 
providencia de Dios respecto de sus hijos mira prin¬ 
cipalmente al bien espiritxial y eterno, y de una ma¬ 
nera secundaria al bien temporal. Y en verdad que 
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al llegar A este punto hay motivos de admiración al 
leer las magnificas promesas que, ese bondadoso Pa¬ 
dre hace en la .Sagrada Escritura á los justos. Dice 
que les proveerá abundantemente de todo, que los con¬ 
servará como á las niñas de sus ojos, y, no obstante 
esto, vemos con frecuencia á los más queridos de sus 
hijos reducidos al hambre y á las mayores miserias. 
Y es que Dios da testimonio del amor que tiene á sus 
santos por esa providencia sobrenatural que protege 
al alma, que la consuela y enriquece con bienes es¬ 
pirituales, negándoles, cuando esto conduce á su san¬ 
tificación, los bienes materiales, y probándolos con 
la tribulación como se prueba el oro en el crisol. 

Con este amor deben los padres y madres amar á 
sus hijos, puestos en sus manos por Dios como depó¬ 
sitos de su providencia, según dice san Juan Crisós- 
tomo; y como, según las leyes, debe mirarse im de¬ 
pósito como una cosa sagrada, debes tener presente 
que Dios, que ha engendrado á tus hijos á la gracia 
en las aguas del Bautismo, te los ha confiado en de¬ 
pósito, y tú serás responsable del estado en que se 
los devuelvas. Si eres fiel en la conservación de un 
depósito tan precioso, y correspondiendo á los desig¬ 
nios de Dios é imitando su amor, se los devuelves 
agradables por medio de una santa educación, te 
honrará con una triple corona, según lo declara el 
Sabio al decir que el buen hijo es la corona de su pa¬ 
dre. Corona de gloria en el tiempo, pues el padre 
que ame á sus hijos según el espíritu de Dios, será 
coronado de honor y lleno de consuelo por la virtud 
y santa vida de sus hijos; corona de gracia, pues la 
buena educación de los hijos es la causa de la salva¬ 
ción de los padres; pues san Juan Crisóstomo y Teo- 
fílacto, explicando estas palabras de san Pablo: “Se 
salvará por los hijos que dará al mundo„, dicen que 
-en la palabra generación está comprendida la educa¬ 
ción, y que la salvación de los padres está muchas 
veces fundada en el cuidado que ponen en la salva- 
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ción de sus hijos; porque habiéndolos llamado Dios 
al estado del matrimonio, al obligarlos A trabajar 
en la santificación de sus hijos, Ies da también gra¬ 
cias más abundantes para su salvación. 

La tercera corona será una corona de gloi ia en el 
cielo, pues asi como los Doctores aseguran que los 
pueblos convertidos darán uuU gloria accidental á 
los Apóstoles, lo mismo puede decirse de los padres, 
que la buena educación dada á sus hijos hi contri¬ 
buido A que éstos alcancen la vida eterna. 

PUNTO 111 

Tremmda respotnabiliJíii de los paires que no educan jan- 
iamenie á sns hijos. 

Considera en primer lugar, que si el buen hijo es 
corona de su padre, el malo tiene que ser por el cori- 
irario motivo de oprobio y de dolor para los autores 
Je sus días. Testigos de esta terrible verdad son mu¬ 
chos padres y madres que atentos únicamente á la 
:,alud temporal y al bienestar material de sus hijos no 
se cuidaron de su salvación eterna, dejándolos crecer 
:n el vicio, con su debilidad unas veces, con su indi¬ 
ferencia otras y algunas con su mal ejemplo y aun 
con sus abominables consejos. Padres hay que creen 
excusarse diciendo que ruegan á Dios por sus hijos, 
que les dan buenos consejos, que les ponen en cole¬ 
gios donde pueden recibir una cristiana educación. 
Bueno es todo eso, pero no es bastante. 

Sabed, padres y madres, dice á este propósito san 
Agustín, que sois en vuestras casas como los docto¬ 
res y predicadores y que, como ellos, estáis obliga¬ 
dos A anunciar á vuestros hijos la palabra de Dios á 
iín de ganar y .cónspjvár sus corazones pará el credo. 
Pero has de ,tener >ircuenta, tídemás, qüE l¿ 'pr8- 
dicación por sí sola es estéril, sino’ vif ácompaíka^a 
del ejemplo, cuyo lenguaje elocuente, es el que per¬ 
suadirá á tu famili-a á obrar como Dios quiere. Si tus 
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hijos ven, por ejemplo, que nunca dables la rodilla 
para orar, si saben que no te coníiesas mis que uníi 
vez al año y que eres el primero en reirte de las co 
sas que atañen á la devoción, ¿cómo quieres hacerlos 
santos, como Dios desea? 

Otros padres hay que por procurar á sus hijos bri 
liante posición en el mundo comprometen á sabien 
das la salvación de sus almas, 3'a torciendo su voca¬ 
ción, ya negociando enlaces matrimoniales con per 
sonas sin religión ó de malas costumbres; padres, en 
fin, que tientan á sus hijos con todas las tentaciones 
con que Jesucristo permitió ser tentado por el demo¬ 
nio. Y no faltan por desgracia otros padres que en 
lugar de ser los instrumentos de la salvación de sus 
hijos, lo son del infierno para procurar su eterna 
condenación. Esos padres son los que no solamente 
con sus malos ejemplos, sino con sus consejos y á ve¬ 
ces abusando de su autoridad, pervierten á sus hijos 
encenagándolos en toda clase de pecados y vicios de 
los que sólo pueden salir milagrosamente, llevándolos 
A espectáculos escandalosos, permitiéndoles malas 
lecturas y peores compañías, y, en una palabra, des¬ 
cuidando por completo el alma de aquel hijo de cuya 
salvación son los padres responsables ante Dios. 

Tremenda es la responsabilidad de esos padres 
desnaturalizados ante los ojos de Dios; sus mismos 
hijos depondrán contra ellos en el terrible día del 
juicio, pidiendo el castigo que sus omisiones y faltas 
en la educación que debieron darles, merecen; pues 
esos hijos clamarán contra ellos, como dice san Ci¬ 
priano: Nuestros padres han sido nuestros parrici¬ 
das, pues su impiedad y Bus vicios, más aún que los 
nuestros, nos han condehfido. Sus perniciosos ejem¬ 
plos y sus abominables liiáxiiñM nos han impedido 
séguir la doctrina dt lá íglesiá, tributar á Dios lá 
debida obediencia y salvarnos, como debíamos. 

Tiembla, pues, si pór desgracia te hallares en el 
caso de esos padres y de esas madres que no educan 
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A sus hijos como Dios quiere que sean educados, y 
pide A su divina misericordia te dé las luces de la 
gracia que te son necesarias para que, siendo el sal¬ 
vador de tus hijos, seas también un día coheredero 
del Salvador del mundo fu la gloria. 

Coloquio.— Piadosísimo Criador, conservador y 
Redentor del linaje humano, que honraste las bodas 
con la presencia de tu precioso Hijo, y con el primer 
milagro que por nosotros hizo, y con haber institui¬ 
do el matrimonio por uno de los sacramentos de su 
Iglesia, y por el apóstol san Pablo nos enseñas el 
amor, la paz y unión que los casados deben tener en¬ 
tre sí: yo te suplico, pues, Dios y Señor mío, que 
ya que has sido servido de darnos hijos, los cuales 
son tuyos, y de tu liberallsima mano y benignidad 
los conocemos, guárdalos tñj Señor, críalos para ti, 
y danos tu favor, para que con nuestro buen ejem¬ 
plo, con nuestras palabras, consejos, amonestaciones 
y cuidados crezcan en toda virtud y resplandezcan en 
tu obediencia y santo temor, y ellos y nosotros goce¬ 
mos para siempre de ti. Apártalos, Señor mío, de 
cualquier peligro de alma y cuerpo, de todo pecado 
mortal, de tu desgracia y ofensa, y pierdan antes la 
vida temporal que la eterna. Alúmbralos para que 
sigan el camino que tú les enseñares, y te sírvan en 
el estado que tuvieres por bien. Tuyos son. Señor, y 
no míos, y como cosa tuya yo te los encomiendo y 
ofrezco. 

Propósitos.— Vigilar la educación cristiana de tus 
hijos, como cosa de que depende tu salvación y la 
suya, 
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Feitlvldad d« lodoi Ioü Sjmlofi. 

Preludio ».—Tmagfnnte ver la gloria de loe Sontoe en el 
rielo, y pide ser atgün día de loe que gccen de aquel con¬ 
junto de todas Isa eternas dichas qua se pueden pensar, 

PUNTO I 

De la gloria eterna del paraíso de los santos. 

Considera que la gloria de que gozan los santos es 
un lugar exento de todos los males y lleno de todos 
los bienes imaginables, en donde los bienaventurados 
gozarán para siempre de una paz y descanso inaltera¬ 
bles, y de una dicha eterna é infinita. Discurre cuan¬ 
to quieras en goces y en venturas purísimas; imagina 
cuanto puedas en maravillas y grandezas, todo eso 
es nada, pues dice san Pablo, que ni el ojo jamás vió, 
ni el oído oyó, ni el corazón humano pudo jamás con¬ 
cebir lo que Dios tiene preparado para aquellos que 
le aman. Pondera, en efecto, que allí es donde Dios 
quiere hacer brillar y resplandecer toda su gran¬ 
deza y-magnificencia para honrar, premiar y enalte¬ 
cer á sus amigos. Deduce, pues, la hermosura de la 
ciudad de los santos de lá hermosura de este mundo; 
porque si Dios da una habitación tan hermosa y tan 
noble á las bestias y á los hombres malvados y ene¬ 
migos suyos, ¿qué no reservará para sus escogidos y 
sus amigos? Mira cómo la estimaron y apreciaron los 
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íaDtos, que algo entrevieron de aquella íelicidad sin 
término ni medida. No se pueden leer sin espanto los 
tormentos de los mártires, y, con todo, ahora tienen 
por nada cuanto han sufrido por lograr esta tierra 
de vivientes. Para conocer el cielo en su justo valor, 
es necesario saber cuánto vale la sangre de un Dios, 
porque El la derramó hasta la última gota para me¬ 
recérnoslo. ¿Qué será, pues, el paraíso cuando costó 
la sangre de un Dios, que no pensó daba,mucho A 
trueque de compramos el cielo aun á costa de su vi¬ 
da? Pondera luego, para poder de algún modo darte 
cuenta de la eterna dicha de los santos, que Dios, que 
es la suma bondad, no es menos liberal en .sus recom¬ 
pensas que justiciero en sus castigos. Infiere, pues, 
de lo terrible de los tormentos del infierno cuál y 
cuán grande será la felicidad de los bienaventurados. 
Embriagados de un torrente de deleites celestiales, 
serán llenos de alegría purísima y de contento que 
sobrepuje á todo goce de la tierra; tendrán cuanto 
pueden desear, y no tendrán nada que temer, Su bien 
será sin mezcla alguna de mal, su placer sin dolor, 
.«¡u abundancia sin defecto, su reposo sin inquietud, 
su vida sin muerte, y su felicidad sin fin. |Oh paraí¬ 
so de eterna y sin igual bienandanza! iOh patria de 
los que viven de la vida y de la dicha de DiosI ¡Si yo 
no te puedo comprender, te puedo, y te deseo mere¬ 
cer aun á costa de mi sangre y de mi vidal ¡Dicho¬ 
sos, Señor, aquellos que moran en vuestra casal 
Ellos os alabarán por los siglos de los siglos. 

Deduce, además, la hermosura del cielo y su di¬ 
cha, del objeto infinito que allí hace la felicidad de 
los santos. Porque el objeto de nuestra bienaventu¬ 
ranza será Dios, que en sí encierra todo lo bello, todo 
lo bueno y todo lo deleitable. Dios llenará nuestro 
entendimiento con la plenitud de sus luces y de su 
verdad; nuestra voluntad, con la abundancia de su 
paz y de su amor; nuestra memoria, con la extensión 
de su eternidad; nuestra subElancia toda, qon la pie* 
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nitud de su ser; todos nuestros sentidos y todas núes 
tras potencias con la inmensidad de sus bienes. Nos¬ 
otros' veremos y amaremos: veremos la primera 
hermosura, y su vista arrebatará nuestro espíritu; 
amaremos la primera bondad, y su posesión y goce 
saciará nuestro corazón. ¡Qué ocupación tan dulce! 
¡Oh inestimable felicidadi Alma mía, Jqué haces tú 
en la tierra? ¿Qué buscas entre las criaturas? ¿Acaso 
son capaces de llenar tu corazón? ¿Crees, por ventu¬ 
ra, que los deleites brutales podrán contentar y sa- 
-ciar un espíritu inmoital? Dios mío, jamás se saciará 
mi corazón hasta que Vos me manifestéis vuestra 
gloria, y me saciéis con el infinito torrente de vues¬ 
tras celestiales delicias. 

PUNTO II 

De la posesión de Dios, gloria esencial de lus santos. 

Considera que la felicidad substancial de los san¬ 
tos consiste en la posesión de Dios que es nuestro úl¬ 
timo fin, y por consiguiente, la completa y cabal sa¬ 
tisfacción de todas nuestras aspiraciones y deseos. 
Porque gozaremos de Dios poseyéndole pacífica¬ 
mente como á una herencia que jamás nos será dis¬ 
putada, uniéndonos estrechamente á El como á dulcí¬ 
simo esposo de nuestra alma, sin temor de ser jamás 
separados de £1; y por esta unión seremos, dice san 
Juan, semejantes á Dios, esto es, puros, santos, pode¬ 
rosos, sabios y felices como Dios. Nos transformará 
en El, no destruyendo nuestro ser, mas uniéndolo Dios 
al suyo sin confundirnos jamás. Nos comunicará por 
medio de la visión beatifica que nos hará semejantes 
á El cierta participación de su misma naturaleza y de 
sus atributos, de su grandeza, de su poder, de su co¬ 
nocimiento, de su santidad, de sus riquezas y de su fe¬ 
licidad. A la manera que el hierro puesto al fuego, 
parece fuego, y un globo de cristal puesto al sul, se¬ 
meja otro sol, así nosotros una vez que por la lura- 
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bre de la gloria y la visión beatifica estemos tmidos 
á Dios, sin perder nuestra naturaleza y las propie¬ 
dades esenciales de nuestro ser, vendremos á trans¬ 
formarnos en imágenes perfectísimas de Dios. En¬ 
tonces sí que podremos decir mejor que san Pedro: 
¡Oh, Señor, qué bueno es que nos estemos aquí! 
¡Quién podrá jamás explicar la alegría de un alma 
que entra en el paraíso y que descubre al soberano y 
sumo bien? ¡Oh, qué é.\tasis y qué arrebatos de amor! 
¡Qué alabanzas y qué acciones de gracias por toda 
la eternidad! 

Considera, después, cómo el cuerpo también ten¬ 
drá su felicidad, que consistirá en cuatro cosas: La 
primera, en la belleza del lugar donde habitaremos, 
)ue es la casa de Dios; la segunda, en la compañía 
le los santos, quienes estarán todos unidos por la 
mutua é inviolable caridad, y por el comercio de 
amor que hará sus bienes, su alegría y su felicidad 
comunes á todos; la tercera, en los dotes del cuerpo 
glorioso, que son la inmortalidad, claridad, agilidad 
y sutileza; la cuarta, finalmente, en los placeres lim¬ 
písimos de los sentidos, que tendrán todos satisfac¬ 
ciones muy puras sin disgusto ni fastidio. Todo esto 
nos está prepárado para que neguemos á nuestro 
cuerpo los deleites vedados de la tierra, y le aflija¬ 
mos con ayunos y penitencia, porque es imposible 
que tenga sus consuelos en esta vida y también en la 
otra. 

Mas lo que formará el complemento de nuestra 
bienaventuranza, es la certeza de que jamás se ha de 
acabar. La eternidad es una duración sin término 
que no tiene ni pasado ni futuro, mas todo lo tiene 
presente. De aquí es que los santos gustarán en ca¬ 
da momento todos los gozos de la eternidad, aunque 
no totalmente; porque encontrarán siempre en Dios 
nuevos motivos de placer y de alegría. ¡Oh Sión san¬ 
ta, donde todo permanece, y nada pasa; donde todo 
se encuentra y nada falta; donde todo es dulce y na- 
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dil amargo; donde todi> es quietud y no hay agita¬ 
ción I ¡Oh tierra dichosa donde las rosas no tienen 
e^was; Tos gustos son sin dolor; la paz sin guerra, 
y sin fin la vida! ¡Oh santo monte Tabor! ¡Oh pala¬ 
cio de Dios vivo! ¡Oh celestial Jerusalén, donde en¬ 
tonaremos eternamente los armoniosos cánticos de 
Siónl ¿Quién tendrá dificultad en trabajar sabiendo 
que vos, oh bellísima ciudad de Dios, sois la recom¬ 
pensa de nuestras fatigas? ¿Quién rehusará el comba¬ 
tir viendo las ricas coronas que nos preparáis? ¡Ay de 
mí! Y yo estoy acá abajo sobre las riberas del rio de 
Babilonia, donde mezclo mis lágrimas coala corrien¬ 
te de sus aguas. Me encuentro en una infeliz escla¬ 
vitud, donde gimo bajo la tiranía de mis pasiones. 
Los señores á quienes sirvo me tratan con un rigor 
desapiadado. Por más que hago para contentarlos, no 
los contento jamás. Cuanto más les doy, más me pi¬ 
den. ¡Oh! ¿y cuándo, Dios mió, vendréis á librarme 
de esta esclavitud? ¿Cuándo me sacaréis de este des¬ 
tierro? Cuándo romperéis las cadenas que me tienen 
atado á esta tierra? {Muera yo presto, oh Dios ralo, 
para veros, pues que no puedo veros sin morir! Bien¬ 
aventurados, oh Señor, los que habitan en vuestra 
casa, porque os alabarán por toda la eternidad. 

PUNTO in 

El ejemplo de los santos. 

Considera que el ejemplo de todos los santos, nos 
debe animar á ser santos como ellos, porque si hoy 
son bienaventurados, es porque fueron santos, mas 
piensa que no podemos participar de su gloria, sino 
imitando su santidad. Pero no nos imaginemos que 
su santidad sea efecto de su dicha, y no de su trabajo, 
de su mortificación y de sus lágrimas y penas; por¬ 
que á todos les ha costado mucho el ser santos. Todos 
ellos tuvieron los mismos obstáculos que nosotros te¬ 
nemos que vencer si queremos ser santos, y en cambio, 
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nosotros tenemos sus mismos medios para venterlos. 
Si pretendemos el mismo premio, puesto que tuvieron 
los mismos obstáculos que allanar y los vencieron, 
no podemos disculpamos con la imposibilidad de con¬ 
seguir la santidad que ellos alcanzaron. Si tenemos 
los mismos medios para santificarnos que ellos, tam¬ 
poco podemos alegar la dificultad; pero aun cuando 
las dificultades fueran mucho mayores, ya que de¬ 
seamos la misma recompensa, debemos tener elmíSH 
mo valor y constancia que tuvieron los saotos para 
vencerlos ú renunciar el premio. 

Recuerda que dice la Escritma para consolarnos, 
i]ue Elias era un hombre sujeto á las mismas fiaque- 
ías que nosotros. Los Santos, en efecto, no fueron 
impecables; tuvieron flaquezas, defectos y pasiones, 
romo nosotros, mas todo ello ha contribuido á su 
.antidad; porque, si tuvieron flaquezas, supieron ele- 
\ arse sobre ellas venciéndolas; si tuvieron pasiones, 
relearon contra ellas y las superaron, y si incurrieron 
■n defectos, se supieron corregir y enmendar. Pues 
''iendo esto asi, ¿qué es lo que podrás alegar para exi¬ 
mirte de trabajar en tu santificación? ¿Por ventura 
lu temperamento? ¿Será, acaso, más pronto que el de 
s¡j,n Pedro, ni más violento que el de san Pablo? Pues 
mira cómo ambos hicieron servir la energía y viveza 
Je su temperamento para la santidad. ¿Acaso será lo 
tierno y sensible de tu corazón? ¿Quién le tuvo, ja¬ 
más, más tierno é inclinado hacia las criaturas que la 
Magdalena? ¿La fuerza de tus malos hábitos? ¿Quién 
los tuvo más fuertes, ni más arraigados que san 
Agustín? Y, no obstante, los venció y sujetó con el 
.socorro de la gracia. ¿La multitud y duración de tus 
pecados? El buen ladrón no dejó jamás de pecar hasta 
la cruz, y en un instante fué santo' y bienaventura¬ 
do. ¿Es, por último, tu calidad, tu estado, tu empleo, 
tu edad ó tu sexo lo que te impide llegar á aquel gra¬ 
do de santidad á que te llama Dios N. S.? El cielo 
está lleno de muchos santos de tu misma calidad, de 
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tu mismo estado, de tu mismo empleo, de tu mis 
ma edad y de tu misino seso; ¿por quú no hanis tú 
lo que ellos hicieron? ¿Por qué no trabajas para ser 
santo, como ellos trabajaron? Pero puede ser que 
no bayas tenido los mismos medios para tu santifi¬ 
cación que tuvieron los santos. ¿Te atreverías á de¬ 
cirlo así, desmintiendo al testimonio de tu conciencia? 
¿No sirves al mismo Señor? ¿Es este, por ventura, 
menos bueno para contigo, menos poderoso ó menos 
liberal que era entonces? ¿Debemos, acaso, tener 
menos confianza en los socorros del cielo, ó ser¬ 
vir á Dios con menos fervor? ¿No tenemos al mismo 
Salvador.' ¿Merece ménos nuestro amor que el amor 
de los santos? ¿No tenemos el mismo Evangelio? ¿No 
es este también nuestra regla? ¿Tiene menos luce.s 
para alumbrarnos que las que tuvo para ser la an¬ 
torcha que dirigió .1 los justos todos por los senderos 
de la virtud? ¿No tenemos los mismos Sacramentos 
que ellos? ¿La virtud de la sangre de Jesucristo, que 
está en ellos, tiene menos fuerza para santificarnos? 
Las gracias, que son el fruto de su sangre, ¿son me¬ 
nos eficaces para movemos ó convertirnos? ¿De qué 
procede, pues, que los mismos medios no produzcan 
en nosotros los mismos efectos que produjeron en los 
santos? Sólo depende de que no tenemos las mismas 
disposiciones que ellos tuvieron; de que abusamos de 
las gracias del Señor y de que los medios que habían 
de servir para nuestra salvación, los convertimos 
en obstáculos contra ella, por lo mal que de ellos 
usamos. 


Coloquio.— No permitáis. Señor, que me suceda 
esto, antes os suplico, que la misma bondad vuestra, 
que rae concede tantos medios para mi santificación, 
os obligue á concederme la gracia que necesito para 
aprovecharme de ellos. Haced, Señor, que la vista 
de vuestra gloria y el ejemplo de los santos me esti¬ 
mulen y animen á luchar conmigo mismo, y á no 
perder ocasión ni momento para ganar y asegurar- 



2 DB NOVtEMBBB. 


<01 


me aquella dicha sin fín, ante la cual son nada los 
trabajos y tribulaciones del mundo. 

Propósitos.— Pues no puedes ser bienaventurado 
sin ser santo, ni ser santo sin violentarte, propón ha¬ 
cer guerra sin cuartel á cuanto te podría impedir el 
conseguir tu eterna felicidad. 

2 DE NOVIEMBRE 

(Novena en honor de Us «ImM del purgatorio.) 

Hedllacliin para el día «le dlfiinlOB ( 1 ). 

Imagínate oir el laetimero clamor de tas cam¬ 
panas, que tocan á muerto ain cesar. Mira el templo de Dios 
iiiibierlo «Mn paflos negros, y al pueblo silencloao y recogido 
que llena la iglesia ó camina triste hacia el cementerio. Es¬ 
cucha por todas parles el tremendo Dita irae, y pide al Se¬ 
ñor que todo esto te baga pensar en el día de la eternidad y 
en la vanidad y loepra de laa cosas humanas, 

PUNTO I 

Visita al cementerio. 

Considera cómo hoy el mundo todo se pone en ca¬ 
mino para el cementerio, como si una fuerza extrafia 
y sobrenatural arrastrase hacia él, lo mismo á los 
que creen y rezan, que A los mundanos y A los incré¬ 
dulos. La ciudad de los vivos se traslada A la ciudad 
de los muertos, ó mejor dicho, una vez al año nos 
trasladamos á nuestra propia casa, que es el cemen¬ 
terio. Las demás no lo son, ó lo son, á lo más, alqui¬ 
ladas y como de paso, porque aquí vivimos nada más 
que en fondas ú hospederías, no tenemos ciudad per¬ 
manente y caminamos “á la casa de nuestra etemi- 
dad„. Ese paseo al cementerio no es más que recuer¬ 
do y como símbolo del viaje forzoso que hacemos 
durante la vida, pues continuamente, y sea cualquie¬ 
ra la dirección en que vayamos, siempre caminamos 

(i} Muchas do Ua ideas de esta nie<litaci6a estfco tomadas del Dr. Sarda y 
SaWad/eii bu precioso 4r¡oSficr<f, 
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hacia esa casa ó región de la muerte. Velando ó dur 
miendo, sentados ó paseando, enfermos ó sanos, 
siempre avanzamos hacia el cementerio, y cada mo¬ 
mento que pasa nos encontramos más cerca de él. Y 
es el único viaje del cual nunca se vuelve, la única 
casa cuya posesión nadie nos disputará. Entremos, 
pues, hoy en el cementerio á orar por los muertos, y 
.1 visitar á los que fueron y serán nuestros conciuda¬ 
danos y compañeros. Allí, en aquel silencio, apren¬ 
deremos más que en el bullicio del mundo; allí está 
la cátedra de la verdad, la biblioteca en donde se 
aprende á conocer la vanidad de las cosas humanas, 
el gran libro de meditaciones, la idea madre de las 
grandes virtudes, la que ha poblado los claustros y 
los desiertos; para el incrédulo el fin de la vida, para 
el cristiano el principio de la eternidad. 

El cementerio es, además, como, el templo, lugar 
de oración. Es recinto sagrado, y es sacrilega pro¬ 
fanación cuanto en él se haga opuesto á este su ele¬ 
vado carácter. No deben llevarte, pues, al recinto 
de los muertos otras ideas que la de refle.xionar lo 
que muy en breve serás, y la de rogar por los que, 
como tú, han sido y no han hecho más que preceder¬ 
te algunos pasos. No debes, pues, llevar á él, como 
hacen los mundanos, ni la ostentación de una loca 
vanidad, que va más allá de la muerte, ni demostra¬ 
ciones paganas de coronas y de flores que la Iglesia 
condena, ni un lujo escandaloso que sólo sirve para 
profanar la santidad del cementerio y la seriedad de 
la muerte. Lleva allí tus sufragios por las almas de 
tus difuntosj y ve á buscar desengaños y lecciones 
para bien vivir en ese lugar en donde está el término 
de todas las locuras y vanidades. Pero el término 
final no se halla aquí; no se termina aquí tu existen¬ 
cia definitiva; el desenlace definitivo de ella se encuen¬ 
tra en la eternidad; en la eternidad, que no termina¬ 
rá jamás. Para tu dicha, si mueres en gracia; para 
tu desdicha, si mueres en pecado mortal. 



Por los que murieron en gracia, pero con deudas 
que satisfacer aún al divino Juez, se te pide un sufra¬ 
gio. Sufragios son la oración, la Misa bien oída, los 
santos Sacramentos, la limosna dada al pobre por 
amor de Dios, la mortificación practicada, la tribu¬ 
lación resignadamente sufrida, el buen ejemplo, y 
toda clase de obras satisfactorias. Mucho bien se les 
puede hacer á las almas del purgatorio, con sólo 
obrar bien y aplicarles toda clase de buenas obras. 

Con estos fines debes ir al cementerio, con otros 
tio. ¡Feliz quien, dócil, escuche y con fidelidad prac¬ 
tique las elocuentes lecciones que allí se dan al cris- 
tianol 


PUNTO n 

Eu el cementerio. 

Estamos en la región de la muerte y de !a verdad. 
Se quedan en sus umbrales todas las ilusiones, se 
queda todo, menos las buenas ó las malas obras. 
¡Qué silencio tan imponente, qué igualdad tan abso¬ 
luta, qué humillación tan profunda para la soberbia 
mraana! Ningún tema más sublime de meditación 
para la reforma de tu vida, que esas calaveras, esos 
huesos áridos y secos que todos pisan sin saber si 
fueron de un rey ó de un mendigo... 

¡Cuántos hermanos nuestros descansan aquíl ¡Como 
nosotros vivieron ellos, y gozaron y sufrieron unos 
lireves momentos en este lugar de tránsito y pere 
grinaciónl ¡Como á ellos nos arrebatará á nosotros 
la mano inexorable de la muerte, para sumirnos den¬ 
tro de poco ¡dentro de muy poco! en los obscuros 
abismos de la eternidad! Nada aquí de vana teoría 
ó de hueca exageración. Si algo hay seguro y cierto 
y fuera de toda duda, es esto: murieron los que con¬ 
migo vivían ayer; moriré mañana, yo que tal vez me 
siento hoy día lleno de vida y de esperanzas y de ju¬ 
ventud. ¡Hemos de morir, hemos de morir y muy 
pronto! 
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Como se suceden y se renuevan en el campo las 
cosechas, y calda una bajo la hoz del segador, nace 
y crece otra, á la cual aguarda inmediatamente ei 
mismo destino, asi se cambian y se renuevan en e! 
mundo las humanas generaciones, bajo la afilada 
guadaña de la muerte. Otros recorrieron tiempo 
atrás estas plazas y calles, otros habitaron estas ca¬ 
sas, otros llenaron estos templos, otros ejercieron 
estas artes y oficios, otros cometieron tus mismos 
pecados. ¿Dónde están? Con sus buenas ó malas 
obras, con sus vicios ó virtudes, recibieron la señal 
de partir, y desaparecieron de la escena del mundo 
como si bajo sus pies se hubiese abierto la tierra. 
Ocupamos hoy nosotros su lugar, vivimos como ellos 
vivieron, hacemos lo que ellos hicieron; como ellos 
nos juzgamos tal vez dueños de la salud, de la vida 
y de lo porvenir; como ellos quizá tenemos olvidado 
á Dios, y somos bastante temerarios para desafiar 
su justicia. 

Pues considera que mañana se dirá de nosotros lo 
que decimos de ellos hoy: ¡Murieronl Y de nuestro 
fausto, de nuestra vanidad, de tu hermosura loh mu¬ 
jer mundanal de tus millones, ¡oh rico sin Dios! de tu 
ostentoso renombre, ¡oh sabio sin íet de tus envidias 
y rencores, ¡oh pobre sin resignaciónl no quedarán 
otro rastro ni huella que los que deja en el aire el ave 
fugaz que cruza por él un momento y desaparece 
para siempre á nuestros ojos. 

Pero eso que morirá y se pudrirá y desaparecerá 
de la comedla del mundo, es tu cuerpo no más, la vil 
corteza que te cubre, no tu alma, no tu espíritu in 
mortal, que esc para siempre ha de vivir; ¡para siem¬ 
pre feliz, si mueres en gracia de Dios! ¡Para siem¬ 
pre, y horriblemente desventurado, si mueres en pe¬ 
cado mortal! Eso quisiera el incrédulo sin juicio, mo¬ 
rir del todo un día para poder hoy embrutecerse del 
todo, sin temor al Juez que lo ha de condenar, sin la 
negra pesadilla del remordimiento, que amarga su 
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vida escandalosa ó descuidada. Eso quisieran los im¬ 
píos, poder morir como mueren el perro y el caba¬ 
llo, para escapar así de las manos del Dios vengador 
A quien blasfeman y maldicen. Eso quisieran, pero 
no lo lograrán. Queramos ó no, somos inmortales, 
nos aguarda la eternidad y en los umbrales de la 
eternidad nos espera Dios para pedimos estrecha 
cuenta de nuestras buenas ó malas obras. 

El fúnebre clamor de las campanas te recuerda 
hoy estas tremendas verdades. Y te pide para los 
que murieron un piadoso recuerdo, una devota ple¬ 
garia; para ti, que como ellos vas caminando á mo¬ 
rir, enmienda formal de vida, reconciliación con 
Dios. Reza por ellos, oye la Misa, frecuenta la santa 
Comunión, ofrece al pobre una limosna. Pero no ol¬ 
vides linfelizl tu alma propia, y haz desde hoy por 
ella lo que mañana tal vez vas á necesitar. Haz las 
paces con tu Dios y con tu conciencia. Te convida 
su voz por medio de esto mismo que lees quizá indi¬ 
ferente; es su mano bondadosa la que está ahora 
mismo dando aldabadas A tu corazón; te aguardan 
sus brazos llenos de misericordia. 

PUNTO m 

Consideraciones y propósitos. 

Ayer se festejó á todos los santos: no le bastaba A 
la Iglesia dedicar cada uno de los días del año A al¬ 
gunos héroes de la fe y de la virtud cristiana. Milla¬ 
res y millares de hijos suyos, cuyos nombres sólo 
Dios conoce, no habían de pasar inadvertidos para 
la Religión, así como pasaron desconocidos para el 
mundo. Para todos ellos fué la fiesta de ayer el ho¬ 
menaje debido á sus merecimientos. Ni uno solo, por 
desconocido ó por olvidado, quiere la iglesia que 
quede sin alabanza pública, así como ni uno solo, 
por desconocido ó por olvidado, queda delante de 
Dios sin recompensa y sin corona. Por esto se llamó 
la fiesta de ayer la de Todos los Santos, 
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Pues bien. Por la misma razón es hoy el día de 
todos los difuntos. Cada día se ruega por el amigo, 
por la madre ó por los hermanos; cada día se alza 
ante el trono de Dios, por seres queridos, la Hostia 
inmaculada, precio y satisfacción de su vida pecado¬ 
ra. La ley de la caridad exige, empero, que sea hoy 
un día de oración por todos, así como ayer fué im 
día de alabanzas por todos. Ayer, para los que en el 
seno de Dios reinan. Hoy, para los que en poder de 
su justicia expían. ¡Cuán cariñosa madre es nuestra 
madre la Iglesia católical Madre es de todos, y por 
esto nos convida hoy á que oremos por todos como 
hermanos. iRogad por ellos! ¡Rogad por todos! No le 
fijéis límite al alcance poderoso de vuestra oración. 
¡Rogad por todos, que ese es el día de todosl Por los 
que yacen sin epitafio en la profundidad de los ma¬ 
res, por los que cayeron sin nombre en el horror de 
los campos de batalla, por el salvaje infeliz cuyo ca¬ 
dáver insepulto devoraron las fieras del desierto, por 
las mil y mil victimas obscuras que arrebata cada 
día el brazo airado de la muerte sin que les cierre 
los ojos una mano amiga, ni rece á sus pies una voz 
llorosa. 

¡Nadie se acuerda de ellos! habéis exclamado tal 
vez en un momento de irreflexiva compasión. Y fe¬ 
lizmente os equivocabais, porque de ellos se acuerda 
la Iglesia. Y se acuerda y nos los recuerda. ¡Qué 
hermoso es el día de hoy en medio de su lúgubre as¬ 
pecto! ¡Qué grandiosa es hoy nuestra augusta Reli- 
giónl Henchidos los templos y postrada en sus enlu¬ 
tadas naves muchedumbre inmensa; un pueblo ente¬ 
ro poseído de una sola idea, movido por una sola ins¬ 
piración, la de la fe en la otra vida, la de la esperan¬ 
za en la divina misericordia, la de la caridad por sus 
pasados. Las campanas rasgando los aires con el 
ince.sante clamoreo, que ora parece remedar el que¬ 
jumbroso grito de auxilio de los que sufren en la otra 
vida, ora el fervoroso himno de súplica que por ellos 
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elevamos al cielo los que vivimos en la presente. El. 
ministro de Dios, multiplicando al pie del ara santa 
sus ofrendas y sacrificios, y el murmurio suave del 
rezo popular no cesando un momento de acompañar 
en torno de él la oblación incruenta del Cuerpo y 
Sangre preciosísimos. ¡Con qué fe reza en ese día el 
pueblo cristiano! El susurro de la colmena no es tan 
agradable al labrador, como debe de serlo al Padre 
celestial el susurro incesante del Pa irennestro y el 
. li'ewmrín con que se mueven durante el Sacrificio 
iodos los labios. 

Bendita seas, ¡oh cruzl que en medio del campo¬ 
santo te levantas humilde y silenciosa, mudo centi¬ 
nela de la ciudad de los que fueron. Con mucha ma- 
;.'or elocuencia hablas tú que esos cien y cien letre¬ 
ros que en sencillas tumbas ó en lujosos mausoleos 
s'ienen, tal vez, ú halagar el orgullo del hombre aun 
m el sitio que debiera ser de su mayor humillación y 
vergüenza. Todo es mentira, ¡oh cruzl todo esto es 
mentira. Mienten las alabanzas, aun después de la 
'.iimba; miente el oro, miente el mármol, miente el 
cincel del escultor, miente la profana corona de flo- 
! es, frivolo obsequio, más que del afecto, de la vani- 
lad. Tú sola ¡oh cruz! no mientes ni adulas. Tú sola 
• lices la verdad. Quiero sentarme junto á tu rústico 
pedestal, que encubre la hierba y tapiza el musgo, 
quiero, á tu sombra, recoger las elocuentes lecc¡onc.s 
que severa y majestuosa, pero á la vez .dulce y con- 
.soladora, comunicas á todo el que te quiere oir. Tu 
tronco firmo y enhiesto le veo clavado en tierra, y le 
rodea la podredumbi-e y horror de este osario; perq 
tus brazos se extienden en dirección á todo el mun¬ 
do, y tu frente mira serena al cielo, que extiende so¬ 
bre ti su inmenso pabellón. 

¡Oh cruz! Eres el emblema de todo hombre, eres 
ti jeroglifico inmortal que aclara y explica todo el 
misterio de mi ser. Mi pasado, mi presente, mi por¬ 
venir están descifrados en ti. Estás clavada, ¡oh 
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cruzt en el lodo de la tierra, y te rodean malezas, 
gusanos y corrupción. Así me ha criado á mí la pro¬ 
videncia de mi Dios. En la tierra vil ha colocado mis 
pies, y me ha rodeado mientras vivo en ella de espi¬ 
nas y dolores, de miseria y de debilidad. Soy, por lo 
que mira á mi parte inferior, barro que vive en el 
barro; pero conozco que soy algo más, porque el 
barro que piso... este barro... no me acaba de con¬ 
tentar, Dios no me ha criado para cosa que tan poco 
vale. Este mundo, que es mi suelo, sólo lo ha criado 
Dios para que durante unos breves momentos lo hue¬ 
llen mis pies. Me insulta quien me diga que no soy 
sino un gusano míls perfecto destinado á revolearme 
y ensuciarme en más ancho lodazal. Por vasto que 
sea el mundo, ¿qué es al fin sino un gran charco de 
lodo para quien^ ciego, no acierte á divisar algo más 
allá? 

iTú me lo dices también, ioh cruz! con esa tu fren¬ 
te erguida, que mira constantemente al cielo! [Tú 
me lo señalas día y noche, y me muestras mi verda¬ 
dero destino final! En vano te azotan lluvias y te sa¬ 
cuden vientos y te envuelven nieblas y, rugen en tor¬ 
no de ti deshechas tempestades. Impávida, y sin va¬ 
cilar, sigues mirando A lo alto, y no se dobla tu glo¬ 
riosa frente ni cambia tu dirección. Así soy yo, pobre 
y deleznable mortal, pero con un alma hija del cielo, 
y que mi fe y mis obras, por la divina gracia, han de 
conducir allá, Clavados mis pies en tierra, busco an¬ 
helante el cielo, siento hambre y sed de lo infinito, 
tengo ambición inmortal, juzgo indigno de mí todo 
lo que no es Dios, porque me reconozco de la estirpe 
de Dios. [Animo, corazón mío, que pronto ha de lle¬ 
gar tu suspirado ideal! Muéstramelo siempre, [oh 
cruz bendita! Señálame siempre como faro luminoso 
estos rumbos, dirígeme siempre á ellos como certero 
timón. 

Me aterra la enormidad de mis culpas, y temo ha¬ 
llar cerrado con cerrojos de bronce el cielo, á causa 
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de la muchedumbre de mis iniquidades. Imagen de 
Dios soy, que nací para el cielo; pero pecador me he 
hecho, y como tal me hice reo de condenación. Con¬ 
templo, empero, tus brazos de par en par abiertos, 
y ellos rae hablan también, ¡oh cruzl palabras de 
aliento y de amor. Imagen son de los de mi divino 
Redentor, que en ti extendió los suyos para abrazar 
á todos los arrepentidos. Asi tu tronco me advierte 
mi vileza, tu frente me recuerda mi dignidad, tus ex¬ 
tendidos brazos me resuelven el enigma de estos dos 
extremos con esta sublime palabra: perdón. Gusano 
soy de lodo, pero la misericordia de Dios me devol¬ 
verá limpias mis alas para hacerme ángel del paraí¬ 
so. Por ti, lob cruz! y en tus brazos, me logró Cristo 
la redención. Por ti, y apoyado en ellos, subirá mi 
alma del fondo de su actual miseria á la cumbre de 
.su eterna felicidad. 

Eso me dices, ¡oh cruz! y eso me estás á todas ho¬ 
ras predicando, y eso sólo es la verdad. Y miente el 
mundo, y miente el oro, y miente el placer, y miente 
el humano orgullo. ¡Sólo no mientes tú! 

Coloquio. —Señor, abridme los ojos del alma para 
que, en la visita al cementerio, aprenda y vea lo de¬ 
leznable de mi ser, lo ridículo de mis vanidades y lo 
fugaz de mi existencia. Que aprenda á no amar al 
mundo, sus pompas y miserias, sino sólo á Ti, que 
eres el único Señor que nunca mueres. 

Propósitos.— Despreciar y mortificar cada día 
más una carne que ha de ser pasto de gusanos. 

3 DE NOVIEMBRE 

Sobre la devoción á laa almas del pnrgatorlo. 

PreludioB ,—Imagioate ver la cárcel del purgatorio y allí 
pecando con increlblee penas de toda eoerte y lioaje á lae 
benditas almas. Pide al Sefior compaeión para con ellas y 
para ti, que las llamas de tan terrible cárcel te ilumloen 
para que evites las faltas é imperfecciones que son el pábu¬ 
lo de tan terrible fuego. 
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PUNTO I 

Las almas del purgatoyio son dignísimas de nuestra 
compasión. 

Considera para avivar en ti esta hermosa devo- 
ción, en primer lugar, lo qne son las almas benditas 
del purgatorio: lo que sufren en aquella espantosa 
morada y su impotencia absoluta para proporcionar¬ 
se por sí mismas algún alivio en sus penas y dolores. 
Pondera,.por qué la Iglesia viene hoy, especialmen¬ 
te, á excitar nuestra conmiseración hacia ellas des¬ 
pertando nuestra fe y nuestros recuerdos. Viene A 
solicitar nuestro auxilio en favor de almas santas y 
que son dichosas en medio de sus dolores, de almas 
cuya herencia es el reino de los cielos y del que na¬ 
die puede desposeerlas. Pacientes y resignadísimas 
en sus penas, bendicen ¿ Dios como al más tierno de 
los padres, aunque las trata como Juez inexorable, 
pues reconocen que harto merecido tienen aquel cas¬ 
tigo. Esas almas tienen, además, con nosotros rela¬ 
ciones de naturaleza y de gracia que no nos permi¬ 
ten ser insensibles á sus sufrimientos. De gracia, 
porque pertenecen á la misma Iglesia, tienen el mis¬ 
mo Padre y están salvadas y redimidas con la misma 
sangre. De naturaleza, porque ¿no habrá en aquellas 
tr¡.stes mansiones del purgatorio, personas de nuestra 
familia, amigos ó bienhechores nuestros? ¿No estarán 
allí nuestros padres, nuestros hermanos, los seres 
más queridos de nuestro corazón? ¡Quién sabe si de 
mil maneras no hemos contribuido ásus penasi ¿Quién 
puede asegurar que con sus malos ejemplos ó conse¬ 
jos ó con su falta de celo, por la salvación de sus pró¬ 
jimos, no ha sido causa de que hayan aumentado sus 
faltas y pecados, las inlidelidades á la gracia divina, 
que esas almas e.xpían ahora en el fuego del purga¬ 
torio? 

Pero lo que hace todavía á las almas del púrgate- 
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rio más dignas de compasión, es que en su extrema 
aflicción no tienen, por decirlo asi, otra esperanza más 
que la que fundan en nosotros. Un pobre remedia 
con el trabajo su indigencia; si no puede trabajar, 
mendiga, y la pintura que hace de sus desgracias 
conmueve los corazones. Aun á los más miserables 
les queda siempre algún recurso, y el más seguro es 
invocar al cielo, que jamás es sordo á la oración del 
pobre. Pero á las almas del purgatorio todo les falta, 
.si les falta nuestra caridad. íA quién pueden recu¬ 
rrir? ¿A la misericordia del Señor? El plazo de la mi¬ 
sericordia ha expirado, y ahora sólo reina la justicia 
á la que hay que pagar toda la deuda. ¿A nuevos 
méritos? Ya no hay más tiempo, y no se puede sem¬ 
brar en el otro mundo. ¿A las almas compañeras de 
infortunio? Todas están igualmente imposibilitadas 
para socorrerse. Sólo nosotros podemos aliviar sus 
males; y si no oímos sus gemidos ni vemos correr sus 
lágrimas, ahí está la Iglesia para recordamos esas 
penas; escuchemos su voz, y no seamos, por nuestro 
olvido é indiferencia, tan severos para con esas al¬ 
mas como Dios ha sido justo al castigarlas. Acuér¬ 
date de aquella conmovedora palabra que nos diri¬ 
gen: “Tened compasión de mi, al menos vosotros mis 
amigos, porque la mano de Dios me ha herido,,. 

PUNTO II 

La devoción á las almas del purgatorio es muy agradable 
á Dios N. S. 

Considera que esta devoción agrada muchísimo á 
Dios, no sólo por la caridad que nos une con las 
almas benditas, esposas suyas queridísimas y de la 
que esta devoción es un excelente ejercicio, sino por 
la gloria que le procura al mismo Dios. Pondera, en 
efecto, cómo esta devoción glorifica á su Providencia, 
que por el hermosísimo dogma de la comunión de los 
santos ha provisto de esta manera al bien de todos 
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SUS hijos; de los muertos por los vivos y de los vivos 
por los muertos, convertidos estos en nuestros más 
celosos intercesores. Glorifica su santidad, de que el 
purgatorio nos da tan grande idea; su justicia que re¬ 
cibe de este modo entera satisfacción por la aplica¬ 
ción de los méritos del Redentor; pero, sobre todo, 
glorifica su misericordia y su amor que se muestran 
así por manera admirable y que son de todos sus 
infinitos atributos los que más quiere Dios manifestar 
á los mortales. 

Medita á este propósito cómo descuidarte en soco¬ 
rrer á las almas del purgatorio y no fomentar tú la 
devoción hacia ellas, es no tener ningún celo por Dios 
que, hallando su gloria extrínseca en la libertad de 
aquellas almas justas, quiere procurársela por medio 
de nosotros y tiene derecho á reconvenirnos, sí se ve 
frustrado ese designio de su misericordia. Porque si 
mucho admiramos á los hombres apostólicos que 
atraviesan los mares y van á países bárbaros á ga¬ 
nar para Dios almas de infieles, debemos saber y 
creer que la devoción á las almas del purgatorio, es 
un celo purísimo de la gloria de Dios que, con rela¬ 
ción á su objeto, en nada cede al de la conversión de 
los paganos y lo sobrepuja en cierto modo, porque 
se trata de almas santas, predestinadas por Dios, 
confirmadas en gracia, de almas muy queridas por 
Dios y que están en un estado más propio para glo¬ 
rificarle, que las de todos los hombres que pudiéra¬ 
mos convertir. 

El más leve alivio que llevemos á los sufrimientos 
de las almas del purgatorio, es además, un aumento 
de gloria extrínseca para la santa humanidad de Je¬ 
sucristo, por el honor que se tributa á su preciosa 
sangre, pues en vista de sus méritos se otorga á las 
almas benditísimas ese alivio en sus penas Y mien¬ 
tras más pronto salen de su triste morada, más pron¬ 
to recoge el Salvador el fruto de todo lo que ha he¬ 
cho y sufrido por su salvación. María, madre, de mi- 
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sericordia, los ángeles y los santos, que se regocijan 
tanto por la conversión de un pecador, muestran ma¬ 
yor júbilo aún cuando un alma del purgatorio hace 
su entrada triunfal en el reino de los cielos. Practica, 
pues, con espíritu y fervor una devoción tan agra¬ 
dable á Dios y á todos los amigos de Dios, y que tan¬ 
to contribuye á su gloria, poblando el cielo de almas 
que lo conozcan y amen. 

PUNTO III 

La devoción d las almas del purgatorio, es muy ventajosa 
para nosotros. 

Considera que esta devoción, bien entendida, es un 
ejercicio perfecto de las tres virtudes teologales: fe, 
esperanza y caridad. Nos ejercitamos en la fe, por¬ 
que esta devoción nos hace entrar en la inteligencia 
de altísimos misterios, incomprensibles á la humana 
razón y en un mundo invisible á los sentidos, y traba¬ 
jar para el cielo con tanta firmeza y convicción como 
si lo tuviéramos delante de los ojos. Nos ejercitamos 
en la esperanza, porque con la mayor firmeza y el 
mayor desinterés esperamos para esas almas tan pe¬ 
nosamente probadas por la justicia de Dios los fru¬ 
tos de la sangre divina de Jesucristo, que cambiará 
sus gemidos en cánticos de júbilo. Por último, ejer¬ 
citamos la caridad, no solamente hacia ellas, sino 
para coa Dios N. S., amándolas porque El las ama, 
y apresurándonos á abreviar sus sufrimientos para 
aumentar la gloria de Dios y el júbilo de María, de 
los ángeles y de los santos. 

San Francisco de Sales advierte que en esta devo¬ 
ción están reunidas todas las obras de misericordia, 
tan recomendadas en la Sagrada Escritura. Porque, 
efectivamente, con nuestra piedad hacia los muertos 
saciamos el hambre y apagamos la sed infinita de 
esas almas, santamente impacientes por poseer á 
Dios. Pagando su rescate las redimimos de la cauti- 
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vidad en que yacen, y acogemos :l esos peregrinos 
dándoles hospitalidad en el mismo cielo. ¿Puede dar¬ 
se mayor ejercicio de virtudes? 

Piensa también en la fuente de gracias que nos 
abre esta consoladora devoción. Porque Dios ha 
prometido medir su misericordia por la nuestra, y de- 
rramar sus dones con abundancia sobre aquel que 
socorra á su hermano indigente. Ahora bien, si por 
imposible, pudiera Dios olvidar esa promesa, se la 
recordarían en el cielo esos cautivos cuyas cadenas 
hemos roto, y cuya gratitud será para nosotros, en 
la vida, en la muerte, en cualquiera situación en que 
nos hallemos, un recurso poderoso y seguro. 

Aquellas almas bienaventuradas pedirán y obten¬ 
drán para nosotros cuanto nos sea útil y necesario. 
Así estuviésemos en el último trance de la vida y aun 
en peligro inminente de perdernos, ellas rogarán con 
tanta instancia por nosotros, que Dios se dejaría 
ablandar. Las almas & quienes has librado del purga¬ 
torio se interpondrán entre ti y la justicia divina, di¬ 
ciendo al Señor, si es necesario: “¡Oh Dios mío! 
¿Permitiréis la pérdida de quien nos ha consolado 
con sus sufragios en nuestra profunda aflicción? ¿Re¬ 
husaréis vuestra misericordia á ese bienhechor gene¬ 
roso que ha practicado por nosotros tantas obras 
buenas? 

Haciendo bien á los tieles difuntos y pensando en 
sus penas, aprendemos también á temer la justicia 
divina, más quizá, que meditando en el inñemo. Por¬ 
que en el infierno Dios se muestra terrible, ¿pero so¬ 
bre quién cae su cólera? Sobre pecadores endureci¬ 
dos cuyas bocas sólo se abren y se abrirán para la 
maldad y la blasfemia. Pero en el purgatorio se ve 
á justos que se han dormido en la paz del Señor, ele¬ 
gidos á quienes el cielo espera, almas que lejos de 
murmurar bendicen y adoran á Dios. Ahora bien, 
si obedezco á la inspiración de la gracia, huiré del 
mal y hasta de la sombra del mal; abrazaré el cami- 



no de la penitencia, persuadido de que Dios ha de 
castigar en el hombre aim las faltas más ligeras y 
todo aquello que no haya sido castigado mediante la 
penitencia.por el hombre. 

Coloquio.— ¡Oh Jesús! Sea vuestro nombre bendi¬ 
to porque habéis querido confiarnos el alivio y la li¬ 
bertad de esas almas santas que tantos derechos tie¬ 
nen á nuestra compasión y ¡i nuestros sufragios. 
¡Cuán dulce nos es poder enjugar sus lágrimas y con¬ 
vertirnos en sus bienhechores, con la dulce esperan¬ 
za de que ellas, en el cielo, ,senln luego nuestros más 
poderosos intercesores! Desde este momento os ofrez¬ 
co por ellas todo lo que yo haga y sufra hasta el fin 
de mis días. Hoy, sobre todo, deiTamad los méritos 
infinitos de vuestra sangre á torrentes sobre las lla¬ 
mas que las consumen, y escuchad el grito de la ple¬ 
garia que en todos los templos resuena. 

Propósitos.— Hacer alguna oración ó sufragio por 
el alma más olvidada y desamparada del purgatorio. 

i DE NOVIEMBRE 

Sobre el dogma del purgatorio. 

Prelvdiog.—(Loa miBUioa de la meditación anterior.; 

PUNTO I 

Exisfeitíia del purgatorio. 

Considera que el purgatorio es un lugar de pen.i 
y tormento, en donde las almas de los que han salHo 
de esta vida, en amistad y gracia de Dios, pero sin 
haber enteramente satisfecho á la divina justicia por 
la pena temporal que sus pecados, cualesquiera que 
hayan sido, mereciera, acaban de purificarse, pagan¬ 
do esa deuda antes de poáer entrar en el cielo, en 
donde, como dice la Sagrada Escritura, nada impuro 
y manchado puede entrar. El dogma del purgatorio 
está claramente fundado en la Sagrada Escritura. 
Recuerda si no como el Antiguo Testamento nos pre- 
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senta á Judas Macabeo recogiendo doce mil dracmas, 
botín y despojo de una señalada victoria contra los 
enemigos del pueblo de Dios, y enviándolas á Jeru- 
salén, para que en el templo se ofreciesen al Señor 
sacriñcios expiatorios por las almas de los soldados 
muertos en el campo de batalla, añadiendo estas pa¬ 
labras: “Santo y saludable pensamiento es el orar 
por los muertos, para que sean libres de sus peca¬ 
dos. „ También el Nuevo Testamento nos refiere es¬ 
tas palabras tan claras y tan precisas, salidas de los 
labios de Jesucristo: “Hay pecados que jamás serán 
perdonados, ni en este mundo ni en el otro.„ De don¬ 
de se sigue evidentemente, que habrá pecados que 
serán perdonados en la otra vida; y aquellas otras, 
en la parábola del acreedor: “Hay una cárcel de la 
cual no se saldrá, hasta que se haya pagado el últi¬ 
mo denario-n 

Además, san Pablo, en su epístola á los corintios, 
enseña “que en el último día habrá y arderá un fuego 
que destruirá las obras de algunas almas, que enton¬ 
ces solamente serán salvadas^. La segunda fuente de 
pruebas en favor de la existencia del purgatorio, nos 
la franquea toda la tradición, fortalecida de una ma¬ 
nera infalible por el santo Concilio de Trento, con 
estas palabras: “Si alguno pretende que todo peca¬ 
dor penitente, cuando recibe la gracia de la justifica¬ 
ción, obtiene la remisión de la culpa y de la pena 
eterna, de tal manera que no queda deudor de nin¬ 
guna pena temporal que debe sufrir, ó en el siglo 
presente ó en la vida futura, en el purgatorio, antes 
de poder entrar en el reino de los cielos, sea ana¬ 
tema. „ 

Considera, además, cómo la misma razón apoya 
este dogma tan combatido por la herejía y la impie¬ 
dad. Medita las razones con que lo defiende un santo 
padre: La primera es, como lo nota san Agustín, 
que hay tres clases de hombres. Los hay enteramen¬ 
te malos, d los cuales de nada sirven los sufragios 
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de la Iglesia. Hay otros que son enteramente justos, 
y éstos no necesitan de ellos, y, por último, hay 
otros, que ni son del todo malos, ni tampoco del todo 
buenos. A estos están reservadas las penas tempora¬ 
les del purgatorio, porque sus pecados son veniales. 
La consideración de la justicia misma de Dios, es la 
segunda prueba; y, en efecto, si I4 bondad soberana 
no sufre que el bien y la virtud queden sin galardón 
li recompensa, ¿cómo ha de permitir la justicia su¬ 
prema de Dios, que el mal y el pecado queden impu¬ 
nes? La tercera razón puede tomarse de la sublime y 
santísima dignidad de la luz divina, la cual sólo pue¬ 
den contemplar ojos enteramente limpios y puros. 
.\tcndida esta santidad altísima de Dios, es necesario 
v olver A la pureza é inocencia del bautismo antes de 
poder aparecer delante de los divinos ojos. Todo pe¬ 
cado, y esta es una cuarta razón, todo pecado es 
upa ofensa A la majestad divina. Es un perjuicio y 
daño contra la Iglesia, y una mancha que afea en 
nosotros la imagen de Dios. 

Ahora bien, si toda ofensa exige un castigo, todo 
daño una satisfacción, y toda mancha que afea, una 
reparación que limpie, ¿quién no ve claro, como la 
luz del día, que al pecado correspondan en esta vida 
ó en la otra estas tres cosas: castigo, satisfacción y 
reparación? Además, ordinariamente, en las enfer¬ 
medades, los contrarios se-curan con sus contrarios, 
y como el pecado nace del placer, la pena, que es su 
contrario, viene á ser como su remedio natural. Na¬ 
die debe sacar provecho del de.scuido y de la negli¬ 
gencia, que es un defecto; ahora bien, si este defecto 
no se castigase, parecería ventajoso para la vida fu¬ 
tura el haber sido descuidado 7 negligente en hacer 
penitencia durante la vida mortal. Aviva, pues, tu 
fe en este dogma, defiéndelo contra todos sus enemi¬ 
gos y persuádete que el modo de adelantar en virtud 
es que lo traigas siempre ante los ojos, porque así 
evitarás aun las faltas más ligeras é insignificantes. 
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PUNTO n 

El dogma del purgatorio es snmameitte consolador. 

Considera que es sumamente consolador el dogm.' 
católico del purgatorio, cuya existencia, sacada de 
la divina Escritura, confiesa la Iglesia universal, de 
claran los Concilios, predican los santos Padres y 
abraza la misma razón natural como verdad indubi¬ 
table, conforme á los fueros de la justicia y á las en¬ 
trañas de la divina misericordia. Y á la verdad, como 
has meditado en el primer punto, todos sabemos que, 
cuando muere él hombre, ha de presentarse el alma 
ante el Juez y oir la sentencia de su futura suerte. 
Ahora bien; esta alma puede quizá ser el alma de un 
apóstol como san Pablo, ó de un mártir como san 
Esteban, que haya cruzado el erial del mundo ho¬ 
llando espinas de trabajos y sembrando flores de vir¬ 
tudes, hasta sellar con su sangre la fe que predicaba; 
y es justo y puesto en razón que al presentarse á Je¬ 
sucristo con las vestiduras salpicadas con su sangre 
y el alma enjoyada con las ricas preseas de todas las 
virtudes, la reciba El con los brazos abiertos y el 
semblante amoroso, y la introduzca sin detención en 
el cielo. 

Pero puede suceder también que el alma, cuyo ca¬ 
dáver yace aún insepulto y horroroso, haya volado 
desde el lecho del crimen ó estrépito de la orgía al 
tribunal inexorable de Dios, y se presente, sin ha¬ 
berse arrepentido, á dar cuentas allí de la sangre in¬ 
justamente derramada, del despilfarro en la hacien¬ 
da, de los escándalos no reparados, de las almas en¬ 
viadas al infierno. Y el alma, que aparece ante la 
presencia del Juez desposeída de la vestidur.n de la 
gracia, ¿qué otra sentencia puede oir sino la senten¬ 
cia de los réprobos, que sea entregada á Satanás pa¬ 
ra ser eternamente afligida con suplicios infinitos? 
^No pide esto la justicia? ¿No dicta esto la razón? 
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-Había de caber la misma suerte á Nerón y á san 
Pedro, á Heredes y al Bautista, al rico Epulón y á 
Lázaro el mendigo? No puede ser. 

Pero entre estas dos suertes diametralmente opues¬ 
tas. la de los justos que nada tienen que expiar y la 
de los réprobos que, por haber muerto en pecado 
mortal, carecen de toda esperanza de salvación, hay 
un intervalo y distancia muy grandes donde caben 
infinidad de almas: todas aquellas que salen de este 
mundo en gracia de Dios, pero con alguna culpa ve¬ 
nial ó resto de pena merecida y aún no satisfecha. 

Ahora bien; ¿qué hará Dios de estas almas? ¿Las 
irrojará al infierno y confundirá con los espíritus 
infernales? Esto repugna & la divina bondad y justi¬ 
cia. ¿Las introducirá en el cielo? Esto se opone igual¬ 
mente á la santidad y pureza infinita del Criador; 
pues sólo aquel cuyas manos sean inocentes y cuyo 
corazón esté limpio, subirá al monte del Seflor. Na¬ 
da manchado puede entrar en el reino de los cielos. 

Y he aquí por qué el dogma del purgatorio es un 
dogma consolador. Dime, si todos los que en aca¬ 
bándose esta vida, hubiesen de estar limpios de toda 
mancha, so pena de ir al infierno, ¿qué suerte podría¬ 
mos esperar la mayoría de los hombres, quienes por 
desgracia con tanta frecuencia, y ya que no por ma¬ 
licia, por fragilidad al menos, faltamos en muchas 
cosas? 

Imagínate además, que un hombre, que ha llevado 
una vida dis'pada y sale de este mundo con una confe- 
•sión buena, pero sin tiempo bastante para hacer peni¬ 
tencia, si no hubiese purgatorio ¿qué consuelo ten¬ 
drían su esposa y sus hijos, sabiendo que en el ciclo 
no entra nada impuro y que su marido ó padre no 
ha hecho penitencia de sus extravíos? ¿Pensarían que 
bastaban esas señales de arrepentimiento para creer¬ 
le ya en el cielo, junto á san Hilarión, ó á san Anto¬ 
nio Abad, ó á los Padres del yermo? 

Mas ahora pueden esperar que Dios le habrá acó- 
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gido en el seno de su misericordia, si como es de su 
poner y aquí suponemos, se dolió de sus pecados con 
contrito corazón. 

Sucede con frecuencia, dice santo Tomás, que los 
justos mueren antes de haber hecho por sus culpas 
suficiente penitencia; sin embargo, no por esto pue¬ 
de negárseles la vida eterna que tienen merecida; 
mas porque sus faltas no deben quedar impunes, pues 
la justicia exige que el pecado se repare y ordene 
con la pena, es absolutamente necesario que, si no 
han satisfecho del todo, padezcan alguna pena tem¬ 
poral antes que obtengan el premio de la vida eter¬ 
na. Y con razón; porque de esta manera, tanto el 
pecador que ha pasado una vida afeada con culpas y 
se arrepiente á la hora de la muerte, como el justo 
que no ha cuidado bastante de evitar los pecados ve¬ 
niales, encuentran debida y correspondiente sanción 
en el purgatorio, lo cual manifiesta la justicia, san¬ 
tidad y misericordia de Dios, y nos da una idea muy 
alta de la limpieza que se necesita para entrar en los 
palacios de la gloria. 

PUNTO ni • 

D‘l ílstiu'tiiopor Dios para purgatorio de las almas. 

El lugar destinado A la expiación de las culpas ve¬ 
niales y de la pena temporal no satisfecha aún, Üe 
que eran deudores por los pecados ya confesados, 
lliünase purgatorio, porque en él “como en crisol se 
purifican y afinan las almas, hasta que abrasada con 
el fuego de su tormento la escoria de sus culpas, esto 
es, pagadas las penas á que por ellas quedaron obli¬ 
gadas, cobran entero lustre y hermosura con que se 
hacen dignas de parecer en la presencia de Dios, 
agradables á sus divinos ojos, participantes de los 
goces eternos, compañeras de los ángeles y herma¬ 
nas de todos los espíritus celestiales,,. 

Este lugar, según la opinión común y recibida, ya 
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que con corteza no constii ni la Iglesia lo ha delini- 
lio, es un lugar fijo, tenebroso, profundo, desierto, 
situado en las cntraflas y concavidades de la tierra. 
Conceden los teólogos, > los hechos lo atestiguan, 
■que alguna vez, por divina dispensación, y ocultos de- 
-igniosde Dios, visitan las benditas almas del purga¬ 
torio la mansión terrena, recorren varios lugares ó se 
detienen en uno determinado; pero fuera de estos ca- 
^os excepcionales y de suyo poco frecuentes, lo ordi- 
lario es que estén encarceladas en aquella cárcel te- 
lebrosa, próxima al infierno y encima de él, priva- 
.us de la vista del firmamento estrellado, y en noche 
.icrpetua. 

No hacen diferencia entre el día y la noche; por¬ 
que ni hay sol, ni aparece la luna que distingan los 
1 lempos: continuamente en vela, sin dar tregua á 
-lis tormentos ni un instante de reposo A su penar. 
Ignorarían la sucesión de los días, semanas, meses y 
.líos, si no fuera por la llegada de otras almas que 
¡an de expiar en aquella cárcel sus culpas, y por has 
: I ccuentes y consoladoras visitas de los ángeles cus- 
jdios y de la soberana Madre de Dios, que es tam- 
ién la reina de aquellas tristes moradas, y á la que 
1 rincipalmente deben el alivio que reciben en sus 
candes solemnidades. 

Millones y millones habitan las silenciosas cárce- 
CB del purgatorio, y no es improbable decir que el 
lúmero de los que expían en él sus faltas puede com¬ 
pararse, si no excede, al número de los qne compo- 
lieu la Iglesia militante. Tan grande es el pueblo de 
• sos justos, amantisimos todos de Dios y de María 
inmaculada, ciudadanos de un imperio que puede lla¬ 
marse “el imperio de la perfecta resignación„. 

En ninguna parte como allí se verifica la palabra 
Jel Salmista: “La justicia y la paz se dieron ósculo 
' ariñoso„. Mientras en el cielo, entre dichas sin fin, 
bendicen los bienaventurados el triunfo de la mise- 
I icordia, y en el infierno, entre indecibles tormentos, 
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rinden los condenados homenaje al rigor de la justi¬ 
cia divina, en el purgatorio aman, adoran y bendi¬ 
cen las almas la misericordia y bondad de Dios, que. 
por la sangre de Jesucristo, les perdonó las culpas 
y les dió derechos al cielo, y su justicia inesorable, 
que les cierra las puertas del paraíso de la gloria y 
las detiene en el reino de la expiación hasta que se 
hayan purificado del todo y pagado el último mara- 
%’’edí de la pena contraída. Y con tanto amor y gusto 
aceptan este fallo de la divina justicia y sentencia 
del soberano Juez, que ellas mismas, sin ser para 
ello forzadas, al reconocerse impuras se van al pur¬ 
gatorio, al lugar de la purificación, como palomas 
que en la aspereza del monte vuelan ansiosas en bus¬ 
ca de su nido. Porque viendo en si la herrumbre dcl 
pecado, que es el impedimento para ver á Dios, impe¬ 
dimento que sólo el purgatorio puede quitar, lánzan- 
se á él las almas por voluntad propia; y entre ir de 
repente al cielo conservando tal impedimento, ó di¬ 
rigirse al purgatorio, es tal el amor que tienen á la 
pureza y santidad de Dios, que escogieran sin vaci¬ 
lar arrojarse al lago y crisol donde se purifica la he¬ 
rrumbre de la culpa. 

Por esto en los abismos de aquel reino misterioso 
no se oye propiamente una queja, ni se descubre ac¬ 
ción alguna que revele impaciencia, ira ó enojo con¬ 
tra los decretos de Dios ó las penas horribles que pa¬ 
decen. Cuando oímo.s, pues, que se lamentan de su 
suerte y nos compelen á que las socorramos, al re¬ 
presentarnos la viveza de sus tormentos y las ansias 
insoportables que tienen de volar al seno de su Ama¬ 
do, no quieren significarnos que se agota su pacien¬ 
cia, que desfallecen sus fuerzas para padecer, que se 
acaba su resignación. Quieren, sí, excitar nuestra 
compasión, mover nuestra piedad, enfervorizar nues¬ 
tro celo en la práctica de la virtud, y, puesto que es 
tos son los deseos de Dios, obligarnos á contribuir 
con nuestras obras y sufragios á su pronto rescate y 
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libertad. Por lo demás, ellas están perfectamente re¬ 
signadas y conformes con la divina voluntad en me¬ 
dio de los más exquisitos suplicios y torturas inaudi- 
as á que la justicia eterna é inBexible de Dios las ha 
sometido. 

Coloquio.— iQutí grandes y maravillosas son tus 
robras, oh Dios mío y cómo nos atraes con las espe- 
anzas del premio y nos atemorizas con el miedo de 
1 US castigos! lOh purgatorio! Tú nos llenas de com¬ 
pasión por tus penas, pero nos inspiras confianza en 
].i misericordia divina. Oid, ¡oh Dios mío! nuestras 
rúplicas; cerrad para todos los fieles la puerta del 
lorroroso abismo del infierno; abrid para ellos las 
!e la eterna gloria, y librad ¡oh Señor! de sus penas 
I cuantas almas se encuentran en el purgatorio, lle¬ 
vándolas á gozar con Vos de la inmortal corona de 
i a bienaventuranza. 

Propósitos.— Servirte de la memoria del purgato¬ 
rio como estímulo para el trabajo, como esfuerzo pa¬ 
ra el desfallecimiento y como freno contra tus pa¬ 
siones. 


5 DE NOVIEMBRE 

Sabré lu lerriblca penas del porgatorte. 

Prtltidioa .—(Los miamoa de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

Pena de daño, 

Considera que la perfectísima resignación en que 
viven las almas del purgatorio, no impide que sus 
penas sean intensísimas, sobre toda humana com¬ 
prensión, Como las de los róprobos, se reducen & la 
pena de daño y á la de tenlida. Son las del inricrno 
eternas; las dci purgatorio temporales: carecen los 
moradores del infierno de toda esperanza de poseer 
á Dios: tiénenla las almas en el purgatorio, y ciertí- 
siroa, de que han de ver un día su divino rostro: lo 
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contemplaron ya amoroso cuando fueron de él juz 
gadas: conservan impresa en si mismas su imagen 
hermosísima: le pertenecen: le aman como nunca k 
amaron: son esposas suyas queridísimas., pero están 
separadas de él: las murallas de aquella cárcel tene¬ 
brosa se levantan hasta tocar con el cielo y les impi¬ 
den atravesar los umbrales del palacio glorioso de 
su Amado. Esta separación es su mayor martirio: 
constituye la pena de rfaiTo. Tormento es este que 
nosotros, mientras estamos en esta vida, no pode¬ 
mos apreciar, pero cuyo suplicio excede á los pa¬ 
decimientos imaginables de este mundo. Cabe afir¬ 
mar que la intensidad de esta pena se mide con rase¬ 
ro divino, pues la causa de su padecer es cabalmente 
el amor que tienen á Dios: amor tanto más encendi¬ 
do y vehemente cuanto conocen mejor la moompara- 
ble hermosura é infinita bondad de su dueño y señor. 
|Ohl iqué ansias, qué arremetidas, qué llamaradas 
de deseos las suyas de verle, de poseerle, de gozarle 
eternamente! Nada habremos dicho con llamarlas 
hambre, ni sed, ni fiebre: estas palabras significan 
cierto padecimiento limitado; y las almas tienden con 
ímpetu, propio de los espíritus separados y con vio¬ 
lencia necesaria, á un objeto de infinita bondad, á 
quien no pueden ya dejar de amar, para quien única¬ 
mente viven, como que es el término único y exclu¬ 
sivo de todos los pensamientos de su mente y de los 
ardores de su voluntad. 

Puedes formarte alguna idea de este tormento, por 
el de una madre que, llamada por su hijo, á quien va 
á devorar ima fiera, se sintiese detenida por una 
fuerza invencible, en el momento mismo en que se 
lanzaba á socorrerle, y esto no una vez sola, sino 
diez y cien veces más. 

Hay en este suplicio, dicen los santos, una angus¬ 
tia, en cierto modo, más sensible que la misma an¬ 
gustia del infierno. Los infelices condenados no aman 
A Dios; su deseo insaciable y siempre renaciente, es 
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de ver & Dios aniquilado y destruido; pero las almas 
santas del purgatorio aman á Dios, y le aman tanto 
mils cuanto más le conocen; le han visto; han com¬ 
prendido el amor que las tiene, han es:perimentado 
su bondad, y saben cómo cerca de El y unidas á El 
senín dichosas; y sin embargo, son detenidas lejos 
de El, en la cárcel del purgatorio. Este tormento es 
una sed que nada puede apagar, es un hambre que 
nada puede aplacar, es un peso enorme que aboga, y 
del cual no se pueden desembarazar. 

Algo experimentó santa Teresa de estas misterio¬ 
sas angustias. En vano, dice, me esforzaría en hacer 
entender y conocer la naturaleza de esta pena inex¬ 
plicable: algunas veces el alma siente un deseo irre¬ 
sistible de Dios, deseo que le lanza á. un profundo de¬ 
sierto, en el cual no ve cosa alguna en que reposar. 
No saborea las delicias del consuelo del cielo, porque 
todavía no está en él, ni las de la tierra, á la cual no 
pertenece. Está realmente entre los confines del cielo 
y de la tierra, presa de un terrible tormento, sin ali¬ 
vio de ninguna especie; he aquí las angustias de la 
muerte. lOh Jesús mío! exclamaba esta Santa, ¿quién 
podrá pintar exactamente este estado del alma? Es un 
martirio que la naturaleza apenas puede soportar, 
quedan como dislocados todos mis huesos, no puedo 
unir mis manos rígidas, y hasta el día siguiente rae 
queda un dolor vehementísimo en todo mi cuerpo, 
como si todo él estuviera dislocado. Un solo deseo 
me abrasa y consume: el deseo de morir, morir, ir á 
gozar de la vista de Dios. Este es el estado, añade la 
Santa, este es el estado en que se hallan las almas del 
• purgatorio. 

Mira lo que pasa en los corazones que han amado 
mucho en la tierra, cómo quedan despedazados y afli¬ 
gidos por la pérdida de los objetos de^ su cariño. No 
es nada esa pena, porque no hay amor comparable 
al que las almas tienen á su Dios, que es el centro 
de sus deseos, ni hay torrente ni rio contenido y 
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represado que así tienda á la mar, como aquellos eS’ 
píritus purísimos tienden hacia su último fin y dicha. 

Tiende tú A Dios siempre y en todas las cosas; mí¬ 
ralo en todas partes, que sea El el fin y norte de to¬ 
das tus acciones y asi conseguirás salir purificado de 
esta vida miserable y poseer muy pronto la eterna 
felicidad por la que suspiran las almas en el purga¬ 
torio. 


PUNTO II 

Pena de sentido. 

Considera que á la pena de daño se junta la de 
sentido. Fuego real y verdadero como el del infierno, 
obrando milagrosamente sobre las almas, es el ins¬ 
trumento qne Dios ha tomado por ejecutor de su jus¬ 
ticia. En su comparación, el fuego de este mundo pa¬ 
rece pintado: como que éste fué criado por Dios para 
servicio y utilidad del hombre y aquél para castigo 
de sus culpas. Cuanto en este mundo se puede pade¬ 
cer, cuantos suplicios ha inventado la crueldad de los 
tiranos, cuantos la imaginación más exaltada puede 
reunir y amontonar, son como sombra y refrigerio, 
si se cotejan con la pena de sentido que padecen las 
pobrccitas almas del purgatorio. Recorre, si quieres, 
con la fantasía todos los hospitales esparcidos por el 
ámbito del mundo: penetra en esas moradas donde 
todo dolor tiene su trono y asiento, en donde los 
enfermos son muchos y las enfermedades no tienen 
número: cuantas tristezas, amarguras, dolores y 
crueldades te representes, no llegarán á la pena que 
sufre un alma en el purgatorio. Es más penoso aquel 
fuego que todo cuanto el hombre puede padecer en 
esta vida, dice san Agu.stfn: más duro y acerbo que 
cuantas penas se pueden ver, pensar ó sentir en este 
siglo. De iguales expresiones se valen para signifi¬ 
car la acerbidad de aquellos tormentos san Gregorio 
Magno, el venerable Beda y otros santos Padres; 
san Anselmo, tratando de las penas del purgatorio, 
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asegura que la pena menor que allí se padece excede 
;l la mayor que en esta vida se puede pensar, y san¬ 
to Tomás, conformándose con la célebre frase de 
que uno mismo es el fuego que acrisola el oro y 
abrasa y devora la paja, dice terminantemente que 
unas mismas llamas atormentan á los condenados en 
el infierno y A los justos en el purgatorio. 

“Juntad, dice santa Catalina, juntad en una tolas 
las penas que los hombres han sufrido, sufren y su¬ 
frirán, desde el principio del mundo basta el fin de 
los tiemprs. Unid á ellas todos los tormentos con 
que los tiranos y los verdugos afligieron á los már¬ 
tires; todo esto no es más que una pálida imagen de 
los tormentos del purgatorio, tanto que, si se diera 
á escoger á las pobres almas allí detemdas, elegirían 
padecer todos esos tormentos, durante muchos años, 
antes que estar un día más en el purgatorio. „ No me 
digas que el cuerpo no se halla en el purgatorio. 
“El dolor, dice santo Tomás, no es el golpe que se 
recibe, sino la sensación dolorosa de ese golpe. Cuan¬ 
to más delicada es esa sensación, más vehemente es 
el dolor, y el alma, que está sola sin el cuerpo, aco¬ 
metida por ese fuego, experimenta el dolor que le 
haría padecer cada imo de los miembros del cuer¬ 
po, invadido, por separado, de ese mismo fuego.. 

Este fuego del purgatorio, cuya naturaleza nos es 
del todo desconocida, ha sido dotado por Dios con 
una especie de juicio é inteligencia, para investigar 
los senos del alma, y consumir todo lo que en ella 
hay de herrumbre de pecado, y por eso obra al mis¬ 
mo tiempo en la imaginación, en la memoria, en el 
entendimiento y en la voluntad. 

No pasemos más adelante; prestemos oídos aten¬ 
tos y oigamos esos gritos desgarradores que salen 
de aquel abismo de fuego. “Crucior in hac jlamma^. 
“Me abraso en estas llamas., “Compadeceos de mí, 
al menos vosotros mis amigos, porque me ha herido 
la mano del Señor, „ 



PUNTO III 

La pena del gusano de la conciencia; 6 sea del remordi- 
mieniu. 

La tercera pena del purgatorio, más cruel si se 
quiere que el mismo fuego, es la del gusano de la 
conciencia, ó sea del remordimiento, que se siente 
por los defectos de la vida pasada. Tres dolorosas 
miradas echa el alma sobre si misma: con la primera 
ve todo el mal que podía haber evitado, y no lo evi¬ 
tó. ¡Cuántos pensamientos consentidos, cuántos afec¬ 
tos desordenados no reprimidosl ¡Cuántas palabras 
ociosas, cuántos actos indecorosos, cuántas distrac¬ 
ciones no desechadas! ¡De cuántas debilidades y de 
cuántos escándalos podía haber huido! Y no podien¬ 
do menos de reconocerse reo, se entristece sumamen¬ 
te, no tanto por el daño ocasionado á si misma, cuan¬ 
to por la ofensa que ha hecho á Dios. ¡Oh, mil veres 
feliz aquel A quien la conciencia no le arguye de al- 
gán delitol 

Con una segunda y más penetrante mirada, cono¬ 
ce el alma en el purgatorio el bien que podía haber 
hecho en vida y que no hizo. ¿Qué más pudiera el Se¬ 
ñor poner de su parte para que aquella viña suya 
produjera frutos de vida eterna? La hizo nacer en el 
seno de la fe, la adornó de entendimiento y de liber¬ 
tad, se dignó nutrirla con los santos Sacramentas, 
fortalecerla con gracias celestiales, atraerla á Sí con 
el ejemplo de los buenos. Con tantos estímulos y 
auxilios debía, como gigante, haber corrido veloz¬ 
mente por el camino de la santidad y llegado' á la 
cumbre de la perfección. Mas, á pesar de todo, mu¬ 
chas veces se paró en el camino; otras anduvo á paso 
lento, se enfrió en los ejercicios de piedad, dejó pa¬ 
sar muchas ocasiones de bien obrar é hizo, por culpa 
suya, ineñcaces muchas gracias del Señor. Eii vísta 
de tunta negligencia, llora y suspira por no tener ya 
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tiempo de reparar lo perdido. Mas tú puedes todavía 
repararlo con un fervor más íntimo y con una e-vac- 
titud más constante en el servicio de Dios; ¿y por qué 
no lo haces así? 

Con otra mirada más sublime dirigida hacia el cie¬ 
lo, divisa, por último, el alma desde e! purgatorio el 
puesto que le está destinado en el reino eterno; pero 
de paso ve y conoce con dolor, que con evitar á su 
tiempo, como estaba en su mano, tantos defectos, y 
con haber obrado todo el bien que le fué posible, se¬ 
ria mucho mis glorioso y resplandeciente su trono 
en el cielo. Porque es indudable que habiendo mu¬ 
chas moradas en aquella patria feliz,.cada grado de 
mérito aumenta á proporción los grados de gloria, y 
cuanto más se acerca ú Dios el alma por la perfec¬ 
ción de la caridad en esta vida, tanto más cerca de 
El estará en la otra. ¿Deseamos gozar de la más su¬ 
blime gloria en el cielo? Esforcémonos en ser los ra,i.s 
virtuosos y perfectos en la tierra. 

Coloquio.— Dame gracias abundantísimas [oh Se- 
ñurl para que me haga, cual Tú deseas, perfecto y 
semejante á Ti; para que huya de toda falta por pe¬ 
queña que sea, para que crezca en toda clase de 
bienes y merezca un puesto distir^uido á tu lado 
en el cielo. Las almas del purgatorio, porque falta¬ 
ron á algunas de estas cosas, pagan rigurosamente 
la pen.a en aquella cárcel de dolores, entre los conti¬ 
nuos remordimientos de su espíritu. Tranquiliza, 
Señor, su conciencia; aquiétalas con el perdón de 
sus pecados, con la remisión de la pena que deben 
por ellos, con llamarlas á la corona y á la gloria pa¬ 
ra que, gozando de Ti en el cielo, cese finalmente 
el arrepentimiento y la aflicción, de que amargamen¬ 
te se alimentan en medio del fuego del purgatorio. 

PropósUoB.— Antes de cometer las faltas infinitas 
que constituyen tu vida, piensa que no haces más que 
hacinar leña con que alimentar el fuego del purga¬ 
torio. 
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6 DE NOVIEMBRE 

Sohre otros tres motivos de peno de los beadltss 
almas del pnrg;a(orlo. 

Preludios. —(Lor miemos de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

La vista de sus pecados. 

Considera cómo las almas del purgatorio ven las 
cosas de Dios de distinta manera que nosotros. Ilu¬ 
minadas con luz divina, conocen cuán acreedor es 
Dios á nuestro amor, á nuestro respeto 7 obedien¬ 
cia, y todo lo que ha habido en ellas de flojedad, de 
ingratitud y de falta en los pecados que cometieron 
en la vida. Esta flojedad y tibieza, que tienen siem¬ 
pre delante de los ojos, las llena de tanta confusión 
y vergüenza, que buscan, aunque en vano, huir de 
las mirada.? de sus compañeras en las penas. Tienen 
siempre ante sus ojos su ingratitud para con Dios, y 
esta vista las remuerde tanto, que su corazón está á 
cada momento despedazado y herido, y hasta expe¬ 
rimentan inmensa satisfacción en sufrir para expiar 
su falta de amor. Se parecen á un hombre que, en 
medio de un calor abrasador, está rodeado, apreta¬ 
do, oprimido con un manto ó capa, cuyo peso le abru¬ 
ma. Bajo ese manto se hallan encerrados, como en 
un nido, gusanos que se alimentan de la carne de ese 
hombre, y le atormentan con su mordedura, sin que 
él pueda librarse de ellos. Ese manto está desgarra¬ 
do, sucio, y el que lo lleva se ve obligado á perma¬ 
necer delante de una persona muy fina y delicada, 
que siente á su vista un sentimiento de profundísima 
aversión. ¡Oh, qué estado este tan terrible, qué do¬ 
lor para el cuerpo, qué vergüenza y qué confusión 
para el alma! Este es el estado constante, esta la 
pena continua, esta la confusión de las almas deteni- 
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das en el purgatorio, acordándose de sus faltas de¬ 
lante de Dios y de sus ángeles. 

A esta vergüenza se junta el pensamiento de cuán 
fácilmente pudieron evitar los pecados, por los cua¬ 
les ahora padecen. lAh, repiten, si hubiera obedeci¬ 
do al mandato divino en tal ocasión, en que tan poco 
me costaba! iSi no hubiera rehusado hacer aquel li¬ 
gero sacrificio que Dios me pedia! ¡Si no hubiera pro¬ 
ferido aquella palabra que mi conciencia decía que 
era contra la caridad! ¡Si hubiera ganado aquella 
indulgencia tan fácil de ganar, no me verla en el tris¬ 
te estado en que me veo, no sufriría lo que sufro! 

¡Remorciimientos tardíos é inútiles! Las lágrimas 
no tienen virtud de purificar cuando se ha dejado 
pasar el tiempo de la misericordia. ¡Oh almas queri¬ 
das, que á lo menos vuestras penas sean para nos¬ 
otros provechosísima lección! 

PUNTO II 

El olvido en que se las deja, segundo motivo de pena. 

Considera que ser olvidado en la tierra, y olvidado 
de aquellos que nos han amado y á quienes nosotros 
hemos amado también, es un torcedor terrible para 
el corazón. ¡Pero ser olvidado cuando se está en el 
purgatorio, cuando el corazón se ha hecho más de¬ 
licado y sensible, y nada puede apartarle de este 
pensamiento, debe ser un dolor mucho más agudo! 
¡Oh! y ¡cuán justas son estas quejas que un religioso 
oyó á e,sas pobres almas abandonadas y olvidadas! 
¡Oh hermanos! ¡Oh hermanas! ¡Oh amigos! ¿Es posi¬ 
ble? Tanto tiempo ha que os esperamos, y no venís; 
os llamamos, y no nos respondéis. Padecemos tor¬ 
mentos, con los cuales ningunos se pueden compa¬ 
rar, ¿y no os compadecéis? lloramos, ¿y no nos conso¬ 
láis? ¡Ah, todos aquellos á quienes en la tierra amá¬ 
bamos con todo nuestro corazón, nos han olvidado 
en esta noche sombría, lloramos y gemimos, y no 
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hay quien nos consuelel ¡Se acabó todo! ¡Se acabó 
para siempre! ¡Todos me han echado en olvido, ni un 
solo recuerdo me liga con la tierra! ¡Por todas par¬ 
tes el olvido; se olvida toda mi vida; se olvida mi 
nombre, que nadie pronuncia; se olvida mi sepulcro, 
que nadie visita para rezar en él; se olvida mi muer¬ 
te, que nadie llora! ¡Olvido total en el mundo y por 
todas partes! 

Las últimas palabras de despedida, al separarnos 
para venir á este mundo, estaban empapadas en tris¬ 
teza, protestas tiernísimas, juramentos de un recuer¬ 
do eterno, higrimas más ó menos sinceras, lápidas 
que al poco tiempo nadie lee, sufragios.más de os¬ 
tentación que de piedad; pero al poco tiempo nadie 
se acuerda del abandonado dilunto, y se puede ase¬ 
gurar que hay en los vivos un olvido casi universul 
de los muertos. A los pocos dias, á lo más, á los po¬ 
cos meses nadie ora. nadie se acuerda de ellos. Pero 
no, que hay en la tierra un corazón que jamás olvida, 
un corazón dispuesto en todo tiempo A socorrer á las 
almas de los muertos olvidados. Este corazón es el 
corazón de la Iglesia, el corazón de una madre. Esta 
madre pide todos los días al Señor que les dé el re¬ 
poso eterno, la libertad y la luz. Y nosotros, hijos de 
ella; nosotros, hermanos de los que sufren en las cár¬ 
celes del purgatorio, que por mucho tiempo los tuvi¬ 
mos olvidados, debemos unirnos á las oraciones y 
buenas obras de la Iglesia, nuestra madre. 

Considera luego otra causa de terrible sufrimien¬ 
to para las benditas almas. La incertidumbre del 
tiempo que han de estar detenidas en el purgatorio. 
Si es espantosa la incertidumbre para los que están 
encarcelados en la tierra, ¿qué será con los encarce¬ 
lados de ese otro mundo invisible, obscuro y lleno 
de todo linaje de dolores? ¿Quién será capaz de* expli¬ 
car lo que es para las almas que padecen en el otro 
mundo, el tiempo y la duración? Porque, para nos¬ 
otros, la duración no eg el tiempo que pasa, es la su- 
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cesión de cosas que sentimos nosotros pasar, y la 
lentitud de ese paso crece en los que sufren, en pro¬ 
porción de su dolor. Esto es lo que hace que para las 
almas del purgatorio, los minutos sean días, los dias 
años muy largos, y los años siglos interminables. 

Considera cómo los que están detenidos en el pur¬ 
gatorio, mucho m.'i.s que los encerrados en las cárce- 
Ifs del mundo, contar,ín es is horas i.it'-rimn.iblcf,, 
que irán pasando lentas, lentas, y que el torjnonto y 
1 dolor las hará más que pesadas, eternas é intermi- 
i;ables. lY si á lo menos esas pobres almas pudiesen 
iuber la hora en que se han de ver libres de aquella 
espantosa cárcel! Si pudiesen decir: Después de tañ¬ 
os años de padecimientos se acabarán mis dolores, 

volaré al cielo. Pero no. Saben muy bien que ha de 
l egar la hora de su libertad, y esta esperanza y el 
amor de Dios que arde en su corazón, dicen los san¬ 
ios, que distingue el purgatorio del infierno; saben 
my bien que ha de sonar esa hora; pero ¿cuándo 
onará en el reloj divino? No lo saben. Y hasta el 
.nomento determinado por Dios, les parece oir una 
V oz abrumadora que cada vez que ellos preguntan; 
Cuándo será? les responde infaliblemente: “¡Toda¬ 
vía, todavía más dolores. Aún hay que expiar y pu 
rificarse más!„ Este pensamiento nos debe mover á no 
dejar nunca de rogar y pedir á Dios por las almas 
dcl purgatorio, 

“Temo mucho, dice san Francisco de Sales, lemo 
la buena opinión que de mi lian formado mis amigos. 
Creerán después de mi muerte que estoy en el cielo, 
y me van á dejar abandonado en el purgatorio.„ 

PUNTO UI 

Ittcapacidad de merecer en las almas del purgatorio. 

Considera que si es duro el padecer en este mun¬ 
do, no le faltan consuelos que lo hacen llevadero y 
aun apetecible á los santos y Á las i lmir inntnfli 
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pintase la naturaleza A la sola idea de sufrir; pei\> 
la consideración de perfeccionarse uno A si mismo 
en medio de los trabajos, y de recibir un eterno ga 
lardón en el cielo, hacía rebosar de júbilo á los már 
tires á la vista de los potros y cuchillos, y poblaba 
los desiertos de fervorosísimos penitentes. Mas el 
padecer del purgatorio es un padecer que no admite 
tales consuelos; es una pura satisfacción de deuda, y 
podría llamarse un puro padecer. ¿Pues cuán digno 
no será de nuestra compasión y de nuestro socorro? 

La virtud no nace con nosotros, sino que se ad¬ 
quiere; la naturaleza nos da la disposición para las 
virtudes; Dios nos da los hábitos de ellas, la gracia 
nos comunica estímulos y au.vilios, mas con todo, la 
virtud no se adquiere sino con los actos, y, á pro¬ 
porción de lo que aquellos se multipliquen, crecerá en 
nosotros la virtud y perfección. El empeño del cris¬ 
tiano consiste en perfeccionarse lo más que pueda 
con la práctica de las virtudes. Pero este ejercicio 
no dura sino cuanto dura la vida; en la muerte, se 
pone el sello á todo aumento de merecimientos, y 
no se pasa adelante de donde se llegó en vida. Sea 
mucho ó poco lo que se haya padecido; háyansc 
practicado ó no actos virtuosos, no se gana mayor 
mérito en la otra vida. Por muy grandes y terribles 
que sean las penas que sufr.i.n las almas del purga¬ 
torio; por muy heroicos que sean sus sentimientos, 
su virtud no crece, sus méritos no se aumentan. 
Apresurémonos, pues, á acumular merecimientos 
durante nuestra vida, y no dejemos pasar un solo día 
sin dar un paso más en la carrera de la virtud. 

A proporción del progreso en la virtud y de los 
méritos que se adquieren en la vida, se sube más alto 
en el cielo y se obtienen mayores grados de gloria. 
Quien hubiera ganado más en la tierra, brillará allí 
con más bellos resplandores; y ninguna obra, ningu¬ 
na palabra, ningún deseo quedará sin la correspon¬ 
diente merced por parte de Dios, como El mismo lo 
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ha prometido. Las almas del purgatorio, no creciendo 
i n méritos, no pueden tampoco prepararse un grado 
de gloria rads subido del que ya les pertenece. Su es¬ 
tado es fijo; el puesto que han de ocupar les está ya 
Icstinado. Esta reflexión, que hace los padecimientos 
mucho mayores, muévanos, á lo menos, á ser más 
autos y solícitos en procurarnos un lugar más ele¬ 
vado en el cielo. 

Coloquio.— Señor, dadnos gracia y tiempo para 
acumular en esta vida copiosos frutos de buenas 
nhras, para obtener junto á Vos un puesto más ele¬ 
vado en vuestra gloria: pero al mismo tiempo dig¬ 
aos abrir las puertas & vuestras queridas esposas 
del purgatorio, para recibirlas en aquellos tronos 
que ganaron en vida con sus obras de virtud y de 
merecimientos. Quitad todo lo que sirva de obstáculo 
í .su libertad; perdonad toda deuda que les quede aún 
por expiar entre las llamas del purgatorio, y haced 
que después de tantas penas sufridas en tan dura cár¬ 
cel, lleguen, finalmente, á recibir de vuestras divinas 
manos aquella corona de justicia y de gloria que, en 
la celestial Sión, habéis preparado para su eterna 
recompensa. 

PropósíioB —Haz hoy alguna mortificación ex¬ 
traordinaria en sufragio de las almas benditas. 


7 DE NOVIEMBRE 

Oe Irei Icecionci que noH ilnn desde el pargafori» 
las nlinas bendllaa. 

Preludios .—(Los miamos de la meditación anterior.) 

PUNTO 1 

Primera lección: el amor á la pureza de conciencia. 

Considera que son muchas las lecciones y ense¬ 
ñanzas que podemos sacar, para nuestro provecho, 
tle la meditación del purgatorio. La primera lección, 
y la que más nos importa entre todas, es el amor de 
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la pureza en general, y, como consecuencia, el te¬ 
mor de ofender á Dios, el huir de las ocasiones de 
pecar, el deseo de mortificarnos para expiar las fal¬ 
tas cometidas, el empeño en ganar indulgencias, en 
una palabra, tomar todos los medios posibles para li¬ 
brarnos cuanto nos sea posible de las llamas del pur¬ 
gatorio. 

Apenas se separa el alma del cuerpo, se encuen 
tra, sin darse cuenta de cómo, delante de Dios, ú 
quien ella ve y conoce, y por un ímpetu irresistible 
de su naturaleza, se siente atraída á El como á su úl¬ 
timo fin y á su eterna felicidad, y eso con una fuerza 
A la cual en la tierra nada se puede comparar. Pero 
de repente aparece A sus ojos la pureza de Dios, esta 
pureza infinita y peifectísima, incapaz de explicarse 
con lengua humana; y entonces, al verse el alma 
manchada con la culpa, aunque sea muy ligeramen¬ 
te, se siente poseída de un horror tal, y al mismo 
tiempo de un deseo de purificarse para unirse á Dios, 
que se lanza impetuosamente A las llamas del purga¬ 
torio como al crisol en donde ha de purificarse el oro 
de su caridad. 

Así lo explica santa Catalina, la cual añade: “que 
si conociese el alma otro purgatorio mAs terrible en 
el cual pudiese ser purificada mAs pronto, á él se pre¬ 
cipitaría con toda la fuerza del amor que tiene á 
Dios. Mil veces preferiría el alma despeñarse en el 
abismo del infierno, antes que comparecer ante la 
Majestad divina con la menor mancha de pecado. „ 
Porque en el purgatorio, esta alma justa y amante no 
ve mAs que dos cosas: “la pureza y santidad de Dios, 
A quien ama, y la necesidad de hacerse digna de esa 
pureza.„ Padece, sin embargo, mucho más, y es más 
vivo su dolor por no saber cuándo acabará para ella 
ese destierro que la tiene alejada de Dios. 

Dice santa Catalina “que esta pena es tan grande, 
que ni la lengua puede exphcarla ni el entendimiento 
concebirla. Dios, con su bondad, me ha permitido 
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entreverla un instante, y con todo eso mi lengua no 
icierta á darla á entender, no obstante, si un alma 
-in acabar de purificarse fuese admitida A la vista de 
Dios, sufriría íiiea veces más que en el purgatorio, 
porque no podría en aquel estado soportar esta bon¬ 
dad excesiva y esta severísima justicia.,, 

¿No es verdad que estas palabras nos hacen con- 
L-ebir un grande horror A toda falta, por pequeña que 
sea, y un deseo grande de conservar la pureza y 
limpieza de corazón? Pidamos á las almas del purga¬ 
torio que nos alcancen de Dios sumo horror á todo 
pecado. 


PUNTO II 

Segunda lección: la enmienda de ¡as faltas ordinarias. 

Considera cómo santa Brígida vió un día delante 
del soberano Juez, á un alma del purgatorio, toda 
temblorosa y confusa. Le ordenó el Señor que de- 
t'larase públicamente los pecados de los cuales no ha- 
Ma dado á la divina Justicia satisfacción suficiente, y 
por los que había merecido la pena que padecía; y 
■stn alma clamaba con acento que desgarraba el co¬ 
razón; ¡desventurada de mi, desventurada de mí! Y 
entre sollozos y suspiros iba enumerando todo lo que 
■ifeaba su alma y la retenía apartada lejos de Dios. 

No es preciso reproducir aquí aquella visión. Haz 
únicamente una sencilla enumeración de las princi¬ 
pales faltas que, como gusanos roedores, atormenta- 
j iin A una pobre alma del purgatorio para que tú pro- 
■ ures evitarlas. Figúrate que ves A xm alma arder en 
las llamas del purgatorio y le oyes exclamar con 
icento que debe herir tu corazón. 

Estoy aquí porque no hice el caso que debía de 
aprovechar el tiempo. ¡Cuánto perdí inútilmente! 
lise tiempo tan precioso en que podía yo expiar mis 
pecados, ejercitarme en la virtud, merecer el cielo, 
lo perdí en conversaciones frivolas, en vanas ociosi- 
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dades, en largas lecturas de libros curiosos y livia¬ 
nos, y por esta pérdida de tiempo estoy aquí pade¬ 
ciendo. 

Olvidé descuidadamente las penitencias que me 
impuso el confesor; si las cumplí lo hice con ligere¬ 
za; las acepté sin espíritu de fe, y por todo eso pa¬ 
dezco lejos de Dios. 

Dajé deslizar mi lengua en murmuraciones contra 
los superiores, contra mi director espiritual y contra 
mis padres; murmuraciones pequeñas, es verdad; 
pero hijas de mi amor propio, de falta de respeto ó 
de envidia, y de mil pasiones que me hicieron come¬ 
ter infinidad de culpas y de faltas veniales. 

Me dejé llevar de la complacencia y de la vanidad 
en el vestir, en el excesivo adorno de la casa y de la 
familia. Fui orgullosa, amante exagerada de la mo¬ 
da, gastando en esto el dinero que pude y debí dar ñ 
los pobres de Cristo. 

Busqué y procuré mi gusto con excesiva sensuali¬ 
dad en la comida y fuera de ella sin necesidad algu¬ 
na. Fui muelle y delicada en extremo en todo mi por¬ 
te, en el andar y estar sentada, perezosa por la ma¬ 
ñana al levantarme, y muy diligente en huir de todo 
aquello que podía contrallarme y más amiga del re¬ 
galo que de la mortificación. 

Si en algunas conversaciones hablé de cosas espi¬ 
rituales y santas, fué con la intención de ser por ello 
alabada, estimada y tenida en más que los otros, 
pero aunque sin incurrir en culpas graves, mis pala¬ 
bras encerraban muy poco de gravedad, de caridad 
y de propia abnegación. 

No favorecí A mi prójimo, pudiendo hacerlo. No lo 
consolé, ni lo defendí, ni le hice bien alguno; volun¬ 
tariamente conservé en mi corazón sentimientos de 
rencor y de envidia, que no procuré arrancar de 
raíz, pues luché poco con mis pasiones y con los 
alectos torcidos de mi corazón. 

For abandono y falta de cuidado, omití muchas 
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i omuniones que mis directores me permitían hacer. 
Fn mis oraciones fui indevota, poco amiga de rezar 
I i Santo Rosario y de meditar seria, atenta y devo¬ 
tamente, y por estas y otras faltas análogas sufro 
doy lo que no se puede comparar con aquellas peni- 
i.ncias que tanto rae horrorizaban. 

¡Oh Dios m(o, cuánta luz derraman sobre mi alma 

I '•tas confesionesl Haced que se graben profunda¬ 
mente en ella para la total enmienda de toda mi vida. 

PUNTO in 

Lecíión tercera: Ln gravedad del pecado venial. 

Oye todavía una lección, pero de las más prove- 
> liosas que puede haber para nuestra alma. 

Es la queja en que prorrumpen casi todas las al¬ 
mas del purgatorio, pues que casi todas padecen en 
i-sa cárcel penas terribles por no haber entendido 
! l ácticamente la gravedad del pecado venial. 

‘'Esto no es más que un pecado venial,,, decíamos 

II el mundo, y nos dejábamos ir por la resbaladiza 
rendiente de los deseos de nuestro corazón y de nues- 
iios sentidos; pero ese engaño se de-shizo cuando 
después de la muerte hemos visto & la luz de Dios los 
imargulsimos frutos de esas faltas. Y dichosas nos- 
>tras porque no nos han acarreado males más terri- 
liles aún. ¿Y qué, puede haber cosa más terrible que 
■•cr devoradas por las llamas del purgatorio? Sí, que 
la hay. Esos pecados veniales podían habernos des¬ 
peñado en el infierno. Por los pecados veniales nin- 
umno se condena, es cierto; pero cuando se cometen 
' on conocimiento, con malicia y en gran número, y 
sin que se trate de borrarlos por medio de una since¬ 
ra penitencia, poco á- poco arrastran al alma por una 
pendiente suave d insensible, hasta el abismo del 
pecado mortal, que merece las penas del infierno. 

Conducen á este término fatal, porque poco á poco 
se van gastando y debilitando todas las fuerzas dcl- 
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alma. Llevan A ese estado tristísimo de la culpa, 
porque con la repetición de esos pecados se va dis¬ 
minuyendo en el alma el horror á todo lo que es ofen¬ 
sa de Dios: conducen al pecado mortal, porque con 
ellos las pasiones crecen y se desarrollan más pujan¬ 
tes, porque Dios nos va sustrayendo ciertas gracias 
especiales de las cuales necesitamos; en fin, conducen 
á ese término por mil caminos, y cuando un alma fa 
miliarizada con el pecado venial no se convierte, la 
muerte tan sólo, llegando á tiempo, puede detenerla 
para que no ruede basta el fondo del abismo; pero 
Dios N. S., en sus justos designios, no envía siempre 
á las que así viven esa muerte que les impidiría caer 
en la última desgracia del pecado mortal. 

Dios nos concedió esta gracia á nosotras mismas 
á tiempo, es verdad; pero ¡oh, qué terrible castigo 
el que sufrimos! A cada uno de nuestros pecados 
veniales corresponde una medida de penas. Pues si 
Dios ve en nosotros miles de esos pecados veniales, 
¿cuál no será todavía el rigor y la duración de las pe¬ 
nas que nos aguardan? 

Y reparad, los que vivís aún en la tierra y pedís 
por nosotras, reparad que el purgatorio no es sola¬ 
men para castigar los pecados veniales con que están 
manchados los hombres á la hora de la muerte, sino 
también todos los pecados cometidos, y de los cuales 
no se ha dado plena satisfacción á la Justicia divina. 
[Ohl Sed justos, sed santos y temerosos de Dios, y 
aprovechad los medios infinitos que ahora tenéis para 
libraros de venir á caer en estas cárceles, de donde 
no se sale basta pagar á la divina justicia hasta el 
último cuadrante. 

Coloquio — IOh, Señor! Gravad en mi corazón 
esas lecciones que rae dan para provecho de mi alma 
aquellas esposas vuestras á las que purificáis en el 
fuego terrible del purgatorio. Que á la vista de lo 
que ellas padecen aprenda yo á vivir una vida fervo¬ 
rosa, limpia de esas manchas diarias que tantOj,os 
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desagradan. Que sea yo fervoroso, mortificado, hu¬ 
milde, enemigo del mundo, callado, dominador de 
mis pasiones, para que, agradándoos mucho, merez¬ 
ca vuestra gracia y veros muy pronto en el cielo. 

Propósitos.— No tener por faltas ligeras las que 
merecen penas tan graves como son las del purga¬ 
torio. 


8 DE NOVIEMBRE 

De lrc8 medios elieaeáalmoE pora aliviar á laa almaa 
del purgatorio. 

Préhtdiot .— (Los m¡6ni08 de la meditación anterior). 

PUNTO I 

Dtl primer medio de socorrer á las almas del purgatorio, 
que es el ayuno. 

Recuerda las grandes alabanzas que han dicho los 
santos acerca del ayuno. Porque no cabe dudar, que 
el a^io es una de las obras que más satisfacen á la 
justicia de Dios por las penas que debemos por nues¬ 
tros pecados, principalmente si lo hacemos en unión 
del que N. S. Jesucristo ejercitó en el mundo. Dice 
el venerable Beda, enumerando los medios con que 
podemos aliviar y socorrer á las almas del purgato¬ 
rio: “A muchos ayudan para alcanzar la libertad an¬ 
tes del día del juicio las preces de los vivos, las li¬ 
mosnas, los ayunos y principalmente el santo sacri¬ 
ficio de la misa.r Esto sentado, hemos de tomar por 
regla general, que todas las obras que nos pueden 
servir á nosotros mismos, pueden servir también á 
la satisfacción de las penas, que los pecados de nues¬ 
tros prójimos merecieron, si queremos aplicarlas por 
ellos, privándonos nosotros de este bien, Asi obra la 
caridad, que teniendo á todos como miembros de un 
mismo cuerpo unidos entre si, extiende y comunica á 
todos el medio de obrar y de sufrir los unos por los 
otros. 
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Un alma animada del Espíritu Santo y del fuego 
de la caridad, contribuye cuanto puede, con el bien 
que hace ó con el mal que sufre, al socorro de las al¬ 
mas de sus hermanos, y se daría á sí misma si pudie¬ 
se, para abreviarles el tiempo de su pasión y poner¬ 
las presto en estado de gozar de la presencia y bien¬ 
aventuranza de Dios. Y ya que no puede darse & sí 
misma, da :í lo menos sus penas; determina hacer al¬ 
gún ayuno cada semana y ofrece también por ellas 
los que le manda nuestra Madre la Iglesia católica. 

Por esto los primeros cristianos ayunaban muchos 
días, después de la muerte de sus padres, confiando 
en la divina bondad que aceptaría esta pena para 
disminuir ó acabar del todo aquel arduo y penosísi¬ 
mo ayuno que padecen las almas del purgatorio, 
mientras se les dilata la admisión y entrada en el rei¬ 
no y banquete de la gloria, 

Esta era la especial devoción de santo Domingo de 
fiuzmdn, en cuya vida se lee que se atormentaba y 
afligía su carne con ayunos, disciplinas y todo géne¬ 
ro de austeridades, movido de tres fines: el primero, 
para hacer penitencia de .sus pecados; el segundo, 
por la conversión de los herejes, en que trabajaba 
incansablemente; el tercero, por la liberación de las 
almas del purgatorio: y probablemente se cree que 
este ejercicio fué la causa, porque le salían tan favo¬ 
rables las empresas, coronadas con éxito felicísimo. 

Claro es que, según leyes de justicia, el mismo que 
cometió la culpa debiera padecer la pena; pero la 
misericordia templa sus rigores. Escrito está que 
cada uno llevará el peso de su carga. Mas también 
dice la E.scritura en otra parte: llevad los unos alter¬ 
nativamente el peso de los otros. V' los santos Doc¬ 
tores concillan ambos textos, diciendo que, si se mira 
á la culpa del pecado, cada uno lleva su peso; mas 
si se considera la pena, podemos y aun debemos lle¬ 
var con caridad la carga de los otros. Ejemplo de 
esto nos da Cristo N. S., quien por el infinito exceso 





8 OB NOVIEMBRE. 


4Í3 

de su caridad, cargó sohre sus espaldas las penas de¬ 
bidas por nuestros pecados. 

Podemos formar este pensamiento, y nos servirá 
no poco, que las almas del purgatorio siempre nos es 
t:ln alargando la mano, pidiéndonos limosnas, y que 
casi todas nuestras acciones en la vida cristiana son 
como unas pequeñas limosnas, que les podremos dar. 
Pues ¿será posible que se las neguemos? Si bien lo 
consideramos, no tendremos corazón para ello. Al 
fin y al cabo, ¿qué nos cuesta ayunar? ¿Tan grande 
sacrificio será para nosotros pasar un poquito de 
hambre por aquellas almas santas y justas que espe¬ 
ran de nosotros esta obra de misericordia? 

Pero advierte aquí, que bajo el nombre de ayuno, 
que es el primer níedio de socorrerlas, no solamente 
se entiende la abstinencia del manjar, sino también 
todas las otras obras que alligen la carne, como la 
aspereza del vestido, el dormir sobre la tierra^ el 
vestir cilicios, macerarse con disciplinas, suírir el 
estar enfermo, ir en peregrinación, pasar las noches 
en vela, y asimismo todas las penalidades que ator¬ 
mentan el espíritu, como tristezas, tentaciones, ma¬ 
lestar, persecuciones, desprecios que nos vienen del 
prójimo ó del demonio, siniestros sucesos en los ne¬ 
gocios, pérdidas de bienes, y en una palabra, to¬ 
das las cruces que la divina Providencia nos envía. 
De esta suerte incesantemente practicamos la cari¬ 
dad, s'n que nos cueste nada más, ni perdamos en 
cosa alguna el mérito de nuestras buenas obras y 
padecimientos, antes al contrario, crece y se perfec¬ 
ciona más. Anímate, pues, á hacer algo en sufragio 
de las benditas almas, á mortificarte y á sufrir por 
ellas, ya que tan generosamente ellas te lo han de 
pagar cuando estén en el cielo, si tú las ayudas á 
conseguirlo con tus penitencias y a5runos. 
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PUNTO II 

Del segiiitdo medio de socorrer á las almas del purgatorio, 
que es la limosm. 

Considera que la limosna, entre todas las obras 
buenas que se pueden hacer, es el remedio especia- 
lísimo que Dios nos ha dado para compensar las pe¬ 
nas que debemos por nuestros pecados. Porque el 
Espíritu Santo expresamente en la Escritura nos di¬ 
ce que la limosna es un agua que apaga el fuego del 
pecado. Así que cuando uno da la limosna por las al¬ 
mas del purgatorio, echa agua sobre las llamas que 
las abrasan. Y si continúa este piadoso ejercicio, in¬ 
faliblemente las acabará de apagar. Ahora bien; 
muy inhumano había de ser quien negase un poco de 
agua al que en su misma presencia se abrasase; y no 
muestra ser muy tierno de corazón el que pudiendo 
arrojar el agua de la limosna sobre el fuego del pur¬ 
gatorio, no vierte siquiera una gota. 

¡Oh! ¡si supiésemos las virtudes que se encierran 
en una limosna hecha por amor de Dios en alivio de 
las almas del purgatorio! Cierto que sí se conocie¬ 
ran, todos querrían socorrer á los pobres'con ese fin. 
Porque primeramente, con la limosna dada con dicha 
intención, el pobre á quien se da, queda socorrido y 
remediado con ella, lo mismo que si se la diesen sin 
esa intención. Lo segundo, el mismo Cristo en la 
persona del pobre es honrado, y nosotros lo seremos 
algún día después, cuando El, lleno de gloria y ma¬ 
jestad, venga en la consumación de los tiempos á 
juzgar á todos los hombres, y nos diga en su pre¬ 
sencia con acento suave y rostro benigno; “Lo que 
hicisteis con uno de estos pobres, lo habéis hecho 
conmigo: venid á poseer el reino de mi Padre. „ 

Estas y cuantas alabanzas se digan de la limosna 
en general, convienen, como es claro, A la que se da 
al pobre con la intención de aliviar á las benditas al- 
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mas del purgatorio. Es, por tanto, excelentísima 
obra de misericordia, con la cual nos hacemos se¬ 
mejantes á Dios en lo más glorioso que hay en El 
para con los hombres, que es la bondad difusiva, de¬ 
rramadora de sus bienes: por ella somos familiar¬ 
mente amados de Dios, como personas más semejan¬ 
tes á El; por ella tenemos dispuesta y merecida la 
misericordia de Dios cuantos usamos de misericor¬ 
dia con los hombres; con ella se obtienen el perdón 
de los pecados, el acrecentamiento de méritos, un 
tesoro para la otra vida, socoito en las tribulacio¬ 
nes, ehcacia en la oración, defensa para el dia del 
juicio, salud y vida perdurable. A lo cual se junta la 
provisión de bienes temporales que Dios promete al 
que partiere lo que tiene con los pobres. 

Todo esto es común á cualquier limosna hecha á 
los pobres por amor de Dios. Pero hay una tercera 
cosa especial, cuando la limosna se hace al pobre con 
intención de librar de la cárcel del purgatorio A las 
benditas almas que en él penan, y es que, en hecho 
de verdad, ellas son aliviadas y socorridas, y según 
los juicios de Dios, libertadas de aquellos calabozos' 
y por tanto quien la hace, se hace acreedor á su re¬ 
conocimiento, gratitud y valimiento con Dios. Y que 
esto sea asi, lo ha creído siempre la Iglesia, y por 
esto ha exhortado y exhorta á que en los días de luto 
se den vestidos á los pobres y pan á los hambrientos 
y dinero A los necesitados, para que éstos, soliciten 
con mayor eficacia la misericordia divina á favor de 
las almas, que estarán sentenciadas por la justicia de 
Dios á padecer en el purgatorio. 

Porque considera que si Jesucristo dice expresa¬ 
mente en el Evangelio que el reino de los cielos per¬ 
tenece á los pobres; si ellos lo tienen en las manos, y 
cuando nos las ofrecen abiertas para recibir la li¬ 
mosna, nos ofrecen más que piden; y si todo esto se 
verifica aun cuando por ventura tenga vicios el po¬ 
bre y sea de condición áspera y de ánimo olvidadizo 
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/qué no podrá esperar el que dé la limosna con la 
intención de í ocorrer á almas justas, amadísimas de 
Dios, en las cuales ni calje olvido ni ingratitud? 

Además, si dice el Señor: “Granjead amigos con el 
dinero de la maldad, para que cuando se descubran 
vuestras quiebras é injusticias os reciban en los ta¬ 
bernáculos sempiternos^, ¿quién no ve que haciendo 
la limosna al pobre con el fin de aliviar á las almas 
del purgatorio, nos granjeamos la amistad no sólo 
de los pobres, á los cuales socorremos, sino también 
de las almas que por aquella limosna saldrán del 
purgatorio? |Oh maravillosa fecundidad la de estas 
limosnas, por las cuales las almas justísimas del pur¬ 
gatorio y los pobres de Cristo son amigos nuestros, 
y Dios mismo es nuestro deudor! Feliz quien en esta 
vida se ha sabido conquistar tales amigos, que tanto 
se aventajan á los mejores del mundo. jAJi! ¡cuánto 
menos cuesta dar una limosna á los pobres para ga¬ 
nar su amistad y la de las almas, y obligarles á ro¬ 
gar á Dios por nosotros y nuestros hijos, que hacer 
un espléndido convite y recibimiento á un personaje 
ó á un grande de la tierra para alcanzar su benevo¬ 
lencia, siendo así que de ordinario no hará caso de 
nuestra humildad y habremos de creer que le esta¬ 
mos muy obligados! 

Medita cómo se duelen ahora las almas del purga¬ 
torio de haber gastado tanto en su vida para ganar 
falsos amigos, que ahora las desamparan en sus ne¬ 
cesidades; de haber cuidado tan poco de obligar á 
estos verdaderos amigos que en la hora de la muerte 
los hubieran recibido en la gloria. Ya no se hallan 
en estado de poder suplir por sí mismas esta falta; 
mas podemos nosotros hacerlo por ellas. Pon, pues, 
en cuanto tus facultades te lo permitan, abundantes 
limo-inas en las manos de los pobres, y será como si 
ellas mismas las pusiesen en las manos de Jesús, que 
quiere ser reconocido en la persona de los pobres, 
ilazlo así, con intención de sacar dcl purgatorio á 
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Ins benditas almas en él encarceladas, y habrás he¬ 
cho una obra muy grata á Dios, muy útil para ellas 
y para los pobres y muy meritoria para ti. 

PUNTO III 

Díi tercer nieJio de socorrer á las almas del purgatorio, 
que es la oración. 

Considera que es la oración el medio más ordina¬ 
rio que aplica la santa Iglesia, gobernada del Espí¬ 
ritu Santo, para obtener de Dios la liberación de las 
almas del purgatorio. Esta madre caritativa tiene 
un celo tan vivo, tan ardiente de procurar el alivio 
de las penas que sus hijos padecen en aquella cárcel, 
donde la justicia de Dios ejercita con ellos su severi¬ 
dad, que no termina oficio divino alguno sin que 
ruegue incesantemente por ellos, diciendo aquellas 
palabras: “¿V fidelium animae per misericordiam 
Dei requiescant in pace: Descíinsen en paz por la 
misericordia de Dios las almas de los fieles diíuntos.„ 

La Iglesia tiene, además, destinados sus días para 
hacer públicas rogativas por ellos. Reza un oficio 
sublime, todo él enderezado á ese único fin. No con¬ 
tenta con esto, admite fundaciones, en que se obliga 
i continuar para siempre sus sufragios; ha erigido en 
muchos lugares cofradías, llenas de piadosa caridad, 
que se emplean con grandísimo celo en procurar por 
Lodos los medios posibles el alivio de las almas del 
purgatorio. 

Fúndase esta piadosa práctica de la Iglesia en la 
palabra de Dios, porque puedes recordar á este pro¬ 
pósito cómo alaba la sagrada Escritura este ejerci¬ 
cio de la oración por los difuntos. Habían quedado 
muertos en el campo de batalla algunos soldados de 
Judá; y concluido el combate. Judas Macabeo que 
conducía las tropas, fué con su gente A traer los ca¬ 
dáveres para darles honrosa sepultura. “Y como ha¬ 
llasen debajo de la ropa de los muertos algunas 
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ofrendas de las consagradas A los ídolos, conocieron 
todos evidentemente, dice el texto sagrado, que esto 
habla sido la causa de so muerte. Y enseguida po¬ 
niéndose en oración, rogaron A Dios que echase en 
olvido el delito que se había cometido. Y habiendo 
recogido en una colecta que se mandó hacer, doce 
mil dracmas de plata, las envió á Jerusalón, á fin de 
que se ofreciese un sacrificio por los pecados He estos 
difuntos, teniendo como tenia buenos y religiosos 
sentimientos acerca de la resurrección; pues si no 
esperara que habían de resucitar, habría tenido por 
cosa superfina é inútil el rogar por los difuntos. Y 
porque consideraba que á los que habían muerto en 
tma vida piadosa, les estaba reservada una grande 
misericordia, „ Y concluye con esta sentencia: “Es, 
pues, un pensamiento santo y saludable, el rogar por 
los difuntos, á fin de que sean libres de las penas de 
sus pecados. „ 

No hay para ello tiempo que no sea oportuno, y 
cualquiera oración puede servir para alivio de las al¬ 
mas, El Padre nuestro es la más común entre todas, 
y es también la más excelente, porque nos la enseñó 
el mismo Jesucristo. Y es al propio tiempo tan eficaz 
para socorrerlas, que reveló Dios á santa Brígida 
que les sirve más que un gran peso de oro al más 
necesitado. Pues ¿quién hay que no pueda rezar á 
menudo por ellas el Padre nuestro y el Ave MariaP 
Y la razón por la cual deba preferirse á cualquiera 
otra súplica, además de su excelencia y mérito, es 
porque siempre está en nuestra mano y es sobre ma¬ 
nera fácil. 

Las oraciones jaculatorias ó aspiraciones del alma 
á Dios, que salen como saetas del pecho de los jus¬ 
tos, y vuelan al cielo sin tropezar, también son muy 
buenas y oportunas, mayormente si tienen concedi¬ 
das indulgencias aplicables á las almas del purga¬ 
torio. 

Notan los doctores católicos que las oraciones di- 
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rígidas á Dios en favor de las almas del purgatorio* 
son de ordinario más eficaces que las hechas en fa¬ 
vor de los vivos: préstales Dios oídos con mayor fa¬ 
cilidad y benevolencia. Y se comprenden sin dificul¬ 
tad las causas ó razones de esta preferencia. Cuan¬ 
do se ruega por los difuntos, generalmente hablando, 
hay més desinterés por parte del que ruega, y la 
gracia que se pide también es más espiritual sin mez¬ 
cla de humanos y terrenos sentimientos. 

Además, muchas veces quiere Dios despachar fa¬ 
vorablemente las peticiones que se le dirigen en pro¬ 
vecho de los vivos; pero con una condición, y es que 
la persona en cuyo favor se hacen niegue también 
por sí. Y como no raras veces sucede que deja de 
cumplirse esta condición, nace de ahí que tampoco se 
obtiene siempre lo que se pide. 

Ahora bien; las oraciones dirigidas á Dios en su¬ 
fragio de las almas del purgatorio no tropiezan con 
I stos impedimentos. El Corazón piadosísimo de Je- 
^ús conoce la imposibilidad en que se hallan estas al¬ 
mas justas de ayudarse por sí mismas; y al inspirar 
.i los que pueden socorrerlas que hagan oración por 
pilas, ve con agrado subir hasta el trono de su pie¬ 
dad el perfumado incienso de oraciones, y muéstrase 
inclinado ú escuchar los ruegos puros y desinteresa¬ 
dos de hijos suyos en favor de unas almas queridísi¬ 
mas, en las cuales ve ya logrado el precio y mereci¬ 
mientos infinitos de su preciosísima sangre. 

Coloquio.— IOh Dios miol Son para mi dignísimas 
de veneración vuestras palabras; son dignísimos de 
ser cumpl idos vuestros deseos. Deseáis V os y nos pe- 
dis que rescatemos del purgatorio á las almas que 
allí penan para que vuelen á ser dichosas en vuestro 
seno. 1 leños, Señor, prontos á empeñamos de todos 
modos en corre.sponder al anhelo de vuestro corazón. 
Nada dejaremos por hacer de cuanto pueda contri¬ 
buir á tan santo objeto, y cuando veáis, ;oh Señorl 
que nuestra caridad va entibiándose, os pedimos que 
con vuestra gracia nos enfervoricéis de nuevo para 
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que podamos llegar, finalmente, á romper aquellas 
abrasadas cadenas, y á conseguir con nuestros su¬ 
fragios para vuestras esposas la eterna felicidad de 
los santos. 

Propósitos —Practicar alguna mortificación exte¬ 
rior ó dar alguna limosna en sufragio de tus di¬ 
funtos. 


9 DE NOVIEMBRE 

De otros tres medloH de ayudar á loa almaa benditas 
del purgatorio. 

Preludiot.—(Loa miamos de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

Cuarto medio de socorrer d las almas del purgatorio, que 
es el santo sacrificio de la misa. 

Considera que el sacrificio que se ofrece en la santa 
misa, es el mismo que se ofreció en el altar de la cruz 
sobre el monte Calvario, con la misma aceptación y 
valor que allí tuvo. Tan fresca está hoy en el divino 
acatamiento, á los ojos del Eterno Padre la sangre de 
su Hijo en este sacrificio, como el día que se derra¬ 
mó; y con tanta suavidad sube desde nuestros alta¬ 
res la fragancia divina de esta víctima inmolada por 
el rescate del mundo, como subió en el Gólgota á 
serenar las iras de Dios y apaciguar su enojo contra 
el linaje de los hombres. El sacrificio es el mismo, 
pero la manera como se ofrece distinta: en el Cal¬ 
vario fué visible y cruento: en el altar es invisible, 
incruento, sacramental. 

Este adorable sacrificio es A la vez latréutico, 
porque se ofrece á Dios como homenaje de suprema 
y rendida adoración en reconocimiento de absoluto 
y soberano dominio: eucarlsíico, para darle gracias 
por sus beneficios; impetratorio, para solicitar de su 
inagotable bondad mercedes y favores; y finalmente, 
propiciatorio, para expiación de los pecados. 
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Míis pondera que cuando ordenan á un lacerdote y 
le consagran para que pueda ejercer este divino mi¬ 
nisterio, que en cierto modo le eleva sobre la alteza 
de los ángeles, á quienes no se concede la gloria y 
potestad de convertir el pan y el vino en el cuerpo y 
sangre de Jesucristo N. S., se le dicen estas solemnes 
y asombrosas palabras: “ Recibid la facultad de ofre¬ 
cer A Dios el sacrificio del cuerpo y sangre de Jesu¬ 
cristo, tanto por los vivos como por los difuntos en cF 
nombre del Señor„. [Poder inmenso que deja atónitas 

las jerarquias de los ángeles, estremece al infierno, 
libra á las almas de la esclavitud del pecado, recon¬ 
cilia la tierra con el cielo, y al hombre, miserable 
gusanillo de la tierra, da esperanzas de ser más hon¬ 
rado y feliz que si hubiese conquistado la diadema 
de cien imperios. 

Ahora bien; teniendo el sacrificio de la misa el 
mismo valor que el sacrificio de la cruz, cuyo efecto 
fué abrir el cielo á los que lo tenían cerrado, y no 
f stando nadie en tanta necesidad de que se le abran 
sus puertas como las ánimas detenidas á sus umbra¬ 
les, que por esto padecen tanto, no se puede dudar 
que ha de tener la misa especial eficacia para ellas. 

Pruébalo así una larga experiencia de hechos in¬ 
dubitables. Varias almas que con ningún sufragio 
habían podido salir del purgatorio, .salieron con po¬ 
cas misas que se celebraron para obtener su libertad. 

¿Qué devoción no deben inspirarnos estos ejem¬ 
plos? Si oyéramos A las almas clamando bajo el al¬ 
tar y viéramos legiones de santos, A quienes invoca 
el sacerdote, que unen sus preces á las del celebran¬ 
te, y á los ángeles que recogen con cálices de oro la 
sangre de Jesucristo para derramarla gota á gota 
sobre las llamas del purga’oiio con tanta mayor 
abundancia cuanta es mayor la devoción de los asis¬ 
tentes, ¿permaneceríamos fríos é insensibles sin pro¬ 
curar con nuestros ruegos alguna gota, para aliviar 
á la madre que nos dió el ser y al padre qne nos ga- 
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nó la vida? ¿Arden y se abrasan nuestros amigos, y 
teniendo toda la sangre del Señor para apagar aque¬ 
llas llamas, no haremos uso de ella? ¡Oh! inspirémo¬ 
nos en las ideas y sentimientos de nuestra santa ma¬ 
dre la Iglesia. Penetren hasta el fondo de nuestra 
alma aquellas notas severas y lúgubres al par que 
consoladoras, con las cuales pide ú Dios en el oficio 
solemne de los difuntos el eterno descanso de las al¬ 
mas y la luz perpetua é indeficiente que ilumina A los 
moradores de la bienaventurada ciudad de Dios. 

PUNTO II 

Quwio medio de socorrer ¡í las altitas del purgatorio, que 
son las MulgetKias. 

Considera cuán amable es Dios y cuán admirable 
en sus santos designios. jCuán justo y recto en sus 
obras! Sin embargo, El se complace en hacemos pro¬ 
bar en esta vida mayores efectos de su misericordia 
que de su justicia; pues no sólo cuanto á la culpa nos 
perdona nuestros pecados por el .sacramento de la 
penitencia, mas nos remite frecuentemente también 
toda la pena por ellos debida, por medio de las in¬ 
dulgencias, no dejándole á la justicia divina algo 
que castigar en nuestra alma. 

Llámase indulgencia la remisión de la pena tempo¬ 
ral debida á los pecados actuale.s, perdonados ya en 
cuanto A la culpa y al castigo eterno, remisión he¬ 
cha fuera del sacramento de la penitencia por los 
que tienen el poder legitimo de concederla. Es pie- 
fiaría la indulgencia que remite toda la pena, y par¬ 
cial la que sólo remite parte de ella. 

Esta remisión ó condonación de la pena se verifica 
mediante la aplicación de las satisfacciones y mere¬ 
cimientos de Cristo N. S., de la Virgen santísima y 
de los santos: merecimientos y satisfacciones que 
constituyen lo que se llama el tesoro de la Iglesia, y 
dcl cual participamos por las indulgencias. Los teó- 
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logos explican asi esta consoladora creencia católi¬ 
ca: Jesucristo, en el solo hecho de rescatamos, ha 
satisfecho por nuestros pecados de una manera supe¬ 
rabundante, pues hubiera bastado una humillación 
suya ó una gota de su preciosísima sangre para re¬ 
dimir al gónero humano y ó rail mundos que hubiese: 
por parte, pues, del divino Salvador ha habido exce¬ 
so, superabundancia de satisfacción. Además, el con¬ 
tinuado ejercicio de las virtudes y obras excelentísi- 
ma.s de la inmaculada siempre Virgen María, la.s 
mortificaciones y actos meritorios de un crecido nú¬ 
mero de santos, han adquirido satisfacciones que 
ciertamente no les exigía la justicia de Dios. Ahora 
bien; de estos merecimientos y satisfacciones supe¬ 
rabundantes de nuestro Redentor Jesús, de su bien¬ 
aventurada Madre y de la multitud innumerable de 
santos, se forma en la Iglesia católica un tesoro pre- 
c¡o.sfsimo, al cual van llegando cada día nuevas ri- 
queza.s espirituales, acrecentándo.se por consiguiente, 
sin cesar con los merecimientos de los santos, que al 
correr de los tiempos florecen en el campo feracísi¬ 
mo de la Iglesia. 

Pues considera que aunque la Iglesia no puede con¬ 
ceder sus gracias á las almas del purgatorio por el 
ejercicio directo de su jurisdicción, con todo, inspira¬ 
da de su tierna é industriosa caridad concede indul¬ 
gencias á los líeles vivos, y éstos las presentan á Dios 
en favor de los difuntos por via de sufragio, supli¬ 
cándole que las acepte para la remisión de la pena 
temporal debida por aquéllos, esperándolo confiada¬ 
mente de la divina misericordia. Si la indulgencia se 
concede exclusivamente para que se aplique en favor 
de los muertos, no podemos ganarla para nosotros 
mismos, y cuando se concede exclusivamente á los 
vivos, tampoco podemos aplicarla en sufragio de los 
difuntos. Frecuentemente la aplicación de la indul¬ 
gencia se deja á la voluntad de los fieles, los cuales 
deben en este caso determinar bien su intención, 




Para poder aprovecharaos de la gracia inmensa de 
las indulgencias, que Jesucristo ha dejado en su 
Iglesia, es preciso: Primero, hacer cuanto prescriba 
el superior ecleshlstico que las concede. Segundo, 
hallarse en estado de gracia; pero esta última con¬ 
dición no se considera como esencial para el cumpli¬ 
miento de todos los actos que se prescriban, pues se 
cree que basta hallarse en estado de gracia al termi¬ 
nar la última práctica ó acción exigida para la indul¬ 
gencia, porque entonces es cuando se hace su aphca- 
ción. 'iambién se requiere la intención siquiera vir¬ 
tual, que aplique las obras á la indulgencia que se 
quiere ganar, dirigiéndolas á este objeto; para lo 
cual basta formar la intención al prinéipio del día de 
ganar cuantas indulgencias se pueda. 

En cuanto á la indulgencia en favor de los difun¬ 
tos, es necesario ante todo que el superior eclesiásti¬ 
co la conceda con esta intención determinada ó que 
deje á los heles la libertad de aplicársela. No se con¬ 
sidera esencial el estado de gracia, á menos que lo 
exija la naturaleza misma de los actos prescritos, 
como la comunión, que á veces viene comprendida 
entre sus condiciones. Aunque ¿quién no ve la suma 
importancia de ser amigos de Dios y estar en paz 
con El? ¿Y más, cuando se trata de aliviar á unas al¬ 
mas que si bien justas, están con todo detenidas en el 
purgatorio por no haber satisfecho plenamente por 
sus culpas ya perdonadas? 

Esta es la doctrina cristiana que profesamos acer¬ 
ca de las indulgencias. Ahora bien; enseñándonos 
nuestra santa Madre la Iglesia que las almas del 
purgatorio pueden ser ayudadas con los sufragios 
de los vivos, cumpliendo por ellas y en su nombre 
los requisitos para ganar las indulgencias, y siéndo¬ 
nos, por otra parte, tan fácil y hacedero poner unas 
condiciones de las que resultan á dichas almas bie¬ 
nes tan estupendos como los de la gloria, ¿quién, 
SI tiene una centella de razón, no se determinará efi- 
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cacísimamente á ganar cuantas indulgencias pueda 
en favor de los fieles difuntos? ¿Quién no querrá co¬ 
operar á su dicha y libertad? 

¡Oh, qué júbilo para un alma que recibe este gran 
bpnefieiol |Cuán obligada quedará á quien la saca de 
las crueles penas que la atormentan 3 ' la pone en la 
eterna posesión del bien infinito á que tan ardiente¬ 
mente aspira! 

¿Dónde, pues, está nuestro corazón, si pudiendo 
tan á poca costa socorrerlas, no lo hacemos? ¿Dónde 
hay una chispa de aquel fuego de caridad, de que ha¬ 
bíamos de estar todos abrasados? Sabemos que las 
almas de nuestros hermanos padecen espantosos su¬ 
plicios en el purgatorio, y ¿ni una sola vez levanta¬ 
remos á ellas el pensamiento? ¡Tenemos tantos me¬ 
dios fáciles para socorrerlas con ajmnos, limosnas, 
oraciones y misas, y ninguno aplicaremos! Tenemos 
el poder admirable de las indulgencias, que tan fre¬ 
cuentemente podemos ganar, y querremos tal vez 
ganarlas veinte veces, si es posible, para nosotros, y 
¿no reinará en nuestro corazón una chispa de cari¬ 
dad para ganarlas una vez por las almas del purga¬ 
torio? ¿No sería esto tener el corazón de piedra y las 
entrañas de bronce, mostrándonos insensibles á la 
extrema miseria en que sabemos gimen las pobres 
almas, desterradas del cielo? 

PUNTO 111 

De otro medio excelente para socorrer á las almas del 
purgatorio^ muy fácil á todo el mundo. 

Considera que dos grandes bienes ganan los justos 
por cada una de sus buenas obras; porque, lo prime¬ 
ro, ganan im derecho á la posesión eterna de Dios, 
pero derecho que, no tanto se funda sobre el valor 
de ellas, cuanto sobre la promesa del mismo Dios, 
que nos asegura en el Evangelio que la mínima acción 
hecha por su amor, aunque no sea sino dar un vas 9 
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de agna fría á un pobre, no ha de quedar sin recom¬ 
pensa. El segundo bien, que con la obra buena alcan¬ 
zan, es el poder satisfacer, ó sea, desobligarse de las 
penas que tenían merecidas por los pecados de su vida 
pasada. Cuanto con más amor se hace una Acción, 
tanto es más meritoria; y cuanto es más fatigosa, 
tanto es de ordinario más satisfactoria. Pero siempre 
resulta que el mérito y la satisfacción son dos deli¬ 
ciosos frutos, que cogemos en cada una de nuestras 
buenas acciones. 

El primer fruto, ó sea el mérito, no hay que comu¬ 
nicarlo á ninguno. Pero el otro fruto, que es la satis¬ 
facción, bien puede cualquiera privarse de él, y dar¬ 
lo por caridad á otro que sabemos necesita más que 
nosotros, como son las almas del purgatorio, que ac¬ 
tualmente padecen penas cruelísimas, sin poderse re¬ 
mediar, 

Y este es el ejercicio ó práctica que se te propone 
aquí. Cuando no te halles en estado de poder socorrer 
á las almas con alguno de los medios propuestos an¬ 
tes, ni con ayunos, limosnas, oración, misas ó indul¬ 
gencias, aquí tienes uno que está en tus manos, que 
no te obliga á hacer ni más ni menos de lo que atos- 
tumbras hacer ó padecer; y, por consiguiente, que te 
será facilísimo en cualquier estado, con tal que ten¬ 
gas generosa y ardiente caridad. 

¿No puedes acaso presentar á Dios cada dia ó en 
muchos de la semana todos los frutos de tus buenas 
obras? ¿O decirle del fondo del corazón, desde el prin¬ 
cipio de la mañana cuando haces el ofrecimiento del 
día, esta súplica? “¡Dios mío! yo os ofrezco toda la 
satisfacción infinita de la Pasión de vuestro Unigéni¬ 
to Hijo, y toda la de los santos, y deseo juntar á ella, 
en cuanto puedo, toda la satisfacción que habrá en 
todo el bien que hoy con vuestra gracia hiciere, y os 
la ofrezco con todo mi corazón por las almas del pur¬ 
gatorio. Recibidla, Dios mío, en satisfacción de las 
penas de las benditas almas del purgatorio^, 
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|Oh, qué riquísima mina se descubre aquí para los 
pobres, que pasan su vida trabajando en el campo ó 
en el taller! Con ofrecer diariamente al Señor por las 
almas del purgatorio nuestro trabajo y ocupaciones, 
podemos ser verdaderos apóstoles de esa porción es¬ 
cogida, libertadores de ese pueblo que gime. 

Verdad es que, cediendo de esta suerte toda la sa¬ 
tisfacción de tus buenas obras, te privas de ellas; y 
parece que sirves íl las almas que padecen, pero las 
sirves con tu daño. Te equivocas; antes bien, sobre 
que este es un acto heroico de caridad, pues quien 
eso hace ama á su prójimo mis que á sí mismo, & 
ejemplo de Jesús, que nos amó miís que á su vida, 
sucede aquí por un prodigioso secreto de aquel acen¬ 
drado amor que, dándolo todo, te quedas más rico 
que si nada dieras. Porque, mira los bienes que sacas 
de eso: 

Primero, el mérito de todas tus buenas acciones se 
acrecienta por el nuevo motivo de caridad que les 
das, haciendo de ellas otras tantas limosnas espiri¬ 
tuales. Segundo, dando tus satisfacciones no las pier¬ 
des, sino que las cambias por otros tantos méritos por 
virtud de la caridad que practicas, que es de grandí¬ 
simo mérito. Y esto es una admirable ganancia, cam¬ 
biar de esta suerte una simple satisfacción en un 
mérito extraordinario. Pues un grado solo de mere¬ 
cimiento que te da derecho á la posesión de Dios, e.v- 
cede en valor A un gran número de satisfacciones. 
Tercero, aquellas almas del purgatorio á quienes 
socorriste A tu costa, ¿cuánto piensas que te quedan 
obligadas por gratitud y justicia, teniendo ellas estas 
virtudes en sumo grado? ¡Ah! No dejarán de ser po¬ 
derosas intercesoras para favorecerte en la corte del 
cielo. Ellas ven siempre la cara de Dios, en quien 
descubren todas tus necesidades como en un espejo 
tersísimo. Ten por seguro que no dejarán pasar oca¬ 
sión alguna, guando te vean necesitado de una gra- 
'cia extraordinaria, para procurarla con toda eficacia 
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Cuarto, si por tu desdicha caes en pecado y llegas 
& descuidarte de tu salvación, aquellas almas que has 
socorrido en su extrema necesidad, viéndote en tan 
gran peligro, rogarán á la misericordia de Dios que 
se compadezca de tu mi'ieria, y esto, sin que tú se lo 
pidas ni aun lo pienses, Y así, la devoción que ha¬ 
brás tenido de socorrerlas, será la ocasión de tu sa¬ 
lud espiritual. 

Coloquio.— Cuán grande es ¡oh Señor y Dios mío| 
vuestra dignación en proveemos de medios abun¬ 
dantísimos para aliviar las penas de vuestras esposas 
queridísimas las almas del purgatorio. El tesoro de 
vuestros merecimientos está siempre abierto, como 
está abierto vuestro corazón para que, en provecho 
nuestro y en provecho de los difuntos, participemos 
de sus riquezas infinitas. Pues he aquí. Señor, que yo 
hago intención de ganar cuantas indulgencias pueda, 
y por medio de ellas aliviar las almas que os son tan 
queridas. Vos, Señor, prevenidme, acompañadme, 
asistidme siempre con vuestra gracia para que, por 
mi fervor y pureza de corazón, merezca ser el medio 
de que os valgáis para que muchas almas vayan 
pronto A veros y gozaros. 

Propósitos. —Hacer grande aprecio de las santas 
indulgencias, é intención de ganar cuantas puedas en 
provecho tuyo y en sufragio de los difuntos. 

10 DE NOVIEMBRE 

D«l pecado venial romo materia y pábulo del faego 
del purgatorio. 

Preludios .—Kepreséntate aa hombre cubierto de úlceras 
que le deafigurau horriblemente y hacen penosa bu vista 
hasta para ana mejorea amigos, y pide á Dios qne te haga 
conocer la malicia del pecado venial, Bobre todo bí aspiras á 
la perfección cristiana ó religiosa. 

PUNTO I 

Qué es el pecado venial según los principios de la fe. 

Considera que el pecado venial es un desorden de 
pensamiento, de palabra ó de obra, ya por acción ó 
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por omisión, contrario á la ley divina, aunque no lo 
iiastante grave para hacernos incurrir en desgracia 
Je Dios, ni para colocarnos en el número de los ró- 
probos. Pondera eómo en la esencia del pecado ve¬ 
nial se encuentra todo lo que constituye la malicia 
del pecado. Una ley divina conculcada, un horrible 
abuso de la libertad, Dios que manda, y el hombre 
que se niega á obedecer. La única diferencia entre el 
pecado mortal y el venial, consiste en la materia más 
ó menos grave, en el consentimiento más ó menos 
completo, en la advertencia más ó menos formal, 
ó finalmente en que la ley violada obligue con mayor 
ó menor gravedad. Aparte de esto, por cualquier 
lado que se mire, es una indigna preferencia dada á 
la voluntad del hombre sobre la voluntad de Dios, A 
quien sólo por esto se ofende. V ¿por qué causa? Por 
una vil criatura ó por un vil motivo. 

Hay, pues, en el pecado venial un verdadero me¬ 
nosprecio de Dios, una injuria real á todas sus perfec¬ 
ciones, leve, si se la compara con el pecado mortal, 
pero de gravedad infinita, en cierto modo, si se la 
considera en si misma, puesto que ataca á la infinita 
majestad de Dios. Pues esto es lo que yo hago cuan¬ 
do me entrego á pasajeros accesos de cólera, á en¬ 
vidias secretas y d ligeras intemperancias, ó cu.ando 
me permito esas murmuraciones que, sin hacer gra¬ 
ve daño á la fama del prójimo, hieren la caridad, ó 
esas mentiras más ó menos oficiosas, ó esos arran¬ 
ques de amor propio, esas disipaciones, esas curiosi¬ 
dades que me desvanecen y me destierran de mi pro¬ 
pio corazón, y esos defectos de devoción en mis prác¬ 
ticas religiosas, que son otras tantas faltas de res¬ 
peto contra Cristo N. S., y otras tantas faltas de co¬ 
rrespondencia á las inspiraciones de su gracia. 

Deduce de todo esto, que siendo el pecado venial 
verdadera ofensa de Dios, le debes temer más que á 
todos los males temporales; porque lo que priva á 
Píos de su gloria, lo que es verdadero mal de Dios, 





Meditaciones. 


es infinitamente mayor que cualquier otro mal 
mire á las criaturas. No llame.s, pues, jam.ts cosa li 
viana y de poca monta lo que entraña tanta malicia: 
aprende, no del mundo, sino de los santos, á mira - 
como se debe lo que tanto daña á tu aprovechamien¬ 
to espiritual, y pide al Señor luz para ver cómo esta 
rá tu alma de fea y de manchada cuando tan poco 
caso haces del pecado venial. Propón A los pies de 
Cristo crucificado, cuya sangre füé necesaria para 
borrar un solo pecado venial, cambiar en adelante de 
ideas y de conducta. 


PUNTO II 

Efectos del pecado venial. 

Meditaré, si los pecados veniales no me alarman, 
que esta falta de sensibilidad, por sí sola, debe alar¬ 
marme, pues es prueba evidente de que los pecados 
veniales deliberadamente cometidos disminuyen la luz 
de mi entendimiento y hacen menos vivos los rc.splan- 
dores de la fe. Así es, efectivamente. Todo pecado 
venial es como una ligera nube que se levanta entre 
la inteligencia del hombre y el sol de la eterna ver¬ 
dad. Es, por tanto, evidente, que mientras más se 
multiplican los pecados veniales, más se espesa la 
nube, hasta que acaba por interceptar los rayos de 
ese divino sol, dejándonos en las tinieblas de la frial¬ 
dad y de la tibieza habitual. Esta es la causa de esa 
c.asi extinción de la fe con la que tratamos las cosas 
más santas, y de esas ilusiones engañosas con que so¬ 
lemos adormecernos y dormirnos en el camino de la 
virtud, sin dar jamás un paso adelante, sino muchos 
hacia atrás; sin sacar fruto alguno de nuestras con¬ 
fesiones y comuniones, viviendo una vida rutinaria 
sin méritos delante de Dios, sin fruto alguno de nues¬ 
tros trabajos delante de los hombres. 

Otro de los efectos del pecado venial, es el enfla¬ 
quecimiento de la voluntad. Cada uno de estos peca- 
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■ los, por leve que sea, es un alimento que damos, <5 
ina concesión que hacemos<l alguna mala inclinación, 
y, por consiguiente, lo que concedemos al amor de 
l is criaturas, lo quitamos al amor de Dios. Y como 
sos dos amores son como dos fuegos contrarios y 
I nemigos, lo que uno gana en ardor necesariamente 
lo pierde el otro. La multiplicación de esas infideli- 
Jades multiplican las cadenas que nos ligan d núes- 
Iras pasiones, y de aquí ese estado de languidez y esa 
1 specie de inercia ó de impotencia para el bien y para 
la lucha de la virtud, pues aunque no nos falten bue¬ 
nos deseos, de nada nos sirven, porque no los reali¬ 
zamos jamds. 

También desfigura y degrada el pecado venial una 
üe las más hermosas obras del Creador, esto es, el 
alma, revestida de la justicia, y es, por tanto, el pe¬ 
cado venial una mancha hedionda sobre una túnica 
de resplandeciente blancura, ó una úlcera fea y as¬ 
querosa sobre un hermoso rostro. Priva igualmente 
el pecado venial de un grado más de gracia, y del de¬ 
recho, por consiguiente, á un grado más de gloria. 
^Merecíamos uno y otro grado resistiendo á la tenta¬ 
ción y los hemos perdido sucumbiendo á ella. ¿Y en 
qué consiste esta pérdida? En un Dios eternamente 
menos conocido, menos amado y menos poseído en el 
cielo. He aquí las consecuencias de un solo pecado 
venial. Nos priva, además, de las gracias singularí¬ 
simas que son la recompensa del fervor, y puesto que 
escatimamos á Dios nuestra fidelidad, nada más jus¬ 
to que El nos escatime sus beneficios. 

El pecado venial turba la paz de nuestra concien¬ 
cia y nos sume á veces en crueles angustias. ¿Esta¬ 
mos siempre seguros de no haber franqueado el límite 
que separa el pecado venial del mortal? ¿Acaso hay 
tanta distancia del uno al otro que nos permíta en 
íicrta.e materias y ocasiones fácilmente discernirla? 

Por último, el pecado venial conduce necesaria¬ 
mente y por el peso natural de las cosas al pecado 





HBDtTAaOKSa. 


4«2 

mortal. La experiencia siempre ha confirmado estas 
palabras infalibles del Evangelio; “El que desprecia 
las cosas pequeñas, poco á poco caerá en las gran¬ 
des. „ Los grandes incendios empiezan por nna chis¬ 
pa, las enfermedades mortales por achaques ligeros 
que se descuidan, los edificios no se arruinan de 
pronto. íPordónde han comenzado todos los grandes 
crímenes, las horrorosas apostasías? ¿Por dónde co¬ 
menzaron los atentados contra la Iglesia y contra la 
fe? Nada menos alarmante que sus principios. ¡Qué 
de ultrajes habría Lutero ahorrado á Dios, cuánta 
sangre á Europa, cuántas lágrimas á la Iglesia, si 
á tiempo hubiese reprimido un leve movimiento de 
vanidad y de envidial Un torrente que anega provin¬ 
cias enteras no es en el lugar de su nacimiento más 
que un hilo de agua; unas gotas de agua son causa 
de un naufragio. Acabas de meditarlo; cada pecado 
venial disminuye nuestras fuerzas para el bien, au¬ 
menta nuestra inclinación al mal y siempre Dios nos 
trata como nosotros le tratamos á El. 

PUNTO m 

Los castigos del pecado venial. 

Considerémoslos en este mundo y en el otro. En 
la vida presente. Dios ha tomado, á veces, terribles 
venganzas de esas infidelidades que nosotros nos per¬ 
donamos tan fácilmente. Moisés y Aarón fueron ex¬ 
cluidos de la tierra prometida por una falta de con¬ 
fianza, que nosotros quizá habríamos tenido por un 
exceso de humildad. Un profeta, después de haber 
hecho milagros, después de haber derribado con su 
sola palabra el altar profano que Jerdboam habla 
erigido á sus Idolos, fué extrangulado por un león 
porque creyó demasiado fácilmente á otro profeta 
que le invitó á comer en su casa contra la prohibi¬ 
ción del Señor. Cuarenta y dos niños fueron despe-, 
dazados por dos osos porque se burlaron del profeta 
Rliseo. Éstos y otros ejemplos ¿no .son más que sufi- 
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cíenles para que conozcamos lo que Dios piensa 
acerca del pecado venial? Y no obstante, todos estos 
castigos son nada en comparación de aquellos con que 
el Señor castiga el pecado venial en la otra vida. 

Trasladémonos en espíritu á las tristes prisiones 
d 1 purgatorio 7 veamos allí lo que la fe nos descu- 
h e. Almas justas, predestinadas y queridas por 
1 os, que esperan impacientes ei momento de asociar- 
Is á su gloria. Y esas almas se hallan desterradas 
d; l cielo por un tiempo dado, á veces larguísimo, y 
condenadas á los rigores de un fuego, que á juicio de 
s mto Tomás, es el mismo que el del infi:rno. ¿Y por 
oué una expiación tan rigurosa? Porque hay en esas 
almas algunos restos del pecado y Dios que tiene al 
recado una aversión infinita, no las admitirá á su 
gloria mientras no queden purificadas. 

iCuánto, pues, no deberé yo temblar considerando 
t i gran número de pecados veniales que he cometido 
y cometo diariamente por ignorancia voluntaria ó 
[ or negligencia, ó por la disipación de mis pensa¬ 
mientos, 6 por la licencia de mi lengua; todo ello á 
ausa de no ejercer sobre mí la vigilancia á que es¬ 
toy obligado! 

Coloqaio.— |Oh Dios ralo! perdonadme mis innu¬ 
merables pecados y dadme en 10 sucesivo aquella de¬ 
licadeza de conciencia que se turba ante la sola apa¬ 
riencia del mal. No ignoro que para marchar por 
este camino, tengo necesidad de una continua vigi¬ 
lancia sobre mt mismo y que debo privarme de gran 
número de satisfacciones de los sentidos, al parecer 
inocentes, ¿pero qué supone esto, loh Salvador mío!, 
si puedo comprar á tan po^o precio la doble ventaj.a 
de ofenderos menos y de librarme de las deplorables 
consecuencias de tantas infidelidades? Así os lo pro¬ 
meto contando siempre con los auxilios divinos de 
vuestra gi'acia. 

Propósitos. —Tomar una enérgica resolución de 
morir mil veces antes que decir una mentira, ó faltar 
A la caridad ó de cometer un solo pecado venial. 
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11 DE NOVIEMBRE 

MEDITACtONES PARA EL SANTO TIEMPO DE ADVIENTO (I). 

(Primara semana de adviento^) 

Del fln para que fné criado el hombre, 
y loo deméo cosas qne le sirven. 

Preludios .—Imflglnate á Dios N 8. flentado en un trono 
de infinita majeetad, como un mar inmeneo de donde Balen 
loa rIOB de lae criataras, volviéndoae todas á £l y trayóndo- 
laa El á sí como á bu último fin y lugar de bu perpetuo dea- 
causo, y pide lus para conocer tu último fin, y enderezar, 
según El, loB paaoB de tu vida. 

PUNTO I 
Del fin del fiomlre. 

Trae & la memoria el fin para que fné criado el 
hombre, que es para alabar, hacer reverencia y ser¬ 
vir á su Dios, y mediante esto salvar su alma. Así lo 
dijo san Pablo á los romanos: “Tenéis por fruto 
la santificación, y por fin la vida eterna„. Esto es: 
£1 blanco y fin de vuestras obras en esta vida es ser¬ 
vir A Dios con pureza y santidad, y el fin último A 
que se ordenan ó deben ordenarse todas vuestra.s 
obras, es alcanzar la vida eterna. Sobre esta verdad 
ponderaré cómo la infinita majestad de Dios, que no 
tiene necesidad de sus criaturas, por sola su bondad, 
que quiso como salir de sí por la creación para hacer 
participantes de su misma bondad á todo cuanto exis¬ 
te, me crió A su imagen y semejanza, no para que 


(x) Fooemoa para el santo tiempo de adviento, que suele caer hacia fines 
de Noviciobre, las meditacioncB que aaa Ignacio llama déla primera sema¬ 

na de ejerekion yque son las que reclama el eapirlcu de la [glcHÍa en esta 
¿poca dcl sfio. Pero adviértase en esta y Bemejaatce ocasiones que nosIenHo 
el plan del venerable P. La Puente, ni e1 nuestra acomodarnos al de loa 
santoB ejercicios, coan muy diricil en unas meditaciones-para todo el año; ni 
c» el método eo general ni en el desarrollo de las meditacionca en particular. 

nos podemos ajustar siempre como lo dcseaiiamoa al método y plan del di¬ 

vino libro de los ejerekioa de N. S> Padre. 
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viviese siguiendo mis antojos, ni para que buscase 
honras ó dignidades, riquezas ó regalos, fin bdigno 
de Dios y de mí, sino para que le reverenciase y ala¬ 
base, para que le amase y obedeciese en esta v ida 
mortal y después alcanzase la vida eterna. Y aunque 
bastara darme por fin el que mi naturaleza pedía, no 
se contentó Dios con esto, sino por sola su miseri¬ 
cordia me ordenó y levantó íl otro fin más alto y 
soberano, que es verle claramente y gozarle y ser 
bienaventurado como lo son los ángeles y como lo es 
el mismo Dios. ¡Oh caridad inmensa de nuestro so¬ 
berano Diosl ¿Qué es esto, Señor, que hacéis? ¿A una 
criatura tan miserable como el gusanillo del hombre 
levantáis á un fin tan alto, como es veros claramente 
en vuestra gloria? ¿Por ventura no estaba yo obliga¬ 
do á serviros de balde como esclavo? pues, ¿por que 
me señaláis tan esclarecido galardón? Bendita sea 
rmestra infinita misericordia y os alaben los ángeles 
por esta soberana merced. ¿Qué os daré yo, Señor, 
por tan grande beneficio? Yo rae ofrezco & serviros 
'oda mi vida de balde, sin pretender otro interés 
más que serviros, porque servir á Dios es reinar. Y 
pues sois mi primer principio y mi último fin, dad 
luego principio á mi nueva vida, y ayudadme con 
vuestra gracia para que alcance el último fin de ella. 

Después ponderaré cuán mal he buscado este fin 
en la vida pasada, viviendo como si fuera criado, no 
para servir á Dios, sino para servir á mis gustos, y 
Duscar honras, regalos y riquezas, haciendo por esta 
causa innumerables pecados, como si el fin de mi vo¬ 
cación hubiera sido, no la “santidad, sino la inmun¬ 
dicia; no la libertad de espíritu, sino la libertad de 
carne. „ jOh miserable de mi, cu,in ciego y errado he 
andado en lo que miís me importaba saberi ¡Oh, cuán 
ingrato he sido para con quien me crió para tan alto 
fin, y cuán mal he correspondido.á quien tanto bien 
me hizo! ¡Oh Criador mío, quién nunca te hubiera 
ofendidol Perdona, 
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eres, y ayúdame á salir de ellos para que enderece 
lo restante de mi vida, conforme al fin para que me 
la has dado. 

Consideraré los daños grandes que se rae seguirán 
si pierdo este fin, pues perder mí último fin equivale á 
perder el alma, & perder la divina gracia, á perder la 
paz y alegría de la conciencia, y perder la bienaven¬ 
turanza, pues que la felicidad de toda criatura racio¬ 
nal está en alcanzar su fin. Y como no puedo perder 
este fin último sin ser eternamente desgraciado, de 
esa pérdida vendría mi eterna condenación y la pér¬ 
dida del mismo Dios. Y ¿qué me aprovechará ganar 
todo el mundo si pierdo mi alma y pierdo á Dios que 
es y debe ser todo para mi? Al contrario, si alcanzo 
este fin, alcanzo la posesión del mismo Dios, salvaré 
mi alma, tendré paz y alegría de corazón y hallare 
quietud y descanso perpetuo, como le hallan todas 
las cosas en su fin y centro. Pues siendo esto así,como 
es, anímate, [oh alma mía! á buscar el fin para que 
Dios te crió, y pon en esto todos tus cuidados, pues 
no hay cosa que más te importe. Conviértete á Dios 
que es tu descanso, porque fuera de El todo es tor¬ 
mento. Si sirves á Dios, ¿qué más quieres? Si tienes 
á Dios ¿qué más buscas? Si Dios es tu posesión, ¿qué 
te falta? Dale gusto en buscarlo y confía alcanzar¬ 
lo, porque Dios ama infinitamente ó sus criaturas, y 
gusta de que alcancen el fin para que las crió. 

PUNTO H 

Del fin de las criaturas. 

Trae á la memoria el fin para que fueron cria¬ 
das todas las demás cosas de la tierra, es á saber: 
para que a)ruden al hombre á conseguir su fin últi¬ 
mo, tomándolas el hombre por medio para servir á 
Dios N. S., y salvarse. Ponderaré cuán liberal se ha 
mostrado Dios conmigo en criar tanta muchedum¬ 
bre de criaturas tan bellas y maravillosas para mí. 
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porque no solamente crió las necesarias para conser¬ 
var mi vida, sino otras infinitas para mi regalo y en¬ 
tretenimiento, por lo cual tengo de darle gracias in¬ 
finitas, pues el bien que hizo A estas criaturas, más 
le hizo á mi que á ellas, pues que las hizo para mí 
y para que con su uso, contemplación y abstinencia 
me ayudaran & la consecución de mi último fin. Luego 
ponderaré, cuán bien cumplen las criaturas con el fin 
para que Dios las crió, sirviéndome y legalándome 
porque Dios se lo manda; y al contrario, cuán mal 
lie cumplido y cumplo yo con mi fin, usando mal de 
ellas para ofender á Dios, poniendo en ellas mi últi¬ 
mo fin, como si fuera criado para gozar de ellas, ha¬ 
ciendo fin de lo que era medio. Porque ,sL discurro 
por mis sentidos, hallaré que están tan apegados á las 
criaturas, que usan de ellas sólo por el deleite y no 
para glorificar & Dios que me las dió. Por lo cual jus¬ 
tamente merecía que N. S, me las quitara y que ellas 
se volviesen contra mí ya que las saco de su fin na¬ 
tural, aprovechándome de ellas contra su inclinación 
para ofender á su Criador. Oh Criador justísimo, 
{Cómo no has hecho justicia del que tal agravio hizo 
á tus criaturas, usando de ellas contra Ti? Oh alma 
mía, ¿cómo no te confundes con semejante alevosía? 
{Y cómo Qo te avergüenzas de tan gran vileza como 
has hecho, apocándote á poner tu último fin en cosa 
tan vil, como es la criatura, con injuria del Criador? 
iC>h Dios mío, cuán ingrato he sido á tus soberanos 
beneficios, pues lo que me diste para servirte lo con¬ 
vertí en ocasión de ofendertel Perdona, Señor, mi 
desagradecimiento, y ayúdame para que de aquí en 
adelante no use tan mal de lo que me diste para mi 
bien. 

También puedo considerar cómo estas criaturas 
tan infinitas, tan bellas y magníficas, fueron criadas, 
como dice la divina Escritura, para que por ellas co¬ 
nociese yo las perfecciones y excelencias del Cria¬ 
dor, y le amase de lodo mi corazón; y así puedo úna- 
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ginar, que cada una rae está dando voces y diciendo: 
esta perfección que tengo, mejor está en Dios que en 
rai: El rae la dió, conócele, ámale, y usa de ella por 
su servicio, .y con esta consideración me provocaré 
á ver á Dios en todas las cosas y á subir de las cria¬ 
turas visibles, al Criador invisible, para unirme con 
él como con mi último ñn. 

PUNTO m 

Conclusión práctica de los Jnintos anteriores. 

Deduciré de todo lo que he meditado el modo cómo 
tengo de usar de aquí en adelante de las criaturas, y 
la indiferencia que ha de tener mi voluntad en el uso 
de ellas. Puesto que todas son medios para llevarme 
á Dios, y no me es posible valerme de todas al mis¬ 
mo tiempo, he de prrocurar hacerme indiferente á to¬ 
das ellas, no queriendo tomar sino aquellas que me 
ayudaren para servir al Criador y alcanzar el fin 
para que fui criado. Procuraré, pues, cuanto es de 
mi parte, no querer más riqueza, que pobreza; honra, 
que deshonra; salud, que enfermedad; vida larga, 
que corta, sino solamente"lo que de esto más convi¬ 
niere, según el beneplácito de Dios, para salvarme; 
pues en buena prudencia cae no tomar de los medios 
más de lo que conviniere para alcanzar el fin, como 
de la medicina no se toma más cantidad de la nece¬ 
saria para la salud. 

Con esta consideración tengo también de entrar 
dentro de mi corazón y hacer anatomía de las incli¬ 
naciones y aficiones desordenadas que tiene á las ri¬ 
quezas, honras y regalos; d los padres, deudos y ami¬ 
gos, á la propia salud y vida, procurando mover 
rai voluntad á que quiera moitihcar la demasía en el 
amor de las criaturas; porque si me apego demasia¬ 
do á ellas me aparto de Dios, y porque es ciertisimo 
que Cristo N. b. cumplirá la palabra que nos dió 
cuando dijo: "Buscad primero el remo de Dios y su 



justicia, y todas las demás cosas se os darán por aña¬ 
didura,. Que fué decir: Buscad en primer lugar el 
reino de Dios, que es vuestro último fin, y su justi¬ 
cia, que son los medios para alcanzarle; y si esto hi¬ 
ciereis, estad ciertos que la providencia de vuestro 
Padre celestial os proveerá de las cosas temporales 
necesarias para pasar la vida. 

De los mismos principio^ se ha de sacar otra con- 
< lusión práctica como fundamento de la vía purgati¬ 
va, conviene á saber: que tengo de aborrecer el pe¬ 
cado sobre todas las cosas aborrecibles del mundo, 
porque sólo el pecado mortal es contrario á mi últi¬ 
mo fin, y por sólo él se pierde. De suerte, que ni la 
pobreza, infamia, deshonra, dolor ó enfermedad, ni 
la vileza de linaje, ó rudeza de ingenio, ó falta de 
ciencia ó dotes naturales, ni todas las miserias del 
mundo son contrarias directamente á mi fin último, 
ni le perderé por ellas, sino sólo por el pecado mor¬ 
tal; por el cual, cuanto es de mi parte, destruyo el 
verdadero último fin, que es Dios, negándole, como 
dice san Pablo, con las obras, y finjo otro último fin 
para mi mismo, que es la criatura, á la cual tomo por 
Dios. 

Coloquio. — ¡Señor y Dios míol Porque yo no pue¬ 
do por mis fuerzas alcanzar esta santa indiferencia á 
todo lo criado, tengo de acudir á Ti, que me la pue¬ 
des dar. pidiéndotela muy de veras. Confieso, Dio.s 
mío, que mi corazón está muy apegado y asido á las 
criaturas con amor desordenado, y pues yo soy tan 
miserable y flaco, favorece con tu omnipotencia á 
mi flaqueza, destruyendo mis perversas inclinaciones 
y arrancando de mi este desordenado amor, para que 
te ame y sirva con todo mi corazón y con todas mis 
fuerzas, pues eres mi fin y mi descanso, mi único 
bien y eterna felicidad. 

PropósitOB.— Ponte por completo en manos de 
Dios, dispuesto siempre y en todo á hacer única¬ 
mente su voluntad. 
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12 DE NOVIEMBRE 

De la i^randeia y excelenela del Qn del hombre. 

Preludios. —(Los dqíiuiob de la meditaciÓD anterior.) 

PUNTO I 

Que sólo Dios puede ser el fin del hotnbre. 

La razón y la fe me dicen que un ser primero, uni¬ 
versal y sapientísimo fué el autor de mi existencia, 
porque, si de esto dudo, no soy racional. Luego si 
Dios me crió, soy de Dios, ni pertenezco á otra cria¬ 
tura ni A mí mismo, y Dios tiene sobre mí tales de¬ 
rechos, tan eternos, tan absolutos, tan imprescripti¬ 
bles, de criador sobre su criatura, que todo derecho 
humano, aun el de los padres, los dueftos, los artífi¬ 
ces, los señores, no son tales derechos en compara¬ 
ción de los de Dios, de quien todo derecho desciende. 
Pero si Dios me crió y en mí empleó todos sus atri¬ 
butos y me hizo la más noble de las criaturas, siendo 
El infinitamente sabio, algún fin me tuvo que dar, y 
ese fin tenía que ser digno de Dios y digno de mí. 
Repasa todo cuanto hay y existe en la tierra y en los 
cielos, repasa tu corazón, repasa la experiencia tuya 
y ajena, y verás que todo te dice que tu fin no puede 
ser m:ls que Dios, conocido y amado, y que Dios no 
pudo criarte sino para su gloria. 

Luego mi último fin es ver y poseer á Dios, ser fe¬ 
liz con la felicidad de Dios, y, en una palabra, sal¬ 
varme para siempre jamás. Negocio para mi el úni¬ 
co necesario, ante el cual todos me deben ser indife¬ 
rentes; negocio persona!, que me atañe á mí y que 
depende de mí; negocio importantísimo, porque en él 
se arriesga toda una eternidad. Para conseguir ese 
fin último, que es ver á Dios, tengo un fin próximo 
t n esta vida, que es servir á Dios, y para eso sólo 
estoy en el mundo. Luego no estoy en el mundo para 
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conseguir en él fortuna alguna temporal, ni para ad¬ 
quirir reputación y fama, ni para vivir entre delicias, 
yá mi antojo. Todo esto ni es ni puede ser mi fin. 
Estoy en el mundo para buscar á Dios, para servir á 
Dios, y para cumplir la voluntad de Dios. “En esto, 
dice el Sabio, consiste el hombre, y todo hombre. „ 

Verdad fundamental sobre la cual descansan todas 
hs demAs verdades en el orden moral, y no obstante, 
( sta es la verdad que hasta ahora no he conocido, ó 
por lo menos, en la que jamás he pensado con la re- 
ílexión debida, viviendo casi como si no la conociera, 
l'orque liabiendo sido criado para Dios sólo, con enor¬ 
me abuso de la razón y de mi libre albedrío, he vivido 
.Niilo para mí, no he pensado sino en mí, no he traba¬ 
jado sino para mi, y todo lo he ordenado á raí. En 
•ina palabra, me he portado como si yo fuera mi úl¬ 
timo fin. ¿Por ventura no me veo obligado A confe¬ 
sarlo? Esta es, pues, la horrenda ceguedad en que he 
pasado, ó toda mi vida, ó la mejor parte de ella. Si 
Imbiera conocido bien, y tenido presente mi último 
lin, á él hubiera yo ordenado y dirigido cuanto soy. 
I’ues del olvido de ese último fin mío han nacido mis 
errores todos, mi relajación y mis desórdenes. Han 
nacido de que he olvidado mi fin, de que mil veces, 
y en mil ocasiones importanfes he menospreciado el 
hacerme esta reflexión: mi fin es Dios, y solo Dios. 
De que en los mayores negocios en que debía guiar¬ 
me la prudencia cristiana, he perdido de vísta que en 
d mundo no estaba sino para salvarme. 

Y Dios, no solamente es el fin de mi creación y de 
mi ser en general, sino también de todas mis acciones 
en particular: pues no hay una sola que no dependa 
esencialmente de Dios, y que, por consiguiente, no 
deba mirar por fin al mismo Dios. San Pablo no ex¬ 
ceptúa las acciones m.As indiferentes y más humildes. 
“Ora comáis, dice, ora bebáis, hacedlo todo para 
gloria de Dios, „ ¿Qué se sigue de aquí? Que todo 
cuanto he hecho en mi vida por otro fin que por Dios, 
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no ha sido de algún mérito delante de Dios. Y asi, 
aun cuando hubiese ejecutado las más heroicas ac¬ 
ciones, y hubiese obrado maravillas, no siendo Dios 
el fin de mis obras, todo sería vanidad, y vanidad de 
vanidades. “Se han apartado de su fin, dice el Profe¬ 
ta, y por esto se han hecho del todo inútiles^, que es 
como decir, todo les ha sido inútil. ¿Por ventura, no 
es este el infeliz estado de mi alma? ¿Y podré llorar¬ 
lo jamás bastantemente? 

PUNTO II 

De la excelmcia y lucesidad de ese fin. 

Consideraré que lo que con más eficacia debe mo¬ 
verme á caminar incesantemente hacia mi fin, es que 
no hay otro ni más noble ni más exc lente. Aun el 
mismo Dios no tiene otro fin más sublime; pues El es 
fin de si propio. Desde la eternidad se conoce, se 
ama, y cuantos designios forma en ella y los ejecuta 
en el tiempo, todos los dirige á su gloria, como á su 
íiltimo fin. Dios me ha criado á su imagen y semejan¬ 
za, porque me ha dado un entendimiento para cono¬ 
cerle, una voluntad para amarle, un cuerpo y una 
alma para glorificarle. En virtud, pues, de mi crea¬ 
ción, tengo un fin tan sublime como el mismo Dios. 
“¡Oh Señor, clamaba el santo patriarca Job, ¿quién 
es el hombre, para merecer que le hayáis exaltado 
de esta suerte?. Reconoce, alma mía, reconoce tu 
dignidad: no para ensoberbecerte, sino para rendir á 
Dios el homenaje de una profunda adoración, amor y 
reverencia y para ofrecerle el justo tributo de tus 
alabanzas. Por el contrario, si por otro fin menos no¬ 
ble, menos soberano que éste, me abato y me humi¬ 
llo, renuncio á la excelsa dignidad de ser criado para 
Dios y para solo Dios. Cuando me busco á mí mismo, 
por un justo juicio de Dios, me hallo á mí mismo; pero 
hallándome, no encuentro más que la nada. El hom¬ 
bre que se ha olvidado de Dios, se desconoce á sí, y 
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por eso viene á ser no sólo semejante á las bestias, 
sino aún de peor condición que ellas. Porque á lo 
menos las bestias, aun privadas de razón, obran con¬ 
forme á fin, y al contrario, Dios N. S. no es mi fin 
cuando ciego é insensato pongo mi corazón y mis 
.sentidos en las criaturas que me alejan de Dios. 

Consideraré luego, que ningún fin me es mAs nece¬ 
sario, ora sea en orden á Dios, ora sea en orden á 
mi. Necesario en orden á Dios, porque Dios no sería 
Dios si me fuese licito obrar por otro fin distinto de 
Kl. Dejaría de ser Dios si yo tuviera derecho para 
i-oncebir el menor pensamiento, pronunciar la menor 
palabra, ejecutar la menor acción sin ordenarla á El 
■ orno mi fin. No obstante, no basta que sea fin por 
ia necesidad de su ser, es necesario que lo sea tam- 
rtién por mi libre y voluntaria elección. El fin de to¬ 
jas las obras de Dios es su mayor gloria:, ¿y querré 
yo disputársela á Dios cuando me busco á mí ó pon- 
;'o mi fin último en las criaturas? Este fin me es ne¬ 
cesario y lo único necesario, porque nada, absoluta¬ 
mente nada, fuera de Dios, puede hacerme bienaven- 
mrado, y por consiguiente solo El puede ser mi fin, 
"Habéisme hecho para Vos, Señor, decía san Agus¬ 
tín, y mi corazón estará siempre inquieto y turbado 
hasta que descanse en Vos„. Haga el mundo cuanto 
quisiere, busque yo mi dicha por todas partes, jamás 
se llenará mi corazón. Sobradas pruebas tengo para 
estar del todo convencido. Para satisfacer, pues, los 
anhelos de mi corazón, me es necesaria alguna cosa 
mayor que el mundo, y, por consiguiente, nada po¬ 
drá contentarme sino la posesión de Dios. Luego 
Dios es únicamente mi último y necesario fin. 

PUNTO 111 

De los medios injíniíos para conseguir ese fin. 

No hay cosa, fuera del pecado, que no pueda apro¬ 
vecharme para conseguir mi fin. No hay en el mun¬ 
do criatura alguna que no me pueda ayudar á cono- 
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cer .1 Dios, que no me descubra alguna perfección de 
Dios, y no me pueda inspirar el amor del mismo Dios. 
No hay una sola que no pueda ser y que actualmente 
no sea medio para levantar mi corazón A Dios. Los 
mares, los campos, los cielos, los astros, los elemen¬ 
tos, todas las cosas me predican y me retratan y lle¬ 
van á Dios; de suerte, que soy insensato si conside¬ 
rándole en ellas, no correspondo á la estrecha obli¬ 
gación de glorificarle como á Dios. iY es posible. 
Señor, que haya en el mundo personas tan sordas 
que no hayan oído, ó no hayan querido oir este grito 
sonoro de toda la naturaleza que no nos habla sino 
de Vos? Pero no obstante, así lo enseña vuestro 
Apóstol, advirtiéndome, al mismo tiempo, que por 
vuestros ocultos juicios permitisteis que semejantes 
personas se abandonasen enteramente A sus pasio¬ 
nes. ¿Qué será de mi si por mi ingratitud me llegáis 
á abandonar de esta suerte á mí mismo? 

Además, debo mirar en el orden de la providencia 
todo lo que me sucede, como medio de que Dios quie¬ 
re me sirva para llegar al fin que me ha señalado: 
prosperidad y adversidad, salud y enfermedad, po¬ 
breza y riquezas, desprecios, honra, alegría y aflic¬ 
ción, todo lo que Dios me envíe, me lo envía como 
medio de salvación. “Porque sabemos, dice san Pa¬ 
blo, que todo esto contribuye para el mayor bien 
de los que aman á Dios„. Es cierto que si soy fiel A 
la gracia, todo esto me lleva A Dios, me une A Dios, 
me sujeta A Dios, me obliga A recurrir A Dios; y así 
Dios ha llevado á sus escogidos por todos estos di¬ 
ferentes caminos; y todos, según el uso que han he¬ 
cho de ellos, les han servido igualmente para su pre¬ 
destinación. Por todas estas sendas, aunque diferen¬ 
tes, han llegado al reino de Dios, que era su fin. 

Pero esto' es, puntualmente, lo que yo aún no he 
conocido bien: la utilidad y provecho que puedo sa¬ 
car de todas las cosas y de todos los acontecimientos 
de mi vida, los altos designios de Dios en todos los 
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sucesos; 6 si lo he conocido con un conocimiento es¬ 
téril y especulativo, lo he ignorado enteramente en 
la práctica, pues á pesar de Tos designios de Dios he 
abusado de todo: de la salud, para vivir según mis 
pasiones; de la enfermedad, para pasar una vida floja 
V ociosa; de las aflicciones, para murmurar de la pro¬ 
videncia divina; déla alegría, para distraerme con 
exceso; de la prosperidad, para engreírme; de la ad¬ 
versidad, para acobardarme. ¡Oh, y qué inversión 
del orden providencial de Dios! ¡Qué infldelidad á su 
providencial ¡Qué olvido de mis propios intereses! En 
adelante, pues, no debo usar de las criaturas sino en 
cuanto me lleven á mi fin, esto es, no debo estimar¬ 
las, desearlas, buscarlas, sino en tanto en cuanto pue¬ 
den acercarme á Dios y mantenerme unido con Dios. 
Si uso de ellas de otra suerte, ellas mi,smas vengan 
en mí el agravio que hago íl Dios, Criador de todas, 
¡mes en lugar de serme útiles y provechosas, vienen 
:l serme perniciosas y nocivas, Dichosa balanza con 
que los santos lo pesaban iodo, medida rectísima é 
infalible, camino seguro y único para llegar ¡i Dios, 

Coloquio.— [Dios mío! Sola vuestra gracia puede 
siicarme de la deplorable ceguedad en que he vivido 
tantos años. Dadme á conocer lo que soy y para qué 
Ite sido criado. Infundidme un verdadero y vivo con¬ 
cepto del fin á que debo aspirar: pero concepto prác¬ 
tico, que me anime y me fortak zea. Sea toda mi vida 
una prueba sensible de que en la realidad estoy, no 
sólo persuadido, sino movido de este mismo fin; y sea 
también mi único deseo buscarte en todo y por todo, 
renovando cada día gsta intención y este deseo. Ha¬ 
ced, Dios mío, que continuamente sienta en lo inte 
rior de mi alma aquella reprensión con que reconvi¬ 
nisteis amorosamente á Marta: “Te enredas y dis¬ 
traes en muchas cosas, y en realidad, una sola es 
necesaria^. Esta sola cosa necesaria, es mi fin. 
Por lo que mira á los medios, yo os pido, -Señor, 
aquella santa indiferencia con que Vos queréis esté 
para cuanto hay en el mundo, bienes ó males, gran- 
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dezaE ó abatimientos, placeres ó aflicciones. ¿Qué 
me importa ser rico ó pobre, estar sano ó enfer¬ 
mo, ser abatido ú honrado, con tal que yo sea vues¬ 
tro y Vos seáis eternamente mío? ¿Qué importa lle¬ 
gue á mi fin por este ó aquel camino, con tal que 
llegue? Indiferencia santa que me libraría de todas 
las turbaciones, tristezas, inquietudes y temores que 
me ocasiona mi desordenada afición á las criaturas, 
que desterraría de mi corazón todas las pasiones de 
que está continuamente agitado,y que pondría en cal¬ 
ma mi espíritu, y sería para mí una bienaventuranza 
anticipada. Añadid, Dios mío, á esta santa indiferen¬ 
cia otra disposición aún más santa, que es la resolu¬ 
ción de preferir en todas las cosas del mundo que 
pueden aprovecharme para el logro de mi fin, las más 
útiles á las menos provechosas; pues aunque todas 
sean medios para caminar hacia Vos. hay algunas 
que me guían más segura y más infaliblemente: y 
no obstante el natural horror que puedo tener á ellas, 
debo preferirlas á las que, por menos difíciles, me 
serían más agradables, pero ^ue por lo mismo pudie¬ 
ra serme más fácil su pernicioso abuso. 

Própositos —No hacer nunca criterio de tus obras 
el gusto ó el agrado, sino el que te sirva ó no para 
salvarte. El enfermo toma'la medicina amarga, y el 
caminante la senda difícil si le lleva al fin. 

13 DE NOVIEMBRE 

Del fln del cristiano. 

Preludios .— Mira á Cri«to N. S. qne con el Evangelio en 
la mano noe dice- «he aqn{ tn fln como crietlano, la gloriflca- 
ción de Dioa por medio de tu propia hamillacióu»,y pídele 
gracia para buecar esta humillación para la gloria de Dios. 

PUNTO I 

El fin del ctisiiano es vivir según la ley y el espíritu 
de Cristo. 

Consideraré que Dios pide justamente de mí, como 
cristiano, alguna cosa más de lo que pide en general 
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i cualquier hombre que conozca y profese la fe de un 
■solo Dios; y esto es que si todo hombre ha nacido 
para amar, hacer reverencia y servir A Dios, el cris¬ 
tiano debe hacerlo con mucha más perfección puesto 
que Dios pide de mí que glorifique á Dios según las 
reglas particulares y el espíritu de la ley de Jesucris¬ 
to. Dios quiere, en efecto, y para eso me ha traído á 
ia fe de Cristo, que mi vida se conforme á estas re¬ 
glas y no á otras: todo lo que no es conforme á ellas, 
lio es según el corazón de Dios. Vino al mundo Je¬ 
sucristo para darme á conocer á Dios y para ense¬ 
ñarme A honrar A Dios como Dios merece ser honra¬ 
do. Por eso decía el mismo Jesús hablando con su 
-temo Padr^: “Padre mío, yo he dado á conocer á 
los hombres vuestro santo nombre„. Esto es, yo he 
venido para que mis discípulos os conozcan y os sir¬ 
van mejor que los demás hombres. Por algo Cris¬ 
to N. S. nos dió una ley perfectísima y divina. Por 
algo nos predicó tal perfección, que bastaría la ley 
general suya observada con verdadero espíritu para 
liacernos santos. Por algo nos dió medios infinitos de 
-lantifieación y perfección. Por algo nos dictó aque¬ 
llas máximas sublimes de virtud y aquellas bienaven¬ 
turanzas que son el horror de la carne y de la san¬ 
gre. Y Jesucristo no hablaba á religiosos ni á sacer¬ 
dotes, babla^ á las turbas que estaban llamadas á 
constituir el pueblo cristiano. Luego, si tú no quieres 
ser cristiano de nombre sino de verdad, es preciso 
que te persuadas que Dios pide de ti que le ames, le 
sirvas y le glorifiques según el espíritu de la ley de 
Cristo, que es espirito de abnegación y de mortifica¬ 
ción. Mira si no lo que Cristo te enseña y te predica: 
“Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese á sí 
mismo. Amad á vuestros enemigos. Velad y orad 
para no caer en la tentación. No queráis atesorar en 
la tierra„. Y otras mil sublimes máximas de perfec¬ 
ción. que el mundo aborrece. Pues llegar á esta per¬ 
fección es el fin del cristiano, y en esto sólo puedo ha- 
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cer á Dios el verdadero homenaje que le debo y si 
no lo hago asimismo, no soy cristiano más que do 
nombre, y este nombre de cristiano le tengo sólo para 
mi mayor confusión. Si no practico estos principios 
evangélicos, ó si me opongo á ellos y sigo los prin¬ 
cipios del mundo abiertamente enemigos de Cristo, 
obro como si no conociera á Jeiucristo, como si no 
amara á Dios ó como si no supiera glorificarle y 
amarle como Cristo me ha enseñado. En esta renun¬ 
cia y abnegación propia consiste,pues, mi perfección. 
Bien pudieron ignorar esta gran máxima los judíos 
sin que fuese muy culpable su ignorancia; pero yo no 
tengo disculpa después de la revelación que Dios ha 
hecho al mundo por medio de Jesucristp. Esta abne¬ 
gación es dificultosa, pero necesaria. Desnudarse el 
hombre de sí mismo, despojarse de sí propio, verda¬ 
deramente es palabra dura, pero palabra de salva¬ 
ción, palabra de vida, y de vida eterna. 

PUNTO II 

La perfección del cristiano es vivir de la vida de Jesucristo. 

Para ser perfecto cristiano debo parecerme á Jesu¬ 
cristo, porque con este carácter, dice san Pablo, ha 
predestinado Dios á sus escogidos, y me ha propuesto 
á Jesús como modelo. Si entre Jesucristo y yo hay 
esta semejanza, tengo derecho á esperar de Dios y su 
misericordia que estoy predestinado; mas si no hay en 
mí esta semejanza, aunque por otra parte tuviese to¬ 
das las perfecciones de los ángeles, no me reconoce¬ 
rla, ni me contaría Dios en el ndrae'ro de los suyos. 
Sea lo que fuere, este es mi fin, y en lo que debo tra¬ 
bajar como cristiano, en hacer de mi una viva copia 
de Jesucristo, en mirar á Jesucristo como excelentí¬ 
simo original, á cuya imitación conforme todas mis 
acciones, diciéndome á mí mismo sin cesar lo que 
dijo Dios á Moisés; “Mira, y obra según el divino 
tjcmplar que tienes delante de los ojos.„ 
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Para ser cristiano debo, además, vestirme de Jesu¬ 
cristo. Esta es la e.vpresión de que se sirvió el Após¬ 
tol: “Todos los que habéis sido bautizados en Jesu¬ 
cristo, os habéis vestido de Jesús. „ ¡Qué honra para 
mi que, despojándome del hombre viejo, me haya ví^s- 
tido del nuevo! Mas ¿cuánta confusión si no estoy ves¬ 
tido de Jesús más que esteriormente? ¿Y si haciendo 
profesión de cristiano no tengo interiormente este es¬ 
píritu? ¡Qué contradicción, si teniendo el carácter del 
sacramento de Jesucristo, no tengo la santidad, y si 
en la práctica separo lo uno de lo otro! ¡Qué mons¬ 
truosa hipocresía si soy cristiano sólo en la aparien¬ 
cia. y si delante de Dios tengo un espíritu y un cora¬ 
zón del todo pagano! 

Para ser cristiano debo incorporarme con Jesu¬ 
cristo, como miembro suyo; debo estar unido con El 
como con mi cabeza. Esta es también doctrina del 
santo Apóstol: “¿No sabéis que vuestros cuerpos son 
miembros de Jesucristo?, Mas entre la cabeza y los 
miembros debe haber proporción, y si no la hay en¬ 
tre Jesucristo y yo, no tengo con mi Redentor esta 
unión que según Dios es toda mi felicidad y mi gloria. 
¡.Miserable de mi si siendo como cristiano, miembro 
de Jesucristo, soy un miembro indigno, uno de aque¬ 
llos miembros monstruosos que sólo sirven para des¬ 
honrar su cuerpo mlsticol 

En fin, para ser cristiano debo vivir con la misma 
vida de Jesucristo, de suerte "que la vida de Jesu¬ 
cristo se descubra en toda mi vida. „ Si soy cristiano 
debo poder decir con san Pablo: “Vivo yo, ó por me¬ 
jor decir, no soy yo quien vivo, sino Jesucristo quien 
vive en raí,, y por consiguiente quien piensa en mí, 
quien habla y obra en mí. ¿Puedo yo en presencia de 
Dios, sin engañarme, ni lisonjearme, dar de mí este 
testimonio? Pues esto es á lo que Dios me llama. 
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PUNTO 111 

Debemos adquirir la perfección cristiana por los medios que 
nos enseñó Jesucristo. 

Para ser perfecto cristiano no me basta estar en 
una santa indiferencia con relación á todo lo que no 
es Dios; estar dispuestos A lanzar de nosotros cuanto 
de Dios nos separe y á admitir y buscar cuanto íi 
Dios nos conduzca: si aspiro á la perfección de la vi¬ 
da cristiana y á ser perfecto como Jesucristo me lo 
enseñó y lo desea, es necesario que escoja los me¬ 
dios que Jesucristo me ha señalado como los más efi¬ 
caces, infalibles y seguros para adquirir la perfección 
á que estoy obligado como cristiano, y en que se in¬ 
cluye mi fin. Siguiendo este principio, debo preferir 
la pobreza, al menos de espíritu, á las riquezas del 
mundo, esto es, debo tenerme por más feliz en estar 
desasido de las riquezas del mundo, que en poseer¬ 
las; más feliz en menospreciarlas, que en gozarlas; 
porque el desasimiento y menosprecio de las riquezas, 
es el primer medio que Jesucristo me ha propuesto 
para honrar á Dios. 

Siguiendo este principio, debo preferir la vida aus¬ 
tera y penitente á la deliciosa y cómoda, porque el 
mismo Jesucristo lo ha practicado y enseñado así. En 
vez de la felicidad que le era debida, tomó para sí la 
cruz, porque venia como Salvador á establecer una 
religión de hombres que, habiendo sido pecadores, 
debían hacer penitencia para aplacar la justicia di¬ 
vina. Venía, como reformador, á corregir los desór¬ 
denes del mundo, y sabía que la vida regalada era la 
fuente de toda corrupción, y por el contrario, la vida 
austera su soberano remedio. 

Siguiendo este principio, debo estar persuadido de 
aquéllas máximas tan frecuentes en el Evangelio y 
tan familiares á los Apóstoles, que no basta llevar la 
cruz, sino que es necesario que yo mismo la tome y 
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me la imponga. Que no basta someterme á ella, sino 
que es forzoso que la ame y rae glorie en ella. Que 
sin esto no puedo honrar á Dios como Jesucristo me 
ha dado A entender que Dios qmere ser honrado. Que 
si no crucifico mi carne no puedo pertenecer A Jesu¬ 
cristo, ni por consiguiente á Dios. En fin, que para 
\ estirme de Jesucristo es necesario que me ciña, co¬ 
mo dice el Apóstol, de la mortificación de Jesucristo. 

Siguiendo este principio, debo estar tan lejos de 
huir la humillación, que debo aceptarla, desearla y 
pedirla más que todas las grandezas y todos los ho¬ 
nores del mundo, pues este es el gran medio que Je- 
ucristo puso en práctica para volver á Dios la glo¬ 
ria que se le habla quitado. El orgullo había levan¬ 
tado al hombre contra Dios, y solamente la humil- 
Jad podía reparar la injuria hecha á su Majestad 
vlivina. Medio excelente é indispensablemente nece- 
::ario para hallar gracia delante de Dios. 

Coloquio.— Señor y Dios mío: esta sublime per- 
ii'cción cristiana es lo que el mundo no conoce; gra¬ 
cias os doy porque me habéis revelado tan sublimes 
•i importantes verdades. Por ellas me habéis enseña¬ 
do la verdadera sabiduría; por ellas me habéis ense¬ 
nado A honrar á vuestro Padre, á ofrecerle el culto 
más digno y el más capaz de santificarme. Seáis mil 
veces bendito, amable y adorable Maestro, por ha¬ 
berme dado á conocer de esta manera lo que es 
ser cristiano, por haberme instruido en el fin para 
que lo soy, por haberme señalado los medios que de¬ 
ben llevarme á este fin, y por haberme hecho todo 
esto, no solamente inteligible, .sino también sensible 
en vuestra sagrada Persona: hactd, Señor, ahora, 
por vuestra gracia, que os imite, y la gracia será 
completa. 

Propósitos.— Comparar tu conducta con la doc¬ 
trina de esta meditación y hallarás materia abundan¬ 
tísima de confusión y de enmienda. 
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De la f^eavedad del pecada por ejemplos del pecado 
de los ángeles, de Adán y otros porliealares (1). 

FrtJudios .—Imagínate ver á Grieto N. 8.. como Jue* senta¬ 
do en en tribunal con semblante ae-rero, y de cuyo trono eale 
un río de fuego para* abrasar loa pecadores. Mírate á U de¬ 
lante de El como un reo muy culpado, atado con grilloa y 
cndenaa de innumerables pecados, temiendo y temblando, 
romo qnien merece aer condenado y abrasado con aquel te¬ 
rrible fnego, y pídele dolor, vergüensa y contrición por tna 
innumerablea pecados. 


PUNTQ I 

Del pecado de los ándeles. 

Trae á la memoria el pecado de los ágeles. Ha¬ 
bíalos criado Dios en el cielo empíreo, llenos de sabi¬ 
duría y de poder; los había enriquecido de dones muy 
preciosos de naturaleza y gracia para que, sirviéndo¬ 
le por poco tiempo, le gozasen después eternamente. 
Pero ellos, usando mal de su libre albedrío, se enso¬ 
berbecieron contra su Criador, por lo cual fueron 
echados del cielo y arrojados en el infierno, perdiendo 
para siempre el fin y bienaventuranza para que fueron 
criados. Sobre esta verdad, que la fe católica nos 


(t) El &n deésU mcdiEAci^» ed coaocéi* por cjomploa U grAvedvl del |)«> 
eadn, para aborrecerle. Eh esta tanta y tan grande, que bóIo el pecado, desor¬ 
den y mal e»en-Ul, ea el que nos puede privar de nuestro bUimo fin y tristor* 
n.tr les planea amorosoa de Dios respecto del hombre. Como au malicia es in¬ 

finita, por ser injuria, desprecio y negación de Dios y diRconíormidad absoluta 
de la ley eterna, aatel de meditar dircLtamente cO esa Infiaíta perversión y 
maldad, la ponderaremos palpable é indirectamente viendo los estragos que ha 
hecho en ti mundo, de donde deduciremos lo horrible y corroalvo de tan fatal 
veneno. Al mismo tiempo dcduciremoa la misma infinita malicia, del pecado 

mortal de la terribilidad de la divina justicia en cssiígarlr, para temerla y 

aplacarla con li pcniicDcla, y la Instabilidad del hombre en lo bueno para co¬ 

nocer BU Raquesa y no iiarBc de ai, sino bumillarae detaulc de Dios; y todo 
trsto ae ha de pedir & nuestro Seriar la entrada de la meditachSn, suplichn- 
dole ilustre con Su diviua luz mi entendimiento para conocerlo, y mUevn Rii 

voluntad para sentirlo con grandes afectos de contriccón, y me ayude para que 

cKarmlcüic tú cabcea aje&a, antes que el castigo venga por la propia, ^ 
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enseña, puedo discurrir ponderando tres cosas: La 
primera, cuán liberal fué Dios con los ángeles, crián¬ 
dolos A su imagen y semejanza, y comunicándoles, sin 
sus merecimientos, esclarecidos dones y privilegios. 
Por razón de los cuales podemos decir de todos 
lo que se dice de uno, que estaban adornados con 
nueve piedras muy preciosas, esto es, de nueve exce¬ 
lencias, que Lucifer y los demás recibieron en su 
creación. Porque los hizo Dios puros espíritus, sin 
mezcla de cuerpo; inmortales, sin recelo de corrup¬ 
ción; intelectuales, con gran delicadeza de ingenio; 
libres, sin que nadie pudiese forzar su voluntad; sa¬ 
bios, con plenitud de todas las ciencias; poderosos, 
sobre todas las criaturas inferiores; santos, con los 
dones de la gracia, caridad y de las demás virtudes; 
moradores del paraíso de deleites, que es el cielo, y, 
(inalraente, capaces de ver A Dios claramente, con 
promesa de esta gloria, si perseverasen en su servi¬ 
cio, lo cual pudieran hacer fácilmente y estaban obli¬ 
gados á ello, á ley de agradecidos y leales. 

Consideraré después, cuán ingratos fueron algunos 
de ellos contra Dios, envaneciéndose con estos dones 
y haciendo de ellos armas contra quien se los dió, 
no dándole la reverencia y obediencia que debían 
darle, empleando su libertad y fuerzas en ofender á 
quien por tantos títulos debieran servir. 

Ponderaré, por último, cuán terrible se mostró 
Dios en castigarlos luego, sin darles lugar de peni¬ 
tencia, privándolos por aquel solo pecado de los do¬ 
nes de gracia que les había dado, y arrojándolos 
"como rayos desde el cielo á los fuegos eternos del 
infierno,, sin tenor respeto ni á la hermosura de su 
naturaleza, ni á la grandeza de su estado, ni á que 
eran criaturas suyas perfectísimas y obras maestras 
de sus manos, hechas A su imagen y semejanza; 
porque Un solo pecado mortal basta para obscurecer 
tanta luz y hermosura y es digno de tan terrible 
castigo- lo cual, dice san Pedro, permitió y ordenó 
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la divina Justicia para nuestro ejemplo, "porque si no 
perdonó á los ángeles que pecaron„, ¿cuánto menos 
dejará de castigar á los hombres obstinados en su 
culpa, siendo tan viles? “¡Olí, cuán horrenda cosa es 
caer en las manos de Dios vivo„, manos tan pesadas 
que ni los ángeles pueden sufrirlas! 

Estas tres cosas tengo de aplicar á mí mismo, pon¬ 
derando cuán liberal ha sido Dios para conmigo, ha¬ 
ciéndome innumerables beneficios; y yo cuán ingrato 
he sido con El, cometiendo innumerables pecados, y 
cuán merecido tengo que Dios me castigue como á 
loe ángeles, y aun mucho más; porque el pecado de 
aquéllos íué uno, los míos muchos; el de aquéllos fué 
pecado de sólo pensamiento en materia de soberbia, 
los mfos son de pensamientos, palabra y obra en todo 
linaje de vicios; el de aquéllos no fué injurioso á la 
sangre de Jesucristo, porque no se derramó por ellos; 
los míos son injuriosos contra esta sangre del Hijo de 
Dios, que se derramó por mí en la cruz. Pues siendo 
esto así, icuán justo fuera que Dios me hubiera hun¬ 
dido en los infiernos en compañía de los demonios, ha¬ 
ciéndome participante de sus penas, pues yo quise 
serlo de sus culpasi Oh Dios de las venganzas, ¿cómo 
no te has vengado de un hombre tan malo como yo? 
¿Cómo me has sufrido tanto tiempo? ¿Quién ha dete¬ 
nido el rigor de tu justicia, para que no castigase al 
que merecía terrible castigo? Oh alma mía, ¿cómo no 
temes y tiemblas considerando el espantoso juicio 
de Dios contra sus ángeles? Si con tanta severidad 
castigó á criaturas tan nobles, ¿cómo no temerá se¬ 
mejante ca.stigo una criatura tan vil y miserable 
como tú? jOh Criador poderosísimo, pues te has mos¬ 
trado conmigo, no Dios de las venganzas, sino padre 
de misericordia, ten misericordia de mí, perdonando 
mis pecados y Ubrándome del infierno que tengo me¬ 
recido por ellosl 
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PUNTO II 

Z>;7 pi'cado de Adán y Ev:i. 

Considera cómo habiendo sido criados nuestros 
primeros padres en el paraíso en gracia, santidad y 
en justicia original, quebrantaron el mandamiento de 
Dios, por lo cual fueron echados del paraíso é incu¬ 
rrieron en la sentencia de muerte y en otras innu¬ 
merables miserias, así ellos como sus hijos. 

Sobre esta verdad de fe puedo discurrir como so¬ 
bre la pasada, considerando: cuán liberal fué Dios 
•on nuestros primeros padres, criándolos A su ima¬ 
gen y semejanza, y poniéndolos en un paraíso de 
deleites, dándoles su gracia y la justicia original, su¬ 
jetando sus apetitos á la razón y la carne al espíritu, 
librándolos de la mortalidad y penalidades á que se¬ 
gún su naturaleza estaban sujetos, y concediéndoles 
una vida dichosa y descansada; y todo este bien les 
hizo de pura gracia y misericordia, concediéndoselo 
no solamente para sí mismos, sino para sus suceso¬ 
res, si perseverasen en su servicio. 

Pondera luego cuán ingratos fueron contra Dios, 
y el bajo y miserable motivo que tuvieron para ello; 
atropellando por una fruslería el mandato de Dios, 
abusando villanamente de su libertad y cerrando los 
ojos por la pasión del placer y por la rebeldía á la 
luz de la razón sin hacer caso ni de los beneficios que 
Dios les había hecho, ni de los castigos con que los 
había amenazado. 

Luego ponderaré cuán terrible se mostró Dios en 
castigarlos echándolos del paraíso, privándolos para 
siempre de la justicia original, sujetándolos á la 
muerte y á todas las miserias del cuerpo corruptible, 
en las cuales incurrimos todos sus hijos, porque “to¬ 
dos pecamos en él„ y por su causa “nacemos hijos de 
ira„ y enemigos de Dios y condenados á la misma 
muerte„. Y lo que mayor miedo pone es, que de este 
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pecado original que de él heredamos, proceden como 
de raíz los innumerables pecados que hay en el mun¬ 
do y las avenidas de miserias, de dolores, de lágrimas 
y de sangre que le anegan. De ahí sacaré cuán terri¬ 
ble, espantoso y horrendo mal es el pecado mortal, 
pues uno solo priva de tantos bienes, acarrea tantos 
males, y provoca tanto la ira de Dios, con ser más 
inclinado á misericordia que á rigor de justicia. 
“¡Quién no temerá, oh Rey de las gentesi,, [Quién 
no aborrecerá mal tan grande como es tu ofensa! 

Además de esto, tengo de hacer comparación de 
mi pecado al de Adán, porque yo miserable, siendo 
tentado del demonio, me dejé engañar de él, no una 
sinO' muchas veces; mi carne ha sido la Eva que me 
ha provocado á pecar, y mi espíritu afeminado, como 
Adán, por darle gusto, ha disgustado mil veces á 
Dios, quebrantando sus mandamientos; y ha llegado 
á tanto mi soberbia é ingratitud, que muchas veces 
he deseado ser como Dios, usurpando para mi lo que 
es propio de su divinidad. Pues .si tales castigos hizo 
Dios en mis primeros padres, por un pecado de des¬ 
obediencia y soberbia, fundado no más que en comer 
una manzana contra el precepto de Dios, ¿cuán gra¬ 
ves castigos heTnerecido yo por tantas desobedien¬ 
cias y soberbias y por tan innumerables culpas como 
he cometido contra El? 

Ultimamente ponderaré cuán larga penitencia hi¬ 
cieron Adán y Eva por esta culpa, y cuán amargo 
fué aquel bocado para ellos, y cuán caro les costó; 
pues habiendo vivido Adán miis de novecientos años, 
todos los gastó en llorar, gemir y padecer mil infor¬ 
tunios que el estado de su corrupción traía consigo; 
pero al fin, como dice la divina Sabiduría, por la pe¬ 
nitencia alcanzó perdón; y con este ejemplo me ten¬ 
go de animar á gemir mis miserias y hacer peniten¬ 
cia de mis culpas para que Dios me libre de ellas, 
imitando en la penitencia al que imité en la culpa, y 
suplicando á N. S. que rae castigue .cuanto quisiere 
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en esta vida, con tal que rae perdone y me libre de 
los tormentos de la otra. 

PUNTO III 

Castigo de m alma que se condena por m solo pecado 
mortal. 

Bajaré con la consideración al infierno, veré allí in¬ 
finitas almas, entre las cuales hallaré muchas que es¬ 
tán ardiendo por un solo pecado mortal. Unas por un 
perjurio, otras por un pensamiento deshonesto con¬ 
sentido, y otras por otro pecado de palabra ó de obra. 
Luego consideraré, cómo todos estos condenados eraii 
hombres como yo y muchos de ellos cristianos como 
yo, y gozaron de los mismos sacramentos y sacrifi¬ 
cios, y de los sermones y libros sagrados de que yo 
gozo, y quizá en algún tiempo fueron santos y pri¬ 
varon mucho con Dios; pero descuidáronse poco á 
poco y vinieron á caer en aquel pecado moi'tal, y 
por justos juicios de Dios les cogió la muerte en él, 
y fueron condenados por él justísimamente. 

Luego tengo de hacer comparación de este pecado 
A los muchos míos, ponderando con cuánta mtls ra¬ 
zón merecía yo estar en el infierno, como están aque¬ 
llas almas, por haber ofendido á Dios en aquel pe¬ 
cado una y muchas veces, y en otros géneros de pe¬ 
cado sin cuento, lüh, cuán justamente tenía merecido 
que la muette me cogiera en cometiendo la primera 
culpa, sin que me diera Dios lugar para hacer peni¬ 
tencia de ellal ¿Qué os movió, Dios mío, á esperar¬ 
me más que á éstos? ¿Y por qué no me arrojasteis 
en los infiernos como á ellos? Confieso que merecía 
estar en su compañía; mas, pues. Vuestra Majestad 
me ha esperado con tanta misericordia, yo propotigd 
de hacer con vuestra gracia muy entera y verdade¬ 
ra penitencia. 

También puedo ponderar, cómo no es menor mer}. 
ced de Dios haberme preservado del infierno, dete^» 
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niéndome para que no bajase .i los tormentos eter¬ 
nos, que si después de bajado me sacara de ellos, y 
para saber estimar esta merced y corresponder ;i 
ella como debo, consideraré que si Dios sacase del 
infierno una de estas almas y le diese lugar de pe¬ 
nitencia, ¡cuán rigurosa penitencia harlal jQué 
agradecida estarla á Dios y con qué fervor le ser 
vina! Pues esto mismo has de hacer tú, ya que te 
ha hecho Dios tan singular merced, como es librar¬ 
te del peligro antes de caer en él. 

Concluiré con una devotísima consideración, para 
conocer la gravedad del pecado y la terribilidad de 
la divina justicia por otro ejemplo bien diferente de 
los pasados, pero no menos eficaz que ellos, esto es, 
por los castigos que la divina justicia hizo en Jesu¬ 
cristo S. N., no por sus pecados, sino por los míos y 
por los de todo el mundo, para que yo entienda có¬ 
mo castigará al hombre pargado de culpas propias, 
quien así castigó al que se cargó de las ajenas, y có¬ 
mo será castigado el esclavo culpado,' pues tan te¬ 
rriblemente lo es el hijo inocente. 

Pondré, pues, delante de mis o]os á Jesucristo cru¬ 
cificado, mirando su cabeza espinada, su rostro es¬ 
cupido, sus ojos obscurecidos, sus brazos descoyun¬ 
tados, su lengua aheleada con hiel y vinagre, sus 
manos y pies agujereados con clavos, sus espaldas 
rasgadas con azotes y su costado abierto con una 
lanza; y ponderando cómo padece todo esto por mis 
pecados, sacaré varios afectos de lo íntimo de mi 
corazón,ya temblando del rigorde la justicia de Dios, 
que desenvainó su espada, como dijo el profeta Za¬ 
carías, contra el varón que estaba unido con El en 
persona; ya llorando mis pecados, que fueron cau¬ 
sa de estos dolores; ya animándome á padecer algo 
en satisfacción de mis culpas, pues tanto padeció 
Cristo S. N. para pagarlas. Y finalmente, le pediré 
perdón de ellas, alegándole por titulo todos sus tra¬ 
bajos. 
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Coloquio. - ¡Oh dulcísimo Redentor, que bajasteis 
del cielo y subisteis á esa cruz para redimir los hom¬ 
bres, pagando sus pecados con vuestros dolores!, yo 
me presento delante de vuestra Majestad, lastimado 
por haber sido causa de vuestras terribles penas con 
mis graves culpas. En raí, Señor, estuvieran bien 
empleados esos castigos, pues yo soy el que pequé, 
no en Vos, que nunca pecasteis. El amor que os mo¬ 
vió li poneros en la cruz por mí, os mueva á perdo¬ 
narme lo que hice contra Vos; por vuestras espinas 
US pido saquéis de mi alma las espinas de mis peca¬ 
dos, por vuestros azotes, perdonad mis hurtos; por 
vuestra hiel y vinagre, perdonad mis gulas; por los 
clavos de vuestras manos, perdonad mis malas obras, 
y por los de los pies, perdonad mis malos pasos. ¡Oh 
J^adre eterno! “mirad el rostro de vuestro Hijo„, y 
pues ya castigasteis en El mis pecados, apláquese 
vuestra ira con estos castigos y usad conmigo de 
vuestras misericordias, “arrojando en el profundo 
del mar todas mi.s maldades^, en virtud de la sangra 
que derramó por ellas. 

Propósitos.— Declara la guerra á tu sensualidad 
viendo el estrago que causó el pecado en el mundo, 
y muéstrate con las obras agradecido á Dios al ver 
cudntas veces te ha librado de caer en el infierno. 


15 DE NOVIEMBRE 

Oe la mnehediimbre de lea pecadaa yde ao gravedad 
por ser oinrhoa y conlrarloa é la rnióo. 

Preludiot —Imn^ínate á Ui almii como encnrceUda dentro 
del cuerpo, y á ti como deeterriido y condenado á rivir en* 
tro behliae en esto valle de lAi^riiuae; pide verjjüeiiza y con- 
fuHiOo de ti miamo, y dolor iuleneo y Uaato coploeo por tiu 
peeadoa. 


PUNTO 1 

De la muchedumbre de los pícalos. 

Traeré & la memoria la muchedumbre de pecados 
que he cometido en toda la vida pasada, para lo cual 
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discurriré por todas las edades de ella, y por todos 
los lugares donde he vivido, y por los oficios y ocu¬ 
paciones que he tenido, mirando lo que he faltado en 
cada uno de los siete pecados mortales, y en cada 
uno de los Mandamientos de la ley de Dios y de su 
Iglesia, y en cada una de las leyes y reglas de mi es¬ 
tado y oficio. Pero esta memoria de los pecados no 
ha de ser seca, sino llorosa, llena de confusión y ver¬ 
güenza, como la de aquel santo Rey que decía: “Pen¬ 
saré delante de ti todos los años de mi vida con 
amargura de mi alma„. 

En habiendo traído á la memoria estos pecados, 
haré de ellos en la oración una humilde confesión 
delante de Dios, acusilndome como Daniel de todos 
ellos, siquiera de los más principales, hiriendo como 
el publicano, mi pecho. Después que hubiere con¬ 
fesado los pecados que conozco, tengo de creer que 
hay otros muchos que no conozco, á los cuales llama 
David pecados ocultos; pero no son ocultos á Dios, 
que me ha de juzgar y castigar por ellos: esto me ha 
de tener cuidadoso y afligido. Estos pecados me son 
ocultos por una de tres causas; ó porque me olvidé 
ya de ellos, ó porque eran muy sutiles, como sober¬ 
bias interiores, juicios temerarios, siniestras inten¬ 
ciones, negligencias y omisiones, ó porque los hice 
con alguna ignorancia y error, ó por ilusión del de¬ 
monio, pensando que hacía servicio & Dios; y jun¬ 
tando los pecados que conozco con los que no conoz¬ 
co, puedo creer que hacen una muchedumbre innu¬ 
merable, y que “son más que los cabellos de la ca¬ 
bezón como dijo David, y “más que las arenas de 
la mar,, como dijo el rey Manasés. De donde saca¬ 
ré grande admiración de la paciencia que ha tenido 
Diosen sufrirme, porque una injuria ó dos, quien¬ 
quiera las sufre; pero tantas y tan repetidas, y tan 
varias, y con tanta protervia, ¿quién las puede sufrir 
sino Dios? Verdaderamente, Dios mío, menester ha 
^ido paciencia infinita como la vuestra para sufrir 
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una infínidad de injurias como las mías; pero, pues 
no os habéis cansado de sufrirme, tened por bien de 
perdonarme. 


PUNTO II 

Dt la gravedad de estos pecados por su muchedumbre. 

Consideraré la gravedad de mis pecados por su 
muchedumbre, aprovechándome de algunas seme¬ 
janzas de que usa la divina Escritura. Porque si el 
pecado es como una rueda de molino ó de tahona 
puesta al cuello, con la cual es arrojado el hombre 
en el abismo infernal; siendo mis pecados tantos 
como las arenas del mar y los cabellos de la ca¬ 
beza, ¿qué carga tan inmensa seri la suya? ¿Con qué 
ímpetu tan furioso caeré con ellos en el profundo del 
infierno? ¿Quién me podrá tener, si Dios no me tiene? 
•Y qué son tantos pecados, sino una cadena de hie¬ 
rro de innumerables eslabones, con que estoy atado 
y encadenado, la cual es tan larga, que llega al in- 
íicrno, y de ella está tirando Satanás para llevarme 
consigo? Y si “los pecados de los ángeles, como dice 
san Pedro, fueron maromas que tiraron de ellos, y 
los arrancaron del cielo para el abismo delinfierno„, 
¿cuánto más fuertes maromas serán los míos, siendo 
tejidas de tan innumerables ramales? Está asimismo 
mi alma cercada de esta muchedumbre, como de un 
ejército de perros, leones, toros y serpientes y otras 
fieras, que la espantan con sus bramidos, y la des¬ 
pedazan con sus bocas, y la desgarran con sus uñas, 
y como abejas la punzan, y como gusanos la muer¬ 
den y roen la conciencia. Yo, finalmente, soy aquel 
siervo malo que debe á su señor “diez mil talentos„, 
y es tan grave la deuda, que aunque le vendan cuan¬ 
to tiene y á su mujer é hijos y á él mismo, no basta¬ 
rá para pagar la nu'nima parte de ella. Pues ¿qué ha¬ 
ces, oh alma mía, con tanta carga de pecados? Si es¬ 
te ejército d^ fieras hizo á Cristo sudar sangre dq 
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congoja, ¿cómo tú no lloras lágrimas de sangre, de 
dolor 7 pena? ¡Oh Salvador misericordiosísimo!, por 
el dolor y sentimiento que tuvisteis de mis culpas en 
el huerto de Getsemaní, os suplico me ayudéis á sen¬ 
tirlas de modo que quede libre de ellas. 

A esto tengo de añadir otra circunstancia que 
agrava mucho mis pecados, que es la reincidencia en 
unos mismos, después que Dios me los ha perdona¬ 
do una vez y muchas; andando como en porfía con 
Dios, yo á pecar y El á perdonarme, y yo tornar de 
nuevo á pecar como si no me hubiera perdonado. Por 
lo cual merecía que Dios me arrojara de sí para 
siempre, dejándome atado de pies y manos en poder 
de los verdugos infernal 2 S, como lo hizo con el sier¬ 
vo desagradecido que le debía diez mil talentos, y 
después de perdonado le tornó á ofender. Pero con 
todo esto, fiado en la inñnita paciencia y misericor¬ 
dia de Dios, tengo otra vez de volverme á El de ve¬ 
ras, y postrado A sus pies, decirle: “Señor, ten pa¬ 
ciencia conmigOn, y yo con tu ayuda te pagaré toda 
la deuda de mis pecados, y si esta vez rae perdonas, 
no volveré más á ellos. 

PUNTO III 

De la fealdad del pecado en cuanto conlmrio á la razón. 

Considera la fealdad y vileza de estos pecados, en 
cuanto contrarios á la razón natural, aunque no hu¬ 
biera inñerno para ellos. Porque primeramente, pe¬ 
car es ir contra el dictamen de la razón, y luego que 
el hombre comete una acción mala no puede menos 
de conocer que aquello es contrario á lo que dicta el 
entendimiento, y por eso el pecado le deshonra y 
avergüenza, le rebaja y embrutece. En segundo lu¬ 
gar, porque siendo el hombre criado á semejanza de 
Dios, con el pecado se convierte en bestia, y con 
su muchedumbre engendra dentro de sí costumbres 
bestiales y hábitos viciosos. Los apetitos prevalecen 
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contra la razón, y la carne contra el espíritu, y la 
esclava manda al que por derecho es señor, y el mi¬ 
serable espíritu es esclavo de su carne y de sus ape¬ 
titos, y de otras muchas criaturas, con gran vileza; 
porque como dijo Cristo N. S., “quien hace el pecado, 
siervo es del pecado„; y el que es vencido, dice san 
Pedro, “siervo es del que le vence,,, y como esclavo 
esta sujeto al vencedor. Si soy ambicioso, soy escla¬ 
vo de la honra y de todos los que me la puedan dar 
ó quitar. Si soy avariento, soy esclavo de la hacien¬ 
da. Si glotón, soy esclavo del regalo. Si lujurioso, 
soy esclavo de la sensualidad y de las personas que 
me tienen robado el corazón y libertad. ¿Pues qué 
mayor vileza puede ser que ésta? ¿Qué esclavitud mis 
pesada que la del pecado, frecuentado por costumbre 
viciosa? Esto me ha de mover A grande aborreci¬ 
miento de mis pecados, y á echar de mi esta servi¬ 
dumbre, y restituir mi espíritu A su libertad y no¬ 
bleza, reduciéndome al servicio de mi Criador y Re¬ 
dentor; á quien tengo de pedir que, pues me compró 
con su sangre, para librarme de la esclavitud del pe¬ 
cado, y para que con este nuevo título fuese esclavo 
suyo, no permita que sea más esclavo de mi carne, 
ni de mis vicios, ni del demonio, enemigo suyo. 

Repasada, pues, tu vida, que lo mismo en la infan¬ 
cia que en tu desatentada y libre juventud y que en tu 
edad viril, no ha sido otra cosa que un negro y sucio 
tejido de toda clase de pecado.s, haz con todos ellos, 
tantos, tan feos y tan abominables, un montón de po¬ 
dredumbre, que llegará tal vez al cielo, y delante de 
ellos, avergonzado de esa obra de ignominia é ini¬ 
quidad con la frente hundida en el polvo, los ojos 
arrasados en lágrimas y el corazón partido de dolor, 
prorrumpe en exclamaciones llenas de admiración 
diciendo á tu Dios y Señor: 

Coloquio.— ¿Cómo, |Dios mío! me habéis sufrido 
hasta ahora tanto? ¿Cómo los ángeles, ministros de 
vuestra justicia, no me han exterminado, antes al con- 
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trario, #*n vez de exterminarme, me han sufrido y 
guardado y rogado por raí? Y los santos del cielo ípor 
qué han interpuesto en mi favor sus megos é inter¬ 
cesiones? El sol ¿cómo no me abrasa con sus rayos? 
íPor qué me alumbra? ¿Cómo el aire me ha dado res¬ 
piración? ¿Cómo el agua me ha refrigerado? ¿Cómo 
la tierra, Dios mío. cuando os ofendía yo, no se abrió 
para tragarme? ¿Cómo los demonios no han arreba¬ 
tado mil veces al infierno mi alma? Todo lo debo .1 
vuestra misericordia y bondad. Criador mío y Sal¬ 
vador mío. Gracias mil os sean dadas por haberme 
conservado hasta hoy la vida, que yo me propongo 
con vuestra gracia consagrar por completo A vues¬ 
tro servicio y gloria y á la total enmienda de todos 
mis pecados. 

Propósitos.— Implorar constantemente auxilio y 
perdón de tus pecados, acudiendo á las puertas de la 
divina misericordia. 

16 DE NOVIEMBRE 

Ce lo gravedaldel pecado, por lo vileza del bonlire 
qne afeude á Dios W. S. (1) 

Pré¡udio9.—{\-íOe iniacuoa de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

J)e la vUesa del honére en cuanto al cuerpo. 

Considerare lo que soy cuanto al cuerpo, ponde¬ 
rando cómo mi origen es lodo y mi fin es polvo, 
mi carne es flor y heno, que presto se marchita, y 
“mi vida es un soplo y vapor que presto se ras3„, 
y con ser tan breve, est.1 llena, como dice Job, 
de muchas miserias y neceúdades, de hambre, frío, 
dolor, enfermedades, pobrezas y peligros de muer¬ 
te, sin tener seguro un solo día de vida, ni de des- 

(i) El ñtt d« esta mcdiUci6o C9 cosoeer 1a gravedad que tiene U iojuria de 
Dios, por ser tso vil el que le ofende^ pues cnaoto miis vil ea el ofensor, taoCO 
es mayor lu atrevirnUato y desvefgüeozx «Q ofender al anprcnio En^perador 
de sielúB y tierra» 
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canso, ni de salud; de tal manera, que no es posi¬ 
ble librarme de estas miserias por mis fuerzas, si 
no es que Dios N. S., con su protección y provi¬ 
dencia, me ampare y libre de ellas. Pues, ¿qué ma¬ 
yor locura puede ser, que un hombre necesitado y 
miserable se atreva á ofender á su único remediador 
y protector? Y ¿qué desvario puede ser mayor, que 
siendo la carne polvo y ceniza y un muladar hedion¬ 
do y un enjambre de gusanos y la misma podredum¬ 
bre, presuma injuriar al supremo Espíritu de inmen- 
•sa majestad, ante quien tiemblan las potestades y los 
demás espíritus bienaventurados? “¡Oh tierra y ceni¬ 
za, cómo te ensoberbeces^ contra Dios! |Oh vaso de 
barro, cómo contradices á tu Haeedor! ¡Oh carne 
miserable! si tanto temes al hombre, que te puede 
quitar la vida temporal, sin hacerte otro mayor daflo, 
[cómo no tiemblas de Dios, que también te puede 
quitar la vida eterna y echarte en el fuego del infier 
no? Vuelve sobre ti y siquiera por tu propio interés, 
cesa de ofender al que de tantos males te puede librar. 
Con estas consideraciones tengo de confundirme gran¬ 
demente, y espantarme de mí mismo, que A tal locura 
he venido y en tal atrevimiento he dado, y suplicar 
á Jesucristo N. S. que, por so carne santísima, per¬ 
done los atrevimientos de la mía y la ponga en ra¬ 
zón de aquí adelante. 

PUNTO II 

De la vileza tM knmltre en manto al alma. 

Lo segundo consideraré lo que soy cuanto al alma, 
ponderando cómo he sido criado de nada, y de mi 
cosecha soy nada, nada valgo, nada puedo y nada 
merezco, y luego me convertiría en nada, si Dios 
continuamente no me conservase; ni podría hacer 
cosa alguna, si Dios continuamente no me ayudase. 
Demás de esto, he sido concebido en pecado y con in¬ 
clinación á pecar; por el desorden de mis apetitos y 
pasiones vivo sujeto á inüoitas miserias de ignoran- 
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cías y errores, rodeado de innumerables tentaciones 
dentro de mí y fuera de mí, por enemigos visibles é 
invisibles, que de todas partes me cercan; y por la 
flaqueza de mi libre albedrío he consentido y consien¬ 
to con ellos, cometiendo muchos pecados, por los cua¬ 
les vengo á ser menos que nada; porque menos mal 
es no ser. que pecar, y mejor me sería no haber sido, 
que ser condenado. 

Y si es esto lo que soy, mucho peor es lo que puedo 
ser por mi grande mutabilidad y flaqueza, porque por 
mi inclinación á todo lo malo y por los movimientos 
interiores que siento A innumerables pecados de infi¬ 
delidades, blasfemias, iras y carnalidades, saco que á 
todos estos pecados estoy sujeto, y caería en ellos si 
Dios me dejase de su mano; y por lo que hacen y han 
hecho todos los pecadores del mundo, puedo colegir 
lo que yo haría dejado A mi libertad. Porque, como 
dice san Agustín, “no hay pecado que haga un hom¬ 
bre que no pueda hacer otro hombre». Me tengo, 
pues, de imaginar como tina fuente de todos los peca¬ 
dos que hay en el mimdo, y como un perro muerto y 
hediondo, que pone asco el mirarlo, ó como un cuerpo 
sepultado lleno de gusanos que se va consumiendo y 
convirtiendo en polvo. Por todo lo cual me tengo de 
despreciar y juzgarme por digno de ser despreciado 
de todos. 

Siendo, pues, esto así, ¿adónde más puede llegar 
mi desvarío, que de mi propia voluntad ofender á la 
majestad de Dios? Si soy nada de mi cosecha, ¿cómo 
me atrevo á ofender al que es el mismo ser? Y ¿por 
qué me apoco tanto, que me hago menos que la nada, 
indigno del ser que tengo? Si estoy sujeto A tantas 
desventuras como me pueden venir por mi alma, 
¿cómo no aplaco al que puede librarme de ellas? ¡Oh 
Dios de mi alma, mirad por ella!; pues la criasteis de 
nada, sacadla de esta nada que es el pecado, y jun¬ 
tadla con Vos, para que por Vos tenga ser y vida de 
gracia, y alcance el ser bienaventurado de la gloria. 




16 DK SOVIEHBRB. 


PUNTO m 

De la mda iel hombre en comparación de Dios. 

Lo tercero, consideraré la pequeñez de mí ser y de 
todo lo bueno que tengo, en comparación de Dios, 
procediendo por sus grados. Mirando primero lo que 
soy yo en comparación de todos los hombres juntos, 
y lo que yo soy en comparación de los hombres y de 
los ángeles, y luego lo que todas las criaturas son eq 
comparación de Dios, “ante quien, como dice Isaías, 
las gentes son como si no fuesen, son como nada y 
como cosa vacía de ser, son como una gota de agua 
ó del rocío de la mañana, que cae en la tierra, y ape¬ 
nas se echa de ver. Pues yo solo, ¿qué seré delante de 
Dios? Como las estrellas no parecen en la presencia 
del sol y son como si no fuesen, así yo, por gran¬ 
des bienes que tenga, soy como si no fuese en la pre¬ 
sencia de Dios, y mucho menos que un grano de pol¬ 
co en comparación de todo el mundo. 

Mi ciencia, mi virtud, mi poder, mi discreción, mi 
fortaleza, mi hermosura y todo cuanto bien tengo y 
puedo tener, es como nada en comparación de lo que 
tiene Dios. Por lo cual, con mucha razón dijo el 
Salvador, que “ninguno es bueno sino Dios,, nin¬ 
guno es poderoso, ni fuerte, ni hermoso, sino Dios; 
porque Él sólo es la misma bondad y sabiduría y 
omnipotencia, en cuya comparación la que tienen las 
criaturas no merece este nombre. Pues, ¿en qué seso 
cabe que un hombre de tan poco ser se atreva á des¬ 
preciar á Dios y ofenderle con tantos pecados? |Oh 
loco, qué has hechol ¡Oh miserable de mí, que tal 
atrevimiento he tenido! 

Coloquio.— ¡Oh Dios inmenso, en cuya compara¬ 
ción soy como si no luese! Por la infinita excelencia 
de tu ser, te suplico perdones mis pecados y me des 
luz para que conozca la vileza en que por ellos be 
venido; concédeme que me aborrezca y desprecie. 


MEOiTACionas. 


y tenga en menos que nada, y haga penitencia como 
Job, “en ceniza y en pavesa^, teniéndome por tal en 
tu presencia. Que vea yo con la luz de tu gracia mi 
osadía al ofenderte á Ti. mi bien sumo, con el sumo 
mal que es el pecado; mi vileza al atreverme pecan¬ 
do contra todos y cada uno de tus atributos; mi in¬ 
gratitud al despreciarte á Ti como mi Padre, m¡ Rey 
y mi Dios, al preferir el pecado, enemigo y muerte 
de mi alma, de mi dicha, de todo mi ser, A Ti que 
eres la suma felicidad, la eterna hermosura, mi úni¬ 
ca vida, 

PropÓBitoB.— Saca gran horror al pecado, único 
mal que cambia radicalmente tu alma, que te quita 
toda gracia, todo mérito y toda paz y por encima y 
á través de todas las diñcultades de la vida di va¬ 
lientemente: “Cueste lo que cueste, quiero salvarme 

17 DE NOVIEMBRE 

De la gravedad de los pceadnsi 
per la grandeza de la iaOnlla avajeatad de Dlea, 
centra qnirn ae cometen ( 0 . 

Prríudtof.—(L ob miamos de la meditación anterior.) 

PUNTO 1 

De las infinitas perfeccioMS de Dios, 

Consideraré las infinitas perfecciones que tiene 
Dios en si mismo, especialmente aquellas contra las 
cuales derechamente pelea el pecado, y de donde re¬ 
cibe mayor deformidad y gravedad. 

Lo primero, ponderaré la infinita bondad de Dios, 
por la cual es sumamente amable de todas las criatu¬ 
ras, y si fuera posible otro amor infinito, todo se le 


(Xl £sU medttBción es la mAs eficaz para mover fi I& perfecta coatriciñn >' 
dolor de pecados, qae procede del amor de Dios sobre todas las cosas, poade> 
raudo IÉ gravedad del pecado, no ablo por la bajeza del ofensor, aioo por la al¬ 
teza de! ofendido* porgue canto ea nayor la injuria, catato es mayor el inju¬ 
riado: y cono Dios ea io5iuCo ea su aer y perfeccioaea, aai el pecado por esta 
parte, eamo dice aanto Tomás, ea también Lojuria como ínÜDlta. 
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debía. Y es tan grande esta bondad, que es ¡mposi- 
dle verla claramente y no amarla sumamente, como 
1j hacen los bienaventurados. Pues, ¿qué maldad 
puede ser mayor, que aborrecer y despreciar A tan 
¡nlinita bondad, y qué mayor injusticia que injuriar 
con desamor al que es digno de infinito amor? |Oh 
bondad infinita, cómo te he aborrecido y desprecia¬ 
do! [Oh, quién nunca te hubiera ofendidol Pésame, 
l 'ios mío, del pecado, sobre todo cuanto me puede pe¬ 
sar, porque deseo amarte sobre todo cuanto se puede 
amar. 

Lo segundo, ponderaré la inmensidad de Dios jun- 
til con su infinita sabiduría, por la cual está real y 
V rderamente presente en todo lugar, viendo y con¬ 
templando todo lo que se hace; y á mí mismo tengo 
de mirarme dentro de esta inmensidad llena de ojos, 
y que dentro de ella hice todos los pecados pasados y 
hago los presentes, provocándole con ellos á enojo, 
hmco y vómito; porque sus ojos, como dice la Escritu¬ 
ra, son tan limpios, que no pueden sin asco mirar la 
culpa, y su corazón tan puro, que le hace dar arca¬ 
das la maldad. Pues, ¿qué ceguedad mayor puede ser 
que vivir yo dentro de la inmensidad de Dios y á vis¬ 
ta de la sabiduría de Dios, y con todo eso injuriarle 
con mis pecados? ¿A qué más puede llegar la desver¬ 
güenza del esclavo, que á atropellar la voluntad y 
honra de su sellor estando en su presencia? Y ¿qué 
mayor atrevimiento que hacer esto, siendo el señor 
poderoso para castigarle como merece su descorte- 
í-ui? ¡Oh Señor! ¿Cómo me has sufrido estar cabe Ti 
)■ en tu presencia? ¿Cómo no has aniquilado á este 
descomedido y desleal esclavo? ¿Cómo no has apar¬ 
tado tus ojos de mí, ni me has vomitado y lanzado de 
Ti para siempre? Pésame en el alma de mi desver¬ 
güenza y atrevimiento, y propongo con tu gracia de 
minea más hacer cosa indigna de tu presencia. 

Lo tercero, ponderaré la soberana omnipotencia 
de Dios, por la cual está en todas las criaturas, dán* 
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doles el ser que tieaen y concurriendo con ellas á to 
das sus obras; de modo que sin el concurso de la oni 
nipotencia de Dios, no puedo ver, ni oir, ni hablar, 
ni menear mano ni pie, ni entender, ni querer, ni ha¬ 
cer otra alguna cosa. Y, por consiguiente, cuandu 
peco me ayudo de la divina omnipotencia para pen 
sar, decir ó hacer la cosa que le da disgusto; y c 
tanta su bondad y misericordia, que por conservar 
mi libertad, no me niega este concurso, ni le niega i 
las criaturas de que uso para ofenderle; concurra 
con el manjar para que dé sabor á mi gusto, aun 
cuando peco en comerle; y con la hermosura de l:i 
criatura, para que recree mi vista, aunque peque en 
mirarla. Pues ¿qué desatino es éste, que haga yo 
guerra á Dios con el mismo poder de Dios? lY que 
me aproveche de su ayuda para hacer lo que es su 
injurial ¡Oh bondad omnipotente, cómo das tan libe¬ 
ralmente tu concurso A quien tan mal usa de él! 
iCómo no empleas esa omnipotencia en castigar al 
que tan mal se aprovecha de ella! Perdona, Señor, 
este atrevimiento que ha sido mayor de lo que puedo 
pensar, y me pesa de él más de lo que puedo decir, y 
quisiera que me pesara mucho más, “|Oh Dios infi¬ 
nito, que muestras tu omnipotencia principalmenti 
en perdonar y tener misericordia, del pecadori Per¬ 
dóname y ten misericordia de mí, y ayúdame para 
que nunca más u-se de tu inhnito poder si no es para 
servirte. De este modo se pueden ponderar los atn 
butos de la misericordia, justicia, caridad de Dios y 
otros que se tocarán en el punto siguiente. 

PUNTO II 

De los infiititos benefiaos de Dios N. S, 
Consideraré sumariamente los infinitos beneficios 
de nuestro Señor, y quién ha sido Dios para conmi 
go, comparándolo con lo que yo he sido para con El, 
y la gravísima injuria que es ofender á un infinito 
bienhechor. 
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Lo primero, ponderaré los beneficios de la crea¬ 
ción, conservación y gobernación, los cuales encie¬ 
rran bienes innumerables que tocan al ser natural 
de cuerpo y alma, y le ayudan para el ser sobrena¬ 
tural de la gracia; y con esta consideración procura¬ 
ré dolerme grandemente por haber ofendido á mi 
Criador, sin el cual no tuviera ser; A mi Conserva¬ 
dor, sin el cual no puedo durar, y á mi Gobernador, 
sin cuya providencia no puedo vivir. Para esto, ayu¬ 
dará mucho ponderar todo lo que dijo Moisés á su 
pueblo, en el cántico que hizo dándole en rostro con 
sus pecados, especialmente aquellas palabras; “Pue¬ 
blo necio é ignorante, ¿esta paga das al Señor? ¿Por 
ventura no es tu Padre, que te poseyó y te hizo y te 
(-•rió? Dejaste A Dios, que te engendró, y te has olvi¬ 
dado del Señor, que es tu Criador y Salvador,,. 

Lo segundo, ponderaré los beneficios de la reden¬ 
ción. donde entran la encamación del Verbo eterno, 
y todos los trabajos de la vida, Pasión y muerte de 
Cristo N. S., mirándole como á Padre, Pastor, Mé¬ 
dico, Maestro y Salvador nuestro. De suerte, que 
con mis pecados he injuriado al que tiene todos estos 
títulos para conmigo. Y como dice el Apóstol, he 
crucificado dentro de mf A Jesucristo, he hollado al 
Hijo de Dios, pisado su sangre, despreciado sus 
ejemplos, atropellado sus leyes y preceptos, y he 
vivido como si tal redención no hubiera pasado en el 
mundo para mí. Pues ¿cómo no te deshaces, loh alma 
míal, en lágrintas, habiendo ofendido á tal Padre, á 
tal Maestro, á tal Pastor y Redentor? ¿Cómo no se 
te parte por medio el corazón de dolor, por haber 
ofendido con tus pecados al que murió por librarte 
de ellos? ¡Oh Redentor mío, cuánto me pesa de ha¬ 
berte ofendido! Perdona, Señor, mis ofensas, lava 
con tu sangre las manchas de mis culpas, y en vir¬ 
tud suya propongo, con tu gracia, de no volver más 
;i mancharme con ellas. 

A este modo p''edo ponderar los beneficios de la 
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santiñcación, donde entra el Bautismo ylosderaá-. 
sacramentos, y especialmente el de la Penitencia, 
Eucaristía y las inspiraciones del Espíritu Santo, y 
otros innumerables beneficios manifiestos y ocultos, 
y también la promesa de los beneficios futuros en la 
glorificación y resurrección; de todos los cuales me 
tengo de hacer cargo, y con un grande pasmo admi¬ 
rarme de que haya correspondido A tantos beneficios 
con tan malos servicios, andando en competencia con 
Dios, El haciéndome mercedes y dándome grandes 
dones, y yo haciéndole injurias y cometiendo graves 
pecados; ponderando que cada pecado, en cierto mo¬ 
do, es ya desagradecimiento infinito, por ser contra 
un Bienhechor infinito, y contra infinitos beneficios 
que de su mano he recibido, dados con infinito amor, 
sin merecimientos míos. 

Para ponderar más la gravedad de mis culpas por 
este título, será bien aprovecharme de algunas his¬ 
torias que hacen á este propósito, como es la de Jo¬ 
sé, que le pareció imposible pecar con la mujer de 
su señor, de quien tantos bienes había recibido. Y la 
de Saúl, que con ser cruel perseguidor de David, se 
amansó cuando oyó contar los grandes sqrvicios que 
le había hecho; y cuando vió que David, pudiéndole 
matar, no le había jnuerto, se compungió y dijo; 
“Más justo eres tú que yo, porque tú me has hecho 
muchos bienes, y yo te he vuelto en retorno muchos 
males,,. Oh alma mía, ¿cómo puedes pecar contra tu 
Dios y Señor, de quien' has recibido todo el bien que 
tienes? Oh Dios de mi corazón, ¡cuán más justo eres 
Tú que yo, porque Tú no cesas de hacerme miseri¬ 
cordias, y yo no ceso de hacerte ofensas! Tú, pu¬ 
diéndome quitar la vida y el ser, no lo haces; y yo, 
no pudiendo quitártele, cuanto es de mi parte inten¬ 
to hacerlo. Tú cortaste la cabeza al gigante, y que¬ 
brantaste la cabeza de la serpiente por librarme de 
la muerte; y yo me sujeto á ella con ofensa tuya, 
it^uién hay que, pudiendo matar á su enemigo, no le 
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mate? Y tú quieres morir porque él no muera. Per¬ 
dona, Señor, mi bestial desagradecimiento, y ayú¬ 
dame con tu copiosa gracia para que no tome á caer 
en tan horrenda miseria. 

PUNTO in 

Gravedad del pecado por la vileza de sus motivos. 

Consideraré el motivo que tuve para pecar; por¬ 
que sin duda crece la grandeza de la injuria, cuando 
se hace por una causa y ocasión muy leve. Pues, 
rpor qué ofendí á Dios? Por un regalillo de la car¬ 
ne, por un puntillo de honra, por un interesillo de 
hacienda, por un gustillo de mi propia voluntad, fi¬ 
nalmente, por cosas vilísimas, que pasan como humo 
y son como si no fuesen en comparación de Dios. Y 
con ser tales, por ellas negué con mis obras ú Dios 
vivo, y de ellas hice para mi ídolo y Dios falso, 
estimándolas en más que á Dios verdadero, cruci¬ 
ficando dentro de mí á Cristo, por dar la vida á Ba¬ 
rrabás que es el pecado. [Oh Señor mío, con cuán¬ 
ta razón decís á los “cielos que se espanten, y á sus 
puertas que se rompan y quebranten de espanto, por 
dos males que hizo vuestro pueblo„; y yo, misera¬ 
ble pecador, los he h§cho infinitas veces, “dejándoos 
A Vos fuente de agua viva, y cavando con trabajo 
aljibes rotos que no pueden retener el agual„ lOh 
trabajo mal empleado! [Oh trueque desatinado! Dejé 
A Dios infinito, y A la fuente perpetua de infinitos 
y eternos bienes, por una nonada de bien tempo¬ 
ral y perecedero, que es como aljibe roto, que sin 
sentir pierde el agua que tenia y queda seco. ¡Oh 
alma mía!, si tan vil te parece el hecho de Esaú, que 
vendió su mayorazgo por una escudilla de lentejas, 
¿cuánto-más vil será el tuyo, que vendes el mayoraz¬ 
go del cielo por un pequeño interés de la tierra? 
Aquél le vendió por conservar su vida, y tú por ven¬ 
derle incurres er. la muerte. Y si aquél no halló lu¬ 
gar de penitencia para revocar la venta, justo fuera 
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que tampoco tú le hallaras, pues fué tu culpa más 
^ave que la suya. Mas, pues, es mayor la divina 
misericordia, acude A ella con humildad, para que 
deshaga con su gracia la venta mala que tú hiciste 
por tu culpa. 

Finalmente, en esta meditación tengo de hacer 
grande hincapié en esta verdad; que es increíble des¬ 
vario creer con la fe lo que creo, y vivir de la ma¬ 
nera que vivo, esto es, creer que el pecado es tan 
malo, y con todo eso cometerle; creer que Dios es 
tan bueno y tan justiciero, y sin embargo de esto 
ofenderle, y así en lo demás. A la vista de todo lo 
que he meditado prorrumpiré en una exclamación con 
afecto vehemente, lleno de espanto de que las criatu¬ 
ras me hayan sufrido, habiendo yo ofendido tan gra¬ 
vemente á su Criador y Bienhechor, 

. Coloquio.— Confieso que no merezco el pan que 
como, ni el agua que bebo, ni el aire con que respi¬ 
ro, ni soy digno de levantar los ojos al cielo; antes 
merecía que de allá bajaran r^os de fuego que me 
abrasaran, como á Sodoma y Gomorra, ó que la tie¬ 
rra se abriera y me tragara vivo, como á Datán y 
Abirón, y que se inventaran nuevos infiernos para 
castigar mis graves pecados. Y pues no han sido 
bastantes para enfrenarme la bondad, sabiduría, in¬ 
mensidad, omnipotencia, largueza, beneficencia y 
caridad de Dios, era justo que su justicia saliera á 
vengarlos agravios hechos á estas divinas perfec¬ 
ciones y á estos soberanos beneficios, y que diera li¬ 
cencia á todas las criaturas, como se la dará el d(a 
del juicio, para que tomaran venganza de mi, por las 
iniuria.s que hice al Criador y A ellas para ofenderle 
á E!. Pero, Dios mío y Criador mío, ya qne por 
vuestra misericordia habéis tenido por bien de su¬ 
frirme, añadid este beneficio á los pasados, teniendo 
por bien de perdonarme. 

Propósitos.— Pensar con frecuencia en esta idea: 
Quién es Dios y quién soy yo. Ella me servirá, bien 
meditada, para no ofender á tan soberano Señor, 
Padre y bienhechor mío. 
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ÍSeguoin wTn»n« ¿e adviento.) 

Re la ^rnveilnd dri pecado por comparnridn á loa 

penas trin|ioraIes y «ternas «on qne es ensllfcado. 

Freludioa .—(Loa mismoade la meditación anterior.) 

PUNTO I 

De ¡a gravedad del pecado por las penas y «íseriíij 
de esta vida. 

Consideraré la gravedad del pecado mortal, por 
comparación & todas las penas y miserias qne hay en 
esta vida, ponderando cómo es causa de estos males 
temporales, castigándole Dios iustfsimamente con 
ellos. Para cuya prueba puedo discurrir por los bie¬ 
nes exteriores, que llamamos de fortuna, y por los 
que tocan al cuerpo, los cuales destruye el pecado. 
Lo primero destruye las haciendas, quitándolas Dios 
á los pecadores porque usan mal de ellas, como des¬ 
pojó á los egipcios de sus joyas, y á los jebuseos y 
cananeos de sus tierras. 

El pecado también destruye la honra, porque quien 
quita, cuanto es de su parte, la honra A Dios y á su 
prójimo, merece perder la suya. El sumo sacerdote 
Helí y sus hijos, perdieron por esto la honra del sa¬ 
cerdocio con la vida, diciéndoles Dios: “Los que me 
desprecian serán abatidos. „ 

El pecado destruye el cetro y el imperio: por la 
desobediencia quitó Dios á Saúl el reino que le ha¬ 
bla dado, y Nabucodonosor por la jactancia perdió 
el suyo, viviendo siete años como bestia, cortando 
Dios aquel árbol tan vistoso, porque sus pecados no 
merecieron que estuviese en pie. Y es justo castigo 
que no tenga dignidad, ni mando en la tierra, quien 
no se rinde al Rey de la tierra y cielo; y que no ten- 
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ga preeminencia sobre hombres quien por el pecado 
se hace semejante á las bestias. 

Demás de esto, el pecado destruye la salud, cas¬ 
tigando Dios á los pecadores con muchedumbre y 
variedad de enfermedades, y llagas de pies á cabe¬ 
za; porque no merece tener salud quien la emplea 
en ofender al que se la dió; y quien tiene su alma en¬ 
ferma, pudiendo sanarla, digno es de tener el cuerpo 
enfermo sin que pueda sanarle; como el tullido, que 
en treinta y ocho años no pudo sanar en la probáti- 
ca piscina donde otros sanaban. 

El pecado quita el contento y alegría, causando 
tristeza mortal, que seca los huesos y da una vida 
peor que la misma muerte. Como aquella ciudad, que 
decía: “Me ha llenado Dios de amarguras, y me ha 
embriagado con ajenjos. „ Y como el miserable rey 
Antíoco, que dijo; “¡A cuánta tribulación y á qué 
olas de tristeza he venido yo, que era alegre y ama¬ 
do en mi señorío 1 „ 

El pecado quita la vida, causando la muerte por 
mil medios desastrados. Por los pecados de Faraón 
y de su reino mató un ángel en una noche todos los 
primogénitos, y otro día anegó todo su ejército de 
innumerables hombres. Y otro ángel en el campo de 
Senaquerib mató ochenta mil hombres, y muchos 
israelitas perecieron en el desierto con varios géne¬ 
ros de muertes. 

Finalmente, el pecado causa aquellos tres males 
terribles, que ofrecieron á David para que escogiese 
uno en castigo de su culpa, hambre, guerra y pesti¬ 
lencia, con los cuales perecen innumerables hombres 
con suma miseria y rabia. Y asimismo por los peca¬ 
dos vienen los temblores de la tierra, las tempesta: 
des del mar, los diluvios, fuegos, rayos; granizos, 
piedras y otro-s tales castigos; porque como el peca¬ 
do es injuria del Criador universal, todas las cria¬ 
turas son instrumentos para su venganza. 
-..Luego-aplicaré todo.esto á mí jntsmo,. mirando los 
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males y miserias que padezco, y entenderé que todos 
me han venido justamente por mis pecados, para que 
conozca y vea por experiencia, como dice Jeremías, 
“cuiln malo y amargo es dejar A Dios y no temerle., 
Y así, del horror que tengo A estas penas sacaré ho¬ 
rror de las culpas, diciéndome á mi mismo; Pues 
tanto temes las miserias temporales, ¿cómo no te¬ 
mes la culpa, que es causa de ellas? Si tiemblas de 
la pobreza y deshCnra, ¿por qué no tiemblas del pe¬ 
cado de donde ambas proceden? Y si huyes la enfer¬ 
medad del cuerpo, ¿cómo no huyes la enfermedad 
del alma, pues aquélla para en muerte temporal y 
ésta en muerte eterna? [Oh Dios eterno!, esclaréce¬ 
me con tu luz soberana, para que por el temor que 
tengo de los males del cuerpo, aprenda & temer los 
males del alma. 

PUNTO n 

De la gravedad del pecada por ser nusl mayor que todos 
los males temporales. 

Considera, además, cómo el pecado es un mal in¬ 
comparablemente mayor que todos los males tempo¬ 
rales que se han dicho; ni con ellos se puede pagar la 
mínima parte de la pena que un solo pecado mortal 
merece. Pondera algunas razones claras, que traen 
los santos, de esta verdad. 

La primera, porque todos los males que se han di¬ 
cho privan de bienes criados, que son muy limitados; 
pero el pecado priva de un bien infínito, que es Dios, 
y como sólo Dios se llama por excelencia bueno, por¬ 
que las demás cosas criadas, aunque tengan alguna 
bondad, comparada con la de Dios es como si no fue¬ 
se; así sólo el pecado se puede llamar absolutamente 
malo, y la malicia de las demás miserias, es como si 
no fuese, en su comparación; ni todas juntas bastarán 
á darme apellido de malo, si me falta el pecado, y 
por este sólo seré malo aunque me falten las otras 
■miserias. 
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De aqui es que si se juntasen en mí todas las pena¬ 
lidades de esta vida, pobreza, deshonra, enferme¬ 
dad, dolor, tristeza y persecución, con todos los tor¬ 
mentos que han padecido los mártires, no igualan 
con la miseria de un pecado mortal, y de buena gana 
me tengo de ofrecer á pasar por todos antes que co¬ 
meterle. A imitación de aquel insigne mártir Maca- 
beo, que respondió á los que le amenazaban, con gra¬ 
ves tormentos si no quebrantaba un mandamiento de 
la divina ley, “que antes se dejaría echar en el infier¬ 
no,,; esto es, que antes se dejaría matar y hacer pe¬ 
dazos, y hundir mil estados debajo de tierra con te¬ 
rribles dolores é ignominias, que hacer tal pecado. 

En confirmación de esto ponderaré, cómo excede 
tanto el mal de la culpa al mal de la pena, que Dios 
nuestro Señor, con ser infinitamente bueno, puede 
ser autor y causa de cualquier pena; antes, como dijo 
el profeta Amós, “no hay mal de estos en la ciudad, 
que Dios no le haya hecho„; porque esto no le hace 
malo, ni es contrario á su bondad; pero es imposible 
que sea autor ni causa de culpa, por mínima que sea, 
porque esto serla contra su bondad, la cual, como 
dice el profeta Abacuc, “no puede mirar á la mal 
dad„, aprobándola ó complaciéndose en ella. 

Y por la misma razón, haciéndose Dios hombre, 
pudo tomar sobre sí todos cuantos males de sola pena 
hay en el mundo; pero es imposible que en El se ha¬ 
llase mal de culpa; y Cristo N. S. se ofreciera á pa¬ 
decer los tormentos y deshonras que padeció y otros 
muy mayores, si fuera nece.sario, sólo por no hacer 
un pecado; y á su imitación, he yo de hacer lo mismo, 
doliéndome del yerro en que hasta aquí he vivido. 
lOh Dios purísimo, que estando libre de culpas y de 
penas, tomando nuestra naturaleza, te cargaste de 
penas para descubrir el aborrecimiento que tienes á 
las culpasi, cárgame aquí de tormentos, con tal que 
para siempre me libres de pecados. 

De aquí procede otra tercera razón, que declara 



mucho la gravedad de la culpa; porque Dios nuestro 
Seftor, con su infinita sabiduría, ordena los males de 
esta vida para medicina del pecado. Y pues ningún 
médico sabio hace un mal muy grande para curar 
otro pequeño, señal es que todas estas miserias son 
menor mal que la culpa. Y así con gran razón nues¬ 
tro misericordiosísimo Salvador y Médico, Cristo Je¬ 
sús, quiso padecer tan terribles penas en su Pasión y 
muerte para libramos de nuestras culpas, y aunque 
fueran mucho mayores de lo que fueron, no iguala¬ 
ran con nuestros pecados, ni bastaran A pagar por 
ellos, ni curarlos, si la persona que las padecía no 
fuera de infinita dignidad y santidad. De donde saca¬ 
ré un gran horror á tan terrible enfermedad, para 
cuya cura se ordenan jarabes y purgas tan amargas. 
Y juntamente grande paciencia en mis trabajos, con¬ 
siderando que, por muy grandes que sean, son incom¬ 
parablemente menores que mis culpas. 

PUNTO III 

Di! la gravedad del pecado por comparación á las penas 
eternas. 

Consideraré la gravedad del pecado, por compa¬ 
ración á Jas penas eternas, ponderando: Lo primero, 
'que es tan grande mal el pecado mortal, que después 
de haber causado todos los males de esta vida que se 
han dicho, como si no hubiera hecho nada, así causa 
los males eternos de la otra, castigando Dios con 
ellos al pecador que permanece en su culpa, como si 
en esta vida no hubiera recibido castigo alguno. De 
suerte que ni las diez plagas de Egipto, ni el fuego 
de Sodoma, ni los azotes de la desastrada Jerusalén, 
ni las penas que aquí padecen los pecadores rebeldes 
A Dios, se toman en cuenta para aliviar los castigos 
del infierno, los cuales serán tan grandes como si 
acá no hubieran padecido otros. Y así, sin hacer ca¬ 
so de ellos, dice el profeta Nahuro, que “Dios no cas- 
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tiga una cosa dos veces„, porque el castigo de esta 
vida es como si no fuese, y como dice san Gregorio, 
es principio del eterno. 

Lo segundo, ponderaré la razón de este rigor jus¬ 
tísimo, porque como la culpa es una injuria infinita, 
al modo que se ha dicho, y todas las penas de esta 
vida son finitas, no se castiga bastantemente con 
ellas, si no suceden otras que tengan alguna infini¬ 
dad, cuales son las del infierno, por dos títulos: El 
primero, por ser eternas y no tener fin en su dura¬ 
ción; el segundo, porque privan de un bien infinito, 
que es la vista de Dios para siémpre. Por lo cual di¬ 
ce san Agustín, que “aunque no hubiera día de juicio 
universal para los pecadores, aunque por toda la 
eternidad hubieran de vivir con abundancia de delei¬ 
tes sin temor de castigo, solamente por haber de ca¬ 
recer para siempre de la dichosa vista de Dios, ha¬ 
bían de llorar amargamente,,; porque no es posible 
imaginar pena que iguale á ésta para quien tiene vi¬ 
va fe de lo que es Dios. Esta pena siéntenla los que 
le aman, no los que le desprecian. Y porque pocos en 
esta vida la sienten, se amenaza otra que se siente 
mucho, de terribilísimo fuego, en cuya comparación 
las penas de acá son ligerísimas, como si no fuesen 
penas. Pues ¿cómo no temblaré de estar rebelde en la 
culpa, mereciendo que me castigue Dios “con dobla¬ 
da tr¡bulación„. y que me quebrante con doblado que¬ 
brantamiento, siendo el castigo temporal un rasguRo 
y principio del Eterno? |Oh Dios infinitol, líbrame 
de esta rebeldía porque no caiga en tanta miseria. 

Ultimamente, consideraré lo sumo que con toda 
verdad se puede decir del pecado, que con ser tan te¬ 
rribles los males de sola pena que se padecen en el 
infierno, es el pecado incomparablemente mayor mal 
que todos ellos. De suerte que si un hombre padeciese 
las penas del infierno sin pecado, y otro tuviese un 
solo pecado mortal, éste sería más malo y miserable 
que el otro. Y “si á un lado se pusiesen todas las pe- 
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ñas del infiemo desnudas de culpa, y á otro lado una 
sola culpa mortal, y fuese forzoso escoger una de las 
descosas, yo, dice san Anselmo, escogería arrojarme 
en los infiemos antes que hacer un pecado mortal,. Y 
como el santo EleAzaro, diría que quiero más entrar 
en el mismo bfierno sin culpa, que con ella quedar en 
el mundo: porque la muerte de la culpa, dice el Sabio, 
“es malísima, y la sepultura, y aun el .mismo infier¬ 
no,, cuanto á ¡a pena, “es menos dañoso que ella,, 

Coloquio.— ¡Oh Dios infinito, asienta en mi cora¬ 
zón esta verdad, para que tema mucho más al pecado 
que al infierno; pues de verdad no hav peor infierno 
que estar en pecadol ¡Oh alma mía, llora con amar¬ 
gura tus pecados, no sólo por el infierno que has me¬ 
recido, sino mucho más por el grave mal que contra 
Dios has hecho. Cesa luego de pecar porque no te 
liiera Dios con castigo cruel y con llaga de enemigo, 
permitiendo que te endurezcas en la culpa para cas¬ 
tigarte con las penas eternas. Señor, crucifica con 
tu santo temor esta mi carne para que te tema A Ti 
sobre todas las cosas y prefiera mil infiernos y mil 
muertes antes que pecar y que ofenderte. 

Propósitos. —Huir de cualquier peligro de pecar 
como huiría del infierno, si viere con los ojos lo te¬ 
rrible de sus penas. 

19 DE NOVIEMBRE 
De las propleJaiieH de la muerte ( 1 ). 

PrelMcíioE.—Imagínate eatar ya en la agonía, con la vela 
en la mano, oyendo cómo te recomiendan el alma, luchando 
con lag lerribles aneias de la muerte. Pide al 8eBor vivir 
del modo que quiaieraa enloncea haber vivido. 

PUNTO I 

De la certeza de ¡a muerte. 

Consideraré algunas propiedades de la muerte y 
los fines que nuestro Señor pretendió en ellas para 


(i) Las ineditictoaea de las postrimerías del hombre, «(uc son mverte, foi- 
cío, iañeroo y gloria, boq eúcacisimdB para movercioa al aborrecifrieoto de 
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nuestro provecho, reduciéndolas á tres, que son la.- 
más principales. La primera propiedad de la muerte 
es ser ciertisima, sin que ninguno se pueda escapar 
de ella en el tiempo que Dios tiene determinado. He 
de morir, no hay remedio, y es lo único cierto de mi 
vida. A. la mayor parte de las cosas que sobre ella 
se me pregunten podré responder: no sé. ¿Pero mo¬ 
rirás? Eso sí, y ni todo el poder del mimdo, ni todo 
el oro te puede alargar un día más la vida. Lo dijo 
Dios: “Morirás, y nadie quedó exceptuado de esa ley. 
En lo cual meditaré, que Dios N. S., desde su eterni¬ 
dad, tiene determinados los años de nuestra vida, y 
señalado el mes, el día y la hora en que cada uno ha 
de morir, sin que sea posible pasar de él un punto; 
ni hay rey, ni monarca que pueda añadirse á sí ó á 
otro, un momento de vida sobre lo que Dios ha da- 
terminado. Y así como entré en el mundo el día que 
Dios quiso y no antes, así también saldré de él el día 
que Dios quisiere y no después. Para que entienda 
que cualquier día que vivo lo recibo de gracia, y los 
que be vivido han sido de gracia también, pues pu¬ 
diera nuestro Señor haberme señalado plazos de vida 
más cortos, como señaló á otros que murieron en el 
vientre de sus madres ó en su niñez. Y pues mi vida 
está tan colgada de Dios, justo es gastar todo el 


Duentros pecados y al propósito eñcai de nuacA más volver k ellos. Por la 
coal dijo el EcUiiásHco: *£n todni tus obru acuérdate de tus poitrimerUis, y 
nunca peCnrIiai. V por la (wsina razón dijo iVIoisea k au pueblo: «Ojalb aupie- 
sen y entenaiesen y se previaieaen para aua potirimcriaa*; dando e entender 

que nuestra verdadera sabiduria esta en mcdíur y saborear bien las cosas que 

DOS han de Buceder a 6u de la vida, y prevenirnos para ellas. En caprcial la 
meditacióú de la muerte, como la experiuncta nos lo ctiMña, ea muy prove¬ 
chosa para iodos los que camtiian en cualquieia de las trta vías, purgativa, 
ilLimiuativa > un.tiva' en In cual deberían todos ejcrcUarac frecuentemeute, 

auaque coa diferentes ñaca* Los principiantes, para lavarse da sus pecados, 

antes qua la inuerlc lus saltee y coja desapercibidos. Lus que aprovechan, para 

darse prisa k gruniear Isa virtades, viendo qué el tiempo de merecer ea breví¬ 

simo, jr da repente lo corta la muerte. Loa perfectos, para deapreciar todaa las 
coBsi criadaa. con deseo de anírse por amor con au Criador. Ponderemos, 
pasa, laa cnaaideracioaes que pueden aprovechar & todos, pero mfcs especial* 
mente las que ay udan al fin de la vis purgativa* do que ahora tratamos. 
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tiempo de ella en servicio de quien me la da, tenien¬ 
do por sumo desagradecimiento emplear un solo mo¬ 
mento en ofenderle. 

Luego, he de ponderar cómo Dios N. S. en este su 
decreto acortó ó alargó los días que podían vivir al¬ 
gunos hombres, según su natural complexión, por 
ios secretos fines de su soberana providencia; porque 
i unos por sus oraciones ó de otros santos, alarga 
los días de la vida, como al rey Ezequias añadió 
[uince años, porque con lágrimas se lo pidió, y lo 
mismo ha sucedido en los difuntos que milagrosa¬ 
mente han resucitado. A otros acorta los días de la 
ida por uno de dos fines; ó por su salvación, arre- 
i'atándolos, como dice el Sabio, en su mocedad, “an- 
’cs que la malicia trastornase su juicio y la ficción 
ngañase su alma„; ó al contrario, en castigo de sus 
graves pecados, ó para atajarles los pasos porque no 
liladiesen otros mayores. Por lo cual dijo David, que 
ios “varones de sangre^, esto es, los muy malos y 
crueles, “no demediarán sus dias„. Y aun algunas 
veces los acorta en castigo de culpas que parecen li¬ 
geras, como le sucedió al Profeta que, engañado de 
Otro, comió en el lugar donde Dios le había mandado 
que no comiese. De todo esto sacaré propósito firme 
de concertar los días de mi vida, de modo que no los 
acorte Dios por mis pecados, diciéndole con David: 
‘No me llames. Señor, en medio de mis dlas„, con 
muerte apresurada; acuérdate que tus años son eter¬ 
nos, y compadécete de los míos que son tan pocos. 

PUNTO n 

Que la muerte es incierta en todas sus circunstancias. 

La segunda propiedad de la muerte es,que en cuan¬ 
to al día, lugar y modo, es ocultísima á todos los hom¬ 
bres y manifiesta á solo Dios. En lo cual ponderaré, 
cóono no podemos saber el día, ni la hora en^aua A— 
mos de morir, ni e^ugar^ nrfai Uóksiuii ó coyuntjita- 
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en que nos ha de coger la muerte, ni el modo cómo 
hemos de morir, si será con muerte natural, por en¬ 
fermedad y por qué género de enfermedad, ó si será 
con muerte violenta, por fuego ó agua, ó á manos 
de hombres ó de fieras, ó por algún rayo ó cualquier 
caso fortuito que caiga sobre no^otros. ¿A qué edad 
moriré? ¿En la edad madura, en la juventud' ¿En mi 
casa, en la de un extraflo? ¿Qué día moriré? Y ¿será 
en estado de gracia, ó en pecado? ¿Y por qué no he 
de morir este arto, este mes? ¿Quién rae asegura que 
no moriré hoy mismo? Nada sabemos; sólo que ven¬ 
drá de repente la muerte ó la enfermedad y ocasión 
de ella, y que cuando uno está más descuidado le sal¬ 
tea la muerte como ladrón que viene de noche á esca¬ 
lar la casa y robar la hacienda; asi dice Cristo N. S.: 
“Vendrá el Hijo del hombre á escalar vuestra casa, 
que es el cuerpo, y robar y sacar de él el alma y ha¬ 
cer juicio de ella„. 

Ponderaré, después, los fines que tuvo nuestro Se¬ 
ñor en esta traza de su providencia; es á saber; para 
obligamos A estar siempre en vela, temiendo esta 
hora, previniéndonos para ella, haciendo penitencia 
de nuestros pecados antes que la muerte nos ataje, y 
dándonos prisa á merecer y trabajar, antes que se 
acabe la luz y se muera la candela de improviso, y 
nos quedemos á obscuras. Esto concluía Cristo N. S. 
en las parábolas que puso de esta materia. Unas ve¬ 
ces decía: “Velad en todos los días y en todas las ho¬ 
ras, porque no sabéis el día ni la hora de vuestra 
muprte„. Otras veces decía: “Velad, porque no sa¬ 
béis la hora en que vuestro S( ñor ha de venir; y es¬ 
tad preparados, porque en la hora que no pensáis, 
vendrá el Hijo del hombre„. Con estas palabras me 
exhortaré á mi inismo á menudo, diciéndome: Ciñe 
tu cuerpo con la mortificación de tus vicios y pasio¬ 
nes, y toma en tus manos hachas encendidas de vir¬ 
tudes y buenas obras, y está siempre en vela, espe¬ 
rando la venida de Cristo, porque vendrá cuando 
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menos pienses, y la hora que tú tuvieres más olvi¬ 
dada, será quizá la que El tiene señalada, y si no 
te halla muy apercibido, has de hallarte muy bur¬ 
lado. 

Por último, ponderaré cómo todas las muertes re¬ 
pentinas y arrebatadas que han sucedido y suceden 
CLida día, son recuerdos que nuestro Señor me da de 
esta verdad para que tema y me prepare; porque la 
muerte que pasa por cualquier hombre, puede tam- 
hién pasar por mí. Y así, cuando veo ú oigo decir 
que de repente unos mueren á espada, otros á manos 
de sus enemigos y otros, echándose á dormir sanos, 
durmieron el último sueño de la muerte; de todo esto 
Im de sacar temor y aviso, porque será posible venga 
por mí tal modo de muerte arrebatada. Para lo cual 
he de ponderar mucho que cualquier pecado mortal 
■'s merecedor de que me castigue con esta muerte la 
divina justicia si no hago penitencia, como lo avisó 
I Visto N. S. á propósito de dos casos semejantes que 
sucedieron entonces, matando Pilatos de repente á 
iertos galileos y cayéndose la torre de Siloé sobre 
diez y ocho hombres. “¿Pensáis, dice, que estos hom¬ 
bres eran los mayores pecadores de Galilea ó de Je- 
rusalén? Dígoos que no es así, sino que esto sucedió 
para que entendáis que .si no hiciereis penitencia, to¬ 
dos pereceréis de la misma mauera„; que es decir: 
Cuando viereis morir algunos de repente y con muer¬ 
te desastrada, no os aseguréis vanamente, diciendo 
que-esto les sucedió por ser grandes pecadores, por¬ 
que os digo de verdad que cualquier pecador, aunque 
no sea tan grande, si no hace penitencia, es digno de 
este castigo y vendrá á perecer como éstos perecie¬ 
ron. Pues si esto es así verdad, como lo es, ¿cómo no 
tiemblo de estar una hora en pecado mortal, de cual¬ 
quier modo que sea? ¿Quién me puede asegurar de 
que no vendr.l por mí el castigo que tan justamente 
tengo merecido? ¿Quién rae ha exceptuado de esta ge¬ 
neral amenaza que hace Cristo N. S. á todos los pe- 
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cadores? |0h pecador miserable, ten misericordia de 
tu alma, procurando aplacar á Dios con la penitencia 
antes que te coja de repente tan horrenda miseria! 

PUNTO III 
La muerte es única. 

La tercera propiedad de la muerte es, que no suce¬ 
de más que una vez, conforme al dicho del apóstol 
san Pablo: “Estatuto y decreto es de Dios que todos 
los hombres mueran una sola vez„. De donde se si¬ 
gue, que el daño y yerro de la mala muerte, con 
ser el sumo de todos, es irremediable por toda la 
eternidad, así como el acierto de la buena muerte es 
perdurable por la misma eternidad. De suerte que, 
como no se muere dos veces, ni tengo dos almas, si 
una vez muero en pecado mortal, no hay medio pa¬ 
ra remediar este daño, porque, como dice Salomón, 
“dondequiera que cayere el «árbol cuando le corta¬ 
ren, al Septentrión ó al Mediodía, allí se quedará pa¬ 
ra siempre jamás,. 

Y si cae al septentrión del inherno, por la obstina¬ 
ción en la culpa, no hay remedio para volver á co¬ 
brar la gracia, ni escaparse de la pena. Así como si 
cae al mediodía del cielo coa la perseverancia en la 
gracia, no hay temor devolver otra vez á la culpa ni 
de perder la gloria. Con la viva consideración de esta 
verdad y de las pasadas, tengo por una parte de es¬ 
pantarme de raí mismo, como creyendo esto con tanta 
certeza de fe, vivo con tanto descuido de mi salva¬ 
ción, y con tanto olvido en cosa que tanto me impor¬ 
ta; y por otra parte, alentarme á procurar con suma 
presteza la penitencia y enmienda de la vida y el fer¬ 
vor de ella, suplicando humildemente á nuestro Se¬ 
ñor que corte el árbol de mi vida en tal tiempo y 
lugar, y en tal ocasión que no caiga al lado del inlier- 
no, sino al lado del ciclo. Y juntamente examinaré, 
como dice san Bernardo, á qué lado caería si Dios 
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me la cortase ahora; y procuraré asegurar mi buen 
suceso haciendo frutos dignos de verdadera peniten¬ 
cia, con los cuales el árbol se inclina á la parte de la 
gloria y siendo entonces cortado, será trasplantado 
(.n ella. 

Coloquio.— Dios mío, cuando pienso que mi eter¬ 
nidad depende de una mala ó buena muerte; que la 
muerte depende de un momento y que en cualquier 
momento puedo pecar; cuando me acuerdo de que si 
hubiera muerto tal año, tal hora, tal día, como Vos 
sabéis muy bien, estaría ya en el infierno, me lleno de 
espanto al ver el peligro á que voluntariamente ex¬ 
puse mi alma. Perdóname, Señor, por tu infinita mi¬ 
sericordia y de aquí en adelante prometo vivir como 
si cada día fuese el postrero de mi vida. 

Propósitos.— Sé más prudeqte en adelante y ase¬ 
gura con la santidad de ia vida una muerte santa y 
envidiable. 


20 DE NOVIEMORE 

Kohre lu muerte del pecador y dcl jnelo. 

Freltidioe .—(Loe mlaraoa de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

Sobre la idea de la muerte. 

Considera que la muerte es un castigo á que conde¬ 
nó la justicia de Dios á todos los hombres, y que es 
una ley general en que yo estoy comprendido como 
todos los demás. Es forzoso morir: ¡palabra terrible! 
Pero con todo eso, lo que hay más terrible en la muer¬ 
te no es la muerte misma, son sus consecuencias. 

La muerte es una eterna separación de todas las 
cosas del mundo, de las riquezas, honras, placeres, 
empleos, cargos, parientes, negocios, entretenimien¬ 
tos y de todo lo que compone la vida temporal del 
hombre: es una especie de aniquilación con respete 
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;l la sociedad humaaa: un muerto no tiene parte eu 
cosa alguna sobre la tierra, no se le ve más, no se le 
oye, y a poco tiempo ni se piensa en él. Morir es 
despedirse, y para siempre, de todo; es ser anando- 
nado y olvidado de todos; es pasar al estado mas hu¬ 
millante que existe y pueda existir. Todo esto es¬ 
panta: la naturaleza siente repugnancia á morir, 3- 
de aquí es que resiste á la muerte con todas sus fuer¬ 
zas; sm embargo, la muerte considerada en sí é in¬ 
dependiente de sus consecuencias, no es tan terrible 
como la naturaleza y los sentidos la representan; es¬ 
ta separación, aunque precedida ó acompañada á ve¬ 
ces de terribles dolores, se acaba en poquísimo espa¬ 
cio de tiempo; y de un momento á otro desaparece 
todo lo que pudo causar pena, sin que se sienta des¬ 
pués ni aun los gusanos que nos roen. 

t^ero lo formidable es lo que .sigue A la muerte, es 
decir, la eternidad. El instante que fuere para raí el 
fin de la vida presente, será también el principio de 
una eternidad, ó biepaventurada, ó infeliz. “Del lado 
que cayere el árbol, de aquél se quedará^; y desde el 
instante que se pueda decir de mi con verdad, “mu- 
rió„, se podrá añadir con la misma certidumbre, “su 
suerte ya se decidió; ó para siempre es predestinado, 
6 para siempre coadenado„i porque no se muere más 
que una vez, y después de la muerte no hay ya ni 
gracias ni obras: y por consiguiente, el estado en que 
entonces se halle el alma es invariable; y si el esta¬ 
do es de condenación, irreparable. 

Pensamientos de salvación en que debería conti¬ 
nuamente ocuparme, que no granaré jamás en mi 
corazón bastantemente, que nu sabré imprimir en mi 
espíritu con suficiente viveza. Todos morimos, y to¬ 
dos estamos interesados en aseguramos una buena 
muerte; ¿pero qué he hecho yo hasta ahora para dis¬ 
ponerme s morir bien y qué es lo que hago para pre¬ 
pararme una muerte santa? ¿Estoy actualmente en 
eátado de morir, y quisiera morir en el estado en que 
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estoy? No hay más que consultar en este punto con 
sinceridad mi conciencia. ¿Qué me dicta? ¿Qué me 
reprende? ¿En qué me da á entender, que debo poner 
orden antes de la muerte? A esto es á lo que debo 
aplicarme, y sobre lo que debo tomar resoluciones 
salvadoras y medidas necesarias. Conocer la impor¬ 
tancia grande de morir bien, saber que puedo morir 
á cada momento y no encontrarme en la disposición 
que yo quisiera hallarme el día de mi muerte, ¿no es 
bastante motivo para emprender ahora mismo una 
vida santa y para no poner en ello la más breve di¬ 
lación? 


PUNTO II 

Muerte del pecador. 

Considera que la muerte de los pecadores, según 
la amenaza y expresión del Espíritu Santo, no sola¬ 
mente es mala, sino muy mala; muy mala, por la 
turbación horrible que los agita; muy mala, por la 
desesperación en que caen; muy mala, porque le$ 
sorprende cuando menos piensan, y por los súbitos 
accidentes que los arrebatan; muy mala, y sumamen¬ 
te mala, por la impenitencia en que mueren. O mue¬ 
ren sin los sacramentos que despreciaron en la vida 
y que Dios por justo castigo permite no reciban en 
la muerte, ó mueren en la insensibilidad propia de los 
brutos irracionales, ó mueren de repente y sorpren¬ 
didos en pecado por la muerte. Horrible mal, peor 
todavía que el mi.smo infierno. Pues mira que la muer¬ 
te de un cristiano tibio, después de una vida imperfec¬ 
ta, negligente y llena de pecados y de faltas, tiene 
proporcionadamente todas estas señales. Cosa es bien 
extraña, y lamentable que se pueda hacer esta com¬ 
paración; pero si examino esto profundamente y re¬ 
vuelvo en mi memoria lo que he leído, lo que he O'do 
y lo que puede ser haya visto algunas veces, hallaré 
que esta comparación ni es quimérica ni exagerada. 




HED1TACI0E7BS. 


520 

¡Oh, cuánto motivo de temblar tiene él alma de! 
cristiano tibio en la muerte, por no haber hecho casi 
nada de cuanto era de su obligación; por no haber 
adelantado un paso en los caminos de la virtud, por 
hallarse al fin de sus días tan vacía del espíritu de 
Dios, y tan llena de las ideas y del espíritu del mundo, 
cornos! no hubiera ni Dios, ni cielo,ni infierno,ni eter¬ 
nidad. Se ve, pues, como “embestida y sitiada de los 
dolores de la muerte,; porque los dolores en la muer¬ 
te vienen del amor que se tiene á la vida, al mundo, 
i sí mismo. Considera, pues, cuánto costará el rom¬ 
per todos estos lazos, y cuántos combates será forzo» 
so reñir para quien vive apegado con demasía á las 
cosas de la tierra? “¡Oh muerte 1 ¿Así nos separas de 
todo aquello á que tan apegado está mi corazón? ¿De 
los placeres que han corrompido mi alma, de las rique¬ 
zas mal adquiridas, del mundo que he idolatrado, 
de las personas que tanto y tan mal he amado; en 
una palabra, así me separas de todo, aun de mí mis¬ 
mo y me arrojas en las manos airadas de un Dios á 
quien tanto he ofendido y á quien he servido tan mal? 

¿Podrá esa triste alma acudir á Dios? La vista de 
Dios será lo que más aumente sus inquietudes, y lo 
que más la desconsuele. Viénenle ahora á la memoria 
mil pecados, que tenía por escrúpulos y nonadas; mil 
dudas que no quería consultar, ó que decidía á su gus¬ 
to. Si no se le representa todo esto en particular, se 
le representa en general, y con una confusión que la 
espanta y la conturba; todo se le hace sospechoso en 
esta hora: sus confesiones pasadas, sus comuniones 
tibias y rutinarias, las pasiones que ha satisfecho, 
las malas amistades, los lalsos dictámenes que ha te¬ 
nido en cosas.e'senciales. las libertades que se ha to¬ 
mado. En otro tiempo nada de todo esto le causaba 
pena; pero aquella conciencia, entonces tan ancha, 
ahora ve las cosas de otro modo, y sólo le sirve para 
atormentarla. Procúrase inspirarle la confianza en 
Dios y en su misericordia, pero esto no obstante, que» 
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da siempre en el alma una obscuridad, una incerti¬ 
dumbre, tal memoria de sus obligaciones, un remor¬ 
dimiento tal de sus perpetuas trasgresiones y tal te¬ 
mor de los juicios de Dios, que si no llega hasta la 
desesperación del pecador impenitente, es muy débil 
el rayo de esperanza que conserva, y apenas tiene 
fuerza para alentarla y fomentarla aun á los pies 
del crucifijo que tiene en sus manos. 

Aún es mucho más de temer la muerte cuando el 
cristiano tibio en el cumplimiento de sus deberes 
muere de repente, porque en estas muertes imprevis¬ 
tas y repentinas no hay seguridad de si se estaría ó no 
en gracia de Dios; se juzga piadosamente de la perso¬ 
na, se ora y se espera; pero no se puede disimular el 
temor, por la vida poco arreglada en que vivía; es 
preciso confesar, y no se puede dejar de decir, 6 á lo 
menos pensar, que hubiera sido mucho mejor que 
aquella persona hubiera tenido tiempo para entrar 
dentro de si misma, y para prepararse á morir. 
¡Tiempol ¡Ah! ¿No lo tuvo? ¿Y qué otra cosa debe 
ser la vida sino una preparación habitual para la 
muerte? No es el tiempo lo que faltó á ese cristiano; 
pero él no supo aprovecharse del tiempo cuando lo 
tenía y cuando se le advertía constantemente. Llegó 
el tiempo de Dios: él no lo esperaba; pero cada día 
se adelantaba la hora de morir, y, en ñn, el alma se 
halló en aquel momento de que depende la eternidad 
cuando menos lo pensaba. 

¿Cuántos cristianos han muerto así? ¿Cuántos, aun 
teniendo en la muerte todo el tiempo necesario para 
entrar dentro de si mismos y fortalecerse con los 
Sacramentos de la Iglesia, ó no los han recibido, 
por justo castigo de Dios, ó han mostrado al reci¬ 
birlos por última vez la misma insensibilidad y la 
misma frialdad que hablan tenido en vida? Es una 
máxima general, que se muere como se ha vivido. 
¿Cómo vivo yo? ¿Cómo quiero vivir en adelante? He 
aquí cómo moriré, 
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PUNTO III 

La HtuerU de los justos. 

Considera que si la muerte de los pecadores es ma¬ 
la, la muerte de los justos es preciosa delante de Dios, 
como nos enseña la Escritura. Preciosa, porque mue¬ 
ren con una confianza llena de consuelo y de dulzu- 
raí preciosa, porque mueren con una intima unión 
con Dios y en el ejercicio de las virtudes más exce¬ 
lentes; preciosa, porque mueren en gracia de Dios y 
con el don inestimable de la perseverancia. ¿Cuál es 
la muerte del justo? Es aquella en que comienza á 
gustar los frutos de sus trabajos y á recibir el pre¬ 
mio de ellos. 

Muere en paz y sin dolor, porque muere con un 
perfecto desasimiento de todas las cosas humanas. 
Tiene el corazón libre y desembarazado de todo lo 
que podía detenerle sobre la tierra; y en lugar de te¬ 
ner disgusto en salir del mundo, da gracias A Dios, 
como David, de que acabe de romper sus lazos. No 
tengo. Señor, le dice, más que el lazo de este cuerpo 
mortal, y venís á librarme de él: gustoso consiento 
en ello. No solamente consiento en morir, sino que lo 
deseo. “¿Qué tengo yo, Dios mío, que pueda desear 
fuera de Vos„, y qué me importa todo lo demás, con 
tal de que os posea? Mira la muerte como el fin de 
sus penas y el principio de su soberana dicha. A los 
impíos se les represtnta la muerte como una total 
desti ucción del hombre, mas el justo la mira como 
un paso del lugar de .'¿u destierro á su patria bien¬ 
aventurada, como la llegada al puerto después de 
larga navegación y aun de la borrasca y el naufragio. 

Muere con una humilde y viva confianza; ¿qué tie¬ 
ne que temer cuando, sin presumir de si mismo v 
dando á Dios la gloria de todo, se ve enriquecido dt 
los tescrús y méritos que ha juntado en vida? Todos 
estos méritos, repartidos por el curso de una larga 
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existencia, se unen juntos delante de sus ojos y k 

olman de una alegría interior que enduka los rigo¬ 
res de la muerte. Todos sus pensamientos se vuelven 
hacia el cielo, adonde aspira, y cuya posesión tiene 
ya casi asegurada. Dios le da un gusto anticipado de 
la felicidad eterna, le muestra una aurora de dicha y 
de paz que le arrebata y le transporta de manera que 
puede exclamar con el primer mártir de la Iglesia, 
san Esteban: “Veo los cielos abiertos, y a Jesús que 
me espera il la diestra de Dios„. 

Muere en la más estrecha unión con el esposo di¬ 
vino, y en el ejercicio de todas las virtudes que por 
tan largo tiempo y tan frecuentemente ha practicado. 
Habituóse á ellas desde los principios, y entonces re¬ 
coge el fruto. Ya casi muerto y reducido por la vio¬ 
lencia de la enfermedad á una debilidad extrema, no 
tiene diñcultad en levantar su corazón A Dios, some¬ 
terse á sus amorosos designios, y hacerle el sacrificio 
de su vida: como está acostumbrado A todos estos ac¬ 
tos y á otros semejantes, los ejercita entonces con 
prontitud y sin violencia: y á poco que se le diga para 
que se acuerde de Dios, prende fuego el amor divi¬ 
no en su corazón al instante y se inllama todo. 

En fin, por una gracia superior á todas las gracias, 
muere en la perseverancia final, que es la consuma¬ 
ción de su perseverancia y de su constancia en el cum- 
plímientode las obligaciones; porque la perseverancia 
final supone una perseverancia comenzada, y por ésta 
se llega A aquélla. Muere en fin, amigo de Dios, entre 
los brazos de Dios, en el seno de Dios, donde su alma 
va 4 descansar: pasa del estado de la santidad al es¬ 
tado de la impecabilidad; esto es, de un estado en que 
por justo y unido que estuviese con Dios, podía per - 
derle y ofenderle, á un estado en que no podrá ya 
sino amarle y glorificarle. 

Coloquio. —iQ íé hermosa. Señor, es, y qué digna 
de enviJia la muerte de los santusi Que muera yo 
así, si eso no es más bien empezar A vivir que morir 
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á la vida miserable y pasajera. ¿No debe ser el objeto 
de todas las ansias de mi corazón una muerte tan 
fel'z? Pero tanta es, Dios mío, mi miseria, que quie¬ 
ro una santa muerte, y os-la pido: pero para ella me 
pedís Vos una santa vida, y c.stá es la queyo no quie¬ 
ro con eñcacia. No obstante, es torzoso querer junta¬ 
mente lo uno y lo otro; porque, según vuestra pro¬ 
videncia ordinaria, no dais la santa muerte, sino íí la 
vida santa; y prometerse morir como vuestros santos 
sin haberos servido como ellos, es una falsa y en¬ 
gañosa ilusión. ¿A qué me ha expuesto tantos años 
ha, y A qué me expone también al presente mi tibieza 
y mi flojedad en vuestro servicio? Hacedme compren¬ 
der ¡oh Dios miol, hacedme sentir en la vida todos 
los espantos de una muerte tibia, para no sentirlos en 
la muerte misma. 

Propósitos.— Anticiparse á la muerte, dejando, 
con el afecto al menos, todo lo que nos ata á esta vida 
miserable. 


21 DE NOVIEMBRE 

FesUvIdad de la preaeniaeidn de Maria aanlialma 
en el templo. 

Prí/ttrfiOí.—Imagínate ¿la Virgen santíeima ñifla de tres 
años, llevada y presentada en el templo de Jerusaléa por sae 
padres. Mira el Corazón de María lleno de ardienUeimoa de* 
seos de consagrarse ó Dios por entero, y pídele el miemo es¬ 
píritu de piedad "y de sacriñeio. 

PUNTO I 

La presentación de María santísima en el templo. 

Considera c<5mo siendo la Virgen de poca edad, 
á lo que se cree de tres años, por inspiración de Dios 
íué presentada al templo por sus padres, para que se 
dedicase y ocupase allí en el divino servicio, con otras 
doncellas que profesaban lo mismo. 

Pondera cómo Dios escogió á esta Niña bienaven¬ 
turada, y le inspiró esta vocación, mostrando su pro- 
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videncia paternal con ella en sacarla del bullicio y 
tráfago del mundo, y traerla á su casa y templo, por¬ 
que había de ser ella, casa donde El encarnase y tem¬ 
plo vivo donde viviese. Oyó la Virgen esta voz é ins¬ 
piración de Dios, vió la merced que en esto le hacia, 
y obedeciéndola prontamente, renunció la casa de su 
padre terreno por dar gusto al Padre celestial, que 
la llamó hija; y fué tanto lo que con esta nueva obe¬ 
diencia y humildad creció su hermosura, que el Rey 
de cielos y tierra se aficionó i Ella, y se gozó de ha¬ 
berla escogido para ser su Madre. De aquí sacaré, 
cuán grande merced hace Dios al que con eficacia 
inspira y saca de las ocasiones y peligros del mundo, 
y le hace dejar su tierra y la casa de su padre para 
servirse de él; y cuán justo es que obedezcamos todos 
á tal inspiración, cuando la sintiéremos, pues es señal 
de amarnos Dios como á hijos muy queridos. 

Aquí debemos ponderar también la devoción de 
san Joaquín y santa Ana, padres de la Virgen; los 
cuales, como santos, no solamente no estorbaron ios 
buenos deseos de su Hija, sino que movidos por -ins • 
piración del mismo Dios, le ofrecieron gustosos su 
querida Hija, volviéndole lo que les había dado, te- 
lUéndose por dichosos de que Dios se sirviese de su 
Hija, y privándose de ella por dársela á El. De donde 
también puedo aprender á ofrecer á Dios con espíritu 
y fervor la hija única y más querida de mi alma, que 
2 S la libertad, y la primera de sus aficiones, que es 
el amor, con determinación de no querer más de lo 
que El quisiere, y amar solamente lo que El amare. 

También debemos ponderar aquí la devoción de la 
misma Virgen en esta presentación: porque en di¬ 
ciendo sus padres que la querían llevar al templo, se 
llenó de alegría, diciendo aquello de David. “Me he 
alegrado por las cosas que me han dicho; porque ten¬ 
go de ir luego á la casa del Señor„. Pero en llegando 
al templo comenzó á subir sus quince gradas con 
gran fervor y espíritu, proponiendo de subir por to* 
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dos los grados de la virtud hasta lo supremo de la 
perfección, cumpliendo lo que dijo David: “bienaven¬ 
turado el varón á quien tú ayudares, el cual trazó 
subidas y crecimientos dentro de su corazón en este 
valle de Ligrimas, en el lugar que para esto escogió, 
subirá de virtud en virtud hasta ver el Dios de los 
dioses en Sión„. 

En habiendo subido la Virgen al templo, postrada 
en tierra adoró á la divina Majestad, y se presentó y 
ofreció á su perpetuo servicio; porque su intención 
no fué ofrecerse por un año, ó por diez, como las de¬ 
más doncellas, sino para siempre, con propósito 
cuanto era de su parte, de servirle toda la vida en 
su santo templo. [Oh. cómo se agradaría Dios de esta 
ofrenda! [Con qué gusto la aceptaría, y qué retomo 
de gracias y don.-s le volvería por ella! A imitación 
de esta Señora tengo yo de presentarme delante de 
Dios, y ofrecerme á su servicio como esclavo perpe¬ 
tuo, con determinación de nunca apartarme de El, 

PUNTO 11 

Vida de María en el templo. 

Consideremos ahora la vida excelentísima de esta 
Ñifla en el templo. “Como crecía en la edad, crecía 
en el espíritu delante de Dios y de los iiombrcs„; y, 
como dice san Ambrosio, “cada paso del cuerpo 
acompañaba con ejercicio y aumento de virtud, cre¬ 
ciendo como la luz de la maúana basta el perfecto 
día„. porqu:: el Espíritu Santo la solicitaba con sus 
inspiraciones, y Ella cooperaba con todas las fuerzas 
que tenía, procurando, como dice el Sabio, ser en 
todas .sus obras muy excelente con cuatro excelen¬ 
cias. La primera, que con cada una crecía en la ra¬ 
ridad y santidad. La segunda, que todas eran obras 
llenas con la intención y plenituJ de perfección que 
podía, según sus fuerzas. La tercera, que en cada 
obra tenia gran sabiduría y discreción, con singular 
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constancia, hasta llevarla al cabo. La cuarta, con 
cada una mezclaba mucha variedad de afectos y vir¬ 
tudes, para crecer juntamente en todas. Por estas 
cuatro excelencias se admiraban los ángeles, y de¬ 
cían; “¿Quién es esta que camina como la mañana, 
hermosa como la luna, escogida como el .sol. terrible 
como ejército de mm hos escua Irenes concertados? 
¿Quién es esla Niña que camina de virtud en virtud, 
creciendo como la luz de la mañana, sin parar ni vol¬ 
ver atrás?. 

Luego ponderaré, cómo esta Niña gastaba gran 
parte del día en subir y bajar por aquella escala mís¬ 
tica de Jacob, “que llegaba desde la tierra al cielo, 
en cuya cumbre estaba Dios,, cuyos escalones, como 
arriba se dijo, son lección, meditación, oración y con¬ 
templación. Un rato del día gastaba en la lección de 
las Sagradas Escrituras, con grande consñielo de su 
alma, abriéndole Dios el sentido para que las enten¬ 
diese y penetrase. De aquí subía i la meditación, 
conRriendo consigo misma lo que había leído, y bus¬ 
cando nuevas verdades que ilustraban su alma y la 
encendían con el fuego de amor y devoción. De aquí 
subía otro rato por el escalón de la oración, pidiendo 
fervorosamente á Dios los dones de su gracia, no 
solamente para sí misma, sino para sus compañeras 
V para todo el pueblo. Y últimamente subía el esca¬ 
lón de la contemplación, donde se detenía mucho 
tiempo, uniendo su ánima con Dios, de quien recibía 
tanta suavidad y dulzura, y tan extraordinaria abun¬ 
dancia de dones celestiales, que ninguno los pue¬ 
de saber sino Dios que se los daba, y Ella que los re¬ 
cibía. gozando de aquel maná escondido, cuyo sabor 
“ninguno alcanza, si no e-j quien le recibe,,. 

Finalmente, en bajando de esta escalera se ejerci¬ 
taba esta Señora en obras de manos para el servicio 
del templo y en provecho de sus compañeras, mez¬ 
clando sus obras exteriores con oración. 
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PUNTO III 

E¿ vnto de perpetua v¡r<r¡nidad de María en el templo. 

Consideremos ahora cómo en este tiempo hizo esta 
soberana doncella otra ofrenda á Dios N. S. muy 
nueva, pero muy agradable, que fué el voto de per¬ 
petua virginidad, ofreciéndole por especial inspira¬ 
ción del Espíritu Santo y con extraordinaria devo¬ 
ción; porque la grandeza del amor que tenía d Dios, 
la movía & desear entregarle todo su corazón y to 
marle por Esposo. Y como Ella sabía que era mrts 
preciosa la virginidad con voto que sin él, no se con¬ 
tentó con sólo tener el propósito de guardarla, sino 
hizo voto particular de ello, porque siempre quiso 
hacer lo mejor, lo más firme y seguro, y lo que glo¬ 
rificaba mils á Dios N. S. Entonces se cumplió lo que 
dijo de ella su Esposo: “Huerto cerrado eres, herma¬ 
na mía,huerto cerrado y fuente sellada,,. Llámala dos 
veces huerto cerrado, porque tuvo perfecta castidad 
en el alma y en el cuerpo, confirmándola con voto 
perpetuo, el cual servía de cerradura para su mayor 
seguridad, añadiendo por guardas la humildad, mo¬ 
destia, silencio y abstinencia, por razón de las cua¬ 
les también la llama huerto; para que se entienda que 
su virginidad no era estéril, sino acompañada con 
muchas flores de virtudes y con excelentes frutos de 
buenas obras: unas que hermoseaban el alma; otras, 
que adornaban el cuerpo, “para que fuese santa en el 
cuerpo y en el espíritu^. ¡Oh, cuán agradable era 
este huerto al divino Esposo! Recreábase con la vis¬ 
ta y olor de las flores de sus virtudes, comía de los 
dulces frutos de sus buenas obras, gozábase de ver¬ 
le tan bien cerrado con el voto, gustando mucho de 
la cerradura y guardas que tenía. Y así le regaba con 
grande abundancia de consolaciones y dones celes¬ 
tiales, haciendo en él una fuente y pozo de aguas vi¬ 
vas de sus gracias, cerrado con su divina protección. 
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De este heroico ejemplo de la Virgen, sacaré nn 
entrañable deseo de la castidad, ofreciéndome ñ guar¬ 
darla con la mayor perfección que me fuere posible, 
según mi estado, tomando A la Virgen por mi patro- 
na y defensora en esta empresa, diciéndole aquel 
verso que canta la Iglesia; “Virgen singular, entre 
todos pura, líbranos de culpas y haznos mansos y 
castos,,. Y á su imitación cerraré el huerto de mi 
cuerpo y alma, si Dios me inspirare á ello, con ce¬ 
rradura de voto; y si no pudiere cerrarle de esta ma¬ 
nera, pondré como gente de guarda las demás virtu¬ 
des que guardan la castidad. 

Coloquio.— [Oh Virgen soberana, vara que nacis¬ 
teis de la raíz de José y subisteis á vuestro amado 
como varita y pebete muy oloroso!, alcanzadme que 
lea yo también pequeño en la humildad y cuidadoso 
en subir por la escalera de la oración, por donde Vos 
subisteis, hasta unirme con Dios, bajando también ú 
« jercitar las obras de mortiñcación para conmigo y 
las de piedad para con mis prójimos, creciendo en 
todas las virtudes y dando á todos olor de buen ejem¬ 
plo, por el cual gloriñquen á Dios por todos los si¬ 
glos de los siglos. 

Propósitos.— Imitar el amor al silencio y á la so¬ 
ledad de la santísima Virgen. 

22 DE NOVIEMBRE 

De la memoria de la muerte como medio 
de snnillicaclón. 

Preludios.— estar en la agonía esperando el 
juicio de Dios y pide fervoroeamente do olvidarte jamáe de 
la hora de la muerte. 


PUNTO I 

El recuerdo habitual de la. muerte asegura la inocencia 
de la vida. 


Considera que la inocencia delajcida>«o^riqS(BW 
loño^e perder la gra- 


la lili/' 

de dos maneras: ó pres 
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cia de Dios por el pecado mortal, ó saliendo pronta¬ 
mente de este abismo si hemos tenido la desdicha de 
caer en él. 

Quien piensa siempre en la muerte no peca: la fe 
nos lo enseña claramente. Acuérdate de los Novísi¬ 
mos, dice el Eclesiástico^ y no pecarás nunca. Para 
quien conoce lo horrible que es el pecado ípuede ha¬ 
ber promesa mis consoladora? En la certidumbre de 
que es Dios quien me da esta dulce esperanza de. no 
pecar ¿rehusaré creerle? Ahora bien: ¿qué me prome¬ 
te el Espíritu Santo que es espíritu de verdad? Que 
armado con este recuerdo no sólo evitaré algunos 
pecados graves, sino que los evitaré todos y siem¬ 
pre, cualquiera que sea la violencia y la duración de 
las tentaciones. ¿Y qué ventajas rae reporta esto? 
Primeramente que preservado del pecado, estoy li¬ 
bre de condenarme; que ningún obstáculo se opondrá 
ni á la dicha de mi vida presente ni á la dicha de mi 
eternidad. Y es tal la facilidad del medio que para 
conseguir todo esto se me ofrece, que nada ni más 
natural ni más sencillo. Porque bien mirado ¿qué es lo 
que me pide Dios á cambio de tanto bien? El recuerdo 
de la muerte. |Y sólo con esto podemos ser agrada¬ 
bles á los ojos del Señor y puros y santos y dichosos 
por toda una eternidad! Razón tenía el profeta cuan¬ 
do decía que la salvación nada cuesta á los elegidos. 

La razón confirma estas enseñanzas de la fe. Las 
dos pasiones, madre de las demás, que ponen á todos 
los malos instintos del corazón en efervescencia y en 
movimiento, son el orgullo y la sensualidad: estas dos 
pasiones son la causa de todo pecado: pues bien, el 
pensamiento de la muerte las encadena y las domina. 
El orgullo queda confundido ante la idea de la grande¬ 
za de Dios y de nuestra nada, de su autoridad supre¬ 
ma y de nuestra dependencia absoluta; porque el pen¬ 
samiento de la muerte nos da de todo esto una convic¬ 
ción más intima que todas las demás consideraciones. 
Ante la tumba de los reyes convertidos en gusanos no 
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hay sino exclamar-, ¡Solo Dios es grande!, y todo sen¬ 
timiento de rebeldía contra la autoridad divina queda 
ahogado por el recuerdo de este poder irresistible de 
la muerte A quien toda carne tiene que tributar home¬ 
naje y tributo. Por lo que toca á la sensualidad, nada 
la reprime tan eficazmente como el pensamiento de 
la disolución de nuestro cuerpo y la esperanza cierta 
de su futura inmortalidad. De este modo quedan las 
pasiones domadas y el pecado vencido. El olvido de 
la muerte es la causa de nuestras caídas; su recuerdo 
las repara y nos preserva de ellas. 

Considera, además, que quien piensa en la muerte 
no persevera en el pecado. Porque ¿qué peso puede 
compararse con el de una conciencia gravada con el 
pecado? Pensar que soy enemigo de Dios y que Dios 
á cada momento me puede matar y arrojar en el in- 
üemo: ¿hay alma que crea y que se resista para con¬ 
vertirse á esta consideración? Dios odia á sus enemi¬ 
gos y yo lo soy porque le he ultrajado pisoteando su 
ley santa. Y puedo morir en este instante. ¿Y por qué 
no? ¿Acaso son raras las muertes repentinas? Y si 
Dios me quitase ahora mismo la vida de que abuso 
tan indignamente para ofenderle; si cesara de latir en 
este instante mi corazón, mi cuerpo yerto y frío cae¬ 
ría en la tierra, ¿y mi alma, adónde irla á parar? Me 
estremezco sólo al pensarlo, ¡Y pudiendo morir en 
una situación tan espantosa, me atrevo á diferir una 
penitencia que me salvaría hoy y que mañana quizá 
tendré, sin esperanza de remedio, que comenzar en el 
infierno! Nadie resiste á estas reflexiones, y por esto 
la inocencia conservada ó prontamente reparada, es 
el primer fruto de pensar habitualmente en la muerte. 

PUNTO II 

El recuerdo de la muerte ttos despega de todas ¡as cosas 
perecederas. 

Considera que el secreto de la santidad está en des¬ 
ligar nuestros corazones de todo lo criado y darle 
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la santa libertad que necesita para unirse estrecha¬ 
mente con Dios. Pues nada consigue esto, tan bien 
y prontamente, como el pensamiento de la muerte. 
Üu solo recuerdo nos hace ver con toda claridad la 
nada de las cosas de la tierra. ¡Cómo arranca al mun¬ 
do el velo con que cubre su falsedad y mentira y nos 
le muestra tal cual est Con voz más persuasiva que la 
de Salomón, nos grita: Vanidad de vanidades; todo 
es vanidad debajo del sol. Vanidad son las riquezas, 
¿porque qué influyen ellas en la felicidad? ¿Cuánto 
tiempo se las posee? ¿Qué le queda de ellas al mo¬ 
ribundo? Vanidad son los honores y la reputación y 
aprecio de los hombres; ¿quien se acordará de mí des¬ 
pués que yo muera? Seré olvidado, como los demás, 
y aunque después de mi muerte sea juzgado mejor que 
yo juzgo á los otros, ¿qué ventaja sacaré de ello, si 
Dios ha fulminado contra mi terrible sentencia? Va¬ 
nidad son los placeres; pasan rápidamente, y de5pué.s 
¿qué queda de ellos? ¡Oh, y cómo me consolará una 
vida de privaciones y de sufrimientos, por amor de 
Dios, á la hora de la rauertel Vanidad son las amista¬ 
des humanas; la muerte rae descubrirá dos de sus 
muchos defectos; el de ser engañosas é inconstantes. 
Solo Dios es fiel á sus amigos y el único que no los 
deja, cuando los demás les han abandonado. 

PUNTO III 

El recuerdo habiiual de la. muerte hace morir con el corazón 
lleno de las más dulces esperanzas. 

Que el servidor infiel ó negligente se espante á la 
llegada de su señor, se comprende fácilmente. Lo 
contrario sucede con aquel cuya esperanza se funda 
en una vida santificada por las buenas obras á que 
Dios ha ofrecido una magnifica recompensa. Esto 
debe excitar á todo cristiano á multiplicarlas, hacien¬ 
do el bien mientras tenga tiempo para ello, pensando 
que ese tiempo le faltará muy pronto y tal vez antes 
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de lo que piensa. De aquí se segpiirá aquella pruden¬ 
te economía y empleo del tiempo que distingue á los 
elegidos. ¡Feliz, pues, el cristiano que se prepara A 
morir como un justo con el pensamiento habitual de 
la muerte, pues su vida perá pura y llena de méritos 
y su corazón sólo estaré adherido á Dios! Que muera 
anciano ó joven, trabajando <3 durmiendo, orando ó 
entregado á un razonable descanso, después de una 
larga enfermedad ó repentinamente, siempre su muer¬ 
te será feliz, porque será la de un santo. 

Coloquio.— Esta es, ¡oh Dios mío! la gracia que 
hoy te pido, después de reconocer mi negligencia 
en emplear un medio de salvación tan fácil y efi¬ 
caz, Y ya que me has hecho comprender mejor 
que nunca el conjunto de gracias que va unido al pen¬ 
samiento de la muerte, aprovecharé todos los mo¬ 
mentos de que pueda disponer para entregarme á él 
por completo. Así caminaré ante Ti por la senda 
de la santidad y la justicia, hasta que logre la dicha 
de morir en la paz de la conciencia y en la alegría 
de tu amor, 

Propósitos.— Meditar con frecuencia sobre el pen¬ 
samiento de la muerte. 


23 Dlí NOVIKMRRE 

Sobre la preparación á la muerte. 

Preludio» —(Los tnismos de la medilación soterior.) 

PUNTO I 

Debemos prepararnos á la mmrte, haciendo ahora lo qnt 
quizá no podamos hacer entonces. 

Considera que cuando se nos advierta que nuestra 
última hora est.í ya próxima, lo primero que se pre¬ 
sentará ante los ojos de nuestra alma será la imagen 
de nuestra vida, tal como haya .sido realmente. Nues¬ 
tras obras y nuestras intenciones aparecerán de un 
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modo muy diferente de como ahora las vemos. En¬ 
tonces en nuestra conducta, alabada tal vez por el 
mundo á causa de su regularidad exterior, quizá no 
descubra nuestra conciencia sino tibieza, flojedad, 
torcidas intenciones, mucho amor propio y ninguna 
mortificación. Desconfiaremos de mil cosas que aho¬ 
ra no nos inquietan. Aquellos resentimientos secretos 
y miserables antipatías que llevábamos con nosotros 
hasta el mismo templo del Sefíor, ¿acaso no hablan 
extinguido ó al menos amortiguado la caridad en 
nuestros corazones? Aquellas economías y ahorros 
que encubríamos bajo el nombre de prudencia, ¿no 
estaban saturadas de avaricia? ¿Nos tranquilizará, 
siquiera, el recuerdo de nuestras penitencias y nues¬ 
tras confesiones? Pero ¿no las habremos hecho con 
frivolidad y como por rutina, ó tomado determina¬ 
ciones irreflexivas que nos producirán vivas inquie¬ 
tudes? [En cuántas turbaciones no sumirán sus con¬ 
tinuas faltas ó infinitas infidelidades á la gracia de 
Dios á un cristiano que sólo tiene unas cuantas ho¬ 
ras para prepararse á morir, y mucho más si sólo 
tiene el tiempo necesario para advertir que se muere! 

Entonces reconoceremos la necesidad de enmendar 
toda nuestra vida, Pero ¿cómo hacerlo? El tiempo 
que ahora perdemos nos faltará, y con él la lucidez 
y presencia de espíritu. De todo careceremos para 
realizar una obra tan importante y grave. Debemos, 
por tanto, si de verdad queremos salvamos, poner 
nuestra conciencia en tal estado, que no tengamos 
que reconvenirnos en aquel terrible momento, ni de 
negligencia en el examen de nuestra vida, ni de falta 
de sinceridad en nuestro dolor, ni de flojedad, ni ru¬ 
tina en nuestra frecuencia de sacramentos. Conviene, 
además, que todos los días dediquemos, á ser posi¬ 
ble, algunos instantes á excitarnos á una verdadera 
contrición, pidiéndosela á Dios con fervor. Frecuen¬ 
temente hemos de acudir al baño misterioso que tie¬ 
ne la virmd de curar todas las heridas del alma y 
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arreglar nuestros asuntos espirituales para que, al 
aproximarse la hora de la muerte, en nada terreno 
tengamos que ocuparnos. ¡Son tan preciosos los úl¬ 
timos instantes de la vidal ¡Nos dan, si sabemos apro¬ 
vecharlos, tanta facilidad para abreviar las penas 
del purgatorio y para abrillantar nuestra corona de 
eterna gloria! Aquellos supremos instantes son el 
tiempo más precioso de toda la vida para quien ha 
tomado tan bien sus medidas que en ellas pueda dedi¬ 
carse por completo á prepararse con esperanza y 
amor á presentarse ante el terrible tribunal del justo 
Juez de vivos y muertos. 

Desde que se le anuncia, al que se halla en este 
caso, que va á morir, podrá entonces exclamar con 
la mayor tranquilidad: “Dios mío, sólo me quedan po¬ 
cas horas para creer, y esperar en Vos y para su¬ 
frir por vuestro amor; la muerte va á quitarme todo 
medio de serviros y amaros libremente y con mérito 
para la eternidad; pero A lo menos hasta mi último 
suspiro me dedicaré á honraros y á amaros con todas 
las fuerzas de mi corazón. ¡Oh alma mía! aproveche¬ 
mos estos momentos que nos quedan; amemos á Dios 
en cada uno de ellos más, si es posible, que en todos 
los años de nuestra vida. Suframos estos últimos do¬ 
lores de la enfermedad con la constancia de los már¬ 
tires y aceptemos la muerte de manos del Creador 
con entera resignación y aun con alegría. 

Mas para poder tener esos sentimientos á la hora 
de la muerte, es necesario haberse ejercitado en ellos 
durante la vida. Es, por tanto, sabia y prudente 
la práctica de aquellos piadosos cristianos que todos 
los meses destinan un día á la preparación para la 
muerte, renovando los actos que acabamos de indi¬ 
car con tanto fervor, como si realmente hubieran de 
expirar un momento después. Haz tú lo mismo y así 
tendrás eso adelantado para cuando llegue ese mo¬ 
mento que no sabes si está ya muy cerca de ti. 
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PUNTO II 

Debemos prepararnos á la muerte haciendo alwra lo que for- 

zosamcnte tendremos que hacer en nuestra lUtima hora. 

Lo primero que debemos hacer, y con ello adqui¬ 
riremos gran mérito, es dejar ahora lo que forzosa¬ 
mente y sin mérito alguno habremos de abandonar 
á la hora de la muerte. San Pablo decía á los Colosen- 
ses; “Estáis muertos, y vuestra vida está oculta con 
Jesucristo., Quería dará entender el Apóstol que 
todo cristiano fervoroso debe renunciar á todos los 
afectos de la carne y de la sangre. Si poseemos bie¬ 
nes, honores, ó fortuna, sea sin apego del corazón y 
vivamos siempre como peregrinos que caminamos á 
nuestra patria., [Felices los que ningún afecto tengan 
que sacrificar cuando el soberano Juez les llame á 
su juicio! 

Emprendamos, pues, la gran obra de la muerte es¬ 
piritual; trabajemos, más aún que en desligarnos de 
los bienes exteriores, en destruir ú ordenar nuestras 
inclinaciones, muchas veces desarregladas. Porque 
parece uno muerto para los placeres, los honores y 
las riquezas; pero está uno muy vivo para el amor 
propio y para sí mismo. La oración, la vida de pre¬ 
sencia de Dios, la mortificación de los sentidos, la 
cruz de Cristo bien llevada, son medios muy adecua¬ 
dos para llegar á esa muerte mística y espiritual, 
pero que es “toda viva y siempre vivificante en la 
vida de nuestro Señor,. Para conseguir esta negación 
de si mismo hay que comenzar por tratar al cuerpo 
con menos blandura en la comida, en el vestido, y en 
todo lo que es sensualidad y regalo. Hay que amar 
el retiro, sufrir con más paciencia cuantas penas y 
trabajos Dios N. S. se digne enviarnos, preocuparse 
menos de los asuntos temporales, ofrecer á Dios con 
frecuencia aquello que m.l5 se ame, rogándole que 
disponga de todo lo nuestro según su voluntad, y, en 
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una palabra, someterse con resignación á los decre¬ 
tos de la Providencia, cuando permite seamos proba¬ 
dos con contrariedades, dolencias y humillaciones, de 
tal manera, que podamos decir con el Apóstol que 
morimos todos los días, no sólo porque la muerte se 
aproxima á cada momento, sino porque todos los días 
se disminuye en nosotros el cariño á la vida, el ape¬ 
go á lo terreno y el deseo de buscar la estimación de 
los demíís, ó el temor de incurrir en su desagrado. Fe¬ 
lices los que así viven, ó mejor, los que en toda la 
vida aprenden el arte divino de bien morir. Sé tu uno 
de ellos, empezando desde ahora ó hacer todo lo que 
quisieras haber hecho en la hora de tu muerte. 

PUNTO m 

Debemos prepararnos para ¡a muerte 
haciendo ahora lo que quisiéramos haber hecho cuando 
¡legue el momento de morir. 

Considera que una de las mayores penas del mori¬ 
bundo, es considerar el mal uso que ha hecho de la 
vida. Entonces comprende que únicamente la recibió 
para salvarse y merecer el cielo y si ha descuidado 
este negocio esencial, allí es el sufrir los más horri¬ 
bles terrores al descifrar el sentido de aquellas espan¬ 
tosas palabras: Jam non poteris villicare., esto está 
todo concluido; ya no tienes ni más tiempo, ni más 
medios para negociar tu eterna salvación. Mientras 
te duraba la vida podías adquirir méritos; en adelan¬ 
te, eso es imposible. Los que ahora tienes, esos te 
acompañarán á la eternidad, sin que puedas añadir 
uno más. 

En el momento en que comparezca yo ante Dios, 
comparecerán conmigo muchos fervorosos cristianos 
que habrán colmado sus días de santas obras. Todos 
ellos ofrecerán á Jesucristo sus sufrimientos y mor¬ 
tificaciones, sus obras buenas de toda su vida. Y yo 
;qué le ofreceré? {Me atreveré á presentarle mi ti- 
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bieza, mis oraciones sin fervor ni espíritu y mis disi¬ 
paciones de todo género? ¡Oh, alma mía! prevengá¬ 
monos contra esta tremenda desgracia, tanto más 
aflictiva cuanto más irreparable. Vivamos ahora y 
no cesemos de vivir en adelante, como querremos con 
ansia haber vivido, cuando llegue la hora de nuestra 
muerte, pues por mucho que sea el bien que hada¬ 
mos, nunca será tanto como el que entonces quisié¬ 
ramos haber hecho. 

Piensa, por último, que cada uno procura aprender 
bien su propia profesión, y la de tolos los hombres no 
debe ser otra que el salvarse. No se necesita estudio 
para aprender á morir; pero se requiere grande apli¬ 
cación para aprender á morir bien. No suele hacerse 
bien lo que sólo se hace una vez en la vida; por eso 
para morir bien se ha de morir antes muchas veces. 
íTan larga es la vida para prepararse & la muerte? 
¿Me sobrará el tiempo para pensar en la eternidad? 
¿Cómo formarás un acto sobrenatural habiendo obra¬ 
do siempre por motivos naturales? ¿Cómo arrancarás, 
estando enfermo, los malos hábitos del pecado, que 
han echado en tu corazón tan profundas raíces? Nos 
son muy fáciles los actos de que hemos adquirido el 
hábito; si no nos acostumbramos á morir, muy penosa 
nos ha de ser la muerte. 

Moriremos una sola vez, y si nos engañamos, el 
error es irreparable; viene el luicio en pos de la muer¬ 
te, y al juicio sigue la eternidad. ¿Tienes ya ajusta¬ 
das las cuentas? Cuando Dios te pregunte, ¿sabes lo 
que hns de responder? ¿Será tiempo de alistarse para 
combatir cuando el enemigo venga .á asaltarte? ¿Es 
buena oportunidad fortificar una plaza cuando ya esté 
sitiada? Vela, vela para que no seas sorprendido; 
prepárate á la muerte para que no te encuentre des¬ 
prevenido. El que no vela será sorprendido, y el que 
es sorprendido será condenado. Aprendamos á hacer 
bien lo que sólo una vez hemos de hacer con grande 
peligro de errar sin remedio, incurriendo en un cas- 
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tigo' que no tendrá fin. No te fíes del tiempo, que 
cumple muy mal lo que promete; no te fies de tu su- 
lud, que es como hielo quebradizo, que se deshará 
bajo tus pies cuando te creas más seguro. La muerte 
nunca se halla tan cerca como cuando se cree más 
remota. ¡A cuántos ha llamado de iraproviiol Tam¬ 
bién te puede asaltar con la misma sorpresa. 

Coloquio.— [Dios mío! Gracias os doy porque me 
habéis dado tiempo de prepararme para morir. {Dón¬ 
de estaría yo si la muerte me hubiese sorprendido de 
repente? ¿Qué haría si me fuera necesario morir hoy? 
Quiero, en adelante, estar siempre avisado, pues ten¬ 
go un enemigo que no para de acecharme. Para morir 
bien un día, quiero morir á mí mismo y á todas las 
cosas todos los días; y quiero morir muchas veces, 
para morir bien una sola vez. 

Propósitos.— Arranca de ti aquel afecto que más 
te ha de intranquilizar á la hora de la muerte. 

24 DE NOVIEMBRE 

La medllncióa de la muerle drbe eaümalaraoa á 

morir á nosoiroi misnoa y á nnealraa paalonea. 

Preitidios .—(Loa mismos de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

La idea de ¡a muerte dehe animarme á abracarme por com¬ 
pleto con el espíritu de mortificación. 

Consideraré que uno de los principales provechos 
que debemos sacar de la meditación de la muerte, es 
aquel noble ejercicio de virtud, muy parecido con 
ella, que llamamos mortificación: la cual no es otra 
cosa que una muerte de nuestras pasiones y aficio¬ 
nes desordenadas, quitándoles la vida que tienen en 
nosotros mismos, procurando reprimirlas y sepul¬ 
tarlas, hasta que se conviertan en polvo y nada. Por¬ 
que la vida del justo debe ser una imitación de la 
muerte; su continuo estudio debe ser matar la vida 
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camal que siente dentro de sí, privándose de todas 
las cosas que su carne y voluntad propia desordena¬ 
damente codician, y reprimiendo las pasiones que 
brotan, hasta quedar como muerto para todo lo que 
es pecado, conforme A lo que dice san Pablo: “Te¬ 
neos por muertos al pecado y por vivos á Dios, y 
pues estáis con Cristo muertos á las cosas de este 
mundo, no queráis tocar, ni palpar, lo que ha de ser 
para vuestra perdición, sino mortificad vuestros 
miembros, que viven en la tierra,,, esto es, las obras 
de la vida terrena, “la inmundicia, concupiscencia, 
avaricia^ y las demás pasiones. Para animarme á la 
práctica de esta mortificación, consideraré cuál que¬ 
dar.! mi cuerpo después de muerto, desamparado ya 
del alma, ponderando especialmente tres miserias. 
La primera, cómo perderá el uso de sus miembros y 
sentidos, sin poder jamás ver, ni oír, ni hablar, ni 
moverse, ni frozar de los bienes de esta vida. Ya no 
le atraerán las cosas hermosas, ni las músicas sua¬ 
ves, ni los olores apacibles, ni los manjares sabro¬ 
sos, ni las cosas blandas; todo esto es para él como 
si no fuese, porque perdió los medios que tenía para 
gozar de ello, y le servirá muy poco todo lo que ha 
gozado. La segunda miseria es, que quedará descolo¬ 
rido y desfigurado, feo, horrible, yerto, helado y he¬ 
diondo, caminando con gran prisa á la corrupción. 
De modo que quien poco antes recreaba la vista con 
.su hermosura, pone horror con su fealdad. De aquí 
la tercera miseria, que todos lo dejarán solo en el 
aposento, en poder de los que lo han de amortajar; y 
sus mismos amigos y domésticos no verán la hora de 
echarle de casa, y tendrán por género de piedad ne¬ 
gociar esto con presteza. 

De esta consideración sacaré cuán acertado será 
en vida hacer de grado algo de lo que después ha de 
ser por fuerza y sin provecho, tratándome como 
muerto al mundo, y á todo lo que es carne y sangre, 
procurando imitar la muerte en otras tres cosas se- 
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niejantes :'i las dichas, mortificando mis sentidos y 
privándome de los deleites de ellos, no solamente de 
los ilícitos, sino de algunos lícitos no necesarios; de 
modo, que como muerto no tengo de tener pies, ni 
manos, ni ojos, ni oídos, ni gusto, ni lengua para to¬ 
do lo que es pecado ó falta contra la perfección que 
profeso. Y las cosas hermosas y apacibles de esta 
vida han de ser para mi como si no fuesen, ponién¬ 
dolas debajo de mi< pies, mirando, no A lo que ahora 
son, sino á lo que presto serán, pues por más que 
vistas A la carne de brocado y seda, carne se queda. 
Cf qué es carne sino heno? ¿Y qué es su gloria, sino 
flor del campo, que con un soplo se marchita? Final¬ 
mente, he de seguir la virtud con un ánimo tan ge¬ 
neroso, que como el muerto no se queja de que todos 
huyan de el, y le dejen, así no se me dé nada de que 
el mundo me deje, huya de mí y me aborrezca como 
á muerto y crucificado. [Oh, si muriese yo en mi co¬ 
razón, para no sentir que los hombres me tratasen 
como muerto! |Oh, si yo estuviese tan muerto y cru¬ 
cificado A todo lo que es mundo, que el mundo tam¬ 
bién me tuviese por crucificado y muertol Concéde¬ 
me, oh dulce Jesús, que por la ley de tu gracia 
muera á la ley de la culpa, para vivir á Dios, gus¬ 
tando de estar enclavado contigo en tu misma cruz; 
de modo que ya no viva yo, sino tú en mí. 

PUNTO II 

La mediíacióu ic la muerte debe anintartue lí abrazar in 
pobreza espiriluat. 

Consideraré el vestido, cama y aposento que se 
prepara para mi cuerpo muerto. El vestido, por la 
mayor parte, es lo peor de la casa, porque no es más 
que una pobre sábana por mortaja, sin otros aderezos 
de seda y oro más preciosos, y si algo de esto po¬ 
nen á los cadáveres para llevarlos á enterrar, antes 
de entrar en la sepultura se lo quitan de ordinario. 
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La cama es la dura tierra, y como dice el profeta 
Isaías: “los colchones serán la polilla, los cobertores 
los gusanos, las cortinas y almohadas, los huesos de 
otros muertos^. 

Y á este talle será la casa y aposento, porque no 
es otro que una estrecha huesa de siete pies de largo, 
qué se fabrica en media hora; porque las demás fá¬ 
bricas suntuosas de los sepulcros de nada sirven al 
triste cuerpo, ni es capaz de gozar de ellas. De todo 
esto sacaré confusión y vergüenza grande, por la va¬ 
nidad y sensualidad con que deseo la curiosidad del 
vestido, la blandura de la cama y la anchura de la 
habitación, alentándome á mortificar las demasías 
que en esto tuviere, y á llevar con paciencia cual¬ 
quier cosa qne de esto me faltare, pues lo que ahora 
tengo, por poco que sea, me viene muy ancho, y es 
mucho comparado con lo que me espera. 

Pero en particular si soy religioso ó deseo ser per¬ 
fecto, puedo sacar de aquí grandes motivos para 
serlo con excelencia en el espíritu y efectos de la po¬ 
breza, procurando que mi vida sea una continua me¬ 
ditación é imitación de la muerte en las tres cosas 
propias de este estado. 

Lo primero, es la desnudez de todas las cosas, á 
que me obliga la perfecta pobreza. De suerte que 
como el muerto pierde el dominio de todas sus rique¬ 
zas, y pasan á sus herederos ó á los pobres, y no 
siente que le dejen desnudo, ó le den el peor vestido, 
6 le entierren en lugar despreciado; así yo no me 
contentaré con dejar todas las cosas que poseía, y 
darlas á los pobres, por seguir al desnudo Jesús, sino 
también llevaré de buena gana la falta que tuviere de 
lo necesario, y gustaré de que rae den lo peor, cuan¬ 
to al vestido, cama, aposento y casa, sin quejarme de 
ello más que se queja el muerto; porque si “salí desnu¬ 
do del vientre de mi madre, y desnudo tengo de volver 
á ella„, no es mucho que viva desnudo con fo rro am iBt 
el medio de la vida con la entrada y salida de '‘lía. 
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Lo segundo, imitaré la muerte en la renunciación 
de todos los deleites sensuales á que me obliga la 
perfecta castidad. De mudo, que como en la muerte 
íe hace un divorcio general de todas las cosas de la 
tierra y de los deleites de la carne, asi yo con el voto 
de la castidad ó con la perfecta observancia de la ley 
de Dios, en esta materia gustaré de estar como muer¬ 
to á todas estas cosas y á los cuidados de ellas, como 
.si en el mundo no las hubiera para mi ó yo no estu¬ 
viera vivo para ellas. 

Lo tercero, imitaré al muerto en la perfecta obe¬ 
diencia, porque como el cuerpo muerto se deja mover 
y llevar dondequiera, y tratar comoquiera, sin resis¬ 
tencia ni repugnancia ó queja, ni tiene voluntad para 
escoger la mortaja ó sepultura, ni cusa alguna, to¬ 
mando solamente lo que otros le daii; así yo, en todo 
lo que no es pecado, me dejaré gobernar de mis su¬ 
periores, obedeciendo á cuanto me mandaren, alto ó 
bajo, dulce 6 amargo, fácil ó diñcultoso, sin replicar 
ni contradecir ó repugnar A cosa alguna, ni tendré 
voluntad propia para escoger esto ó aquello, sino 
como muerto & mi voluntad propia, seguiré la ajena, 
tomando lo que se me diere con humildad. Estos son 
los propósitos que he de sacar de esta consideración 
de la muerte, alentándome á ponerlos por obra; pues 
no es mucho por pocos años, anticipar de esta mane¬ 
ra la muerte por asegurar la vida eterna, donde por 
tod.a la eternidad poseeré las riquezas de Dios, goza¬ 
ré de sus deleites, y tendré perfecta libertad, libre 
de toda miseria. 


PUNTO III 

Lri mediiasión de la muerte dehe animarme á despreciar las 
honras vanas de la vida. 

Considera la jornada del cuerpo hasta la sepultu¬ 
ra, ponderando, lo primero, cómo seré Uevado en un 
ataúd al cementerio; y el que poco antes paseaba las 
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calles mirando á uno y otro lado, y entraba en todas 
partes registrando cuanto pasaba, ahora va en pies 
ajenos, ciego, sordo y raudo, siendo motivo de llanto 
por su miseria. Y así, para reprimir los bríos de mi 
carne, procuraré cuando me levanto de la cama acor¬ 
darme que, algún día, otros me levantarán para nun¬ 
ca más volver á ella. Y cuando bajo las escaleras de 
mi casa, diré: Día vendrá en que otros me bajen por 
aquí para nunca más subir. Y cuando voy por la ca¬ 
lle, ó entro en la iglesia, imaginaré que presto me 
llevarán tal vez por la misma calle y entraré en aque¬ 
lla iglesia para nunca más volver á casa. 

Luego ponderaré el acompañamiento con que soy 
llevado á enterrar, cantando unos, llorando otros y 
siguiéndome muchos por honrarme con piedad, pon¬ 
derando cuán poco se le dará á mi cuerpo que le ha¬ 
gan poca ó mucha honra. Y mucho menos á mi alma, 
si está en el infierno, antes le dará mayor pena esta 
honra, si la supiese. 

Luego miraré cómo rae echan en la sepultura y 
me cubren con tierra, poniéndome una losa encima, 
donde mi cuerpo será comido de gusanos y converti¬ 
do en polvo, y muy presto seré olvidado y pisado 
de todos, como si nunca hubiere sido en el mundo. Y 
cuando haya de mí mucha memoria y muy honorífica, 
muy poco se le dará á mi alma, si no goza de Dios; 
como les aprovecha poco á César, Aristóteles ó Ale¬ 
jandro Magno ser alabados en el mundo, estando con 
terribles tormentos en el infierno; pues ellos y otros 
muchos, donde no están son alabados, y donde están 
son atormentados. 

De estas consideraciones sacaré grandísimos des¬ 
engaños, persuadiéndome á no hacer caso de las va¬ 
nas honras de esta vida, y á humillarme y ponerme en 
mi estima debajo de los pies de todos, como gusano 
y polvo, que de todos es pisado y desechado, y asi¬ 
mismo á no despreciar á los pobres y pequeñuelos, 
pues en la muerté seré presto igual con ellos. Y ha» 
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blando con mi alma, le diré; Mira bien en qué ha de 
parar esa carne que tienes tan mimada. Mira á quién 
regalas, á quién adornas, y sobre quién fundas torres 
de viento, pues todas son como un poco de “polvo 
que levanta el aire de la superficie de la tierra^, y 
luego torna á caerse en ella. Avergüénzate, pues, de 
sujetarte á tan vil carne, y procura sujetarla como á 
esclava, para que te ayude á negociar la vida eterna. 

Coloquio. —lOh Dios eterno! Esclarece los ojos de 
mi pobre alma con tu soberana luz, para que vea el 
triste fin de su miserable cuerpo, y desprecie lo que 
tiene presente con la vista de lo que está por venir. 
¡Oh dichosa muerte, á la cual se sigue tan dichosa 
vida! ¡Oh dulce Jesús, cuya vida íué una continua 
muerte, para darnos ejemplo de una santa y perfecta 
vida! Concédeme que á tu imitación viva y muera 
desnudo de todas las cosas terrenas, mortificado A 
todas las deleitables, y obediente á toda humana cria¬ 
tura por tu amor; téngame siempre como muerto á 
todo lo visible, para que mi vida esté escondida con¬ 
tigo en Dios, y no viva sino para El. 

Propósitos.— Meditar con mucha frecuencia en la 
muerte como medio de desprenderme de mi mismo, 
del mundo y sus pompas y vanidades. 


26 DE NOVIEMBRE 

(Tcrcerm SftmAOA de idvicnto.) 

Sobre el juicio particular. 

Prelndios -— Imaginute al aobersco Juez aentado en nn tro¬ 
no de fuego, como le vió Daniel, para repreaentar la terribi¬ 
lidad de eu ira con loa maloa, ó en trono blapquÍBlmo da luz 
muy reaplandeciente como le vió ean Juan, para repreaentar 
su inQniU sabiduría y pureza, y laclemencta que liene con loa 
buenos, y pide que en ese terrible dia tenga miaericordia de ti. 

PUNTO I 


Persoms q ue asisten 

Considera qtje-ta"^mera es el alma, que ha de ser 
j^^da, la cual estará sola, desnuda ck s.U£uerpo y 
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de todas las cosas visibles, vestida solamente de sin 
obras; porque nadie la puede hacer compañía, ni ín 
vorecerla. Tan sola estará el alma del rey, como l:i 
del labrador; la del rico, como la del pobre; la del 
letrado, como la del idiota; las dignidades y riquezas 
se quedan acá, y allí no se hace caso sino de las bue¬ 
nas ó malas obras; por donde veré cuán gran desati 
no es procurar con tanta solicitud lo que no me puede 
ayudar en aquel trance, con pérdida de lo que má;- 
me importa. 

A los dos lados del alma estarán el Angel de la 
Guarda y el demonio; á los malos asiste el demonio 
á la mano derecha, muy alegre por la presa que es¬ 
pera, y el Angel al lado izquierdo, con un semblante 
triste, por la pérdida que teme; al contrario será en 
los buenos, pero siempre el demonio estará con sem¬ 
blante feroz y horrendo. 

La cuarta persona es el Juez, que es el mismo 
Dios, el cual ha de hacer este juicio invisiblemente, 
aunque dará señales de su presencia imprimiendo te¬ 
rrible miedo y horror en el malo, y paz y consuelo 
en el bueno. Y como es infinitamente sabio, no pue¬ 
de engañarse en lo que juzga; y como es sumamente 
bueno, no puede torcer de la justicia; y como es to¬ 
dopoderoso, ninguno puede resistir á su sentencia; y 
como es supremo Juez, no hay de su tribxmal apela¬ 
ción, ni suplicación, y su sentencia siempre es defini¬ 
tiva é irrevocable; porque como todo lo que se puede 
ver en este pleito lo ve y comprende en la primera 
vista, es superflua la revisión. 

Ponderando estas cosas, imaginaré que mi alma 
está delante del tribunal de un tan recto Juez como 
es Dios N. S., para ser juzgada; y un rato, conside¬ 
rando mis pecados para moverme á temor, miraré al 
Juez inlignado contra mí, con un rostro severo y un 
ánimo inexorable, y miraré á Satanás, que está á 
mi lado derecho muy contento y como victorioso. 
Otro rato, para moverme á confianza, miraré al Juez 
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benigno para conmigo con un rostro amoroso y apa¬ 
cible, y al Angel de mi guarda á mi lado derecho, 
alegre por mi victoria, imaginando que estA diciendo 
en mi favor contra el demonio lo que refiere el pro¬ 
feta Zacarías: “Reprímate el Señor, ¡oh Satanás! re¬ 
prímate el Señor. ¿Por ventura este pobrecito no es 
un carbón sacado del fuego para que no se acabase 
de quemar? Pues qué, ¿1^ quieres?^ lOh justísimo 
Juez y misericordiosísimo Padre! Confieso que soy 
carbón negro y feo por mis culpas, y medio abrasado 
con el fuego de mis pasiones. Lávame, Señor, y blan¬ 
quéame con el agua viva de tu gracia, y con ella 
maía este fuego íjue me quema, para que el día de 
la cuenta el demonio me deje y el Angel me ampare, 
tu misericordia me reciba y tu justicia rae corone, 

PUNTO n 

Sobre el tiempo y lugar t » gue se hace este juicio. 

El tiempo es el instante de la muerte; porque dado 
caso que por especial disposición de Dios se haya 
visto comenzar visiblemente un poco antes de la 
muerte en varios casos que han sucedido para nues¬ 
tro ejemplo; pero de ordinario se hace invisiblemen¬ 
te en el mismo instante que el alma deja de informar 
su cuerpo, sin dilación alguna. Y en el mismo mo¬ 
mento se concluye todo el juicio, se hace la acusa¬ 
ción, y se da la sentencia y se ejecuta. Este momento 
he de traer siempre delante de mis ojos, como princi¬ 
pio que ha de ser de mis bienes ó males eternos, dicien¬ 
do: “¡Oh momento de donde depende la eternidad!^, 
¿quién se puede olvidar de ti sin grande peligro? ¿Y 
quién se puede acordar de ti sin grande espanto? 
Acuérdate, ¡oh alma mía!, de este momento, y pro¬ 
cura no perder un instante de tiempo, pues en cada 
uno puedes merecer la vida que siempre ha de durar. 

El lugar de este juicio es dondequiera que le coge 
la muerte á cada uno, porque como el juez está en 
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todo lagar, asf en todo lugar tiene su tribunal, para 
que en todo lugar tema, pues no sé si aquél será el 
de mi juicio. Y porque la muerte más ordinariamen¬ 
te sucede dentro del aposento y en el lecho, cuando 
estoy en estos lugares he de imaginar algunas veces 
que allí está el tribunal y trono de Dios para juzgar¬ 
me, y el ángel bueno y malo para asistir al juicio, 
porque este santo pensamiento refrenará las dema¬ 
sías de la carne, que brotan con la soledad del lugar. 

De estas dos consideraciones he de sacar un gran¬ 
de temor de ofender á Dios, porque quizá el tiempo 
y lugar en que hago este pecado, será también el 
tiempo y lugar en que Dios haga su juicio; como la 
mujer de Lot, que en el mismo punto y puesto en que 
volvió á mirar á Sodoma, se convirtió en estatua de 
sal. Y como dice san Pablo, que “quien come indig¬ 
namente el cuerpo de Cristo N. S., come juicio para 
sf„; así cuando bebo “la maldad como agua„ bebo 
juicio para mi alma, y quizá la bebida será tan mor¬ 
tal, que al punto se ejecute este juicio. 

PUNTO III 

Sobre d ordeii He esle juicio y examen riguroso que se ha de 
hacer. 

Primeramente, los acusadores serán tres. El pri¬ 
mero será el demonio, quien en este juicio postrero, 
con odio y rabia me acusará de todos los pecados 
que hice por su persuasión, consintiendo en sus ten¬ 
taciones, y aún añadirá falsas acusaciones, no más 
que por sospechas, asi porque no conoce las inten¬ 
ciones, como porque su ira y malicia le ciegan para 
que tenga por verdadero lo que es falso. 

El segundo acusador será la propia conciencia de 
cada uno; la cual también será testigo y valdrá por 
mil, porque sus pensamientos darán gritos contra 
nosotros; y ellos, como dice el Apóstol, nos han de 
acusar ó defender en aquella hora. Y como en la 
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::onfes¡ón yo mismo de mi voluntad soy reo, acusa¬ 
dor y testigo contra mí, para que me absuelva el sa¬ 
cerdote; así entonces lo seré por fuerza, para que me 
juzgue Dios y condene por lo que acá no me hubiere 
perdonado. 

Finalmente, el mismo Angel de la guarda será el 
tercer testigo y en cierto modo acusador contra mí, 
por las rebeldías que tuve á sus inspiraciones y con¬ 
cejos. De donde sacaré lo mucho que me importa 
onsentir siempre con las inspiraciones y buenos dic- 
.imenes de estos dos fieles compañeros, conciencia y 
ingel, y rendirme á ellos cuando en esta vida me 
Icusan y reprenden, porque después en la otra no 
ne condenen. 

Pero, sobre todo, he de ponderar el examen rigu- 
"osísimo del mismo juez, en el cual hay dos cosas 
erribles. La primera, es ser universal de todas mis 
osas, haciéndome cargo de todos los pecados de 
.'bra, palabra y pensamiento, aunque no sramdsque 
icioso, y de las omisiones y negligencias de mi vida, 
ie la ingratitud y mala correspondencia que tuve á 
os beneficios divinos, así generales como especiales, 

■ orno son sacramentos é inspiraciones de la gracia. 
Además, me hará cargo de las malas circunstancias 
que mezclé con mis buenas obras. Pues por esto dice 
que, cuando llegue su tiempo, juzgará las mismas 
justicias, haciendo muy riguroso examen de las obras 
que parecen buenas. 

Considera que si te presentas con pecado mortal 
en el tribunal de Dios, ¿qué responderás á las acusa- 
c¡one,s que hagan contra tí? <Dirás que estas acusa¬ 
ciones son falsas? Pero J< sucristo te responderá: “Soy 
juez y test¡go„. ¿Te excusarás con tu ignorancia? Pe¬ 
ro se te opondrán las luces de tu conciencia y del 
Evangelio. ¿Te excusarás con tu fragilidad? Pero se 
te opondrá la fuerza de la gracia. ¿Te e.xcusarás con 
las tentaciones? Pues ¿y los medios que Dios te había 
dado para vencerlas; la oracidn, los sacranjentosj 
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mil ejemplos y santos consejos? ¿Te excusarás con 
los escándalos que te han arrastrado? Pero se te 
opondrán tantos buenos ejemplos que hubieran de¬ 
bido afirmarte en la virtud. En fin, abandonando las 
excusas, ¿recurrirás á la intercesión de María santísi¬ 
ma y de los santos, á la misericordia de Jesucristo? 
Pero los santos, pero María, no pueden ya nada 
para tu salvación, y Jesucristo es ahora el Dios de 
la justicia y no el Dios de la clemencia. ¡Oh juicio te- 
rriblel Oh, si no tiemblo con tu memoria, mi fe debe 
estar muy muerta. 

La segunda propiedad de este examen es, que será 
evidente al mismo examinado, porque la probanza de 
todos los cargos, será una luz clara, con que descu¬ 
brirá Dios á mi alma todos sus pecados, sin dejar 
ninguno, aun los que tenia olvidados ó pensaba que 
no lo eran. Y por esto dice por un Profeta que escu- 
diiñará á Jerusalén con candelas, que es decir; “No 
solamente juzgaré á los malos que viven en Babilo¬ 
nia, sino'á los justos que viven en Jerusalén, y en¬ 
cenderé tanta luz para escudriñar sus almas, que 
ellos mismos vean los rincones de sus conciencias. 
lÜh, qué afligida se hallará mi pobre alma con tan 
estrecho y riguroso examen 1 ¡Oh, qué asombrada 
quedará con la evidencia de tan cierta y clara pro¬ 
banza 1 

Ultimamente, he de ponderar que en este examen 
también descubrirá Dios al alma justa todas sus 
buenas obras, palabras y deseos, y aun las que tenía 
olvidadas ó dudaba si habían sido buenas. Allí verá 
sus obediencias y penitencias, sus oraciones y morti¬ 
ficaciones, alegrándose mucho con esta vista; pues 
por esto dijo la voz del cielo, “ser bienaventurados 
los muertos que mueren en el Señor, porque sus 
obras irán con ellos„. Y con esta consideración, com¬ 
parando el examen de buenos y malos, me animaré 
á vivir tal vida, que en el postrer examen sea de 
Pios aprobada. 
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Coloquio.— ¡Oh Dios de mi corazón, perdonadme 
mis pecados, y no me juzguéis con el rigor de vue.s- 
ira justicial Recibid A esta pobre alma, que reconoce 
aus pecados, con extremo dolor, que desea cancelar¬ 
ios y se dispone á mudar de costumbres. Quiero en 
adelante ser todo vuestro; no quiero servir á otro 
Señor que á Vos; no quiero amar sino á Vos; no 
quiero vivir sino por Vos, en el tiempo y en la eter¬ 
nidad, para que en el día de vuestro terrible juicio 
merezca, .Señor, buena acogida en el seno de vuestra 
misericordia. 

Propósitos.— Examínate con el mayor rigor que 
pudieres y haz juicio riguroso de ti por las culpas 
que hallares, porque si te juzgas con rigor y arrepen¬ 
timiento saludables, no serás después juzgado para 
tu condenación. 


26 DE NOVIEMBRE 

Sobr« lo sentenela qae «e dará al alma 
eo el Jalde parlleular. 

Preluáiot .—(Los miemoe de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

Despoja Cristo N. S, al alma del pecador de las gracias 
que le quedaban después del pecado. 

Consideraré cómo Cristo N. S., en el instante de 
la muerte, por su justa sentencia priva y desnuda A 
la miserable alma del pecador de las gracias y dones 
sobrenaturales que le habían quedado después del 
pecado, para que, .sin ellas, entre en el fuego del in¬ 
fierno La terribilidad de esta sentencia, y la pena 
que el condenado padecerá en este trance, puedo 
ponderar por lo que sucede á un sacerdote que ha 
hecho un delito por el cual merece ser quemado; y 
por no afrentar la dignidad sacerdotal con tan infa¬ 
me castigo, le degrada primero un Obispo, quitándo¬ 
le una por una las vestiduras sacerdotales, diciéndo- 




HBD1TAC:0KB9, 


le: “Pues te hiciste indigno de la honra de sacerdo¬ 
te, te quitamos la vestidura sacerdotal y te privamos 
de la honra que tcnías„: y así degradado le relajan 
al brazo seglar y ejecutan en él la pena de fuego que 
merece. De esta manera puedo imaginar que Cris¬ 
to N. S. degrada el alma del pecador, á quien dió en 
el bautismo la dignidad de la gracia y le adornó con 
vestiduras blanquísimas, privándole de ellas porque, 
con el pecado, se hizo indigno de esta honra, desnu¬ 
dándose él mismo la principal vestidura, que es la 
caridad. 

Lo primero, en aquel instante le quitará Dios la 
lumbre de la fe, que era su espiritual escudo, dicién- 
dole: “Porque te hiciste indigno de este escudo y no 
te defendiste con él, ajustando la vida con lo que 
creías. Yo te lo quito para que permanezcas en per¬ 
petuas tinieblas atado de pies y manos,. 

Luego le quitará la virtud de la esperanza, dicién- 
le: “Porque te hiciste indigno de esta virtud, por no 
aprovecharte bien de ella. Yo te quito la esperanza 
de las gracias que te había ofrecido para llevar el 
yugo suave de mi ley, la estola y prendas de inmor¬ 
talidad y vida eterna que te había dado,. 

También le quitará las gracias, graSis datas, que 
tuviere, diciéndole: “Porqueáe hiciste indigno de es¬ 
tas gracias, usando de ellas para tu honra vana, 
atropellando mi santa ley, Yo te despojo de ellas y 
de todo lo que fuere gracia, porque para ti ya no ha¬ 
brá sino rigor de justicia,. De esta manera quedará 
la desventurada alma con infame desnudez, cum¬ 
pliéndose en ella la terrible amenaza de Ezequiel: 
“Te desnudarán todas tus vestiduras, te quitarán los 
atavíos de tu gloria, y te dejarán desnuda y llena de 
confusión,. |Oh, qué terrible vergüenza padecerá la 
desventurada alma cuando se vea desnuda de lo que 
antes la adornabal ¡Oh Redentor del mundo, Prínci¬ 
pe de los pastores y Obispo de nuestras almasi No 
degrades ni desnudes la mía de las vestiduras que le 
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diste en el bautismo; vísteme de nuevo con la vestidu¬ 
ra de tu gracia, que yo perdí por mi culpa, para que 
pueda librarme de esta desnudez y confusión eterna. 

Luego he de ponderar cómo el alma se queda con 
una dp estas vestiduras, que es el carácter ó señal 
del cristiano que le dieron en el bautismo, y el de 
la confirmación y .sacerdocio, si recibió estos dos 
Sacramentos; pero esto será para su mayor tormen¬ 
to, porque los paganos y moros que estuvieren con 
el cristiano en el infierno, mirando la señal del edifi¬ 
cio que comenzó y no acabó, se mofarán de él, di- 
ciéndole: ¡Oh loco y desatinado, que tuviste tanto 
bien en las manos y le dejaste perder por tu culpa! 
¿Cómo no acabaste tu edificio, pues tantas ayudas 
tuviste para ello? Si nosotros fuéramos cristianos, 
procuráramos huir de la miseria que tenemos: ¿quién 
te engañó y te trajo con nosotros? 

Finalmente, el alma será desnudada de las virtu¬ 
des morales que en esta vida ganó; quedará sin pru¬ 
dencia, ni justicia, ni fortaleza ni otra alguna; y si la 
dejaren algunas ciencias que adquirió con su indus¬ 
tria, será para mayor pena por no haber negociado 
con ellas la ciencia que la había de librar de tanta 
miseria. De este modo se cumplirá en ella aquella 
tenebrosa sentencia de Job: “El pan que comiere se 
convertirá dentro de su vientre en hiel de áspides, 
vomitará las riquezas que tragó y se las sacará Dios 
por fuerza„, ¡Oh alma rala! \íira no vomites por tu 
voluntad las riquezas de la gracia y caridad que re¬ 
cibiste, porque después te harán vomitar por fuerza' 
la fe y las virtudes que ganaste; y las ciencias que 
ahora estudias con deleite, se convertirán en hieles 
de áspides para atormentarte. 

PUNTO II 

La sentencia de Cristo N. S. en el juicio particular. 

Considera la última sentencia que en el mismo 
instante de la muerte pronuncia Cristo N. S. contrq 
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el pecador, intimándosela con una voz interior y es¬ 
pantable, diciéndole á solas las palabras que dirá 
después á todos los malos en el juicio universal; 
“Apártate de mi, maldito de mi Padre, al fuego eter¬ 
no, que está preparado para Satanás y sus ángeles,,, 
que es decir; vete de aquí, abominable pecador, que 
no mereces estar en mi presencia, ni entrar en mi 
gloria; vete al fuego eterno, que tus pecados mere¬ 
cen, en compañía de Satanás, á cuyo brazo infernal 
te relajo para que te lleve consigo. 

Dada esta sentencia, en el mismo instante desam¬ 
para Dios al alma, y el Angel de la guarda se va, 
diciéndola como á Babilonia; “Harto hice por curar¬ 
te, procurando tu salvación, y no quisiste; pues yo 
te dejo en poder de quien tomará de ti la venganza 
que tu rebeldía merece„. Y al mismo punto, con gran¬ 
de regocijo, arrebatará el demonio la desventurada 
alma, sin admitir, ni oir suplicaciones ni ruegos, y 
dará con ella en los infiernos. De suerte que el peca¬ 
dor, en un abrir y cerrar de ojos, desde la cama donde 
estaba con gran regalo, rodeado de muchos amigos 
y parientes, muere, como dice Job, tranquilamente, 
con muerte al parecer dichosa y sosegada; pero en 
el mismo punto baja al infierno, pasando de un ex¬ 
tremo de bienes temporales á otro extremo de males 
eternos. ¡Oh, qué sentirá la desventurada alma en 
aquella primera entrada en el infierno, cuando vea 
lo que dejó y lo que halla; cuando vea y sienta la ca¬ 
ma de fuego, los colchones de gusanos, la compañía 
de demonios y los demás tormentos, sin esperanza 
de salir de ellosi ¡Oh, qué horrible despertar para los 
incrédulos y los impíosi Dormirse en el lecho y des¬ 
pertar en el infierno. ¡Oh justo juez, ten misericordia 
de mí! “Cuando vinieres á juzgar, no me quieras con¬ 
denar,. ¡Oh alma mía, teme esta sentencia de conde¬ 
nación eterna, y vive de manera que merezcas ser 
libre de ella! 

Consideraré, al contrario, la sentencia que se dará 
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al justo, diciéndole invisiblemente Cristo N. S. con 
una voz amorosa: “V'en, bendito de mi Padre, á re¬ 
cibir el reino que tengo preparado desde el principio 
del mundo„. Ven, “oh siervo bueno y fiel y alégrate; 
que pues luiste fiel en pocas cosas, Yo te daré pose¬ 
sión de muchas; entra en el gozo de tu Señor„. Y al 
mismo punto el demonio se va corrido, y el Angel 
de la guarda recibe el alma, acudiendo otros ángeles 
para acompasarla, como acudieron por el alma de 
Lázaro el pobre, y todos con gran regocijo la llevan 
al cielo, á gozar de aquellos bienes eternos, cuando 
no tiene que purgar en el purgatorio. ¡Oh, qué gozo 
tendrá el alma en aquella primera y tan deseada en- 
tradal La que antes estaba llena de dolores, humilla¬ 
da con desprecios y turbada con temores, en un ins¬ 
tante se verá muy otra, trocada toda su pena en glo¬ 
ria y su llanto en gozo, en compaflia'‘de ángeles, en 
lugar de descanso, y engolfada en la vista de su Dios. 

Consideradas estas cosas, haré compítración de 
buenos á malos, y veré cómo la “muerte de los ma¬ 
los,,, es pésima y horrible su juicio, y al contrario^ 
preciosa á los ojos del Señor la muerte de sus santos. 

PUNTO III 

Aplicaciones y propósitos. 

Considera que morirás una vez sola y serás juzga* 
do inmediatamente y sin apelación ninguna. No mo¬ 
rirás sino una vez: ni sabes cuándo morirás ni en qué 
lugar ni en qué estado; pero morirás más pronto de 
lo que imaginas, y si no vives con vigilancia morirás 
sin pensar en que mueres. Tal es la muerte y tal será 
tu juicio, cual haya sido tu vida. Porque nadie apren¬ 
de en un momento la profesión en que jamás se ha 
ejercitado, ni la olvida tan pronto cuando siempre 
la ha estado practicando. ¿Amarás á Dios en la 
muerte después de haberle aborrecido en vida? ¿Abo¬ 
rrecerás al pecado en la muerte después de haberle 
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amado en vida? ¿PodrAs en un momento desarraigar 
los afectos pecaminosos de tu corazón? Si durante la 
salud y la vida jamás te has ejercitado en actos de 
virtud, {Cómo los harás estando enfermo? Teniendo 
la mala costumbre de cometer pecados, ¿al morir 
podrás olvidarla? Pues mira despacio que después de 
la muerte serás juzgado, y después del juicio queda¬ 
rás salvado ó condenado para siempre. ¿Qué quisie¬ 
ras entonces haber hecho ahora? ¿Qué quisieras no 
haber hecho? ¿Qué quisieras haber sufrido entonces, 
y qué quisieras no haber sufrido? Haz, pues, todo 
lo que querías haber hecho; abstente de lo que no 
quisieras haber hecho; sufre lo que querrías ha¬ 
ber sufrido, y no sufras lo que no querrías haber su¬ 
frido. 

Dejarás tod^ tus bienes en la puerta de la eterni¬ 
dad; tu gloria no bajará contigo al sepulcro; tus de¬ 
leites se convertirán en amarguras, y tu amor en 
aborrecimiento. No te llevarás contigo de este mun¬ 
do, sino el bien ó el mal que hubieres practicado; el 
bien para recibir la recompensa y el mal para reci¬ 
bir el castigo. Lo que ahora te place en vida, será tu 
tormento en la muerte, y lo que en vida te atormen¬ 
ta, en la muerte será tu alegría, si lo padeces todo 
en Dios y por Dios. 

lOh muertel ¡Oh juiciol Ideas terribles, pero sal¬ 
vadoras y que nunca debía yo olvidar. Porque estoy 
muerto en el alma si no pienso en la muerte, y soy 
un insensato si no la temo, y tengo sobrado apego 
á la vida si me asusta mucho la muerte. No amo á 
Jesús, si no deseo morir para ir á verle y gozarle, y 
no merezco la salvación, si no temo condenarme. 
Abuso del tiempo y de la gracia de Dios si no me pre¬ 
paro para la eternid.id y si prácticamente no obro 
como si cada día hubiera de ser presentado ante el 
terrible tribunal de Dios. 

Coloquio.— ¿Sois Vos, Sefior mío, el que debe ve¬ 
nir á juzgarme; el que un día ha de bajar del cielo á 
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la tierra con grande poder y majestad á hacer el pro¬ 
ceso de mi vida en la presencia de los ángeles y de 
los hombres? ¿Sois Vos el que debe salvarme si soy 
inocente y condenarme si soy culpado? Pues ¿cómo 
siendo Vos mi Juez, me cuido tan poco de aplacaros, 
de teneros de mi parte y de conciliarme vuestra gra¬ 
cia? ¿Cómo es que no hago nada para merecer vues¬ 
tro favor y para asegurar mi salvación? Proviene 
sin duda de que no os temo como debiera; del poco 
caso que hago de vuestras amenazas y de vuestras 
promesas. Que no paro la consideración ni en el pa¬ 
raíso, ni en el infierno, ni en la muerte, como si me 
fuera indiferente salvarme ó condenarme, perderos ó 
poseeros. Pues ya quiero mudar de vida, quiero en 
adelante vivir con tal pureza de conciencia, que os 
obligue A recibirme también en vuestro reino para 
alabaros y bendeciros eternamente. 

Propósitos.— Prevé la severidad de este juicio 
;.xaminándote con más cuidado y juzgándote con más 
rigor. 


27 DE NOVIEMBRE 

Del juicio universal. 

Preludios .—Mira A Jeaucriato que viene del cielo con gran¬ 
de gloria y majeatad á jnzgar á lodo el género hnmano y pi¬ 
de temor aanlo de Dioe, conocimiento de laa vanidadea del 
mundo, de la falaedad de loa juicioa de loa hombrea y de la 
locura de laa grandezae hamaDae, para avergonzarte, corre¬ 
girle y enmendarte. 


PUNTO I 

Raeón de este supremo juicio. 

Considera ante todo la verdad del artículo de la fe 
que nos enseña que, además del juicio particular que 
se hace de cada hombre en la hora de la muerte, ha¬ 
brá otro universal de todos los hombres juntos á la 
fin del mundo. Este juicio será público y visible, 
ordenado por la divina Providencia por muchas can- 
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con tanta majestad, que .-Ingeles y hombres, justos y 
pecadores, y los mismos demonios, se le sujeten y 
adoren, y, mal que les pese, le reconozcan por su Dios 
y Señor. Entonces cumpliríl el Padre Eterno la pro¬ 
mesa que le hizo de sujetarle todas las cosas, y po¬ 
ner á sus enemigos debajo de sus pies, y que toda ro¬ 
dilla se hinque en su presencia, y que “toda lengua 
confiese, que Cristo Jesús está, en la gloria de Dios 
Padre„. 

Ponderaré el acompañamiento que trae; porque 
vendrá el Señor con millares de santos, rodeado de 
todo el ejército celestial, descubriendo en ellos la 
hermosura y excelencia de sus jerarquías. Delante 
vendrá, como se saca del Evangelio, “la bandera 
del Hijo del hombre,, que es el estandarte real de la 
santa Cruz, con un resplandor admirable; la cua), 
con ser una misma, será vistosa y deleitable á los 
justos que en esta vida la abrazaron y .se preciaron 
de ella, crucificando su carne con sus vicios y con¬ 
cupiscencias, peleando siempre por ella contra todos 
los enemigos de la cruz que son los mundanos y los 
impíos. Esa cruz divina, bandera de todos los bue¬ 
nos, será entonces su gloria y consuelo y su vista los 
llenará de gozo; mas será horrible y espantosa para 
los malos que no creyeron en ella ó la aborrecieron, 
siendo sus enemigos, y así, en viéndola llorarán 
amargamente, porque en ella verán la justa causa de 
su condenación. 

En llegando Cristo N. S. al valle de Josafat, se 
sentará en un trono excelentísimo, hecho de una 
nube hermosísima y resplandeciente, y con ser uno 
mismo su divino rostro, será apacibilísimo para los 
buenos y terribilísimo páralos malos. Y de las lla¬ 
gas sacratísimas de sus pies, manos y costado, sal¬ 
drán rayos de luz, y resplandor amoroso hacia los 
buenos, los cuales con la vista corporal de estas lla¬ 
gas recibirán especial consuelo, viendo lo mucho que 
este Rey soberano los amó, recibiéndolas por ellos. 
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Pero de las mismas llagas saldrán rayos de ira y 
como de iuego contra los malos. 

Al lado de Cristo N. S. se pondrá otro trono de 
grande gloria para su santísima Madre, no para 
abogar por los pecadores; porque ya pasó este tiem¬ 
po, sino para que se confundan de no haber querido 
valerse de tan santa Madre y de tan poderosa abo¬ 
gada como tenían, y para que los buenos se alegren 
de verla presente, y ella quede honrada delante de 
todo el mundo, por las humillaciones que sufrió en 
esta vida de aquellos que no la conocieron y la ultra¬ 
jaron en la Pasión de su Hijo. 

Finalmente, alrededor del trono de Cristo N. S. es¬ 
tarán otros tronos, donde se sentarán sus Apóstoles 
para juzgar, “las doce tribus de Israel^, y á todas las 
naciones del mundo, condenando con su vida ejem¬ 
plar la vida mala de los pecadores, y aprobando la 
sentencia del supremo Juez, y en su nombre decla¬ 
rando la justicia de ella. Y como muchos Santos Pa¬ 
dres afirman, también estarán sentados en tronos de 
gloria los pobres de espíritu que, á imitación de los 
Apóstoles, dejaron todas las cosas por Cristo. ¡Oh, 
cuán pasmados quedarán los tiranos y emperadores 
que martirizaron á los Apóstoles, cuando los vean 
con tanta gloria sublimados! ¡Oh, cuán honrados es¬ 
tarán los pobres religiosos, que en este mundo vivían 
despreciados y perseguidos! ¡Oh Juez soberano!, si 
así honráis á los pobres voluntarios y á los humildes, 
yo abrazo con gran voluntad la pobreza y la humil¬ 
dad, no tanto por mi honra cuanto por la gloria de 
vuestro santo nombre, 

PUNTO III 

Di la separación de ios buenos y de los malos. 

Considera cómo Cristo N. S., para hacer su juicio^ 
“apartará los buenos de los malos, como el pastor 
aparta las ovejas de los cabritos, A los buenos pon- 
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drá á su mano derecha y á los malos A la izquierda^. 
Pondera cómo este mundo y la Iglesia son ahora co¬ 
mo un reharto de ovejas y cabritos, esto es, de buenos 
y malos, mezclados de tal manera, que no siempre se 
conoce quiéh es oveja de Cristo y quién lobo de su 
reharto y por esta ignorancia muchas veces honra¬ 
mos al pecador como rt justo, y despreciamos al justo 
teniéndole por pecador. De donde también procede 
que justos y pecadores no siempre tienen el lugar 
que merecen; porque muchas veces los malos, los so¬ 
berbios y los indignos ocupan la mano derecha, y el 
lugar más alto de la tierra, y los buenos están .1 la 
mano izquierda, en el lugar más desechado del mun¬ 
do. Por lo cual dijo Salomón; “Vi un grande mal de¬ 
bajo del sol, que en el trono del juicio estaba la im¬ 
piedad, y en el lugar de la justicia la maldad; y dije 
en mi corazón: Dios ha de juzgar al bueno y al ma¬ 
lo, y entonces se verá quién es cada uno„. 

Llegado, pues, este tiempo, Cristo N. S. para des¬ 
hacer estos engaños y agravios, apartará el trigo de 
la cizaña, el grano de la paja, y los corderos de los 
cabritos. A los buenos pondrá á su mano derecha, 
levantados en tronos de gloria, para que todo el 
mundo los conozca y honre como á santos; y á los 
malos pondrá á la mano izquierda, dejándolos en 
la tierra, para que todos los conozcan y desprecien 
como á pecadores. |Oh, qué confusión tan grande 
será la de los malos, que en esta vida tenían la mano 
derecha y el poder y la honra, cuando se vean á la 
mano izquierda en tanta bajeza! |Oh, qué envidia 
tendrán de los buenos cuando los vean tan honrados, 
y á si tan despreciados! ¿Qué dirá el príncipe y el 
señor cuando vea en más alto lugar A su esclavo? 
¿Qué el prelado y el maestro, cuando vea que le es 
preferido el súbdito y el discípulo? Todos á una dirán 
aquello de la Sabiduría: “Nosotros, locos y sin seso, 
teníamos la vida de los santos por locura y su fin por 
afrentoso; mirad cómo son contados entre los hijos 
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de Dios, y su suerte es entre los santos; luego hemos 
errado el camino de la verdad, y la lumbre de la 
justicia no nos alumbró, ni el sol de la inteligencia 
nació para nosotros^. lOh sol de justicia! Esclarece 
los ojos de mi alma con tu lumbre celestial, para que 
vea la ceguedad de los pecadores y escarmiente con 
tiempo en la miseria de ellos. 

Al contrario, estarán los buenos muy contentos de 
verse al lado derecho de Cristo, y Cristo N. S. muy 
alegre de verlos á su lado. ¡Oh almamfal Escoge en 
esta vida lugar bajo entre los hombres, para que el 
día del juicio te dé Cristo lugar alto entre los ánge¬ 
les. No hagas caso de la mano derecha ó siniestra 
en este mundo, sino sólo de ser pobre y humilde de 
corazón, porque ese será el modo de que Cristo te 
ensalzo el día del juicio. Ultimamente, si quiero sa¬ 
ber la mano que me cabrá el día del juicio, he de 
mirar si soy oveja, esto es, si oigo la voz de Cristo, 
mi Pastor; sí tengo mansedumbre y humildad, si su¬ 
fro con paciencia tas adversidades é injurias, y si re¬ 
parto coa otros liberalmente de mis bienes; ó al con¬ 
trario, si soy soberbio y vengativo, si busco mi pro¬ 
vecho temporal con daño de mi prójimo y con pérdi¬ 
da ilel bien espiritual de las almas. Haciendo relle- 
-vión sobre esto, procuraré ser oveja de este sobera¬ 
no Pastor, confiando que me pondrá con gran pros¬ 
peridad á su mano derecha. 

Coloquio.— ¡Oh, Señor! ¡Cuán espantoso y cuán 
terrible será aquel día en que triunfará la verdad y 
la justicia, en el que cada cosa y cada hombre ocu¬ 
pará el lugar que debe ocupar, y no otro como aho¬ 
ra tantas veces sucedel Dios mío, ¿cuál será mi suer¬ 
te? ¿Dónde estaré yo entonces? ¿Me salvaré ó me 
condenaré? ¿Seré dd número de los predestinados ó 
de los réprobos? Sé que si soy cordero me he de sal¬ 
var, y si no lo soy me he de condenar. Escrita esta¬ 
rá mi sentencia en mi lengua, en mi corazón, en mi 
conciencia y en mis obras. Señor, que la idea de ese 
día terrible no se separe de mí, para que, sirviéa- 
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dote con fervor y constancia, merezca estar A tu de¬ 
recha en el día espantoso de tus justicias. 

Propósitos —Pensar desde ahora del mundo lo 
que pensaré entonces; hacer de los juicios humanos 
el juicio que haré aquel día, y amar, temer y obrar 
como entonces quisiera haberlo hecho. 

28 DE NpVIEMBRE 

Del proceso del juicio universal. 

Preludiot .—(Loa miamoa de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

MriHÍ/e$laciáH de Uis conckncm de todos los hombres. 

Pondera cómo Dios N. S. en aquel día abrirá los 
libros misteriosos de las conciencias humanas que en 
esta vida estuvieron cerrados. Todos leerán lo que 
está escrito en la conciencia de cada uno, y cada uno 
lo que está escrito en el libro de la conciencia de to¬ 
dos. Conforme á lo contenido en estos libros de la 
conciencia, que llevamos y escribimos toda nuestra 
vida, y de los que nada se puede borrar, se hará el 
juicio y pronunciará la sentencia, para que todos vean 
la rectitud de la divina ju.sticia, y juntamente para 
honra de los buenos y confusión de los malos. De 
aquí sacaré cuánto me conviene mirar bien lo que es¬ 
cribo en el libro de mi conciencia, porque ahora pue¬ 
do escribir lo que quisiere y encubrirlo como quisie¬ 
re; pero en aquel día, mal que me pese, saldrá todo á 
luz; y si el libro de mi conc iencia estuviere bien es¬ 
crito, conforme en un todo con el libro de la vida, 
que es Cristo-Jesús, mi libro, como dice Job, será mi 
defensa, mi honra y mi corona. Pero si fuere contra¬ 
rio al de Jesucristo, El será mi acusador, mi des¬ 
honra y condenación. ¡Oh piadosísimo Salvador, cu¬ 
yo evangelio se ha de abrir el día del juicio, para 
que tu vida sea como ley y regla viva por la cual se 
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llaga juicio de la nuestra!, no permitas que yo escri¬ 
ba en el libro de mi conciencia cosa que sea contra¬ 
ria al luyo; y si alguna vez. por mi flaqueza, lo es¬ 
cribiere, ayúdame á borrarlo con la penitencia, para 
que el día de la cuenta, viéndome tú conforme con¬ 
tigo en la vida, me hagas también conforme en la 
gloria. 

Pero particularizando más lo que ha de pasar en 
esta publicación, ponderaré cómo entonces se han de 
publicar los pecados secretos del corazón, y los feos 
de la obra que se cometieron en el rincón, y los que 
por vergüenza se callaron en la confesión, ó se en¬ 
cubrieron con excusas y humanos respetos. A más se 
manifestarán las dañadas intenciones, las traiciones 
encubiertas, las hipocresías, y todas las obras que 
parecían santas y de verdad eran malas. Allí serán 
conocidos los devotos hipócritas, los Judas encubier¬ 
tos, los amigos falsos, los cristianos ñngidos, con 
grandísima confusión por verse descubiertos; porque 
si tanto siento que mi pecado se publique delante de 
diez hombres, ¿cómo sentiré que se publiquen todos 
juntos delante de todos los hombres y de los ángeles? 
¡Oh alma mfal, ¿cómo te atreves á pecar en secreto, 
sí crees que te ve Dios y que tu pecado se ha de pu¬ 
blicar y ver delante de todo el mundo? ¿Cómo puedes 
en la confesión encubrir la culpa por vergüenza, si 
tienes fe de esta confusión, que has de padecer por 
haberla callado? 

Luego ponderaré, cómo Dios N. S. manifestará 
las buenas obras de los justos, por más secretas que 
hayan sido, los puros pensamientos, los santos afec¬ 
tos, las intenciones y limosnas tan ocultas, que no su¬ 
po la mano izquierda lo que hacia la derecha, y las 
santas obras que el mundo tuvo por malas y por las 
que los calumnió y condenó. Con lo cual quedariln 
grandemente honrados y ensalzados. ¡Oh, cuán feo 
y abominable parecerá allí el vicio, y cuán hermo.sa 
y apacible la virtud! |Oh, cuán honrado y acreditado 
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quedará entonces el obedecer y humillarse, y el su¬ 
frir las injurias callando, sin excusarse ni volver por 
sil Dichosos los que abrazan estos ejercicios virtuo¬ 
sos, pues tal gloria recibirán por ellos. 

Ultimamente ponderaré, cómo el justo Juez en 
aquel dia descubrirá también las buenas obras que 
hicieron los malos, y las malas que hicieron los bue¬ 
nos, pero con diferente fin. Las obras buenas de los 
malos, resultarán en mayor ignominia suya por no 
haber perseverado en el bien,'perdiendo el premio de 
ellas por haberlas mezclado con muchas malas. Y 
cuando vean los avisos y buenos consejos que die¬ 
ron á los escogidos, quedarán más avergonzados, 
porque no los tomaron para sí ni se aprovecha¬ 
ron de ellos. Al contrario, cuando publicare Dios 
los pecados que hicieron los justos, también publi¬ 
cará la penitencia que hicieron y los bienes que de 
ellos sacaron; de tal manera, que no les sean ocasión 
de confusión, sino motivo de alabar á Dios que los 
perdonó y les libró de tal miseria por su gran mise¬ 
ricordia. Y todo redundará en mayor confusión de 
los malos viendo en tanta honra á otros, que hicieron 
los mismos ó mayores pecados que los suyos, y que 
alK son honrados por haber hecho con tiempo peni¬ 
tencia de ellos. 


PUNTO II 

De las terribles acusaciones en contra de los malos. 

Considera las terribles acusaciones y cargos que 
de esta publicación resultarán contra los malos y en 
favor de los buenos. Primeramente, el demonio, acu¬ 
sador y calumniador de los hombres, en este día, que 
es el postrero de su oficio, lo hará con grande vehe¬ 
mencia, exagerando los pecados de los malos, coipo 
dice san Basilio, para confundirlos más delante de 
todo el mundo. Volviéndose al Juez, le dirá: yo 
no crié á éstos ni les di la vida, ni el sustento, ni 
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los bienes de que gozaron; no padecí ni morí por 
ellos, ni les prometí premio eterno, y con todo eso 
me sirvieron y obedecieron, dejándote á Ti, que hi¬ 
ciste por ellos todas estas cosas. Por tanto, míos son 
de justicia, porque los vencí, y se me rindieron y me 
estimaron más que á Ti. Esto dirá el soberbio Sata¬ 
nás, como quien desea triunfar, á su modo rabioso, 
de Cristo N S-, y vengarse de El en sus criaturas. 

Pondera luego los terribles cargos que interiormen¬ 
te les hará el mismo Cristo, trayendo á la memoria 
de cada uno los beneficios que le ha hecho. Yo, dirá, 
le crié á mi imagen y semejanza, y tú la manchaste 
con muchos pecados, te redimí con mi sangre precio¬ 
sa, y la hollaste con tus malos pasos; te di el sacra¬ 
mento del bautismo, haciéndote miembro de mi Igle¬ 
sia, y tú le profanaste, viviendo con escándalo en ella 
ó hablando impíamente contra los dogmas de la fe; 
te ofrecí el sacramento de la penitencia para resti¬ 
tuirte mi gracia, y tú escogiste vivir y endurecerte 
n la culpa; te convidé con mi cuerpo y sangre para 
tu sustento, y tú le despreciaste por los torpes place¬ 
res del mundo; te llamé con muchas inspiraciones, 
y tú con pertinacia fuiste rebelde á ellas, te amenacé 
con castigos, te regalé con beneficios y te animé con 
promesas de grandes premios, y no hiciste caso de 
todos ellos. lOh miserable hombre!, ¿qué más pude 
hacer por ti de lo que hice? Y tú, ¿qué más pudiste 
hacer contra Mí de lo que hiciste, estimando en más 
tu honra que la mía? ¡Oh ángeles y ministros míos! 
juzgad vosotros y ved, qué pude hacer por esta viña 
que no hiciese, y esperando que llevase uvas, no ha 
llevado sino agraces. 

A esta reprensión de Cristo ayudarán los mismos 
ángeles de la guarda, alegando lo mucho que hicie¬ 
ron para desviar á los malos de su mala vida, y la 
rebeldía que ellos tuvieron en contradecirles. Tam¬ 
bién los justos que están presentes les acusarán:unos, 
porque desecharon sus consejos; otros, porque reci-' 
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quedará entonces el obedecer y humillarse, y el su¬ 
frir las injurias callando, sin excusarse ni volver por 
sil Dichosos los que abrazan estos ejercicios virtuo¬ 
sos, pues tal gloria recibirán por ellos. 

Ultimamente ponderaré, cómo el justo Juez en 
aquel día descubrirá también las buenas obras que 
hicieron los malos, y las malas que hicieron los bue¬ 
nos, pero con diferente fin. Las obras buenas de los 
malos, resultarán en mayor ignominia suya por no 
haber perseverado en el bien,'perdiendo el premio de 
ellas por haberlas mezclado con muchas malas. Y 
cuando vean los avisos y buenos consejos que die¬ 
ron á los escogidos, quedarán más avergonzados, 
porque no los tomaron para sí n¡ se aprovecha¬ 
ron de ellos. Al contrario, cuando publicare Dios 
los pecados que hicieron los justos, también publi¬ 
cará la penitencia que hicieron y los bienes que de 
ellos sacaron; de tal manera, que no les sean ocasión 
de confusión, sino motivo de alabar á Dios que los 
perdonó y les Irbró de tal miseria por su gran mise¬ 
ricordia. Y todo redundará en mayor confusión de 
los malos viendo en tanta honra á otros, que hicieron 
los mismos ó mayores pecados que los suyos, y que 
allí son honrados por haber hecho con tiempo peni¬ 
tencia de ellos. 


PUNTO II 

De las terribles acusaciones en contra de las malos. 

Considera las terribles acusaciones y cargos que 
de esta publicación resultarán contra los malos y en 
favor de los buenos. Primeramente, el demonio, acu- 
.sador y calumniador de los hombres, en este día, que 
es el postrero de su oficio, lo hará con grande vehe¬ 
mencia, exagerando los pecados de los malos, como 
dice san Basilio, par-a confundirlos más delante de 
todo el mundo. Volviéndose al Juez, le dirá: yo 
no crié á é.stos ni les di la vida, ni el sustento, ni 
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los bienes de que gozaron; no padecí ni morí por 
ellos, ni les prometí premio eterno, y con todo eso 
me sirvieron y obedecieron, dejándote á Ti, que hi¬ 
ciste por ellos todas estas cosas. Por tanto, míos son 
de justicia, porque los vencí, y se me rindieron y me 
estimaron más que á Ti. Esto dirá el soberbio Sata¬ 
nás, como quien desea triunfar, á su modo rabioso, 
de Cristo N S., y vengarse de El en sus criaturas. 

Pondera luego los terribles cargos que interiormen¬ 
te les hará el mismo Cristo, trayendo á la memoria 
de cada uno los beneficios que le ha hecho. Yo, dirá, 
le crié á mi imagen y semejanza, y tú la manchaste 
con muchos pecados, te redimí con mi san^e precio¬ 
sa, y la hollaste con tus malos pasos; te di el sacra¬ 
mento del bautismo, haciéndote miembro de mi Igle¬ 
sia. y tú le profanaste, viviendo con escándalo en ella 
ó hablando impíamente contra los dogmas de la fe; 
te ofrecí el sacramento de la penitencia para resti¬ 
tuirte mi gracia, y tú escogiste vivir y endurecerte 
en la culpa; te convidé con mi cuerpo y sangre para 
tu sustento, y ttl le despreciaste por los torpes place¬ 
res del mundo; te llamé con muchas inspiraciones, 
y tú con pertinacia fuiste rebelde á ellas, te amenacé 
con castigos, te regalé con beneficios y te animé con 
promesas de grandes premios, y no hiciste caso de 
todos ellos. lOh miserable hombrel. ¿qué más pude 
hacer por ti de lo que hice? Y tú, ¿qué más pudiste 
hacer contra Mí de lo que hiciste, estimando en más 
tu honra que la mía? ¡Oh ángeles y ministros míos! 
juzgad vosotros y ved, qué pude hacer por esta viña 
que no hiciese, y esperando que llevase uvas, no ha 
llevado sino agraces. 

A esta reprensión de Cristo ayudarán los mismos 
ángeles de la guarda, alegando lo mucho que hicie¬ 
ron para desviar á los malos de su mala vida, y la 
rebeldía que ellos tuvieron en contradecirles. Tam¬ 
bién los justos que están presentes les acusarán: unos, 
porque desecharon sus consejos; otros, porque rcci-' 
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bieron de ellos grandes agravios, y otros, por el pe¬ 
ligro en que se vieron por sus malos ejemplos. 

Todo esto oirán y verán los miserables en lo inte¬ 
rior de su alma y de su conciencia; la cual, será la 
más terrible acusadora de todos, porque convencida 
con la evidencia de la verdad, y viendo la razón que 
todos tienen en acusarla, no tendrá qué responder, 
sino mucho de que acusarse. ¡Mira cuánto mejor les 
fuera haberse acusado de su voluntad en esta vida y 
con provecho, que no acusarse entonces por fuerza 
y sin remedio! ¡Oh dulce Jesús!, concédeme que dig¬ 
namente me acuse de mis pecados delante de Ti y 
del confesor que me ha de absolver, porque no me 
acusen de ellos en el juicio para condenarme. 

PUNTO m 

De la ver (¡nema y confusión de los malos el día del juicio. 

Considera seriamente la confusión y vergüenza 
que acarreará á los malos la pública manifestación 
ante todo el mundo de sus pecados y delitos. Porque 
entonces se publicarán los secretos más ocultos, los 
pensamientos más escondidos, y todas las obras de la 
obscuridad se verán con luz más clara que la del me¬ 
diodía. “Yo descubriré tus ignominias, dice Dios^ y 
estarás patente en toda tu desnudez; yo haré pública 
tu infamia 1 todo el universo^. Todo tu cuidado, mien¬ 
tras vivías, ha sido ocultar lo que eras y parecer lo 
que no eras, y entonces será tu tormento, cuando esté 
patente todo lo que eres. Entonces se descubrirán los 
fr.audes de aquel que quería pasar por recto; las ac¬ 
ciones viles del otro, que era tenido por honrado; las 
prostituciones vergonzosas de aquella, que parecía 
vivir con recogimiento; los misterios de iniquidad del 
que acomodaba su devoción á su conveniencia; en¬ 
tonces se conocerá el falso devoto y el verdadero 
hipócrita, al lobo vestido con piel de oveja y al ami¬ 
go traidor y ¡desleal. 
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Pues considera que si la deshonestidad de una mu¬ 
jer que parece virtuosa y que repara y previene tanto 
las apariencias: que oculta con tanto artificio y em¬ 
peño su pecado que se lo calla á su mismo confesor y 
quisiera ocultarle hasta á sí misma, si ese crimen lle¬ 
gase A noticia de su marido, que la estima tanto y que 
está tan seguro de su virtud, ¿cuál sería la vergüenza 
y confusión de esta mujer? Pues si este delito se pu¬ 
blicase en una ciudad; si de una reputación honrada y 
universal que tem’a viniese á ser oprobio y escándalo 
de una provincia de quien antesera tenida por ejem¬ 
plo, por poco decoro que tuviese esta persona, ¿po¬ 
dría aguantar esta confusión y esta vergüenza? La 
muerte misma le fuera menos horrible y espantosa. 

Pues, ¿qué será la confusión de un pecador en el 
día del juicio, viéndose espectáculo de todo el mun¬ 
do, y que sus delitos y sus obras serán publicadas á 
la vista de todo el universo; que los ojos de todos los 
hombres, de todos los ángeles y del mismo Dios le 
starán mirando; que penetrarán los senos más es¬ 
condidos de su conciencia, donde leerán todos sus 
abominables delitos, porque estarán escritos con le¬ 
tras clarísimas é imposibles de borrar, que habrá de 
sufrir y aguantar el juicio que todas las criaturas ha¬ 
rán de él; que él mismo verá claro su miserable esta- 
do, y, por consiguiente, se reconocerá objeto de su 
menosprecio y execración? Mira cuánto sentimos 
que nos menosprecie aquella persona que estimamos 
ó reverenciamos, pues ¿cómo podremos sufrir este 
oprobio y desprecio universal? Por esto desearán los 
malos que los montes caigan sobre ellos, para escon¬ 
derse á los ojos de todos. ¡Oh, cuánto temes el ser 
visto al cometer acciones pecaminosas! Sólo el temor 
de que te viesen enfrenaría el desorden de tu pasión 
aunque no hubiese más que una persona delante; 
pues el temor de ver tus mismos desórdenes patentes 
á todo el universo, ¿no te debe enfrenar más? 

Coloquio. —No esperes, Señor, no esperes, á ha-. 
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cerme estos justos cargos en el día formidable, cuan¬ 
do no podré responder :í-ellos, ni librarme de tu ira 
con recurrir á tu misericordia. No esperes, Señor, á 
hacérmelos cuando sólo me los harás para conde¬ 
narme; sino házmelos ahora, ahora que me pueden 
ser saludables, y que me pueden obligar con el justo 
temor que me causarán á prevenirlos, quitando los 
motivos que me hacen caer con tanta frecuencia; pero 
házmelos con un modo tan vivo, eficaz y penetrante, 
que rompiendo mi corazón con una contrición verda¬ 
dera y llenando mi alma de una amargura y confu¬ 
sión provechosa, me ponga en estado de apaciguar 
tu indignación, de alcanzar tu misericordia, y de te¬ 
mer menos en aquella hora el rigor de tu justicia. 

PrOpÓBÍtoS.— Cuando el demonio te solicite á al¬ 
guna acción pecaminosa, piensa para defenderte de 
ella, que se ha de publicar en el día del juicio á lo.s 
ojos de todo el mundo. 


20 DE NOVIEMBRE 

De lae ecnteneiiiB del Juleio nnivenal. 

Preludio »-—(Los mismos de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

De ¡a sentencia en favor de los hunos. 

Lo primero, se ha de considerar cómo Cristo N. S., 
sentado en el trono de su gloria, mirando hacia los 
buenos, con voz blanda y amorosa les dirá: “Venid, 
benditos de mi Padre, á poseer el reino que está pre¬ 
parado para vosotros desde el principio del mundo; 
porque tü/e hambre, y me disteis de comer„. Esta 
sentencia meditaré, palabra por palabra, ponderando 
e] misterio que tiene cada una. 

— Ies dice venid, para traerles á la memo¬ 

ria la primera vocación con que los llamó para que 
le .siguiesen, diciéndoles; “Venid á Mí todos los que 
estáis trabajados y cargados, que yo os recrearé; y si 
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alguno quiere venir en pos de Mf, niéguese á si mis¬ 
mo, tome su cruz y sfgame„, Y porque oyeron esta 
vocación, los llama con otra semejante, como si dije¬ 
ra: Pues vinisteis tras mi abrazando la cruz y morti¬ 
ficación por seguir mi vida, venid á recibir el premio, 
siguiéndome en la gloria. 

Venid del monte Líbano de mi Iglesia, en la cual 
fuisteis bautizados y lavados con lágrimas de peni¬ 
tencia, y crecisteis como cedros en toda virtud. Ve¬ 
nid de la grande tribulación, donde habéis estado la¬ 
vando y blanqueando vuestras estolas en mi preciosa 
sangre. Venid “de las cuevag de leones y moradas de 
tigres„, en cuya compañía habéis vivido padeciendo 
grandes persecuciones. Salid de en medio de ellos, y 
venid A ser coronados y á recibir el premio que ha¬ 
béis merecido por las muchas victorias que habéis 
ganado. 

Benditos de mi Padre„. Llámalos benditos, para 
que todos entiendan la inmensidad de beneñcios que 
es ha hecho, hace y hará por toda la eternidad, cum¬ 
pliendo lo que dijo el Salmista, que “el inocente y 
puro de corazón recibiría la bendición del Señor y 
la misericordia de Dios su salvador,. Y no dice: Ve¬ 
nid, benditos de Abraham, Isaac y Jacob, sino ben¬ 
ditos de mi Eterno Padre, el cual os ha bendecido 
con todo género de bendición celestial, comunicán¬ 
doos los bienes de su gracia y ahora enteramente los 
de su gloria. Y no dijo benditos de Dios, sino de mi 
Padre, para que se entienda que todas estas bendicio¬ 
nes procedieron del amor paternal que Dios les tuvo 
por respeto de su Hijo. Y porque su bendición es 
eficaz, y hace luego lo que dice, con esta dulce pala¬ 
bra Ies llenará de una nueva yextraordinaria alegría. 

Luego añade: “poseed el reino que está preparado 
para vosotros desde el principio del mundo,. Consi¬ 
dera cómo en todo esto resplandece la infinita cari¬ 
dad de nuestro Padre celestial. Porque primeramen¬ 
te quiso que la herencia de sus hijos fuese un rei- 
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no tan soberano, que por excelencia merece nombre 
de reino, porque no es reino terreno, sino celestial, 
cuyas riquezas son infinitas, y sus deleites inestima¬ 
bles, y hacen bienaventurados A sus poseedores. Les 
preparó este reino desde su eternidad, predestinándo¬ 
los por sola su misericordia para qué reinasen con 
El. V desde el principio del mundo crió el cielo em¬ 
píreo, para que fuese ciudad real y morada de estos 
reyes bienaventurados. 

Venid, pues, & tomar la posesión pacífica de este 
reino, tan noble y tan antiguo, de la cual nunca se¬ 
réis echados. Entrad en los gozos de mi Padre;, sen¬ 
taos á reinar conmigo en mi trono, como yo estoy 
sentado con mi eterno Padre en el suyo. 

Luego declara el Juez la razón de su sentencia, y 
los méritos porque íes da su reino diciendo; “Tuve 
hambre, y me disteis de comer: tuve sed, y me dis¬ 
teis de beber.,. Y admirindose los justos de que por 
obras tan pequeñas les diese un reino tan grande, le 
preguntaran no tanto con palabras, cuanto con afec¬ 
tos y sentimientos de grande admiración: “Señor, 
ícuándo te vimos hambriento y sediento, y te dimos 
de comer y beber? Y ¿cuándo te vimos peregrino, 
desnudo, enfermo y cautivo, y usamos contigo de tal 
misericordia?^ Luego les responderá el Señor: “Di- 
goos de verdad, que lo que hicisteis por uno de estos 
pequeñuelos, hermanos míos, por mí lo hicisteis^, 
porque yo estaba en ellos; y aunque pequeñitos, me 
precio de tenerlos por hermanos. [Oh, dichosos los 
pobres, á quienes tiene por hermanos el Juez que los 
ha de juzgar, y el Rey eterno que los ha de galardo¬ 
nar, premiando también á otros porque hicieron bien 
á ellos! iRienaventurados los misericordiosos, pues 
en este día alcanzarán tan gran misericordia! 

Ultimamente ponderaré, que aunque Cristo N. S. 
en el Evangelio solamente da por razón de la sen¬ 
tencia las obras de misericordia con los prójimos, 
también declarará las demás obras buenas de obe- 
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dicncia y mortificación necesarias para entrar en el 
cielo. Y como la toz de Dios es de virtud infinita, 
mentalmente declarará á cada uno, de modo que lo 
entiendan todos, las obras especiales por las cuales le 
da su reino. Al mártir dirá: “Ven, bendito de mi Pa¬ 
dre, á poseer el reino que está preparado para ti, 
porque derramaste tu sangre por mí„. Y á la virgen 
dirá: “Ven, bendita de mi Padre, por la virginidad 
que guardaste con limpieza de cuerpo y alma„. Y al 
religioso: “Ven, bendito de mi Padre, porque dejaste 
todas las cosas por seguirme. „ 

PUNTO II 

De la smleiicia cu contra de los malos. 

Considera cómo después volverá el Juez su rostro 
airado hacia los malos, y con una voz espantable 
les dirá: “Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno 
que está preparado para Satanás y sus ángeles, por¬ 
que tuve hambre y no me disteis de comer„. Conside¬ 
ra esta terrible sentencia: “Apartaos de Mi„. En ella 
condena á los malos á la pena eterna de daño, que es 
destierro perpetuo del cielo y privación de la vista 
de Dios para siempre. ¡Terrible y espantosa pala¬ 
bra! Apartaos de Mí, que soy vuestro Dios, vues¬ 
tro primer principio y vuestro ilLtimo fin; apar¬ 
taos de Mí, que soy vuestro Redentor, y me hice 
hombre por vuestra causa, y recibí estas llagas por 
vuestro remedio; y aunque os convidé con el perdón, 
no le aceptasteis. Apartaos para siempre de mi amis¬ 
tad, de mi protección, de ini reino, de mi paraíso, de 
mi vista clara, y del río copioso de mis deleites. 

Y porque quien se aparta de Cristo, también se 
aparta de los que andan juntos con Cristo, en decir¬ 
les: Apartaos de mí, les dice también: “Apartaos de 
las jerarquías y coros de mis ángeles, apartaos de 
mis Apóstoles, mártires, confesores y vírgenes, y 
apartaos de la dulce compañía de mi santa Madre, 
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que lo quiso ser vuestra y no quisisteis valeros de 
ella. Harto hice por traeros á mi servicio y á mi 
casa, y vosotros por vuestra mala voluntad os apar¬ 
tasteis y alejasteis de ella. Pues en castigo de esto, 
Yo, por mi justa voluntad, os destierro y aparto de 
Mí y de todos los míos, sin esperanza de tener jamás 
parte en Mí, ni en cosa mía„. ¡Oh Salvador míol No 
venga tal castigo sobre mí, que para siempre me 
apartes de Ti; castígame con la pena que quisieres, 
con tal que siempre esté cabe Ti, unido contigo por 
amor. 

La segunda palabra es malditos, con la cual, por 
ser cBcaz, arroja sobre ellos todas las maldiciones y 
desventuras eternas que por sus pecados han mere¬ 
cido, Será maldita su alma y maldito su cuerpo; mal¬ 
ditas sus potencias y malditos sus sentidos. Vendrá 
sobre ellos la maldición del hambre y sed, de la en¬ 
fermedad y dolor, de la infamia y deshonra. Malditos 
en la ciudad donde han de vivir, en la casa que han 
de morar, en la compañía que han de tener, y en to¬ 
das las cosas que les han de suceder. ¡Oh, qué rabia 
y coraje sentirán los desventurados oyendo esta ho¬ 
rrenda palabra de su eterna maldición! ¡Oh, que en¬ 
vidia tan rabiosa traspasará sus entrañas, viendo 
que Dios bendice á los buenos, sin dejar para ellos 
ni una sola bendición! 

Luego añadirá “id al fuego eíerno„, en la cual los 
condena á la pena eterna de sentido, que es el fuego 
eterno, como quien dice: No os aparto de Mí para 
que volváis á la anchura y libertad de vida que so¬ 
líais tener, ni para que viváis á vuestro gusto en la 
sobrehaz de la tierra, sino para que bajéis á la cár¬ 
cel obscura del infierno y ardáis en los terriblos fue¬ 
gos que hay en ella; y esto no por tiempo de diez 
años ó diez mil, sino por todo el tiempo que durare 
el fuego, que es eterno, y hará su oficio de atormen¬ 
taros por toda la eternidad. 

Luego declara el Juez la justa razón de su senten- 
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cia, diciendo: Porque tuve hambre y no me disteis 
de comer, ni ejercitásteis conmigo las demás obras 
de misericordia. Y queriendo los condenados excu- 
sarse de no haber faltado en tales obras con Cristo, 
les dirá: “Lo que no hicisteis con uno de estos peque- 
ñuílos no lo hicisteis conmigo,, porque yo estaba 
con ellos, y lo que con ellos no hicisteis, tampoco lo 
hicierais conmigo. Porque “quien no ama al prójimo, 
que ve con sus ojos, ¿cómo amará á Dios que es invi¬ 
sible?, Y quien se olvida de la imagen de Dios que 
tiene presente, ¿cómo se acordará del mismo Dios 
que tiene por ausente? También ponderaré, que en la 
razón de la sentencia pone Cristo N. S. las culpas 
que parecen menores, para que se entienda con cuán¬ 
to más rigor castigará las culpas mayores. Porque 
también hará mención de ellas, y en especial decla¬ 
rará A cada una entendiéndolo todos, la causa por¬ 
que le condena, diciendo á los lujuriosos: Apartaos 
Je mí, malditos, al fuego eterno, por las lujurias y 
' arnalidades en que vivisteis. Y á los perjuros y blas- 
;mo5: Apartaos de mí, porque profanasteis mi san¬ 
to nombre, habiendo yo tenido tanto cuidado dé hon¬ 
rar el vuestro. Lo tercero, ponderaré que los ma¬ 
los el día del juicio alegarán para su descargo al¬ 
gunas obras gloriosas que hicieron, diciendo á Cris¬ 
to: “Señor, Señor, ¿por ventura no profetizamos en 
tu nombre y echamos muchos demonios, é hicimos 
grandes milagros?. Pues ¿cómo nos apartas de Ti? 
Pero el Señor les responderá: “Nunca os conocí. 
-\partaos de Mi, obradores de maldad,; que es decir: 
Conozco esa fe y gracias que tuvisteis, porque Yo 
os la di; pero usasteis mal de ellas mezclándolas con 
graves pecados, y fuera razón que profetizando á 
Otros, profetizarais á vosotros mismos; y echando 
los demonios de los cuerpos ajenos, los echarais de 
las almas propias; y haciendo obras milagrosas, hi¬ 
rierais también obras virtuosas; mas pues no lo hi¬ 
cisteis, no os conozco ni apruebo, y aunque me lia- 
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raéis Señor, no os quiero por amigos mios, pues no 
fuisteis obedientes á mi ley. De donde sacaré que si 
entonces no se hace cuenta de la profecía y gracia de 
hacer milagros sin virtudes, menos cuenta se hará de 
la nobleza, riquezas y dignidades, cienci.is y otras 
cosas muy menores, pero muy estimadas de los hom¬ 
bres; porque á todos generalmente les dirá: “No os 
conozco; apartaos de Mi, obradores de maldad. „ En 
oyendo los condenados el trueno de esta espantosa 
sentencia, caerá sobre ellos una mortal y rabiosa tris¬ 
teza; porque si las señales del juicio que como relám¬ 
pagos preceden á este trueno, secarán sas huesos de 
temor, ¿qué temblor causará el mismo trueno, qué 
aflicción el rayo y qué tormento el fuego? 

PUNTO 111 

Ejecución de la senUmia. 

Considera la ejecución de esta sentencia, de la 
cual dice Cristo N. S.: “Los malos irán al luego 
eterno, y los justos á la vida eterna.,, Saca de las pa¬ 
labras de Cristo el terrible dogma de la eternidad de 
las penas, pues así como es eterno el premio de los 
buenos, así lo es el castigo de los malos. Considera 
cómo en el punto que se diere la sentencia, sin dila¬ 
ción alguna á vista de los buenos, se abrirá la tierra 
debajo de sus pies, y arrebatando de ellos los demo¬ 
nios, unos y otros bajarán á los infiernos, y luego la 
tierra se tornará á cerrar, quedando para siempre 
sepultados en aquel abismo de fuego. Entonces se 
cumplirá la maldición que está escrita en el Salmo: 
“Venga sobre ellos la muerte, y bajen vivos al in- 
fierno„. Y esta es la muerte segunda, amarga y eter¬ 
na, que comprende las almas y cuerpos que murie¬ 
ron la primera muerte de la culpa, y la muerte cor¬ 
poral que de ella se siguió. ¡Oh, qué rabia tan furiosa 
tendrán los condenados, viendo que no pueden resis¬ 
tir ni impedir la ejecución de esta sentencia! ¡Oh, qué 
envidia tan amarga penetrará sus entrañas, viendo 




la gloria de los buenos de quien se apartan! Entonces 
verAn por experiencia cuán malo y cuán amargo fué 
haberse apartado de su Dios y haber dejado su san¬ 
to temor. 

Pondera también, cómo se alegrarán los buenos, 
según dice David, viendo la venganza que la divina 
justicia toma de los malos. Y aunque entre los con¬ 
denados esté el que íué su padre ó madre, hermano 
ó amigo, no recibirán pena, por ver la mucha razón 
que tiene Dios en lo que hace; y asi cantarán el cán¬ 
tico que cantó Moisés, cuando los egipcios “fueron 
hundidos en el mar,,; y el cántico del Cordero que 
refiere san Juan, diciendo: “Grandes y maravillosas 
son tus obras, Señor Dios todopoderoso; justos y 
verdaderos son tus caminos, Rey de todos los siglos. 
¿Quién no te temerá, Señor, y engrandecerá tu nom¬ 
bre? Porque tú sólo eres piadoso y tus juicios son á 
todos manifiestos,,. 

De aquf subiré á ponderar el modo de la ejecución 
de la sentencia de los buenos, mirando cómo todos 
los bienaventurados se levantan sobre los aires si¬ 


guiendo á su capitán Jesús, cantando mil cantares 
de alegría, glorificando á Dios, por haberlos librado 
de tantos y tan graves peligros, con aquellas pala¬ 
bras del Salmista; “Bendito sea el Señor que nos li¬ 
bró de los dientes de nuestros enemigos. Nuestra 
alma ha sido librada como pájaro del lazo de los ca¬ 
zadores: el lazo se rompió y nosotros quedamos li¬ 
bres; porque pusimos nuestra confianza en el nombre 
del Señor, que hizo el cielo y la tierra,. De esta ma¬ 
nera penetrarán todos los cielos hasta llegar al cíelo 
empíreo, donde Cristo N. S. los pondrá en los tronos 
de gloria que han de tener, reinando con El con suma 
paz y gozo por toda la eternidad. ¡Oh dichosos tra¬ 
bajos de la vida virtuosa, que tan bien premiados son 
en la vida eterna! Alégrate, alma mía, con la espe¬ 


ranza de tales pre mios, y abi¡: 
tos tra^JpSi,->-—— " 
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Por conclusión de lo dicho, me consideraré, como 
dice san Bernardo, en este mundo, como en un lugar 
medio entre el cielo é infierno, y que estoy aquí al mo¬ 
do que están los novicios en la casa de probación, pro¬ 
bándome Dios con los preceptos que me pone, y con 
los trabajos que me envía; pero ayudándome con su 
gracia, para que salga bien probado. Si pruebo mal, 
siguiendo el partido del demonio, por sentencia de 
Dios irrevocable seré echado del mundo al infierno; 
pero si pruebo bien, cumpliendo la voluntad de Dios, 
por sentencia suya seré llevado del mundo al cielo, 
Por lo cual sumamente me conviene mirar cómo 
vivo, para que salga de este mundo bien probado. 

Coloquio.— |Oh Dios eterno, que hiciste la tierra 
como casa de prueba para ejercitar & los hombres 
que ordenaste para el cielo!, pruébame Tú y ejercí¬ 
tame, previniéndome con tu misericordia, para que 
te obedezca de manera, que el día del juicio me 
apruebes y admitas en tu reino. ¡Oh Juez soberano!, 
envía los relámpagos de tus divinas inspiraciones so¬ 
bre la tierra de mi alma, para que contemplando lo 
que ha de pasar en tu juicio, tiemble y se estremezca 
y mude la vida para que Tú mudes la sentencia. Mu¬ 
da mi corazón con tu mano derecha para que en 
aquel día no me pongas A la izquierda. Cuando vi¬ 
nieres á juzgar no me quieras condenar. Perdóneme 
ahora tu misericordia, para que entonces no me con¬ 
dene tu justicia. 

Propósito. —Examinarme cada día con el rigor 
con que seré examinado por Cristo N. S. en el día 
del juicio universal. 
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3 0 DE NOVIEMBRE 

NOVENA EN HONOR DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
DE LA VIRGEN SANTISIMA 

Sobre la predeolInAclón de María sanlúílaiR. 

i^reÍNíitoí.—ImaBÍnRte á Dio? rpínando en la eternidad, 
antee que exietieran el nniverso y el tiempo, y predealinando 
;l Malla aaiitíeinia,para ser Madro de sn eterno Hijo y Reina 
lio eieloa y tierra. Pide al SeSor luz pera conapreader algo 
de eata misterio, y sobre todo para aprovechar an conocí* 
miento en el negocio de tu aalvación. 

PUNTO I 

Im Virgen santísima fn& predestinada antes que todas las 
criaturas. 

Considera que es opinión de grandes teólogos que 
María aun antes de la previsión absoluta por Dios 
Jel pecado original, fué predestinada y elegida para 
.ser Madre del Verbo humanado. Considerada así la 
especial predestinación de María, lleva consigo tres 
privilegios, que son tres incomparables ventajas so¬ 
bre las demás criaturas. 

La primera ventaja es que fuó predestinada antes 
que toda criatura, sea humana, sea angélica, y que 
en la mente y en el corazón de Dios ocupó el primer 
lugar desde toda la eternidad. ¿No oyes cómo ella se 
gloría de esa asombrosa prerogativa diciendo: "‘Ego 
í’x ore Altissimi prodivi primogernta ante omneni 
creaturam.„ En esa admirable página del libro del 
Eclesiástico verás cómo en sublime lenguaje dice la 
misma Virgen que el Señor ya la poseía en el principio 
de todos sus caminos, antes que crease cosa alguna y 
antes que la tierra se fundase, y que aún los abismos 
no eran y ella ya estaba concebida. ¿Cómo? Concebida 
en la mente y en el amor de Dios. Y estas y semejan¬ 
tes palabras que la Escritura dice de eterna sabidu- 
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ría que es el mismo Dios y que los Padres y la Iglesia 
aplican íl María, ó nada dicen y nada prueban ó prue¬ 
ban que en realidad en ese misterio insondable del 
amor ó de la justicia de Dios que se llama predesti¬ 
nación, María ocupa el primer lugar entre todas las 
puras criaturas, y que ella puede decir; Primogénita 
ante omnem creaturam. Fui predestinada á la gloria 
antes que toda criatura. 

Y si es una verdad de que no duda un momento 
ni nuestra fe ni nuestro amor, que María supera en 
perfección, con exceso casi infinito, la bondad y per¬ 
fección de las criaturas todas, ¿cómo no conceder que 
ella tuvo el primer puesto en la previsión divina y en 
el corazón de Dios, que es tan justo apreciador del 
mérito y tan apasionado amante de la virtud y la per¬ 
fección? Por eso, ante todas cosas, está Dios eterna¬ 
mente absorto en la contemplación de su propio ser, 
porque El es el único y eterno é indeficiente sol de to¬ 
da hermosura y océano sin límites ni riberas de toda 
perfección. Pero al pasar de la contemplación de sí 
mismo á la de las criaturas ¿no había de fijar su vista 
ante todo en la más digna y perfecta, en la que me¬ 
jor refieja sus perfecciones, en la que es, según el 
mismo Dios, blancura de la lumbre eterna y espejo 
sin mancha de la eterna bondad? Y ¿cómo negar 
que el orden del amor divino pide que, como Dios se 
ama á sí mismo más que á las criaturas, porque es 
el bien sumo, así ame á los demás seres según más ó 
menos participen de la bondad de Dios, fuente inago¬ 
table adonde todas las criaturas van á saciar la sed 
de hermosura y de felicidad que á todos nos ator¬ 
menta y de la que nadie ha participado tanto como 
María? 

Pondera, si no, una doctrina de san Agustín, que 
arroja luz admirable sobre estos profundos miste¬ 
rios. Pone este santo en la mente de Dios ideas ó 
conocimientos que él llama matutinos y vespertinos. 
Son los primeros aquellos con que contempla su mis- 
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ma esencia ó en ella las criaturas, como en su eterna 
forma y arquetipo divino, y los segundos aquellos 
con que ve y conoce los objetos creados en sí mis¬ 
mos directamente y en el ser que tienen fuera de su 
esencia, á la que finita é imperfectamente imitan. 
Pues como en el orden físico para hacer suave el 
tránsito de la luz del sol á la obscuridad de la noche, 
puso Dios esa luz dulce y tranquila que se llama el 
crepúsculo de la tarde, esa estrella vespertina que es 
el paso del sol á las tinieblas, así en cuanto el pobre 
entendimiento humano puede levantarse á'io más su¬ 
blime del cielo de lo más hondo de la tierra, podría 
tal vez decirse que al pasar Dios del conocimiento y 
contemplación de la eterna claridad de su esencia di¬ 
vina al de la obscuridad y noche de las criaturas, se 
quiso encontrar cual con dulce y divino crepúsculo 
con María, como con la primera y más graciosa de 
las criaturas, como con la estrella de la maflana, que 
es la primera que aparece en el cielo antes del sol de 
justicia Cristo-Jesús. lOhl y cómo poder sondear el 
.ibismo de grandezas que este privilegio trae consigo. 

Además, pondera que Dios N. S. no sólo ama las 
criaturas por sí mismo, sino que también las ama 
en sí mismas como en si mismas las ve, porque en 
ellas se retrata su ser, como en obscuros espejos de 
la esencia infinita, y tanto más ama y distingue á 
una criatura, cuanto más participe del ser y per¬ 
fección de que El es la fuente inagotable. ¿Y en 
donde después de la humanidad de Cristo se ve á sí 
propio el Eterno, mejor que en lo que llama san 
Agustín idea, forma, imagen, espejo y trasunto de 
Dios? Todas las criaturas son como ténues riachuelos 
de ese océano de toda perfección y como átomos de 
ese ser sin medida y huellas obscuras que nos indi¬ 
can el paso del Criador, y en María, dice el Crisólo- 
go, de tal manera se pinta á si propio y se retrata 
Dios, que en cuanto cabe en una pura criatura es es¬ 
pejo, idea é imagen de sus divinos atributos, ¿Quie* 
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res conocer á Dios? Pues ya que tus ojos no pueden 
mirar directameqte foco tan soberano de luz, velo 
retratado en María, y ve en ella, no sólo lo que refle¬ 
jan, necesaria aunque imperfectamente, todos los 
demás seres, esto es, los atributos absolutos de Dios, 
sino esas divinas é internas operaciones que aun de 
ellas es María, spaculum sitie macula, espejo sin 
mancilla. En ella se retrata aquella generación ar¬ 
cana y misteriosa del Verbo que como en la eterni¬ 
dad nace de Padre Virgen, nace en el tiempo sin 
dejar de ser Dios de Virgen Madre. Por eso es Ma¬ 
ría fuente sellada, y el sello es el rostro de Dios, en 
cuyas aguas tranquilas y serenas se retrata y con¬ 
templa su imagen con gozo sólo superado por el de 
ver eternamente su imagen substancial en el Verbo, 
Hijo suyo y de María. Si, pues, ninguna criatura 
participa de la perfección de Dios como María y 
Dios en tanto ama á los seres todos en cuanto de 
El participan, claro es, que ninguno ocupó ni mejor 
ni anterior lugar en sus divinos decretos que María. 

lOh Virgen! ¡oh Reinal ¡oh Madrel de cuya her¬ 
mosura copiaron la suya los cielos y la tierra, el sol 
y las estrellas, y para quien fué creado cuanto exis¬ 
te, dame luz para admirar tu soberana grandeza y 
corazón y afecto para amarle como tú, oh Madre 
raía, mereces ser amada. 

PUNTO II 

Que la {tredcstiuación de María es superior d la de todas 
las criaturas. 

Considera que la segunda prerrogativa de la pre¬ 
destinación de María consiste en que ésta no sea úni¬ 
ca, como en las demás criaturas, sino que encierra 
un doble respecto, á cual más maravilloso. El ángel 
ó el hombre que Dios en su amor predestina, sólo es 
predestinado A la gracia durante este combate de la 
vida, y á la gloria después del triunfo, lo que forma, 
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.según el lenguaje de los teólogos, una sola y adecuada 
predestinación que encierra en sí la gracia, la perse¬ 
verancia y la recompensa debida á la gracia. En 
María hay ima doble predestinación. La predestina¬ 
ción A la gracia y la gloria, y la predestinación A la 
maternidad divina. Una que le asemeja á su Hijo na¬ 
tural; otra que le asemeja á sus hijos adoptivos. 
Por la primera podemos decir, en cierta manera, 
de la Madre, lo que san Pablo hablando del Hijo; 
“Qui praedestinatus estfilius Dei„. Jesús es predes¬ 
tinado á ser hijo de Dios, y María á ser Madre de 
Dios. El uno es predestinado á recibir el ser de Dios; 
.María, no á recibir, sino á dar el será Dios. Predes¬ 
tinación del Hijo y de la Madre que tienen entre sí 
tantas relaciones, que no son iguales; pero la una 
y la otra son incomparables, puesto que no hay más 
que jesús que sea predestinado á recibir el ser de 
Dios, y no hay más que María que seá predestinada 
a dar el ser d Dios. Le es imposible al mismo Omni¬ 
potente levantar más la naturaleza humana y hacer 
un hombre que sea más que Dios, y también le es 
imposible levantar una mujer á que sea más que Ma¬ 
dre de Dios. Y estas dos predestinaciones son tan 
inseparables y sq completan tan bien á sí mismas, 
que forman, no .sólo la base del misterio de la En¬ 
carnación, sino que son necesarias para la perfecta 
glorificación de la humanidad. Porque si Jesucristo 
es la gloria de la naturaleza humana, María lo es de 
la persona humana. Imposible que la naturaleza hu¬ 
mana se eleve más allá que á unirse con la natura¬ 
leza divina; pero la personalidad humana no es exal¬ 
tada, al contrario, desaparece en Jesucristo; y en 
María la personalidad humana es glorificada cuanto 
podía serlo. Luego el colmo de la gloria para la na¬ 
turaleza humana es Jesucristo, hombre-Dios; el col¬ 
mo de la gloria para la personalidad humana, es 
María, Madre de Dios. 

Y esta predestinación á la divina raatemidad.hace . 
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que María, no sólo se halle asociada ó su Hijo en el 
eterno decreto de la Encarnación, sino que estS aso¬ 
ciada además como causa final de la ci'eación, esto 
es, que no sólo quiere Dios la existencia de María 
^ntes de querer la existencia del mundo, sino que 
quiere la existencia del mundo por Jesús y por Ma¬ 
ría. El mundo es para María, María es para Jesús, 
Jesús es para Dios. Christus antevi Dei. Cuando se 
planta una viña, dice san Francisco de Sales, lo que 
se pretende es el fruto dorado del racimo, aunque 
tengan que venir antes los sarmientos secos, las ho¬ 
jas y las flores. Así Jesús y María fueron los prime¬ 
ros en la intención divina, y en consideración de este 
fruto deseado se plantó la viña del universo, se esta¬ 
bleció la serie de muchas generaciones, que, como 
hojas y como flores, debían preceder y preparar el 
fruto delicioso que recrea y alegra á Dios y á los 
hombres. |Oh Virgen y madre mía! Gózome de ve¬ 
ros tan ensalzada, que hayáis sido escogida desde 
toda la eternidad para ser madre del mismo de quien 
sois hija. Y pues con esta dignidad os dan también 
el ser madre de los pecadores, mostrad ser madre 
mía en favorecerme puraque yo sea también predes¬ 
tinado á la gloria. 

PUNTO III 

ha prídestiiiacióii de Maña, cansa con Jesucristo 
de la predestinación de las criaturas. 

Para más penetrar estos altísimos misterios, pue¬ 
des unir á esta predestinación aquella otra que le es 
común con sus hijos adoptivos, por la que, como 
ellos, es predestinada á la gloria, pero al más alto 
grado de gloría que pueda alcanzar una pura cria¬ 
tura. De esta admirable unión de dos predestina¬ 
ciones, que sólo se encuentra en María, nace la ter¬ 
cera prerrogativa de su eterna predestinación, y es 
una consecuencia del primer privilegio. Pondera, 
pues, que María santísima, como primera entre to* 
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das las puras criaturas en la predestinación, y ele¬ 
gida para la maternidad divina, es modelo de todos 
los predestinados, y en la predestinación de todos 
tiene gran parte. Jesucristo, en efecto, según el 
apóstol san Pablo, es el modelo de todos los predes¬ 
tinados y la causa origen de su predestinación, por¬ 
que el orden todo de la predestinación está conteni¬ 
do en esas tres palabras del Apóstol; “Omnia ves- 
tra sunt, vos auíem Christi, Christus autem Dei.„ 
El nombre de María no se encuentra aquí explícita¬ 
mente; pero si lo está sobreentendido, puesto que ha; 
hiendo relación necesaria entre la Madre y el Hijo, 
y confundiéndose ambos en un mismo decreto, allí 
está María donde está su Hijo el Verbo encamado, 
Y si ese nombre no salió de la pluma del gran Após¬ 
tol, resonó, ciertamente, al hablar de estos profun¬ 
dos misterios en su pensamiento y en su amor. Mira, 
.si no, el sentido completo de las palabras del Após¬ 
tol: Cristianos elegidos de Cristo, el mundo es vues¬ 
tro, pues que no existe sino para vosotros, y vosotros, 
elegidos de Cristo, existís para El y para su Madre, 
y El y vosotros y todo existe para Dios, último fin 
de toda la creación. María, según el lenguaje admi¬ 
rable de un Doctor contemplativo, es el seno univer¬ 
sal donde han sido producidos el mundo y la Iglesia; 
Ella es la que en sí ha encerrado toda la obra de Dios. 
Hecha participante de su poder, de su sabiduría y de 
su amor, en una palabra, de todas sus divinas perfec¬ 
ciones, ha sido preparada desde toda la eternidad para 
ser con El un principio de todas las cosas en Jesu¬ 
cristo, y principio de Jesucristo según la carne; lue¬ 
go si tal unión hay entre el Hijo y la Madre para la 
obra excelsa de la Encarnación, y Jesucristo es ca¬ 
beza y modelo de todos los predestinados, síguese 
que, después de su divino Hijo, María es también 
modelo de la predestinación, y que nadie como Ella 
ha tenido tanta parte en la predestinación de los ele¬ 
gidos para la gloria. 
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Si quieres profundizar más en este misterio, re¬ 
cuerda que la fuente y origen de toda predestinación 
es Jesúcristo, Dios y hombre. Dios sólo ú hombre 
sólo, no lo podía ser, no pudiendo así haber reden¬ 
ción para el linaje humano. Ahora bien: si Jesucristo 
es Dios por su eterno origen en el seno^ del Padre, 
es hombre por su nacimiento temporal en el seno de 
María. De dos principios saca, pues, la predestina¬ 
ción de los elegidos, del Padre que le comunica la di¬ 
vinidad, de María que le comunica la humanidad, de 
donde se sigue claramente que María participa con 
el Padre el privilegio de ser el principio-de la predes¬ 
tinación de todos los elegidos. Contempla ahí la base 
sólida de esa doctrina consoladora que hace de la de¬ 
voción i María una señal y prenda segui'a de pre¬ 
destinación. Ya sabes el fundamento de esa verdad 
tan dulce y gratísima para los hijos de María. Jesu¬ 
cristo es un Arbol de vida que produce y adorna sus 
ramos con todos los frutos de la eternidad. Este ár- 
i^ol gigantesco no tiene sino dos grandes raíces por 
donde recibe el ser y vigor que le hace tan fecundo. 
Una de ellas está plantada en el cielo y en el mismo 
seno de Dios; la otra lo está en la tierra y en el seno 
de María, y ambas le son tan necesarias, para ser lo 
que es, es decir, Salvador del mundo y de los hom¬ 
bres. Si le arrancáis del seno del Padre Eterno de 
modo que ya no reciba su divina vida, no será sino 
un hombre débil, y por tanto incapaz de salvar al 
hombre; y si le arrancáis del seno de su Madre, será 
sólo Dios, incapaz de sufrir y merecer por el hombre. 
Mas dejadle vivir con las dos vidas, dejadle esas dos 
raíces,y será un árbol de hermosura y fecundidad ad¬ 
mirables. Tendrá con qué sufrir y morir porque es 
hombre, y tendrá con qué dar una dignidad y valor 
infinito á sus méritos porque es Dios. Mira, pues, el 
fundamento del privilegio singular de la predestina¬ 
ción de María. Ella es con su Hijo y por su Hijo, uno 
de los principios que concurren á nuestra predestina- 



ción, puesto que como es absolutamente imposible á 
jesucristo el determinar la predestinación de uno sólo 
sin el concurso de su Eterno Padre, así le es tam¬ 
bién sin el de María, puesto que sin ella no sería 
hombre ni por consiguiente Salvador y Redentor de 
los hombres. 

Coloquio.— Qué cosas tan admirables se nos han 
dicho de ti, |oh Virgen santísima!, estrella de la ma¬ 
ñana de la eternidad, aurora purísima que precediste 
el sol de nuestra salud y vida. Cristo Jesús. Escogió¬ 
te Dios, antes que nada fuese hecho, para ser Madre 
de su Hijo y para eso te hizo la primera, la más be¬ 
lla, noble, digna y elevada de todas las criatura.^. 
Gózome, Madre mía. cuanto puedo en tu gloria y 
grandezas y por ellas te pido limpies mi alma de toda 
culpa y la adornes de virtudes para que merezca ser 
copia, aunque imperfectisima, de la hermosura de tu 
alma. 

Propósitos.— Meditar mucho en las glorias de Ma¬ 
ría para que crezcan en tu mente la icfca y en tu co¬ 
razón el amor á tan fxcelsa Señora. 
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DÍA PRIMERO 

S«bre l« abandniicla de graela cou que Dios 
enriqueció á Marín Muilittma. 

Preludiot .—Imagínate la gracia divina como nn torrente 
de aguan parlaimaa que rompe eue diquea derramándose im- 
petnoeameote, y al alma de la Virgen cúmo al canee de oro 
qne recoge en ai ese torrente, represado desde toda la eter¬ 
nidad, y pide, por intercesidn de la Virgen inmacnlada, que 
te conceda aieinpre Dios N. S. el precioso don de la gracia 
aantlfioante. 


PUNTO I 

Qtd’ cosa sea la gracia. 

Considera que, hablando en general, gracia es todo 
favor que Dios nos hace, y, en este sentido, la mul¬ 
titud innumerable de beneficios que estamos reci¬ 
biendo en todos los momentos de nuestra vida, son 
otras tantas gracias que Dios nos dispensa. Pero, ha¬ 
blando en particular, gracia es un don sobrenatural 
que Dios nos concede para llevar á cabo la obra de 
nuestra santificación. Esta gracia puede ser au;tiliante 
y santificante. La gracia auxiliante se llama asf, por¬ 
que auxilia ó ayuda al alma para que haga buenas 
obras, disponiéndola para la santidad. Las gracias 
auxiliantes pueden ser exteriores, como los buenos 
ejemplos, las conversaciones, compañías y lecturas 
buenas, la predicación de la divina palabra, y rail 
otros medios externos de que se vale Dios para exci* 
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{amos y movernos á la conversión y á. la virtud. 
Gracias interiores son cuantos impulsos 6 golpes sen¬ 
timos dentro de nuestra alma, temores, avisos, ins¬ 
piraciones, movimientos inesperados de amor de 
Dios, pensamientos y deseos santos. Todas estas gra¬ 
cias auxiliantes, 6 que nos excitan y mueven hacia el 
bien sobrenaturalmente, son unos caritativos llama¬ 
mientos del Señor, á los que debemos corresponder 
con fidelidad, porque la perdición de los que se con¬ 
denan, regularmente comienza por no haber respon¬ 
dido fielmente á ellos, En cambio, su buena corres¬ 
pondencia dispone al alma para la santidad ó su au¬ 
mento, esto es, para la gracia santificante. 

Esta es ya la santidad del alma, y lo que particu- 
larísimaraente se significa con la palabra gracia; por¬ 
que la gracia santificante es la gracia por excelencia, 
la gracia de las gracias, aquel don superior á todos 
los dones, y sin el cual todos los demás son perdidos, 
porque sin la gracia santificante no hay salvación 
para el hombre. Es un ser sobrenatural, un segundo 
ser que da Dios al alma, muy superior al que le dió 
cuando la crió. Es, como dice el Catecismo, “un ser 
divino que hace al hombre hijo de Dios y heredero 
del cielo„. Ser divino, no porque sea una parte de la 
divinidad, sino porque es un ser tan excelente, que 
nada hay en todo lo criado que se asemeje más á la 
divinidad ni participe más de la naturaleza divina. 

La gracia es, pues, un don altísimo, una cuali¬ 
dad inestimable que infunde Dios al alma ó á otra 
criatura intelectual, con que la levanta á un estado 
sobrenatural y grado divino, la ensalza sobre todo 
ser y perfección natural, y hace á quien la posee 
participante, por un modo admirable, de la naturale¬ 
za misma de Dios en un grado supremo, endiosando 
a] alma, haciéndola imágen de Dios, agradable á Dios 
y esposa suya, hija y amiga queridísima; habitando 
en ella con particular presencia el Espíritu Santo, en¬ 
riqueciéndola con sus dones, dotándola de todas las 
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virtudes sobrenaturales, hermoseándola con admira¬ 
bles resplandores de santidad, y concediéndole de¬ 
recho legítimo á la gloria de la que es semilla la gra¬ 
cia. De tal modo y tan intima y estrechamente une 
la gracia al alma con Dios, que así como el hierro 
introducido en el fuego y penetrado de él participa 
de sus propiedades y parece fuego y no hierro, del 
mismo modo, y en cuanto la comparación material es 
posible, el alma que por la gracia se une con Dios, se 
asemeja á Dios, 

Es, en fin, la gracia superior á toda la naturaleza, 
superior á todo el universo, vale más que el mismo 
cielo, y es tan grata á Dios, que sin ella ni los dones 
más extraordinarios, ni la fe, ni la esperanza, ni las 
demás virtudes tienen mérito en su divina presencia. 
Santifica al alma que la posee, haciéndola hermana 
de los ángeles, fortificándola para el bien y dándole 
derecho legítimo al reino de los cielos. |Oh don sobre 
todo don, para mi más precios(5^que todas las rique¬ 
zas y tesoros del mundo! Si hasta ahora no te he es¬ 
timado como mereces, en adelante serás para mi co¬ 
razón objeto de todos los deseos, y conservarte y 
amarte será la única aspiración de mi vida. 

PUNTO II 

La gracia eii María saniíiima desde sn concepción 
inmaculada. 

Considera que siendo la gracia la santidad de. 
alma, y pudiendo poseerse diversos grados de ella, 
es indudable que será más santa el alma que más 
gracia posea. De aquí que la criatura más santa que 
ha habido, hay y habrá es la Virgen santísima, que 
poseyó desde el primer instante de su purísimo ser 
tal abundancia de gracia, que nunca ha podido igua¬ 
larla ni la igualará jamás criatura alguna. Llena de 
gracia llámala, en nombre de Dios, san Gabriel. 
Considera la profundidad de esas misteriosas pala- 
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bras. Porque si un solo grado de gracia vale más que 
todas las riquezas y más que el mismo mundo, ¿cuál 
no será la extraordinaria riqueza del alma de María 
santísima, siendo lienta de gracia? No hay enten¬ 
dimiento criado que debidamente pueda compren¬ 
derlo. 

Pondera la primera razón de esta plenitud de gra¬ 
cia de María, que es el fin para que Dios la destinó. 
Porque es propio del Señor el distribuir sus dones A 
proporción de los cargos para que destina á sus cria¬ 
turas, ¿qué gracias, pues, no daría á María santísima, 
destinada A ser Madre suya? Pues es tal la excelen¬ 
cia de la Madre de Dios, que sólo Dios que cuenta 
las estrellas del cielo y las arepas del mar, sabe los 
grados de gracia que corresponden á la dignidad de 
una mujer que había de ser templo vivo de Dios, pa¬ 
lacio en que habitase nueve meses el Verbo humana¬ 
do y que había de dar la vida temporal al que es hijo 
desde la eternidad del Eterno Padre. Determinada 
la altura de uua columna, saben luego determinar 
los arquitectos qué base debe tener. ¿Y quién puede 
considerar la alteza y dignidad de la maternidad di¬ 
vina? ¿Quién, pues, comprender la gracia y la san¬ 
tidad que debe servirle de base? Destinando Dios á 
la Virgen para Madre del Verbo divino, era razón 
que, en cuanto lo permitiese el ser de una pura cria¬ 
tura, María fuese en todo semejante á Cristo. Entre 
Cristo y .su Madre fué menester alguna propqrciór 
de santidad y de gracia semejante,- si no igual, Ade- 
m.ás. Dios N. S. la destinaba, no sólo A ser Madre de 
Cristo, sino Madre y reina de todos los escogidos, y 
convenía que en este sentido y como restauradora de 
los males causados por Eva, gozase de cierta preemi¬ 
nencia, y que A proporción de esta preeminencia la 
enriqueciese Dios con su gracia, de la que había de 
ser canal para todos los hombres: por eso, así como 
al formar el mar quiso que allí concurriesen todos los 
ríos, asi al formar A María quiso que se reuniesen en 
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SU corazón todas las virtudes que están en las demás 
criaturas, pero en mucho más alto grado. 

Además, considera que la gracia de todos los san¬ 
tos y aun la de todos los ángeles no sale nunca de los 
limites de gracia de siervos y de esclavos, mientras 
que la gracia de María es gracia de Reina y Señora 
de los hombres y de Madre de Dios. Pondera, tam¬ 
bién, que para que Dios escogiese á María para Ma¬ 
dre suya, era preciso que le fuese más grata y ama¬ 
ble que todas las criaturas juntas, ¿y qué es lo que nos 
hace agradables á Dios más que la gracia, cuya me¬ 
dida es la medida del amor de Dios á las almas? 

Por mucho que meditemos no llegaremos nunca á 
formar un juicio aproximado de las excelencias del 
mar de gracia que el Eterno derramó en el alma de 
la Virgen. ¡Un Dios que enriquece á su Madre, y la 
enriquece para satisfacer el amor que la tiene, y la 
enriquece para pagar aquella deuda suma de su na¬ 
turaleza humana y que hace de ella la obra más ad¬ 
mirable del mundo sobrenatural y en ella reúne to¬ 
dos los dones y privilegios que se hallan esparcidos 
en todas las criaturas; pero de un modo incompara¬ 
blemente más rico y perfecto, como convenía á su 
dignidad! Por eso debemos pensar y creer que la 
gracia que María recibió ya desde su Concepción fué 
tal, que Ella sola poseyó más gracia que jamás ha po¬ 
seído en la cumbre de la santidad, no sólo ningún 
santo .en la tierra, sino todos los santos y los ángeles 
juntos en el cielo. 

Pondera ahora cuánto acrecentó la Virgen durante 
su vida aquella primera gracia. No hay cifras en la 
tierra para expresar esos maravillosos aumentos, si 
no se entra en la mente divina á buscar las que allí 
tiene ocultas Dios N. S., porque aquella primera gra¬ 
cia tan inmensa la fué aumentando después la Vir¬ 
gen con mayor velocidad que la de la luz del sol al 
difundirse por los confines del mundo. Porque consi¬ 
dera que estando la santísima Virgen Ubre de todo 
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iacentivo de pecado, volaba sia oposición ninguna, 
y con increíble rapidez, A tales alturas de santidad y 
perfección que solo á María le ha sido dado llegar. 
Aun suponiendo que María no hubiera recibido mós 
que un grado de gracia en el primer instante de su 
inmaculada Concepción, con todo esto, sólo en un día 
habría llegado A una riqueza tan inexplicable, que 
aun los mismos entendimientos de los serafines tra¬ 
tarían en balde de medirla. iQué será si pensamos, 
como así es en realidad, que la primera gracia que 
recibió la Virgen sobrepujó inmensamente á la últi¬ 
ma del más alto entre los espíritus angélicos, y que 
aquella primera gracia tan inmensa la fué ella au¬ 
mentando rapidísimamente, no sólo en el espacio de 
un día, sino en el de toda su preciosa vida, advir¬ 
tiendo, como lo enseñan graves autores, que ni aun 
durmiendo cesó jamás de merecer? Oh misterios de 
santidad y de mi.sericordia, Con razón, oh Madre 
mía, te llamamos Madre de la divina gracia, pues 
aunque Tú no eres su origen y manantial, es tal la 
abundancia de ella que hay en tu alma, que tienes pa¬ 
la repartir entre todos tus hijos. 

PUNTO m 

Del sumo cuidado que debemos tener en acrecentar la gracia 
á imitación de María. 

Considera que “una sola cosa es necesaria*, dice 
el santo Evangelio; y en otro lugar; “¿De qué le sir¬ 
ve al hombre ganar todo el mundo si pierde su al¬ 
ma?*; sentencias ambas que expresan que el hombre 
ha sido criado sólo para salvarse, que ese es su último 
fin, y que si no lo consigue, lo pierde todo. Pues 
bien, considera que sin la gracia santificante, todos 
los demás dones son perdidos, porque sin esa gracia, 
ningún hombre puede salvarse. Mira cuán necesaria 
nos es, que todo el fervor con que la pidamos á nues¬ 
tro Señor será poco, y que poco será asimismo todo 
el cuidado é interés que pongamos en conservarla y 
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acrecentarla, una vez recibida. ¿De qué nos servirá 
á la hora de la muerte haber sido los dueños y domi¬ 
nadores del mundo, y haber poseído y poseer aun en 
aquel instante todos los demás dones, gracias y vir¬ 
tudes, si no tenemos la gracia de Dios? Sin ella todo 
lo perdei-emos, y, lo que es peor, nos perderemos 
nosotros mismos para siempre, irremisiblemente. Y 
sabiendo todo esto, como lo sabemos, ¿cómo no pro¬ 
curamos vivir de modo que jamás nos pongamos á 
riesgo de perder, por el pecado, la gracia santificante? 
¿Cómo no procuramos conservar y aumentar el divi¬ 
no tesoro de la gracia una vez adquirido, para tener 
una relativa seguridad de poseerlo á la hora de la 
muerte, ya que la muerte es, ordinariamente, según 
ha sido la vida? 

Haz, pues, altísimo aprecio de este don divino, 
por lo que es en si y por lo que perdemos al per¬ 
derle. Piérdese con la gracia santiücante un ser di¬ 
vino que levanta al hombre sobre toda la naturaleza; 
piérdese la caridad, reina de todas las virtudes; piér- 
dense juntamente todas cuantas virtudes sobrenatu¬ 
rales se infunden ron la gracia, exceptóla fe y la es¬ 
peranza, y tal puede ser el pecado, que aun estas se 
pierdan; piérdense los dones del Espíritu Santo; piér¬ 
dese el mismo Espíritu Santo; piérdese el ser hijo de 
Dios, el ser su amigo; piérdese el derecho al reino de 
los ciclos; piérde.se la vida del alma; piérdese el hacer 
obras merecedoras de la gloria; piérdense todos los 
merecimientos hechos; piérdese toda la gracia recibi¬ 
da en los sacramentos; piérdense innumerables rique¬ 
zas espirituales; piérdese, en fin, á Dios, y con Dios 
todo lo más que se puede perder. 

Considera, por último, que cuatro son las disposi¬ 
ciones que debe haber en nuestra alma para alcanzar 
la gracia: fe firmísima, santo temor de Dios, esperan¬ 
za en su misericordia y verdadero dolor de nues¬ 
tros pecados. Mas no basta conseguir la gracia, sino 
que es menester aumentarla constantemente. Esto se 
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consigue con la penitencia y santa vida, sirviendo y 
amando á Dios con todo fervor y diligencia; procu¬ 
rando gran pureza de intención y de conciencia y evi¬ 
tando todo pecado y ocasión de pecar, y prefiriendo 
perderlo todo, absolutamente todo, antes que perder 
este don divino, que debe valer para nosotros más 
que la misma vida. 

Coloquio —lOh Virgen purísima, Madre de Dios, 
Reina de todo lo criado, levantada sobre todos los 
cortesanos del cielo y más resplandeciente y pura que 
los rayos del solí Vos sois más gloriosa que los que¬ 
rubines, más santa que los serafines, y, sin compara¬ 
ción, más sublime y aventajada en gracia que todos 
los ejércitos del cielo. Vos sois la esperanza» de los 

t satnarcas, la gloria de los profetas, la alabanza de 
os apóstoles, honra de los mártires, alegría de los 
santos, ornamento de las sagradas jerarquías, coro¬ 
na de las vírgenes, inaccesible por vuestra inmensa 
caridad, Princesa de todos, guia de todos y doncella 
sacratísima: por Vos somos reconciliados á Cristo 
mi SeRor. Guardadme debajo de vuestras alas, apia¬ 
daos de mí: Reina y Madre de la gracia, hacedme 
participe de las riquezas inmensas que atesoráis, para 
que por vuestra mediación logre gozar en el cielo de 
la vista de vuestro Hijo. 

Propósitos. — Estimar más un grado de gracia que 
todos los tesoros de la tierra. 

2 DE DICIEMBRE 

De la pureza sin manelia de liaría saaliaima. 

Prefucííor.—IraagínAte eaciu Lar nquel sublime oáiitiro re¬ 
servado en el cielo á laa vírgenes, del que nos habla el Apo¬ 
calipsis, 7 pide al Señor, por intercesión de Uaría Bantiainaa, 
que le baga paro y limpio de corazón. 

PUNTO I 

De cuán sublime y excelente es la virtud déla piireea. 
Considera que no en balde se ha comparado esta 
preciosa virtud de la pureza, con la inmaculada blan- 
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cura de la nieve, que no puede tocar cuerpo alguno 
e.xtraño sin que quede más 6 menos manchada; y 
también con un clarísimo y limpísimo espejo, que 
empaña el menor soplo ó hálito. Por eso la ley evan¬ 
gélica prohíbe en esta materia no sólo las palabras, 
las obras, los pensamientos y los deseos impuros, sino 
también las cosas que provocan & la impureza, vicio 
ó pecado de los más opuestos al carácter y vocación 
del cristiano. 

En vista de la gran estimación en que el Señor tie¬ 
ne A la pureza de alma y de cuerpo, no es de admirar 
que la hayan profesado un número casi infinito de al¬ 
mas santísimas, ni que los Santos Padres hayan apu¬ 
rado su elocuencia en alabarla. San Cipriano la llama 
'‘flor de los frutos de la Iglesia, decoro y adorno de 
las gracias del espíritu, delicia de la naturaleza, obra 
perfecta é incorrupta del honor y la alabanza é ima¬ 
gen de Dios en que reverbera su inmensa santidad 
“¡Oh, cuánta es, exclama san Ambrosio, la gracia de 
la virginidad, que mereció ser escogida para templo 
corporal de Dios, en el que habitase la plenitud de la 
divinidad! „ “La virginidad, dice en otro lugar, ele¬ 
vándose sobre la condición de la naturaleza humana, 
hace á los hombres semejantes á los ángeles, y aun 
es mayor la victoria de las almas vírgenes que la de 
los ángeles, porque éstos viven sin carne, y aquéllas 
triunfan en la carne„. Tal es la excelencia de la vir¬ 
ginidad, de esta celestial virtud tan perseguida del 
mundo, tan estimada de las almas puras, tan apre¬ 
ciada de la Iglesia, tan admirada de los ángeles, tan 
amada de Jesucristo y tan agradable á Dios, que 
sólo se manifiesta á los limpios de corazón. 

PUNTO II 

De la pureza y virginidad de nuestra Señara. 

Considera que fuera de Dios, nada hay tan puro ni 
en los cielos ni en la tierra como María. Su pureza 
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está sobre la de los mismos ángeles que asisten al 
Trono del Señor, sobre la pureza de los serafines que 
se abrasan en la hoguera de la divinidad, sobre la 
pureza de la luz de los cielos, de la nieve y de todas 
las nr.ás puras criaturas. El Dios de la pureza no ha¬ 
bía de encarnar sino en el seno de la pureza, ni vivir 
encerrado ntieve meses sino en el santuario de la vir¬ 
ginidad, ni tener una Madre temporal que no fuese 
Virgen y si una Virgen paria, tenia que dar á luz á 
lodo un Dios. Es verdad que para esto fué necesario 
trastornar las leyes más constantes de la naturaleza 
y multiplicar los portentos. Mas si era conveniente y 
decoroso y podía Dios hacerlo, no se puede decir que 
no lo hizo. Que convenía, es indudable, porque era 
El, Dios de la pureza, la santidad infinita, la que de¬ 
bía habitar en la.s entrañas de aquella Mujer; y que 
podía, es igualmente indudable, porque es omnipo¬ 
tente; y el que una Virgen diese á luz al que es lirio 
de los eternos collados y cordero inmaculado que se 
apacienta de azucenas, no encierra intrínseca con¬ 
tradicción: luego, si podía y convenía, lo hizo. To¬ 
das las razones que puedas meditar para probar 
que María íué purísima, limpísima y sin mancha 
alguna y que fué Virgen antes del parto, en el par¬ 
to y después del parto, se reducen á esta: “Dios se 
formó una Madre para sí, y esta Madre es Ma- 
ria„. Con esto está dicho todo. Porque todo lo que se 
añada A esto es innecesario. El que sepa que María 
fué escogida y predestinada entre todas las mujeres 
para ser Madre de Dios, no necesita más para saber 
que fué virgen, inmaculada y purísima; purísima en 
•SU Concepción, purísima en su niñez, purísirfla como 
doncella, como esposa y como Madre; purísima en la 
vida y purísima en la muerte; purísima en suá deseos, 
purísima en sus pensamientos, purísima en todas sus 
acciones y palabras, purísima en su alma. 

Considera, en efecto, que si un excelente é inspi- 
radí-simo pintor hubiese de representar en el lienzo la 
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imagen de una mujer, tal y conforme él la deseara 
para esposa suya; si se le dijese: “Tan hermosa y tan 
pura como hagas la imagen se te dará la realidad^, 
dime, r;perdonaría diligencia, invención ni industria 
para hacerla sin mancha alguna? ¡Qué lindeza de ros¬ 
tro, qué majestad, qué expresión tan divina'procura¬ 
ría darle! Pues si tan pura y sin mancha haría aque¬ 
lla imagen un pintor humano, ¿cuán pura y hermosa, 
pues que en el orden moral la hermosura es la pure¬ 
za, no haría el V'erbo eterno d aquella mujer que ha¬ 
bía de ser su Esposa y su Madre, pudiendo El sólo 
entre todos delinearla y formarla á su gusto? Si al 
santo rey David parecía poquísimo haber acumulado 
montes de plata y oro para la construcción de un 
templo material, ¿qué deberemos pensar de los teso¬ 
ros que Dios empleó en fabricar para sí mismo un 
templo vivo en la persona de la Virgen? Quiso fabri¬ 
carse un palacio que superase en dignidad y perfec¬ 
ción al templo que David ideaba, cuanto la verdad 
excede á la figura; un palacio en el cual Dios quería 
habitar personalmente -por espacio de nueve meses. 
Ahora bien, ¿quién sino Dios, puede saber qué abun¬ 
dancia de riquezas de gracia fué menester para en¬ 
galanar con magnificencia celestialmente suntuosa 
esta augusta morada de la Divinidad? La pureza de 
María tiene su base, como todos sus privilegios, en 
la maternidad divina, que es el puesto más sublime á 
que puede ascender una pura criatura; porque es una 
suma conjunción de ésta con el Bien Sumo, y es una 
cercanía tan grande á aquel Dios que dista de todas 
las criaturas infinitamente, que santo Tomás no la 
supo explicar con otros términos que con decir, “que 
esta maternidad toca de muy cerca con su operación 
en los límites de la DivinidadEs, pues, el augustí¬ 
simo título de Madre de Dios un abismo de perfec¬ 
ción, y de ese abismo, como de indeficiente é inex- 
h;iu&to venero, manan en la Virgen tantas honras y 
privilegios, que son inenarrables. Porque como la 
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filiación natural de Dios es el manantial de todas las 
honras extraordinarias que se le deben A Cristo, así 
la maternidad natural de Dios es el manantial de to¬ 
das las honras extraordinarias que se le deben á 
María. 

Pues entre todas esas perfecciones, honras y pri¬ 
vilegios, ninguno tan apreciado por María como el 
de ser purísima y sin mancilla, privilegio aún mds 
estimado de ella que el de la maternidad divina. La 
constante voluntad de conservar siempre la integri¬ 
dad del cuerpo, en que consiste la esencia de la vir¬ 
ginidad, era por excelencia la virtud de María. 
-;Quién, sino ella, confirmó y fijó para siempre esta 
voluntad con un voto eternoí' Antes de la Reina de 
las vírgenes era inaudita y llena de oprobio en el 
Antiguo Testamento, la virginidad; y ¿quién la le¬ 
vantó de tanto abatimiento, ensalzilndola, glorificán¬ 
dola y haciéndola triunfar del mundo y de la carne en 
esa innumerable multitud de vírgenes que son uno de 
los más bellos ornamentos de la iglesia, sino la pu¬ 
rísima azucena de Nazarct? Y cuando el arcángel 
san Gabriel fué á anunciarla, de parte dcl Altísimo, 
que sería Madre del Verbo eterno, sabido es que la 
Virgen no dió su consentimiento sino después de ase¬ 
gurarla que aquel prodigio se verificaría por la vir¬ 
tud del Espíritu Santo, esto es, sin detrimento algu¬ 
no de su virginidad, y por un medio singular é in¬ 
comprensible de la omnipotencia de Dios altísimo, 
que la harfa fecunda sin que dejara de ser virgen. 
San Ambrosio dice, “que tan abundante era en la 
Señora la gracia de la virginidad, que no solamente 
la llenaba de hermosura, pureza y santidad, sino que 
sólo su vista confería el don de la castidad á cuantos 
la visitaban„; y Gersón e.xprcsa, “que su fisonomía 
era tan modesta, majestuosa y angelical, que en 
cuantos la veían imprimía profundo respeto hacia 
su persona, y afecto muy subido á la pureza,. Y 
¿cuántos y cuántas no han e.xperinieiitado que sólo el 
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pensar en Ella, el mirar alguna de sus imágenes, el 
pronunciar su nombre <5 recurrir á Ella de cualquie¬ 
ra otra manera, disipa las tentaciones y reprime los 
movimientos contrarios lí la castidad? ¡Oh virgini¬ 
dad de María, cuán admirable eres! ¡Oh Madre, oh 
virgen singularísima! cuán cierto es que comparados 
con Vos los mismos astros y los mismos ángeles del 
cielo, aparecen manchados á los divinos ojos. Impri¬ 
me en mi corazón de hijo tuyo, amor sincero á esa 
preciosa virtud, para que en ella y por ella merezca 
ser verdadero hijo tuyo. 

PUNTO III 

Del sumo cuidada que debemos poner en conservar la pureza. 

Nada hay que eleve tanto al hombre como la pu¬ 
reza, ni nada que le envilezca, degrade y mancille 
como el vicio contrario. Tanto es lo que eleva al alma 
que casi le hace cambiar de naturaleza, asemejándo¬ 
nos á los ángeles, pero con esta diferencia; que la pu¬ 
reza en los ángeles carece de merecimiento, porque es 
propio de su naturaleza el ser puros, pues carecen 
de cuerpo, mientras que el hombre, para ser puro, 
tiene que triunfar de sí mismo, triunfo meritísimo á 
los ojos de Dios y que tiene preparadas en el cielo 
palmas y coronas de extraordinaria gloria. En cam¬ 
bio, la impureza le degrada tanto, que le hace seme¬ 
jante á las be.stias y á los demonios. 

Esto sólo debe hacernos evitar con sumo cuidado 
toda falta en esta materia, y toda ocasión. Si queréis 
conservar la castidad, dice san Francisco de Sales, 
huid todas las ocasiones de perderla. Y en otro lugar 
dice: La impureza es más fácil de evitar que de co¬ 
rregir: en esta materia, el más ligero principio aca¬ 
rrea fatales consecuencias. 

La impureza, además, profana el cuerpo del des¬ 
honesto, mancha la honra y la éstimación; á ella sola 
se aplica el nombre de pecado feo, y lo es tanto, que 
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las almas verdaderamente puras ni le nombran, pues 
así lo manda el apóstol san Pablo, ni pueden oirle 
nombrar sin sonrojo y vergüenza; disminuye la ro¬ 
bustez y las fuerzas, y muchas veces llega hasta des¬ 
truir la salud y abreviar la vida, y, sobretodo, es¬ 
traga y corrompe el alma, mal incomparablemente 
más funesto que todos los del mundo. Estragado el 
corazón por la impureza, fácilmente se apodera del 
entendimiento el error, y se trastorna la razón: no 
hay pasión que sumerja al hombre en más profundas 
tinieblas ni que le arrastre á mayores desórdenes. 

Desea, pues, de todo corazón y procura con ver¬ 
dadero empeño ser limpio, puro y casto en todos tus 
pensamientos y deseos, palabras y acciones, y evita 
los más remotos peligros y las más ligeras faltas 
contra la preciosa virtud de la pureza, y defiéndela 
como fior preciosa con las espinas de la mortificación 
del corazón y de los sentidos, y con la penitencia ex¬ 
terior, pues es imposible ser casto sin ser devoto y 
mortificado. Imita al armiño, de quien se cuenta que 
cuando huyendo perseguido en la caza encuentra un 
lodazal que amenaza manchar su inmaculada blancu¬ 
ra, se para, se repliega, retrocede y espera y sufre la 
nuerte antes que manchar con el cieno su blancura. 

.Sé hijo digno del Dios de la pureza que no quiso 
nacer sino de Madre virgen, ni tener un precursor 
que no estuviese adornado de este don excelso, ni un 
padre adoptivo que no conservase siempre la virgi¬ 
nidad, ni un discípulo á quien permitiese reclinarse 
sobre su pecho que no fuese purísimo; de un Dios, en 
fin, que si ha de formar en el cielo un coro privile¬ 
giado que le acompañe y siga por dondequiera que 
vaya, ha de componerse de millares de vírgenes que 
canten un cántico nuevo y sublime que no podrán 
cantar los demás bienaventurados, ni aun los mismos 
ángeles. 

Coloquio —¿Qué haré yo, miserable mortal, tan 
débil, tan flaco, tan rodeado de peligros por parte 
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del mundo, del demonio y de la carne; qué haré yo, 
Dios mío, sino recurrir A Ti en demanda de auxilio 
y fortaleza que me haga triunfar de tan rudos y con- 
linuos asaltos? lYo bien conozco que por mi nada 
puedo, y que caeré cuantas veces sea tentado, si Tú 
no me sostienes: ven en mi ayuda. Señor; te lo pido 
por aquella purísima y santísima criatura que te ama 
más que todos los santos juntos, y á quien Tú amas 
más que á todos ellos porque fué la más pura y san¬ 
ta de todos! ¡Y tú, Virgen inmaculada y bendita que 
amaste tu ptureza y virginidad más que todos los do¬ 
nes y privilegios singulares con que te enriqueció 
el Altísimo, hazme casto, puro y limpio de corazón, 
para que agrade al Dios de la pureza y consiga al¬ 
gún día alabarle contigo en el cielo! 

Propósitos.— Huir como de la peste de todo cuan¬ 
to pueda mancillar la pureza de tu alma ó de tu 
cuerpo. 


3 DE DICIEMBRE 

De la IncaBiparable liermoNiira de ülaría Banliiíima. 

Preludio ».—Imagínate á la BantÍBima Virgen, viva y glo¬ 
riosa, aeceudiendo á loa cíbIob circundada de vivÍBimoB ra- 
yoe de luz, de gloria y de InnumBrablea ángeles que entonan 
himnoB triunfaleB, y pide á la celestial SeQoia, la gracia de 
adornar tu alma con todas las virtudes cristianas, para ha¬ 
cerla verdaderamente hermosa á los ojos de Dios. 

PUNTO I 

De las diferentes clases de belleza, y cuál de ellas 
sea la mis excelente. 

Considera que la hermosura es de suyo tan amable 
que no hay hombre alguno que al contemplar un obje¬ 
to verdaderamente bello, no se sienta atraído hacia él 
é inclinado á amarle con mayor ó menor fuerza, se¬ 
gún sea mayor ó menor el conocimiento que tenga 
de su belleza. No puede darse de esto otra razón sino 
que Dios ha dotado á nuestra alma de una tal dispo¬ 
sición ó inclinación hacia todo lo hermoso, que tan 
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pronto como nos encontramos - en presencia de nn 
objeto bello y contemplamos claramente su belleza, 
se despierta en nuestra alma, sin que nosotros poda¬ 
mos evitarlo, el amor hacia aquel objeto, acompa¬ 
ñado del gozo que es inseparable del anjor. 

Entiéndase que sólo el amor de lo verdaderamente 
bello merece el nombre de amor, porque “lo que no 
es bello, decía san Agustín, tampoco puede ser ama¬ 
do; el amor es concupiscencia cuando no se funda en 
la belleza verdadera, porque en esto cabalmente se 
diferencia el amor perfecto, que es el único que me¬ 
rece el nombre de amor, del amor imperfecto; en que 
el primero se va tras la belleza y el segundo busca 
lo útil„. Así, pues, cuando hablamos del amor que en 
nosotros despierta la belleza, entiéndase que habla¬ 
mos del amor perfecto. Porque así como existen dos 
clases de seres, corpóreos y espirituales, así también 
e.\istcn dos clases de belleza; la belleza ó hermosura 
es, pues, un atributo, común & las cosas materiales 
y A las inmateriales, pero en las últimas se muestra 
en un grado mucho más elevado, porque éstas por su 
propia naturaleza, &on mucho más perfectas ó exce¬ 
lentes que las materiales y corpóreas. 

La belleza de los seres corpóreos, según san Agus¬ 
tín, es “la congruencia ó conformidad de las par¬ 
tes, acompañada de cierta suavidad de color,,. En la 
belleza espiritual se pueden distinguir dos especies; 
la puramente intelectual, que consiste en la luz y cla¬ 
ridad de la verdad, y la moral, que es la belleza de la 
bondad, y consiste en “la conformidad de los actos 
de los seres libres con las reglas inmutables y eter¬ 
nas del orden moral„, y esta es, pues, la más alta y 
excedente belleza. 

Bello es lo semejante á Dios, lo que nos lleva á 
Dios, lo que nos habla de Dios; y por eso el pecado, ó 
lo que nos lleva al pecado, que es negación de Dios,y, 
por consiguiente, de la belleza, es esencialmente feo 
y en nada, moralmenté malo, puede haber verdadera 
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belleza. Las criaturas ¡son más bellas á medida que 
ostentan con más claridad las huellas del ser divino 
y cuanto más se asemejan á Dios, belleza absoluta. 
El hombre es la obra maestra de Dios, pero la her¬ 
mosura de su alma es inmensamente superior á la de 
su cuerpo, y la principal belleza del alma es la bon 
dad. La belleza del alma es, pues, la virtud. Esta 
es la más excelente belleza, el más valioso adorno, 
la más excelsa hermosura de la criatura racional, 
que puede elevar al hombre á un grado inconcebible 
de belleza moral, igual á la de los mismos ángeles. 
Fija en tu mente estas ideas que purifican y elevan el 
alma y por ellas aprenderás á despreciar todo lo que 
los hombres llaman hermoso, si eso no te sirve para 
llevar tu corazón á Dios, manantial de toda her¬ 
mosura. 


PUNTO n 

Hermosura del alma de María. 

Considera que ni los espíritus angélicos alcanza¬ 
rían á bosquejarnos la belleza incomparable de María 
santísima, pero se dignó hacerlo el Espíritu Santo, 
pintándola con aquellas palabras de los “Cantares„: 
“'Eres toda hermosa, amiga mía y no hay mancha en 
li„. Esta palabra “toda,, expresa, según santo To¬ 
más, una especie de infinidad, y así, decirnos que 
María es toda bella, es enseñarnos que en su persona 
se encierra toda la belleza posible en una pura cria¬ 
tura, y que no hay en María, ni imperfección algu¬ 
na, por leve que se considere, ni sombra siquiera de 
mancha moral. Porque es toda hermosa, cabal y per¬ 
fecta en su cuerpo y en .su alma toda y en todo su ser. 

Pondera, en efecto, cómo fué hermosísima en su 
cuerpo, que estuvo dotado en el más alto grado de 
todas las cualidades y excelencias propias de la belle¬ 
za corporal. Los dones naturales fueron depositados 
por Dios en aquel tesoro purísimo de todas las gra- 
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cias con la abundancia y profusión que era menester 
para el fin de aquella dignidad singular A que se or¬ 
denaba. ¿Qué armonía, qué proporción y qué genti¬ 
leza no pondría Dios en aquel sagrado cuerpo que 
había de ser arca y sagrario del alma más hermosa 
que, exceptuando la de Jesucristo, había de salir de 
las divinas manos; en aquel cuerpo que liabían de ad¬ 
mirar los ángeles y debía arrebatar con su dulzura y 
suavidad el corazón de los hombres; en aquel cuer¬ 
po, en fin, del que habla de formarse á su tiempo el 
Cuerpo de Cristo, y había de ser, durante nueve me¬ 
ses, templo y recámara de la divinidad? 

No es, pues, de extrañar, que los pueblos “corrie¬ 
sen á verla y escucharla,, como lo testifica san Igna¬ 
cio, mártir, ni que al llegar á su presencia san Dionisio 
Areopagita y mirarla de cerca se quedase como extá¬ 
tico y íuer.ade sí, testificando él mismo con solemne 
juramento que, á no impedírselo la fe, se hubiera pos¬ 
trado á sus pies para adorarla como á Dios. Mas pon- 
dera que la principal hermosura que re.* plandecía en 
aquel purísimo cuerpo, dependía del alma purísima 
que en él moraba; porque el principal elemento de la 
belleza humana es el alma, manifestándose en el sem¬ 
blante y en todo el exterior, como el sol que se nos 
deja ver A través de una nube. Claro está que cuanto 
más hermosos sean en si ó respectivamente elá:uerpo 
y el alma, más hermoso resultará el compuesto todo, 
y el alma hermosísima de la santísima Virgen, resplan¬ 
deciendo en su cuerpo como la luz que irradia al tra¬ 
vés de un vaso de finísimo alabastro, comunicaba tal 
encanto, realce y atractivo, tan extraordinaria belle¬ 
za á aquel hermosísimo rostro, en el que deseaban 
mirarse los ángeles, que la lengua humana en balde 
intentarla expresarla. 

¡Oh, cuán hermosa, cuán hermosa es el alma, una y 
mil veces admirable y bendita de María Inmaculada! 
Considera que si en cualquier alma que esté en gra¬ 
cia mora con particular presencia el Espíritu Santo 
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enriqueciéndola y hermoseándola con sus dones, ¿qué 
no sucedería en el alma benditísima de la criestial 
Señora, océano sin límites ni riberas de todos los do¬ 
nes y encantos sobrenaturales de Dios que hizo de 
Ella la imagen más perfecta de su hermosura y el 
espejo sin mancha de su bondad? Llena estaba de la 
gracia santificante, y enriquecida con todos los do¬ 
nes y frutos del Espíritu Santo, con todas las virtu¬ 
des naturales y sobrenaturales; y unos y otras las 
poseía en último grado. En una palabra: su alma es¬ 
taba adornada con todas las gracias imaginables en 
una pura criatura. Deduce de ahí la hermosura del 
alma de María. 

Considera, por último, que si Dios es la belleza 
absoluta y hace á las criaturas tanto más hermosas 
cuanto más á ellas se comunica, María sola tiene 
más grados de belleza que todas las demás criaturas 
juntas, pues á nadie se ha comunicado tanto como á 
su madre, que fué el cielo en que nació la belleza in¬ 
creada, y si en el orden sobrenatural la gracia es la 
hermosura del alma, quien fué llena de gracia debió 
ser la más hermosa entre todas las criaturas. Ade¬ 
más, el amor de Jesús es quien produce la belleza 
de María, y la belleza de María es quien cautiva el 
amor de Jesús; María no es bella á los ojos del Ver¬ 
bo, sino porque El la ama, y la belleza que le da 
amándola, iguala al amor que le tiene. Si conociéra¬ 
mos la medida del amor que le profesa su Hijo divi¬ 
no, conoceríamos también la excelencia de la her¬ 
mosura que le comunica; no puede ser esta la belleza 
infinita y esencial de Dios, pero sí toda la convenien¬ 
te á la Madre de Dios. Y ¿qué entendimiento criado 
puede comprender cuánta es la belleza y la gracia 
que conviene á la Madre de Dios? 
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PUNTOIH 

De entinto hemos de procurar la hermosura del alma. 

Considera que si no hay cosa más bella que un 
alma donde habita Dios por su gracia, tampoco hay 
cosa que debamos buscar con más ahinco que esa 
misma gracia de Dios que es la única hermosura del 
alma. La Virgen santísima debía s)i hermosura sin 
igual á ser océano inmenso de la gracia de Dios, y 
si nosotros queremos parecemos á nuestra Madre, 
debemos buscar con afán esa margarita preciosa de 
la gracia, que es la joya más rica y más bella del 
hombre. Con la gracia de Dios no hay cosa más her¬ 
mosa que el alma; sin ella, nada tan feo ni tan re¬ 
pugnante á los ojos del mismo Dios. 

En segundo lugar, la belleza del alma es la virtud, 
y ésta ha de ser, después de la gracia, la principal be¬ 
lleza que busquemos con afan. “El hombí'e que quie¬ 
ra ser hermoso, dice Clemente de Alejandría, que 
adorne lo que en el hombre es más hermoso, es á 
saber: el espíritu, y añada cada día alguna cosa á su 
hermosura„. Y en otro lugar dice, hablando de la mu¬ 
jer: “No con los hechizos de falaz artificio ha de ador¬ 
narse el rostro: queremos enseñarle otro arte: el arte 
del adorno verdadero. La hermosura interior es la 
mejor, como ya hemos'aicho muchas veces, aquella 
hermosura con que el Espíritu Santo adorna las al¬ 
mas, derramando en ellas su esplendor; la justicia, 
la prudencia, la fortaleza, la templanza, el amor á 
todo lo bueno, y finalmente, el pudor; he aquí los 
más hermosos colores que jamás se vieron. Sólo 
el alma recta es, pues, concluye, verdaderamente 
buena y bcllá„. 

Procura, pues, hacer menos caso de la hermosura 
y atavíos de tu cuerpo que al fin no es más que un 
saco de podredumbre y fijarte más en la hermosura 
del alma que no muere, en esa rectitud del corazón y 
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de la mente, acomodando todas tus palabras, accionas, 
pensamientos y deseos á la ley de Dios, y llegarás á 
ser verdaderamente bueno y, de consiguiente, verda¬ 
deramente hermoso, ya que lo más malo que existe, 
ó sea el pecado, es al par lo más feo; y lo más bueno, 
ó sea la virtud, lo más hermoso á los ojos de Dios. 

Coloquio. - Virgen benditísima, hermosa A seme¬ 
janza del primer pensamiento de Dios y pura más que 
la nieve de los eternos collados y que la aurora de la 
eternidad. Tú. trono glorioso del pacífico Salomón, y 
vara de la raíz de José, que nunca tuvo nudo de peca¬ 
do, y nos engendró la flor del mundo suavísima y her¬ 
mosísima, Jesucristo N. R.; Tú, Belén, ciudad de pan 
vivo; Sión santa, alcázar del rey David; ciudad de 
Dios, de la cual se predican tantas maravillas y ala¬ 
banzas, lienzo limpísimo y delicadísimo sin arruga ni 
mancha, y sepulcro nuevo en que se envolvió y de¬ 
positó el sagrado cuerpo de tu Hijo. Lirio entre las 
espinas, verjel cercado, puerta de Oriente cerrada 
por la cual sólo Dios pudú entrar; fuente sellada de 
la cual la antigua serpiente en ningún tiempo pudo 
beber; Tú, Señora, eres más blanca que la azucena, 
más hermosa que la rosa, más suave que el bálsamo 
y más dulce que la miel. Tú, fuente del paraíso, pozo 
de aguas vivas, vaso purisimo vacío de toda amar¬ 
gura y lleno de toda consolación; Tú, gloria del lina¬ 
je humano, ornamento del cielo, y singular hermo¬ 
sura de todo lo criado, no me deseches, Señora, no 
me desprecies, no me vuelvas los ojos; mírame, re¬ 
cógeme, ampárame, para que el Señor me haga de 
sucio limpio, de pecador justo, de tibio ferviente y 
devoto por tu purísima Concepción. 

Propósitos.— Poner la verdadera belleza, no en 
las galas pasajeras del cuerpo, sino en los adornos 
de la gracia de Dios y la virtud. 
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4 DE DICIEMBRE 

Uel amor de María eanlúlma á Dloa 
y á los hombrea. 

Frtludios .—Imagínate á, María en bu encumbrado trono 
de gloria, y pídele la gracia de ser en esta vida del imitador 
de BUS virtudes, para llegar á gozar eternamente en el cíelo 
las delicias del amor divino, y de bu dniefeimo amor. 


PUNTO I 

De la dulzura y excelencia del amor divino. 

Considera que no hay cosa más excelente y dulce, 
ni en la tierra ni en el cielo, que el amor. El amor es 
la vida del alma, y el alma sin amor es cabalmente 
como un cuerpo sin alma. Un corazón que no ama es, 
según el evangelista san Juan, un corazón en brazos 
de la muerte; qu¿ non dili^it manet in marte. San 
Jerónimo y san Buenaventura, colocan entre las co¬ 
sas imposibles á un alma sin amor; pero todavía pue¬ 
de decirse más: parece que no hay cosa en el mnndo, 
sin exceptuar las inanimadas, que no sea gobernada, 
poseída y encadenada por el amor. Gran cosa es, 
pues, el amor: es un placer tan suave, intenso y dul¬ 
ce, que atrae y como que hace violencia al más duro 
y austero corazón; es el más rico venero de vida y 
de gozo, y el único capaz de nutrir y henchir de con¬ 
tento, felicidad y delicias el alma, en esta y en la 
otra vida. Pero ¿reúne estas condiciones el amor de 
las criaturas? lAh, no! El amor, para ser fuente de 
gozo verdadero, cumplido y lleno, no sólo ha de ser 
correspondido, sino que no ha de correr riesgo de no 
serlo. Y ¿qué amor de criatura no correrá este ries¬ 
go, ya por la inconstancia propia de las criaturas, ya 
por la muerte, ese terrible enemigo de los corazones 


que se aman? 

Debe, además, el amor, para ser causa de verda- 
dero y completqjfq^qj_ 5 en pnca-rJi-aii 1 1LÍLadJo, hasta 
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llegar al sacriBcio propio, si es preciso; pero el amor 
de la criatura, de tal modo busca su propio bien más 
que el bien del amado, que en la generalidad de los 
casos, más parece egoísmo que amor: debe además, 
este ser casto, recto, activo, incansable, dulce, sua¬ 
ve, tranquilo y sin medida, condiciones todas que 
sdlo reúne el amor que Dios nos tiene, y que nunca 
se dan en el amor de la criatura. ¡Oh, cuán turbulen¬ 
to y angustioso, infeliz y amargo es el amor camal 
de las criaturas; cuántos sinsabores y trabajos aca¬ 
rrea, cuántas pérdidas é ignominias! Empiézase á 
amar un objeto que se cree completamente amable, 
pero poco á poco se comienzan á descubrir en él de¬ 
fectos é imperfecciones. Sospechas, celos, angustias, 
persecuciones, odios, enemistades mortales, he aquí 
el infelií y detestable cortejo de males que acompaña 
siempre al amor mundano. Y dado caso que sea 
amable el objeto, que sea fiel, y agradecido, el te¬ 
mor de perderle, la sola ¡dea de tener que separarse 
de él un día sin remedio, basta para amargar inten¬ 
samente el gozo que la posesión actual de su amor 
produce. lOh, qué espina tan punzadora es esta ideal 
¡Qué cuchillo tan cruel para un corazón que amal 
Pues el amor de Dios, y sólo él, no ofrece ninguno 
de estos inconvenientes y peligros; todo en él es dul¬ 
ce y tranquilo: no va acompañado del riesgo de per¬ 
derle, ni por inconstancia, muerte, olvido ó ausencia; 
ni podemos dudar de su intensidad, porque sabemos 
que el amor de Dios es infinito; ni de su abnegación, 
porque Jesús derramó toJa su sangre preciosísima 
por nosotros y la volvería á derramar mil y mil ve¬ 
ces si preciso fuera; ni de su desinterés, porque nos¬ 
otros, pobrísimas criaturas, nada podemos darle, y 
Dios puede y quiere darnos y nos da toda clase de 
bienes; ni de su fortaleza, constancia y activi(]ad, 
porque el amor de jesús no se fatiga, ni se rinde, ni 
desfallece, ni se cansa. Nada hay, pues, más placen¬ 
tero, dulce, fácil y suave que el amor de Dios; nada 




más agradable, pacífico y iraaquílo; nada más fír¬ 
me y seguro; nada más cumplido y excelente; nada 
mejor, ni en la tierra ni en el cielo; nada, en fin. 
como él, capaz de nutrir de contento y felicidad 
nuestra alma, en esta vida temporal y en la eterna. 
¡Oh Dios, Señor, y Padre nuestro, fuente purísima 
de infinito amor! ¡Haz que te ame á Ti sobre todas 
las cosas y sin medida, y á las criaturas sólo por Ti, 
para que mi amor sea siempre puro y casto, sincero 
y piadoso, y reine en mi corazón la paz y la verda¬ 
dera dicha que sólo acompañan al amor puro! 

PUNTO II 

Del amor reciproco entre Jesús y María^ y iel que nos tiene 
á nosotros nuestra dtikisima Madre. 

Considera que es la purísima Virgen como un htr- 
moso iris de alianza que se tiende entre el cielo y la 
tierra uniéndolos, y su Corazón inmaculado como un 
íunoroso lazo que ata y une suave al par que fuerte¬ 
mente el amor á Dios y á las criaturas, porque Ma¬ 
ría ama á Dios y á los hombres inmensamente; á 
Dios, sobre todas las cosas, incomparablemente más 
que á todas las cosas, como á su Dios, como á su Pa¬ 
dre, Hijo y Esposo, como Dios quiere ser amado; y 
á las criaturas, como á hechuras que son de su Dios; 
las ama porque El las ama y como El quiere que se 
las ame, y por eso estos dos amores en María puede 
decirse que son uno solo, ya que el amor que á las 
criaturas tiene se funda solamente en el amor que 
tiene á Dios. Además, el corazón de la amantfsima 
Madre de Dios y de los hombres es todo caridad y 
misericordia. Exceptuando el pecado, única cosa que 
Dios aborrece, no hay cosa que María no ame. Así, 
pues, no hay cosa, desde la más ínfima y humilde 
criatura de este bajo suelo, hasta el más encumbrado 
de los espíritus celestiales, que no sea objeto de las 
purísimas complacencias, de la ternura y del qmor 
de la santísima Virgen. 
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■Viniendo á tratar del amor que la Virgen santísima 
tiene á su Dios, ¿qué entendimiento humano ni angéli¬ 
co podrá medirlo, ni qué lengua expresarlo? Con tres 
clases de amor, que venían á ser en Ella uno solo, 
componiendo un solo vínculo indisoluble, amaba á 
Dios la santísima Virgen. Como Madre, amábale 
con un amor natural, pero muchísimo más ardiente y 
perfecto que el que las otras madres tienen á sus hi¬ 
jos. El de éstas adolece, por lo regular, de algunas 
imperfecciones: que en el de María no se hallan: el de 
aquéllas suele estar dividido entre varios hijos; en el 
de María no hay divisiones, y es todo entero para 
Jesús. En las otras madres suelen.darse motivos por 
los que en ellas se entibia el amor natural, ya por¬ 
que los hijos adolecen de imperfecciones, más ó 
menos graves, algunas de las cuales dan lugar, si 
no á que desaparezca enteramente el amor de sus 
madres, por lo menos A que se amortigüe notable¬ 
mente, pero.en Jesús no había ni podía haber cosa 
alguna que no aumentase el amor de su Madre, que 
no le inflamase y elevase hasta lo infinito, porque Je¬ 
sús era el más amable de los hijos, y más que todos 
los de todas las madres juntas, hermosísimo y per- 
fectísimo en su cuerpo y en su alma. Además, no ol¬ 
vides que la Virgen es en realidad Madre de un 
Hombre-Dios: en calidad de madre natural de un 
hombre, su amor natural le es común con el de las 
otras madres, aunque muchísimo más grande y per¬ 
fecto; pero en calidad de Madre del Hijo de Dios, 
su amor natural de madre le es común con el del Pa¬ 
dre Eterno, pues está fundado en la divina materni¬ 
dad, que los Santos Padres llaman atrevidamente una 
admirable participación de la fecundidad de Dios. lOh 
amor de la Madre de Dios, cuán divino eres! [Cuán 
superior al de las otras madresl 

Pondera que amaba también á Dios la santísima 
Virgen con amor sobrenatural. Este amor no es más 
que la caridad que Dios derrama en nuestras almas 
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por medio del Espíritu S^ulto, y como ninguna otra 
pura criatura estuvo ni estará jamás tan llena del 
Espíritu Santo como María, de aquí el que ninguna 
otra la haya igualado ni la igualará jamás, ni en la 
grandeza, ni en la perfección de este amor. ¿Quién 
podrá comprender la abundancia de gracia y de amor 
sobrenatural que el Altísimo comunicó á la mujer pu¬ 
rísima á la que entregaba su propio Hijo, á la que 
hacía esposa del Espíritu Santo, para que con Ella 
fuese el principio del ser humano de su propio Hijo? 
Amaba también á Dios María con amor adquirido, 
que no es, en su principio, más que el amor sobrena¬ 
tural que el Espíritu Santo nos infunde, pero como 
está en nuestra mano aumentarlo con el buen uso que 
de él bagamos, llámase adquirido, en cuanto nosotros 
lo aumentamos y perfeccionamos. Toda obra buena 
que hacemos, la paga inmediatamente el Señor con 
un nuevo grado de amor y de gracia en recompensa 
de nuestra buena obra. ¿Y qué entendimiento podrá 
concebir ni qué lengua expresar la grandeza del amor 
y de la gracia adquirida y aumentada por la santísi¬ 
ma Virgen? Para esto sería preciso medir el mérito 
de las buenas obras de la Virgen. ¿Y quién sino Dios 
podrá medir, no ya el mérito de todas las buenas 
obras de María, sino el de una sola, sabiendo que 
Ella en todo obraba con tal amor y tal perfección 
que causaba envidia y admiración á los mismos án¬ 
geles del cielo? 

Pues mira ahora que esta Señora, objeto especia- 
Itsimo de las complacencias de la beatísima Trini¬ 
dad, es la misma que á nosotros, pobres y vilísimas 
criaturas nos ama con amor entrañable é inmenso. 
Nos amó tanto, que sabiendo que los hombres darían 
un día muerte á su divino Hijo, no dejó por eso de 
amar al hombre cruel é ingrato que daba muerte al 
Hijo de su amor, y nunca nos amó tanto como al pie 
de la cruz, en donde todos los hombres fuimos hijos 
de sus dolores, Y ahora, sentada como Reina augus- 
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tísima en el trono mAs alto que se levanta en los cie¬ 
los, después del trono del Señor, ama tanto á los po¬ 
bres pecadores, que no hace otra cosa más que inter¬ 
ceder por ellos. En efecto, considera que aunque Ma¬ 
rta, como su Hijo, aborrece el pecado, ama al peca¬ 
dor y desea ardientemente que se convierta y viva, le 
mira con entrañas de compasión y misericordia, y 
en su favor emplea todo su esmero y solicitud, sos 
cuidados y autoridad, para sacarlo de su extrema mi¬ 
seria y hacerlo feliz y dichoso, con tal que él quiera 
serlo. |Oh, qué dicha tan inmensa! |La Madre de mi 
Dios y Señor es al par mi Madre, y emplea en mi fa¬ 
vor, no sólo toda la ternura de su amantísimo cora¬ 
zón, sino todo su poder, para librarme de los infinitos 
peligros que me amenazan A cada instante! íQué pue¬ 
do, pues, temer, si Ella me ama y me protege? ¿Qué 
corazón, por ingrato y duro que sea, no se sentirá 
lleno de amor y gratitud hacia tan buena y amorosa 
Madre? 


PUNTO III 

De ctuín suave y dulce es el amor de María, y del amor 
y gratitud que nosotros le debemos. 

Considera el placer tan grande y puro, la satisfac¬ 
ción é intimo gozo que experimenta un corazón que 
ama sinceramente A Marta. Siente y sabe de cierto 
que ama y es amado por la Emperatriz suprema de 
todo lo criado; la ve llena y colmada de la sabiduría 
del Hijo, con la cual lo ve todo, todo lo sabe y todo 
lo penetra, partícipe y dispensadora de la omnipoten¬ 
cia del Padre y de todos los tesoros de la divinidad, 
encendida y penetrada del inmenso é inextinguible 
fuego del amor divino. ¿Qué podrá faltarme jamás, ó 
qué podré temer? 

No hay, en efecto, dicha tan grande, de.spués de la 
de amar y ser amado por Dios, como la que produce 
el amar y ser amado por María. Criatura más bella, 
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perfecta, poderosa 7 santa, no la hay ni puede ha¬ 
berla, ni en la tierra ni en el cielo. Ella es sabedora 
de nuestro amor, penetra nuestro corazón y nues¬ 
tros pensamientos, escucha nuestros suspiro.s, oye 
nuestras súplicas, acepta y agradece cariñosamente 
nuestro afecto. Si nos ve afligidos, angustiados, opri¬ 
midos, nos conforta, recrea y alegra; si nos postra la 
enfermedad, nos volvemos á Ella y encontramos la 
salud ó la paciencia; si la calumnia denigra nuestro 
nombre. Ella acude piadosamente y nos libra de toda 
infamia. Si nos vemos cargados de miserias, defectos 
y pecados, y somos, por tanto, objeto de odio para la 
divina justicia, Ella es nuestra poderosísima abogada 
en el tribunal divino, aplaca á mi Juez, que esHijo su¬ 
yo, me restituye á su gracia, me obtiene el perdón de 
mis excesos y la remisión de mis penas. Y ni en la 
hora de la muerte tendremos que temer nada con tan 
amante y poderosa Madre, porque Ella estará en¬ 
tonces con nosotros y será nuestro refugio y segura 
defensa en aquel tremendo trance; ni aun debemo.s 
temblar tampoco por los tormentos con que después 
de muertos habremos de purgar nuestras culpas, por¬ 
que serán mitigados ó abreviados por nuestra dulce 
Madre, ó nos librará de ellos inmediatamente, para 
que con Ella vayamos á gozar de eterna dicha en el 
cielo. lOh, qué dicha, qué dicha tan inmensa es la de 
amar y ser amado por Maríal lOh, qué dulce y suave 
es el amor de nuestra buenisima Madrel Y icuánto 
amor y gratitud la debemos por tantos favores, tan¬ 
tos obsequios, tanta ternura y tan fino, constante y 
exquisito amor! ¿Quién no procurará servir y amar 
con toda su alma á María, evitando el pecado é imi¬ 
tando sus virtudes, para lograr su dulcísimo amor y 
ser dichoso con Ella en el cielo? 

Coloqaió.—l Oh María, belleza criada la más e.\- 
celente y amable, criatura la iiiás perfecta y santa. 
Reina la más poderosa, Madre la más amante, dulce 
y tierna, ¿quién podrá pronunciar tu dulcísimo nom- 
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bre sin conmoverse, ni pensar en Ti sin que el cora¬ 
zón palpite y rebose de júbilo, consuelo y esperanza? 
Tú eres el encanto y embeleso de la Trinidad santí¬ 
sima, el recreo de los úngeles y la delicia de los bien¬ 
aventurados! |Tú destierras la tristeza de nuestros 
corazones y los inundas de suavidad v dulzura! |Yo 
deseo amarte con toda mi alma, oh dulce Madre mía, 
y te consagro desde este instante todos mis pensa¬ 
mientos, palabras y acciones, mi corazón y mi alma, 
para merecer un día gozar de tu amor en el cielo y 
cantar contigo la gloria del Señor! 

Propósitos.— Fomentar en tí y en los demás la de¬ 
voción á la Virgen santísima. 

5 DE DICIEMBRE 

De le ineemparable sanlidad de la Virgen 
santísima. 


Prttvdioi. —ImaginémonoB no tan vaatlslmo océano en cu¬ 
ya comparación, los oiáa grandes y candaloaoa ríos no sean 
más que débiles hilitos de agua, y pide fervoroaamente A la 
aantísima Virgen que nos alcance desu divino Hijo no firme 
y puro amor de Dioa, cansa y base de la verdadera santidad. 

PUNTO I 

En qué consiste la santidad de las criaturas. 

Considera que hay una santidad absoluta á la que 
toda santidad se refiere y de la que se deriva; una 
santidad que es por sí misma y que no se refiere á 
ninguna otra, y m.1s allá de la cual nada se puede 
concebir; una santidad, en fin, que es como la pie¬ 
dra de toque que nos sirve para apreciar toda otra 
santidad y sus grados. Esa es la santidad de Dios, 
que, no es ni puede ser otra cosa más que el amor 
con que Dios se ama á si mismo, el amor de su pro¬ 
pio ser, de su perfección infinita. Esta es la santidad 
por esencia, la santidad absoluta. 

La santidad de Dios no es el cumplimiento de un 
deber, es una necesidad intrínseca de su ser. No se 
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puede buscar fuera de Dios la razón del amor que 
Dios se tiene á sí mismo. Del hombre se dice muy 
bien que ha de amar á Dios; pero de Dios no se debe 
decir esto, sino que se ama por necesidad de su mis¬ 
mo ser, que encuentra en si mismo toda la felicidad, 
toda perfección y bondad y por consiguiente toda 
santidad. 

La santidad en la criatura, siendo relativa, no pue¬ 
de ser otra cosa más que una participación de la san¬ 
tidad de Dios, que es la santidad absoluta; pero la 
santidad de Dios consiste, según hemos dicho, en el 
amor que Dios tiene á su infinita perfección y bon¬ 
dad y en el odio á cuanto se oponga á esa misma 
perfección; luego la santidad de la criatura tiene que 
consistir, forzosamente en la participaeión de ese 
amor. 

En el amor á Dios, como perfección absoluta, con¬ 
siste, pues, la santidad de las criaturas. De ahí es que 
.s.can santos los que aman mucho á Dios, y son más 
.santos los que más aman d Dios y los que más y me¬ 
jor procuren imitar sus infinitas perfecciones, ya que 
Jesucristo nos dijo que para ser perfectos debíamos 
asemejamos á nuestro Padre celestial. Así, pues, el 
amor á Dios contiene en si todas las demás virtu¬ 
des: de aquí el tan conocido “ama á Dios y haz lo que 
quieras^, porque el que ama verdaderamente áDios, 
no quiere más que lo que Dios quiere. El amor á 
Dios, la caridad, no sólo es la mayor de las virtudes 
morales, sino también de las teologales, porque aun¬ 
que la fe y la esperanza son primeras en el orden, la 
caridad lo es en ta excelencia y perfección. La fe mi¬ 
ra á Dios como verdad infalible que nos comunica 
sus luces, y la esperanza como bondad inefable que 
nos promete su gracia y su gloria, pero la caridad 
le mira como bueno en si mismo, como bondad suma, 
digna de todo nuestro amor, del amor de todas las 
demás criaturas, y de otras infinitas si las hubiera, y 
esto es sin comparación más perfecto. La caridad se 
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engolfa, por decirlo así, en el mismo Dios; no mira 
sino á Dios; no quiere sino á Dios, ni ama á criatura 
alguna sino á Dios, por Dios y para Dios. En todo 
ve á Dios, y en todo ama A Dios, ó, por mejor decir, 
lio ve ni ama más que á Dios. 

PUNTO II 

E>e la Inmensa santidad déla santísima Virgen. 

Considera que es santa la criatura que ama mucho 
á Dios, y es más santa la que más y mejor le ama. 
¿Qué criatura ha habido, hay ni puede haber tan san¬ 
ta como María santísima, que ha amado y ama á 
Dios inmensamente más que todos los santos juntos? 
Por eso á ella sola se llama por excelencia santísi¬ 
ma, porque es la santa entre los santos, y de tal ma¬ 
nera, que para pensar en una santidad mejor que la 
de María es necesario remontarse á la santidad infi¬ 
nita; pero entre las criaturas, no sólo no hay, sino 
que no se puede concebir .santidad mayor. Todas las 
comparaciones del grano de arena con la montana, 
y aun la del caudaloso río comparado con el vastísi¬ 
mo océano, son muy insuficientes y no bastan para 
fbrmamos una idea de la santidad de María. 

Considera, en efecto, que la santidad no es más 
que el amor á Dios que obra en nuestros corazones, 
los purifica, los eleva en sus afectos hasta llegar á 
asemejamos á Dios, tipo perfectisimo de toda virtud 
y santidad, y que im solo acto de amor de Dios, dice 
san Francisco de Sales, puede hacernos santos y per¬ 
fectos. Mira, según esto, que aunque esta idea no nos 
haga formar la medida exacta de la santidad de nues¬ 
tra Señora, nos aproximará bastante á ella, en lo que 
cabe; porque si un solo acto de amor de Dios, eficaz, 
vivo, intenso, puede hacernos santos y perfectos, 
¿cuál no será la santidad de nuestra Señora, de quien 
puede decirse, no sólo que hizo innumerables actos de 
amor de Dios cada día y cada hora de su preciosa 
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vida, sino que tola ella no fué más que un perfectfsi- 
;no acto de amor? Yo creo que toda nuestra vida, y 
aun cien mil vidas más que tuviéramos, no serían 
^uñcientes para sondear ese inmenso mar de santidad. 

Pondera, además, otra (uente de santidad en las 
limas que es la gracia santificante. Mira el tesOro 
asi infinito de ella con que Dios enriqueció á María, 

• que ella aumentó inmensamente durante su pre- 
-iosfsima vida, así, pues, con la misma velocísima ra- 
údez con que la Virgen redoblaba la gracia divina 
n su alma, redoblaba también su santidad. Si el pri- 
iier caudal de gracia, y por tanto, de santidad, que 
oseyó la Virgen sobrepujó inmensamente al de los 
iiás grandes santos y al del más encumbrado de los 
spiritus angélicos, y con su segundo acto de amor 
ie Dios redobló el mérito del primero, con el tercero 
i del segundo, y asi sucesivamente, hay que pensar 
iue sólo en el primer día de su vida llegó' á tan alto 
rrado de santidad, que no sólo nuestros entendimien- 
05 humanos, que tan flacos son, pero aun los de los 
nás encumbrados serafines se cansarían en balde si 
rutaran de averiguar á cuánto llegó. Y si pensamos 
•ihora en que la duración de la vida de nuestra Seño- 
a filé de setenta y dos años, y que ni aun durmiendo 
esó jamás de merecer,, como jamás cesa duranti': el 
sueño el corazón de latir, iquién, sino Dios, podría 
-xplicar el altísimo grado de caridad ardientísima, y, 
por consiguiente, de santidad á que llegó nuestra Se¬ 
ñora al final de su gloriosa vida? 

Santísima fué en su Concepción Inmaculada; san¬ 
tísima en su niñez; santísima como doncella; santísi¬ 
ma como esposa, y muy más extraordinariamente 
santa como Madre, porque lo fué del Verbo Eterno, 
que es todo santidad, el cual la llenó de gracia; y' 
santísima fué, en fin, desde el primer instante de su 
ser hasta el último de su vida, porque toda ella no 
fué más que un ardientisimo y purísimo acto de amor 
dé Dios y un ejercicio constante-de todas las virtu-' 
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des. Si las quieres recorrer todas desde la humildad, 
base de ellas, hasta el amor, que es su corona, verás 
que en la Virgen santísima encuentran los santos y 
Jos ángeles el divino modelo y el espejo purísimo de 
todas ellas en sus grados más altos y sublimes. ¡Oh 
Virgen, santísima entre todos los santosi ¡Alcanzad¬ 
me que yo ame á Dios con todo mi entendimiento, 
con todo mi corazón y con todas mis fuerzas, y que 
imite tu soberana santidad para que merezca ver en 
el cielo tu gloria I 


PUNTO III 

De la santidad del cristiano. 

Considera que un cristiano debe ser santo para lle¬ 
nar su nombre, para satisfacer sus obligaciones y 
para vivir según su profesión. El pueblo cristiano, 
dice el Príncipe de los Apóstoles, es un pueblo santo 
que adquirió Jesucristo y le purificó con su sangre. 
Para que seamos santos nos ha llamado Dios al ser¬ 
vicio de su divino Hijo, como lo dice el Apóstol con 
estas palabras: “Bendito sea Dios, que nos ha col¬ 
mado en Jesucristo de todas las bendiciones, esco¬ 
giéndonos en él antes de la creación del mundo por 
el amor que nos tiene y para que seamos á sus ojos 
santos é irreprensibles„. Para que seamos santos nos 
ha escogido Dios y separado del número de los infie¬ 
les, y asi el Apóstol, escribiendo á los cristianos, los 
llama santos. 

En el bautismo recibiste un carácter de santidad 
íjue no se borrará jamás. Fuiste consagrado con las 
ceremonias de la Iglesia, y la ley prescribe “que sea 
santo todo lo que se consagra al Seflor„. Esta con¬ 
sagración consiste en que estás destinado al servicio 
de Dios, como los templos, en que reside. Si eres 
cristiano, ya no eres tuyo sino de Dios; por el bau¬ 
tismo has pasado á ser su posesión y su herencia 
Como templo del Espíritu Santo, eres un templo san- 
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to en el cual no es permitido hacer nada profano. 
¿Qué será mancillarle con impurezas abominables? 
El bautismo te ha impreso la imagen de la santísima 
Trinidad, en cuyo nombre has sido bautizado. Has 
quedado señalado como cosa suya, con su sello, que 
es el Espíritu Santo, el cual ha comunicado á tu alma 
su santidad. San Pablo le llama el sello de la divini¬ 
dad. Luego si eres cristiano, debes ser santo. 

¿Eres tú santo, hombre ambicioso, que buscas con 
tanto afán los honores y las grandezas de la tierra, á 
que renunciaste en la fuente bautismal? ¿Eres santo, 
rico avariento, tú que idolatras en el becerro de oro, 
V que eres tan duro con los pobres, que son miembros 
de Jesucristo? ¿Eres santo, tú hombre sensual y vo¬ 
luptuoso, que haces de tu cuerpo una cloaca de impu¬ 
rezas y obscenidades, y que profanas con tus abomi¬ 
nables inmundicias el templo del Espíritu Santo y sa¬ 
crificas á una criatura los afectos de un corazón con¬ 
sagrado A Dios por el bautismo y la comunión? 

Coloquio.— Dios mío, conñeso que no he princi¬ 
piado todavía á ser cristiano. Tengo el nombre, pero 
no el espíritu de tal; Juré en la fuente bautismal ob¬ 
servar vuestra ley y desde que estoy en el mundo me 
he deleitado en combatirla y quebrantarla. Soy un hi¬ 
pócrita falso y un cristiano fingido. iCuánto he des¬ 
honrado á Dios! No queda ya en mi alma ningtin ves¬ 
tigio de vuestra imagen; he borrado el sello de san¬ 
tidad, con que me habíais condecorado; llevo la figu¬ 
ra de Satanás, y no la de vuestro Hijo Jesús; estoy 
marcado con la señal de la bestia, como esclavo que 
le pertenece. Señor, lo he jurado, y estoy resuelto á 
observar todo el tiempo de mi vida vuestra santa 
ley. Os he elegido por mi Señor y mi Rey; no tendré 
otro jamás; renuncio al mundo y á sus pompas, y 
renuevo la promesa de no servir á otro señor más 
que á Vos. 

PropÓBÍtOi.— Mira si tus obras corresponden á tu 
nombre de cristiano, y á las promesas qne hiciste en 
el santo bautismo, 
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6 DET DICIEMBRE 

De la áIgnMad y graadfsa de la uallelaia '¥lrgea. 

PrelvéUoa —(Los miEmoB de la meditacidn aaterlor). 
PUNTO I 

De ¡a falsa idea que el mundo tiene de ¡a dignidad 
y de la grandeza. 

Considera que no todas las cosas son 6 valen lo 
que á primera vista parece, y esto es precisamente 
lo que acaece con la grandeza y la dignidad, cosas 
ambas de las que el mundo tiene un concepto equivo¬ 
cado. No es extraño: el mundo es enemigo de Dios, 
que es la verdad^ y su juicio en esto como en todo, 
no puede estar más apartado del espíritu cristiano. 
Para los hombres, la nobleza y dignidad consiste en 
ocupar altos puestos y en tener á su servicio súbditos 
y vasallos que les presten sumisión y obediencia^ en 
ser, en suma, dueños y señores del mundo. Para com¬ 
prender cuán erróneo es este juicio, basta pararse un 
momento á considerar que el grande entre los gran¬ 
des, el Rey de los reyes, nació en un establo, en¬ 
tre humildes pajas, se crió en el taller de un pobre 
carpintero, bizo gala de acompañarse siempre de los 
sencillos y de los humildes, teniendo por compañeros 
y amigos á unos humildes pescadores; vivió tan po¬ 
bremente, que “teniendo las aves del cielo nidos, y cue¬ 
vas las raposas del campo, el Hijo del hombre no te¬ 
nía donde reclinar su cabeza^ y, por último, murió 
desnudo en un patíbulo aírentoso. Y es que el supre¬ 
mo Maestro vino á cambiar todas las cosas de este 
mundo. Y ¿cómo habla de conseguir esto sin conver¬ 
tir lo grande en pequeño y lo pequeño en grande, sin 
hacer de lo pobre rico y de lo rico pobre? Por eso, 
siendo Rey eterno de los cielos, nació temporalmen¬ 
te en el último rincón de la tierra;,por eso reveló su 





grandeza en las humildes pajas en que nació; su ri¬ 
queza, en la pobreza que le rodeaba; su poder, en ti¬ 
ritar de frío; su nobleza, acompañándose siempre de 
los pobres y de los humildes, y su gloria, por medio 
de su muerte en im patíbulo. ¡Oh, qué lección tan te¬ 
rrible y elocuente para los grandes y soberbios de 
la tierral 

Quería enseñarnos con su ejemplo Jesucristo N. S. 
que la verdadera nobleza en esta vida consiste en 
huir de la soberbia y el orgullo, en el título de cris¬ 
tiano, en ser y obrar como tal, y en imitar en lo que 
nos sea posible, á Aquel que dijo: “Aprended de mí 
que soy manso y humilde de corazóny también: 
“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de 
líos es el reino de los cielos„. E;sta sí que es verda¬ 
dera dignidad, esta si que es verdadera grandeza, la 
-le imitar y parecerse á Jesucristo, Rey de reyes, la 
de reinar con Jesucristo en el reino de los cielos; no 
a grandeza de los tronos de la tierra, que se des¬ 
ploman convirtiéndose en lo que son, en polvo y 
lada! Pero para llegar á ocupar un día uno de aque¬ 
llos tronos de gloria que duran eternamente, para 
ser un día grandes en el cielo, es preciso que nos ha¬ 
damos pequeños en la tierra, porque si no nos hace¬ 
mos como niños, esto es, humildes y despreciables á 
nuestros propios ojos, no entraremos en el reino de 
'a gloria, y estando ciertos de que cuanto más peque- 
nos nos hagamos aquí, esto es, de que cuanto más 
humildes y pobres de espíritu seamos en la tierra, 
mayor será nuestra dignidad y grandeza en el cielo. 
Aprende, pues, t¿, esta celestial doctrina que el 
mundo ignora, convéncete de que la verdadera gran¬ 
deza, que es la de los santos, está en la humildad, y 
empieza desde ahora á practicar esta virtud, raíz y 
base de la perfección cristiana. 
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PUNTO II 

De cttáu sublime y excelsa es la dignidad de la santísima 
Virgen, 

Considera en primer lugar, que si Dios es Rey 
eterno de los cielos por naturaleza y derecho pro¬ 
pio, María es también verdadera Reina por partí 
cipación y gracia, que no ha querido Dios honrar 
á su Madre con menos que con hacerla participar 
de su poder en la gloria. ¿Y cómo no habla de hon 
rarla así? Después de hacerla Madre suya, ¿qué 
honra ni dignidad puede ya darle que iguale á aque¬ 
lla, si es imposible dar á una criatura honra ni dig¬ 
nidad mayor ni igual á la de Madre de Dios? “Esta 
sola dignidad, dice san Buenaventura, ha puesto un 
limite á la omnipotencia divina, la cual podrá criar, 
sf, un cielo más vasto, una tierra más amplia y un 
mundo más vistoso y magníhco; pero no podrá ja 
más hacer una Madre más grande que la Madre de 
un Dios„. Y san Anselmo aftade: “Nada puede igua 
larse á Ti, |oh gran Señora!, porque todo lo que tie 
ne ser, ó es superior ó inferior á Ti: superior no hay 
sino Dios, é inferior es todo lo que no es Dios.„ iC'H 
dignidad y grandeza incomparable de la Madre dcl 
Señor! ¿Quién, sino Dios, podrá medir su excelsitud? 

Considera, además, que si la gracia es la medida 
de la gloría, ¿quién podrá siquiera columbrar la glo¬ 
ria de la santísima Virgen? Ella tuvo desde el pri¬ 
mer instante de su Concepción Inmaculada mucha 
más gracia que todos los ángeles y santos juntos, y 
la aumentó inmensamente durante todos los momen¬ 
tos de su preciosa vida con los merecimientos de sus 
buenas obras: mas para conocer mejor la excelencia 
y valor de sus merecimientos, observemos con sant^ 
Tomás que el fruto de los méritos procede de la raíz 
de la caridad. ¿Y quién sino Dios podrá buscar e.sa 
raíz en el inmaculado Corazón de María, y medir el 
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ardiente, fecundo y vigoroso amor á Dios que la 
abrasaba? ¿Quién sino Dios podrá pesar todos los 
pensamientos, palabras, afectos y obras de la santí¬ 
sima Virgen, y hacer con ellos una suma total para 
apreciar la grandeza de sus merecimientos y, por 
tanto, la medida de gloria que á aquellos correspon¬ 
de? Pero el extraordinario esplendor de la multitud 
innumerable de obras buenas de que está llena su 
vida, queda eclipsado ante la maravilla de habernos 
dado á un Dios-Hombre, al Salvador de los hom¬ 
bres, al más rico tesoro del cielo y de la tierra, á su 
unigénito Hijo Jesucristo: tal es su obra, su gran 
obra, por la cual mereció infinitamente. Porque lo 
asombroso del caso es que para que María mereciese 
en esta buena obra. Dios quebrantó expresamente 
todas las leyes de la naturaleza y quiso que depen¬ 
diese de su libre voluntad, lo cual es un privilegio 
incomparable que goza sobre todas las otras ma¬ 
dres, pues para hacerse Hijo suyo le pidió y esperó 
su consentimiento, á fin de que siendo voluntaria su 
divina maternidad, le fuese infinitamente meritoria. 
iOh, abismo de merecimientos, quién sino Dios po¬ 
drá sondearte! Aceptando libremente la divina ma¬ 
ternidad, produciendo al Salvador, objeto de las di¬ 
vinas complacencias del Eterno, agrada más á Dios 
y merece más delante de El la santísima Virgen, que 
si crease cien mil mundos, porque todo eso es nada 
en comparación de su Hijo único Jesucristo, de quien 
María hbre y voluntariamente se hace Madre, per¬ 
mitiendo que encarne en sus purísimas entrañas. ¿Y 
cuánto juzgaremos que mereció María con sólo de¬ 
cir: “Hágase en mi según tu palabra?„ 

Y si luego tomas como fuente y origen de la gran¬ 
deza la humildad de corazón, bien sabes que la Vir¬ 
gen, que se llamó esclava del Señor, fué la más hu¬ 
milde de todas las criaturas y por su humildad me¬ 
reció concebir al Verbo de Dios en su seno; y como 
su humildad ha sido la más profunda que ha existido, 
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también su exaltación ha sido la más encumbrada y 
su trono el más elevado de cielos y tierra. La digni¬ 
dad, pues, y grandeza de la Virgen las puedes y las 
debes medir por su titulo de Madre de Dios, por la 
abundancia de sus gracias, que son un océano sin lí¬ 
mites, por el poder que Dios le ha concedido, que es 
cuanto corresponde á una Madre de Dios, Reina de 
cuanto existe y por su perfectisima humildad base 
de toda grandeza verdadera. Y como todos estos tí¬ 
tulos encumbran á María á tal altura que sobre Ella 
sólo está el trono de Dios, deduce de ahí la alteza y 
dignidad de la Madre de Dios y de los hombres. 

PUNTO III 

La imitación de la humildad de María, es el mejor medio 
para llegar á la verdadera grandeza. 

Considera que toda la grandeza humana es un po¬ 
co de humo que el viento disipa prontamente, no que¬ 
dando de él en breve tiempo ni rastro siquiera. Aun 
suponiendo que poseyéramos todo el mundo durante 
toda nuestra vida, en el instante de la muerte, al que 
forzosamente hemos de llegar y muy pronto, lo per¬ 
deremos todo, no quedándonos rastro de la humana 
gloria, como no queda tampoco rastro del humo que 
el viento disipa y desvanece. 

La verdadera nobleza consiste, pues, en llevar con 
honor el glorioso título de cristiano; nuestra riqueza 
en poseer la gracia de Dios en nuestras almas, y la 
dignidad nuestra en ser humildes de corazón y po¬ 
bres de espíritu. Pues para adquirir esos verdaderos 
tesoros de gracias y de virtudes, el mejor medio es 
la imitación de las virtudes de la santísima Virgen, 
y muy particularmente la imitación de su profundí¬ 
sima humildad. Mira como cuando el arcángel le pro¬ 
pone de parte del Altísimo esta altísima y suprema 
dignidad, Ella contesta: “He aquí la esclava del Se¬ 
ñor; hágase en mí según tu palabra^. lOh maravilla! 
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|0h portento de profundísima huniildadl La santísi¬ 
ma Virgen no se envanece cuando el arcángel le par¬ 
ticipa que Dios, el soberano Hacedor del universo, la 
Majestad suprema de los cielos y la tierra la elige 
por su Madre, sino que se humilla profundamente, 
como si dijera: Vo no soy nada; yo no tengo más vo¬ 
luntad que la voluntad de mi Dios y Señor; puesto 
que El lo quiere, y agradándole á El, sea yo su Ma¬ 
dre. iOh maravilla! jOh portento! ¡Oh abismo de 
profundísima humildad! ¿Quién, sino Dios, podrá me¬ 
dirte? ¡Oh purísima y santísima Virgen! {Cuánto no 
agradarla al Señor aquella tu humildísima respuesta, 
por la cual mereciste la extraordinaria gloria y el 
encumbrado trono que hoy ocupas en los cielos! 

Contempla á la santísima Virgen, á la augustísima 
Emperatriz de los cielos y tierra ocupada, durante 
los tres meses, próximamente, que permaneció en 
la casa de su prima santa Isabel, en servir á ésta 
como una humildísima sierva; contémplala pobrísi- 
ma, oculta é ignorada en la cueva de Belén; con¬ 
témplala en su pobre casa de Nazaret desempeñando 
por sí misma los más humildes oficios, siendo la Rei¬ 
na de la tierra y de los cielos. Pero mira cómo Dios 
aparta sus miradas de los palacios de los grandes y de 
las escuelas de los sabios, y en la casa de Nazaret 
tiene puestos sus ojos, y jesús, José y María consti¬ 
tuyen las delicias y el encanto de Dios y de los án¬ 
geles. 

Imita, pues, á la santísima Virgen en todas sus 
virtudes, porque, e.xceptuando á Jesucristo, no hay 
ni se concibe modelo más acabado y perfectisimo de 
perfección; imítala en su pureza y en su ardientlsima 
caridad amando á Dios sobre todas las cosas, con 
todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu 
entendimiento y con todas tus fuerzas; imítala, en 
fin, en su profundísima humildad, si quieres llegar 
á ser un día verdaderamente grande en el cielo, 
ocupando uno de aquellos tronos de gloria que du- 
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ran eternamente. 'Ben siempre presente que cuanto 
más pequeños nos hagamos aquí, esto es, que cuan¬ 
to más humildes de corazón y mrts pobres de espíri¬ 
tu seamos en la tierra, mayor será nuestra dignidad 
y grandeza en el cielo. Porque el más pequeño de 
aquellos felices moradores supera inmensamente en 
nobleza, grandeza y majestad d todos los reyes, em¬ 
peradores y potentados de la tierra. 

Coloquio.— ¡Oh Virgen santísimal ¡Oh excelsa y 
gran Señora! ¡Oh portento de sublimid.id y nobleza! 
¡Oh, cuánto me gozo de que el Señor os haya eleva¬ 
do á tan alto puesto para recompensar vuestra ar- 
dientísima caridad y vuestra profundísima humildad! 
Dignaos, Señora, desde ese altísimo trono que como 
Reina ocupáis, volver hacia mí, pobre pecador, esos 
misericordiosos ojos, que no saben mirar nuestras 
miserias sin socorrerlas. Acordaos de que Dios os 
ha hecho tan grande para que nos levantéis de nues¬ 
tra vileza, de que os ha hecho tan poderosa para que 
sostengáis nuestra flaqueza, y de que os ha colocado 
á su diestra á fin de que nos alarguéis vuestra mano 
para que subamos al cielo! 

Fropóiiloi.— Implorar con frecuencia la protec¬ 
ción de María sobre la Iglesia nuestra madre. 


7 DE DICIEMBRE 

De las «iDgularee ftraclaa y privUcgioi» 
que DIoi N. üí. eonecdM á nuealra »cAora 
en el Inalanle de an concepción, 

Prílfídioí,—(Los mistnoB de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

Del primer privilegia, que fui preservarla de la culpa 
original. 

Considera cómo llegado el tiempo en que Dios 
quería hacerse hombre, para asentar la primera pie 
dra de este edificio crió á la Virgen, que había de 
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ser su Madre, y en el mismo instante de su concep¬ 
ción, le comunicó excelentísimas gracias y singulares 
privilegios, cuales era razón que tal Hijo diese á su 
propia Madre, habiéndola escogido por su voluntad, 
teniéndole infinito amor y siendo riquísimo y pode¬ 
rosísimo para. enriquecerla con los tesoros de su 
gracia. 

El primer privilegio que le concedió, fiié preser¬ 
varla de la culpa original en que había de caer por 
ser hija de Adán, santificando su alma en el primer 
instante de su creación, cuando la juntó con el cuer¬ 
po. De modo, que como Dios N. S. en un mismo ins¬ 
tante dió al sol el ser y la luz, y á los ángeles y á los 
primeros padres Adán y Eva dió juntamente la na¬ 
turaleza y la gracia, así en un mismo instante crió y 
santificó el alma de la Virgen, y la hizo escogida 
como el sol, sin que la tocasen las tinieblas del peca¬ 
do. La razón de esto, fué porque Cristo N. S. venía al 
mundo para redimir á los hombres y librarlos de toda 
culpa, especialmente de la original; lo cual podía ser 
en dos maneras; ó sacándolas de la culpa, después de 
haber caído en ella, ó preservándolos de no caer. Y 
este segundo modo es mucho más excelente y en él 
resplandece más la omnipotencia y misericordia del 
Redentor: porque como no hay mayor miseria que la 
mancha del pecado, así no hay mayor misericordia 
que preservamos de ella, de modo que ni por un ins¬ 
tante nos toque. De aquí es que, para gloria del Re¬ 
dentor y de su redención, era muy conveniente usar 
de esta misericordia con la que había de ser su Ma¬ 
dre, redimiéndola con el mejor modo de redención 
que era posible; preservándola de la infamia y mise¬ 
ria de la culpa original, al tiempo que habla de caer 
en ella; honrándola y hermoseándola con su gracia, 
para que la Madre fuese semejante al Hijo en la pu¬ 
reza, siendo los dos concebidos sin pecado: El por 
derecho, y Ella por privilegio; El como Redentor 
del mundo, y Ella como su ayudadora en la obra de 
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la redención. [Oh Hijo de Dios vivo, que te hiciste 
hombre naciendo de la Virgen purísima y limpísima 
nuis que el sol y más que los cielos! Gracias te doy 
cuantas puedo por haber querido que tu Madre, por 
especial gracia, gozase desde su concepción la lim¬ 
pieza de culpa que los demás escogidos alcanzan en 
la gloria, ¡Oh Madre gloriosísima! Gózome de la pu¬ 
reza con que entráis en el mundo, resplandeciendo 
con !a luz de la gracia, como entró vuestro Hijo, 
el Sol de justicia. Bien podéis decir en esta primera 
entrada, lo que El dijo en la suya: Que estáis prepa¬ 
rada para cumplir la voluntad de Dios, y que en me¬ 
dio de vuestro corazón está impresa su ley, que es su 
gracia y caridad. Y pues tal favor os concedió mi 
Redentor para que le ayudéis en su oficio, suplicadle 
me aplique su redención con excelencia, perdonán¬ 
dome las culpas cometidas y preservándome de Ins 
que puedo cometer, con tan grande horror de los pe- 
c idos, que ni por un instante quiera estar en ellos, 

PUNTO II 

Del segunda ptivilegio, que fué confirmaría en gracia. 

Considera que el segundo privilegio fué confirmar¬ 
la en gracia con un modo singularísimo, de tal suer¬ 
te que por todo el tiempo de su vida nunca pecase 
actualmente, ni por obra, ni por palabra, ni por pen¬ 
samiento alguno, asistiendo nuestro Señor con par¬ 
ticular providencia con Ella en todas sus obras, para 
que todas fuesen, como dice san Pablo, de la Iglesia, 
obras gloriosas y puras, con los tres grados que hay 
de pureza, esto es: sin mancha de pecado mortal, y 
sin ningún pecado venial, y sin imperfección algu¬ 
na, dejando, no solamente lo malo, sino lo imperfecto 
y menos bueno, escogiendo siempre lo que tenía por 
111! jor y e.stampando en cada obra la gloriosa pureza 
que tiene la Iglesia triunfante. Este modo de pureza, 
en el grado que me es poiible, he de procurar y pe- 
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dirle A nuestro Señor, diciéndole: ¡Oh Dios eterno, 
que “santificaste el tabernáculo de tu Madre, asis¬ 
tiendo sin mudanza en medio de ella, y madrugando 
cada día muy de mañana, para ayudarla en todas las 
obras que hacía„, santifica también mi alma. Asiste 
siempre con ella y madruga, previniéndome con tu 
gracia para que mis obras sean puras, sin mancha, 
ni cosa que te desagrade. 

Consecuencia de ese privilegio fué quitarle el Fo- 
mes peccati, esto es, la raíz, semilla y cebo del pe¬ 
cado, que es la rebeldía de la carne contra el espíri¬ 
tu, y de la sensualidad contra la razón, para que la 
casa de su alma, con todos sus moradores, que son 
las potencias, tuviese perpetua paz y concordia, por¬ 
que había de ser morada del Príncipe de la paz, cuya 
habitación, como dice David, es en la misma paz. 
De suerte que esta Señora nunca sintió la guerra in¬ 
terior que todos sentimos y gemimos; porque su car¬ 
ne no codiciaba contra el espíritu, ni el espíritu ha¬ 
llaba dificultad en gobernar la carne; la ley de los 
apetitos no contradecía á la ley de la razón, ni la ra¬ 
zón tenía trabajo en domar las pasiones de los apeti¬ 
tos, antes con sumo gusto se unían y concordaban 
en sujetarse á la ley eterna de su Dios. ¡Oh Princesa 
de la paz! Sea para bien la paz interior de que go¬ 
záis sin haber pasado por la guerra; alcanzadme, Se¬ 
ñora, que se modere la guerra interior que padezco, 
para que goce algo de vuestra paz. 

PUNTO III 

Del tercer privilegio, que Jné llenarla de gracia y de todas 
las virtudes. 

Considera que el tercer privilegio fué llenarla en 
aquel instante de gracia y caridad, y de las otras 
virtudes y dones del Espíritu Santo, con tanta abun¬ 
dancia y plenitud, que excedía á los ángeles y sera¬ 
fines del cielo, para que fuese digna Madre de Dios, 
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y digna Reina de las jerarquías angélicas; haciéndola 
tanto mejor y más santa que ellos, cuanto era mejor 
el nombre que pensaba darle de Madre, que el que 
ellos tenían de siervos y ministros en su casa. De 
suerte, que la Virgen comenzó su carrera por donde 
los ángeles acabaron la suya; y estando en la tierra 
tenia más grados de santidad que los que vivían en 
el cielo, sacando lo que es propio de aquel estado; 
cumpliéndose en Ella lo que dice David de la ciudad 
de Dios, que “sus fundamentos son sobre los montes 
altos„, porque los principios de su vida fueron más 
empinados en santidad, que la cumbre donde llega¬ 
ron los grandes santos de la Iglesia. |Oh, qué conten¬ 
to recibiría la santísima Trinidad mirando la exce-, 
lencia de esta Niñal El Padre Eterno se holgaría de 
tener tal Hija: el Hijo de Dios se alegraría viendo tan 
bella á la que había de ser su Madre, y el Espíritu 
Santo se regocijarla en tener tal Esposa; y todos 
tres entraron en Ella por gracia, y moraban en Ella 
con sumo gozo. |Oh ángeles del cielo, que adorasteis 
después al Hijo de Dios cuando entró en el mundol, 
venid á reverenciar en este punto á la que ha de ser 
su Madre y vuestra Reina. [Oh Reina de los ánge- 
lesl, desde ahora os saludo en el vientre de vuestra 
Madre, con las palabras que después os dirá el ángel 
san Gabriel: “Dios te salve, llena de gracia, el Se¬ 
ñor está contigo, bendita Tú entre las mujeres,,, 
porque en el primer instante de tu concepción hallas¬ 
te gracia delante de Dios sobre todas ellas. Pedidle, 
Señora, que limpie mi espíritu, enfrene mi carne, 
modere mis pasiones, y me llene de su gracia, para 
que comience á servirle con gran fervor y perseve¬ 
rancia, hasta que alcance la corona. 

Estos son algunos de los privilegios que en su con¬ 
cepción concedió Dios á la Virgen santísima, por lo 
cual he de alabar á la santísima Trinidad, y gozarme 
de la gloria que de aquí resulta á la que tengo por 
Madre. Y pues Dios N. S. también me ha llamado 
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por SU infinita caridad para ser santo y puro en su 
presencia, he de tomar á la Virgen por dechado de 
pureza para imitarla en esta virtud á Dios tan agra¬ 
dable, y por abogada para que me la alcance de su 
Hijo, procurando yo de mi parte, como dice san Pe¬ 
dro, hacer cierta mi vocación y elección con buenas 
obras. 

Coloquio.— IOh Virgen soberana!, gózome de que 
seáis escogida como el sol, en quien no hubiese obs¬ 
curidad de culpa, sino grande resplandor de gracia 
y después esclarecida lumbre de gloria, excediendo 
A los demás Santos, como el sol á las estrellas. Ha¬ 
ced conmigo oficio de sol, alumbrando mis tinieblas, 
para que sea puro y resplandeciente como estrella 
del firmamento, luciendo en perpetuas eternidades. 
;0h Dios eterno, por cuya caridad, sin nuestros me- 
recimientos;'fuimo5 escogidos por ser limpios y san¬ 
tos en tu presencial, gracias te doy por haber esco¬ 
gido á esta Virgen con elección tan soberana, y por 
ella te suplico limpies mi alma de sus culpas y la 
adornes con tus virtudes, para que viva siempre en 
tu presencia y alcance la vida eterna. 

Propósitos.— Mostrar tu devoción A la Virgen san¬ 
tísima en amar, sobre todas las cosas, la pureza de 
alma y cuerpo. 


8 DE DICIEMBRE 

FeaÜvldad de la Inmaculada Couce|iclón 
de la Mnliaima Virgen. 

Prtlvdio ».—(Los miamos de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

Mana santísima inmaculada, eti el plan divino. 

Considera que Jesucristo, según el apóstol san Pa¬ 
blo, es el centro adonde van á parar todos los pen¬ 
samientos de Dios, y el punto adonde convergen 
cuantos seres decretó Dios en la eternidad que eíis- 
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tieran en el tiempo. Es el foco de toda vida, todo en 
el cielo y en la tierra emana de El, es principio de 
todo y está todo en todas las cosas y sobre todo prin¬ 
cipado y potestad, virtud y dominación en el cielo y 
en la tierra. Primogénito de toda criatura, en El y 
por El y para El es cuanto existe, imagen de la bon¬ 
dad substancial, espejo sin mancha de la inmortal be¬ 
lleza, emanación divina de su ser y reflejo viviente de 
su purísima claridad. Y ese lugar, que no es otro 
que la derecha del Padre, lo ocupa el Verbo, no sólo 
como luz de luz y Dios que procede de Dios, sino 
como Criador, dominador, iluminador y vivificador 
universal, como cabeza de los elegidos; y la obra que 
en el tiempo corresponde al más alto pensamiento de 
Dios, la reina soberana de todas sus obras, es la obra 
de la Encarnación. 

Así Jesús y María, por quienes ha de realizarse esc 
admirable misterio, ocupan el primer lugar en las 
ideas divinas y en los eternos tipos de todos los se¬ 
res, y María es la Reina del mundo en los pensa 
mientos divinos, como Jesucristo es su único Rey. Y 
en efecto. Dios que preordina los seres en su mente 
según su dignidad y nobleza, lo primero que tuvo á 
la vista fué á Jesucristo, el más noble y misterioso 
de todos. Dios y hombre; pero inmediatamente vie¬ 
ne María, no sólo porque después de Dios nada más 
c.\celente que la Madre de Dios, sino porque hay 
una relación necesaria entre el Hijo y la Madre. Si 
pues la concepción del Hijo de Dios, en cuanto hom¬ 
bre, encierra necesariamente la de la Virgen, y la 
primera fué pura y limpia de pecado, pura y limpia 
de pecado fué la concepción de María. 

Y no te extrañe esta consecuencia, ni me digas que 
lo mismo se podría decir de los demás hombres. Ma¬ 
ría, primogénita de toda criatura, nos responde, que 
los profundos abismos del pecado aún no existían y 
ella ya estaba concebida pura y hermosa, como rocío 
de aurora divina y azucena de los valles del paraíso. 
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No confundamos A Jesucristo y á María con los de¬ 
más hijos de Adán, con los que nada tienen de co¬ 
mún, fuera de la naturaleza en su estado de inocen¬ 
cia. ¿Acaso crees que cuando Dios crió al hombre, 
sólo en él se fijaban sus divinas miradas? Considera 
1 misterio que los Santos Padres nos descubren en 
sa creación y que nos revela el apósti 1 san Pablo 
cuando llama al primer hombre imagen del Adán 
futuro: est forma /uturi„. Jesucristo no ha 

^ido creado á la imagen de Adán pecador, sino Adán 
nocente á la imagen de Jesucristo. María no á la 
imagen de Eva pecadora, sino Eva llena de gracia á 
la imagen de la Reina de ella; y si esas copias de 
l¡vinos modelos se desfiguran á sí propias, ¿quién 
lirá por eso que se desfiguró el original divino, en 
1 que Dios tuvo fijos los ojos al crear á nuestros 
primeros padres? Las aguas envenenadas en la fuen¬ 
te llevan el veneno á los ríos que de ella se derivan; 
pero ¿cómo envenenar hasta el manantial purísimo 
]ue se oculta en el seno de la tierra? Cuando se trata 
•!e María levanta siempre los ojos A lo alto y mírala, 
10 como hija del Adán terreno, sino como á Madre 
leí Adán celestial. Todos venimos de Dios, pero 
Mmbién venimos del pecado. Al mismo tiempo que 
Dios forma nuestra alma con el soplo de su amor, 
que es el de la vida, el veneno se nos inocula en el 
alma, y ésta se mancha con el contacto de la carne 
í.uda, como el agua cristalina .se corrompe en el vaso 
fétido y mal limpio. Pero María salió de las manos 
del Criador antes que existiese el pecado, para ser, 
con su divino Hijo, el modelo de la inocencia y de la 
pureza, y para reimprimir en la humana naturaleza 
los rasgos de semejanza con Dios, desaparecidos por 
la mancha de la culpa. Venid, loh divinos modelosi 
Apareced, haceos visibles ;í los hombres para que, 
mirlndonos en vosotros, podamos rehacer y refor¬ 
mar cuanto desfigurado hay en nuestras almas. Pues¬ 
to que sois sello y carácter de la semejanza con el 
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Padre, fijad vuestra imagen en nosotros para qu 
vuelvan nuestras almas á ser, como antes del peca 
do, reflejo del rostro de Dios y trono riquísimo de su 
gracia. 


PUNTO 11 

María santísima inmaculada por ser Madre de Dios. 

Considera que la grandeza propia é incomunjcabia 
de María es acercarse, cuanto es dado á una natura¬ 
leza creada, á la inaccesible elevación de la natura¬ 
leza humana en la unión hipostática. ¿Qué lazos mrts 
dulces y más fuertes á la par que los que hay entre 
el hijo y la madre? ¿Quién es más de la iradre que el 
hijo? ¿Quién más del hijo que la madre? ¿Quién se 
acerca más al Verbo encarnado que la que le dii) 
carne de su carne y huesos de sus huesos? El eximia 
Suárez no teme asegurar que la maternidad dívin;i 
pertenece al orden hipostático, y por esto María, en¬ 
trando en relaciones inefables con las tres divinn- 
personas, viene á ser por gracia lo que soñó Eva (ii 
la locura de su orgullo. ¡Qué abismo de grandeza el 
de la divina maternidad y cómo se pierde en él el po¬ 
bre entendimiento humanol ¿Qué esfuerzo del brazo 
omnipotente no fué menester para elevar á una débil 
criatura á la mayor semejanza que puede haber con 
Dios, la semejanza de la divina fecundidad? Y qm 
tesoros de gracias para que entrase en la particip.i- 
ción de la gloria del Padre en el momento en que ésta 
brilla con resplandores más soberanos cuando dice á 
la imagen de su substancia: "Ego hodie gemti te„, de 
manera que María puede repetir: "Yo te engendro 
hoy de mi propio ser igual á mí misma„. Y como lo 
má-s sublime de la grandeza de Dios, no es haber 
criado el mundo, mil que hubiera hecho no le aca¬ 
rrearían tanta gloria como el haber producido un 
hijo Dios como él; mil mundos que hubiera fabricado 
María no le dieran tanta gloria corto tener por hijo 
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unigénito al unigénito de Dios. Para conocer la in¬ 
trínseca y esencial repugnancia que hay entre esos 
dos conceptos, maternidad divina y pecado original, 
considera que decir que el pecado se ha acercado 
tanto á Jesús que ha llegado á dominar á su propia 
madre, que es su trono y su gloria, su amor y su 
corona, es como asegurar que las tinieblas del peca- 
uo habían logrado obscurecer el sol de justicia y ex¬ 
tinguir en el corazón de Dios, foco de amor, el que 
tuvo desde la eternidad á su madre bendita. 

Cuando se ve á Jesús y A María, tan unidos entre 

que parecen formar dos cuerpos en una sola alma, 
qué mancha pondremos en María que no llegue á 
Jesús? ¿Qué mancha pondremos en la púrpura riquf- 
‘ ima de un rey, que no afee y desdore la persona del 
rey? María no es Dios, aunque sí todo lo que no sea 
Dios, pero la carne de María es carne de Dios, y si 
'1 Profeta cantó de la de Cristo que no la dejaría 
I )ios ver la corrupción material del sepulcro, ¿cuánto 
menos la espiritual é infinitamente más asquerosa del 
pecado? 

Además, para que la Virgen pudiese cumplir la 
misión que Dios le dió al lado de su hijo, menester 
era que fuese inmaculada. Quién, cuando considera 
.1 Jesús prisionero de amor en el seno de María, 
no se dice á sí mismo: ¿Cómo, y es posible que Dios 
naya querido abandonar, aunque no haya sido más 
que por un momento, al demonio ese templo sagrado, 
ese tabernáculo donde él por tanto tiempo reposarla, 
ese lecho virginal en que él celebrarla místicas y 
eternas nupcias con nuestra naturaleza? ¡Oh, no, ben¬ 
dito Niño, no permitas que esa custodia de tu divini¬ 
dad sea manchada! Oh, no, no lo permitirás, y si Sa¬ 
tanás fuese osado á acometer á tu madre benditísima, 
lanzarás todos los rayos de tu ira sobre su infernal 
cabeza para defender el honor de tu madre que es tu 
lionor. Pues, oh, divino Niño, por quien fueron he¬ 
chos los siglos, tú eres antes que todos los tiempos, 
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cuando tu madre era concebida, tú la contemplabas 
con cariño desde lo alto de los cielos, tú mismo íor- 
inaste sus miembros; ¡oh! ¿cómo habías de dejar, sa¬ 
biduría eterna, que un horrible pecado inficionase su 
alma y no la preservarías comenzando ya á honrar 
A tu madre y sirviéndola de gloria y provecho el te¬ 
ner un hijo que fué antes que ella? Y así fué; porque 
si el impuro torrente del pecado original arrojó sus 
ondas turbulentas sobre la Concepción de María, con 
igual y mayor impetuosidad que sobre las demás hi 
jas de Adán, como escudo y muralla de María estaba 
allí su hijo que dice á aquel torrente devastador lo 
que á las olas del mar cuando quieren saltar el débil 
lindero de arena que como barrera impenetrable le 
señaló el dedo omnipotente: Hasta aquí llegarás, oh 
mar devoradora del pecado, después de haber traga¬ 
do tus ondas cenagosas á cuantos hombres sienten co 
rrer por sus venas la sangre corrompida de Adán, 
pero á los pies de mi Madre, de esa roca de diamante 
que yo levanté en el mundo para trono de mi gloria, 
te estrellarás y humillarás la soberbia de tus aguas 
embravecidas. Y como en tiempo de Josué paró el 
Jordán su corriente, las olas del pecado se pararon 
por respeto al arca de la nueva alianza, y la culpa 
retiró sus aguas para dar paso al nuevo tabernáculo 
de Dios, Y los cielos y la tierra, los ángeles y los 
hombres repitieron, y tú ahora repites lleno de amor 
y de entusiasmo: Eres inmaculada, ¡oh Madre mía! 
Eres toda hermosa, y mancha original no hay en Ti. 

Repasa, por último, algunas de las consecuencias 
de la divina maternidad, y que todas prueban que, ó 
Dios no se hizo hombre, ó que la Madre del Hombre- 
Dios debía ser purísima y sin mancilla. Siendo María 
llena de gracia con la plenitud de ella no puede unirse 
el pecado original, puesto que entonces serla posible 
concebir una pura criatura más perfecta que María, 
lo que de consuno reprueban los Padres, la Teología 
y los principios de la razón iluminada por la fe. Con- 
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templa el alma de María que forma un cielo más ra¬ 
diante, más vasto, esmaltado dé astros más esplén¬ 
didos, llenos de más mag^nificas estrellas que el cielo' 
que habitan y hacen resplandecer con sus virtudes y 
su gloria los elegidos y los ángeles. ¡Oh, si te fuese 
dado representarte ese océano casi infinito de gra¬ 
cias extendiendo sobre todo el universo sus divinas 
olas, bañando todas las riberas, regando todos los 
jardines, santificando la tierra, iluminando los ánge¬ 
les, derramando de la plenitud de su gracia torrentes 
de ella sobre cuantos hijos le legó Jesucristo al mo¬ 
rir, que son todos los hombres, tendrías que excla¬ 
mar: Inmaculada fuiste, |oh María mial, que.á no 
■ierlo te faltaba la más preciosa joya de tu corona de 
Madre de Dios. 


PUNTO m 

María santisifiui inmaculada como corredentora del linaje 
humano. 

Considera que María, como corredentora'nues¬ 
tra, tuvo que ser inmune del pecado original. Sienta 
como fundamento lo que es artículo de fe que María 
por sí sola no podía librarse de la corrupción común, 
ni podía esperar por sus solas fuerzas que á¿us pies 
se rompiesen las olas turbias del primer pecado. Je¬ 
sucristo sólo pcd'a preservarla por el pago anticipado 
de sus méritos, pero con redención no libertadora, 
sino preservadora del pecado. La gracia del Reden¬ 
tor velaba con cariñosa solicitud sobre su Madre, y 
en aquel momento misterioso y fatal, sólo conocido 
de Dios, en que el virus de la culpa emponzoña el 
alma, en ese mismo momento la gracia se apoderó 
de María, la envolvió en sus pliegues candidísimos y 
la transportó al reino de su Hijo. 

Presupón, también, que en los divinos consejos 
María fué destinada á cooperar con Jesús en la re¬ 
dención del mundo. ¿Quién en el suelo árido y de¬ 
solado de este mundo hará descansar los ojos y el co- 
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razón del Verbo hecho carne, y sostener en sus mis¬ 
teriosas flaquezas un Dios que sufre sed y hambre, 
cansancio y desnudez? Todo es ingratitud A su alrede¬ 
dor. odio y amargura, y no es justo que el Hijo del 
hombre esté solo. Y Dios le crea en la Virgen su 
madre un corazón en que pueda descansar, un al¬ 
ma inmaculada en que se complazca, y cuyo amor 
cicatrice las heridas quo hacen en la suya el odio 
y los insultos de tsdoá los hombres. Adán y Eva 
perdieron al mundo por el placer, Jesús y María 
lo redimen por el dolor, y Jesucristo clavado en 
la cruz es como un cuadro divino en el que Dios 
pintó desde la eternidad todas las infinitas hermo- 
siuras de su ser, y en el que los hombres han graba¬ 
do en el tiempo los horrores infinitos del pecado. 
Pues bien: contempla tú, con san Lorenzo Justiniano, 
á María al pie de la cruz, como un divino espejo que 
se representa la Pasión de su Hijo. La imagen que se 
retrata en el espejo no es un objeto distinto del ori¬ 
ginal, es su viva y perfecta representación; en el co¬ 
razón de María se reflejan por altísimo modo los do¬ 
lores que Jesús sufre en su cuerpo. 

¿Y qué consecuencias puedes sacar del último títu¬ 
lo de corredentora nuestra á favor de María y de su 
Concepción inmaculada? San Pablo dice, hablando de 
Cristo, que necesitaba para ser Pontífice nuestro y 
borrar nuestras culpas ser santo, ¡nocente, sin man¬ 
cha, apartado de los pecadores y más alto que los cie¬ 
los. ¿Y por qué proporcionadamente no decir lo mis¬ 
mo de María, reparadora del orbe perdido, título de 
nuestra lib.^rtad y causa de nuestra salud y mucho 
más? 

¿Cómo contribuir á borrar la mancha del pecado 
en otros aquella que la contrajo, y ser víctima con 
Jesucristo, y altar sobre el que se inmoló Jesucristo, 
y sacerdote en el Calvario, habiendo sido reo de la 
manclia cuyos efectos venía á borrar la sangre purí- 
sirr.i del cordero inmaculado y los dolores incompa- 
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rabies de la Madre sin mancilla? lOh, no! La mano 
impía que se atreviese A arrancar de la frente de la 
Virgen la azucena de inmaculada, marchitaría á la 
par cuantas flores de grandeza adornan las sienes 
purísimas que ciñe el sol y abrillantan las estrellas, 
y ya ves que, sin ser purísima, ni sería primogénita 
de las criaturas, ni digna Madre del Redentor, ni 
Madre y corredentora nuestra. 

Coloaiiio. — Dios te salve, suavísima Virgen María, 
á quien Dios escogió por Madre ante todos los siglos, 
y como A tal preservó de toda mancha y fealdad de 
pecado original en tu limpísima Concepción. ¡Oh puer¬ 
ta del cielo y puerto de este siglo tempestuoso, me¬ 
dianera piadosa entre Dios y los hombres, adornada 
de todas las virtudes y gracias, hermosa más que la 
luna, escogida más que el sol, y sobre todas las es¬ 
trellas resplandeciente! ¿Quién podrá ¡oh Madre y 
Virgen purísima! entender la abundancia de gracias 
que hoy recibiste cuando en las entrañas de tu bien¬ 
aventurada madre santa Ana fuiste concebida? Tú 
eres aquella zarza espinosa que en el desierto con 
nuevo milagro ardiendo no se quema, porque abra¬ 
sando las llamas del pecado original á los demás, á 
ti sola CTardó el Señor. Tú aquella Arca del Testa¬ 
mento fabricada de madera incorruptible, en la cual 
se había de conservar no el maná incorruptible sino 
el pan vivo y celestial. Tú aquella nube ligera del 
día tobre la cual el Señor habla de bajar á Egipto, 
porque aunque naciste de la tierra fuiste levantada 
al cielo sin peso ni graveza de pecado: nube verda¬ 
deramente del día, porque nunca fuiste obscurecida, 
sino siempre vestida de luz y claridad. Tú aquella 
tierra de promisión que mana y nos produce leche y 
miel, leche de la humanidad, y miel de la divinidad 
de tu precioso Hijo. AKábente, Señora, los cielos y 
la tierra y los ángeles y los hombres se gocen en tus 
glorias y privilegios, ya que son glorias de la más 
dulce y cariñosa de las madres. 

Propósitos —Sacar de todo esto gran odio al pe¬ 
cado en vista de lo infinito que Dios lo abomina, pues 
ni el original permitió en su madre^ 
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(Prosiguen l&s meditacionee de la tercera eemana de adviento ) 

Sobre lai penas del InSerno. 

fVeíufito».—Baja con la imiginación al infierno, cotjteni- 
pla aquella cárcel donde ríos, infinito en todos ana atributos, 
despliega todo lo espantoso de su furor; y pide qne ai el amor 
no te detiene en el camino del pecado, al menos te detenga 
el miedo á la josticia divina. 

PUNTO I 

Qué cosa es el infierno. 

Considera que la muerte y el juicio no inspirarían 
tanto terror, si no fuesen el preludio de un misterio 
cuyo sólo nombre hiela la sangre en las venas, de la 
eternidad del infierno. Debemos pensar y meditar en 
él, y meditar mucho, porque hay momentos en que só¬ 
lo su recuerdo nos puede detener en la pendiente del 
abismo que parece que nos atrae. Aunque el mundo 
haga todo lo posible por olvidarlo, aunque la impie¬ 
dad lo niegue, aunque las pasiones de ahora como las 
de siempre, se rebelen contra ese dogma que es el 
gran torcedor de la mala conciencia, aunque los senti¬ 
dos te griten “no lo hemos visto„ y los malos instintos 
de tu corazón te digan “no queremos pensar en él„, 
salta tú por encima de todo, y á imitación de los san¬ 
tos medita en su terrible dogma, no como te lo pinta 
el mundo, sino como te lo pinta el evangelio de Je¬ 
sucristo ron su perpetuo crugir de dientes, con sus 
fuegos inextinguibles, con su compañía de demonios, 
sus espantosas torturas, sus cerrojos, que ui se rom¬ 
pen ni se ablandan, y sobre todo con su abrumadora 
eternidad. Aviva la fe, cree firmfsimamente como 
crees en Dios y en el cielo, en el dogma del infierno, 
que ese santo temor te servirá para tu salvación tan¬ 
to como el temor de Dios, que al fin y al cabo no es 
otra cosa más que el temor del infierno. 

Considera, pues, ante todo, que una vez que el pe- 
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cado ha perturbado el orden moral puesto por Dios 
y que el hombre, por^culpa suya, ha perdido, ofen¬ 
diendo á Dios, el fin para el que el Señor lo había 
criado, hacia falta una sanción digna de Dios y de la 
malicia infinita del pecado; algo que restaurara dig¬ 
namente el orden de la eterna justicia, algo que vol¬ 
viera por los fueros de Dios y que hiciera, que ya que 
'el hombre no había querido caer como en su centro en 
el seno de la bondad de Dios, eterno y sumo bien de 
todo ser racional, cayese bajo el dominio y la esfera 
de su justicia. Esa sanción del pecado^ ese justísimo 
castigo que impone Dios á los que violaron su ley y 
no quisieron aprovecharse de su misericordia, es el 
infierno. 

¿Qué es, pues, el infierno? Es la prisión de la justi¬ 
cia divina; el arsenal terrible de sus venganzas; la 
manifestación de su odio infinito al pecado; el tér¬ 
mino de su cólera y de su furor; el centro de to¬ 
dos los males; es el reino de Lucifer; una cárcel te¬ 
rrible de furia y de desesperación: es la región de las 
lágrimas, el lugar de los tormentos, la tierra de las 
maldiciones, el destierro de todos los bienes y con¬ 
suelos; es una pérdida sin reparo, un trabajo sin re¬ 
poso, un dolor sin fin, y un mal sin remedio. Baja 
ahora en vida con frecuencia á aquella cárcel horri¬ 
ble, y mira aquel fuego, á cuya vista se apaga el de 
las pasiones; baja allí vivo, para que no tengas que 
bajar después de muerto. Mira allí la malicia del pe¬ 
cado, contempla aquel castigo que restaura la gloria 
de Dios y venga su honra, que castiga el pecado pro¬ 
porcionadamente á su malicia y á la vista de tan 
horrible mal, saca un propósito firmísimo de morir 
mil veces, antes que cometer un pecado mortal. 

PUNTO II 

£)£ los males del infiento. 

Considera que si el paraíso es un lugar que contie¬ 
ne todos los bienes, el infierno es el lugar que contiene 
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todos los males. Con hacer que me veas y me poseas, 
decía Dios á Moisés, te mostraré y te daré todo el 
bien; por eso el condenado, perdiendo á Dios pierde 
todos los bienes y caen sobre él todos los males, sin 
quedar parte en su cuerpo ni facultad en su alma que 
no tenga particular tormento. Obscurecen sus ojos 
tinieblas espantosas y lágrimas continuas; atormen¬ 
tan sus oídos gritos y blasfemias horribles, que dice 
y oye; su gusto es atormentado con hambre y sed 
rabiosa; el olfato, con hedores insoportables; el tac¬ 
to, con el fuego devorante; su imaginación, con as¬ 
pectos ó fantasmas terribles; sus apetitos, con conti¬ 
nuos combates de todas las pasiones más crueles y 
violentas; su memoria, acordándose de los gustos 
pasados, que compara con los tormentos presentes; 
su voluntad, con los movimientos más opuestos y con 
los deseos más vehementes y más inútiles; ¿puede ha¬ 
ber mayor mal que querer lo que no sucederá jamás, 
que es verse libre de sus penas y no querer jamás lo 
que será siempre, esto es, arder y padecer? Final¬ 
mente, el entendimiento será atormentado con las 
reflexiones más crueles y furiosas, con un gusano 
eternamente roedor, con la continua aplicación á la 
infelicidad de tu estado. ¡Ay, Señor; quién podrá 
comprender el poder de vuestra iral ¡Quién podrá 
explicar sus efectos! 

No solamente el infierno es un mal universal, sino 
que lo es sin intermisión ni alivio alguno; es sin in¬ 
termisión, porque ni Dios, que es el autor de las pe¬ 
nas de los condenados, ni los demonios, que son los 
verdugos, no se cansan nunca; y porque los répro- 
bos, que son sujetos de estas penas, y sus pecados, 
que fueron la causa, subsistirán siempre, y no pueden 
morir. El infierno durará toda la eternidad para un 
condenado, siendo lo mismo que fué el primer ins¬ 
tante que cayó en él, al cabo de miles y millones de 
años. La imaginación se pierde y la mente naufraga 
en ese mar sin fondo ni límites de la eternidad, Pade- 
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cer, y eternamente padecer, y padecer en todo y para 
siempre jamás, eso es el inñcrno. La pena de los con¬ 
denados es nn mal sin intermpcirtn ni consuelo. En 
esta vida no hay mal ninguno, por grande que sea, 
que no tenga tregua ó alivio. Si es violento, no pue¬ 
de durar mucho y acaba con la vida y si no es vio¬ 
lento, es sufrible; pero en el infierno la violencia no 
disminuye la duración. El paraíso es un bien puro, sin 
mezcla de ningún mal. El infierno es un puro mal sin 
mezcla de ningún bien. ¿Puédese imaginar alivio más 
pequeño que el que pedía el rico avariento, esto es, 
una sola gota de agua para huinedecer su lengua, que 
ardía en un fuego voraz? Pues Abraham, el dulce y 
caritativo Abraham se Ic^niega. “Acuérdate, le dice, 
que tú te entregaste á todos los placeres en la vida, 
y esta es la razón porque ahora se te priva de todos„. 

No solamente el infierno es un mal universal sin 
alivio alguno, sino que está privado de toda esperan¬ 
za. Aquí en el mundo, por grande que sea un mal, nos 
consolamos cuando esperamos su término. La espe¬ 
ranza misma, aunque vana ó falsa, aminora nuestros 
trabajos, y engañándonos nos aliviamos; pero un 
condenado, ni puede tener esperanza alguna ni puede 
engañarse; pues toda la dejó en el umbral de aquella 
cárcel sin salida. ¡Qué pensamiento tan cruel! Pade¬ 
cer mucho, pero esperar mucho, es padecer poco; pa¬ 
decer poco sin esperanza, es padecer mucho: pero 
padecer muchísimo y padecer en todo, y sin esperan¬ 
za, es el colmo de todos los males. Pues esta es la 
suerte de los condenados, á los que sólo queda como 
remedio la rnás funesta desesperación. En esto vie¬ 
nen á parar las falsas esperanzas de penitencia con 
que el demonio nos engaña y con que nosotros nos 
lisonjeamos, prometiéndonos una vida y unos artos 
que haciéndonos diferir nuestra enmienda con el pre¬ 
texto de ocasión más oportuna, impide nuestra con¬ 
versión y nos pone en peligro de perdernos para 
siempre jamás. 




PUNTO III 
Dd Jtiego id inñerna. 

Considera que hay un fuego en el infierno que ator¬ 
menta á los réprobos. La fe nos lo enseña y la razón 
nos lo debe persuadir. A la mayor maldad, en el pe¬ 
cado, se le -Jebe justamente el mayor castigo. El en¬ 
tendimiento humano no conoce otro mayor que el 
fuego, ¿pero un fuego material puede atormentar un 
alma espiritual? Yo no comprendo bien cómo es esto, 
es un misterio aterrador, pero sé que Dios me dice 
que es asi, y esto me basta para que yo lo crea. Las 
palabras con que la Escritura se explica sobre esto 
son tan claras y tan evidentes que ó tengo que negar 
la veracidad divina ó someter mi juicio á la palabra 
de Dios: querer interpretarlas es no querer creerlas. 
¿No creemos que Dios puede hacer más de lo que 
nosotros podemos comprender? Si no quieres creer 
que hay fuego en el infierno, después que Jesucristo 
lo asegura tantas veces, tienes bastante motivo para 
arder en él por toda una eternidad. linfeliz de ti si 
esperas á creer el fuego del infierno cuando lo expe¬ 
rimentes por ti mismo 1 

El fuego del infierno es un fuego que tiene una vir¬ 
tud extraordinaria y divina; para comprenderle, bas¬ 
ta saber que es el instrumento de la omnipotencia de 
Dios, aplicado con un modo particular para ator¬ 
mentar á los réprobos y elevado para esto á una ac¬ 
tividad sobrenatural, y esta es la razón, por la cual, 
aun siendo el fuego material, obra sobre los espíri¬ 
tus. Por esto la Escritura nos dice que está animado 
con el aliento de Dios, y esta es la razón, porque 
quema y atormenta las almas y los cuerpos sin con¬ 
sumirlos. Asi la Escritura lo compara á la sal, que 
conserva los cuerpos, consumiendo una parte para 
conservar la otra; y los Padres de la Iglesia le lla¬ 
man fuego de discreción é inteligente, que propor- 
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ciona su actividad y su ardor á la calidad de los cul¬ 
pados y d la multitud y grandeza de sus delitos, 
conservando á los delincuentes para castigarlos mñs 
tiempo y sin destruirlos jamás para atormentarlos 
eternamente. Si la sola vista de un fuego bien encen¬ 
dido nos causa miedo, si no podemos aguantar un 
ascua ni una chispa en la palma de la mano, ¿qué se¬ 
rá vivir eternamente rodeados, bañados, penetrados 
por un fuego que participa de los atributos de Dios? 
.;Y qué impresión deberá hacer en ti el temor del 
fuego del infierno, de quien el nuestro sólo es som¬ 
bra, y que será la pena y castigo del fuego impuro 
en que ahora quizá te abrasas? 

¿Cuál es el hombre, por ambicioso que sea, que 
para ganar un reino quisiera quemarse en un fuego 
lento durante un mes? ¿Qué digo, durante un mes, 
durante un día? La ambición le podría cegar tanto 
que aceptase este partido. Pero aun cuando su am¬ 
bición le cegase y consintiese, en tan desacertada 
locura, apenas viese que lo arrimaban al fuego, se 
retractarla, si pudiese, de lo ofrecido. Nosotros que 
no querríamos comprar un reino á este precio, nos 
exponemos todos los días á arder en un fuego encen¬ 
dido por la ira omnipotente de Dios, y no por el es¬ 
pacio de un día, sino por toda una eternidad; no para 
ganar un reino, sino por un bajo interés, por un pla¬ 
cer de un momento, por una vana honra, por cual¬ 
quier pecado mortal, ¿puede haber conducta más in¬ 
comprensible ni más frecuente? ¿Pero cómo concuer¬ 
da esto con la razón y la fe? No obstante, este tu 
modo de obrar da á entender que careces de fe y 
de razón, que eres loco ó incrédulo, porque pare¬ 
ce un misterio tan obscuro como el del infierno que 
creyendo lo que crees, sin embargo obres como lo 
haces. 

Coloquio,— |Oh Señor y Dios raíol He aquí á tus 
pies á quien hasta ahora ha hecho tan poco caso de 
^estros favores como de vuestros castigos. Desgra- 
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dado de mf. ¡Jesús mío! si no hubieseis: tenido com¬ 
pasión de mí, cuántos años hace que estaría en aquel 
horno de vuestro furor, en donde están tartos con 
menos motivo que yo. ¡Y cómo pensando esto, no me 
.abraso en afectos de amor y de gratitud! ¿Cómo po¬ 
dré pensar en ofenderos de nuevo? Ah, no sea así, 
Jesús mío; mil veces la muerte antes que el pecado. 
Ya que habéis empezado, dadme gracia para acabar 
la obra de mi salvación. 

Propósitos. —Imita lo que practicaba aquel santo, 
que sintiéndose con una violenta tentación, acercan¬ 
do su dedo al fuego, se decía: “Si no puedes sufrir 
un momento el ardor de este fuego, ¿cómo podrás 
sufrir los ardores del infierno?» 


10 DE DICIEMBRE 

Oe las penas del liiílerna meditadas por aplleaeióa 
de scoUdos (1) 

Preludiof .—Mira con la imaginación la anchura y profun* 
didad del inderiio, como una concavidad muy eepacioaa en 
el centro de la tierra y pide á Dios conocimiento íntimo y 
horror sumo de lea penaa que padecen loe condenadoa, para 
que ai por tue cnlpaa te olvidaa de en amor, á lo menoe el 
temor de las penae te retraiga de pecar. 

Punto primero.— Mira con la vista de la imagi¬ 
nación aquel fuego espantoso y las almas encerradas 
como en cuerpos también de fuego. Es aquel lugar 
como una cárcel obscurísima, ó caverna de fuego y 
humo intolerable. Mira los desdichados revolcándose 
en llamas abrasadoras, los cabellos erizados, los ojos 


(I) Cfln gran acuerdo propone «an Ignacio U meditación de las penas del 
InJíarnn inmediatamente después de las penas del pecado, para que asi más Iv 
deteste llore quien pnr su desgracia le cometió, vdeado el reato que trae como 

uonBccuencía necesaria, porque al delito se ha de seguir infaliblemente el cas- 

ligo en la otra v'ida, si ütoa no uaa de fnÍBcricordla; en razón de que luego que 

c1 hombre peca, incurre en debito de eterna condenación, y viene k ser como el 

malhechor ya aentenciodo sin rccuiíioi morir en el suplicio. EV blanco i que 

mira esta mudilacioo, como todas las de los novíetmoB, es á retraer del pec^o 
nuestro corazóui naiunlmcute tc.neroí^o de pcua, y coo especialidad de penas 







10 DE nrcmUBRB. 


G49 


desencajados, el aspecto horrible, mordiéndose las 
manos, y con sudores y afanes de muerte, y mil ve¬ 
ces peores que la misma muerte. 

Mira los demonios con figuras espantosísimas, no 
ya tentando á los infelices con sugestiones de placer, 
sino atormentándolos como verdugos sin piedad. Mi¬ 
ra cómo los burlan y desprecian, golpean, hieren y 
despedazan con rabia insaciable, pues son esclavos 
suyos y los tienen bajo su poder para el tormento, 
como en el mundo los tuvieron para el pecado. 

Luego dite á ti mismo: este es el paradero de toda 
iniquidad: aquí viene A dar sin remedio el que peca 
gravemente y no quiere servir á Dios. Y tú que te 
asustas de ver un ataúd, ó te conmueves tanto de pre¬ 
senciar una justicia, ¿cómo podrás vivir eternamente 
hollado de los demonios, y abrasándote sin cesar en 
las llamas del infierno? Pues esta es la pena que has 
de tener, si ahora no refrenas los ojos, puertas por 
donde tantas veces entró el pecado. Por lo mismo la 
primera resolución y fruto de esta meditación sea la 
fiel custodia para en adelante del sentido de la vista. 

Punto segundo.— Será oir los llantos, aullidos, 
maldiciones y blasfemias de los condenados contra 
el Señor y sus santos. 

Aplica bien el oído, y escucha el tumulto y confu¬ 
sión perpetua de aquellos calabozos infernales. Si 
cuando se quema una casa, tantos son los. gritos y la 
confusión, ¿cuál será el estruendo de aquella gente 
innumerable que arde en vivo fuego? 

Oye las maldiciones del condenado á su padre, ma- 


ctcroae, motivo junliaireo de arrepeatimlento y freno poderoso para no volver 
ík pecar. A este ña quiere et Santo que la presento meditación se haga con 
ateDción muy seria, aplicando los cioco seutidoa h. que peicibao Imaginaria* 
meóte loa tormentos cternoa, porque a6Í quedark mfts impreso en los inlmoa 

cate importaatlaimo do^ma de oucBtra santa fe y el alma, al coasíderaf au 

peligro, repetirá muchas veces loe acloe de arrepentiníento y dolor y* conce¬ 

bidos, clamando úo cesará ]aJ puertas de 1a clomencia divina para que I# 
perdone, y qo le dejo caer on aquellos tormeotOB que ao tieaeD ñn« 
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dre, hermanos, amigos, criados; á los honores, gus¬ 
tos, riquezas, sitios y horas en que pecó, y también 
las que se echa á sí mismo' por haberse condenado 
voluntariamente. 

Oye en particular, pero con grande horror, las 
blasfemias horrendas que vomitan los desventurados 
contra su Criador y Señor, contra la sangre precio¬ 
sa de su Redentor, y contra toda la corte celestial, 
desesperados y ciertos de que ya nunca ha de haber 
misericordia para ellos. 

Ahora para tu hien reflexiona diciendo; si pagan 
Eisí los pecadores las risas criminales ¡cuánto mejor 
será llorar y hacer penitencia de mis extravlosl Y 
aquí has de bendecir con toda el alma la misericor¬ 
dia de Dios, pues debiendo haber caído en el infierno 
por tus pecados mucho ha, como otros menos culpa¬ 
bles, á ti te ha esperado hasta el presente día por so¬ 
la su bondad. Mira no se acabe su paciencia, si aña¬ 
des uno más, y volviendo en ti desde hoy, cierra pa¬ 
ra siempre la boca y los oídos á toda palabra que 
pueda ser ofensa de Dios ó del prójimo, si no quieres 
ser compañero en las penas de los desventurados que 
rabian y blasfeman eternamente. 

Punto tercero.— Aplicar el sentido del olfato á 
percibir el humo, azufre y hedor de la sentina del 
infierno. Siente qué aire tan pestífero, tan insopor¬ 
table. Es hálito de cárcel apestada sin respiradero; 
es peor que el vaho de un calabozo debajo de tierra, 
es mucho más pestilente que la hediondez de sepul¬ 
turas abiertas. 

Además, los cuerpos de los réprobos estarán como 
agusanados y echando de sí más podredumbre que 
los cadáveres, tanto, que uno solo bastaría para apes¬ 
tar el mundo entero. ¿Cuánto será el hedor de aque¬ 
lla cárcel horrible, atestada de tantos cuerpos abo¬ 
minables? Podemos, fuera de esto, considerar que el 
fondo del infierno es como un lago de azufre derreti- 
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do de donde se levantan espesos vapores que, como 
no tienen salida, se van condensando cada vez más, 
cuya pestilencia, grave y casi palpable, respiran 
siempre los réprobos con ansias mortales. 

Por otra parte, aquel desdichado lugar es una sima 
donde, después del día del juicio, ha de caer la podre, 
veneno y basura de toda la extensión de la tierra, 
viniendo á ser como una cloaca universal, donde los 
condenados se han de ver sumergidos y abismados. 
Imagina un poco cuál será el hedor de tanta inmun¬ 
dicia allí mezclada y junta. Sólo de pensarlo dan náu¬ 
seas y congojas. ¿Qué será estarlo sufriendo por to¬ 
dos los siglos? 

Reflexiona para utilidad tuya, diciendo así: Ahora 
en el mundo vemos á muchos coronados de flores y 
viviendo en delicias, los cuales huyen cuanto pueden 
de la menor cosa que los pueda molestar, y buscan 
con ansia todo género de placeres. De ordinario, las 
personas sensuales y delicadas viven en pecado. Pues 
éstos, en el infierno, padecerán á medida de los gus¬ 
tos que en el mundo tuvieron. iQué desdicha gozar 
aquí para penar tanto después! 

Punto cuarto . — Gustar imaginariamente las 
amarguras, lágrimas y hieles de los condenados. 

Gusta primeramente el llanto acre y mordaz que 
siempre les corre de los ojos, surcándoles y abrasán¬ 
doles la cara. Si ahora en nuestros cuerpos, por efec¬ 
to de un susto repentino, ó arrebato de ira, tristeza, 
envidia ú otra pasión, suelen resultar indigestiones, 
bilis derramada, sangre corrompida, paladar muy 
amargo, hálito pestilente, toses, náuseas, vómitos y 
otras miserias de mucha angustia para quien las su¬ 
fre, y de no poca pena y asco para quien las ve, ¿qué 
será la boca y resuello de un condenado? No hay en 
el mundo hedor ó cosa repugnante que se le pueda 
comparar. 

A.esto se añade el gusano de la conciencia, que 
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siempre les está royendo las entrañas y vomitando 
en ellas hiel muy amarga y remordimiento perenne, 
fijos de continuo los infelices en el pensamiento de su 
desgracia, en la condenación irreparable y en la fa¬ 
cilidad con que pudieron haberse salvado. 

¿Y qué diremos de la sed y hambre que los ator¬ 
menta? Rabiosa es la sed, causada por el ardor y 
continuo gritar. Hace ya muchos siglos que el rico 
avariento tiene las fauces secas y la lengua fuera 
con el ansia y deseo de una gota de agua y nunca se 
la darán,,pues lo que allí hay es hiel de dragones, 
veneno de áspides, pez hirviendo y azufre derretido. 
El hambre es más que canina, y asi de continuo su¬ 
fren languidez, inanición y apetito vivísimo de co¬ 
mer algo; pero no tendrán otra cosa que materias 
que les abrasarán las entrañas. 

Haz á ti mismo ahora la aplicación. Si este es el 
pago de la gula, ¿no te resolverás á refrenarla desde 
hoy para no venir á parar en los tormentos con que 
allí se castiga? Los santos no se contentaron con en¬ 
frenarla, sino que la vencieron y domaron con absti¬ 
nencias, ayunos, raíces amargas, ceniza y otras in¬ 
venciones repugnantes de. pasmosa maceración. ¿Y 
tú, qué haces? ¿Quién sabe si aun ds los ayunos tan 
suaves que manda la santa Iglesia tienes que decir y 
murmurar? ¿Quién sabe si aun de la templanza pasas 
los justos limites? Advierte que la gula y glotonería 
viene á dar en ayuno y hambre eterna. 

Piénsalo bien ahora que estás á tiempo, y empieza 
desde hoy á someter con valor la carne al espíritu, 
para que el espíritu viva sujeto á Dios, pues de la 
templanza empieza la carrera de la vida espiritual. 

Punto quinto.— Tocar con el tacto de la imagina¬ 
ción el fuego que martiriza las almas de los conde¬ 
nados. 

V'^ivo y muy atroz es el dolor que causa. El fuego 
de acá es como pintado en comparación de aejuel, 
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porque aquel le encendió y mantiene la ira de Dios, 
para que sea terrible instrumento de su justa ven¬ 
ganza. 

En él viven sumergidos los condenados como el pez 
en el agua, ó más bien, penetrados como una brasa, 
entrándole las llamas por la garganta, venas, múscu¬ 
los, huesos, entrañas y todo el interior. 

El junta y cifra en sí todos los males y dolores que 
pueden a&igir y atormentar nuestra carne y espíritu: 
heridas, convulsiones, agonías, males de gota y pie¬ 
dra, golpes, azotes, cadenas, potros, tenazas, espa¬ 
das, ruedas y garfios. 

Y también atormenta las almas. No se comprende 
el modo, pero ello es cierto, que con formidable ac¬ 
tividad penetra y atrozmente martiriza los mismos 
espíritus, porque enseña la fe, que también los demo¬ 
nios arden y padecen la pena de fuego. 

Aplica esto á ti diciendo: ¿Quién podrá habitar en 
ardentísimo fuego que abrasay no consume? Piénsalo 
bien y mira lo que escoges. O infierno, ó penitencia. 
Para el pecador no hay oii'a disyuntiva. O despegar 
el alma de todo afecto gravemente desordenado, 6 
arder en cuerpo y alma para siempre. Escoge, pues: ó 
vivir siempre feliz y no morir jamás, ó penar siempre 
y no poder nunca vivir; poseerlo todo, y no desear 
nada; ó desearlo todo y no poder poseer cosa alguna; 
descansar eternamente sin fatigarse jamás, ó traba¬ 
jar siempre sin algún descanso; estar siempre con¬ 
tento y jamás triste, ó estar siempre triste y jamás 
contento; amar siempre sin poder aborrecer, aborre¬ 
cer siempre sin poder amar, ese es el premio de los 
buenos y el suplicio de los malos. 

Escoge de estas dos eternidades la que más te agra¬ 
de, porque la una ó la otra t«r está aguardando, y 
después de la muerte hallarás la que hubieres esco¬ 
gido durante la vida. Si vives bien, hallarás una eter¬ 
nidad de contentos y de deleites; si vives mal, entra¬ 
rás en una eternidad de penas y de tormentos. Com- 





664 


1ISD1TAC10IIE9. 


para, pues, una eternidad con un momento; una eter¬ 
nidad de contentos con un momento de penas, y una 
eternidad de penas con un momento de deleites. Por¬ 
que nada es largo si se ve su fin, y nada es corto si 
no tiene término. Si es cosa dura vencerte, más dura 
será condenarte. Examina, pues, los senos más ocul¬ 
tos de la conciencia, y ahora que puedes y Dios te 
convida, modera y corrige de una vez, á vista de las 
llamas eternas, todas tus aficiones culpables é inten¬ 
ciones siniestras. No dejes de proponer y hacer des¬ 
de luego cuanto conozcas que Dios te pide. Con esta 
firme resolución, puesta en práctica sin tardanza, 
quedarás libre del peligro de caer para siempre en las 
hogueras infernales. 

Coloquio.— Bendito seáis eternamente, Salvador 
mío, que por vuestra inmensa bondad me habéis li 
brado de la eterna condenación. Ya que conozco e' 
peligro en que me pu.se, tiemblo de pies á cabeza: 
pero también me siijnto alentado á confiar en Vo.' 
viendo vuestra gran misericordia para conmigo, lAh 
Redentor míol Si entre tantos desventurados no mi 
encuentro yo, es por pura misericordia vuestra, pue;- 
aunque nací en el seno de la Iglesia, y conservo en c 
corazón la verdadera fe, con mi conducta he pisadi 
mil veces vuestro santo Evangelio, y seguramente 
soy mucho más criminal. Lo confieso: tiempo ha qui 
debiera haber caído sobre mí la espada de vuestrr 
justicia con tanto más rigor cuanto fué mayor m 
ingratitud y deslealtad. Pero á vuestra infinita cíe 
mencia debo la vida en que respiro todavía. Habéis 
disimulado, me habéis sufrido, me habéis esperado. 
¿Qué digo sufrido y esperado? Me habéis colmado de 
beneficios para vencer mi rebeldía y salvarme. Gra 
cias os doy con toda mi alma, y á vista de tanta pa 
ciencia y misericordia me pesa mucho más de habe 
ros ofendido. Lo que humildemente os ruego es que 
de hoy en adelante tengáis mi espíritu atravesado 
con vuestro santo temor, como con un acero agudo, 
si tanta es mi dureza que no lloro de agradecimiento 
y amor de vuestra benignísima piedad. 
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Propósitos. — Enfrenar la concnjliscencia de la 
carne y abrazarme con la penitencia y padecimientos 
siempre inferiores á los merecidos por el pecado y á 
los que en el infierno se padecen. 

11 DE DICIEMBRE 

Del Infierno del alma. 

/‘reludÍM.—(Loa miamoa de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

Suplicio de las potencias del altna. 

Suplicio de la memoria. El alma del condenado 
tendrá presente los bienes y delicias de su vida pa¬ 
sada, y su recuerdo le afligirá. Todo pasó para mí 
como una sombra, exclamará. Apenas gocé de mis 
riquezas, cuando las dejé para que otros las disipa¬ 
sen. iDe qué me han aprovechado? Y hubiese yo po¬ 
dido, usando bien de ellas, adquirir el cielo. 

Recordará las gracias de que abusó: los sermones 
que oyó, los ejercicios que hizo, los remordimientos 
con que Dios le punzaba, las inspiraciones á que ce¬ 
rró voluntariamente los oídos. lAhl, otros... quizá 
los cómplices de sus vicios, se aprovecharon de tan¬ 
tas gracias de Dios; y él no quiso, y se condenó. 

Recordará los males que hizo, los pecados que co¬ 
metió; pecados de la mocedad, de la juventud, de la 
edad viril; contra Dios, contra el prójimo, contra sí 
mismo; desórdenes opuestos á la razón. Su recuerdo 
le avergonzará y lo arrojará en espantosa desespe¬ 
ración. Todo, lo bueno y lo malo, lo placentero y lo 
desagradable, todo disfilará como una sombra por su 
memoria y todo servirá únicamente para atormen¬ 
tarlo crueífsimamente. 

Suplicio del eutendiniiento. Serán de horrible 
tormento para el condenado estas reflexiones: me he 
condenado locamente, para ello tuve que andar por 




«66 


MEDITACtOHES. 


caminos ásperos, devorando más tedios, pesadum¬ 
bres y trabajos en la senda de la iniquidad y per¬ 
dición que hubiera padecido practicando la virtud. 
[Más caro me cuesta el infierno, que á los justos el 
cielo! Si hubiera hecho y padecido por Dios, lo que 
hice y padecí por el mundo, por la vanidad, por el 
demonio, por mis pasiones, no estaría ahora donde 
estoy. 

[Me he condenado por un puñado de oro, por un 
pedazo de pan, por una pasión insensata!; por un de¬ 
leite de bestias, por un poco de humo; por cosas qia 
nunca satisficieron la sed de mi alma, ni llenaror 
cumplidamente los deseos de mi corazón. Ergo erra 
viymis. ¡Infeliz! ¡me condené por mi culpa: rae con 
dené porque quisel Y ese gusano roedor, ese recuer 
do fijo, eterno del abuso de la gracia de Dios, de 1; 
facilidad de la penitencia, será como el infierno de 
infierno del cristiano. 

Suplicio de la voluntad. El corazón del conde 
nado es un mar alborotadísimo de pasiones desenfre 
nadas que no pueden saciarse. Maldice el abuso qu< 
hizo de su libertad, el abuso dcl tiempo que malgas 
tó; maldice á los compañeros que le sedujeron y coi 
quienes repitió: coronémonos de rosas, disfrúteme 
de la vida, no haya prado ó verjel donde no dejemo- 
estampada la huella de nuestros desórdenes é impu 
rezas. Ergo erravimus a vía veritatis. 

PUNTO II 

Suplicio de la pena de daño. 

Considera que este arrepentimiento es tardío, com 
pletamente inútil, y no sirve sino para mayor tor 
mentó del condenado. In inferno milla est redemp 
tío: es imposible volver atrás. Y se ve precisado :‘i 
odiarse á sí mismo, causa voluntaria de su desventu¬ 
ra y perdición. [Estoy en el infierno porque quise 
Bien me lo decían y con él me amenazaban, pero me 
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hice el sordo y creí poder burlarme de Dios y de sus 
amenazas. Odia el triste réprobo á los compañeros 
de sus tormentos, á los demonios, á les demás con¬ 
denados. No tendrá el desgraciado ni xm. solo acto 
de amor: odiar y aborrecer es la ocupación de su vo¬ 
luntad. Odia á los bienaventurados del cielo, á los 
que antes calificó de insensatos y de necios. Pero 
ahora, |qué pena, qué envidia abrasará al condenado 
cuando vea que son ensalzados á la gloria esos mis¬ 
mos que en el mundo tuvo á sus pies! [Qué rabia y 
odio infernal se apoderará de él, al considerar su 
propia desventura y la dicha de aquellos á quienes no 
se dignaba-ni siquiera mirari Pero sobre todo, y este 
es el mayor tormento del condenado, aborrece en¬ 
trañablemente á Dios, cuya posesión ha perdido. 

Pena de daño, la mayor de las penas, la cual se¬ 
gún la doctrina de santo Tomás, es en cierto modo 
infinita, porque priva de Dios, que es bien infinito. 
No ver á Dios, perderlo para siempre... Ahora no sa¬ 
bemos lo que es, porque ni conocemos ni amamos á 
Dios. El niño que pierde á su madre, juega junto á su 
cadáver, porque no sabe lo que es una madre. Cuan¬ 
do sea adulto la llorará. Así nosotros, sólo en la 
eternidad podremos entender lo que es Dios, lo que 
es poseerlo y lo que es perderlo para siempre. Ho¬ 
rrible cosa perder nuestro último fin. ¡Oh, si el con¬ 
denado pudiera amar á Diosl ¡Si pudiera, lanzarlase 
á sus brazos como la montaña á su centro! Pero 
aunque comprende que Dios es infinitamente bueno, 
infinitamente amable, y que en su posesión está toda 
la felicidad de la criatura; con todo, se ve alejado de 
El, porque es su enemigo irreconciliable y objeto de 
la cólera celeste; y odia y maldice esa santidad y rec¬ 
titud infinita. Y como se apartó en el mundo con su 
voluntad del que era su centro y su fin, así resuena 
ahora sin cesar en sus oídos la voz del Señor: “Apar¬ 
taos de mí, malditos, al fuego eterno. Os llamé mien¬ 
tras gozabais de líherl-aH di* 
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y rehusasteis volveros á mí; os convidé con los bie¬ 
nes de la gloria y me despreciasteis; os tendí mis bra¬ 
zos desde la cruz, y me volvisteis la espalda, tenien¬ 
do por ídolos á las pasiones de vuestro corazón; justo 
es, pues, que ahora ardáis eternamente con esos ído¬ 
los que os fabricasteis, y á los cuales quisisteis rendir 
eternamente culto. „ 


PUNTO III 

Suplicio de la eternidad. 

Considera cómo padecerá el condenado horrible¬ 
mente sumergido en aquel inmenso mar de fuego, 
sin esperanza de conseguir misericordia con sus lá¬ 
grimas y súplicas; sin esperanza de ablandar nunca 
á Dios con penitencias; sin esperanza de pagar por 
entero ni de disminuir jamás las deudas con los tor¬ 
mentos. lEterna desesperación! Parémonos unos ins¬ 
tantes á considerar lo que significa la eternidad de 
las penas y la pena de la eternidad. Eternidad quiere 
decir, que siempre durarán, que nunca tendrán fin 
Para formar algún concepto de cosa tan terrible, ex¬ 
tendamos la imaginación á cualquier número de años 
ó millones de años, y hallaremos que después de pa¬ 
sado, la eternidad se queda entera. Pasen por un con¬ 
denado tantos millones de años como gotas de agua 
han caído sobre la tierra y han de caer hasta el fin del 
mundo, juntas con las que componen todos los ma¬ 
res. Tantos como hojas ha habido, hay y ha de ha¬ 
ber en todos los árboles y plantas del mundo. Tan¬ 
tos como .son los rayos del sol, átomos del aire y are¬ 
nas del mar. Y después de haber pasado todo este 
número de años incalculable, han de comenzar de 
nuevo los tormentos de aquellos infelices, como si 
fuera el primer día, quedando tan entera la eterni¬ 
dad y el padecer, como si no hubiera pasado ni un 
solo instante. 

Todo allí es eterno. El condenado será eterno, no 
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sólo en el alma, sino también en el cuerpo. Deseará 
la muerte, pero la muerte huirá de él, antes bien la 
rabia de deshacerse le dará terribles tormentos vien¬ 
do que no puede morir. El fuego en que se abrasa 
también es eterno, porque lo mantiene, como dice un 
profeta, el soplo de la ira divina. El gusano de la 
conciencia que le muerde y roe, será también eterno, 
como lo aseguró Cristo N. S., porque la podredum¬ 
bre de donde se engendra, que es la culpa, no se aca¬ 
ba. El decreto de Dios que condenó al infeliz, es eter¬ 
no é inmutable, porque está resuelto A no revocar la 
sentencia definitiva que una vez pronunció contra él. 
En fin, todas sus penas serán eternas; pues las cul¬ 
pas también lo serán, por cuanto allí no hay perdón 
de pecados, ni penitencia verdadera, ni satisfacción 
que se acepte, ni la sangre de Jesucristo se le aplica. 
De donde procede que el que quiere morir sin peniten¬ 
cia de sus pecados, virtualmente quiere permanecf r 
en ellos para siempre y ser castigado para siempre. 
Pues para no incurrir en tan horrenda desgracia y 
moverte más á llorarlos con gran amargura, figúrate 
haber ya caído en aquellas eternas llamas, y que, 
abominindote á ti mismo, con tristes ayes te dices 
de esta manera: |Ay, necio y desventurado de mí, 
que cerré tantas veces los oídos á las voces con que 
Dios me llamaba, que me pude con poco trabajo sal¬ 
var y no me salvé, que pude fácilmente evitar éstas 
penas y no lo quise con resolución! Este ha sido el 
fruto de mis pecados. Pero ya no hay remedio. Ya 
no habrá dicha para mí. Condenado estoy, tormen¬ 
tos son mi herencia, y por un punto de honra vana, 
por un vil interés, por un deleite de la carne sucia, 
ardo ahora en este fuego atroz, y arderé por toda la 
eternidad. 

Además de ser eternas, son también continuas sin 
interrupción, é invariables sin disminución, de modo 
que no cesarán ni por una hora, ni por un momento, 
ni habrá un mínimo alivio, como se vió en el rico 
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avariento, á quien Abraham negó tan corto refrige¬ 
rio como era tocarle la lengua con el dedo mojado 
en agua; antes bien se les aumentaríín á cada hora 
con la compañía de los nuevos condenados que irán 
llegando.,Ni con ser los tormentos tan largos j con¬ 
tinuos se gana costumbre en el padecer para causar 
alivio, antes cada día se hacen como nuevos y con 
nueva impaciencia se recrudecen. Ni se embotará 
nunca el sentido del dolor, sino que cada vez será 
más vivo y sensible, porque como siempre crece la 
soberbia y el odio contra Dios de aquellos desventu¬ 
rados, así les crece también la ira, la envidia, la im¬ 
paciencia, la rabia, y de consiguiente la pena. 

Alma mía, ¿qué dices á esto? Si estando en cama 
blanda tanto sientes pasar una larga noche en vela y 
con dolor, esperando con ansia el alivio de la albo¬ 
rada, ¿qué sentirás en aquella noche eterna donde 
nunca ha de amanecer una aurora, donde no tendrás 
un instante de refrigerio, donde nunca verás un rayo 
de esperanza? 

Coloquio.— ¡Oh Dios miol Tened misericordia de 
mí, libradme de vuestra ira y no me castiguéis con 
vuestro fbror. De mi parte prometo, con el favor de 
vuestra gracia, que por ninguna cosa del mundo me 
expondré jamás á tan espantoso peligro, enmendan¬ 
do enteramente mi vida, huyendo en consecuencia de 
las ocasiones de ofenderos, y luchando hasta vencer 
mis pasiones, y especialmente la que siendo, como 
dominante, causa funesta de mi desdicha, me ha 
puesto tantas veces en riesgo inminente de condena¬ 
ción eterna. Libradme de ella. Dios mío, por vuestra 
infinita misericordia, por el amor de vuestro Sagra¬ 
do Corazón. 

Propésitos.— Cuando me vea en algún trabajo, 
piense que tengo merecido el infierno: Domus nica 
infernus est; allí debía estar yo. 



12 DS OICIBMBBS. 


12 DE DICIEMBRE 

Sobre la eternidad de las penas del inOerno. 

Freliídws.—(,LoB mismos de la meditación anterior.) 

PUNTO 1 

La eternidai de las penas las reclama Dios. 

Considera que negar la eternidad de las penas es 
desconocer á Dios, cuyos atributos son igualmente 
infinitos. Piensa, por ejemplo, en su santidad. Pues 
bien: considera que Dios no es santo, sino porque 
detesta infinitamente el pecado, y porque lo detesta 
le hace la guerra y lo persigue de muerte. El plan 
maravilloso de su providencia no es otro que acabar 
con el pecado sin herir la libertad humana. Pues 
ahora pondera que nada sirve para apartar á los 
hombres del pecado, sino el temor de la eternidad de 
las penas. ¿Qué sirve sin eso? Las penas dictadas por 
las leyes humanas no sirven más que para que los 
hombres las huellen cuando están seguros de librar¬ 
se de la pena. Los mismos castigos divinos, pero 
temporales, de la otra vida, no contienen las pasio¬ 
nes, que apenas tiemblan ni retroceden delante de lo 
eterno, y, por consiguiente, no se asustan de nada 
temporal. Porque hay momentos en que el espíritu se 
turba, el corazón desfallece, la tentación ruge, el 
abismo nos atrae... y en esos momentos decisivos, si 
algún pensamiento nos detiene al borde del abismo, 
es sólo la idea de la eternidad. Dios, en efecto, ¿no 
nos amenaza también con las penas terribles, pero 
temporales, del purgatorio? ¿Y hay muchas personas 
que por sólo el miedo del purgatorio se abstengan de 
pecar? Jesucristo era sabiduría eterna y sus apóstoles 
eran hombres sencillos. Pues bien, Jesucristo les pre 
dicaba la eternidad de las penas á ellos y á las tur¬ 
bas que lo seguían. Conocía Jesucristo el corazón del 
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hombre; por eso el Evangelio encierra más amenazas 
del infierno que promesas del cielo. 

Mira lo que hace la sabiduría de los legisladores 
terrenos. Castiga á los criminales con la muerte ci¬ 
vil, separándolos para siempre de la sociedad, y con¬ 
tra los más.criminales pronuncian la pena de muerte 
corporal. Cortan de la sociedad y arrancan del árbol 
de la vida los miembros indignos de ella. ¿Y qué es, 
dice san Agustín, la pena de muerte, sino una pena 
eterna en cuanto puede serlo? Toca, en segundo lu¬ 
gar, á la sabiduría del legislador supremo el coronar 
las leyes con tal sanción que garantice su observan¬ 
cia. Pues negar la eternidad de las penas es acabar 
con toda sanción, puesto que un día, buenos y malos, 
justos y malvados, habrían de verse juntos y felices 
en el cielo. Llegaría un día en que la luz y las tinie 
blas, el vicio y la virtud se habían de confundir, y en 
que podríamos ver A la intame y perdida mujer que 
pasó la vida en el cieno del vicio, junto á la purísi¬ 
ma virgen que exhaló en el claustro el perfume de 
las azucenas. No, la sabiduría pagana se sublevó 
contra esta conclusión no menos que el evangelio. 
La razón se rebela, el corazón se indigna conti a es¬ 
tas absurdas consecuencias, y este dogma que pare¬ 
ce tan difícil y absurdo, viene á ser la última pala¬ 
bra de la razón y del buen sentido, sobre Dios y la 
moral. 

Quita de la vida futura la certeza de una eternidad 
y lo mismo da haber sido bueno y santo que haber 
llenado de escándalos el mundo; porque lo que no es 
eterno es transitorio, y lo transitorio es nada en 1.a 
eternidad. La vida presente, decimos todos que es un 
sueño, pues la futura sería un sueño de algun.is horas 
más si después de él fuese igual el desp^^rtar para 
todos, para el oprimido y el opresor, para el que pa¬ 
só la vida guerreando por Dios y el que la pasó blas¬ 
femando de Dios. ¿Te parecería bien este resultado 
final? ¿Es justa este liquidación definitiva? ¿Seríamos 
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buenos á ese precio? Luego si no hay eternos casti¬ 
gos todo lo demás vale poco, porque como dice san 
Agustín: “Quod cierrium non esf, nihil est^. Ade¬ 
más, la justicia de Dios quiere el infierno eterno, por¬ 
que es propio de ella el recompensar ó castigar de un 
modo ¿gno de El. Ahora bien, castigar con pena 
eterna al pecador no es más que justicia, porque el 
hombre eterniza en cuanto puede su rebelión y su im¬ 
piedad, porque el pecado no es más que separarse de 
Dios y unirse á la criatura. Asi el pecador se apega 
al mal y al pecado su corazón en cuanto puede, eter¬ 
namente. ¿Cuántas veces no dice el pecador al objeto 
de su amor, que no quiere más gloria que su goce y 
que eternamente le será fiel? Esa es su intención, 
pues, eternizarse en el mal en cuanto puede, y esta 
•es observación de san Agustín. Justo es, por tanto, 
que el que en su voluntad ha querido siempre pecar, 
padezca para siempre las consecuencias de su pecado. 

Oponen los impíos á la sabiduría de Dios su mise¬ 
ricordia. Cierto, la misericordia de Dios es infinita, 
pero Dios no existe sino porque es infinito en todos 
sus atributos y si no no sería Dios, Separa esta jus¬ 
ticia de la misericordia y desde luego dejaría de ser 
el Dios de la virtud y se haría cómplice de nuestros 
pecados, porque aim entre los hombres las penas 
temporales y transitorias no se reputan verdaderas 
penas. Luego si es justa esa misma justicia, si ha de 
ser recta y tener sanción digna de ella y gobernar el 
mundo con sabiduría, exige la eternidad en sus cas¬ 
tigos, asi como exige para los buenos la eternidad de 
los premios. Además, esta misericordia que tanto 
consuela al hombre y tanto alienta al pecador, ¿cómo 
la conocemos? Está y la hemos visto humanada en 
Jesucristo que muere en la cruz para salvarnos. Pues 
esa misericordia es la que nos habla en términos tan 
claros de la eternidad de las penas, que es imposible 
ponerlas en duda: “Irán al fuego eterno,.. ¿Y qué ha¬ 
cemos de esas palabras tan claras? ¿Son ciertas? 




¿Dónde está, pues, la difícultad de creerlas? ¿Son exa¬ 
geradas? Luego atacamos la veracidad del mismo 
Dios. Aviva, pues, tu fe en este espantoso misterio 
j que él te sirva para alejarte cada día más y más 
del pecado y unirte más al amor y misericordia de 
Dios para evitar el peligro de caer un día en los fue¬ 
ros de su justicia. 


PLANTO II 

La eternidad de las penas la exige la naturaleza de la vida. 

Considera que el hombre está hoy en camino hacia 
un término final y que la vida es una prueba que ha 
de resolverse en un estado definitivo, y que ningún 
destino del hombre puede tener importancia verdade¬ 
ra si no tiene ese carácter definitivo. La vida, pues, 
es ima lucha del bien y del mal, del vicio y la vir¬ 
tud, y la victoria del orden y del bien ha de ser eter¬ 
na, como el mismo Dios. Morir santo y morir crimi¬ 
nal, y ser luego destinados á penas y recompensas 
pasajeras para encontrarse un día unidos, y ser 
iguales por toda la eternidad, ni es digno de la idea 
de justicia absoluta que tenemos de Dios, ni de la 
que tenemos de la vida, que es una milicia sobre 
la tierra. Aquella suprema y definitiva liquidación 
es un desheredamiento del patrimonio de familia, que 
es el cielo, al que renuncia el pecador endurecido. 
Pero ¿y no se podrán arrepentir? Es una ilusión más, 
un ataque más al orden natural y al sobrenatural. 
No; el arrepentimiento es imposible, porque en el or¬ 
den moral ya no existe el mérito, y en el orden so¬ 
brenatural ya no existe la satisfacción de las penas, 
ni la gracia del perdón. ¿Por qué? Porque el alma tie¬ 
ne necesidad, dice santo Tomás, del cuerpo para lle¬ 
gar á su fin, para caminar, para merecer; y aún más 
claro lo dijo Jesucristo: “Llegada la noche, que es la 
muerte, ya no podéis trabajar,. Ya no hay cambio, 
ni mérito, ni dolor que satisfaga. No hay más tiempo, 
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Tempus non erit amplius, y todo está dicho. Con 
el tiempo se va todo, y no queda más que la eternidad 
fija, inmóvil, pesando toda ella como una esfera que 
gravita sobre un punto nada más, sobre el desgra¬ 
ciado pecador. 

Eso en el orden moral: en el sobrenatural, Jesu¬ 
cristo también dice que no hay más allá de la muer¬ 
te gracia, ni por tanto, salvación. No hay otro tiem¬ 
po más que el presente para merecer. Aquí la san¬ 
gre de Cristo se nos da á torrentes en los sacramen¬ 
tos, y de mil maneras; pero pasado el dintel de la 
eternidad, cesa la economía de la Encarnación. Allí 
no hay sino justicia, y ni una gota siquiera de la san¬ 
gre de Cristo va á refrigerar las llamas del infierno, 
El árbol, una vez caído, no se levanta. Se cerró la 
puerta: “Clausa est /anua,„ y esta palabra del Evan¬ 
gelio es la que nos recuerda aquella terrible senten¬ 
cia. |Oh Vosotros que entráis, dejad toda esperanza 
en el dintel de esta puerta. Aquí ya no hay esperan¬ 
za. Ese es el infierno, todo el infierno, con toda la 
eternidad del infierno. 

Pero, lino perdonará Dios á los desgraciados pre¬ 
citos? Y ¿cómo los perdonará Dios, cuando en el in¬ 
fierno, la voluntad que murió depravada sigue fija é 
inmutable, en el crimen? Porque hay infinita diferen¬ 
cia entre aborrecer el pecado como manantial de pe- 
na.s, y odiarlo por lo horrible de la culpa. El castigo 
del pecado no devuelve la inocencia, asi como la 
muerte no devuelve la salud. Las almas corrompidas 
detestan el mal por las terribles consecuencias de él, 
no porque lo miren como una acción de suyo mala y 
digna de reprobación. Pues así son los condenados, 
semejantes, dice la Escritura, al yunque, que se en¬ 
durece más mientras más se golpea; más endurecidos 
están en el pecado, mientras más los castiga Dios. Es 
cierto que pasan siglos y siglos y que ruge sobre ellos 
la ira del Seflor; pero también lo es que allí se consu¬ 
ma ese horrible misterio que empieza aquí con el en- 
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durecimiento, y que sus Ligrimas lloran el dolor y la 
pena, pero no el pecado; son esclavos que rugen de 
rabia, no hijos que lloran de pesar; luego si siempre 
existe la culpa, justo es que siempre exista la pena, 
Pero ¿qué proporción hay entre un pecado que se 
comete en un momento y una eternidad de dolores? 
Pues considera cómo se castigan y se premian, aun 
en este mundo, las acciones por lo que valen, ho por 
lo que duran. Un leal soldado realiza una hazaña 
gloriosa en pocas horas, quizá en pocos minutos, y 
el lauro dura toda su vida y aún no basta. Su glo¬ 
ria se extiende á toda su descendencia. Es una espe¬ 
cie de eternidad de gloria. Un criminal asesina en 
pocos momentos á toda una familia, ó la hunde en la 
miseria. La justicia humana condena A pena de 
muerte á ese monstruo. ¿Habrá quien diga que el 
juez no debía condenarle á padecer sino por el tiem¬ 
po que duró el crimen? ¿De qué depende, pues, el 
reato de la culpa? De lo perverso de la intención y 
de la injuria que se hace á Dios, pues el pecado es 
un parricidio, aún es más, es un deicidio, pues que, 
según el Apóstol, los que pecan vuelven á crucificar 
.1 Cristo. Con razón, pues, pesa sobre el condenado 
la eternidad, y mientras Dios fuere Dios, pesará so¬ 
bre ellos el brazo de su furor, y millones y millones 
de años no bastarán para purificar aquellas tristes 
almas, identificadas ya con la culpa. iTerriblesy es¬ 
pantosas consideraciones! ¿Y tú qué haces, qué pien¬ 
sas, si en eso no piensas? ¿Y adónde caminas, á la 
eternidad feliz, ó á la desgraciada? Fácil es saberlo. 
¿Estás en pecado mortal? Pues ya sabes cuál es tu 
término. ¿Quieres salir de ese estado? Pues haz un 
propósito firme de morir mil veces antes que volver 
.1 ofender á Dios, y de lavar con lágrimas y con san¬ 
gre las manchas de tu alma. 
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PUNTO lU 

La eternidad de las penas la exige la natnraleea del pecado 
mortal. 

Considera que no nos cuesta trabajo creer qué mé¬ 
ritos finitos merecen eterna recompensa, tanto más, 
que si el dolor fuese eterno, no habría lugar á reci¬ 
bir el premio merecido. Lo que no podemos entender 
es que un solo pecado mortal, aun de pensamiento, 
merezca eterno suplicio. Las acciones hechas en gra¬ 
cia, merecen premio á causa de los méritos de Cristo, 
pero, ¿cómo una acción limitada y finita merece una 
pena eterna? Hay misterios que precisamente lo son, 
porque superan á la flaqueza de nuestro entendimien¬ 
to. Cinco, principalmente, señala santo Tomás: El 
misterio de la Trinidad, de la Encarnación, el de la 
transustanciación, la resurrección de la carne y la 
eternidad de las penas. Hay teólogos que dicen que 
los réprobos no dejan de pecar en el infierno; luego 
no hay injusticia en castigar eternamente al que eter¬ 
namente peca. Pues aunque esto no fuese exacto, con¬ 
sidera cómo aun durante la vida, el pecador ha en¬ 
contrado, ó á lo menos buscado, la eternidad en el 
mal. Quisiera pi olongar un placer pecaminoso eter¬ 
namente, y por tanto, se hace reo de una pena pro¬ 
porcionada & su pecado. Por eso, dice san Gregorio, 
Dios que no mira tanto A las acciones como A la vo¬ 
luntad, eterniza el suplicio de los que hubieran desea¬ 
do eternizar la culpa. 

De aquí se sigue que el réprobo jamás borra los 
pecados cometidos, porque estA privado de la gra¬ 
cia de Dios, de modo que ni una sola vez, por toda la 
eternidad, podrA decir: “Señor, ten piedad de mí,,, 
ímego allí no hay más que demonios, esto es, deses¬ 
perados. De aquí viene que un malvado en la vida y 
un condenado se parecen en la imposibilidad en que 
se encuentran ambos de salir del pecado por sus pro- 
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pías fuerzas. Sólo el socorro de la gracia de Dios, que 
no se nos niega jamás durante la vida, es lo que di¬ 
ferencia al pecador del réprobo. Pero el mismo Dios 
nos lo dice bien claro; Considerad que ahora estoy 
dispuesto á perdonaros. Pero un día vendrá en que 
cesará la misericordia para dar sólo lugar á la justi¬ 
cia. Mil veces se nos ha advertido esto durante la 
vida, ¿de quién, pues, nos podremos quejar? 

Además, las malas obras se oponen á las buenas. 
Estas merecen recompensa eterna; luego, ¿por qué 
las malas no merecerán eterno castigo? Ya Jesucris¬ 
to dijo clarisimamente, hi in suplicium aeter- 

num, justi autem in vitam aeternam„. Y con razón 
dice san Agustín: “Un hombre que da la muerte á 
lo que podía gozar de vida eterna, merece ser eter¬ 
namente castigado con pena eterna„. Pues consi¬ 
dera que el hombre se priva á sí y á su alma de la 
vida por el pecado, luego merece algo más que la 
privación de la misma vida, como el que mata á su 
prójimo temporalmente, merece pena capital. 

Pondera, por último, que la malicia del pecado 
mortal es tan grande é infinita, que no se podría com¬ 
pensar por pena alguna si Oios no lo perdonase. Mira 
que Dios, que al hacer manifestación de su amor nos 
ha dejado atónitos, al hacerla de su justicia que es 
igual á su bondad, nos dejará aterrorizados. No se 
puede, pues, suficientemente agradecer la bondad 
de Dios que perdona una y mil veces, con tal que se 
aiTepienta uno antes de la muerte. Tanto más, que 
siendo infinita la malicia del pecado y no pudiendo 
ser castigado intensivamente con aquella infinidad 
que merecía, & lo menos extensivamente puede y 
debe ser castigado en el infierno. 

Coloquio.— ¡Oh terrible justicia de Dios! ¿Quien 
no tiembla en tu pre.scncia? Líbrame, Señor, de tu 
ira y no me castigues con tu furor, ampárame con 
tu misericordia para que no caiga yo en tan espanto¬ 
sa y eterna miseria, Alumbra mis ojos ¡oh Dios miot, 



para que viendo claramente estas verdades, obre se¬ 
gún ellas y no sea yo eternamente desgraciado. Mil 
muertes, Señor, antes que ofenderos, pues la voz de 
tu eterna justicia me hace temblar. Amete yo, Dios 
mío; cumpla tu santa ley, para que no venga jamás 
A ser víctima eterna del furor de tu justicia. 

Propósitos.— Meditar con frecuencia en la eterni¬ 
dad de las penas, para odiar cada día más y más el 
pecado mortal. 
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(CuirU «emana de adt'IéQtO.) 

Sobre la tibieza eaplrilual. 

Preludio^.—Imagínate á lu alma dormida al borde de un 
horrendo precipicio y al demonio, al mundo y á la carne, ea- 
foraándoae en precipitarte en él, Pide á N, 8. te despierte 
con la voz de bu santo temor y te anime á emprender vida 
de fervor y de espíritu. 

PUNTO I 

£>e la esencia de la tibiesa. 

Considera que no ser ni frío ni caliente en el ser¬ 
vicio de Dios, arrastrarse más que andar por los ca¬ 
minos de la virtud, eso es ser tibia un alma. Un alma 
libia, no quisiera cometer pecados mortales, pero co¬ 
mete con facilidad y sin escrúpulo los veniales; no 
quisiera dejarse llevar de la cólera, pero es agria y 
áspera en sus respuestas; seca é impaciente en sus 
acciones; no murmurará de una falta grave del pró¬ 
jimo, pero gusta de entretenerse en las faltas de 
otros, y de hacer de ellas la sal de sus conversacio¬ 
nes. La abierta deshonestidad le horroriza aún, pero 
se goza en la vida delicada, regalada y perezosa; no 
desea los bienes ajenos, pero guarda y conserva 
con sobrado asimiento los propios. Empléase en bue¬ 
nas obras, pero con frialdad y con intención no muy 
pura; llégase á los sacramentos, conüesa á menudo, 
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frecuenta la Comunión, pero ni se prepara mucho, 
ni se enmienda, ni tiene más fervor, cuando comul¬ 
ga, lo que suele hacer por costumbre y rutina; reza 
muchas oraciones, pero sin atención ni devoción. Así, 
pues, aunque las obras que hace sean buenas, no 
están bien hechas; porque haciéndolas mal ó por mo¬ 
tivos naturales, les falta la regla y espíritu interior, 
y obrar de esta manera, es no obrar del todo bien ni 
cuando Dios quiere. En ñn. Un alma tibia es paciente, 
cuando no tiene que sufrir; es blanda, sino se le con¬ 
tradice; es humilde, con tal que la prefieran á todqs, y 
caritativa, pero con aquellos que la lisonjean ó no le 
contradicen. El alma tibia quisiera ser santa, pero 
sin las virtudes necesarias para la santidad: quisiera 
tener estas virtudes, pero sin tomarse el trabajo ne¬ 
cesario para adquirirlas; ó adquirirlas, sin vencer sus 
gustos ó inclinaciones; y quisiera vencerlas, pero sin 
que esto le costase esfuerzo ni propio vencimiento. 
Quisiera, en fin, salvarse, pero sin que le costase tra¬ 
bajo, y ganar el cielo, pero sin hacerse violencia algu¬ 
na. Esta mezcla de frío y de calor, de bueno y de 
malo, ese no hacer caso de culpas veniales ni adelan¬ 
tar en la perfección, ni tomar los medios adecuados 
para ello, es la esencia de la tibieza. ¿No hallas esta 
peligrosa mezcla en tu modo de vivir? Lo poco que 
hay en ti de bueno, te confirma en ello, porque eso 
mismo poco bueno lo haces tan mal, oras tan mal, 
rezas tan mal, confiesas y comulgas tan mal, esto es, 
con tan poco fruto, que ese es el mayor síntoma de tu 
enfermedad. 


PUNTO II 

De los males y peligros de la tibieza. 

Escucha, en primer lugar, las terribles palabras 
de Dios: “[Ojalá que fueses frío ó caliente!, dice Dios 
al obispo de Laodicea, pero porque no eres ni frío, ni 
caliente, te empezaré á vomitar de mi boca,,. Ponde¬ 
ra qué horrible debe'ser el estado de la tibieza cuan- 
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do Dios, en esas palabras, parece que prefiere á ella 
el mismo estado de pecado mortal. Ojalá, dice Dios, 
fueras frío, porque me es más fácil resucitar un ca¬ 
dáver frío que despertar un alma del letargo de la 
tibieza. El Dios de bondad y de misericordia, el que 
llama á sí á los ladrones y adúlteros, dice que le pro¬ 
vocan á asco las almas tibias y empieza á arrojarlas 
de sí con el horror con que arrojamos la comida nau¬ 
seabunda y que sólo sír ve ya para el muladar ó para 
el fuego. ¿Por qué? Porque es menos de temer un 
enemigo declarado que un amigo sospechoso y des¬ 
leal y este es el estado del tibio para con Dios. La 
tibieza es aquella infeliz disposición, en que el hom¬ 
bre que lo es, se puede decir que da náuseas al cora¬ 
zón de Jesús y por eso le aparta y arroja de sí. ¡Ayl 
que si el Corazón de Jesús rae arroja de su lado, 
¿adónde podré refugiarme? No hay otra parte más 
que el infierno adonde irrae. Quisiera, ¡oh Jesús ralo!, 
más el destierro del paraíso que estar arrojado de tu 
Corazón: pues si no estoy en él, no tengo parte en su 
amor; y si no tengo parte en su amor, ;qué soy sino 
un condenado? 

Oye otra palabra de Dios en contra de los tibios: 
“Maldito el hombre, dice el Espíritu Santo, que hace 
la obra de Dios con omisión ó tibieza,. ¡Qué castigo 
tan terrible el ser maldito de Dios! ¿Y cuál pue^e 
ser el pecado que merezca esta maldición que lanza 
contra el tibio un Dios justo y misericordioso? Con¬ 
sidera que no será más grande que la culpa, pues esta 
maldición la lanza un Dios lleno de bondad; luego ha 
de ser menor que la culpa que castiga. Pondera, 
pues, que es menester que sea un gran mal la tibieza 
en el servicio de Dios, y verdaderamente algunas 
veces es mayor mal hacer una buena obra con omi¬ 
sión ó tibieza, que hacer una obra mala; porque mu¬ 
chas veces aquel que comete un pecado, ó no conoce 
á Dios, á quien ofende, ó no conoce totalmente el 
mal que ejecuta y peca por ignorancia; pero aquel 
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que hace la obra de Dios con frialdad conoce á Dios, 
piensa ordinariamente en Dios, hace profesión de vir¬ 
tud y de vida espiritual, y al hacer con tibieza la obra 
que ejecuta, parece que dice tácitamente que el Dios 
por quien la hace no merece se le sirva con más es¬ 
mero y fervor, ó que la recompensa que éste le pro¬ 
mete, no merece que el hombre se fatigue más. De 
lo que se sigue que es menor menosprecio de Dios 
el no servirle algunas veces, que el servirle con omi¬ 
sión y tibieza. 

Además, el tibio es, en general, soberbio, y como 
soberbio, no se conoce, y como no se conoce ni sabe 
su mal, difícilmente puede remediarlo. El hombre 
tibio, como en general no comete pecados graves, 
no se juzga pecador, y por consiguiente, cree que no 
está obligado á la penitencia. No obstante, Jesucris¬ 
to mismo declara al obispo de Efeso, que porque ha 
añejado en la primera caridad ha menester hacer 
penitencia; “Age poetiitentiam.„ Y le amenaza con 
imponérsela el mismo Cristo con los castigos de 
que se servirá para remediar su tibieza. Esta ame 
naza te comprende á ti, y te debe inspirar santo te¬ 
mor y animarte á hacer la penitencia que merecen 
tus continuas faltas y pecados. Además mira otro te¬ 
rrible mal de la tibieza: los que son tTbios no se creen 
grandes pecadores, porque piensan mucho ordina¬ 
riamente en el mal que dejan de hacer, y en el poco 
bien que hacen, y no en las culpas que cometen y en 
el bien que deberían hacer: porque se comparan más 
con los que viven vida más desarreglada, y no con 
los más fervorosos y santos. Tienen su satisfacción, 
como el fariseo, en no ser tan malos como otros, y 
se complacen en su virtud imaginaria. Están ciegos 
y nó ven, y enfermos y se creen sanos. Horrible 
mal y espantosa enfermedad. Pide fervorosamente 
á N. S. que te dé luz para conocerte y gracia para 
volver atrás si has emprendido ese triste camino que 
de ordinario para en la perdición. 
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PUNTO III 

De las causas y remedios de la tibieza. 

Considera que no se puede remediar un mal si no 
se conoce su naturaleza, y no puede ésta conocerse 
sin conocer su principio. De lo que se sigue que no 
se puede dar remedio eficaz para un mal tan peligro¬ 
so como el de la tibieza, si no se sabe de dónde di¬ 
mana. Pues mira que la tibieza nace de muchos princi¬ 
pios. El primero, es el defecto de fe viva en las ver¬ 
dades eternas y de la salvación. Estas verdades son 
tan grandes y tan terribles, que no pueden dejar de 
hacer honda impresión en el alma que está penetra¬ 
da y convencida de ellas. La flojedad, pues, de nues¬ 
tra vida, viene de la flojedad de nuestra fe, y la de 
nuestra fe del poco fervor y falta de meditación se¬ 
ria, formal y constante. El remedio, pues, de este 
mal, y el medio mis infalible para avivar nuestra fe, 
es meditar muchas veces y con todo conato las ver¬ 
dades eternas que la fe nos enseña, y que se relacio¬ 
nan con nuestra eternidad feliz ó desgraciada. Medi¬ 
tándolas de esta manera profundizaremos en ellas, y 
penetrándolas nos gustarán y este gusto hará nues¬ 
tra fe viva, y esta fe viva animará nuestro fervor y 
nuestro espíritu. 

El segundo origen de que dimana la tibieza, es, el 
dejamos preocupar mucho de nuestros negocios ó de 
nuestros placeres. El espíritu disipado con el bullicio 
de los afanes del mundo, afloja con facilidad en las 
cosas de Dios, y se hace incapaz de la aplicación y 
ardor que se necesita para trabajar en una cosa tan 
importante como la salvación. El remedio, pues, es 
poner, si no el único, el principal cuidado en el asun¬ 
to de nuestra alma, y no embarazarse ni ocuparse en 
otros asuntos sino en tanto en cuanto nos ayuden 
para nuestro último fin. El tercer principio de donde 
dimana la tibieza, es el ejemplo. Pocos hombres hay 
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que no falten en alguna cosa, y después nos autori¬ 
zamos con su ejemplo para permitirnos los defectos, 
sin dársenos mucho de no imitar sus virtudes. El me¬ 
dio es atender ,1 la.s virtudes de los demás para imi¬ 
tarlas, y no á sus faltas, sino es para no incurrir en 
ellas; persuadiéndonos de que sólo el ejemplo de Je¬ 
sucristo, es el que podemos seguir siempre sin recelo 
ni excepción. El cuarto principio de que dimana la 
tibieza, es nuestra flojedad y poca abnegación inte¬ 
rior, junta con la dificultad que tiene la virtud en sí 
misma; porque no se puede dejar de confesar que la 
práctica de la virtud es difícil, ya se mire con rela¬ 
ción á su objeto, que ordinariamente es contrario á 
nuestras perversas inclinaciones, ó ya se mire la vir¬ 
tud con relación al hombre, que es débil é inconstan¬ 
te, y, como material, no se deja llevar ordinariamen¬ 
te sino de cosas sensibles. El remedio esto es 
acordarse que Jesucristo, que es la misma verdad, 
nos enseña que su yugo es suave y que aunque parez¬ 
ca áspero llevar la cruz, será gustoso el cargar con 
ella siguiéndole á El, y más, cuando El nos ayuda á 
llevarla; y que aunque nos sea duro el hacemos vio¬ 
lencia por Dios N. S., la unción que derrama con su 
gracia en nuestros corazones, hace dulce esta misma 
violencia; que los mundanos hacen y padecen más 
para contentar al mundo y condenarse, que nosotros 
para contentar á Dios y salvarnos; que nosotros mis¬ 
mos hemos hecho más á veces para satisfacer nues¬ 
tras pasiones desenfrenadas de lo que se nos pide 
para cumplir con nuestra obligación. 

Coloquio.— Pero en fin, Dios mío, ¿nos puede fal¬ 
tar ánimo y fervor cuando pensamos que lo que ha¬ 
cemos, ó padecemos, nos conduce á la bienaventu¬ 
ranza eterna? ¿Que nos a 3 mda para servirte y agra¬ 
darte? Dame luz. Dios mfo, para conocer esta ver¬ 
dad y gracia abundantísima para resucitar en adelan¬ 
te á nueva vida de fervor. Que te cbnozca á Ti, Dios 
mío; que vea cuántas y cuán graves son mis obliga- 
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ciones para contigo; que conozca mis peligros, y no 
quiera ponerme A riesgo por la tibieza de perderte 
para siempre jamás. 

Propósitos. —Resuélvete á aplicar estos remedios 
para curar tu tibieza; por envejecido que sea el mal, 
no será incurable, con tal que los apliques como 
se debe. 


14 DE DICIEMBRE 

De l«ii seAales de la libleza. 

Treludio*. —(Lob miamoe de la meditación anterior.) 

PUNTO I 
Señolea de la tibieza. 

Considera que la primer señal de la tibieza es una 
gran facilidad en omitir ó acortar los ejercicios es¬ 
pirituales de oración, lección espiritual ó comuniones 
y demás prácticas piadosas; la más mínima dificul¬ 
tad las estorba; la más inútil diversión, el menor pre¬ 
texto es una fuerte razón para acortarlas ú omitir¬ 
las. Para el tibio, Dios, y todas las cosas de su ser¬ 
vicio, ocupan el último lugar, y sólo se cumple con 
esta obligación cuando se está de humor ó no hay 
otra cosa que hacer. Al contrario, el alma fervorosa, 
como es Dios quien ocupa el primer lugar en todo 
lo suyo, nunca falta á los ejercicios piadosos, pospo¬ 
niendo todo lo demás que puede impedirlos. Las ra¬ 
zones más fuertes le parecen débiles cuando se trata 
de hacerle perder sus prácticas espirituales ó faltar 
á ellas, y sólo la imposibilidad absoluta ó la caridad 
son razones para dispensarse de la devoción; porque 
no quiere dejar á Dios sino por Dios mismo. ¿Cuán¬ 
tas veces has dejado á Dios por el mundo, por ti 
mismo ó por necias bagatelas? ¿Dejarías de hablar 
con el rey por hablar con un lacayo? Verdaderamen¬ 
te, esto excedería los términos de la grosería. Pues 




inDITAQONBfl. 


Dios, que es mayor que todos los reyes, bien merece 
la misma atención y que no lo pospongas á cualquier 
frivolidad ó á cualquiera ocupación muy secundaria. 

La segunda sefial de la tibieza, es la negligencia 
con que cumplimos con nuestras obligaciones espiri¬ 
tuales, ofendiendo á Dios con las mismas acciones 
con que pretendemos servirle. De aquí proceden las 
oraciones y los rezos sin respeto, sin atención, sin 
devoción y sin provecho; de modo que, según el pen¬ 
samiento del Profeta, se hace de la oración un peca¬ 
do, irritando á Dios con lo que sólo debe servir para 
desagraviarle. De aquí proceden las confesiones sin 
preparación, sin dolor, sin propósito y sin enmienda; 
de modo que parece que estas personas tibias sólo 
se confiesan para pecar, y pecan para confesarse. 
De esto mismo nacen las comuniones sin prepara¬ 
ción, sin fervor y sin aquella fe viva que se necesita 
para aprovecharse de ellas, sin aquella hambre espi¬ 
ritual, que es al mismo tiempo señal de la necesidad 
que se tiene de este divino alimento, y de la disposi¬ 
ción en que se está de aprovecharse de él; y por eso 
estas personas, aunque comen con frecuencia el pan 
de los fuertes, quedan siempre con sus flaquezas y 
miserias, participan con frecuencia del mantenimien¬ 
to de los ángeles, pero hacen una vida, no de espíritu 
sino puramente natural y aun mundana. 

La tercera señal de la tibieza espiritual, es la di¬ 
sipación continuada en que viven las alm is tibias, con 
una extraña libertad de corazón y de espíritu que 
hace que se disipen indiferentemente con todo género 
de objetos vanos, frívolos, peligrosos, y aun alguna 
vez pecaminosos, no haciéndose violencia alguna para 
detener las distracciones de los sentidos, de la ima¬ 
ginación, del espíritu y del corazón. Nada teme tanto 
un alma disipada como entrar dentro de sí misma 
para observar sus caminos, para velar sobre los mo¬ 
vimientos de su corazón y para reconocer'todos los 
desórdenes y las dudas de una conciencia que á pe- 
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sar de su relajación, no logra estar tranqtiila, Y aun¬ 
que sabe cu,-lies son los medios que debe tomar para 
salir de su estado, procura olvidarse de eso, trata de 
engaflarse á sí misma y de arrojar de sí los pensa¬ 
mientos poco agradables y hacerse sordo para no oir 
los remordimientos de una conciencia importuna. ¿No 
es este el origen de la disipación en que vives y de lo 
poco ó nada que adelantas en ti camino de la virtud? 

Examínate para conocer si tienes alguna de estas 
señales de tibieza, y mira si acaso las tienes todas y 
procura corregirte, si no quieres caminar hacia la 
ruina. 


PUNTO n 

De otras señales de la hbiem. 

La cuarta señal de la tibieza es el hábito de hacer 
la mayor parte de nuestras acciones sin reflexión ni 
intención recta, obrando casi siempre por gusto, ó 
por pasión, ó por respeto humano, ó por otros fines 
torcidos. De suerte, que si estas personas tibias quie¬ 
ren sondar bien su corazón y examinar bien sus ac¬ 
ciones, sin lisonjearse ni engañarse á sí propias, ha¬ 
llarán que ninguna acción hacen que sea puramente 
por Dios y de la que Dios sea únicamente el princi¬ 
pio y motivo, y en las que la vanidad, la sensuali¬ 
dad, la conveniencia, ó la propia satisfacción, no ten¬ 
ga la mayor parte. ¡Cuál será el espanto de un alma 
tibia y cuál será quizá el mío á la hora de la muerte, 
cuando reconozca que habiéndome imaginado que 
trabajaba mucho, nada he hecho en orden á mi sal¬ 
vación, pues todas las acciones en que no hubiere te¬ 
nido á Dios por fin se tendrán por nada porque son 
inútiles para la eternidad I 
La quinta señal de la tibieza es la omisión y des¬ 
cuido en adquirir las virtudes propias de mi estado, 
de pelear y vencer las pasiones que les son contra¬ 
rias, y de ejercitarme en todas las buenas obras pro- 
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pías de mi profesión. Estas tres cosas encierran las 
obligaciones esenciales del cristiano, y deben ser su 
principal ocupación; pero un alma tibia se descuida 
desellas enteramente. ¿Dónde, si no, está su cuidado 
de adquirir las virtudes cristianas, la humildad, la 
mansedumbre, la paciencia, la caridad y la mortifica- 
ciófl? Un alma tibia jamás piensa en eso. ¿Ha hecho 
acaso el más minimo progreso en la virtud? ¿Dónde 
está el cuidado de luchar con sus pasiones y vencer¬ 
las, sabiendo que de esta victoria depende necesa¬ 
riamente el adquirir las virtudes? ¿Dónde el cuidado 
de practicar las buenas obras propias de su estado? 
La inercia y flojedad lastimosa en que vive una per¬ 
sona tibia, muestra bastantemente la negligencia que 
tiene en cum|ilir con sus obligaciones, aunque éstas 
sean las esenciales de su profesión y estado. 

La se.!tta seúal de la tioicza es el descuido, ó me¬ 
nosprecio de las cosas pequeñas, de las prácticas que 
el tibio llama insignificantes, de las faltas ligeras, ó, 
en fin, de las reglas menudas. Y esto sucede, porque 
no pensamos que no puede haber nada pequeño en 
todo aquello que puede agradar ó desagradar, á un 
Dios tan grande, y que el mismo Jesucristo nos ad¬ 
vierte; “Que quien es fiel en las cosas pequeñas, lo 
será también en lasgraiides„. Y que el que no lo fue¬ 
re en las unas, no lo será en las otras; y que la perfec¬ 
ción consiste en la unión y práctica de muchas vir¬ 
tudes pequeñas y que no puede llamarse peque¬ 
nez, el ser siempre liel, aun en las cosas más míni¬ 
mas; porque querer sólo hacer cosas grandes por 
Dios, es no querer hacer nada por El, porque siendo 
nosotros la suma pequeñez, ¿qué podremos hacer por 
Dios, que sea grande? Nada puede haber grande sino 
por relación á Dios y por la obligación que tenemos 
de servirle y de agradarle. 

Confúndete de la ceguedad en que has estado has¬ 
ta aquí, mirando como pequeñas todas aquellas cosas 
que pueden agradar ó desagradar á Dios, y piensa 
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que no se deben menospreciar, como cosas de poca 
importancia, aquellas que aunque parezcan pequeñas 
son la base y principio de cosas muy grandes, y aun 
de la misma santidad. 

PUNTO lU 

De la infelicidad del alma tibia. 

Considera qué infeliz es un alma tibia. Ha perdido 
el gusto á las cosas de Dios; vive privada de sus 
consuelos; se aparta de los caminos de la Providen¬ 
cia divina; peca sin temor y sin remordimiento; de¬ 
rramada siempre por defuera, no se atreve á entrar 
dentro de sí misma. Está enferma, y no conoce sus 
males; miserable, y no conoce su miseria; esclava, y 
se cree en libertad; abusa de todos los remedios de 
su mal; desoye todas las inspiraciones del cielo; mués¬ 
trase insensible á todos los llamamientos de la gracia; 
deshonra la virtud; desacredita la devoción; escanda¬ 
liza al prójimo; es gravosa á las personas que viven 
en su compañía; contrista, por decirlo asi, al Espíritu 
Santo, y en cierta manera allige al corazón de Je¬ 
sús. ¿No me hallo yo en este estado? ¿Soy fervoroso 
ó tibio? ¿Soy todo de Dios, ó sólo á medias? ¿No me 
ha arrojado ya, ó está para arrojarme de su corazón? 
Pues cuando miro qué perezoso soy en el servicio 
divino, y qué negligente en cumplir mis deberes; qué 
distraído en mis oraciones; cuántas veces las dejo, ó 
las hago de mala gana, ó me son molestas; qué 
poco aprovecho en los caminos de la perfección; 
cuando veo que no hago penitencia, que miro con ho¬ 
rror la mortificación, que sólo pienso en divertirme, 
que soy libre en el hablar, que jamá? guardo silen¬ 
cio, que soy delicado conmigo, y nimio en mis co¬ 
modidades; que no quisiera cometer pecados graves, 
mas que cometo infinitos veniales sin escrúpulo, em¬ 
piezo de veras á temer, con razón, que soy tibio, 
muy tibio, y que Jesús me comience á arrojar de su 
corazón. 
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No te entibies en el servicio de Dios; que en este 
mundo no estamos sino para amar y servir á Dios 
con verdadero fervor, y esta es nuestra única ocupa¬ 
ción, Las razones que nos obligan A servirle un día, 
nos obligan A servirle siempre. ¿Pues qué? ¿depende¬ 
mos hoy de Dios menos que ayer? Pues ¿por qué nos 
enfriamos y aflojamos en .su santo servicio? Cuanto 
más entras en edad, más obligado estás á servir á 
Dios, porque sus beneficios van en aumento con tus 
años. Si le estás obligado por la vida que te ha dado, 
¿cuánto más lo debes estar porque te la conserva tan¬ 
to tiempo? Recapacita todas las gracias que te ha 
concedido desde que estás en el mundo; los peligros 
de que te ha librado; los males de que te ha preser¬ 
vado; los bienes con que te ha favorecido; y confe¬ 
sarás que eres un deudor insolvente; y que no puedes 
pagar tantas deudas. Pues ¿en qué consiste que te 
vas relajando, como si nada debieras á Dios? Mira 
que según van pasando los dias, te acercas á la 
muerte y á la eternidad; y así es preciso que traba¬ 
jes y trabajemos todos con más fervor, ¿Quién debe 
más pensar en las cuentas que el que se halla cerca 
de rendirlas? Todos los cuerpos redoblan su velocidad 
á medida que se aproximan á su centro; y así debes 
también aumentar el fervor según te vayas acercan¬ 
do á tu fin. ¿Qué remordimiento tendrás á la hora de 
la muerte de no haber trabajado cuanto has podido? 
Pedirás tiempo y no le tendrás, querrás hacer el bien 
y ya no podrás hacerle. 

Afanémonos, pues, ahora que tenemos tiempo; sir¬ 
vamos á Dios mientras nos dura la vida; porque po¬ 
demos morir muy pronto. Alma mía, bendice á tu 
Señor, y no te canses jamás de servirle, ya que Dios 
no se cansa jamás de hacerte bien. Te ama desde to¬ 
da la eternidad; te ama toda tu vida; no hay momen¬ 
to en que no te colme de beneficios; pues no pase 
tampoco un instante en que no le muestres tu reco¬ 
nocimiento. Jesús es el mismo ayer que hoy; procu- 
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ra, pues, ser también el mismo en todo tiempo, amán¬ 
dole y sirviéndole, y no seas mudable jam.ás. 

Coloquio.— Oh divino Salvador, y [cómo os des¬ 
agrado y aflijo al contemplar el estado de mi alma! 
¡Ño me arrojéis de Vos! ¡No apartéis de mí vuestro 
santo Espíritu, ni me privéis de vuestro amori Pri¬ 
vadme, si así os place, de vuestros consuelos que no 
merezco, pero no me arrojéis de vuestro corazón; re¬ 
tirad todos los bienes, que habéis concedido A mi al¬ 
ma; mas conserve yo vuestra gracia y vuestro amor. 
(Ahí todavía no he caído totalmente en el estado de 
tibieza; porque rae parece que temo más vuestro eno¬ 
jo que todas las penas del infierno, y estoy resuelto 
A caminar con ardor por el camino de la perfección. 
Ayudadme con vuestras luces y vuestra gracia para 
que os sirva en adelante como merecéis ser servido. 

Propósitos. —Renovarme en la observancia de la 
regla ó de las prácticas pequeñas de virtud. 

15 DE DICIEMBRE 

Del pecado venial. 

Pí-«íi/díi>*.—Imagínate ver al alma como nna estatua que 
filé hermoalsima y ahora eatá desconchada y sucia, y pide 
al Señor gracia para detestar como ae merece el pecado 
venial. 


PUNTO I 

De la gravedad del pecado venial en sí misMUj. 

Considera que conmunmente se tiene por nada el 
pecado venial; pero si conociéramos bien su naturale¬ 
za, juzgaríamos muy de otra suerte y pondríamos 
más cuidado para evitarle. Por venial que sea un pe¬ 
cado, siempre es ofensa de Dios y esto debe ser bas¬ 
tante para que yo lo evite. Cometiéndole desagrado 
á Dios, no porque absolutamente me aparte de su Ma¬ 
jestad, sino porque hago una cosa que ha de entibiar 
la amistad y unión que debe haber entre Dios y yo. 
No doy muerte en mí al Espíritu Santo, pero le con- 
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triste con mi proceder. Siendo una cosa ofensa de 
Dios, debo temerla mis que todos los males tempora¬ 
les que me pueden suceder; porque el más pequeño 
mal respecto de Dios, es inñnitamente mayor que 
otro cualquier mal con respeeto á las criaturas. 

Por leve que se le suponga al pecado venial, no 
hay razón imaginable por la cual me deba jamás ser 
permitido el cometerlo, porque si se me pudiera per¬ 
mitir,dejaría de ser pecado. Si se tratara de convertir 
y salvar á todo el mundo con una leve mentira, no 
querría Dios que yo la dijese; y se daría por ofendido 
si tratara por ese medio de procurar á Dios toda la 
gloria que se le puede dar. Dios no querría esa glo¬ 
ria con semejante condición: quiere que yo abandone 
su gloria antes que cometer un pecado venial. 

Por venial que yo le suponga, es de fe que jamás 
entrará conmigo, ni yo con él, en el reino de los cie¬ 
los. Poco me servirá estar lleno de merecimientos. 
Con todos mis merecimientos y con toda la santidad 
que pudiera haber adquirido, si mi alma al salir de 
esta vida lleva la mancha de algún pecado venial que 
no haya borrado por la penitencia, este sólo será 
insuperable obstáculo para mi bienaventuranza y 
para la posesión de Dios. Es necesario que mi alma, 
aunque justa y santa y predestinada y digna de Dios, 
quede separada de El hasta que yo pague totalmente 
ese pecado; es necesario que pase por el luego del 
purgatorio, y que en él sea purificada antes de ser 
admitida en el seno de Dios. Y aun en este mundo, 
¿con cuánta severidad ha castigado Dios el pecado 
venial? Hizo perecer todo un pueblo por una simple 
vanidad de David: hizo caer muerto delante del arca 
á xm levita por sólo haberla tocado con irreverencia. 
Cosa bien extraña es que yo cometa tan fácilmente 
un pecado que me expone á tan rigurosos castigos; 
pero es mil veces más digno de castigo y cosa más 
indigna, que debiendo yo á Dios todo lo que soy, y 
habiéndolo recibido todo de su Majestad, en lugar 
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del reconocimiento y amor que le debo, me arroje tan 
fácilmente A cometer tantos pecados veniales por los 
que Dios se da por ofendido, y que son en realidad 
una gravísima injuria á su divina Majestad. 

PUNTO II 

De la multitud de los pecados veniales. 

Consideraré que con ser tan detestables estas taitas 
veniales que yo cometo, lo son más aún por ser tan 
frecuentes y en tan gran número, que su multitud es 
infínita. Esto es lo que afligía á David y lo que le des¬ 
consolaba en extremo cuando decía á Dios: “Estoy, 
Seflor, cercado de males, y mis maldades me oprimen 
hasta abrumarme y no poder contarlas; se han multi¬ 
plicado más que los cabellos de mi cabeza, y su vista 
me hace desfallecer. „ Así hablaba este santo rey: pues 
en una vida tibia é imperfecta como la mía, si intenta¬ 
se yo contar todos los pecados veniales que cometo, 
y Dios para ello me ilustrase, ;.adónde llegaría el nú¬ 
mero de los pecados que entonces conocería? No los 
conozco yo; ¿mas no basta que los conozca Dios? ¿No 
basta el saber que son sinnúmero para estar pene¬ 
trado de un dolor inconsolable? ¿Cuántos pecados de 
ignorancia, causados por el olvido de mis obligacio¬ 
nes, por mi negligencia en conocerlas, por mi indoci¬ 
lidad en sufrir que se me reprenda, por mi presun¬ 
ción en no querer creer sino A mí mismo? ¿Cuántos 
pecados de imprudencia y de inadvertencia, causa¬ 
dos por la distracción de mi espíritu, por la ligereza 
de mi genio, por la libertad de mi lengua, por la teme¬ 
ridad de mis juicios y por la malignidad de mis sos¬ 
pechas? ¿Cuántos pecados de fragilidad y de fla¬ 
queza, nacidos del hábito de no contradecirme en 
nada, de no sujetarme á regla alguna, de seguir 
en todo los movimientos de la naturaleza, de no ha¬ 
cer la menor violencia á mis inclinaciones y á mi ge¬ 
nio? ¿Cuántos pecados también cometidos por ma- 
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licia, con reflexión y á sabiendas, contra todos 
los remordimientos de mi conciencia, en cualquiera 
ocasión, por el más leve motivo, con pretexto de que 
no son más que pecados veniales y que Dios no los 
castiga con pena eterna? En todo lo cual muestro 
bien mi falta de amor y de respeto para con Dios, y 
que sólo soy sensible á mis propios intereses. ¿No es 
esto lo más ordinario de mi vida? Verdad que no es 
posible en este mundo preservarse de todos los pe¬ 
cados veniales. Fatal necesidad, que hacía gemir á 
los santos, y que les hacia desear la muerte y obli¬ 
gaba á exclamar á san Pablo; “¡Infeliz de mil ¿Quién 
me librará de este cuerpo de muerte?„ Pero no hay 
un solo pecado venial en particular que yo no pueda 
prevenir, y de que no pueda librarme. ¿Cuánto, pues, 
pudiera disminuir el número, si yo quisiera, y pusie¬ 
ra más cuidado en evitarlos? Pero ¡ay de mi, que le¬ 
jos de disminuir su número, lo aumento cada dial 
Mas no será asi en adelante, ¡oh Dios miol si fortiti- 
cáis con vuestros abundantes auxilios el propósito 
que ahora formo de ser más fiel á vuestras inspira¬ 
ciones y más generoso para con Vos. 

PUNTO m 

De las consecuencias del pecado venial. 

Consideraré que son más deplorables de lo que por 
ventura he pensado jamás. Conduce al pecado mortal, 
como la enfermedad á la muerte. Por consiguiente, 
si tengo algiln celo de mi alma, debo hacer, en orden 
al pecado venial, lo que ejecuto respecto de una en¬ 
fermedad de que estoy amenazado ó de que súbita¬ 
mente he sido acometido. ¿Qué no hago para dete¬ 
nerla en su principio, para curarla y para no volver 
á caer en ella? Puede darme la muerte: no es nece¬ 
sario más para aplicarle los remedios más prontos, 
más eficaces, y aún los más violentos. ¿Por qué no 
discurriré de la misma suerte cuando se trata del 
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pecado, qoe entre todas las enfermedades del alma 
es la más peligrosa, y me dispone á esta segunda 
muerte, mil veces más digna de temerse que la 
muerte del cuerpo? 

Y en realidad, el que no hace caso del pecado ve¬ 
nial, y mucho más quien le desprecia, caerá infali¬ 
blemente en el pecado mortal. Oráculo es del Espíritu 
Santo, que se prueba demasiado con la experiencia. 
Por' este menosprecio del pecado venial se pierde in¬ 
sensiblemente el horror al mortal. Al principio, el 
nombre sólo de pecado'mortal nos hacía temblar; mas 
poco á poco se hace costumbre y se familiariza el 
alma con él; tanto más cuanto del pecado venial 
hay muchas veces poca distancia al mortal, y el in¬ 
tervalo entre el uno y el otro es á veces como imper¬ 
ceptible; porque toda la diferencia de ordinario suele 
estar en lo más y en lo menos, y entre este más y 
este menos, un solo punto es el que decide la vida ó 
la muerte eterna. ¿Qué riesgo no corre entonces un 
alma? ¿Y no es esto estar' sobre el borde del preci¬ 
picio? 

De esta aproximación entre el pecado venial y el 
mortal proviene, naturalísimamente, que se confunda 
el uno con el otro. {Cuántas veces me he engañado 
acaso, y he tenido por cosa ligera la que era grave? 
¿Cuántas, cegándome á mí mismo, y juzgando de las 
cosas según mi corazón, he tenido por injusticia ve¬ 
nial lo que quizá haya sido delante de Dios maldad 
grave? Discernir esto es cosa dificultosa, y por esto 
debo tener también, en orden al pecado venial, una 
conciencia timorata. No estoy bastantemente ilus¬ 
trado para hacer juicio cierto, y debo desconfiar de 
mí y tomar mis precauciones. 

Pero aunque estuviese seguro de mi mismo, ¿puedo 
ignorar que soy frágil y que soy la misma fragilidad? 
Y si el pecado venial y el mortal están tan cerca, 
¿qué presunción es lisonjearme que, siendo tan frágil 
como soy, me contendré en el pecado venial y no pa- 
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saré más adelante, y que scró dueño absoluto de mi 
corazón para señalarle los limites que yo quisiere, 
sobre todo en ciertos pecados en que la impresión de 
la naturaleza es tan fuerte y tan poderosa? Necesita¬ 
ría tener, para mantenerme en semejantes ocasiones, 
muy particulares gracias de Dios; pero el mismo Dios 
me ha advertido que, en castigo del pecado venial, 
nos niega muchas veces las gracias especiales que nos 
tenía preparadas, y con las cuales hubiéramos llega¬ 
do felizmente al término de nuestra salvación; y por 
la sustracción de estas gracias venimos á parar en 
desórdenes y pecados por los cuales el Señor justa¬ 
mente nos reprueba. Tan cierto es que el pecado ve¬ 
nial puede ser, y es para muchas almas, ocasión de 
condenación. 

Coloquio —El remedio ¡oh Dios míol es obligar¬ 
me á cumplir, no sólo vuestra ley, sino toda la per¬ 
fección de ella. Cuanto más me e.sfor2are en ven¬ 
cerme, tendré menos peligro de caer, y cuanto más 
aspirare á lo más santo en la observancia de mis 
obligaciones, menos dispuesto estaré á violarlas en 
puntos esenciales. Dadme, Dios mío, dadme una 
conciencia delicada, que se espante de la sombra 
misma del pecado. Formad en mi una conciencia 
estrecha que no se perdone nada. Este rigor será mi 
seguridad. Me costará algún trabajo; será preciso 
cortar muchas inclinaciones; será forzoso, en muchas 
ocasiones, rendir mi juicio, ahogar los sentimientos 
de mi corazón, pesar mis palabras, cautivar mis 
ojos y mortificar mis sentidos. Pero, Señor, ¿podrá 
ser nunca muy cara la ventaja de ofenderos menos y 
de guardar mejor mi alma? ¿Qué más premio. Dios 
mío, que la dicha de agradaros, y la paz de mi con¬ 
ciencia? ¡Oh, qué abundantemente se compensan con 
estas dos ventajas todas las demás cosas! Sea así. 
Señor, como os lo suplico. 

Propósitos.— Resuélvete de veras á no cometer 
jamás deliberadamente ningún pecado venial. 
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16 DE DICIEMBRE 

Sobre no diferir lo conversión. 

Preludios. —Repreeéntate á un hombre qne propODÍéndose 
oonvertlree á Dios, y diñriécdolo pnra olro día. muere de re¬ 
pente, y bailándose en pecado mortal, cae en el infierno. 
¿De qué le aprovecharon ene propóaitoB? Pide tú á Dios que 
te libre de tan espantosa desgracia. 

PUNTO I 

De los que difieren la conversión. 

Considérese que muchos pecadores tienen propó¬ 
sito de la enmienda y de convertirse enteramente á 
Dios, ahogando dentro de si todas las inclinaciones 
viciosas, corrigiendo todas sus imperfecciones y dis¬ 
poniéndose á vivir ajustados á la ley de Dios; pero 
diñeren esta conversión para mañana, para otro dia^ 
para la semana que viene, para el mes próximo. “De 
aquí á algunos días me volveré á Dios,,, escribe san 
Agustín que dicen estos pecadores, y este día no lle¬ 
ga nunca. ¿Hasta cuándo he de suspirar por el ma¬ 
ñana? ¿Por qué no ha de ser hoy? ¿Por qué no ha de 
ser en este instante? 

No hay razón alguna que nos aconseje dilatar la 
conversión. ¿Es acaso una desgracia volverse á 
Dios, romper las cadenas del demonio y recobrar la 
santa libertad del alma? Por ventura ¿es malo recon¬ 
ciliarse con un Señor Todopoderoso y justamente 
irritado contra nosotros? ¿Es una desdicha librarse 
de las penas eternas? O mejor dicho: ¿hay desdicha 
igual, ni desventura semejante á verse privado de 
todos aquellos bienes y expuesto & todos estos males? 

Sin embargo, la conversión se difiere, porque se 
hace muy cuesta arriba mudar de vida, y entrar en 
el buen camino. No se cansan los hombres en el ca¬ 
mino del vicio y de la maldad. ¡Qué pena produce 
abandonar la senda de la concupiscencia, por donde 
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se va á la torpe satisfacción de nuestros apetitos! El 
camino que conduce al infierno es llano y ancho, y 
cubierto de flores; se marcha por él con suma facili¬ 
dad, y aun con deleite. Y por eso no se le quiere de¬ 
jar por el sendero estrecho y escarpado que conduce 
á la vida eterna. Pero si tú estás ya convencido de 
que ese deleite es un engraflo que te deja como amar¬ 
go residuo el remordimiento de la conciencia; si sa¬ 
bes que esa facilidad y anchura es un anzuelo de pe¬ 
cadores y una trampa que te ha dispuesto Satanás 
para perderte; si en suma, estás ya decidido á con¬ 
vertirte, ¿por qué lo difieres? ¿No ves que cada día 
que pasa te ha de ser más dificultoso el convertirte? 

PUNTO n 

Por qué m debemos diferir la cotmrsióu. 

Consrdérese que son muy necios é insensatos los 
que difieren para maflana ú otro día la conversión; 
porque ni maflana, ni otro día de lo porvenir están á 
disposición de ningún hombre. El hombre, en reali¬ 
dad, sólo dispone del momento presente; de lo pasado 
nada puede alterar: lo que fué, fué para siempre; se 
podrán borrar á veces las consecuencias del yerro 
que se ha cometido, pero hacer que no se hubiese 
cometido aquel yerro, ¡ah! eso es imposible. Pues 
menos aún que de lo pasado, disponemos de lo por¬ 
venir. 

Tú dices: “mañana me convertiré^, y ¿sabes tú 
acaso si mañana podrás convertirte? ¿Sabes siquiera 
si vivirás dentro de una hora, dentro de un cuarto 
de hora, dentro de un minuto? Mientras que tú ha¬ 
blas y propones volverte á Dios, puede estar ya 
desenvainada la espada que ha de herirte, puede es¬ 
tar ya cuarteada la casa que ha de derribarse y co¬ 
gerte entre sus escombros, puede estar corriendo 
por la calle el bruto ó el carruaje que ha de atrope¬ 
llarte, puede ya estar producido el rayo que ha de 




16 DE DtCtEKBRE. 


abrasarte, puede haber llegado á su punto último la 
enfermedad oculta que ha de manifestarse al exte¬ 
rior por tu muerte repentina. Un glóbulo de sangre, 
tan pequeño que á la simple vista no se ve, puede, 
torciendo su curso é invadiendo ciertas regiones de 
nuestro cuerpo, producir instantáneamente la muer¬ 
te. Y si ésta te acomete así, ¿de qué te aprovecharán 
tus propósitos de conversión? De mayor tormento en 
el infierno. 

Considera también que el pecado, á medida que va 
pasando el tiempo, se consolida, por decirlo así; es 
como una cadena que continuamente va dando vuel¬ 
tas á nuestro cuello y aprisionándonos más; si hoy 
no puedes desasirte de cuatro vueltas de esa cadena, 
¿cómo has de poder librarte mañana de ocho, y pa¬ 
sado de dieciséis, y el mes que viene de treinta y dos? 
Mientras más tiempo pase, más raíces echará en tu 
corazón el mal, y luego será imposible arrancarlo. 

Considera, por último, que para convertirte nece¬ 
sitas del auxilio de la divina gracia. Esta gracia te 
solicita en este momento; pero ¿te solicitará mañana? 
¿Por qué la desechas ahora? Desechada por ti rail 
veces, ¿no es cuerdo temer que se cansará de solici¬ 
tarte? El menosprecio y abuso que haces de ella te 
hacen indigno de teqerla. Cuanto más dilates tu con¬ 
versión multiplicas más tus pecados, y te alejas más 
de Dios, y lo irritas más, y Dios se vengará de ti 
justísimamente permitiendo que mueras en pecado. 

PUNTO ni 

Que los que dilatan í« conversión no desean de veras 
convertirse. 

Considera en tercer lugar, que el arrepentimiento 
supone una voluntad sincera y eficaz de ejecutarlo. 
Y la voluntad sincera y eficaz no admite la dilación. 
Sí estuvieras realmente convencido de que has ofen¬ 
dido á Dios, y que deb ^ satiaf acecla»<»^a— 
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ses realmente el abismo en que yaces, el lodazal en 
que te has metido, la pena eterna que te espera; si 
tuvieras, en una palabra, fe viva, no andarías con 
esas dilaciones, querrías salir inmediatamente, cuan¬ 
to antes mejor, te parecerían siglos los instantes que 
tardases en emprender el buen camino. ¿Por qué, 
pues, dices que quieres convertirte, y no lo haces? 
lAhl Es que quieres engañarte á ti mismo, y quieres 
también engañar á Hios. Mira si hay presunción, te¬ 
meridad y locura comparable con la tuya, 

No, tú no quieres convertirte; te tienen.esclaviza¬ 
do los deleites del mundo, sigues siendo tan del de¬ 
monio como antes. Lo único que pretendes con esos 
conatos de conversión, es acallar tus remordimien¬ 
tos, esos remordimientos que son los últimos llama¬ 
mientos de Dios, que no niega ni á los mús empeder¬ 
nidos pecadores. Tú, con ese fantasma de conversión 
futura, quieres romper hasta ese lazo del remordi¬ 
miento, que aún te liga con Dios. Tratas de acallar¬ 
le, engañándote á ti mismo con esa promesa que te 
haces todas las noches: mañana me convertiré. 

Pero ¿qué has de convertirte? Si con esto no haces 
sino añadir un nuevo pecado á la lista de tus iniqui¬ 
dades; si no consigues otra cosa que irritar más y 
más á Dios con tu falta de correspondencia, alejarte 
de su gracia, huir de su misericordia. Y así ¿cómo, 
ni cuándo te convertirás? 

Pondera, por último, que de ordinario se muere 
como se ha vivido, y se llevan al otro mundo los ma¬ 
los hábitos contraidos en este. ¿Cómo es posible abo¬ 
rrecer en un momento el pecado que siempre se ha 
amado? ¿Cómo es posible amar en un momento á 
Dios si siempre se le ha ofendido? Como son Ips prin¬ 
cipios son los fines; si los principios de tu vida son 
malos, sin un milagro, mala será también su termi¬ 
nación. No te fíes de las excepciones; Dios obra como 
le place y hace unas veces gracia y otras justicia, 
para mantener el temor y la esperanza en los hora- 
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bres. ¿Eres tú el árbitro de su gracia? ¿Puedes conta- 
ner el brazo de su justicia? Dios te ha prometido el 
perdón si haces penitencia, pero no te ha prometido 
el día de mañana para hacerla. ¿Para qué diferir lo 
que se ha de hacer un día.^ ¿Hemos de fundar so¬ 
bre un caso fortuito el negocio de nuestra salva¬ 
ción? Porque si puede ser que tengas tiempo, puede 
ser también que no le tengas. Un ladrón se salvó, 
para que no desesperes; pero sólo ha sido imo para 
que no presumas. 

Nadie me da prisa, dices: yo te digo que todas las 
cosas te la dan; el tiempo que corre y no vuelve; la 
gracia que te mueve, y que no se te concederá otra 
vez; el paraíso que hoy tienes abierto, y mañana es¬ 
tará cerrado para ti; el infierno adonde vas á caer, si 
no haces penitencia; la muerte que te persigue, y va 
á tu alcance; el j’uicio qué se acerca, y en el que da¬ 
rás cuenta de toda tu vida; todo esto te apremia y te 
obliga á hacer penitencia antes hoy que mañana. 

Coloquio.— Dios mío, demasiado he diferido lo que 
nunca se puede hacer bastante temprano. Toda mi 
vida es vuestra, ¿por qué os he de dar una sola parte? 
Me concedéis el tiempo para que os ame, ¿es justo 
que yo le emplee en ofenderos? jOh Dios misericor¬ 
diosísimo, que hace tantos años me esperas y me lla¬ 
mas, y aguardas mi conversión; yo te prometo que 
no he de diferirla más; no, no, se acabó el esperar á 
mañanal Ahora mismo, en este instante caigo á tus 
pies, y exclamo: ¡Señor, perdóname, que ahora mis¬ 
mo empiezo á llorar y gemir por mis pecados, y te 
prometo no volver á ofenderte jamás! 

Propósitos.— Empezar de veras á negociar tu sal¬ 
vación, principiando, si es preciso, por una buena 
confesión general. 
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17 DE DICIEMBRE 

De la penKeaeia por nneolros peeado*. 

Preludios. —Oye r 1 precnraor de Jeeúe predicando en el 
Jordán penitencia y diciendo «queiluB palabras: :sSi no hi- 
ciéreia penitencÍH, todos perecerélen, y pide al Señor lágrí- 
mae y verdadera contrición de lúa pecadoa. 

PUNTO I 

De la necesidad de la penite7u:ia. 

Considera que dos caminos hay solamente para ir 
al cielo; el de la inocencia y el de la penitencia. 
¿Quién podrá llegar á él por el camino de la inocen¬ 
cia? Si no eres inocente sino pecador y tal vez muy 
pecador, considera que no te puedes salvar sin peni¬ 
tencia y mortificación. ¿Qué es un pecador, dice Ter¬ 
tuliano, sino un hombre nacido para la mortificación 
y penitencia? Para el pecador, ó la penitencia, ó el 
infierno, porque es preciso llorar y padecer volunta¬ 
riamente, mientras se vive, ó llorar y padecer forzo¬ 
samente durante toda la eternidad. Entre estas dos 
cosas no hay medio, según dice el Evangelio. Elige la 
que quisieres ahora, que está en tu mano. Pero ad¬ 
vierte que todo pecado debe ser castigado ó por la 
mano de Dios vengador, ó por la del hombre peniten¬ 
te. Mira qué quieres más y verás que lo mejor es evi¬ 
tar los rigores de la justicia divina, previniéndolos an¬ 
tes, ó ejecutándolos en nosotros por medio de la pe¬ 
nitencia. Si no se paga á la justicia de Dios lo poco 
que nos pide ahora, se le pagará en la eternidad todo 
lo que se le debe. Pondera que Dios por su infinita 
misericordia, quiere dejar los intereses de su justicia 
en tus manos, como los tomes á tu cargo de buena 
fe; por fuertes que sean tus golpes, serán más lige¬ 
ros que los golpes del brazo omnipotente; la peni¬ 
tencia, dice Tertuliano, toma el lugar de la justicia 
de Dios; pero no para frustrarla y destituirla de sus 
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derechos, sino para moderarlos. Te hace perdonar 
penas eternas, pero te obliga A penas temporales. 
Dios es un acreedor, á quien no se puede dejar de 
pagar; esto ha de ser, ó ahora ó un poco después. Si 
no es ahora, será en la eternidad; pero si esperas 
hasta entonces, cobrará con muchos intereses lo que 
le debes. ¿Cuál de estas dos cosas te parece mejor? 

La penitencia de esta vida es corta, pues acaba 
con la vida, que no es larga: es ligera, pues aunque 
fuese la mayor y más austera, comparada con las 
penas eternas que hemos merecido, es nada, y en fin, 
es fructuosa y útilísima. Un suspiro, salido de unco- 
razón contrito y humillado, puede desarmar la ira de 
Dios; una lágrima vertida con verdadera penitencia, 
puede lavar todos nuestros pecados, por graves y 
muchos que sean. Mas la penitencia de los condena¬ 
dos es larga, pues es eterna: es grande, pues es de 
alguna manera infinita; es inútil é infructuosa, pues 
no lava los pecados ni justifica al pecador. ¿Cuál de 
las dos quieres hacer? Un mar de lágrimas que ver¬ 
tiera un condenado no le lavará; una snla podrá aho¬ 
ra lavar los tuyos, ¿y no lloras? 

PUNTO II 

Del espiritu de penitencia. 

Considera que no es bastante tener las aparien¬ 
cias ó las señales de la penitencia, es menester tener 
su espíritu. Nada había más ordinario que este espí¬ 
ritu de penitencia en los primeros tiempos, cuando la 
pureza de las costumbres de los primeros cristianos 
le hacía, al parecer, menos necesario; nada hay me¬ 
nos frecuente ahora que la relajación y corrupción 
de las costumbres, le hace nece,sario absolutamente. 
Cuando el espíritu de penitenciaba entrado bien en un 
corazón, produce siempre sus tres efectos. El prime¬ 
ro, es un deseo verdadero de satisfacer á Dios, alli- 
giendo el corazón, castigando al cuerpo, mortifican- 
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do los sentidos y las inclinaciones desarregladas. Un 
espíritu penitente, considera á su corazón como au¬ 
tor de la rebelión contra Dios; y tocado de su santo 
amor, y del dolor de haberle ofendido no cesa de 
decir: '‘Crucifigatttr, reus est ntortis„; menester 
crucificar este corazón con un dolor vivo y continuo; 
él tiene la culpa de mis pecados; para castigarle, es 
menester que con una sincera contrición muera á to¬ 
das sus culpas. Entonces mira á su cuerpo, como un 
esclavo rebelde, que se sublevó contra su señor, y 
en lugar de regalarle, cree no haber bastantes rigo¬ 
res para tratarle como merecía; y de esto procede el 
ardiente deseo que tiene de mortificarle con ayunos, 
vigilias, cilicios y otras invenciones que inventa el 
espíritu de penitencia^ en los que están tocados de él. 
¡Ah! que lo que yo regalo mi cuerpo, habiéndose 
tantas veces rebelado y sublevado contra su Señor, 
me convence bien de que no estoy animado del espi- 
l itu de penitencia cristiana. 

El segundo efecto que causa el espíritu de peni¬ 
tencia en los que le tienen, es el deseo del retiro y se¬ 
paración del mundo. Un penitente mira al mundo y 
las ocasiones peligrosas que en él se ofrecen, y que 
han sido la causa de sus caídas, con el mismo horror 
con que se miran los escollos donde el navegante ha 
naufragado. Esto le obliga á evitarlos, convencido 
por su propia experiencia de la flaqueza y corrupción 
de su corazón, y de lo poco que puede contar sobre 
la firmeza de su virtud: y por esto no le parece que 
está seguro sino huyendo y retirándose. Un peniten¬ 
te recién convertido debe considerar su corazón como 
un hacha que está verdaderamente apagada, pero 
que todavía humea, y que se volverá á encender por 
poco que se acerque á la llama, esto es, á la vista de 
los objetos que le hicieron arder. Mira también su 
virtud como una flor tierna que empieza A brotar, á 
quien el más mínimo viento ó rayo de sol seca y hace 
morir. En fin, tm alma tocada de Dios y del deseo de 
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convertirse, necesita retirarse del mundo, entrar den¬ 
tro de sí misma para estudiar y reconocer la corrup¬ 
ción de su corazón, la multitud y gravedad de sus pe¬ 
cados, y los funestos extravíos por donde se ha deja¬ 
do ir tantas veces, gimiendo por todo esto delante de 
Dios para lavarlos con sus lágrimas, para conocer 
su origen y aplicar los convenientes remedios. Si los 
movimientos que Dios te inspira no tienen este efec¬ 
to, es porque no tienes cuidado ile retirarte del mun¬ 
do, que es el que te impide vivir contigo y con tu 
Dios. 

El tercer efecto que produce en el corazón el es¬ 
píritu de penitencia, es la constancia en la oración. 
Un alma penitente que ve y conoce su pobreza, su 
inclinación al mal, su debilidad ó repugnancia para 
todo lo bueno, comprende con facilidad lo mucho que 
necesita de los auxilios de Dios y de su gracia para 
sostenerse; y ¿cómo los puede alcanzar más infali¬ 
blemente que con la oración? No hay cosa más pode¬ 
rosa para con Dios que los gemidos secretos de un 
alma que llora sus desórdenes pasados y sus miserias 
presentes, y que pide á Dios con silencio doloroso, 
que es el qiie mejor se deja escuchar de su divina Ma¬ 
jestad, que le perdone los unos y le libre de los otros, 
esto es, lo que conviene más á un alma penitente, de¬ 
biendo ser su ocupación continua gemir delante de 
Dios y decirle con el profeta: “Señor, tu ves todos 
mis deseos, y los gemidos secretos de mi corazón no 
te son ocultos^. Dadme, Señor, este espíritu de ora¬ 
ción, que, con las gracias que ordinariamente le 
acompañan, me atraiga los efectos de vuestra mise¬ 
ricordia, de que tanto necesito, y haga de mi un tan 
grande penitente como he sido gran pecador. 

PUNTO III 

De las condiciones de la penitencia. 

La verdadera penitencia debe ser, primeramente, 
de todo corazón, porque así como el corazón concibe 
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el pecado, así el corazón debe destruirle; el corazón 
nos aparta de Dios y el corazón nos debe volver hacia 
Dios. El odio procede del amor, y se mide por la gran¬ 
deza del amor; no se aborrece sino porque se ama y se 
aborrece tanto cuanto se ama. Debo, pues, aborre¬ 
cer el pecado tanto, cuanto debo amar á Dios; cuan¬ 
to debo temer el infierno y cuanto debo desear el pa¬ 
raíso. Y así como debo amar solo á Dios, también 
únicamente debo aborrecer al pecado. Si lo que yo 
amo lo debo amar en orden y con relación á Dios, 
también lo que aborrezco debo aborrecerlo por el pe¬ 
cado, que es el único objeto de mi abominación. Mira 
si el dolor que has concebido de tus pecados ha sido 
verdadero y si ha procedido del fondo de tu corazón 
ó si más bien eres de aquellos de quienes se queja 
Dios, porque amándole con la boca, tienen el cora¬ 
zón lejos de El. ¿Si tu contrición hubiera sido verda¬ 
dera, hubieras recaído en pecados graves, casi un 
momento después de haberte confesado? ¡Quién pue¬ 
de creer que hayas aborrecido el pecado sobre todos 
los males imaginables, cuando te has reconciliado 
con él luego después de haberle detestado, renovan¬ 
do tu amistad con el demonio con más fuerza que an¬ 
tes! Las recaídas no son en verdad una señal cierta 
de no ser verdadero el dolor, pero cuando son fre¬ 
cuentes, y en pecados graves y sin tomar los medios 
para no recaer, es mucho de temer que tu dolor haya 
sido falso é inútil. 

La segunda condición de una verdadera penitencia 
es detestar de corazón todos los pecados mortales. 
La gracia no borra ningún pecado si no los borra to¬ 
dos, y como no podemos reconciliarnos á medias con 
Dios, tampoco podemos estar á un mismo tiempo en 
gracia y en pecado, ni ser juntamente hijos de Dios 
y esclavos del demonio. 

El que no cree todas las verdades de la fe, no cree 
una sola con motivo de fe verdadera, y el que no 
aborrece todos sus pecados, no aborrece ninguno por 
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motivo de verdadera penitencia. Si aborreces esto 
porque no agrada A Dios, ¿por qué no aborreces 
aquello que también le desagrada? 

Examina tu conciencia y mira si tu penitencia ha 
sido basta ahora defectuosa. ¿Aborreces todos tus 
pecados? ¿No te reservas ninguno de ellos? ¿No tienes 
predilección con algún vicio que domina tu corazón? 
¿Cuánto tiempo estás sujeto á aquí lia pasión? ¿Cuán¬ 
tas veces has prometido corregirte? Anímate á hacer 
penitencia y á arrojar de tu corazón todos los enemi¬ 
gos de Dios y que no quede uno solo en tu alma; rom¬ 
pe todas esas cadenas que tanto tiempo te tienen es¬ 
clavo del demonio. Señor, así lo deseo, pero me en¬ 
cuentro sin fuerzas; ayudadme con vuestra gracia y 
arrojad Vos mismo de mi corazón á todos vuestros 
enemigos. Estoy resuelto á morir, ó hacer morir el 
pecado; á perder la vida, ó á amaros para siempre 
jamás. 

La tercera condición de una verdadera penitencia 
es querer permanecer eternamente en gracia de Dios. 
Debemos siempre aborrecer un mal, que aborrece 
siempre Dios. ¿Acaso es romper con el enemigo de 
tu Rey, acariciar la idea de su amistad? ¿Aborrece 
de todo corazón el pecado el que quiere volver á 
cometerlo? No tiene verdadera contrición el que sólo 
siente alguna aversión al pecado; porque así como es 
posible aborrecerle sin sentir esta aversión, también 
podemos sentir esta repugnancia sin tener por eso 
un verdadero dolor. Aquel aborrece verdaderamente 
el pecado, que está resuelto por todos los medios y 
maneras posibles y muy de veras á destruirle. ¿?las 
tenido siempre esa misma verdadera resolución? 

Si no se evitan las ocasiones del pecado, no hay 
un verdadero propósito de dejarlo; porque el que 
ama la causa ama el efecto; y el que ama el peligro, 
en él perece. Así es necesario también restituir los 
bienes mal adquiridos, ó el honor que se ha quitado; 
es necesario resarcir los escándalos; satisfacer á los 
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que se ha ofendido, reconciliarse con los enemigos, 
no solamente con palabras y en apariencia, sino en 
los hechos y de corazón; es necesario, en fin, tomar 
venganza de sí mismo y castigar con una aflicción vo¬ 
luntaria el deleite recibido en ofender á Dios, 

¿Has hecho así penitencia de tus pecados? ¿Los has 
aborrecido todos en tu corazón y para siempre? Pues 
considera que el deleite pecaminoso se expía sólo con 
el dolor, y que estarás en los tormentos eternos si no 
haces penitencia mucho más, infinitamente más, de 
lo que has vivido en las delicias. 

Coloquio.— ¡Oh Dios de mi alma, yo no sé en qué 
estado me encuentro, si en vuestra gracia ó en vues¬ 
tra desgracia! Sé que he cometido muchos peca¬ 
dos, pero no sé si tan solo uno de ellos me ha sido 
perdonado. Mi penitencia podía darme alguna certe¬ 
za; pero hasta ahora no he hecho ninguna, porque 
la que he hecho me parece tan dudosa y tan incierta, 
al considerar que mis recaídas han sido tantas como 
mis confesiones, y que toda mi vida no presenta nin¬ 
guna señal de verdadera enmienda. ¿Qué haré, Dios 
ralo? Preciso es renovar las confesiones pasadas si 
han sido defectuosas, mudar de vida, huir las oca¬ 
siones de pecar y reparar todo el mal que haya co¬ 
metido. 

Propósitos.— Si eres pecador, es preciso seas pe¬ 
nitente, y para serlo verdaderamente es menester te 
ocupes en la oración, retiro y mortificación. 

18 DE DICIEMBRE 

S*bre loi fraloa de la penllenela «rliüana. 

Preludios .—(Loa miamoB de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

De los frutos de la penitcttcia. 

Considera que san Juan decía á los judíos: “Haced 
frutos dignos de penitenciay eso mismo dice Dios 




hoy A tu corazón. Medita una por una esas terribles 
palabras. No hay ninguna que no sea una sentencia 
digna de nuestra atención. “Haced,, dice el Precur¬ 
sor de Jesucristo. Luego no es bastante cualquier pe¬ 
nitencia, es menester hacer obras de penitencia, Mu¬ 
chos hay que hablan de penitencia, pero muy pocos 
que la bagap. Toda la penitencia de muchos cristia¬ 
nos está hoy casi reducida á palabras; pero, ¿adónde 
están los efectos? Se hacen actos de contrición, en los 
cuales el corazón ordinariamente tiene poquísima 
parte; pero no son más que palabras que se lleva el 
viento; se protesta de que se quiere mudar de vida y 
de que se quiere uno convertir, pero sin venir jamás 
á la ejecución; se rezan, después de la confesión, al¬ 
gunas oraciones, que el confesor, á veces sobrada¬ 
mente indulgente, impone por toda penitencia; pero 
tampoco son más que palabras, es decir, penitencia 
que se maniñesta con palabras, pero no con obras de 
mortificación y asperezas de la carne. Hay, como lo 
ves, muchos que hacen penitencia con las palabras, 
pero muy pocos con las obras. Si no, ¿dónde esldn los 
electos de la penitencia? ¿Dónde la mudanza de vida? 
¿No es esto á lo que hasta ahora se ha reducido tu pe¬ 
nitencia? ¿Y qué son las palabras, si no van acompa¬ 
sadas de las obras, sino viento? ¿Y qué puedes contar 
sobre ellas para el perdón de tus pecados? 

No basta, IVies, hacer penitencia; es preciso que 
sea verdadera penitencia, y eso se ha de conocer por 
los frutos. Porque hay muchos hombres que se pare¬ 
cen á la higuera del Evangelio, que estaba toda ella 
llena de pomposas hojas, pero sin fruto. Tienen estos 
tales vanas apariencias de piedad para cubrirse, para 
engañar á los otros y engañarse á sí mismos; se acu¬ 
san, piden perdón á Dios, prometiéndolo todo y no 
cumpliendo nada: estas son hojas, exterioridades y 
apariencias de penitencia. Pero ¿está tu corazón tro¬ 
cado? ¿Es vaciadero el dolor de tu alma? ¿Es eficaz el 
propósito de apartarte del pecado? Mira á tus cons- 
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tantes recaídas y temblarás de ti mismo. Hay otros 
que no contentos con las hojas solas, llegan á produ¬ 
cir algunas flores de penitencia, y de los que se puede 
decir con la Esposa, que se han visto algunas flores 
en el campo de su corazón. Parecen que están troca¬ 
dos porque vierten algunas lágrimas y hacen algunos 
esfuerzos para la virtud; pero estas son flores, que 
aunque parecían prometer fruto, el mundo que aman, 
las ocasiones en que se empeñan y los placeres que 
buscan, son como aires perniciosos que hacen secar¬ 
se y caer estas ñores, engañando la justa esperanza 
en que se estaba de ver nacer los frutas de peniten¬ 
cia y de virtud. 

Pero mira, además, que no basta hacer frutos de 
penitencia, es menester que sean frutos digaos de ella: 
que quiere decir, que debe ser una penitencia propor¬ 
cionada en lo posible á la majestad de Dios, á la gra¬ 
vedad y multitud de nuestros pecados, á la malicia é 
ingratitud de nuestro corazón para con Dios. ¿Si si¬ 
guiésemos estas tres reglas, hasta qué grado de per¬ 
fección no nos llevarían? ¿Una penitencia tan imper¬ 
fecta como la nuestra, es digna de la majestad de un 
Dios ofendido? ¿Es acaso capaz de repararlas ofensas 
que le hemos hecho? ¿Cuatro oraciones breves y di¬ 
chas con poca devoción, ¿tienen proporción con la 
enormidad y multitud de nuestros delitos? ¿Son capa¬ 
ces de borrarlos? ¿Satisfacciones tan cómodas y lige¬ 
ras como las nnestras, pueden borrar nuestra malicia 
é ingratitud para con Dios? Desengáñate, que cuanto 
faltare de satisfacción á tu penitencia tanto más ten¬ 
drás que pagar en la otra vida. 

PUNTO II 

los medios de coitocer qiie nuestra penitencia es verdadera. 

¿De dónde nace que caes siempre en los mismos pe¬ 
cados, sino de que no aplicas los medios qne podían 
preservarte? Pero ¿de dónde nace el que no aplicas 
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estos medios, sino de que no quieres con eficacia apar¬ 
tarte del pecado? Porque querer con eficacia una cosa 
es aplicar los medios para conseguirla, y tú te con¬ 
tentas con una voluntad vaga y general, de dejar el 
pecado; y esta voluntad no sirve, sino para engañar¬ 
te. Querer así, es no querer, ó á lo menos, es no que¬ 
rer con el modo necesario para la verdadera peniten¬ 
cia. ¿Creerías á un enfermo sobre su palabra, cuando 
te dijese que se quería curar, y no quisiera tomar 
ningún remedio? Pues esto es lo que tú haces. ¿Hay 
acaso bastante motivo para creer que quieres eficaz¬ 
mente la curación de tu alma, cuando omites la apli¬ 
cación de casi todos los remedios que te la pueden 
procurar? 

A veces tal vez te resuelvas A aplicar algunos re¬ 
medios; pero éstos, ni son los más eficaces, ni los mds 
propios, ni los que se te proponen. Te parecerán muy 
severos. Dirás: Esto yo no lo puedo hacer. Esto mis¬ 
mo, que dices, persuade que tu voluntad no es eficaz. 
¿Quieres ver una prueba? Si te propusieran los mis¬ 
mos medios para restablecer tu salud, hallándote en, 
una enfermedad, no dudarlas un instante en aplicár¬ 
telos, y te parecerían sumamente fáciles; pues ¿cómo 
te parecen tan sumamente difíciles, ó imposibles, 
cuando se te ordenan para tu conversión y salvación? 
La diferencia está en que lo uno lo quieres eficazmen¬ 
te é ineficazmente lo otro, y no querer tu conversión 
eficazmente, es absolutamente no quererla; porque no 
quererla de este modo, es no quererla con el modo 
suficiente, que es necesario para la penitencia. 

Pero los obstáculos y las tentaciones, me dirás, 
son más fuertes que los medios, y este es el origen 
de mis reincidencias. Pero ¿cuáles sou estos obstácu¬ 
los? La pasión, el trato peligroso, la ocasión en que 
tu mismo te pones. ¿Has tomado alguna vez medios 
bastantemente eficaces para vencer estos obstáculos? 
¿lias hecho algún esfuerzo cousiderable para vencer 
tu pasión? ¿Te has violentado alguna vez para re- 
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sistir la inclinación que te lleva hacia el objeto que 
pierde tu alma? ¿No te dejas llevar de tu perversa 
inclinación casi sin ninguna resistencia? Estos esfuer¬ 
zos que necesitas para vencerte son grandes, es ver¬ 
dad; pero si fuera menester hacerlos para evitar la 
pérdida de tu hacienda, de tu salud ó de tu pleito, no 
te espantarían, y te espantan, cuando se trata de evi¬ 
tar el pecado. ¿De dónde viene esta diferencia, sino 
del distinto modo con que quieres estas dos cosas: la 
una la quieres eficazmente, la otra sin eficacia; pues 
cómo puede ser verdadera tu penitencia, si no quie¬ 
res eficazmente evitar el pecado y salvarte? 

PUNTO 111 

De la felicidad y dulzura de la penitencia. 

Considera que aunque la penitencia parece una 
virtud austera, que no vive sino de sangre y de lá¬ 
grimas, y que no habla sino de tentaciones y de com¬ 
bates, no es tan rígida como parece; si tiene rigores, 
tiene también dulzuras, y aunque la acompaña siem¬ 
pre el dolor, muchas veces van con ella consuelos 
que exceden á sus dolores. Las lágrimas del penitente 
no son siempre amargas, y á veces siente un pecador 
más gusto en llorar sus pecados, que experimentó al 
cometerlos. Como el amorque el penitente tiene á 
Dios le inspira un santo aborrecimiento de sf mismo 
porque tuvo el atrevimiento de ofenderle, siendo tan 
amable, halla la misma satisfacción en afligirse y cas 
tigarse que hallaría en vengarse de un enemigo á 
quien aborreciese mucho. Es verdad que hay com¬ 
bates, que hay luchas; pero la esperanza cierta de la 
victoria le mantiene, y aunque se ve obligado á ha¬ 
cerse guerra á sí mismo, es una guerra saludable 
que se termina en la más dichosa paz. 

Considera, en efecto, que si es penoso para un pe¬ 
nitente verdadero, si es para él, como dice Jeremías, 
la más grande amargura haber abandonado y per- 
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dido á Dios por su culpa, no hay duda que será dulce 
para él buscar á Dios con esperanza de hallarle por 
la penitencia. Si es terrible haber irritado á Dios con 
sus pecados, y por esta razón estar expuesto á todos 
los efectos de su ira é indignación, será cosa muy 
consoladora conocer que el Señor se mueve á piedad, 
por sus lágrimas, y que le concede el perdón que no 
rehúsa iamás á un corazón contrito y humillado. Si 
es terrible para un pecador estar continuamente agi¬ 
tado con los movimientos de sus pasiones desarre¬ 
gladas, espantado por la memoria de sus delitos y 
turbado por el remordimiento de su conciencia, será 
muy dulce ver sus pecados lavados con sus lágrimas, 
su conciencia tranquila con la esperanza del perdón, 
y, finalmente, ver que la paz se sigue á la guerra que 
causaba en su corazón lo desenfrenado de sus pasio¬ 
nes, de las que el Señor le concede la victoria. 

Pero cuando & todas estas dulzuras que el pecador 
suele hallar en la penitencia, y que suaviza sus rigo¬ 
res, el Señor añade, como sucede muchas veces, los 
consuelos más pu ros; cuando se deleita en derramar 
en un corazón penitente la unción del Espíritu Santo, 
para hacer dulce lo amargo de la penitencia; cuando 
le hace gustar el escondido maná que promete á los 
que resisten á las tentaciones y pelean generosamente 
contra sus enemigos, entonces es cuando lo rígido de 
la penitencia desaparece; entonces es cuando deleitan 
las austerid ades más penosas y cuando se siente el 
mayor gusto en renunciar todos los placeres por 
Dios, sin que entonces se tenga otra pena que la que 
sentía santa Teresa viendo que Dios, olvidando tan 
pronto sus pecados é ingratitudes, la llenaba de dul¬ 
zuras y consuelos en lugar de las penas eternas, que 
juzgaba haber merecido. Si hubieras comprendido la 
dulzura de la penitencia, no le tuvieras tanto horror 
ni la hubieras dilatado tanto tiempo. Procura, pues, 
desembarazarte de los vanos temores que tienes á la 
mortiñcación, y sujétate voluntariamente á ios rigo- 
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res que la acompañan, por la esperanza de los frutos 
y dulzuras que la signen, y verás cómo puedes excla¬ 
mar, como los santos: “Señor, Tú has proporcionado 
los consuelos y alegrías que das á mi alma al dolor y 
verdadero arrepentimiento que de haberos ofendido 
tiene mi corazón,. 

Coloquio.— ¡Señor y Dios mío, tierno consolador 
y dulce esperanza de los que llorani Aquí me tienes 
postrado á tus pies, deshecho en llanto por lo muchí¬ 
simo que te he ofendido y temblando por mi suerte á 
la vista de lo poco que he hecho por desagravíate. 
Ten compasión de mi. Señor, y perdóname según lo 
infinito de tu misericordia, que yo te prometo empe¬ 
zar una vida verdaderamente de penitencia, huyendo 
del pecado y tomando todos los medios para perma¬ 
necer en tu gracia. 

Propósitos,— Toma la resolución de servirte de 
los medios que, ó las luces de la gracia ó Jos avisos 
de tu confesor te propusieren para evitar el pecado, 
y experimentarás la paz de tu alma. 


19 DE DICIEMBRE 

Sobre la mUcrleordla de Ulos en recibir 
al pecador arrepentido. 

Preludios ,—Mira al hijo pródigo en los brazoe de su dul¬ 
císimo padre, y pide al tieftor te acoja á ti con la misma bon¬ 
dad y mioericoidia. 


PUNTO I 

El hijo pródigo arrepentido. 

Considera que el designio misericordioso de Cris¬ 
to N. S., en la parábola del hijo pródigo, fué pro¬ 
ponernos el modelo de una verdadera conversión y 
la de una sincera penitencia. Mira á este joven, có¬ 
mo arrebatado por el ardor de la edad y de las pa¬ 
siones, dejó la casa de su padre y se fué á un país 
extraño para vivir en él á su gusto y gozar de su li- 
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bertad; pero bien pronto tuvo motivos de conocer su 
ceguedad y de comprender todas las consecuencias 
de su desenfrenada locura. Tres cosas le determina¬ 
ron á volver á la casa paterna: la miseria á que se ha¬ 
lló reducido en poquísimo tiempo, la interior repren¬ 
sión de su conciencia y el arrepentimiento de la cul¬ 
pa que había cometido, y, por último, la confianza 
en la bondad inagotable del mejor de todos los pa¬ 
dres, de quien se había apartado, y de quien se pro¬ 
metía ser recibido con amor y con ternura. 

¿Quién es este pródigo? ¿No soy yo mismo? Pórque 
no hay mayor pródigo en el mundo que un alma que 
después de recibir tantas gracias de Dios, ha vivido, 
como yo, en la tibieza. ¿Qué gracias, qué dones y qué 
riquezas celestiales no he disipado? Mas ¿querré per¬ 
sistir siempre en mí yerro, y he de diferir por más 
tiempo el volver á entrar en los caminos del Señor, 
para reparar, en cuanto me sea posible, todas mis 
ingratitudes y mis culpas? Los motivos que inspira¬ 
ron al hijo pródigo la enérgica resolución de volver 
A su padre, deben ser bastante poderosos para inspi¬ 
rarme á raí el volver á mi Dios. 

La primera consideración fué la de su miseria 
En la vida licenciosa en que vivía fueron necesa¬ 
rios pocos meses para disipar toda su herencia. De ri¬ 
co que era, se vió reducido á una extrema é increíble 
pobreza; se vió obligado á vender aquella libertad de 
que había sido tan celoso; sujeto al dominio de un se¬ 
ñor cruel y sin entrañas, le faltó hasta el pan para 
alimentarse, y se tenía por muy feliz en saciar su 
hambre con lo que comían los animales más inmun¬ 
dos y aun esto mismo se le negaba. Pues esto fué lo 
que le hizo entrar dentro de sí mismo; porque no hay 
cosa tan capaz de hacernos volver sobre nosotros 
mismos y abrirnos los ojos como la adversidad. Com¬ 
para su estado presente con el estado que tenía en 
casa de su padre: “¿Cuántos criados, dice, hay en 
casa de mi padre que 
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y yo aquí muero de hambre?^ Y esta reflexión le 
penetra el alma, y sin permitirle deliberar más tiem¬ 
po, le obliga á tomar el partido de volverse á la casa 
paterna y cumplir en ella con su obligación. 

Se puede decir, y bien lo experimento yo, que no 
hay miseria más semejante á la de este hijo pródigo 
que la mía, después que me aparté de Dios y perdí 
mi primer fervor, y por el pecado perdí la gracia de 
Dios. Mi corazón se ha secado, y todo el espíritu de 
retiro, de oración, de mortificación y de piedad se 
ha apagado en mí ¿Dónde está aquel recogimiento 
interior, aquella modestia, aquella vigilancia, aquella 
conciencia timorata que otras veces tenía? Nada de 
esto tengo ya, y me hallo sobre todo en una deplo¬ 
rable esclavitud. ¡A qué tiranos me he sujetado en¬ 
tregándome á mis deseos y á mis pasiones! Debiendo 
alimentarme en k casa de Dios con el pan de los án¬ 
geles y de las delicias interiores de una vida del todo 
divina, no busco, como aquel desgraciado pródigo, 
mis que alimentarme de las bellotas de los animales 
inmundos, esto es, no busco mis que consuelos hu¬ 
manos y la vana y torpe satisfacción de mis pasio¬ 
nes. Pero esto tampoco lo puedo conseguir, porque 
son fieras insaciables que jamás dicen: “basta„. 

¿Qué me resta, pues, y en qué estado me hallo? 
lAh! iCuántas almas fieles á Dios y á sus divinos be¬ 
neficios, gozan délas más dulces comunicaciones con 
Dios, y yo de todas estas cosas nada siento, á nada 
rae aficiono y de nada me aprovecho! Dichoso yo si 
después de todo esto tengo, á lo menos, algún cono¬ 
cimiento de mi mala disposición y veo el desorden y 
desgracia de mi vida. Dichoso si no estoy del todo 
insensible al llamamiento de la gracia. ¿Viviré siem¬ 
pre sin hacer esfuerzo alguno para salir de este es¬ 
tado? ¿Seré más perezoso en resolverme que lo fué 
el hijo pródigo? Yo he andado perdido como él; este 
es el desarreglo de mi vida; mas lo que acabaría de 
perderme y lo que serla el colmo de m¡ ruina, serla 
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no convertirme en adelante con la prontitud con que 
el pródigo volvió á la casa de su padre. 

PUNTO n 

El hijo pródigo volviendo á cosa de sn padre. 

Después de haber considerado el pródigo su mise¬ 
ria, y haberla llorado con lágrimas de compasión de 
sí mismo y de arrepentimiento, tomó otra resolución 
más generosa. Acordóse de la inmensa bondad de su 
padre, y esta memoria le llenó de confusión y le pe¬ 
netró de dolor. Comprendió toda la gravedad de la 
falta que había cometido contra un padre dignísimo 
de todo su amor. Dióse todas las reprensiones que un 
pesar verdadero inspira á un corazón dolorido y pe¬ 
nitente; porque, aunque el Evangelio nada de esto 
diga en particular, nos lo da bastantemente & cono¬ 
cer por tres cosas que el pródigo propuso hacer al 
verse en la presencia de su padre. 

Antes de ponerse en camino, consideró lo que ha¬ 
bía de decir, y se propuso el modo cómo había de por¬ 
tarse en su vuelta. Primero, resolvió arrojarse A los 
pies de su padre; pero no á alegar razones para jus¬ 
tificarse, mas al contrario, para reconocerse delin¬ 
cuente y sin eicusa, para mostrar su arrepentimiento 
sincerlsimo, y ponerse con esto en estado de obtener 
la gracia del perdón. “Partiré, iré A mi padre, y le 
diré: Padre ralo, pequé contra el cielo y contra vos„; 
contra el cielo, que me ordenaba estaros sujeto, cum¬ 
plir con todas las obligaciones de una obediencia 
filial; contra vos, con quien he sido tan ingrato y tan 
desleal, y cuyos avisos y saludables consejos tanto 
he menospreciado. Después de esto, el menosprecio 
que había concebido de sí mismo le llevó á humi¬ 
llarse mucho más, y á no tomar delante de su padre 
el nombre y título de hijo, de que se tenía por indig¬ 
no. “No merezco ya ser llamado hijo vuestro^, y no 
me debéis mirar como tal, puesto que’yo no me he 
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portado con vos como hijo; vos tenéis derecho de no 
portaros ya conmigo como padre. No se contentó, por 
último, con esta humillación, sino que pensó también 
en la severidad de la penitencia que merecía y pen¬ 
saba hacer, pidiendo no tener otro lugar en la casa 
de su padre, ni otro trato, que el de los más ínfimos 
criados. 

Esto es lo que obra en un alma penitente el dolor 
que la oprime, y lo que debe obrar en mí. Pues pon¬ 
deraré si el padre verdadero del hijo pródigo ha 
hecho con su hijo nada que pueda igualar con todos 
los favores y las misericordias que yo debo á la pro¬ 
videncia de mi Dios. ¿Puedo pensar en esto sin de¬ 
rramar lágrimas de agradecimiento y de amor hacia 
un Dios tan bueno para mí? ¿O puedo no pensarlo sin 
ser el más desconocido y el más ingrato de todos los 
hombres? Este pensamiento de un Dios tan bueno y 
tan generoso para conmigo, si en él reflexiono, me 
moverá infaliblemente el corazón con el auxilio de la 
gracia; y mi dolor y mi contrición, no dejará de pro¬ 
ducir en mi alma estos tres efectos, que son esencia¬ 
les á la penitencia: 

Primero, recurrir prontamente á Dios, postrarme 
en su presencia, confesarle todas las miserias de mi 
vida, detestarlas de corazón á sus pies, y llorarlas 
amargamente. “Pequé,Dios mío, pequé contra Vos„; 
no una vez sola, como el hijo pródigo, sino casi tan¬ 
tas veces como instantes he vivido. No pretendo jus¬ 
tificarme vanamente ni alegar falsos pretextos: mi 
conciencia me desmentiría, y me confundirían las lu¬ 
ces de vuestra gracia. Pequé, Señor, aún mucho más 
de lo que conozco. Todo lo confieso delante de vues¬ 
tra divina Majestad; y para inclinaros á favorecer¬ 
me, no necesito más que presentaros esta dolorosa 
confesión y estas lágrimas que Vos, Señor, me ins¬ 
piráis. 

Segundo, menospreciarme á mí mismo y sentir tan¬ 
to más rni indignidad cuanto más santa es la profe- 



19 DB DIClBHERB. 


sión en que vivo. Dios quería hacer de mi un cristia¬ 
no perfecto; mas ¿en efecto, lo soy? Tengo el nombre, 
tengo las apariencias de tal, pero ¿tengo las obras de 
un cristiano perfecto? ¡Cosa extraña! El nombre que 
tengo, debía ser para mi motivo de gloria, y sólo es 
motivo de confusión, porque ¿de qué debo avergon¬ 
zarme más que de pasar ante los ojos del mundo por 
persona espiritual y virtuosa no siéndolo? ¿Debo, 
pues, admirarme según esto, Señor, de que no me 
favorezcáis con aquellas especiales gracias y aque¬ 
llas divinas comunicaciones con que enriquecéis á las 
almas fervorosas? Estos son propiamente vuestros 
hijos, porque os honran y os sirven como á Padre, y 
á los hijos está reservado el pan de .vuestra mesa; yo 
no soy digno ni de pedirlo ni de esperarlo, 

Tercero, condenarme á todo género de penitencias, 
á cuanto hay de más austero, y sujetarme á todo; 
aceptando todas las repugnancias y trabajos que pu¬ 
diere tener que sufrir por servir á Dios; gustando de 
que Dios me deje probar todo el peso de su justicia 
que tanto he merecido, ¿No basta. Dios mío, que no 
me arrojéis de vuestro corazón? Pues no he vivido 
como hijo dócil y obediente, justo es que me tratéis 
como á mercenario y esclavo. Así piensa un alma 
contrita, así habla y así vive, y así debo yo pensar, 
hablar y vivir. 


PUNTO III 

El hijo p/óitgo perdonaio por s u padre. 

Considera que si en la resolución que tomó, y en el 
designio que formó el hijo pródigo de volver al ho¬ 
gar paterno, no dijo: Iré á mi señor, ni á mi juez, sino 
iré á mi padre. Este nombre de padre le llenó de_ con¬ 
fianza y desterró de su corazón todo temor, sin per¬ 
mitirle ni deliberar siquiera. Asegurado, pues, con 
una confianza sin límites en la bondad de su padre, 
parte, camina, llega y se acerca á él, el cual le hizo 
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ver al instante que no se habla engañado en la espe¬ 
ranza que había concebido; porque al punto que el 
padre divisó á su hijo, salta á su cuello, le abraza y 
le da beso de paz, le introduce de nuevo en su casa, 
y sin reprenderle ni aun hablarle sobre lo pasado, 
junta toda su familia para mostrarles su alegría y 
dar parte de la venida de su hijo. No se contentó con 
esto, sino que muy lejos de tratar como mercenario 
y como esclavo á este pródigo, á quien los vicios ha¬ 
bían reducido á un estado tan miserable y asquero¬ 
so, manda que le vistan con un vestido nuevo, que 
maten el becerro más grueso, que se prepare un gran 
banquete, y que se disponga una agradable música 
para que nada falte á esta fiesta tan alegre. ¿Por qué 
todo esto? ¡Ahí exclama este padre tan bueno y tan 
amoroso: “La causa es que mi hijo había muerto, y 
lo veo resucitado; se habla perdido, y lo he encontra¬ 
do felizmente„. 

Lo mismo sucede con el pecador que se vuelve á 
Dios y á quien Dios recibe. Lo mismo me sucederá 
á mí, apenas me volviere á Dios con el sentimiento 
de una verdadera compunción, y me humillare delan¬ 
te de su Majestad considerando mis ingratitudes y 
mis infidelidades. Lo hallaré aún mejor dispuesto 
para favorecerme que el padre del hijo pródigo lo 
estaba para con su hijo, Verdad es que según las re¬ 
glas de su justicia podría Dios desecharme, y si no 
tuviera otro motivo en que confiar sino en mis obras 
y mi vida, tendría derecho de arrojarme de si para 
siempre. Pero tengo toda su misericordia por apoyo 
de mi confianza, y puedo pagar con ella á su justicia, 
ya que su bondad no desea sino derramarse en los 
corazones contritos. 

No debo dar oídos á los temores ni á las descon¬ 
fianzas que me inspira la naturaleza, y con que los 
enemigos de mi salvación y de mi perfección procu¬ 
ran detenerme: no debo espantarme de todas las di¬ 
ficultades que preveo, y de todas las repugnancias 
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que siento. Aunque fuesen mil veces mayores, la pe¬ 
nitencia me debe poner en una firme disposición de 
sufrirlo todo. Pero debo estar seguro que desde el 
instante que me hubiere determinado á ello, y que con 
este espíritu diere los primeros pasos para ir á Dios, 
la experiencia me borrará bien presto las falsas ideas 
que me turban, y los vanos temores que me causa 
la vista de mis fragilidades. En lugar de hallar un 
Dios severo é inexorable, encontraré un Dios lleno 
de bondad y de ternura para conmigo: si Dios no 
desecha aun á aquellos mismos que huyen de su Ma¬ 
jestad: ¿qué hará con los que le buscan? 

Por ofendido, pues, que Dios esté conmigo, y por 
muchos motivos que tenga para arrojarme de su pre¬ 
sencia, he de estar seguro de que saldrá él mismo á 
recibirme para allanarme el camino, y para facili¬ 
tarme la vuelta que medito; de que me concederá una 
pronta remisión de todas mis culpas, y me perdona¬ 
rá gran parte de la satisfacción que le debo; de que 
me favorecerá con gracias siempre nuevas en los es¬ 
fuerzos que necesitare hacer, ya para levantarme, 
ya para mantenerme y perseverar. Y por último, 
de que no contento con verme otra vez en el camino' 
de la virtud, se aplicará á adelantarme y á perfec¬ 
cionarme: de suerte, que podré volver á ganar todo 
lo perdido, y llegar al grado de las almas más per¬ 
fectas. ¿Qué más he menester? ¿Puedo acaso dudar un 
momento del partido que debo tomar? 

Coloquio. .—Padre de las misericordias, Dios de 
esperanza y de paz, bendito seáis. Señor, por la san¬ 
ta resolución que me ha inspirado vuestra divina 
gracia; dignaos por esta misma gracia confirmarme 
en mis santos propósitos. Yo vuelvo á Vos, Padre 
mío: vedme aquí á vuestros pies confuso y humillado, 
pero asegurado por vuestra Majestad, y confiado en 
vuestra bondad infinita del todo paternal: porque 
Vos mismo, oh Dios mío, sois ouien me ha hecho oir 
vuestra voz para volverme á Vos: ¿tengo que temer 
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acaso que rae cerréis vuestro seno para no recibirme? 
No será así, Dios mío, sino que en vuestro corazón 
encontraré infinitamente más amor y,cariño que el 
que encontró el pródigo en los brazos'de su padre. 

Propósitos.— Decir ahora mismo con la energía y 
resolución del pródigo; “Me levantaré del pecado 
ó de la tibieza, é iré con fervor á mi Dios y á mi 
Padre, 


20 DE DICIEMBRE 

Sobre el amor de DIoi. 

Prí/udÍM.—Mírate delante de Dioa y de loa aanloa y án¬ 
geles que ruegan por ti, y pide claro conocimiento de loa be- 
neñcioe divinos para agradecerioa y en todas cosas servir y 
amar á la Majeatad divina. 

PUNTO 1 

Debfítws amar á Dios porque es injiHitamente amable. 

Considera que el objeto del amor es el bien, y don¬ 
de falta el bien allí falta el amor, así como bien pron¬ 
to se apaga el fuego si falta el combustible. Ahora 
bien, Dios es un bien que reúne en sí y de un modo 
infinitamente perfecto, todos los bienes creados, por¬ 
que los encierra todos, como dice santo Tomás. 1.", 
con universalidad; 2.°, con plenitud; 3.^, con unidad. 

Universalidad.—'L&s otras criaturas poseen en sí 
las perfecciones propias, pero no las ajenas. Así el 
hombre no es ángel; mas Dios lo contiene todo ó for¬ 
malmente si no envuelven imperfección alguna ó 
eminentemente, es decir, depurado de todas las im¬ 
perfecciones que contenga. 

Plenitud. —Los otros seres tienen el bien con me¬ 
dida, pero Dios lo contiene con exceso infinito, como 
que es el sumo bien y todo ser por esencia y en abs¬ 
tracto. El ángel es bueno, sabio y poderoso. Dios es 
la bondad, la sabiduría, el poder y toda perfección. 

i7«iííarf,—Todos los atributos de Dios están en él 




so Dü DtClüMsQe. 


713 

indivisiblemente. En el hombre, el alma no es el 
cuerpo; la sabiduría no es la santidad. Pero en Dios, 
todos los atributos son una misma cosa simplicisima 
que tienen mil hermosas fases, digámoslo así, para 
hacerse amar y entender de algún modo de nuestras 
miserables facultades. Supuesto esto, parémonos aquí 
y hagámonos estas reflexiones. Nosotros tenemos que 
amar necesariamente el bien: la hermosura nos atrae 
y nos roba el corazón. Pues dice san Agustín: *Qmd 
quacritis qiiaerite, sed ubi est quaerite^. Buscáis la 
hermosura, pues buscadla donde está, y no donde no 
está, “.(ÍMi fecit omnia,melioy est omiiibus^qui mag¬ 
na fecit, majar est ómnibus, qui pulchra pulchrior 
ómnibus est„. Si fuésemos tan dichosos que pudiése¬ 
mos admirar el objeto más bello que existiese en la 
naturaleza ¿cómo no amarlo? Pues '*quid amas, ut 
Deum non ames„. ¿Qué amas, si no amas á Dios? 
• Pero cómo amar lo que no vemos, nosotros que so¬ 
mos tan miserables que todo nos ha de entrar por los 
sentidos? Para evitar esa dificultad se hizo Dios hom¬ 
bre como nosotros. Mientras Dios se ocultó tras los 
rayos del Sinaí, parecía que aspiraba sólo á ser te¬ 
mido, pero ahora, después que el amor divino se hizo 
carne, no tenemos excusa si no lo amamos. Se ha he¬ 
cho semejante á nosotros para conquistar nuestro co¬ 
razón, porque la semejanza engendra el amor. Se ha 
hechoel más hermoso de los hijos de los hombres para 
ganar nuestros corazones con la hermosura. Se ha 
hecho Cordero, Pastor, Padre, amigo, bienhechor, 
para amarrar nuestra alma con tantos lazos como 
representan estos tiernísimos títulos. Pues bien, si 
amamos á los amigos, aunque infieles, á los com¬ 
pañeros, aunque traidores; si amamos las criaturas, 
que sólo tienen una participación de la bondad y de 
la hermosura de Dios, amemos á Dios que es todo 
bien en todas las cosas, que se nos da en todas las 
cosas y que parece no vive ni es, sino sólo para 
amarnos y servirnos. 
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PUNTO II 

Debemos amar á Dios por ser infiaitamenle amante 
y henéjxco. 

Considera cómo David se admira, y con ra?ón, dcl 
amor de Dios hacia el hombre. Y Job, pregunta ad¬ 
mirado, cómo es posible que ponga Dios su Corazón 
divino sobre él. Porque como enseña santo Tomás, 
tres razones pueden conciliar el amor: la belleza, la 
bondad y la semejanza. Pues si examinas despacio 
lo que somos nosotros, te preguntarás: ¿Dónde está 
nuestra belleza, si no somos más que miseria y peca¬ 
do, y éste es la fealdad infinita, porque es el mal su¬ 
mo, la separación de Dios, belleza infinita, la nada 
y la negación de los atributos de Dios? ¿Dónde nues¬ 
tra bondad, si el pecado es la malicia y la ingratitud 
suma? Por otro lado, la semejanza nuestra con Dios 
ya no existe, porque el pecado imprime en el corazón 
del hombre el sello de la bestia, y la imagen de Sa¬ 
tanás. ¿Cuál es, pues, el motivo de ese amor increible 
de Dios para con los hombres? La benignidad de un 
corazón divino que no nos mira á nosotros, sino á sí 
mismo y á que El es puro amor y bondad eminentísi¬ 
ma. Nos ama infinitamente porque es sumo amor, 
bondad suma que tiende á salir fuera de sí y nos ama 
hasta por una especie de necesidad, como el padre al 
hijo y el artífice á la obra de su mano. Además, que 
esta es la diferencia entre el amor humano y el di¬ 
vino. El amor humano supone la bondad del objeto, 
el divino se la da y comunica á la criatura el bien que 
atrae y roba el corazón. Nos ama con todo lo que es 
desde la eternidad, con amor tierno, noble, desinte¬ 
resado, nos ama con todos sus atributos, que todos, 
en cierto modo, se someten á su bondad y su amor. 
Nos ama más que á todas las criaturas, más que á los 
ángeles, á los que no perdonó cuando pecaron, más 
(jue á sí mismo en cierto modo, porque nos ha prefe- 
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rido á su vida, como dice el Crisóstomo y san Buena¬ 
ventura, “tantum me diligis, ut te odisse videaris.„ 

Se admira san Agustinde quellolofernes se enamo¬ 
rase de las sandalias de la bella Judit. Pues, ¿cuánto 
es mayor la necedad de los hombres que se prendan 
de las criaturas, huellas de Dios, y se olvidan del 
Creador? No levantamos los ojos arriba de donde 
viene y dimana todo bien y toda hermosura, sino que 
los ponemos en las cosas criadas, que son huellas de la 
divinidad, y por eso nos hacemos abominables, como 
las cosas que amamos. Porque el amor es transfor¬ 
mativo; y asi como si amamos el ciclo, somos cielo, 
si amarnos la tierra, nos hacemos terrenos. Los hijos 
de Aarón, Nadab y Abiud, por no poner en el incen¬ 
sario el fuego tomado del altar del holocausto, fue¬ 
ron devorados por el fuego que salió del rostro de 
Dios. |Ay de nosotros si no ponemos en nuestro co¬ 
razón el fuego del amor divino! El fuego de la justi¬ 
cia de Dios nos devorará como A ingratos y des¬ 
conocidos á los infinitos beneficios del Señor. 

[Oh hermosura siempre antigua y siempre nueva, 
qué tarde te conocí y qué tarde te amé! Y no te amé 
antes, porque no aprendí á estudiar tus beneficios ni 
á mirar cómo estás en todas las cosas por amor mío, 
ni A mirarte dentro de mi dándome el ser y hacién¬ 
dome templo tuyo; ni he visto que todos los bienes y 
perfecciones Je las criaturas son destellos y emana¬ 
ciones que brotan de tu infinita riqueza, como del sol 
viene la luz y de las fuentes las aguas. Abre mis ojos, 
Dios mío, para que en adelante en todo te vea y en 
todo te ame, y toda perfección humana me sirva para 
subir á la contemplación de tu hermosura increada. 

PUNTO III 

Dehemos amar á Dios porque desea sumamente ser amado 
de nosotros. 

Considera que Dios es tan grande y el hombre tan 
vil y miserable, que sería grande dignación en Aquél 
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si aceptase nuestro amor, como en el mundo es gran 
dignación de un monarca el aceptar los obsequios de 
sus súbditos. Pero Dios lo desea, y ardientemente 
quiere que le amemos. ¿Qué ventajas se le siguen á 
Dios de nuestro amor? ¡Es un misterio de su bondad 
y misericordia para con el hombre! Y, sin embargo, 
así es; y aquel que no ama á Dios permanece en la 
muerte. Esto prueba que Dios lo creó todo para el 
hombre, al hombre para sí, y que Dios N, S. se con¬ 
tenta con nuestro corazón. El lo dice bien claramente; 

Pruebe, Jili mi, cor tiium miki„, y todas las leyes 
se reducen al amor, y la plenitud de la ley y la perfec¬ 
ción es el amor. Manda Dios que le amemos; pero 
¿cómo mandar que amemos al amor increado, á la be¬ 
lleza infinita y al eterno bien y suma bondad? Si nos 
hubiese mandado temerlo, hubiéramos tenido que 
violentar nuestro corazón, que va hacia el bien como 
á su propio centro; porque la mayor pena de los con¬ 
denados es no poder amar. Por otro lado, ¿cómo po¬ 
demos dejar de amar á un Dios que nos ama eterna¬ 
mente, que nos ama siempre y que El mismo se nos 
da como premio del amor; que nos ama con obras de 
amor increíble, y que cuanto existe, lo hizo por nues¬ 
tro amor? Nos ama hasta la locura de la cruz, y el 
éxtasis divino, fruto del corazón de un Dios, es la 
Eucaristía, y más allá no puede ir ni el amor del mis¬ 
mo Dios. Pondera, para conocer cuánto te ama 
Dios, los beneficios particulares de todas clases que 
el Señor te ha hecho. Es un océano de amor y de 
bondad. ¿Cómo no estoy en el infierno? ¿Cómo vivo? 
Por amor de mi Dios. Amemos, pues, á quien tanto 
nos ha amado. ¡Qué roca tan dura es nuestro cora¬ 
zón si con tanto golpe no se ablanda! No es posible 
amar como El nos ama; pero no hay amor que pue¬ 
da corresponder al de Dios, que si lo hizo todo en 
número, peso y medida, ha querido amarnos sin me¬ 
dida alguna. Si estuvieses ciego y un médico te diese 
la vista, iqué gratitud le demostrarías! ¿Qué es eso, 
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comparado sólo con los beneficios que debes al Se¬ 
ñor por la creación, por la que debes á Dios todos 
los miembros de tu cuerpo y todo lo que sirve para 
tu salud y tu vida? 

Coloquio.— Vos me mandáis, Señor, que os ame, 
y si no os amo, me amenazáis con las mayores des¬ 
gracias. ¿Pero puede haber ninguna más grande que 
no amaros? Y no obstante, hice de esta desgracia mi 
dicha, cuantas veces os ofendí. Ninguna cosa. Dios 
mío, dejasteis de hacer para obligarme á amaros, 
ruegos, promesas, amenazas, riquezas, beneficios, 
todo lo pusi!5teis en práctica para esto; y yo no dejé 
de hacer nada para oponerme á vuestro amor, ¿Podía 
perder alguna cosa en amaros? O por mejor decir, 
¿no lo pierdo todo si no os amo, pues lo pierdo todo y 
me pierdo á mí mismo, perdiéndoos á Vos? |Qué tar¬ 
de, Señor, empecé á amaros, aunque os ame desde 
ahora! V puedo decir con más verdad, que uno de 
vuestros fieles siervos: ¡Qué tarde os he amado, her¬ 
mosura siempre antigua y siempre nueva! ¡Qué tarde 
os he amado! ¡Qué gran motivo de confusión y de do¬ 
lor para mí! Pero á lo menos, en parte me consolaría, 
si pudiera estar seguro de que ya empecé á amares; 
pero ¡ay! Dios mío, ¿os amo yo? ¿Me atreveré á de¬ 
cir que no, teniendo tantas Tazones para amaroí? 
¿Pero si fuese tan infeliz, que dijese que no os am.i- 
ba, todas las criaturas que sólo hicisteis para mi uso 
y que son para mi otros tantos beneficios y motivos 
de amor y reconocimiento, no se volverían contra 
mí? ¿Me atreveré á decir que os amo, cuando tengo 
tantas razones de dudar? ¿Y si lo dijese, mis ingrati¬ 
tudes, mis infidelidades, mi cobardía en vuestro ser¬ 
vicio, mi facilidad en desagradaros y en ofenderos, 
no me desmintieran? Lo que me atrevo y puedo, á 
mi parecer, decir, es, que tengo deseo de amaros; el 
dolor que tengo de no naberos amado hasta ahora y 
la temerosa duda de si os amo, parece que me asegu¬ 
ran, á lo menos, que deseo amaros. ¡Pero sólo Vos, 
oh Dios mío, que me inspiráis este deseo, le podéis 
hacer eficaz! Porque yo podré sin vuestra ayuda 
ofenderos, perderos y perderme A mí mismo; pero no 
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podré sin vuestra ayuda, amaros, ni desear amaros 
como es menester. El deseo que reconozco en mí de 
amaros, me hace creer que me queréis conceder este 
amor: yo os le pido. Señor, y me atrevo á decir, que 
no os quiero pedir otra cosa. ¿Me podréis negar 
vuestro amor, pues que me mandáis amaros? ¿No se¬ 
ría contradeciros á Vos mismo? Yo resuelvo lograr 
este amor, cueste lo que costare; y si para conse¬ 
guirle es menester perder bienes, reposo, estimación 
y vida, yo os lo ofrezco de todo mí corazón; la pér¬ 
dida de cuanto tengo me parecerá ganancia si con 
ella gano vuestro amor, pues teniéndole, os poseo; y 
poseyéndoos. Dios mió, ¿qué me puede faltar? 

Propósitos.— Resuélvete á pedir solamente á Dios 
su santo amor, á hacerlo todo por su amor para pa¬ 
garle algo de lo que le debes. 

21 DE DIGIEMURE 


(Meditacic.ncs preparatorias fc la fiesta del nacimieato de N. S. Jesucristo.) 

Del decreto niíiutrable de la Encarnación del 
■lijo de Dios. 

PrdÍMdiflí.—ImaglDBle á Dios N. S., trino y uno, sentado 
en un trono de infinita majestad; á loe hombrea, y á ti en¬ 
tro elloB, por el pecado de Adán poetradoa en tierra, llagados 
y medio mtiertoe, y á las Iros divinas Pereonas qne loa eeta- 
bsn mirando, compadeciéndose de elloe y entrando en con¬ 
sejo sobre el medio qne tomarían para remediarlos. Adora ¿ 
la beatfaima Trinidad, y pídele humildemente te iluetre con 
BU divina luz, para qne conozcaa la alteza del consejo que 
tomó para nueetro remedio, de modo qne te aproveche para 
iti ealvación. 


PUNTO I 

Sobre el deereto de Dios para remediar el género humano. 

Consideraré el decreto que hizo Dios N. S. en su 
eternidad de remediar el linaje humano, que se per¬ 
dió por el pecado de Adán, ponderando las causas 
que le movieron á ello; unas de parte de su jnfinitá 
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misericordia, y otras de parte de nuestra miseria, y 
del modo lastimoso cómo incurrinJos en ella. 

Primeramente consideraré, cómo habiendo nues¬ 
tro Señor criado dos suertes de criaturas á su ima¬ 
gen y semejanza, ángeles en el cielo, y hombres en 
el paraíso; y habiendo visto que gran parte de los án¬ 
geles pecaron, y que después pecaron también los 
hombres, determinó mostrar la terribilidad de su jus¬ 
ticia en castigar los ángeles, arrojándolos luego del 
cielo al infierno. Pero con los hombres, quiso mostrar 
las riquezas de su misericordia, determinándose á re¬ 
mediarlos y sacarlos de las miserias en que habían 
caído, dándoles medios para alcanzar perdón de su 
pecado. Porque en ningpma cosa resplandece tanto la 
misericordia de Dios, como en perdonar pecados y 
compadecerse de sus mismos enemigos. Por lo cual 
todos los hombres deben)os dar infinitas gracias á este 
Señor, viendo que con ser criaturas tan viles, y me¬ 
reciendo ser desamparadas por su justicia, nos ampa¬ 
ró con su misericordia dejando á los ángeles, que eran 
más nobles que nosotros. ¡Oh Dios eterno, verdadero 
Padre de misericordias!, ¿con qué te pagaremos tan 
soberano beneficio? Alábante por esta merced los án¬ 
geles que quedaron en el cielo; reconózcanla y apro¬ 
véchense de ella los hombres que viven en la tierra, y 
mi alma se derrita en amor tuyo, cantando la muche 
dumbre y grandeza de tu misericordia, por la cual te 
suplico perdones mis pecados, ayudándome para nun¬ 
ca más volver á ellos. Esta consideración he de apli¬ 
car á mí mismo, ponderando que aunque Dios N. S. 
por su misericordia ha resuelto perdonar á los peca¬ 
dores, y con efecto perdona á los arrepentidos, pero 
con los rebeldes usa de su rigurosa justicia, conde¬ 
nándolos como á los demonios; y asi he de procurar 
no resistir á la divina misericordia por no caer en 
manos de su justicia. 

Pondera luego las causas que en alguna manera 
TOOvjeron á la diviqa misericordia para compadecer- 
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se de nuestra miseria. Una fué, porque Adán con su 
pecado, no solamente se hizo daño á sí mismo, sino 
también á tolos sus descendientes, los cuales habían 
de nacer pecadores, condenados á muerte y cárcel 
eterna, incurriendo en estos daños no por su propia 
voluntad personal, sino por la que tuvieron en su pri¬ 
mer padre. Y como Dios es tan misericordioso, no 
pudo sufrir su clemencia que toda su obra pereciese 
sin remedio por culpa de uno, y que todo este mundo 
visible, que había ^ido criado para el hombre, que¬ 
dase frustrado de su fin, sirvien^lo al pecador. Por 
este y por otros motivos, dignos de su bondad y por¬ 
que el demonio, que indujo al hombre á pecar, no sa¬ 
liese victorioso, se determinó en remediarle. De donde 
sacaré dos razones para confiar en la divtaa miseri¬ 
cordia, alegándolas por títulos, para que remedie mi 
miseria, Uno, que “fui concebido en pecado„, del 
cual nacen originalmente todas mis miserias. Otro, 
que “soy obra de sus manos„, por lo cual no he de 
ser aborrecido, pues Dios no aborrece lo que hizo. 
¡Oh Padre misericordiosísimo!, pues conoces la masa 
de que tus hijos somos formados, la cual salió de Ti 
buena y por Adán se hizo mala, compadécete de nos¬ 
otros, remediando el daño que Adán hizo, para re¬ 
formarlo bueno que tú hiciste. Mis manos han borra¬ 
do en mí lo que hicieron las tuyas; reparen las tuyas, 
con tu copiosa gracia, lo que hicieron las mías por 
mi miseria y por mis culpas. 

PUNTO II 

Del deereío divino de la Encarnacióu del Hijo de Dios. 

Considera cómo la santísima Trinidad, viendo en 
su eternidad muchos medios que tenía pará remediar 
á los hombres, ó perdonándolos por pura y sóla mi¬ 
sericordia, ó criando otro nuevo hombre que satisfi¬ 
ciese por ellos, ó encargando esto á los serafines, no 
quiso escoger el medio que era mis fácil, ni menos 
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perfecto, ni encargar esta obra á otro, sino escogió el 
mejor medio que era posible, trazando que el Hijo de 
Dios se hiciese hombre, para remediar á los hombres. 
De suerte que no pudo darnos mejor remediador, ni 
mAs poderoso remedio, ni más copiosa redención, 
queriendo que, “adonde abundó el deljto, abundase 
infinitamente más la gracia. „ 

Para ponderar más esta verdad, mira lo que el 
primer hombre hizo contra Dios, y lo que Dios hace 
por el hombre, comparando los pensamientos y tra 
zas del uno con las del otro. Adán trazaba con sober¬ 
bia levantarse contra el mismo Dios, queriendo usur¬ 
par su divinidad y sabiduría y el señorío de todas las 
cosas; por lo cual merecía que Dios le aborreciera y 
humillara, y que aniquilara su naturaleza pervertida, 
Pero Dios, con su infinita bondad, no solamente qui¬ 
so perdonar esta injuria, sino para ello escogió un 
medio de suma honra y provecho para el hombre, y 
de suma humillación y trabajo para Dios, Porque 
con ser el Verbo divino de infinita grandeza y majes¬ 
tad, no reparó, como dice saaj’ablo, en deshacerse y 
humillarse hasta tomar forma de siervo y vestirse de 
la naturaleza mortal y pasible de su mismo enemigo, 
juntándolo con.sigo en unidad de persona, para sacar¬ 
le de la suma miseria en que estaba por la culpa, y 
levantarle á la suma honra y dicha que podía tener 
por su gracia. Pues, como dice san Agustín, “Dios 
se hizo hombre para hacer al hombre Dios„, para 
que en virtud de Dios humanado, los hombres fuesen 
dioses por participación. 

Finalmente, mirando este soberano decreto de la 
Encarnación, admírate con grande pasmo de la infi¬ 
nita bondad y misericordia de Dios.. Y unas veces, 
como Moisés, engrandece la bondad de Dios, y otras 
da gracias á este Señor por esta merced tan gloriosa, 
diciéndole; ¡Oh Dios eterno, gracias te doy por esta 
soberana traza que inventaste para mi remedio, to¬ 
mando sobre Ti mi bajeza para comunicarme tu gran- 
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dezal Concédeme que yo me humille para servirte, 
como Tú te humillaste para remediarme, y que haga 
yo lo sumo que pudiere por tu servicio, como Tú hi¬ 
ciste lo sumo que podías para mi remedio. 

PUNTO ni 

De las iufinitas perfecciones que nos demostró el Señor 
en este decreto de la Encartiacióu, 

Considera cómo en esta obra de la Encamación, 
pretendió juntamente Dios N. S. descubrimos la in¬ 
finita excelencia de todas sus perfecciones, empleán¬ 
dolas en grandísimo provecho nuestro. Primeramen¬ 
te, mostró su infinita bondad en comunicarse á si 
mismo con la mayor comunicación que podía, dando 
su ser personal á una naturaleza humana, y empa¬ 
rentando de esta manera con todo el linaje de los 
hombres. Mostró su caridad en unir consigo esta na¬ 
turaleza con tan estrecha unión, que uno mismo fue¬ 
se hombre y Dios, para que todos los hombres fuesen 
una cosa con Dios, por unión de amor, dándoles li¬ 
beralmente y de balde la cosa que más amaba y 
estimaba, y con ella todas las demás cosas. Mostró 
su infinita misericordia, hermanándola maravillosa¬ 
mente con la justicia,.porque no pudo ser mayor mi¬ 
sericordia que venir personalmente Dios á reme¬ 
diar nuestras miserias y hacerse capaz de verdadera 
tristeza y dolor para tener verdadera compasión de 
ellas. 

Ni pudo ser mayor justicia que pagar el mismo 
Dios humanado nuestra propia deuda, pasando por 
la pena de muerte que mereció nuestra culpa. Mos¬ 
tró además su inmensa sabiduría en inventar modo 
cómo juntar cosas tan distantes, como son Dios y 
hombre, eterno y temporal, impasible y pasible, y en 
dar traza para desatar el nudo dificilísimo de nues¬ 
tras culpas, perdonándolas la divina misericordia sin 
perjuicio de la Justicia. Mostró la omnipotencia en 




91 DE OICIEUBRE. 


723 


hacer por el hombre lo sumo que podía, para honrar' 
lo y enriquecerlo; porque entre todas las obras divi¬ 
nas ninguna hay mayor que hacerse Dios hombre. 
Mostró, finalmente, su santidad y todas sus virtudes, 
imprimiéndolas en Dios humanado, para que fuese de¬ 
chado visible de todas, animándonos con su ejemplo 
á imitarlas, y ayudándonos con su gracia á procxirar- 
las, sin que haya quien pueda excusarse de ello. Por¬ 
que si Dios ama á los prójimos, ¿quién no los amará? 
Si Dios hace bien á sus enemigos, ¿quién hará mal á 
los suyos? Si Dios se humilla, ¿quién se ensoberbece¬ 
rá? Si Dios padece y sufre, ¿quién será impaciente y 
mal sufrido? Y si obedece Dios, ¿cómo no obedecerá 
el hombre? 

Estas perfecciones divinas, que resplandecen en 
esta obra admirable de la Encamación, la más amo¬ 
rosa y divina que ha salido de la sabiduría y amor 
de Dios, me han de ser motivos para alabar á Dios, 
deseando amarle y servirle con la mayor perfección 
que me fuere posible. Porque si antes de hacerse 
Dios hombre pedia que le amásemos “con todo nues¬ 
tro corazón y alma, espíritu y fuerza.^,, ¿con cuánta 
más razón me pedirá ahora tal grado de amor y fer¬ 
vor en su servicio? Y pues “la prueba del amor son 
las obras„ he de mostrar en ellas este amor, procu¬ 
rando imitar las excelentísimas perfecciones que des¬ 
cubrió en esta obra, y especialmente las virtudes que 
este Dios encarnado ejercitó en el mundo para nues¬ 
tro ejemplo. 

Coloquio. —[Oh Trinidad beatísima!, ¿qué gracias 
te daré por haber descubierto con esta obra las infi¬ 
nitas grandezas que tenías encubiertas en tu pecho? 
¿Qué te daré que no sea poco, por dádiva tan sobe¬ 
rana? ¿Cómo te amaré y serviré por ella? Vesme 
aquí dedicado todo á tu servicio, con deseo de amar¬ 
te como me amaste, y de imitar las virtudes que me 
descubriste. Y pues me has dado lo que es más, da¬ 
me también lo que es menos, dándome que te ame 
por el don infimto que me diste. 
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PropósitOB.— Estudiar constantemente las virtu¬ 
des que resplandecen en el Verbo humanado y hacer 
de El el modelo y ejemplar de toda mi vida. 

22 DE DICIEMBRE 

De la iaflalla earldaü de Dios en el mlílerle de la 
Bmenroaeidn. 

Fréludioe. —(Los mi^mos de la Dieditacidn anterior.) 

PUNTO I 

De la injínita grandeza ie la persona que nos hizo el 
beneficio de la Encarnación. 

Considera que aunque todas las divinas perfeccio¬ 
nes resplandecen en el misterio admirable de la En¬ 
camación, más sobre todas campea la caridad. Fun¬ 
da, pues, esta meditación en lo que Cristo N, S. dijo 
d Nicodemus; amó Dios al mundo, que le dió á 
su Hijo unigénito, para que cualquiera que creyere 
en El no perezca, sino alcance la vida eterna,,. En 
las cuales palabras cifró el Salvador tres cosas prin¬ 
cipalísimas que se encierran en este soberano miste¬ 
rio, conviene & saber: la fuente principal de donde 
procedió su grandeza, sus fines y efectos admirables. 

Considera, pues, ante todo, la infinita grandeza de 
la persona que nos amó y nos hizo este soberano be¬ 
neficio, y la infinita vileza del hombre que es amado, 
y á quien se hizo esta merced, comparando lo uno 
con lo otro. Pondera cómo el origen de este soberano 
beneficio fué la infinita caridad de Dios, el cual para 
su bienaventuranza no tenía necesidad de amar á na¬ 
die, porque con sólo verse y amarse es infinitamente 
bienaventurado. Pero con todo eso, de pura gracia 
y por su bondad infinita quiso amar á sus criaturas, 
solamente porque es bueno, y por mostrar en ellas 
las riquezas de su bondad. 

^ Pondera luego cómo pasó muy más adelante la in 
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ñnita caridad de Dios en querer amar al mundo, 
siendo el mundo lo que era. Llamo mundo A la mu¬ 
chedumbre de los hombres pecadores que pecaron en 
Adán y de él contrajeron la mancha de la culpa ori 
ginal y después por su propia voluntad cayeron en 
gravísimos pecados actuales, por los cuales merecían 
ser aborrecidos y condenados al infierno. De suerte 
que no solamente amó Dios á los hombres cuando no 
eran, sino también los amó cuando eran enemigos 
suyos y desagradecidos; para descubrir con esto los 
infinitos tesoros de su misericordia y caridad. Haz 
comparación de lo que Dios hace en el cielo á lo que 
los hombres hacen en la tierra, ponderando cómo 
Dios ama al mundo que le aborrece y el mundo abo¬ 
rrece al Dios que le ama, admirándote de la maldad 
abominable del mundoyde la infinita bondad de Dios. 
lOh Dios de infinita majestad 1 ¿Cómo te dignas 
amar á mundo de infinita vileza? Bendita sea tu in¬ 
mensa caridad, en cuyo seno cabe amor de tan ingra¬ 
ta criatura. Muéstrala, Sefior, conmigo en hacer que 
te ame como me amas y te sirva como mereces. Es¬ 
tas tres cosas he de aplicar á mi mismo, poniéndome 
á mí en lugar del mundo, pues también yo como in¬ 
grato y desconocido he aborrecido y ofendido á Dios, 
y no por eso Dios ha dejado de amarme, deseando 
hacerme bien para que de corazón le amase. 

PUNTO II 

De la infinita gmndem del don que Dio% dió al mundo en 
la Encarnacíúii. 

Considera la infinita grandeza del don que Dios 
dió al mundo, que fué su Hijo unigénito. En lo cual 
se ha de ponderar primeramente, cómo el amor de 
Dios no es amor de solas palabras, sino amor de 
obras, haciendo bien á los que ama, y cuanto más 
ama, tanto mayores bienes da á la persona amada. 
De aquí es, que para mostrar la infinita grandeza de 
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SU amor, nos dió la cosa más preciosa que podía dar¬ 
nos, que fué á su mismo Hijo, de igual dignidad con 
su Padre y un mismo Dios con El; queriendo se hi¬ 
ciese hombre como nosotros, para que dentro de un 
hombre morase “la plenitud de Dios, de la cual todos 
par tic ipasen Por esta causa Cristo N. S., queriendo 
engrandecer la grandeza del divino amor,, dijo: “Así 
amó Dios al mundo que le dió <1 su Hijo unigénito,, 
como quien dice: No pudo amarle más, que en darle 
á su Hijo, y no cualquiera, sino á su Hijo natural, á 
su Hijo unigénito. Y en lugar de aquella palabra 
amó, puedo poner otras semejantes, diciendo; Así es¬ 
timó Dios al mundo, así le honró, así le glorificó y 
ensalzó, así le enriqueció y le amparó, que le dió á 
su Hijo unigénito; y esto de balde, y de pura gracia, 
porque no hubo quien pudiese merecer tan infinito 
don. 

Pondera luego A quién se dió don tan precioso, que 
es á un mundo tan perverso y tan ingrato, que vi¬ 
niendo este Hijo unigénito de Dios A vivir én él, “el 
mundo no lo conoció,, ni lo estimó, ni lo reverenció 
como debía, ni supo agradecerle la honra y el bien 
que recibía de El. Y así, comparando lo que Dios 
hace por los hombres, que es darles A su Hijo, y lo 
que los hombres hacen contra Dios, que es ofenderle 
y desconocer su don, me admiraré grandemente de la 
infinita caridad de Dios, deseando amarle muy de ve¬ 
ras por esta merced, procurando mostrar con obras 
mi amor, de modo que como Dios me dió el único 
Hijo que tenia, así yo le dé la única alma que tengo, y 
mi único corazón, empleando mi memoria, entendi¬ 
miento y voluntad, con todos mis sentidos y poten¬ 
cias, en amar y servir d tal Padre, que me dió tal 
Hijo para mi salvación y santificación. ¡Oh Padre 
Eterno!, gracias te doy, cuantas puedo, por el infinito 
amorque nos tuviste, dándonos la cosa más amada y 
preciada que tenías. Deseo amarte como me am^s, 
dándote la cosa más preciosa que en mí tengo; recibe 



22 DB DICIBMBRE. 


727 


mi corazón en prendas de este amor, para que de hoy 
más '^no te ame con sola la palabra y lengua, sino 
con obras y con verdad,,, buscando siempre tu gloria 
sin mezcla de cosa alguna. 

PUNTO III 

Del fitt para que Dios dió al muttdo d su Hijo unigénito. 

Considera el fin para que Dios dió 'al mundo este 
Hijo unigénito, y los infinitos bienes que de este don 
resultan á los hombres. En lo cual se ha de ponderar, 
cómo el Hijo de Dios vino al mundo^ como El mismo 
dijo, para salvar al mundo con una perfectisima sal¬ 
vación, la cual consiste en dos cosas. Primero, en 
quitarle todo lo que es causa de que perezca y se 
condene, perdonándole los pecados, librándole de la 
esclavitud del demonio y de la cárcel eterna del in¬ 
fierno, y de todas las demás miserias que andan ane¬ 
jas con la culpa y son causa de volver á ella. Y lo 
segundo, en darle la vida de la gracia, con todas las 
virtudes sobrenaturales que la acompañan, ydespué 
la vida eterna. Y en estas dos cosas se encierran 
otros innumerables bienes y beneficios. 

Finalmente, para echar el «ello á la grandeza de 
este beneficio, quiere Dios que se extienda á todos 
los hombres del mundo, de cualquier estado ó condi¬ 
ción que sean, sin excluir cuanto es de su parte A 
ninguno de cuantos quisieren creer en él con fe viva, 
los cuales no perecerán, sino todos alcanzarán la vida 
eterna. Y siendo esto asi, también se extiende á mí 
este beneficio, y puedo aplicarme todas estas pala¬ 
bras, diciendo con toda verdad; “Así me amó Dios, 
que me dió-á su Hijo unigénito, para que creyendo 
en El con fe viva no perezca, sino que alcance la 
vida eterna. „ 

Coloquio.— ¡Oh Hijo unigénito del Padre!, ¡qué 
gracias te daré por haber venido al mundo para li¬ 
brarnos de tantos males y llenarnos de tantos bie- ■ 



728 


(ÍEDlTACIOtJM. 


nes! Tú perdonas nuestros pecados, despojas el in¬ 
fierno, abres las puertas del paraíso, vences al de¬ 
monio, triunfas del mundo, domas nuestra carne, 
atajas nuestros peligros, consuelas nuestras triste¬ 
zas. avivas nuestras obras, aumentas nue.stros mere¬ 
cimientos, nos das perseverancia en tu gracia y des¬ 
pués nos coronas con tu gloria. Nada de esto tuvié¬ 
ramos sin Ti, y todo lo tenemos ahora por Ti, pues 
por Ti bajan del cielo todas las bendiciones y miseri¬ 
cordias que llenan la tierra. Bendito sea el Padre 
que te nos dió para nuestro remedio, y bendito seas 
Tú, su Hijo, que viniste & remediarnos. Remédiame, 
Señor, con eficacia, para que no perezca, sino alcan¬ 
ce por Ti la vida eterna. 

Propósitos.— Muéstrate con obras de perfección 
y de santidad agradecido al beneficio de la Encama¬ 
ción del Hijo de Dios. 


23 DE DICIEMBRE 

De In ejecuclén del iniKlerio admirable de la 
Eneern ación. 


Preludios.—VL\ta. al Verbo divino como un sol reeplando- 
ciente deacender del cielo al seno viri;inai de María para 
nnÍTse con la hcmana natnraleza, y pide al Señor grande 
amor á Grieto é imitación de lae virtndea qne reeplandecen 
en eete mieterio adorable. 

PUNTO I 

Del misiefio de la EticanMció», 

Considera cómo en dando la Virgen santísima su 
consentimiento, en el mismo instante el Espíritu 
Santo formó de su sangre purísima un cuerpo per- 
fectlsimo, y crió un alma racional excelentísima, y 
las juntó entre sí y con la persona del Verbo eter¬ 
no, quedando Dios hecho hombre y el hombre Dios, 
y Dios desposado con la humana naturaleza en aquel 
tál imo virginal, y la Virgen le vantada il la e.xcel- 
sa di^idad de Madre de Dió^. Pondera el contento 
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de todas las personas que intervienen en él, princi¬ 
palmente el de la santísima Trinidad, en ver cum¬ 
plida su promesa, y haber hecho esta muestra de su 
omnipotencia y de su bondad. lOh, cuán alegre es¬ 
taría el Padre Eterno por habernos dado á su Hijo, 
y con qué amor tan infinito amaría á este Niño pre¬ 
ciosísimo, Dios y Hombre verdadero! Y cómo se 
agradaría en El sobre todo lo criado, pues mucho 
más ama Dios á solo Cristo, que á todos los ángeles 
y hombres, y á todas las criaturas juntas. Con esta 
consideración me gozaré de este amor del Padre 
Eterno, y le agradeceré la merced que nos ha he¬ 
cho, suplicándole que pues tanto aijia á este Hijo, 
por El me ame y me dé su santo amor. 

Pondera luego el gozo inefable que tendría el Ver¬ 
bo eterno en verse hecho hombre, y el amor tan en¬ 
trañable con que amaría á aquella santísima Pluma- 
nidad, y por su respeto desearía abrazar y meter den¬ 
tro de sus entrañas á todos los hombres, como herma¬ 
nos suyos. ¡Oh Verbo divino!, pues has emparentado 
con los hombres, júntame contigo por la fe más viva 
y el amor más ardiente, para que ninguna cosa cria¬ 
da me pueda apartar de tu amistad. También pon¬ 
deraré el contento del Espíritu Santo en haber hecho 
esta obra, que se atribuye á El, por ser propio de es¬ 
ta Persona la bondad y el amor. Porque entonces 
parece que hartó su deseo, habiendo hecho la su¬ 
prema obra de amor que podía hacer, pues no cabe 
más allá que la obra divina de la Encarnación. 

De aquí pasa á ponderar el gozo de aquella santí¬ 
sima Humanidad, cuando se vió levantada á tanta 
grandeza, y que del profundo de la nada había subido 
á lo más alto del Ser divino. ¡Oh Humanidad santí¬ 
sima!, gózorae de vuestro gozo y de vuestra felicidad 
y pues tan contenta estáis con vuestro Amado, d.id- 
nos parte d.l amor que le tenéis, para que junta¬ 
mente le gocemos con Vos. 

Luego pondera la-alegría purísima de la Virgen sa- 
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cratisima eo aquel instante de la Encarnación, por¬ 
que le dió nuestro Señor una luz extraordinaria, con 
que vió el modo cómo se obró este misterio en sus 
entrañas; y cuando vió á Dios hecho Hombre dentro 
de sí, y así se vió Virgen y Madre, y Madre de tal Hi¬ 
jo, fué llena de inefable gozo. [Oh, qué agradecimien¬ 
to, qué alabanzas y qué júbilos tendría! lOh, qué ple¬ 
nitud de bienes recibió en aquel momento! Porque 
como este sol visible, luego que fué criado en este 
mundo, lo llenó de su luz y le comunicó su calor é 
influencias, así el Sol de justicia. Cristo N, S., en el 
mismo instante en que fué concebido y formado en el 
mundo abreviado de su Madre, la llenó de grandísi¬ 
ma luz y calor celestial con influencias de vida eter¬ 
na. Y la que antes estaba llena de gracia, entonces 
quedó muy más llena y colmada de todas las gracias 
y dones de Dios y de inestimable gozo con la pose¬ 
sión Je tanto bien. 

Ultimamente ponderaré la razón que tenemos los 
hombres de estar contentos con verno.s emparenta¬ 
dos con Dios, por lo cual tengo de darle gracias, y 
pedir A los ángeles se lo agradezcan, y cobrar un co¬ 
razón nuevo y generoso, proponiendo de vivir como 
deudo de tan gran Rey, sin admitir cosa que desdi¬ 
ga de la nobleza de hijo de Dios y hermano de Jesu¬ 
cristo, cabeza del linaje humano. 

PUNTO II 

De ¡as circtinstancias de {a EiKarnaciótt en manto al cuerpo 
de Cristo N. S. 

Considera las circunstancias de esta maravillosa 
Encamación en cuanto al cuerpo de Jesucristo Dios 
y Hombre, mirándole en cuanto es mortal y pasible. 
Pondera que según lo que naturalmente se debía á la 
persona de Cristo N. S., su cuerpo no había de 
ser mortal ni pasible, por dos causas. Porque Cris¬ 
to N. S. fué totalmente libre de la culpa original, y 
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esto por derecho suyo propio, por ser Hijo natural de 
Dios, y por haber sido concebido por virtud del Es¬ 
píritu Santo. Y, por consiguiente, no le tocaba la 
pena de la mortalidad y pasibilidad debida al pecado 
original. La segunda causa porque el cuerpo de 
Cristo N. S. no había de ser mortal, es porque su 
alma era gloriosa, y así por derecho había de tener 
su cuerpo las cuatro dotes de gloria que tiene ahora 
en el cielo. Mas mira cómo á pesar de todo esto, qui¬ 
so este amorosísimo Señor renunciar este derecho, 
privándose de estas dotes de gloria y vistiéndose de 
mortalidad y de ignominia, para que su cuerpo, fuese 
apto para ser hostia viva por nuestros pecados en el 
ara de la cruz. Bendígante, Señor, tus ángeles, y mi 
alma te alabe siempre por la caridad que mostraste 
en hacer milagros para poder morir, y en renunciar 
todo lo que te podía excusar el padecer por nos¬ 
otros. 

Considera después las causas porque quiso Dios ha¬ 
cerse Niño, podiendo tomar cuerpo de varón perfecto. 
Lo quiso así por su bondad inñaita, para hacerse, co¬ 
mo dijo el Apóstol, “semejante en todo á sus herraa- 
nos„ y obligarnos con esto á que le amásemos más 
tiernamente. |Oh Dios amorosísimo!, ¿quién te ha he¬ 
cho Niño pequeñito, encerrando en tan breve espacio 
tu infinita inmensidad? Tu amor sin duda es la causa 
de esto, y el deseo grande que tienes de ser amado, 
para que si no te amáremos por la grandeza que 
muestras en cuanto Dios, te ameraos por la ternura 
que muestras en cuanto Niño. 

Además, quiso hacerse niño humilde y pequeñito 
para darnos ejemplo de humildad, y aficionarnos á 
ella cuando viésemos con los ojos de la fe al Dios de 
la majestad hecho Niño tierno, y al que no cabe en 
cielos ni tierra, estrechado en el vientre de una mujer 
y abreviado en una pobrísima cuna. Y así, compa¬ 
rando la grandeza de Dios con esta pequeñez, pro¬ 
rrumpiré en alectos de admiración y de amor hacia 
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ese Niño admirable, que sólo para gauar mi amor y 
robar mi corazón parece que se olvidó de su inajes- 
tad y grandeza, acordñndose sólo de mi salvación y 
de mi felicidad. 


PUNTO III 

De ¡as excelei cias dtl alma santísima de Cristo N. S. 

Considera las gracias y excelencias de Cristo N. S. 
en cuanto hombre, por estar su alma unida con la di¬ 
vinidad. Fueron estas inmensas, porque, como dijo 
de El su precursor, “no le dió Dios el espíritu con 
medida, porque el Padre ama al Hijo, y puso todas 
las cosas en su poder„. Esto fué como decir: A los de- 
mds santo.s dáseles el espíritu con medida, y dividen- 
se entre ellos las gracias del Espíritu Santo; pero A 
Cristo dióle su Padre el Espíritu sin medida, porque 
le dió todas las gracias juntas, no solamente para si, 
sino con potestad de repartirlas entre otros, dando á 
los hombres de su plenitud. Así debía ser, porque el 
Padre le ama con singularísimo amor como á Hijo 
unigénito suyo; y así, le comunicó tanta plenitud de 
sabiduría y gracia, cuanta convenía á la gloria de 
tal Hijo. Por lo cual dijo su apóstol y evangelista 
san Juan; “Vimos su gloria como gloria del Unigé¬ 
nito del Padre, lleno de gracia y de verdad„. Además 
de esto, habiendo el Verbo eterno comunicado A esta 
alma benditísima lo sumo que tenía, que era su mis¬ 
mo ser personal, A su honra pertenecía comunicarle 
también la inmensidad de gracias y dones que con¬ 
venían á quien tenía tan noble ser. Estas gracias 
puedes reducir á siete. 

La primera, fué pureza inmensa, de modo que ni 
pecó ni pudo pecar, ni errar, ni engañarse, ni tener 
imperfección alguna que desdijese de esta pureza in¬ 
finita y limpieza de corazón, porque era Cordero de 
Dios inocentísimo, sin mancha alguna, que venía á 
quitar los pecados del mundo, y asi, por dérccho pro- 
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pío suyo estaba libre de todos ellos. La segunda, es 
la gracia de santidad, la cual excedió incomparable¬ 
mente á la de todos los hombres y ángeles juntos. Y 
á esta medida tenia la caridad y humildad y obedien¬ 
cia con las demás virtudes, de modo que por exce¬ 
lencia se llama el “Santo de los santos,,, en quien el 
Espíritu divino descansó, llenándole de sus siete do¬ 
nes con inmensa plenitud. La tercera, tué la gracia 
consumada, que es la bienaventuranza y visión bea¬ 
tífica, porque desde aquel primer instante vió su al¬ 
ma la divina esencia con mayor claridad que to¬ 
dos los bienaventurados juntos, y á esta proporción 
amó á Dios y se gozó en El con inmenso ó infinito 
gozo. 

De aquí procedió la cuarta gracia, que abraza los 
tesoros de la sabiduría y ciencia de Dios, no dividi¬ 
dos, sino todos, para que conociese todas las cosas 
criadas, pasadas, presentes y por venir, sin que nin¬ 
guna se le encubra, como quien había de ser Juez de 
todas las cosas, para premiar las buenas y castigar 
las malas. La quinta, es la potestad de hacer milagros 
sin tasa alguna, con sólo su querer, con el cual podía 
dar vida á los muertos, sanar á todos los enfermos, 
echar los demonios de los cuerpos, mandar á los 
vientos y al mar y á todos los elementos, sujetándo¬ 
se todos A su imperio. La sexta, es la potestad de ex¬ 
celencia en perdonar pecados, convertir pecadores, 
tocar sus corazones, ordenar sacramentos y sacrifi¬ 
cios, y en repartir gracias y dones sobrenaturales á 
los hombres. La séptima, e.s la gracia de ser rey y 
cabeza, así de la Iglesia militante como de la triun¬ 
fante, de los hombres y de los ángeles, siendo supe¬ 
rior A todos y fuente de todas las bendiciones celes¬ 
tiales, y de todas las dádivas y dones que proceden 
del Padre de las lumbres para bien del cuerpo mís¬ 
tico, cuya cabeza es Cristo. De aquí es, que e.ste 
Señor fué el primero y principal de todos Jos pre¬ 
destinados, por cuyo respeto Dios N. S. predestinó á 
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otros, para que tuviese muchos compañeros en la 
gloria, y en especial, para que fuese primogénito de 
muchos hermanos, semejantes y conformes con El 
en los dones de gracia, como lo eran en la natura¬ 
leza; y así, entró primero que todos los hombres en 
esta gloria, y abrió A los demás Santos las puertas 
del cielo. 

Considerando estas siete gracias que tiene -Cris¬ 
to N. S., y cada una de ellas, tengo de sacar varios 
afectos, ya bendiciendo y alabando al Eterno Padre 
por los bienes que dió á su Hijo en cuanto hombre, 
ya gozándome de los bienes que tiene este Señor y 
dándole el parabién de ellos, ya suplicándole que re¬ 
parta conmigo de lo que tiene, pues de su plenitud 
reciben todos. 

Colo<iuIo.— lOh Verbo divino, que en cuanto Dios 
estás en el seno inmenso de tu Padre, y en cuanto 
hombre te encerraste en el seno estrecho de tu Ma- 
drel, esclarece los ojos de mi alma para que, con¬ 
siderando la grandeza que tienes en el un seno y 
la pequeflez que tienes en el otro, admirándome de 
ambas, venere tu grandeza con temblor y abrace tu 
pequeflez con humildad. Gracias te doy. Verbo en¬ 
carnado, por esta entrada que hiciste en el mundo, 
sufriendo tan estrecha cárcel, y tan larga y prolija 
mortificación de tu carne. Por Ella te suplico me li¬ 
bres de la cárcel eterna del infierno, y de la molesta 
prisión de mis vicios, ayudándome á mortificar mis 
pasiones y á enfrenar con espíritu el uso desordenado 
de mis sentidos. lOh Hijo de Diosvivol, gózome de 
veros tan “hermoso sobre todos los hijos de los hom¬ 
bres, escogido entre millares^. iOh piedra viva y an¬ 
gular, cuán vistosa estáis con las riquezas de inmen¬ 
so resplandor que puso en Vos la mano de vuestro 
Padrel |Oh Hijo del hombre, cuán bien os parecen 
las gracias infinitas que os han dado para vuestra 
gloria y para repartir de su abundancia y plenitud 
con todo el mundol ¡Oh Verbo encarnado, “lleno de 
gracia y de vcrdadl„, pues de esta vuestra plenitud 
reciben los hombres la suya, llenad mi alma de esta 
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gracia, para que con ella os agrade y merezca el 
premio de la gloria. 

Propósitos. —Imita la humildad de Cristo N. S. 
en su Encarnación, procurando siempre ser el último 
y ocupar el último puesto en todas las cosas. 

24 DE DICIEMBRE 

De la jornada de la Virgen nnealra SeAora 
desde ¡Waaaret A Belén. 

Preliídíoí.—Mira el sendero que conduce de Naíaret ¿ Be¬ 
lén y por él caminando á la Virgen eantlaima y san José, y 
pide gracia para ioaitar las vlrindea que ainboB ejercitaron 
en este caDaíno. 

PUNTO I 

Del camino de Nazaret A Belén. 

Considera cómo el Verbo encarnado, estando en 
las entrañas de su Madre quiso hacer una entrada en 
el mundo la má,s nueva, admirable y santa que jam.is 
hubo ni habrA: jornada difícil y penosa para si y pro¬ 
vechosa para nosotros, asentando con ella los cimien¬ 
tos de la perfección evangélica que había luego de 
predicar, de modo que su primera entrada en el mun¬ 
do, fuese dechado de nuestra primera entrada en los 
caminos de la perfección cristiana. Para este fin dejó 
todo lo que el mundo ama y busca, y buscó todo lo 
que el mundo aborrece y huye. Y así, para nacer en 
sumo abatimiento y pobreza dió traza para salir de 
Nazaret y dejar las comodidades que pudiera tener 
naciendo en casa de su Madre y entre sus deudos y 
conocidos, adonde no le faltara el abrigo de un decen¬ 
te aposento y algún regalo. Pero todo lo dejó, mos¬ 
trando cuánto aborrece los regalos de la carne y cuán 
amigo es de la pobreza, pues deja lo poco que tiene 
su pobre Madre, y como peregrino quiere nacer en 
Belén en tal ocasión, que todo absolutamente le fal¬ 
tase. Con este ejemplo me confundiré por verme tan 
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amigo de mis comodidades 7 regalos, que no sola¬ 
mente no hu3'o de ellos, pero con ansia los busco, y 
si no los hallo, me aBijo, demostrando en esto qiie no 
soy discípulo del Niño de Belén, sino del mundo y de 
la carne. 


PUNTO n 

De ¡a ocasión que tuvo Cristo N.S. para hacer esta jormda. 

Lo segundó, consideraré la ocasión que tomó C'ris- 
to N. S. para hacer esta jornada y salir con su in¬ 
tento; porque “en aquellos días salió un edicto de 
Augusto César, que todo el orbe se empadronase, 
acudiendo cada uno á la ciudad de donde tenia su 
origen„. En cumplimiento de esto “fué José desde 
Nazaret A Belén, para empadronarse allí con María, 
su esposa 

Pondera cuán dilerentes son los pensamientos de 
Dios y los de los hombres, los del Rey del ciclo de 
los del rey de la tierra. Porque este edicto estaba 
fundado en soberbia y avaricia, raandando más de lo 
que podía; esto es, que todo el orbe se encabezase, co 
mo si todo fuera suyo, y deseando que todos se pro¬ 
fesasen ser .sus vasallos, y le pagasen tributo, aunque 
fuesen pobres y necesitados. Pero al contrario, el 
Rey del cielo, Jesucristo, todos sus pensamientos te¬ 
nía puestos en humildad, pobreza y sujeción, y en 
hollar pompas, riquezas y vanidades. No viene á 
mandar ni á ser servido, sino á obedecer y servir á 
todo el mundo. Y en confirmación de Qsto, quiere que 
su Madre, y El en Ella, se empadronen y profesen 
ser vasallos de Augusto César, y le paguen tributo, 
para confundir con este ejemplo de divina obediencia 
la soberbia y codicia del mundo. Porque si el Rey de. 
reyes y Monarca de todo lo criado entra en el mundo 
humillándose, y protestando vasallaje á un rey terre¬ 
no y malo, ¿qué mucho me humille yo, y me sujete á 
toda humana criatura por su amor? ¿Y qué soberbia 
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será no humillarme al mismo Dios, reconociéndome 
por su vasallo, y pagándole con obediencia el tribu¬ 
to que le debo? lOh Rey del cielo, no permitas en mí 
tal soberbia, pues te humillaste tanto para reme¬ 
diarla! 

Pondera luego que aunque este edicto se fundaba 
en soberbia y codicia, quiere Dios que sea obedecido 
de los suyos, porque gusta obedezcamos á nuestros 
superiores en todo lo lícito que nos mandaren aunque 
lo manden por sus propios intereses y dañados fines, 
reconociendo en ellos á Dios, cuyo lugar tienen. Y 
asi Cristo N. S. levantó y ensalzó esta obediencia, 
haciendo esta jornada por cumplir la voluntad del 
Eterno Padre, que había ordenado naciese su TTijo 
en Belén de Judá, aunque su providencia tomó este 
edicto del emperador Augusto como medio para con¬ 
seguir su intento. Y como Cristo N. S. venía al mun¬ 
do A cumplir, no su voluntad, sino la del que le en¬ 
viaba, quiso nacer en el lugar donde su Padre había 
ordenado, y nacer obedeciendo sin excusa alguna, 
como murió obedeciendo, para que todos aprendamos 
á obedecer. |Oh Jesús mío! Pues mi vida está en ha¬ 
cer tu voluntad, haz que todos mis pasos y cuantas 
obras yo hiciere sean conformes á ella por siempre 
jamás. 

Considera la jornada de la Virgen santísima, el 
modo cómo caminaba y las virtudes que ejercitaba, 
con deseo de imitarla en ellas; ponderando cómo por 
ser Ella pobre, el camino largo y el tiempo de in¬ 
vierno riguroso, no le faltaban trabajos; pero todos 
los llevaba con admirable paciencia y alegría. Iba 
con gran modestia de sus ojos, y el corazón puesto 
en Dios y en el Hijo que llevaba en sus entrañas, con 
quien tenía dulcísimos coloquios y entretenimientos, 
Si algún rato hablaba con su esposo, todo era de 
Dios con gran dulzura. y no se cansaba, porque el 
Hijo que llevaba en su seno no le era pesado, y la 
esperanza de verle presto-nacido le daba celestial y 
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divina alegría. ¡Oh Virgen benditísima, quién pu¬ 
diera imitar las virtudes que en este camino ejerci- 
’*asteis, acompañando vuestros pasos con mi espíritu, 
ya que no me fué concedido hacerlo con el cuerpo 1 

PUNTO III 

De la entrada en Belén de la santísima Virg^’tt. 

Considera la entrada de la Virgen en Belén. Fué 
esta en ocasión de tanto concurso de gente, que como 
eran pobres no halló quien la hospedase; y así, le fué 
forzoso recogerse A un pobre establo de animales, 
trazándolo así la divina Providencia para que el Hijo 
de Dios entrase en el mundo que desde entonces pa¬ 
ra siempre había de ser enemigo suyo, mendigando 
y padeciendo sin haber quien se compadeciese de su 
trabajo. Sobre e.ste devotísimo y maravillo.so paso 
se ha de ponderar la excelencia del Señor que busca 
posada para nacer y no la halla; la ceguedad de los 
hombres que no le conocen ni se la dan; los bienes 
de que se privan por no dársela, y cómo escoge para 
sí la peor del mundo, sacando afectos y sentimientos 
tiernos de todo esto. 

Pondera primeramente cómo los hombres del mun¬ 
do tienen palacios y casas muy acomodadas, y los 
ricos de Belén estaban muy abrigados y aposentados 
á su gusto; y el Hijo del Eterno Padre, Señor de 
todo lo criado, viniendo A buscar posada, y en su 
propia ciudad, de donde era natural, y entre los de 
su tribu y familia, no halla quien le hospede y se 
ve rechazado por todos. ¡Oh Verbo eterno encarna¬ 
do, cuán presto comienza el mundo á desecharte, 
habiendo Tú venido á remediarlo! Ya puedes decir 
que las raposas del campo tienen cuevas, y las aves 
del cielo nidos donde crien sus hijuelos, pero el Hijo 
del hombre y su pobre Madre no hallan donde recli¬ 
nar su cabeza. 

De aquí subiré á considerar, cómo la causa de no 
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hallar posada Cristo en Belén, era la ignorancia de 
aquella gente; porque llegando Dios á sus puertas no 
le conocían ni sabían el bien que les venía si le ad¬ 
mitieran, admitiendo otros huéspedes de quien podían 
recibir poco <5 ningún provecho. ¡Oh, cuán dichoso 
fuera el que ho.spedara á este Señor para que naciera 
en su casa! ¡Qué de riquezas espirituales le daría! 
¡Cuán bien le pagara el hospedaje! ¡Oh, cuán di¬ 
chosa sería mi alma si acertase á hospedar á este Se¬ 
ñor y darle lugar para que naciese espiritualmente 
en ella! 

Finalmente, pondera la paciencia con que la Vir¬ 
gen y san José llevaron aquel trabajo y desamparo, 
viendo en todo aquello la voluntad de Dios y con 
cuánta alegría sufrieron los desvíos de los que los 
desechaban por ser pobres, y con qué gusto se re¬ 
cogieron al establo, tomando para sí el lugar más 
desechado de la tierra. Con lo cual, maravillosamen¬ 
te hermanaron humildad y pobreza con paciencia y 
alegría. A cuya imitación procura desear para ti lo 
peor y más despreciado del mundo, llevándolo con 
alegría cuando te cupiere en suerte, pues no la hay 
mejor que imitar d María y á José como ellos imita¬ 
ron á Cristo. 

Saca de todo lo meditado que para que nazca Je¬ 
sús en tu corazón es preciso que te abatas y humilles, 
pues no quiso nacer en Jerusalén sino en Belén y en 
un establo, no en un palacio, y al lado de pobres y 
humildes y de la más humilde de las criaturas. Es 
preciso, además, que seas manso, pacífico y humilde, 
enderezando los caminos torcidos y allanan io los es¬ 
cabrosos. Jesucristo es Rey de la paz, vino á traerla 
al mundo y así nació estando él en paz. Los ángeles 
cantaron en su nacimiento cántico de paz, y, como 
dice David, en la paz ha establecido su mansión. 
Calma y domina tu.s pasiones; haz penitencia de tus 
pecados, y el Dios de la paz nacerá por su gracia en 
tu cprapfón y en tu alma, y lo que de cjertp hubieras 



740 


UEDITACIONES. 


hecho á vivir tú en Belón y conocer á Cristo que lla¬ 
maba á tu puerta, pidiendo alberg:ue donde nacer, ¿no 
lo puedes hacer ahora dándole entrada en tu corazón 
ó donde quiere hoy nacer por su gracia? 

Coloquio. —[Oh Dios infinito, que rodeas las puer¬ 
tas de mi corazón, llamando con inspiraciones para 
que te abra, con deseo de entrar en él para enrique¬ 
cerle con los dones de tu gracia!, no permitas que Je 
cierre la puerta por no conocerte, ó te despida por 
no estimarte. Ven, Señor, ven j llama, que yo te 
oiré; tocaá mi puerta, que te abriré, y te daré la m**- 
jor pieza de mi casa, que es mi corazón, para que 
descanses á tu voluntad en ella y para que nazcas 
dentro de mi alma. Yo no quiero desecharte como 
te desecharon en Belén: quiero, al contrario, darte 
hospedaje dentro de mí, porgue contigo me vendrán 
todos los bienes del cielo y de la tierra. 

Propósito».— Escoge siempre para ti lo peor en 
la casa, habitación, comida jr vestido, ponte siempre 
en el último rincón á imitación de Jesús. 

25 DE DICIEMBRE 

Del nncimienlo de Jeiacritito ti. S. ea el portal de 
Belén. 


Prrludloa .—Contempla la cueva de Belén, en el hnniilde 
pesebre al Níne-Jesúe, á ano y otro lado á la Virgen y een 
■Tobó, arrobados en éxtasle de amor, y pide gracia para imi¬ 
tar las virtadea qne Jesús nos enseba en este adorable mis* 
terio. 


PUNTO 1 

El Verbo iivim encarnado en las entrañas de María. 

Considera lo que hizo el Verbo eterno encarnado 
en las entrañas de su Madre, cuando llegó la hora de 
nacer para la salud del mundo. Pondera que así como 
no quiso anticipar el tiempo de su nacimiento, tam¬ 
poco quiso dilatarle, sino nacer puntualmente, cum¬ 
plidos los nueve meses, para manifestarse al mundo 
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con un entrañable deseo de comenzar su carrera con 
gran fervor j- alegría de corazón. Porque aunque sa¬ 
bía cuán áspera había de ser su vida desde su naci¬ 
miento hasta su muerte, se alegró con fortaleza para 
comenzarla, saliendo del vientre de la Virgen, que 
era su cielo, para nacer en el lugar más vil y bajo que 
había en la tierra. Por todo esto debo de darle gra¬ 
cias, y suplicarle rae dé luz para conocer y sentir lo 
que pasa en este misterio de humildad y de amor. ¡Oh 
Niño divinísimo, más fuerte que gigante, pues como 
nuevo sol resplandeciente queréis salir por el orien¬ 
te de Belén á correr vuestra carrera hasta el occi¬ 
dente de la cruz! Alumbrad mi entendimiento y en¬ 
cended mi voluntad para que vea y contemple vues¬ 
tra gloriosa salida, y ame con gran fervor las virtu¬ 
des que descubrís en ella. 

Pondera luego cuán liberal se mostró Jesús enton¬ 
ces con su Madre. Porque á ia manera que un hom¬ 
bre poderoso y rico, cuando se ha hospedado en casa 
de un pobre y le ha hecho éste buen hospedaje, no 
por interés, sino por servirle, suele á la despedida 
pagárselo muy bien y darle alguna preciosa dádiva 
por agradecimiento, así también, como la Virgen 
había aposentado en el purísimo sagrario de su seno 
virginal á su precioso Hijo, éste, al tiempo que quiso 
salir de él, le dió dones riquísimos de gracia, una al¬ 
tísima contemplación de aquel misterio y unos júbilos 
de alegría extraordinarios, en lugar de los dolores 
que otras mujeres suelen sentir cuando dan á luz: 
aunque consigo no dispensó en lo que era padecer 
dolores, quiso que su Madre en este caso no los pa¬ 
deciese. De la misma manera puedo considerar, que 
cuando entra Cristo N. S. sacramentalmente en nos¬ 
otros, á la primera entrada nos da la gracia sacra¬ 
mental; y si le hacemos buen hospedaje, antes de la 
salida nos da ricas joyas de afectos de devoción y 
contemplación y júbilos de alegría, como quien paga 
el buen hospedaje que le hacemos. Por tanto, alma 
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mia, mira cómo hospedas á este Huósped soberano, 
para que te deje rica y harta con los dones del cielo. 

Pondera, luego, cómo Cristo N. S. por la misma 
causa quiso salir del vientre de su Madre con un mo¬ 
do milagroso, sin que Ella padeciese detrimento de 
su virginidad, como el sol por un espejo limpísimo, 
honrando con esto á su Madre y avisándonos á to¬ 
dos, que por hospedarle y servirle no recibiremos 
detrimento, haciendo, si fuere menester, para ello 
algún milagro, porque quien no le hizo para preser¬ 
varse á sí de padecer, suele hacerle para preservar 
de ello á sus escogidos cuando les conviene. |Oh 
Maestro soberano, cuán bien me enseñáis con este 
ejemplo la condición del verdadero amor, que es ri¬ 
guroso para sí y blando con otrosí Ayudadme con 
vuestra copiosa gracia, para que en ambas cosas 
imite vuestra encendida caridad. 

PUNTO II 

Del misterio inefable del nacimiento del Hijo de Dios. 

Lo segundo se ha de considerar lo que hizo la Vir¬ 
gen santísima cuando por aquellos júbilos conoció 
que era llegado el momento más feliz de los siglos 
y el que esperaban los cielos y la tierra, cuando se 
acercó la hora del parto, ponderando sus afectos, 
sus obras y sus palabras. Era la media noche muy 
más clara que el mediodía cuando todas las cosas se 
reparan del trabajo y gozan del silencio y quietud. 
Estaba la Virgen santísima en altísima contempla¬ 
ción y acabada ésta comenzaron los cielos á destilar 
miel y dulzura y ella sin un dolor, sin pesadumbre, 
sin corrupción ni mengua de su pureza virginal, 
recogiéndose á un rincón del portal, puesta en alti- 
íima contemplación dió á luz, entre júbilos inefa¬ 
bles, á su Hijo unigénito, más limpio y resplandecien¬ 
te que el mismo sol, y luego le tomó en sus brazos. 
¡Oh, qué contento y alegría recibió con aquella pri- 
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mera vista, no parando en la hermosura que miraba 
por defuera en el cuerpo, sino pasando á la belleza 
del alma y de la divinidadl Por una parte le abrazaba 
y besaba con amor, como á su Hijo, y por otra se 
encogía y retiraba con humildad, mirando que era 
Dios; porque con estos dos brazos quiere Dios ser 
abrazado, con caridad y humildad, y lo mismo tengo 
yo de hacer espiritualmente, tomándole como en 
mis brazos, amándole y reverenciándole, acercándo¬ 
me con amor y encogiéndome con humildad. 

Luego la Virgen envolvió á su Hijo en los pañaleá 
y mantillas que tenía preparadas, y reclinóle en un 
pesebre, é hincadas las rodillas, le adoró como á Dios 
y Señor suyo, y hablaría con El amorosamente, por¬ 
que estaba cierta que la entendía. Dióle gracias por 
la merced que había hecho al género humano en 
haber venido á redimirle. También le dió gracias por 
haberla tomado por Madre suya sin sus merecimien¬ 
tos, y allí se ofreció de servirle con todo su cuerpo y 
alma y fuerzas, empleándolas todas en su servicio. 
Y todo esto diría con unas palabras y afectos amoro¬ 
sísimos y tiernísimos, los cuales son más para sentir 
que para poderse explicar. Lo mismo haría el santo 
José adorando al Niño, agradeciéndole la merced que 
le hizo en tomarlo por su ayo y ofreciéndose á ser¬ 
virle muy de veras. Y lo mismo tengo de hacer yo 
en compañía de María y de José con entrañable agra¬ 
decimiento, ofreciéndole mi cuerpo y alma con todas 
mis potencias y sentidos. lOh dulcísimo y soberaní¬ 
simo Señor!, ¿qué gracias os podré dar por tan gran 
merced como me habéis hecho en venir á remediar¬ 
me hecho Niño en tanta pobreza? ¡Oh, quién se ha¬ 
llara presente en aquella hora para serviros en vues¬ 
tra niñez! Aquí me presento en espíritu delante de 
vuestra Majestad y os ofrezco lo que soy, puedo y 
valgo, para emplearlo todo en vuestro servicio. 
Aceptad esta buena voluntad y dadme gracia para 
ponerla por obra. 
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PUNTO m 

De las grandezas del divino Niño Jesús. 

Considera las grandezas milagrosas de aquel di¬ 
vino Niño puesto en el pesebre, ponderando la dig¬ 
nidad de su Persona, las palabras que diría con el co¬ 
razón, las obras que hacía y las cosas que padecía, y 
por quién, y cómo, y las heroicas virtudes que alli 
ejercitaba. Todo esto he de ponderar, como lo pon¬ 
deraría la Virgen sacratísima. 

Lo primero, miraré la Persona de aquel Nifio, ha¬ 
ciendo comparación de lo que tiene en cuanto Dios, 
á lo que tiene allí en cuanto Hombre, con un afecto 
de admiración y amor, el mayor que pudiere. Ponde¬ 
raré cómo este Niño es aquel Dios de la majestad 
cuya silla es el cielo, y cuyo trono son los querubines 
y cuyos criados son las jerarquías de los ángeles, y 
que está en medio de ellas como emperador á quien 
todos adoran y reconocen vasallaje; y por otra parte, 
está puesto en vil pesebre, en medio de dos torpes 
animales. Y el que es Verbo y palabra del Eterno 
Padre, por quien crió todas las cosas y las sustenta 
con su virtud, está hecho Infante sin hablar, y fajado 
de pies y manos sin poder.se mover. El, que da movi¬ 
miento y vida á cuanto existe. Y el “que tiene 
por vestidura la lumbre,, infinita de la divinidad, por 
ser “resplandor de la gloria„ de su Padre, y viste de 
hermosura á sus criaturas y les da mantenimiento 
con mano larga para conservar su vida, ese está ves¬ 
tido de pobres pañales y mantillas, y tiene necesidad 
de ser sustentado con la leche de su Madre. | 0 h Niño 
excelentísimo y abatidísimo, y en todo adorable y en 
todo amable; porque “cuanto por mí estás más des¬ 
preciado, tanto eres más digno de ser amado„, por¬ 
que en los abatimientos muestras las grandezas de tu 
inmensa caridadl lOh, quién te amase como tú mere- 
cesl |0h, si me humillase como yo merezco y como 
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Tú me enseñas! ¿Cómo no te confundes, ¡oh alma 
mial, de ver esta Persona divina tan abatida y tan 
humillada, y la tuya tan vil y tan envanecida? Apren¬ 
de de este Niño ¡1 humillarte, porque quien se humi¬ 
llare como Él en la tierra, será por Él engrandecido 
en el cielo. 

Considera luego las palabras que diría este Niño, 
no con la lengua, sino con el corazón; no con voces, 
sino con ejemplos. Con su Eterno Padre hablaría, 
dándole gracias por haber llegado aquella hora y ha¬ 
ber querido que esté reclinado en aquel pesebre, ofre¬ 
ciéndole con grande amor todos los trabajos que ha¬ 
bía de padecer en el mundo, Pero con los hombres 
hablaba también y daba voces con sus ejemplos, di¬ 
ciendo desde aquel pesebre: “Aprended de mí, que 
soy manso y humilde de corazón: si no os hiciereis 
como niños, no entraréis en el reino de los cielos. „ 
Estas y otras palabras, he de oir yo con gran devo¬ 
ción, suplicándole abra los oídos de mi corazón para 
entender este lenguaje y ponerlo por obra. ¡Oh so¬ 
berano Niño, que desde ese pesebre me estáis convi¬ 
dando á que me haga niño por la humillación!, haced¬ 
me corno Vos, niño en la inocencia, pequefluelo en la 
humildad, infante en el silencio y tierno en la caridad 
y en el amor. 

Mira luego las obras que hace, en lo cual hay 
mil cosas maravillosas qufe ponderar; porque siendo 
varón tan perfecto en el juicio, hacía todas las obras 
como los demás niños. En particular pondera aquel 
llorar dulcísimo, y las causas de sus lágrimas; llora, 
no tanto de dolor por lo que padece, cuánto por lo 
que nosotros padecemos por nuestros pecados. Con¬ 
templa cómo la Virgen lloraría viendo llorar á su 
Hijo, y pondera las causas porque lloraba. ¡Oh dul¬ 
ce Jesús!, ¿por qué lloráis tan amargamente mis mi¬ 
serias, olvidado de vuestras penalidades? ¡Oh alma 
mía!, ¿cómo no lloras viendo llorar á este Niño, que 
asi llora por ti? Llora tú de compasión por verle lio- 
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rar; porque eres causa de su llanto, y llora por tus 
pecados, que afligen su corazón; y si no lloras por 
esto, llora porque eres tan dura, que no sabes llorar, 
teniendo tanta razón de derramar copiosas lágrimas. 
|Oh Virgen sacratisimal, alcanzadme don de lágri¬ 
mas, siquiera para acompañaros con ellas, por el 
consuelo de vuestro Hijo. 

Ultimamente, mira las cosas que padece este Niño, 
que son pobreza, desprecio, frío y dolor, con otras 
mil incomodidades. Todo lo cual padece, no por ne¬ 
cesidad, sino de grado, porque como es Dios y varón 
períectísimo, Él escogió todo lo que padece. Escogió 
nacer en el tiempo más riguroso del invierno, en la 
hora más Iría de la media noche, en el portal más 
vil y despreciable del mundo, con la mayor pobreza 
y desamparo que era posible, y todo con tanta humil¬ 
dad, que siendo voluntario, parecía forzoso, y, por 
consiguiente, más vil y abatido, escogiendo tal modo 
de nacer, contrario al mundo, para descubrir con su 
ejemplo sus engaños, pues evidente cosa es que el 
mundo yerra, escogiendo por sus compañeros rique¬ 
zas, honras y regalos, pues Cristo, sabiduría infini¬ 
ta, escoge sus contrarios. Con esta consideración ten¬ 
go de confundirme en la presencia de ese Niño bendi¬ 
tísimo, viendo cuán al revés he vivido de lo que El 
enseña, y proponer de imitarle de aquí adelante, es¬ 
cogiendo padecer lo que El padece, suplicándole me 
haga digno de padecer con El y como El, no por ne¬ 
cesidad, sino de grado y por amor. 

Coloquio. — ¡Oh sabiduría de Dios! ¡Oh raíz de 
Jesé! ¡Oh llave de David! ¡Oh Emmanuel! ¡Oh legis¬ 
lador y reparador del mundol Haced que participe 
de la gracia de vuestro nacimiento; venid á libertar¬ 
me de la esclavitud del demonio y de mis pasiones; 
venid á sacarme de las tinieblas del pecado en que 
vivo sepultado tantos años; venid, Sol divino, á ilus¬ 
trarme con vuestras luces, y á encenderme en vues¬ 
tro amor. Todos los justos os esperan, todos los po¬ 
bres pecadores anhelan por Vos, todos los cautivos 
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OS pi Jen que vengáis á romper sus cadenas; todos los 
Profetas os llaman, os desean y claman por Vos to¬ 
dos los siglos; la Iglesia toda nos dice que la iniqui¬ 
dad desaparecerá de la faz de la tierra, y que reina¬ 
rá en nosotros el Salvador del mundo. Venid, pues, 
Salvador divino; cumplid la promesa que nos habéis 
hecho por vuestra santa Iglesia; arrojad vuestros 
enemigos de mi corazón ; borrad todos mis pecados 
con vuestra gracia, y reinad en mi alma pacifica¬ 
mente en el tiempo y en la eternidad. 

Propósitos. —Consuela al niño Jesús en su llanto y 
en sus trabajos con tu fervor y tu devoción en medi¬ 
tar este divino misterio é imitar las virtudes que en 
El resplandecen. 

26 DE DICIEMBRE 

Del regocijo de loa ónj^elea en el noelmtento del 11^0 

de DIost y de la nuevo que dieron á loa pavIoreK. 

Prífudwtf.—Mira la cueva de Belén y eacuilia en lo alto loa 
áiigelvs cantando el Oloria in excelsie Deo... y fide al tieilor 
que sn venida al mundo traiga á tu corazón la paz que anun¬ 
cian loe ángeles á los liombres de buena voluntad. 

PUNTO I 

Adoran los ángeles del cielo al Niño de Belén. 

Considera lo que pasaría en el cielo, al tiempo que 
nació Cristo N, S. en la tierra; porque las jerarquías 
de los ángeles, como veían claramente la infinita ma¬ 
jestad y grandeza de Dios, y por otra parte le mira¬ 
ban tan humillado, arrinconado y desconocido de los 
hombres, quedaron admirados en extremo de tanta 
humildad, y con grandes ansias de que fuese honrado 
y venerado de todos, deseando, si Dios les diere li¬ 
cencia, bajar al mundo á manifestarle y darle á co¬ 
nocer. Entonces el Padre Eterno mandó á todos que 
le adorasen, que es lo que pondera san Pablo, cuando 
dice que apenas entró Jesucristo en el mundo, man¬ 
dó Dios á todos sus ángeles que lo adorasen y todos, 
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sin faltar niugimo, desde el cielo le adoraron cotí 
suma reverencia, viéndolo Niño, pobre y desconocido 
enla tierra. Los serafines, encendidos en amor,mirán¬ 
dole se tenían por helados, y con profunda humildad 
le reconocían por su Dios. Los querubines, llenos de 
ciencia, en presencia del Niño se tenían por ignoran¬ 
tes, y con grande temblor le adoraban y reverencia¬ 
ban como A su Señor. Y lo mismo hacían los otros 
coros angelicales. Gózome, |oh Jesús míol, de veros 
adorado de vuestros ángeles, y pésame grandemente 
de veros tan olvidado y desconocido de los hombres. 
Yo, Señor, os adoro juntamente con estos espíritus 
bienaventurados, y deseo de corazón que todos los 
hombres os conozcan y adoren; y si valgo para darles 
noticia de esto, veisme aquí enviadme; porque si me 
enviáis, yo volaré con las alas que me diereis, y con 
los serafines dai é voces por el mundo, diciendo: San¬ 
to, Santo, Santo eres, Dios de los ejércitos, llena 
está !a tierra de tu gloria, aunque con el humo de la 
humillación que tienes en este pobre portal, parece 
que está obscurecida. 

PUNTO II 

Anuncian los ángeles á los pastores el mcimiento del 
Salvador. 

Considera cómo el Padre Eterno quiso manifestar 
el nacimiento de su Hijo á los pastores que estaban 
en la comarca de Belén velando y guardando su ga¬ 
nado, enviando para esto un ángel, que se cree fué 
san Gabriel, vestido de un cuerpo resplandeciente, 
y rodeándolos con una luz celestial,- les dijo: “Mirad 
que os traigo una nueva de grande gozo para todo el 
pueblo; porque ha nacido para vosotros el Salvador 
en la ciudad de David; esto tendréis por señal, que 
hallaréis al Infante envuelto en pañales y puesto en 
un pesebre.„ Sobre este paso consideraré, lo prime¬ 
ro, cómo no quiso Dios manifestar este misterio, ni 



enviar este ángel á los sabios de Belén, porque eran 
soberbios; ni á los ricos, porque eran codiciosos; ni 
á los nobles, porque eran regalados; sino á los pas¬ 
tores, porque eran pobres, humildes, trabajadores, 
y estaban en vela, atendiendo á su oficio; porque 
Dios escoge siempre á los que el mundo tiene por ig¬ 
norantes para confundir á los sabios y á lo más débil 
para confundir á los poderosos, y porque tales dispo¬ 
siciones como estas quiere Dios en aquellos á quien 
ha de dar parte y conocimiento de sus misterios; y 
si á mí no me lo da, es porque me faltan la humil¬ 
dad y la sencillez, pues por esto dijo después Jesu¬ 
cristo N. S. que Dios encubre estos secretos á los sa¬ 
bios y prudentes, y los revela á los pequeftuelos y 
humildes. 

Lo segundo, consideraré cómo es materia de sumo 
gozo saber que el Salvador nace para nosotros. No 
nace para sí, porque no viene á salvarse á sí mismo; 
no nace para los ángeles, porque no viene á salvar¬ 
los; sino nace para los hombres y para mí, porque vie¬ 
ne á salvarme; para mí nace y es circuncidado, y todo 
cuanto hizo y padeció, para mí es. Y lo que pasa tn 
el pesebre, todo es para perdonar mis pecados, para 
encenderme en amor de las virtudes y para enrique¬ 
cerme con aquellos merecimientos. lOh dulce Jesús!, 
lo que para Vos es materia de dolor, es para mí ma¬ 
teria de gozo. Gózome de que seáis tan bueno, que 
abracéis mis dolores por darme vuestros gozos; no 
sea yo. Señor, tan desdichado, que {jabiendo nacido 
Vos para bien de todos los hombres, viva como si no 
hubiérais nacido para mí, buscando con soberbia la 
grandeza, olvidado de vuestra pequenez. 

Lo tercero, ponderaré cómo las señales para ha¬ 
llar al Salvador nacido, son infancia, pañales y pe¬ 
sebre. |Oh grandeza infinita de Dios!, quién tal pen¬ 
sara que cosas tan bajas hablan de ser señas para 
hallar y conocer al Dios de la Majestad! Pero ya sé, 
Señor, que gustáis de estas bajezas, y que estáis en 
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medio de ellas para moverme á procurarlas, ense¬ 
ñándome de camino, que las señales para conocer 
que habéis nacido en mf espiritualmente, son inocen¬ 
cia de niño en la vida, silencio en la lengua, pobreza 
en el traje, y humildad en escoger para mi lo más 
vil y desechado de la tierra. Imprimidlas, Salvador 
mío, en mi alma, para que sea semejante á Vos y 
gustéis de nacer y morar en ella. 

PUNTO III 

'‘Gloria á Dios en las altiíras,^ 

Estando el ángel diciendo esto á los pastores, “de 
repente apareció alU la muchedumbre del ejército 
celestial, bendiciendo y alabando A Dios, diciendo: 
“Gloria sea á Dios en las alturas, y en la tierra paz 
á los hombres de buena voluntad 

Considera cómo envó el Padre Eterno á los ángeles 
para honrar á su Hijo, que tan humillado estaba por 
su amor, porque siempre tuvo cuidado de ensalzarle 
cuando El se humillaba, y para que los ángeles en¬ 
señasen á los hombres con su ejemplo lo que hablan 
de hacer y cómo debían de alabar al divino Infante 
recién nacido, al amor de todos los siglos, y al más 
hermoso de los hijos de los hombres. Escucha el him¬ 
no que le entonan los ángeles. 

Gloria á Dios en las alturas.—'Por esta palabra 
nos enseñan los ángeles que toda esta obra de la En¬ 
carnación es gloria de Dios por excelencia; de modo 
•que ninguna de sus obras le da tanta gloria como 
esta, por la cual merece ser alabado de todos los que 
profesan alteza de vida, y en los cielos es por ella 
especialmente glorificado, y es razón que lo sea en 
nuestra tierra, pues por esta causa está llena de la 
gloria de Dios. ¡Oh Rey de la gloria! Levantad mi 
corazón á las alturas, para que glorifique vuestro 
nombre en la tierra como le glorifican los ángeles en 
el cielo, 
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Y en la tierra pa:í. —Que es decir; con esta insig¬ 
ne obra de la Encamación viene la paz á los mora¬ 
dores de la tierra, y no paz limitada, sino muy cum¬ 
plida; paz con Dios y con los ángeles, paz á cada 
uno consigo mismo y con los demás hombres; porque 
este Salvador trae la reconciliación del mundo coa su 
Padre, el perdón de los pecados, la victoria de los 
demonios, la sujeción de la carne al espíritu, la unión 
y concordia de las voluntades entre sí y con Diqs, 
de la cual procede la alegría de la conciencia, y la 
paz que sobrepuja A todos los sentidos. ]Oh Rey de 
la paz! Pues está escrito que en tus días nacería la 
justicia y la abundancia de la paz, suplicóte humil¬ 
demente quites de mí toda turbación y lucha, y me 
fortalezcas con la santidad y paz divina. 

A los hombres de buena voluntad .— 'En esta ter¬ 
cera palabra se ha de ponderar que la paz, aunque 
originalmente nace de la buena voluntad que Dios 
nos tiene, con la cual la ofrece á todos los hombres, 
pero con efecto, solamente la gozan los que tienen 
buena voluntad, bien intencionada, conforme con la 
de Dios y sujeta á su divina ley. De suerte que no se 
promete la paz á los hombres por ser de buen enten¬ 
dimiento ó agudo ingenio, ni de grandes fuerzas ó 
insignes talentos y dones de la naturaleza; porque 
con todas estas cosas puede haber mucha guerra y 
discordia y enemistad de Dios; y aunque falten, no 
me faltará la paz si tengo buena voluntad. Y así, he 
de hacer más caso de ella que de todo lo demás; por¬ 
que, como dice san Gregorio: “Ninguna cosa hay 
más rica, ni más amable, ni más pacíhca que la bue¬ 
na voluntad; así como al contrario, ninguna cosa 
hay más miserable, ni más turbada, ni más aborre¬ 
cible que la mala voluntad. Y por esto con gran fer¬ 
vor he de pedir al Salvador que nace, me libre de la 
mala y me dé la buena voluntad, pues es dádiva 
suya. Y así dice otra letra: A los hombres sea buena 
voluntad. |Oh Salvador dulcísimo! Damoesta buena 
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voluntad que nos ofreces, para que niegue mi volun¬ 
tad propia y siga la tuya, buena, agradable y muy 
perfecta; pues la tuya es principio de todos los bie¬ 
nes, y la mía, dejada á su albedrío, es raíz de todos 
los males. 

Habiendo estado los ángeles un rato con los pas¬ 
tores, volviéronse al cielo: y puédese creer piadosa¬ 
mente que se irían por el portal de Belén sin ruido 
sensible, y que allí renovarían su cántico, de modo 
que la Virgen y san José lo oyesen, y adorarían al 
Ñiño recién nacido con suma reverencia, como A su 
Dios y á su Rey. 

Coloquio. — ¡Oh amado Hijo de María, venid á 
mis brazos: descansad en mi corazón; bañadme con 
vuestras lágrimas; bendecidme con vuestras manos 
divinas. ¡Oh Jesús y Salvador mío!, me estremezco 
cuando os considero en el trono de vuestra gloria; 
pero cuán penetrado me siento de alegría, de amor 
y de confíanza, cuando os veo fajado en un pesebre! 
¿Os habéis hecho niño para que os teman? No, sino 
para que os amen. Pues yo, Jesús mío, quiero ama¬ 
ros, y ser del todo vuestro para siempre. 

PropóBitOB.— Ve con los pastores á la cueva de 
Belén y ofrece al Niño Jesús aquel obsequio ó sacri¬ 
ficio que sabes que El desea le ofrezcas para darte 
la paz de tu alma. 

2 7 DE DICIEMBRE 

En el portal de Belén. 

Preludios .—(Loe mÍBinoB do la meditación anterior.) 

PUNTO I 

La enm de Belén cátedra del amor de Jesncriüo á los 
hombres. 

Considera que el pesebre adonde pusieron al nacer 
á N. S. Jesucristo, es el trono de su amor. Y verda¬ 
deramente ¿en dónde se manifestó más el amor infinito 
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de Dios para con los hombres? ¿Dónde puede tener 
más fuerza para ganar nuestro corazón, s¡ realmente 
somos agradecidos á las finezas del amor de Dios? 
Jesucristo sé hizo Niño para hacerse amar de los 
hombres. La distancia que hay entre Dios y el hom¬ 
bre parecía hacer imposible la amistad, que exige 
siempre cierta igualdad ó semejanza. Porque Dios es 
un ser invisible y el hombre no conoce nada sino por 
medio de los sentidos; no podía, por tanto, haber al¬ 
guna comunicación entre ambos. Pues para que la 
hubiera, el Verbo de Dios se hizo carne y por un mis¬ 
terio de amor y de humildad que asombró á los cielos, 
habitó entre nosotros. Además, entre Dios y el hom¬ 
bre hay una distancia infinita y la amistad pide trato 
con el amigo. Debe haber además una perfecta comu¬ 
nicación de bienes entre los amigos, pero el hombre, 
tan limitado como es, ¿podía ser capaz de dar nada lí 
Dios? Pues admira las finuras de la amistad y del 
amor de un Dios enamorado de las criaturas. Jesu¬ 
cristo, naciendo y reclinado en el pesebre, quita todos 
esos obstáculos que se oponían á la verdaderaamistad 
de Dios con el hombre. Al hacerse niño pequeñito se 
hace visible A nuestros ojos, se comunica con nos¬ 
otros con sus lágrimas y sus sufrimientos, se hace en 
todo, menos en la culpa, semejante á nosotros y para 
llenar las leyes todas de la perfecta amistad, se nos 
da totalmente á nosotros y para nosotros nace para 
morir después para nosotros. ¡Oh maravillas del 
amor divino! ¡Oh santa locura de amor que convier¬ 
tes en niño pequeñito al Dios de toda la Majestad! 
Por eso Dios, que en la ley antigua trató á los hom¬ 
bres como esclavos, desde que se hizo Hombre los 
llama amigos y amigos de corazón. “ Pos autem dixi 
amicos^. ¿San Juan, el discípulo amado de Jesús, 
no se llamaba el amigo de Jesús? ¿No recibió las se¬ 
ñales más verdaderas y sólidas de su amistad? Jesu¬ 
cristo le comunicó todos sus secretos, le permitió re¬ 
posar sobre su pecho y sobre su corazón, le llama 
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desde la cruz hijo y le confía lo más precioso que de¬ 
jaba en este mundo, que era su Madre; ¿hubo jamás 
amigo más generoso y más tierno que Jesucristo? 

PUNTO II 

La cuita de Belén cátedra de sabiduría divina. 

Considera que el pesebre del portal de Belén, 
en donde pusieron á nuestro Salvador al nacer, es la 
cátedra de su sabiduría. Desde allí empezó á hacer 
el oficio de Maestro, en.señándonos eptonces con su 
ejemplo lo que nos había de enseñar después con su 
doctrina. Ya desde el pesebre empieza á predicarnos 
más con sus lágrimas y pobreza que con sus pala¬ 
bras. “Bienaventurados los pobres: Bienaventurados 
los que lloran: Bienaventurados los que padecen.„ 
.Aviva tu fe y piensa que ese Niño que tirita de frío, 
qué no tiivo donde nacer sino una cueva de animales, 
que ese Niño que está en el pesebre, es Dios, que es 
infinitamente poderoso, infinitamente sabio, que na¬ 
da le puede poner en tal estado de humildad, de po¬ 
breza y de sufrimiento, sino su voluntad; y que sien¬ 
do la sabiduría eterna, su elección será la más sabia 
y la única digna de su majestad y de su grandeza. 
Considera que si Dios, sabiduría infinita, eligió la 
humildad, la pobreza y los sufrimientos, luego se de¬ 
ben preferir á las grandezas, á las riquezas y á las 
delicias del mundo. No lo juzga así el mundo; pero 
¿qué juicio haces tú? Piensa que ó Jesucristo ó el 
mundo se engaña. Pronuncia tu sentencia en favor 
del uno ó del otro; si consultas tu fe, decide por Je¬ 
sucristo. Si consultas tu pasión, ó tu modo de vivir, 
decídete en favor del mundo, pero, ¿á quién se ha de 
creer? ¿A tu fe, ó á tu pasión? ¿Cuál de estas dos re¬ 
glas parece más razonable? ¿Cuál quisieras haber se¬ 
guido, cuando el que hoy es tu Maestro será tu Juez? 
Además, se muestra su divina sabiduría porque ha¬ 
biendo venido á curar las tres llagas del corazón hu- 
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mano, ó sean las tres concupiscencias que san Juan 
llama de la carne, de los ojos y soberbia de la vida, 
toma para sí la mortificación suma, la suma pobreza 
y la suma humillación para enseñar al mundo que no 
hay más camino que ese para llegar al cielo. ¿Lo 
piensas tú así? Pues procura que tu vida se parezca 
á la de tu di vano Maestro, pues El ha sido puesto por 
el Padre en la cuna de Belén como camino, verdad y 
vida de todos los hombres. 

PUNTO m 

. La cuita de Belén tribunal de la Justicia de Dios. 

Considera que el pesebre de Belén, no solamente 
es la escuela de la sabiduría de Jesucristo, sino que 
también es el tribunal de su Justicia. Ciertamente 
este Niño que llora hace 3-3 el oficio de juez y pro 
nuncia ya con su llanto la sentencia terrible que dará 
un día contra el mundo. Ya dice con sus lágrimas: 
“|Ay del mundo y de aquellos que lo aman y lo si¬ 
guen!,, Ya echa su maldición A los que siguen al mun¬ 
do, sus pompas y vanidades, porque sus lágrimas, 
sus pañales y todo cuanto le rodea en la cueva de 
Belén, hablan, dice san Bernardo, y ya claman lo 
que más tarde ha de predicar el divino Maestro; 
“Infelices de vosotros, ricosl jlnfelices de vosotros 
los que estáis en la abundancia! ¡Infelices de vosotros 
los que nadáis en los regalos! „ Por el contrario, Je¬ 
sús Niño, Jesús pobre, obscurecido en un rincón de 
la tierra, Jesús careciendo de todo, Jesús yerto de 
frío, Jesús reclinado en el pesebre, es el consuelo de 
los pobres de corazón y de los humildes; atemoriza y 
condena á los grandes, según el mundo, á los ricos y 
á los regalados; porque su estado es opuesto al esta¬ 
do que tiene Jesucristo en el pesebre; y si la semejan¬ 
za y conformidad con Jesucristo es la mejor señal y 
causa infalible de predestinación, ¿qué será una opo¬ 
sición tan grande al espíritu de pobreza, de humildad 
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y de mortificación de nuestro divino Salvador, sino 
señal y causa de eterna reprobación? Temed, pues, y 
humillaos, grandes y ricos de la tierra, á vista de Je¬ 
sucristo en la cueva humilde y pobrísima de Belén; 
este es el único medio de prevenir las desgracias de 
que estáis amenazados. 

Coloquio. —jOh divino Infantel ¡qué grande sois 
en el cielo, y qué pequeño aparecéis en la tierral Sois 
honrado de los ángeles, y despreciado de los hom¬ 
bres. En verdad es un prodigio inaudito el ver á un 
Dios tan humillado; pero aún lo es mayor ver al hom¬ 
bre tan soberbio á la vista de un Dios tan abatido: 
¿qué remedio queda, Dios mío, para mi soberbia, si 
no la enfrena tu humildad? ¿Cómo se puede sufrir 
que se e.xalte un gusano de la tierra, habiéndose ba¬ 
jado tanto la Majestad de un Dios? ¡Ah, no quiero 
ser ya más soberbio ni amigo de mi regalo y sensua¬ 
lidad, pues que tanto se ha humillado mi Dios! iQuie- 
ro hacerme pequeño como Vos, para ser también des¬ 
pués grande y glorioso en vuestra compañía! 

Propósitos.— A la vista de un Dios tan pobre y 
humillado, empieza á ser tú también pobre de espí¬ 
ritu y humilde de corazón. 

28 DE DICIEMBRE 

La humllilotl de Jesús en la cueva de Belén. 

Prelndio »,—Mira al máa bermoso de loe hijos de loe hom¬ 
bree tau bauiiüado y oculto en Belén, que nadie mée que 
Dice y loe ángeles saben que en aquel riucén del ninudu ha 
nacido el Key de la gloria, y pide al Niño Jeeúa verdadero 
amor á la virtud de la humildad. 

PUNTO I 

Jesús en Belén, modelo de perfecta humildad. 

Considera primeramente la humildad del Niño Je¬ 
sús en Belén. ¡Un Dios hecho bombrel Si el V'erbo 
de Dios hubiera tomado la naturaleza angélica, su 
humillación sería ya infinita; pero ¡descender hasta 
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la naturaleza humanal |Oh cristianol dobla la rodi¬ 
lla ante ese prodigio de humillación infinita; inclina 
tu entendimiento, al mismo tiempo que tu frente, 
para someterte A la fe de un misterio tan incompren¬ 
sible. Dios y hombre. Verbo de Dios y tierno infan¬ 
te. ¿Quién podrá medir semejante distancia? Pero el 
Mijo de Dios hizo más todavía. Porque hombre es lo 
mismo el rey que está sobre un trono, como el que 
vive entre las clases más desvalidas de la sociedad, 
y, por tanto. Dios pudo haber escogido al tomar 
carne humana una de las condiciones sociales á las 
que va unida la autoridad, ó aquellas que por sus ri¬ 
quezas viven vida regalada. Pero considera que pu- 
diendo escoger lo que quisiera, pues era el Rey de 
reyes y Señor de cuanto existe, escogió la clase de 
vida más humilde, la más sujeta^ la más pobre y la 
más obscura. ¿Es esta bastante humillación? Todavía 
no. Después del pecado nada hay tan abyecto como 
llevar el sello y la semejanza del pecador, y el Hijo 
de Dios la tomó, pues repugnaba á su infinita santi¬ 
dad el pecado mismo. En la circuncisión, en el bau¬ 
tismo, en todas las circunstancias de su vida, pero 
sobire todo en su Pasión, parecía menos un pecador 
que el pecado mismo, como dice el Apóstol. [Un 
Dios oculto en el seno de una madre, y luego un 
Dios niño que no puede tenerse en pie, que no sabe 
sino llorar y tiritar de frío; un Dios que sufre y que 
muere después falto de todo, in-'pirando compasión 
á los corazones más duros y asemejándose á los pe¬ 
cadores!,.. ¿No es esto un Dios anonadado? 

Pues si eres discípulo del Niño de Belén debes pro¬ 
meter parecerte á El, seguir al Salvador adonde¬ 
quiera que vaya, y ya ves por dónde va, por el ca¬ 
mino de todas las humillaciones. No solamente rehú¬ 
sa la estimación de los hombres, sino que busca su 
desprecio. ¿Podrás vacilar todavía acerca de lo que 
debes hacer para seguir á Jesús? Si adoramos á un 
Dios hecho niño pequeñito, reclinado en un pesebre 
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y anonadado por nosotros, debemos hallar amable 
todo lo que El ama. Y pues amó tanto las humillacio¬ 
nes, aprendamos en su cuna cuán dignas son sus di¬ 
vinas humillaciones de nuestro amor y de nuestra 
imitación. 


PUNTO II 

la excelencia de la humildad en sí misma. 

Considera que se ha dicho con razón que la hu¬ 
mildad es la verdad y la justicia, y, en cierto modo, 
toda la perfección cristiana. Nunca se estudiará tan¬ 
to como se merece el sentido de esta sentencia de 
santa Teresa: “La humildad es la verdad^; no la 
verdad especulativa, sino la verdad que pasa del en¬ 
tendimiento, que esclarece, al corazón, cuyos afectos 
santiñea y dirige. A la luz de esta verdad el hombre 
descubre la inmensidad de Dios, la nada de las cria¬ 
turas y de sí mismo, y da el valor que debe dar á la 
estimación y al menosprecio de los hombres, á los 
puestos elevados y á los empleos que el mundo tiene 
por bajos y despreciables. El ángel pecó por el or¬ 
gullo, por no haberse mantenido en la verdad de su 
nada, y por eso cayó bajo el imperio del pecado y de 
la mentira. Que la verdad reine en nosotros^ dice san 
Bernardo; que la verdad gobierne vuestros pensa¬ 
mientos y que os muestre las cosas como son, y se¬ 
réis humildes, porque ella os dirá lo que sois, lo que 
habéis sido y lo que seréis. Pero, desgraciadamente, 
huimos de la verdad por lo mismo que nos humilla, 
aunque humillándonos nos salve, y nos refugiamos en 
la falsedad y en la mentira, porque esto es lo que ha¬ 
laga nuestra vanidad y nuestro amor propio. 

Considera, además, que la humildad es la justicia; 
(1 hombre humilde da á cada uno lo suyo y por esta 
r.izún, cuando algo le sale bien, ó se ve alabado y en¬ 
salzado, atribuye todo lo bueno á Aquel de quien todo 
bien desciende, al que da la voluntad y el poder á los 
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hombres de hacer lo bueno que hacen. De sí mismo 
sólo piensa que no ha hecho sino lo que debía hacer y 
que quiza el bien que ha hecho lo ha hecho mal. Sabe, 
además, lo que merece por tantas faltas como diaria¬ 
mente comete y no ignora de cuántos pecados sería 
capaz si la mano del Señor no le sostuviera. 

La humildad, es por decirlo así, toda la perfección 
del cristiano. En efecto, si bien se considera, todos 
los deberes y todas las virtudes cristianas no parecen 
ser sino diferentes formas de la humildad. La ora¬ 
ción, es el abatimiento del hombre que reconoce su 
profunda miseria y la grandeza inñnita de Aquel á 
quien adora y dirige sus ruegos. La fe, es la humildad 
de la razón, que renuncia á sus propias luces y se deja 
iluminar por la luz de la palabra de Dios y la autori¬ 
dad de su Iglesia. La obediencia, es la humildad de la 
voluntad que se sujeta por Dios á una \’oluntad extra¬ 
ña. La castidad, es la humildad de la carne que se so¬ 
mete por la penitencia al espíritu. La mortificación 
exterior, es la humildad de los sentidos. Y por últi¬ 
mo, la penitencia, es la humildad de todas las pasio¬ 
nes.^ira si haces de esta virtud el aprecio que debes 
y ante la cueva de Belén, avergüénzate de tu sober¬ 
bia y de tu orgullo. 

PUNTO III 

J)e los frutos de la virtud de la humildad. 

Considera que los frutos de esta preciosa virtud, 
son: la gracia de Dios, la paz del corazón y la gloria 
en el tiempo y en la eternidad. ¿Quieres que tus 
oraciones lleguen con eficacia al Corazón de Dios 
y que las acoja favorablemente y te conceda lo 
que le pides? Pues ora como el humilde publicano, 
que brote la oración de un corazón humilde, porque 
la humildad roba el Corazón de Dios. Como el imán 
atrae al acero, así la humildad atrae hacia si la gra¬ 
cia del Señor que sólo trata con los humildes y sólo 




760 


HEDITACIOnEB. 


A elTos revela los secretos de su corazón. La paz, es 
otro fruto de la humildad. ¿Quieres la paz con Dios á 
quien has ofendido? Con la humildad la obtendrás, 
porque esta virtud, según la doctrina de los Santos 
Padres, tiene el pri rilegio de repararlo todo, y la có¬ 
lera del Señor se apaciguará si humillándote de ver¬ 
dad y de corazón, le pides perdón de tus pecados. 
¿Quieres la paz con tu prójimo? Con la humildad la 
conseguirás también, porque tanto como irrita y di¬ 
vide el orgullo, aplaca y une la humildad, hija de la 
caridad. La paz con nosotros mismos, también se 
consigfue con la humildad. Escucha si no lo que nos 
dice á todos Jesucristo; “Aprended de mi que soy 
manso y humilde de corazón, y hallaréis la paz para 
vuestras almas„; porque el origen de nuestras tur¬ 
baciones interiores y de nuestras exteriores renci¬ 
llas, es y será sólo el orgullo de nuestro corazón. 

La humildad, por-último, nos conduce á la gloria. 
A la verdadera y eterna que es el cielo, no cabe du¬ 
dar, pues lo dijo formalmente Jesucristo: “Quien se 
humilla será exaltado„,y ese es el camino que siguió 
nuestro divino Maestro y el que siguieron todds los 
santos, porque la humildad es toda virtud, como la 
soberbia es todos los vicios. Pero cree que aun en la 
vida presente nuestra grandeza se mide por nuestra 
humildad y que abatirnos ante Dios es efectivamente 
elevamos en la misma proporción. Porque, en efec 
to, la gloria del hombre consiste en cumplir el fin 
para que fué criado. Este fin es nobilísimo, pues que 
el hombre sólo existe para glorificar á Dios y la glo¬ 
ria de Dios es de una dignidad y de una excelencia 
infinitas. Se sigue de aquí que el hombre más verda¬ 
deramente grande es el que glorifica á Dios de ma¬ 
nera más perfecta; luego es evidente que la humil¬ 
dad, ó la humillación voluntariamente aceptada y es¬ 
cogida por amor de Dios, es la mejor manera de pro¬ 
curar su gloria. Por eso el Verbo encarnado, la sabi¬ 
duría eterna, al venir al mundo para glorificar á su 
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Paáre, escogió ese medio con preferencia á los demás, 
y entonces, dice san Juan, vimos su gloria cuando se 
humilló haciéndose carne. Además, el hombre es más 
ó menos grande, cuanto más ó menos se parece á Je¬ 
sucristo que es toda la gloria de nuestra humanidad 
y en el que, según san Pablo, “la plenitud de la divi¬ 
nidad habita corporalmente„. Luego, siendo el amor 
á la humillación el carácter propio dcl Verbo encar¬ 
nado, ningún hombre se le asemejará tanto como 
aquel que siguiendo su ejemplo abrace “la locura de 
la cruz„. Y este camino de la cruz siguieron todos los 
santos, y sin embargo, aun en la tierra llegaron á una 
gloria que está sobre toda gloria humana, porque 
ante ellos, á veces pobres y obscuros en el mundo, 
doblan hoy la rodilla los grandes y los reyes de la 
tierra, y su gloria no se obscurece jamás. 

Coloquio.— ¡Oh Dios mío y Seflor mío!, ¡cuán pro¬ 
fundos son vuestros juicios y cuán admirable vuestra 
conducta! ¡Quién hubiese creído jamás que este Niño 
tan pobre y tan humillado fuese vuestro divino Hijo, 
viendo lo poco que le cuidabais en la apariencia, no 
deparándole para su nacimiento, sino un establo y ha¬ 
ciéndole nacer en tal estado de humillación que es¬ 
pantó á los mismos ángeles del cielo! ¿Qué motivo ten¬ 
go yo para quejarme de las humillaciones y de las 
otras miserias de la vida mortal, viendo la conducta 
que observáis con estas tres personas santísimas que 
os eran las más amadas en el mundo? ¡Oh Virgen sa¬ 
cratísima, qué sentimiento me causa el veros tan mal 
tratada de los hombres, y en la precisión de retiraros 
áun lugar que tan mal conviene á vuestra condición! 
¡Oh, si yo hubiera vivido en aquel tiempo, y os hubie¬ 
ra conocido como os conozco ahora, cuánto me hu¬ 
biese regocijado de recibiros en mi casa! Empero 
también puedo ahora tener la misma dicha, y presta- 
los el mismo servicio, recibiendo en mi corazón á 
vuestro divino Hijo. Venid, pues. Madre mía; traed¬ 
me ese divino Niño, y pedMe que entre en mi alma. 
En verdad, es un establo bien pobre y miserable, que 
es indigno de su majestad y de su grandeza. Pero ya 
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que ha preferido el establo de Belén A los palacios 
de los reyes, no se desdeñará de entrar en mi corazón, 
si yo imito la humildad del suyo. 

Propósitos.— Busca en todo un postrer lugar, pues 
nunca te pondrán más bajo de lo que mereces. 

29 DE DICIEMBRE 

La pobreza de Jcaiia en la cueva de Belén. 

Prtlvdios .—(Los mismos de la meditación anterior.) 

PUNTO I 

La pobreza de la sauta cueva. 

Considera que la vida toda del Verbo humanado, 
desde la cueva de Belén hasta el calvario, íué vida de 
pobreza. La predilección que tuvo por esta virtud es 
quizá la más notable de cuantas ha mamfestado el 
Corazón de Cristo. La amó entre todas las virtudes 
como á María entre todas las personas y se 4esposú 
al nacer con Ella con un amor que no desmayó du¬ 
rante toda su vida. La consagró, dignificó y elevó de 
tal manera, que la idea de la riqueza, aun á nuestros 
ojos, quitaría á la Encamación algo de su carácter 
sagrado y nos cuesta menos trabajo creer que es 
Dios el Niño pobrisimo de la cueva de Belén, que si 
hubiera aparecido con los humanos esplendores del 
lujo y de la riqueza, como lo esperaban los judíos. 

Para convencerme de lo que Jesús, riqueza divina 
de los cielos y tierra, amó la pobreza, no tengo más 
que abrir los ojos y contemplar á este Dios Niño en el 
estado en que ha nacido. Un establo es su habitación; 
un pesebre su cuna; las pajas en que está reclinado, 
son el lecho de su descanso; los pobres pañales en que 
está envuelto, son sus vestidos. Allí no hay ni muc 
bles, ni telas, ni alfombras, ni mucho menos, ningu¬ 
na de las infinitas inutilidades que invenía el lujo ó la 
fingida necesidad del rico. Allí todo es pobrisimo, 
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aun las mismas personas que rodean al Dios de las 
riquezas. María, pobre; san José, pobre; los prime¬ 
ros que visitan á Jesús, son pobres pastores; luego 
vienen los reyes para indicarnos que ante Jesús po¬ 
bre, son preferidos los pobres, si lo son de espíritu, 
á los mismos grandes de la tierra. Allí la pobreza 
divina de Jesús en sus tres grados de carecer de lo 
superfluo, de lo útil y de lo necesario, allí la pobreza 
con su inestimable cortejo de sufrimientos y de hu¬ 
millaciones para condenar nuestra ambición, madre 
de nuestra sensualidad y de nuestro amor al regalo. 
¿Y está Jesús tan pobre, porque no tuviese necesi¬ 
dad de cosa alguna para defenderse del frío de la 
noche, del rigor de la estación y de las injurias del 
tiempo ó porque no estuviese sujeto como los demás 
niños á las miserias de la infancia y no las sintiese? 
No, porque Jesús, era hombre como nosotros, pasi¬ 
ble como nosotros y aun mucho más que nosotros, 
pero no tiene la pobreza cosa alguna tan áspera y 
rigurosa que Jesús no haya querido experimentar, 
como quien vino á la tierra para llevar todo su peso 
y sufrir todas las consecuencias. 

San Bernardo se vuelve á los ricos del mundo, y 
para su instrucción ó condenación les convida á es¬ 
cuchar la voz de este establo, de este Dios recién na¬ 
cido, de este pesebre y de estos pañales. Aunque tú 
tal vez, no puedas contarte entre los ricos del mundo, 
no debes estar menos atento á lo que te dice el Niño 
de Belén. Su vista y su ejemplo, debe confundir tu 
ambición, tu amor al regalo y á la sensualidad. 
Compárate con el Rey de la gloria, con Aquel que no 
quiere ser rico porque se basta á sí propio, con Aquel 
que es lii misma riqueza, y por mucho que Dios te 
pruebe con la estrechez y la pobreza, la cueva de Be¬ 
lén será tu condenación y tu ejemplo. Represéntate 
el estado pobre de tu .Salvador, y luego reflexiona so¬ 
bre ti mismo y compárate con El. Aunque sea verdad 
que vivas una vida pobre, ¿á qué se reduce esta po- 
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breza? ¿Puedes compararla con el establo, con el pe¬ 
sebre, con los pañales y con la desnudez de la cueva 
de Belén? ¿Padeces las mismas incomodidades? ¿Te 
has visto alguna vez en ese estado de pobreza? Pues 
mira cómo te arguye san Bernardo; “O Jesucristo se 
engañó en la elección que hizo del estado de pobreza, 
ó el mundo se engaña en el amor que tiene á las ri¬ 
quezas de la tierra. Jesucristo, siendo la Sabiduría 
increada, es incapaz de engañarse en cosa alguna; 
luego es forzoso concluir que el mundo yerra y se en¬ 
gañan. A la vista, pues, de la santa cueva de Belén, 
si tienes el corazón apegado A los bienes de este mun¬ 
do, si anidan en tu alma la ambición y la avaricia y 
el amor al lujo y á las falsas apariencias de un mun¬ 
do tantas veces condenado por las palabras y los 
ejemplos de Cristo, aprende y sabe que no puedes 
ser discípulo de quien ni tuvo más que una cueva 
para nacer, ni más que una cruz para morir. 

PUNTO II 

Dd apí’go exclusivo ú los bienes de la tierra. 

Considera que no es pecado el ser ricos porque las 
riquezas vienen de Dios que es la riqueza suma, pero 
sí lo es el tener excesivo apego á las riquezas. Jesu- 
crÍ5to,que reprueba á los ricos en el Evangelio, no 
los condena por ricos, sino porque los ricos ordina¬ 
riamente son orgullosos, sensuales y avaros y tienen 
el corazón puesto en sus tesoros. La posesión de los 
bienes del mundo, no está condenada en la Escritura; 
sólo lo está el sobrado asimiento con que se poseen ó 
el sobrado anhelo con que se juntan; está condenada 
la torpe codicia del oro, de la que, como dice san Pa¬ 
blo, se derivan como de un envenenado manantial 
todos los pecados. El afán excesivo de las riquezas 
es, en efecto, la causa de todos ellos. ¿Qué pecados 
no ha hecho cometer el ambicioso deseo de adqui¬ 
rirlas? ¿De qué delitos no nos facilitan éstas la ejecu- 
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ci(5n? Un rico puede todo lo que quiere; ¿y qué no 
querrá un rico sin conciencia, sin Dios, injusto y en¬ 
tregado á sus pasiones? “Los que quieren con excesi¬ 
vo anhelo ser ricos, dice san Pablo, caen en todos los 
lazos que el demonio les tiende y no hay tentación que 
no admitan con facilidad „ Quien anhela enriquecer¬ 
se pronto y por cualquier medio, dice el Sabio, no 
tardará en ser injusto y pecador. 

Considera, además, que quien tiene desatentada 
ansia de las riquezas, se entibiará bien presto en el 
servicio de Dios; olvidase el hombre de su salvación, 
cuando piensa mucho en arraigarse y acomodarse 
demasiadamente en la vida. Poquísimo deseo tiene 
de los bienes eternos el que se entrega y ocupa to¬ 
talmente en el anhelo de los bienes temporales; y aun 
es de temer que pierda hasta la fe y no tenga más 
Dios que el oro, cuando anhela con exceso el ser ri¬ 
co. Muchos, dice san Pablo, por dejarse llevar de 
esta pasión, pierden la esperanza de los bienes espi¬ 
rituales, esto es, la fe, la esperanza y la caridad y se 
hacen idólatras del dinero y de sí mismos. La ma¬ 
yor parte de los ricos pueden decir con aquel hom¬ 
bre de la Escritura: “Yo he hecho de mi dinero mi 
ídolo; él es el objeto de mi amor y de mi adora¬ 
ción, y en él pongo toda mi confianza,,. Tú no te 
atreverás tal vez á pronunciar estas palabras ni aun 
con la boca, pero si tienes sobrado apego á las rique¬ 
zas, ¿no lo dice tu corazón? Si las juntas y aumentas 
con ansia y con injusticia, ¿no lo dicen tus acciones? 

Otras pasiones se enJiaquecen con la edad, pero 
ésta crece con los años; las otras se calman con la 
posesión de los objetos que desearon; ésta con ellos 
se irrita. Es un fuego abrasador, que cuanto más ma¬ 
teria sy le aplica, más crece. Un avaro es semejante 
al hidrópico; el agua que bebe, en lugar de apagar su 
sed, se la irrita más y mis, y cuanto más bebe, más 
ansia tiene de beber. Las otras pasiones tienen limite 
en su actividad; pocas háy que se extiendan á todo 
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género de pecados, pero ésta los abraza todos. El 
que es torpemente avaro, es injusto, es violento, es 
cruel, es suspicaz, vive sin fe, sin ley, sin caridad y 
sin religión. La avaricia le hace olvidar las leyes de 
la naturaleza, de la gratitud y de la piedad. No le 
queda memoria, ni de parientes, ni de amigos, ni de 
Dios; el interés es el dios solo que conoce, el dios 
que adora, y á quien lo sacrifica todo, honra, con¬ 
ciencia y salvación; y por último, esta pasión que cau¬ 
sa tantos desórdenes, de tal modo nos ciega, que nos 
los encubre, valiéndose de la soberbia nos engaña A 
nosotros mismos, y no suele haber rico, por más ava¬ 
ro y duro de corazón que sea, que no se crea un san¬ 
to, como lo creía de sí el fariseo del Evangelio. íHas 
incurrido en este torpe vicio alguna vez? Mira si tu 
ceguedad te lo encubre, imposibilitando con esto que 
lo remedies. En todo caso, ten cuidado sobre las pa¬ 
siones de tu corazón, y si alguna vez has deseado con 
ansia e.tcesiva riquezas, teme, como debes, las con¬ 
secuencias de este vicio. 

PUNTO III 

De ¡as riquezas que se encierran en la cueva de Belén. 

A la vista de un Dios que nace en un establo, 
aprende primeramente á conocer los tesoros riquísi¬ 
mos escondidos en el desprecio de todo lo terreno. 
Aprende, de una vez para siempre, que sólo merece 
llamarse rico un corazón que posee á Dios, pero que 
es más rico aún el que no posee más que á Dios, y 
que todo es de quien no tiene más propiedad que 
Dius. Jesucristo se basta á sí propio, y era riquísimo 
y bienaventurado esencialmente, y los santos, con 
poseerle á El, han sido dueños de todo, ó mejor, todo 
lo han despreciado, porque teniendo á Jesús nada ne¬ 
cesitaban. Mira, si no, lo que necesitaban Maria y 
José teniendo á su lado al Rey de la gloria. Si tu an¬ 
helas y echas de menos muchas cosas, es porque tu 
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corazón está vacío de las verdaderas riquezas ce 
lestiales. 

Saca de ahí, además, que sólo por la pobreza ó por 
el desprecio de los bienes caducos del mundo pode¬ 
mos ser verdaderamente ricos y grandes. Por mucho 
que de la tierra poseamos, poseemos muy poco: 
unos granos de arena son, comparados con la crea¬ 
ción, las riquezas de los hombres más opulentos. Lo 
que sí podemos es despreciarlo todo por Dios, como 
san Pedro, que dijo al Señor: “fie aquí que lo hemos 
dejado todo y te hemos seguido; ¿quá premio nos da- 
rás?„ Y seremos ricos por el abandono de todo, y fe¬ 
lices, no por lo que tengamos, sino por lo que no ne¬ 
cesitemos. ¿Qué hubieran sido los santos si por Dios 
no lo hubieran abandonado todo? Unos hombres vul¬ 
gares de quienes ya nadie se acordarla; pero, á imi¬ 
tación del Niño de Belén, se desposan, como san 
Francisco de Asís, con la santa pobreza, lo dejan 
todo, y Dios los hace riquísimos poniendo á su dis¬ 
posición los tesoros de su providencia, y los asocia, 
por la pobreza, A la conquista del mundo. Entra, 
pues, en la cueva de Belén, y aprende allí, en donde 
todo lo terreno falta y en donde hay una dicha celes¬ 
tial y divina, que el secreto de nuestra felicidad no 
está en la riqueza, que trae consigo de ordinario tan¬ 
tos abrojos y espinas, sino en contentamos con poco, 
con lo necesario para la vida, y sobre todo en poseer 
á Dios y su gracia. 

Coloquio.— ¡Dios Criador del cielo y de la tierra, 
á quien adoro bajo la forma de un niño pobrisirao y 
escondido A los ojos del mundo, y A quien veo en la 
miseria de un establo y de un pesebrel Recibid, Se¬ 
ñor, g^ustoso el sacrificio que hago en vuestra pre¬ 
sencia de todo cuanto el mundo me da y de todo 
cuanto puedo esperar. Con el afecto de que me sien¬ 
to movido ahora, me parece que con vuestra gracia 
estaría dispuesto á sacrificaros un reino si lo poseye¬ 
se, y que querría ser señor de él para ofrecéro.sle. 
¡Ah, Señor, no me pedís tanto, y esta es la ilusión 
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ordinaria que nos engaúal Formamos, en orden á 
V'os, deseos que no podemos ejecutar, y lo que de¬ 
pende ¿e nosotros os lo negamos. No se trata, Dios 
mío, de renunciar reinos ni imperips que no tengo, 
ni jamís tendré; pero lo que Vos queréis de mí es 
que con espíritu de verdadera pobreza arranque de 
mi corazón todos los afectos de ambición, de avari¬ 
cia, de sensualidad y de regalo; qne aparte de mí 
todo aquello á que está asido mi corazón desordena¬ 
damente, Poco es esto; pero si yo fuera fiel en esto 
poco, ¡cuántas gracias y tesoros espirituales derra¬ 
maríais sobre mil Y el no haberlo hecho así, ¡cuánto 
daño ha causado en mi alma! Esto es, Señor, lo que 
debo daros, y de lo que debo despojarme; esta es la 
ofrenda que debo llevar á vuestra pobrísima cuna. 
Pero en cambio, Jesús mío, llenadme de las riquezas 
de vuestro amor y vuestra gracia, que con ellas soy 
bastante rico, ni pido otra cosa de la tierra. 

Propósitos. —Ofrecer al Niño Jesús vivir con la 
modestia propia de un discípulo suyo, tomando una 
firme resolución de huir de las falsas pompas y va¬ 
nidades del mundo. 

30 DE DICIEMBRE 

Sobre ta pérdida del llempo. 

Preludios .—Figúrate que el afio que va á terminar es el 
último de tn vida, que no verAe acabar ya otro, que muy 
¡ironto te verás eo lae puertas de la muerte, y pide al Seüur 
aprovecharte del tiempo que te quede de vide. 

PUNTO I 

El pecado que en sí encierra la pérdida del tiempo. 

Considera que la pérdida del tiempo es sumamente 
nociva para todas las personas, pero muy especial¬ 
mente para las que aspiran á la perfección, porque 
siendo el tiempo en sí muy precioso, lo es más aún 
cuando lo consagramos al servicio de Dios y á la sal¬ 
vación de nuestra alma. Pondera, ante todo, lo que 
vale el tiempo por lo que le costó al mismo Jesucris- 
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to y por los bienes que nos puede proporcionar. Para 
ello pregunta al Calvario lo que valen esas horas, 
esos días que tú pierdes, tal vez en pasatiempos trl- 
volos y aun indignos de un cristiano. Porque el tiem¬ 
po no es solamente tma gracia, sino que es la prime¬ 
ra y la más necesaria de todas las gracias y el fun¬ 
damento, por consiguiente, sobre el que todas l^s 
demás gracias se asientan. Y si cada una de las que 
recibimos de la mano de Dios representa un oprobio 
sufrido por Jesucristo, ó una gota de su preciosísima 
sangre, ¿cuánto debemos estimar el tiempo, cuya 
más pequeña partícula nos trae ó nos puede traer una 
gracia, una santa inspiración del Señor? iDios mió, la 
gracia ó la inspiración que en este momento bondado¬ 
samente me otorgáis, es el precio de vuestra sangre 
preciosa; y aun cuando .«ólo fuera el precio de vues¬ 
tras lágrimas, ¿acaso las lágrimas de un Dios son 
de poco valor? David rehusó apagar la sed que le de¬ 
voraba con el agua que le trajeron sus soldados ex¬ 
poniendo sus vidas para ello, por creer que en cierto 
modo bebería la sangre de sus súbditos y la esparció 
por el suelo en honra de su Dios, lY yo, cristiano, 
que aspiro á la perfección, no he de avergonzarme 
de emplear en los frívolos goces de mi soberbia y de 
mi sensualidad, de mi gárrula parlería y de necia 
curiosidad, esos momentos de misericordia que son el 
fruto de las llagas y de la muerte de Jesúsl ¡Oh Sal¬ 
vador mío, haced que de aquí en adelante los consa¬ 
gre todos á vuestra gloria y á la salvación de mi 
alma. 

Pondera, después, que la gloria de Dios y la sal¬ 
vación del hombre son los dos frutos inapreciables 
del tiempo bien empleado. La gloria qíie Dios recibe 
de nosotros en el tiempo, le es, en cierto modo más 
agradable que la que recibe de sus elegidos en la eter¬ 
nidad. Los homenajes que le ofrezco en la vida pre¬ 
sente, puedo negárselos. Me uno á Dios á pesar de 
las mil tentaciones que me inducen á separarmejde 
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El, y la libertad de que hago U50 al servir y amar á 
Dios con todo mi corazón, da A mis actos un olor de 
suavidad que los realza singularmente A los divinos 
ojos. 

Considerado desde el punto de vista de la salva¬ 
ción del hombre, el tiempo es una moneda cuyo va¬ 
lor sólo se aprecia bien en el cielo y en el infierno. 
El réprobo paga su deuda en el lugar de los tormen¬ 
tos y si no la extingue nunca es porque el infierno no 
se acaba jamás. Esta inmensa deuda pesa sobre mí, 
si actualmente me hallo en desgracia de Dios. Feliz¬ 
mente puedo pagarla mientras tenga tiempo. Pero si 
llega á faltarme, mi mal no tiene ya remedio; seré 
insolvente y como tal arrojado en la cárcel del fuego 
de donde no se sale jamás. Hacedme comprender, ¡oh 
Dios mío! que la eternidad desgraciada es una deses¬ 
peración sin fin, ocasionada por el eterno remordi¬ 
miento del tiempo perdido. 

Por el contrario, si elevándome al cielo, pregunto 
á los elegidos cuánto les ha costado su corona, todos 
me responderán que no les ha costado más que un 
poco de tiempo santamente empleado. Lo cual hace 
decir á san Bernardino de Sena, que el tiempo vale lo 
que Dios, porque el tiempo bien empleado se trueca 
por la eterna posesión de Dios. ¡En cuánto, pues, 
debo estimar este bien que me proporciona la pose¬ 
sión del Bien Supremo, y cuya pérdida me acarrea la 
irreparable desdicha de la eterna reprobación! 

Si tal es el valor del tiempo en general, precUo es 
confesar que es mucho mayor el del alma que as¬ 
pira á la perfección. Dios tiene sobre los que á El se 
consagran especialmente, derechos mayores que so¬ 
bre los dem'is fieles, porque ese tiempo es ya de Dios 
de un modo más directo, como que le est.á consagra¬ 
do de una manera particular. Preguntábase á santa 
Juana Francisca Fremiot por qué era tan avara 
del tiempo, que no quería darse un momento de repo¬ 
so, y la santa respondió; “Porque el tiempo no es 




30 DB DIGlEMaRB. 


771 


mío; todo se lo he dedicado al Señor y no puedo per¬ 
der un solo minuto sin cometer una injusticia con 
Aquel á quien pertenece.^ Este lenguaje es el que 
conviene á los que aspiran á la perfección; y por eso 
el santo obispo de Ginebra decía; “Cuando pienso 
en el empleo que he dado al tiempo de Dios, temo 
que no quiera darme su eternidad, como no quiere 
dársela á los que no usan bien del tiempo„. ¡Qué 
prodigio de humildad! ¿Dónde hallar una vida mejor 
empleada que la de Francisco de Sales? ¿No debo yo 
temblar cuando considero cómo empleo el tiempo 
que no es mío sino de Dios? 

PUNTO II 

_ 

Los pecados qne acasiom la perdida del tiempo. 

Consideremos los funestos resultados que ocasiona 
la pérdida del tiempo para aquellas personas que as¬ 
piran á una vida de perfección. Si no aman el tra¬ 
bajo, si viven ociosas ó neciamente ocupadas sin 
escrúpulo alguno, se exponen voluntariamente & to¬ 
das las tentaciones y su vida se convierte en un 
desorden continuo, La ociosidad es madre de todos 
los vicios, y el demonio casi nada tiene que tra¬ 
bajar para hacer víctima de las más- vergonzosas 
pasiones, á aquella persona que ya está enervada 
por la pereza y cuya alma se halla abierta, por 
tanto, á toda concupiscencia. El arroyo es puro 
mientras corre con rapidez por la pendiente de la co¬ 
lina, pero cuando llega á la llanura, el agua, antes 
tan cristalina, se enturbia, y si se para mucho tiem¬ 
po, con seguridad se corrompe, y si entonces la re¬ 
movéis, veréis en el fondo toda suerte de insectos y 
de suciedades. Así está el corazón del hombre, do¬ 
minado por la indolencia y aletargado por la ociosi¬ 
dad. Pero todavía son más terribles las consecuen¬ 
cias de la ociosidad en las personas que aspiran á la 
propia perfección y á dar mucha gloria á Dios santi- 
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ficando á sus prójimas. Hay que compararlos con un 
sol que. deja de elevarse en el horizonte privándonos 
de su luz y de su calor' ó con una atmósfera no agita¬ 
da por el viento que renueva el aire y lo purifica. Los 
males que este funesto reposo ocasionaría en el mun¬ 
do físico’, son la imagen de los que la pereza de quien 
está dedicado á la salvación de las almas, puede cau¬ 
sar, y causa á veces, en el mundo moral. 

No puede iluminar á las almas de sus semejantes 
con el buen ejemplo, ni enardecerlas en santo celo 
por la gloria de Dios, pues carece de celo. Si lo tu¬ 
viera, ¿dejaría impasiblemente perecer á sus herma¬ 
nos, por quien Jesucristo murió, pudiendo salvarlos? 
¿Consumiría en conversaciones insustanciales, en dis¬ 
tracciones vanas y en idas y venidas sin utilidad de 
ningún género, y á veces peligrosas, momentos que 
podría emplear en el bien de sus prójimos? ¿Y no es 
verdad que de esa vida disipada nacen todos esos es¬ 
cándalos, que acarrean el contagio y la muerte de 
tantas almas, cuando se dan por personas en las que 
por la alteza de su profesión busca sus modelos y sus 
ejemplos la gente humilde y sencilla? 

Comprendo, |oh Dios mío!, cuán culpado soy para 
con Vos, para con la Iglesia, y también para con mis 
hermanos y para conmigo mismo, por haber malgas 
tado el tiempo que bien empleado por mí podía haber 
proporcionado á Vos tanta gloria, tanto biená mis 
prójimos y á mí tantos merecimientos. ICuánta ha 
sido vuestra paciencia al dejar que yo haga un abuso 
tan criminal del precioso don que habéis puesto en 
mis manos! ¡Pudiera yo, como los trabajadores de 
vuestra viña llegados á última hora, compensar la 
corta duración de mi trabajo con la actividad y el 
fervor de mi celo! ¡Pudiera también por el buen uso 
de los días que aun os dignéis concederme, atraer ha¬ 
cia mí una mirada de misericordia y de perdón sobre 
los demás años de mi vida que tan mal he empleado! 
Sí, ¡Dios mío!, de hoy en adelante propongo meditar 
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en que mis días se deslizan como los ríos que van á 
la mar que es la muerte, en pensar que el tiempo no 
es mío sino que es vuestro y debo mirarlo como cosa 
sagrada, que cada minuto vale una eternidad y así 
con vuestra gracia, pensando en los días que he per¬ 
dido y en los años eternos en que bien presto voy á 
entrar, procuraré en adelante aprovechar mucho me¬ 
jor los días que me restan de vida. 

PUNTO in 

Lo que hay que hacer para evitar la pérdida del tiempo. 

Considera que puedes perder el tiempo haciendo el 
mal, no haciendo nada útil, no haciendo lo que de¬ 
bes hacer y haciendo lo que Dios quiere, pero no 
como El quiere que lo hagas. Para no caer en cual¬ 
quiera de estos escollos, lo primero que debes hacer 
es distribuir bien el día. Sin una previa y buena dis¬ 
tribución del tiempo, casi siempre se hace la propia 
voluntad, rara vez la de Dios. En una buena distri¬ 
bución del tiempo consiste el secreto para aprove¬ 
charlo bien y multiplicarlo. Los que no quieran suje¬ 
tarse á esta regla se extravían en la vaguedad de 
sus pensamientos, abandonándose á los caprichos de 
su condición y dudando de lo que han de hacer, ó no 
haciendo nada de lo que deben; resulta que al fin del 
día han transcurrido un gran número de horas, cuyo 
empleo no pueden justificar ante Dios ni ante su con¬ 
ciencia. Por el contrario, en una vida bien ordenada 
todo está previsto, todo se comienza y se termina 
con mayor mérito, pues todo va regulado, por la obe¬ 
diencia, que lo dirige y lo bendice todo. 

Una vez hecha la distribución del tiempo, medita 
con frecuencia acerca de la rapidez con que pasa y 
de lo poco que de él poseemos, y esto te servirá para 
apreciar el más ligero momento, que vale más que el 
oro, pues con él se compra el cielo, á Dios y á la eter¬ 
nidad. El pasado no existe ya para'nosotros, y elíjue 
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está por venir no nos pertenece todavía, aparte de que 
es incierto como todo lo futuro, y mientras no llegue, 
nos es tan inútil como el pasado. El tiempo presente 
es el único que nos pertenece; pero este tesoro se fun¬ 
de, por decirlo así, en nuestras manos, porque apenas 
lo tenemos, se nos escapa. Por esto puede decirse que 
tiene más de nada que de ser, según san Agustín, pues 
su naturaleza es fugaz é instantáneamente deja de 
existir. Y, sin embargo, estos momentos tan cortos, 
jqué valor tienen! ¡Cuánto vale un día, menos aún, 
una hora) [Qué no ciaría un réprobo para obtener el 
tiempo estrictamente necesario para hacer un acto 
de contrición! ¡Oh locura, oh ceguedad de aquellos 
que encuentran largos los días y necesitan, para no 
aburrirse, de pasatiempos vanos, frívolos y aun pe¬ 
caminosos! Debemos también poner un cuidado par¬ 
ticular en purificar y perfeccionar nuestras intencio¬ 
nes. Con esa recta intención un minuto es un tesoro 
inestimable para nosotros. Cuando nuestras intencio¬ 
nes soíi buenas, y, sobre todo, cuando son rectísimas 
y fervorosas, ¡qué mérito comunican á nuestros más 
menudos actos! Dios premia siempre y mira, sobre 
todo, al corazón. Un deseo ardiente de agradarle, un 
propósito continuo de hacerlo y sufrirlo todo por su 
amor, es un medio tan eficaz para rescatar la pérdi¬ 
da del tiempo, que por sí sólo puede hacernos ganar 
años por días. No nos quejemos, pues, de la corta du¬ 
ración de nuestra vida, qué siempre es de suyo bas¬ 
tante larga para quien quiere santificarse, y aún lo es 
demasiado para quien se obstina en malgastar ql 
tiempo y condenarse. 

Coloquio.— Recibid, ¡oh Dios mió! lo que me res¬ 
ta de mi miserable vida; que toda ella solamente sea 
para Vos. Me presento ante vuestros ojos por un ar¬ 
diente deseo de glorificaros; y para rescatar el tiem¬ 
po perdido, os ruego que no rechacéis un corazón 
contrito^ humillado. Yo me propongo, con vuestra 
divina gracia, redimir el tiempo permdo, y, teniendo 
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siempre presente que mis días se deslizan hacia el 
mar de la muerte con espantosa rapidez, no desper¬ 
diciar un momento, ya que con cada uno de los de 
mi vida, bien empleado, puedo ganar la eternidad. 

Propósitos.— Aprovechar como oro precioso to¬ 
dos los instantes, haciendo siempre algo útil para 
mi ó para mis prójimos. 

31 DE DICIEMBRE 

De loa InOnlloa bencflcloa de Olea. 

Preludios .—Mira al Befíor en lo alto de loe cielos derra¬ 
mando gracias y beneficios sobre los hombree, como el Bol 
derrama sa Iub y las nubes la lluvia, y pide el eer agradeci¬ 
do á aua infinitos favores para contigo. 

PUNTO I 

De los infinitos beneficios de Dios N. S. 

Considera los innumerables beneñcios que has re¬ 
cibido del Señor en toda tu vida y principalmente en 
el año que hoy termina. Un año mfis para ti supone 
tantos favores de Dios, tantas gracias é inspiracio¬ 
nes interiore^, tantos peligros evitados, tantos im¬ 
pulsos para el bien, tantas criaturas de Dios puestas 
.1 tu servicio para alimentarte, refrescarte, darte 
luz, deleite, respiración y vida, que sólo Dios puede 
contar los beneficios que un año de vida encierra pa¬ 
ra el hombre. Pues para apreciar en lo que valen es ¬ 
tos beneficios del Señor que constituyen un océano 
infinito que por todas partes te rodea, debes mirar en 
cada uno de ellos primero la infinita grandeza del 
bienhechor, que es Dios, discurriendo por sus exce¬ 
lencias y perfecciones infinitas, de modo que cual¬ 
quier don, por pequeño que parezca, es de grande 
estima por ser infinitamente grande el Señor que te 
lo da. Mira luego la infinita grandeza del amor con 
que Dios te hace el beneficio, el cual por esta causa 
es de grande estima, porque lo hace con amor tan 
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inmenso que con el don se da á sí mismo y se entra 
en la cosa amada; y de tal manera da cualquier cosa, 
aunque sea pequeña, que está deseoso de dar otras 
muy grandes, si con nuestra correspondencia nos ha¬ 
cemos acreedores á ellas. Pondera, además, la gran¬ 
deza del mismo beneficio, la cual en cierto modo es 
infinita en el número ó en la excelencia; porque unos 
beneficios hay que abrazan innumerables bienes, co¬ 
mo es el de la creación y conservación del mundo y 
de la providencia. Otros hay que tienen infinita exce¬ 
lencia, como el de la encarnación, redención, Euca¬ 
ristía y glorificación. Por todos hemos de dar gra¬ 
cias á Dios, como decía Isaías: “Alabaré al Señor 
por todas las cosas que nos dió, y por la muchedum¬ 
bre de bienes.que repartió á la casa de Israel„; y, 
como dice san Bernardo, ningún don de Dios se ha 
de quedar sin agradecimiento y alabanza, ni los 
grandes, ni los medianos, ni los pequeños, porque los 
pequeños son infinitos en número, purísimos en la 
intención, continuos en la duración, porque cada pal¬ 
pitación de nuestro pecho y cada momento que vivi¬ 
mos, es como darnos Dios de nuevo el ser, dado que 
la conservación es una creación contmnada y aunque 
respecto de otros beneficios sobrenaturales estos be¬ 
neficios los creamos pequeños, ya ves si son dignos 
de admiración y agradecimiento. 

Considera también la infinita bajeza de la persona 
á quien se hace el beneficio, que es el hombre mise¬ 
rable, desconocido é ingrato, y verdaderamente in¬ 
digno de que Dios se acordase de él y le hiciese fa¬ 
vor alguno. Y asi, dice David: “¿Quién es el hombre 
para que te acuerdes de él? Y ¿quién es el hijo del 
hombre para que le estimes en algo? Todo es vani¬ 
dad., y sus días pasan como sombra. ^ De donde tam¬ 
bién sacaré, que comparando mi bajeza con la gran¬ 
deza de Dios, soy indigno de tomar en mi vil boca 
sus alabanzas, diciendo con san Agustín: “¿Quién soy 
^o, Dios mío, para alabarte? Soy polvo y ceniza, 
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gusano y podredumbre; pues, ¿cómo alabarán las ti¬ 
nieblas á la luz, la muerte á la vida y el gusano á su 
infinito Criador?,, 

Medita, por último, en la infinita liberalidad de 
Dios en hacernos el beneficio gratuitamente y de pu¬ 
ra gracia y de balde, sin esperar provecho del hom¬ 
bre á quien lo da, y sin merecérselo, antes desmere¬ 
ciéndoselo infinitamente por sus innumerables peca¬ 
dos y desagradecimientos. De modo que con ser tan 
enemigo suyo, no se can^ de hacerle cada día nue¬ 
vos beneficios. Estas cinco cosas nos enseñó á pon¬ 
derar Cristo N. S., trayéndonos á la memoria el be¬ 
neficio de la encarnación, diciendo: “Asf amó Dios 
al mundo, que le dió á su Hijo unigéD¡to„. La cual 
sentencia, tiene cinco palabras, y en cada una ponde¬ 
ra una de las cosas dichas. El que dió el beneficio, es 
Dios infinito; el modo íué amando; el que le recibió 
fué el mundo lleno de abominaciones; el beneficio fué 
su Hijo unigénito, tan infinito como El, y dióle de 
balde y sin merecimientos nuestros, y pjr esto dice 
que dió á su Hijo unigénito. Aplica estas considera¬ 
ciones á los infinitos favores que constantemente re¬ 
cibes de Dios, cuéntalos, si puedes, y procura co¬ 
rresponder á ellos con gratitud y con amor, que es 
lo único que Dios pide de ti. 

PUNTO II 

Dd modo de corresponder á los beneficios de Dios. 

Considera que á cada beneficio divino hemos de 
corresponder con el debido agradecimiento. A este 
agradecimiento nos obliga, como dice santo Tomás, 
en primer lugar, la virtud de la gratitud, por ser 
Dios el primero y supremo bienhechor con quien prin¬ 
cipalmente hemos de ejercitar los tres actos pro¬ 
pios del agradecimiento, que son reconocer y estimar 
grandemente el beneficio, alabarle por El, publican¬ 
do su largueza para que todos le alaben y glorifiqueo, 
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y hacerle algunos servicios, no por interés, sino de 
gracia y de balde, aunque no esper;tramos de Dios 
otros nuevos beneficios, pues bastan los recibidos. Y 
para que nuestro agradecimiento sea cumplido, ha 
de ser, como dice san Pablo, universal por todos los 
beneficios, sin dejar ninguno, y no sólo por los que 
yo recibo, sino por los que reciban de la bondad de 
Dios todas las demás criaturas. 

Advierte que en el mundo hay tres suertes de 
criaturas. Unas, que pueden y quieren dar gracias á 
Dios por los beneficios que les hace, pagándole esta 
deuda conforme á su posibilidad, como son los ánge¬ 
les, los Siuntos del cielo, las ánimas del purgatorio y 
los justos de la tierra. Otros hay que pueden pero no 
quieren darle gracias, ó por ignorancia, ó por mali¬ 
cia, como son los idólatras que no conocen á Dios, 
los demás infieles y los perversos cristianos. Otras 
criaturas hay que ni quieren, ni pueden agradecerlos, 
por no tener entendimiento para ello, como son los 
cielos, la tierra, las plantas y los brutos animales. 
Por todos los beneficios que se hacen á estas criatu¬ 
ras, hemos de dar gracias á Dios, acompañando A las 
primeras en su gratitud para con Dios, supliendo la 
ignorancia y malicia de las segundas, y la imposibili¬ 
dad de las terceras, convidándolas á alabar á Dios, 
porque de este modo me animo yo á bendecirle y 
glorificarle, y muestro el deseo de que alaben á Dios 
todos los que pueden y deben alabarle. Y así en todo 
lugar y tiempo, como dice el Apóstol, alabaré á 
Dios con la palabra de que usa El muchas veces, 
especialmente á los corintios: “Gracias á Dios por 
sudón, que no se puede contar.,, De esta palabra 
usa á menudo la Iglesia al fin de la misa y de las ho¬ 
ras canónicas para aficionarnos al uso de ella; por¬ 
que, como dice san Agustín, ¿qué cosa mejor pode¬ 
mos traer en el corazón, y decir con la boca, y es¬ 
cribir con la pluma, que esta palabra: gracias á Dios? 
No hay cosa qiie se pueda decir con más brevedad, 
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ni oirse con mis alegría, ni sentirse con maj-^or alte¬ 
za, ni hacerse con m<isutilidad„. 

ITuye, pues, de la ingratitud para con Dios. No 
seas duro de corazón para con El, que la ingratitud 
es el viento que seca las fuentes de la bondad divina. 
Ve á Dios en todo, en el aire, en la luz, en el alimen¬ 
to, que todo es favor de Dios, que todo debe llevarte 
á bendecir á Dios y así aumentará El sus favores 
cuanto tú aumentes tu agradecimiento. 

PUNTO III 

Del beneficio que nos ha hecho Dios dejándonos ¡legar 
hasta el fin del año. 

Considera, finalmente, el beneficio que te ha hecho 
el Señor prolongando hasta ahora tu vida. Ya lle¬ 
gaste al fin de este año; ¿será acaso también el fin 
de tus infidelidades y de tus-ingratitudes? ¿Cómo has 
vivido hasta hoy?, ó por mejor decir, ¿has vivido -ver¬ 
daderamente? Porque no vivir para Dios, no se pue¬ 
de llamar propiamente vivir. ¿Puedes decir que ha¬ 
yas dado un día de este año enteramente á Dios, que 
una sola de tus acciones haya sido únicamente á hon¬ 
ra y gloría de Dios? Pues sabe que todo lo que no ha¬ 
yas hecho por Dios, es totalmente perdido. ¡Cuántos 
medios de salvación no te ha concedido Dios en este 
año! ¡Cuántas gracias ó inspiraciones! Examina cómo 
las has correspondido y verás tuántas gracias has 
menospreciado, cuánto tiempo has perdido. ¿Y cómo 
remediaremos estas pérdidas? Sólo lo podemos lograr 
renovando nuestro fervor. Un caminante que se dis¬ 
trae, conociendo que le falta toda-vía mucho que an¬ 
dar y le queda poco tiempo de luz, procura con su 
diligencia y con su ardor ganar lo perdido. ¿Qué ha 
sido tu vida hasta ahora, sino tm continuo pararte 
en el camino de la virtud? ¿Pues por qué no doblas 
el paso? ¿Por qué no sigues la advertencia del Salva¬ 
dor, que nos exhorta á caminar mientras tenemos 
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luz, no sea que la noche, esto es, la muerte, nos 
sorprenda? Esta puede estar más cerca de lo que juz¬ 
gas, pues no puedes asegurarte que verás el princi¬ 
pio del año nuevo. 

Pero aun cuando estuvieras seguro, ¿quién te ase¬ 
gura que no será el último de tu vida? ¡Cuántos em¬ 
piezan con menos años y más salud que til el año nue¬ 
vo, y no verán el fin! Lo que les sucederá te puede 
suceder: y ¿cómo sabes que no te sucederá? Si se te 
dijese de parte de Dios que habías de morir este 
año, ¿cómo lo pasarías? ¡Qué fervor, qué cuidado 
tendrías en emplear bien los momentos, en evitar 
los pecados y las ocasiones de pecar, en correspon¬ 
der Belmente á todas las gracias, en cumplir todas 
tes obligaciones, en ocuparte en el ejercicio de todas 
las obras buenas, en la práctica de la penitencia y en 
trabajar para adquirir todas las virtudes más nece¬ 
sarias para tu santificación! ¿Pues por qué no haces 
ahora lo que quisieras haber hecho entonces? ¿Por 
ventura ,se puede uno exceder en estas prudentísimas 
precauciones cuando se trata de una eternidad? Sólo 
el fervor que tuvieres ahora puede prevenir el remor¬ 
dimiento que te atormentará en la hora de la muer¬ 
te, si no aprovechas el tiempo mejor que hasta aquí lo 
has hecho. 

Pues mira que no te puede faltar fervor si piensas 
que tienes un Dios á quien agradar, un alma que sal¬ 
var, terribles enemigos con quien pelear, un juicio 
que temer, un infierno que evitar y un paraíso que 
adquirir. ¡Qué grandes objetos para animarte á lu¬ 
char como bueno, y qué grandes motivos para au¬ 
mentar tu fervorl Tienes un Dios á quien amar y ser 
vir. Dios te ha dado mucho, te pide poco y debes es¬ 
perar infinito de El; ¿pues puedes dejar algo que ha¬ 
cer de lo que sabes que le puede agradar? Tienes un 
alma que salvar. La salvación de tu alma es lo que 
te importa; es tu grande y tu único negocio; en esto 
se trata para ti del todo y por siempre, pues ¿qué. es 
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lo que no deberás hacer para salvarte? Tienes enemi¬ 
gos terribles y vigilantes con quienes pelear; ¿tienen 
ellos, acaso, más interés en tu pérdida que tú en tu 
salvación? ¿Pues de qué procede que ellos sean tan 
solícitos para que te condenes, y tú tan perezoso ó 
negligente para salvartel Tienes un juicio que Ce¬ 
rner, está ya cerca, será riguroso y terrible, y sus 
consecuencias duran toda la eternidad; ¿puedes exce¬ 
derte en precauciones para prevenirle? Tienes un in¬ 
fierno que evitar; cualquiera pena, cualquier trabajo, 
por grande que sea, te debe parecer leve si te libra 
de tan tremenda desgracia. Tienes un paraíso que 
ganar; los mayores trabajos te deben parecer dulces 
cuando una bienaventuranza es el término y el pre¬ 
mio de ellos. En vista de estas consideraciones, em¬ 
pieza ahora de veras el camino de la virtud, y vive 
desde hoy como si el año en que vas á entrar fuera 
para ti el último de tu vida y el umbral de la eter¬ 
nidad. 

Coloquio. —|Oh Señor y Dios miol ¡Oh manantial 
de bondad infinita! ¡Oh centro de todos los corazones 
y de todos los amores! ¡Cómo es posible que yo no 
os haya amado hasta ahora, y que no haya corres¬ 
pondido á vuestros infinitos beneficios, sino con ex¬ 
trema ioOTatitudl ¡Quiero desde ahora comenzar á 
amaros. Dios mío, fortaleza mía y vida mía! Yo os 
amaré. Señor mío, porque sois infinitamente bueno; 
y porque me habéis amado por toda la eternidad; y 
me habéis colmado de innumerables beneficios; y por¬ 
que mi felicidad depende de vuestro amor. Yo os 
amaré con todo el corazón, con toda el alma, y con 
todas las fuerzas. No amaré nada como á Vos, nada 
sino á Vos, y nada fuera de Vos. Os amaré única¬ 
mente, os amaré ardientemente, y os amaré constan¬ 
temente; os amaré en el tiempo y en la eternidad. 

Propósitos. —Resuelve reparar con nuevo fervor 
el tiempo perdido por tu negligencia, y mirar el año 
nuevo como el último de tu vida. 
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SEPTIEMBRE 

Fletla del duleiHlmo nombre de MeHa. 

(Dominie* infnocUvi d« li Natividid d« la aantiainia Vir^eo,) 

Pr«/(id)o«.—Eacncba á loa ángelea entonando bImnoB al 
dulce nombre de Marta, únete á ellos en eaplríto, y pide qne 
ese nombre ae grave siempre en tu memoria y en tu corazón. 

PUNTO I 

Excelencia del dulcísimo nomlre de Maria. 

Considera que de los nombres con que la Escritura 
sagrada y los Santos Padres celebran & la Madre de 
Dios para signiíicar sus excelencias y prerrogativas, 
el nombre pfropio es el de María, y juntamente el 
mis principal; porque está lleno de misterios, y sien¬ 
do uno solo, significa en compendio todas las grande¬ 
zas de María santísima, que se representan por los 
otros nombres. Pondera, pues, la excelencia y santi¬ 
dad del nombre de María, porque este dulcísimo nom¬ 
bre, pronunciado, consagra los labios; escuchado, re¬ 


tí) Ponemos aquí Isb mcditacioneB siMiiicutcB. qne ó por ser de ñestas mo¬ 
vibles, ó por trineWir con nlrss riesias o novenas, no se Imn podiíb poner tu 
si| lilKJt prijpiii. 
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crea los oídos; pensado, alegra el corazón; y ni se 
puede escribir de él sin provecho, ni hablar sin fruto, 
ni discurrir sin ganancia; y como dice san Bernardí- 
no de Sena: “ Yaque no podemos alabar á María como 
merece, debemos ensalzar su nombre cuanto nos fue¬ 
re posible 

Él nombre de María desde la eternidad se escribió 
en el libro de la vida, después del nombre de Jesús: el 
nombre de Jesús fué el primero, y el nombre de Ma¬ 
ría el segundo. Y si creemos lo que dicen graves doc¬ 
tores, el nombre de María fué revelado á Adán, el 
primero de los hombres, por el mismo ángel que en 
nombre de Dios amenazó á la serpiente que una mu¬ 
jer le había de quebrantar la cabeza. El nombre de 
María fué revelado á Elias, cuando vió levantar del 
mar aquella nub^cilla pequeña, que era imagen y figu¬ 
ra de la Reina del cielo y estrella del mar; y también 
entre los maestros antiguos de los judíos habla noti¬ 
cia de que se había de llamar María, la Madre del Me¬ 
sías. El nombre de María, particularmente fué reve¬ 
lado á sus padres Joaquín y Ana, por medio de un 
ángel que les mandó pusiesen á su bija este dulcísimo 
nombre. 

En efecto, considera que sólo Dios podía dar con¬ 
veniente nombre á la Virgen, no sus padres, ni algu¬ 
na criatura, porque sólo quien conoce las cosas, pue¬ 
de darles nombre que les convenga: y como sólo Dios 
conocía la excelencia de aquella niña que nacía, sólo 
Dios podía ponerle el nombre que significara sus ex¬ 
celencias. Y nota que María santísima fué la primera 
de las mujeres que recibió el nombre, por revelación 
divina, antes de su conccDción, y muchos doctores, 
afirman que el mismo arcángel san Gabriel, que anun¬ 
ció antes á Zacarías la concepción y nombre del Bau¬ 
tista, y después á María la concepción y nombre de 
Jesús, anunció á Joaquín y Ana la concepción y nom¬ 
bre de María; de manera, que podemos acomodar á 
la Virgen lo que dice el Evangelio de su Hijo: * Vo- 
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catum est nomen ejus María: quod vocatum e¿t ab 
angelo,priusquam in útero concipereíur.„Y asf este 
nombre no es inventado de hombres, sino dado de 
Dios; no es nacido en la tierra, sino bajado del cielo; 
no fué puesto por elección de sus padres, sino por 
providencia del qne había da ser su Hijo. Primero 
pronunciaron el nombre de María los ángeles que los 
hombres; y verdaderamente, es menester que sean 
los hombres ángeles, para pronunciar con labios bas¬ 
tantemente puros el santísimo nombre de María. Por 
eso no mudó la Virgen el nombre de María en otro 
cuando subió á la dignidad de Madre de Dios, como 
á Simón le mudó Cristo el nombre en el de Cefas ó 
Pedro cuando le levantó á la dignidad de cabeza de 
su Iglesia; porque el nombre de María se le había 
dado Dios á la Virgen, y por eso nunca le había de 
dejar. 

El nombre de María significaba la dignidad de Ma¬ 
dre de Dios, y así no pedia otro nombre su dignidad: 
el nombre de María, era el mejor nombre que podía 
tener la Madre de Dios, y asi no había otro nombre 
en que poderle mudar. Por eso el ángel, al anunciar 
.1 la Virgen el misterio de la Encarnación, la con¬ 
firmó el nombre dicíéndola; “No temas. María, por¬ 
que hallaste gracia delante de Dios.,, Y ¿qué gracia 
halló María? La primera gracia que halló fué el nom¬ 
bre, en que se significaban todas las gracias que ha¬ 
bía de recibir nuestra dulcísima Madre. Da mil para¬ 
bienes á la Virgen sacratísima por haber recibido 
nombre tan excelso y glorioso y ofrécele invocarlo 
siempre con el amor y la reverencia que nombre tan 
augusto se merece. 

PUNTO II 

Significación del dulcísimo nombre de María. 

Considera que dan los Santos Padres y doctores 
diversas significaciones á este nombre de María. 
En ellas se explican las innumerables excelencias de 
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María santísima, para que digamos de ella; “Secuti- 
dum nomcn iuuin, sic ct laus tua„: como tu nombre 
es tu alabanza. Pondera, en efecto, que si los nom¬ 
bres de Adán, Eva, Abraham, Sara, Isaac, Israel, 
Juan, Pedro y Pablo no carecen de misterio, y les 
fueron puestos con singular providencia y sabiduría 
divina, ¿qué hemos de decir, ó qué hemos de pensar 
del nombre de María, Madre de Dios y Reina del 
cielo y de la tierra? El nombre de María, según san 
Ambrosio, se interpreta: “Dios de mi linaje^, que es 
decir: “Dios nacerá de mf„, y vínole ajustado el nom¬ 
bre, pues se hizo Dios hombre en sus purísimas en¬ 
trañas, y haciéndose Dios del linaje de María, tam¬ 
bién se hizo María del linaje de Dios. 

El nombre de María significa en lengua siriaca lo 
mismo que señora, y cuadróle este nombre á la Vir¬ 
gen porque fué constituida universal Señora de todas 
las criaturas cuando iuó hecha Madre del Criador de 
todas ellas. El nombre de María, según muchos san¬ 
tos doctores, significa “estrella del raar„, entendien¬ 
do unos por estas palabras que es luna, otros que es 
lucero de la mañana, otros que es norte, y todo lo es 
María: Luna, que alumbra nuestras tinieblas; Luce¬ 
ro de la mañana, que nos anuncia el día eterno de 
nuestra felicidad, y Norte que guía á los que nave¬ 
gan por el mar tempestuoso del siglo. Sin esta estre¬ 
lla del mar, todo es tinieblas; sin esta luz, todo es 
bajíos; sin este astro, todo son tempestades; mirando 
á María y mirándonos María, descubrimos los rum¬ 
bos, alcanzamos las alturas y sabemos adonde he¬ 
mos de enderezar la proa y tend* r las velas para lle¬ 
gar seguros al puerto de la bienaventuranza. 

El nombre de María significa “mar a:nargo„, y lo 
fué María santísima en la Pasión y muerte de su Hijo, 
por los ríos de amargura que entraron en su alma y 
olas de tribulaciones que combatieron su corazón. El 
nombre de María se interpreta “Esperanza,, porque 
parió á Cristo, que es esperanza de todo el mundo, y 
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porque María, con su intercesión, da esperanza de 
perdón á los pecadores, de acrecentamiento de la san¬ 
tidad A los justos, y de conseguir la bienaventuranza 
á todos los que viven desterrados en este valle de lá¬ 
grimas. El nombre de María significa “maestra y 
doctora„, y con mucha razón tiene este nombre, por¬ 
que fué doctora de los doctores y maestra de los 
Apóstoles. 

Pondera también la interpretación del bienaven¬ 
turado Alberto Magno, el cual, hablando del nom¬ 
bre de María, dice “que Dios llamó á la congre¬ 
gación de todas las aguas maria, y á la congregación 
de todas las gracias Mar{a„, para significar que, co¬ 
mo el mar es el lugar de todas las aguas, María es 
el lugar de todas las gracias. Y conforme á esto, dice 
Dionisio Cartujano: “María se interpreta mar, por¬ 
que como ninguno puede contar las gotas de agua 
del mar, así ninguno puede explicar la excelencia de 
la gracia y gloria de María,. Con más elegancia, en 
este mismo sentido, lo dice san Buenaventura, aco¬ 
modando á María aquello del Eclesiástico: “Omnia 
fltmiina intmnt in ««arí,.-todos los ríos, dice, entran 
en el mar, como todas las excelencias de los santos 
entran en María. El río de la gracia de los ángeles 
entra en María: el río de la gracia de los patriarcas 
y profetas entra en María: el río de la gracia de los 
Apóstoles entra en María: el río de la gracia de los 
mártires entra en María: el río de la gracia de los 
confesores entra en María: el rio de la gracia de las 
vírgenes entra en Maria: finalmente, todos los ríos 
entran en el mar, esto es, todas las gracias entran 
en María. Mira, pues, cuán convenientemente se 
llama María, Mar, pues es mar de gracia en quien se 
recogen todas las gracias de los ángeles y santos; 
sólo con esta diferencia, que el mar no redunda, co¬ 
mo advierte el Eclesiástico, aunque entren en él to¬ 
dos los ríos; pero en Marta, misterioso mar, entran 
todos los ríos de las gracias y redundan en nosotros. 
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Venga ú mí alma, ¡oh duldsima Madre míal, el to¬ 
rrente de gracias que brota de tu dulce nombre para 
que con ellas, animado y recreado, empiece á ser¬ 
virte y á amarte con el fervor con que mereces ser 
amada y servida. 


PUNTO III 

Poder del dulcísimo nombre de Alaría. 

Considera que se pueden decir del nombre de Ma¬ 
ría, con la debida proporción, casi todas las alaban¬ 
zas que se dicen del nombre de Jesús; porque aunque 
el nombre de Jesús sea mucho más excelente que el 
de María, con todo eso ha querido el Hijo, en orden 
á nuestra salud, dar semejante virtud al nombre de 
su Madre que al suyo. Y aun, dice san Anselmo, 
"que algunas veces se alcanza más presto la salud, 
invocando el nombre de María, que invocando el 
nombre de Jesús, único Hijo suyo y S, N.: no porque 
la Madre sea más poderosa que el Hijo, pues no es 
grande y poderoso el Hijo por la Madre, sino la Ma¬ 
dre por el Hijo; sino porque Cristo, llamado por su 
nombre, no oye luego al punto, por justas causas 
que tiene para ello; pero invocado en nombre de su 
Madre, aunque los méritos de quien le invoca no me¬ 
rezcan que sea oído, interceden los méritos de la 
Madre para que sea bien despachado.. 

Pondera que no es maravilla que quiera Dios ha¬ 
cer mayores favores, ó más presto, por el nombre 
de su Madre que por el suyo; pues quiso hacer ma¬ 
yores milagros por medio de sus siervos que por sí 
mismo. Y en nuestro caso hay conveniente razón; 
porque, cuando invocamos el nombre de Jesús, no 
sólo invocamos con este nombre á nuestro Padre, 
mas también á nuestro Juez; con que su justicia sue¬ 
le detener á su misericordia, para que, ó no nos oiga, 
ó dilate el despachar nuestra petición; mas cuando 
nombramos á María, sólo invocamos á nuestra Ma- 






HEDITACIÚNBS. 


drc, y á la Madre de Misericordia, en quien no hay 
título que embarace el interceder por nosotros con 
su Hijo; y si intercede María, ¿cómo le negará su 
Hijo lo que pidiere?, ó ¿cómo ha de embarazar su 
justicia á su misericordia, pues atiende antes á los 
méritos de la Madre que intercede, que á los demé¬ 
ritos del siervo que suplica? 

Lo cierto es, que los santos y doctores atribuyen 
semejantes efectos más al nombre de María que al 
nombre de Jesús. San Germán afirma que el nombre 
de María destierra tolo temor; san Buenaventura, 
que los que invocaren á María no temerán en el pun¬ 
to de la muerte: y que no tiemblan tanto los enemi¬ 
gos visibles de un copioso ejército, como los demo¬ 
nios del nombre de María, y que tienen mucha paz 
los que veneran este nombre. Santa Brígida dice que 
al nombre de María le veneran los ángeles, le temen 
los demonios, y trae salud á los hombres que le in¬ 
vocan con propósito de no pecar más. San Alberto 
Magno, que el nombre de María apaga las llamas 
deshonestas é infunde castidad: san Anselmo, que el 
nombre de María es seguridad de los que se hallan 
en algún peligro: san Antonio de Padua, que el nom¬ 
bre de María trae alegría á los tristes, porque es jú 
bilo en el corazón, miel en la boca y música en el 
oído. A los que invocan con fe y devoción el nom¬ 
bre de María, favorece Dios en todas sus necesida¬ 
des, socorre en todos los peligros, consuela en todas 
las aflicciones, y no hay ninguno tan miserable que 
no halle consuelo, alivio y socorro en este dulcísimo 
y poderosísimo nombre. 

Por esto nuestra principal devoción, después del 
nombre de Jesús, ha de ser con el nombre de María: 
y si pedimos al Padre en nombre de su Hijo, para 
alcanzar lo que deseamos, pidamos al Hijo en nom¬ 
bre de su Madre para conseguir lo que pedimos. Dijo 
Cristo, que todo cuanto pidiésemos al Padre en su 
nombre, nos lo concedería; así podemos creer que no 
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nos negará nada el Hijo que le pidiéremos en nom¬ 
bre de su Madre. Invoquemos en todas nuestras ne¬ 
cesidades y aflicciones el nombre de Jesús; porque es 
un nombre sobre todo nombre, y no hay otro nom¬ 
bre debajo del cielo, en que haya salud, sino este 
nombre; pero después del nombre de Jesús invoque¬ 
mos el nombre de María, porque después del nombie 
de Jesús es nombre sobre todo nombre, y por medio 
de este nombre quiere Dios concedernos la salud que 
nos viene del nombre de Jesús. Por eso el dulcísimo 
san Bernardo, después de haber dicho que el nom¬ 
bre de María se interpreta estrella del mar, aña¬ 
de; “lOh, tú, cualquiera, que te miras fluctuar en el 
mar de este siglo, combatido de olas y cercado de 
tempestades, no apartes los ojos de esta Estrella, si 
no quieres ser anegado de las ondas! Si se levantan 
vientos de tentaciones, si das en escollos de tribula¬ 
ciones, mira á la Estrella, llama á María. Si eres 
combatido de olas de soberbia, de ambición, de de¬ 
tracción, mira A la Estrella, llama á María. Si la ira, 
la avaricia ó la tentación de la carne acometiere la 
navecilla de tu alma, mira á María. Si turbado con 
la grandeza de tus delitos, confuso con la fealdad de 
tu conciencia y atemorizado con la terribilidad dcl 
juicio divino, estás para caer en una profundidad de 
tristeza y en un abismo de desesperación, piensa en 
María. En los peligros, en las angustias, en las co¬ 
sas dudosas, piensa eiV María, invoca á María. No 
falte de tu boca, no falte de tu corazón María, y pa¬ 
ra alcanzar el sufragio de su oración, no dejes pasar 
el ejemplo de su conversación. Siguiendo A María, 
no vas descaminado; rogando A María, no desespe¬ 
ras; pensando en María, no yerras; teniéndote Ma¬ 
ría, no caes; defendiéndote Marín, no temes: siendo 
tu guía María, no te fatigas; y siéndote propicia 
María, llegas al puerto deseado y experimentas en 
ti mismo con cuánta razón se llama esta Virgen 
María, „ 
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Coloquio. —Diúte, ¡oh dulce Madre mía!, toda la 
santísima Trinidad, un nombre que, después del nom¬ 
bre de tu benditísimo Hijo, es sobre todo nombre; por¬ 
que A tu nombre se arrodille toda criatura del cielo, 
de la tierra y del infierno, y toda lengua confiese la 
gracia, gloria y virtud de este santísimo nombre; 
porque no hay otro nombre, después del nombre de 
tu benditísimo Hijo, que sea tan poderoso socorro; 
ni hay otro nombre dado en la tierra á los hombres, 
después del dulce nombre de Jesús, del cual se difun¬ 
da tanta salud & los hombres; porque sobre todos los 
nombres de los santos, alivia á los que estén fatiga¬ 
dos, sana á los enfermos, alumbra á los ciegos, pe¬ 
netra á los duros, recrea ú los cansados, unge á los 
luchadores y libra á todos del yugo del demonio. 
Pues que sea ¡oh Madre míal este dulcísimo nombre 
tuyo mi gozo, alegría y fortaleza, y consuelo en la 
vida y mi esperanza en la hora de la muerte. 

Propósitos.— Invocar en todos nuestros peligros 
con fe y verdadera devoción de buenos hijos el dulce 
nombre de María. 

FESTIVIDAD DE LOS DOLORES GLORIOSOS 

0E LA SANTÍSIMA VIRGEN 
(Dominica tercera de SeptiembceJ 

Sobre loo doleré» glorioso» de lo sontislmo Virgen 

Haría. 

Preludios—Min á la Bantisima Virgen sufriendo con ad¬ 
mirable conetaucia dolores incomprensibles al pie de la cruz, 
y pide saber sufrir como Ella para sacar de loe dolores la 
gloria que Ella te euselló á sacar. 

PUNTO I 

Los dolores de hi Virgen, gloriosísimos en sus causas. 

Considera que el mayor de todos los dones y el 
mAs señalado favor con que Dios puede honrar á sus 
amigos, es el martirio. Desde que Jesucristo murió 
en una cruz, no hay gloria como sufrir por El y con 
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El, porque la mayor prueba de amor que la rriatxira 
puede dar á su Dios, es morir por su amor. De ahf 
se sigue que esa es también la mayor muestra que el 
hombre puede recibir del amor que Dios le tiene. Y 
en efecto. Dios no ha podido hacer más que dar su 
vida en una cruz por nosotros. Pero ¿quién puede glo¬ 
riarse de haber dado á su Dios esta prueba suprema 
de su amor más y mejor que María, la Reina de los 
mártires? Nadie, seguramente, y de aquí que san 
Bernardo ponga los dolores de la bienaventurada 
Virgen entre las doce estrellas que componen su glo¬ 
riosísima diadema. Porque si consideras las causas 
de esos dolores hallarás que son dos. Primera y prin¬ 
cipal, el amor singularísimo que tiene á su Hijo, y 
segunda, que puede llamarse causa instrumental, su 
propio Hijo, ya bajado de la cruz y puesto entre sus 
brazos, y por consiguiente, ningún martirio tan glo¬ 
rioso en sus causas como el de María. 

Respecto de la primera causa, considera que de to¬ 
dos los amores, el de los padres á sus hijos es el ma¬ 
yor que existe. Es el que en otro tiempo y sin con¬ 
suelo, experimentó David con la muerte de su hijo 
Absaíón, aunque este fuera rebelde y desnaturaliza¬ 
do. Pero el amor de las madres es aún más fuerte y 
más entrañable que el de los padres, y esto está con- 
ñrmado por el mismo Dios que queriendo declarar la 
ternura de su amor á los hombres, lo compara, en 
Isaías, con una madre apasionada. Y si esto puede 
decirse de todas las madres en general, muy espe¬ 
cialmente debe pensarse de María que ama á Jesu¬ 
cristo, su único Hijo, con un amor más puro, más 
tierno y más fuerte que el que todas las madres del 
mundo puedan tener á sus hijos. 

Cuatro cosas hacen ver, en efecto, la grandeza de 
este amor de la bienaventurada Virgen á Jesús; Pri¬ 
mera, era el amor de la Madre más perfecta, al flijo 
más perfecto que haya podido existir. Segunda, como 
María, en la generación temporal de Jesús, era Madre 
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sin padre, sentía por El el amor paternal y el mater¬ 
nal al mismo tiempo. Tercera, la concepción de este 
Hijo fué realizada en el seno de la santísima Virgen 
por obra del Espíritu Santo, que es el amor personal 
de Dios de un modo singular, y por consiguiente, el 
amor de esta Madre á su Hijo tenía que ser singular 
también. Cuarta, ó esto has de añadir que como la 
simpatía produce el amor, este divino Hijo y su san¬ 
tísima Madre eran en todo semejantes y había entre 
ellos una unión admirable, que era la causa de un 
amor tan perfecto, que puede decirse que entre los 
dos no tenían más que un sólo corazón, de tal modo 
que lo que traspasaba el corazón del uno tenía que 
penetrar necesariamente el corazón del otro. 

Hay que añadir, que María no am iba solamente á 
Jesucristo como á su Hijo único y natural, sino que 
además, le amaba como á su Dios, empleando para 
ello la plenitud de gracia que el Espíritu Santo había 
derramado en su corazón. Por otra parte, como se¬ 
gún dice san Dionisio, el amor perfecto es estático y 
transporta al amante al objeto amado, el amor de la 
santísima Virgen á su Hijo, la transportaba fuera de 
sí, haciendo que no viviera más que en su Hijo, ni res¬ 
pirase más que por su Hijo, y que sufriese lo que su 
Hijo sufriera, smtíendo en su alma todo lo que vela 
padecer en su cuerpo sacratísimo á Jesucristo, 

Tres diferencias principales, según hacen notar los 
Santos Padres, se encuentran entre los dolores de la 
santísima Virgen y los padecidos por los demás san¬ 
tos mártires. Los mártires sufrieron en una carne 
mortal, pero la Virgen padeció en su alma inmortal 
y purísima. Además, los demás mártires no sufrían 
más que en sus cuerpos, á los que odiaban como á 
una fuente de pecados, la santísima Virgen padecía 
en la carne inocente é inmaculada de .«u Hijo, á quien 
ama^a infínitamente más, que cualquiera pueda amar 
;í su propio cuerpo, pues sabía que aquella carne es¬ 
taba hipostáticamente unida al Verbo de Dios. Por 
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Último, los demás santos fueron mártires muriendo 
por Jesucristo, pero la santísima Virgen lo fué mu¬ 
riendo con Jesucristo, y por eso san Jerónimo no la 
llama mártir, sino conmdrtir, que es incomparable¬ 
mente más que ser mártir, pues equivale á partici¬ 
par del martirio de Jesucristo. 

Abora si consideras la causa instrumental de los 
dolores de María, verás en primer lugar que el mar¬ 
tirio es tanto más doloroso cuanto el instrumento 
que lo ejecuta es más cruel. ¿Y qué instrumento más 
cruel podía inventarse para el martirio de María que 
la Pasión de Jesucristo? Ella fué la cortante espada 
que traspasó el Corazón de la santísima Virgen, se¬ 
gún la profecía de Simeón. 

Esa espada, esto es, todo el cúmulo de tormentos 
que componen la Pasión de Jesús, fué lo que hirió el 
alma de María, traspasándola, es decir, no dejando 
la más pequeña parte- de su sagrado corazón mater¬ 
nal que no fuese herida por aquella espada. Pero hay 
más todavía: esa espada no consistió solamente en la 
Pasión del Salvador, esto es, en sus azotes, en sus 
clavos, en sus espinas, en la hiel y vinagre, ni en la 
cruz, sino en la misma persona de su Hijo, bañado 
en sangre, cubierto de llagas, agonizante, y por úl¬ 
timo, muerto entre dos ladrones.'Aquel Hijo destro¬ 
zado, ensangrentado, pálido y muerto en la cruz, fué 
lo que más dolor causó en María, de tal modo, dice 
san Juan Damasceno, que si la santísima Virgen le 
parió en Belén sin dolores, en el Calvario ledió á luz 
á costa de tormentos inexpli<’ables. ¡Oh Reina de las 
vírgenes. Madre de mi Dios! ¿Dónde podré encontrar 
almas afligidas cuyos grandes dolores puedan com¬ 
pararse con los vuestros? En ninguna parte; porque 
como el amor que habéis tenido á vuestro Hijo, que 
es el varón de dolores, no tiene igual, tampoco vues¬ 
tros dolores pueden tener otros semejantes. 
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PUNTO II 

Loi dolores de María, gloriosísimos por sus circutistancias. 

Pondera las circunstancias mds sensibles y aflicti 
vas de los dolores de María, y hallarás desde luego 
que no ha habido dolor como su dolor, y, por consi¬ 
guiente, ni gloria como su gloria. Considera que en 
los planes de Dios fué preciso que María asistiese en 
persona á aquella sangrienta tragedia, obligada A 
contemplar con sus propios ojos A aquel Hijo amado, 
cuya grandeza é infinitos méritos conocía tan per¬ 
fectamente, arrastrado por las calles de Jerusalén 
con una cuerda al cuello, manchado de salivas, heri¬ 
do por rail oprobios y clavado, por fin, en un afren¬ 
toso patíbulo en medio de dos ladrones. Se vió obli¬ 
gada A oir A los pies de aquel madero todas las inju¬ 
rias, maldiciones y blasfemias que el ingrato popula¬ 
cho y sus verdugos, ebrios de furor, vomitaban con¬ 
tra Jesús. 

Agar no fué tan cruelmente tratada, pues cuando 
se vió en la imposibilidad de socorrer á su hijo, de- 
jólé al pie de un árbol, del que pudo alejarse diciendo 
que no tenía corazón para ver morir á su Ismael. 
Cierto es que á Abraham le fué mandado asistir al 
sacrificio de su hijo Isaac; pero se dispensó de asistir 
á la madre, de cuyo tierno corazón sólo se pidió el 
consentimiento, según dice san Gregorio Niseno, 
Mas para María no hubo esas condescendencias, y 
Dios quiso que estuviera presente al sacrificio san¬ 
griento y real, y no figurado, de su Hijo único, mil 
veces más querido por Ella que Ismael é Isaac por 
sus respectivas madres. Además de esta circunstan¬ 
cia, hay otra que hacía más aflictiva la presencia de 
la santísima Virgen al pie de la cruz, y era la impo¬ 
sibilidad en que se hallaba de aliviar en lo más mí¬ 
nimo los tormentos de su querido Hijo. 

¡En qué estado se hallaría aquel amantísimo cora- 
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zón, viendo A Jesús cubierto de sangre y extenuado 
de fatiga y dolor sucumbir bajo el peso de aquel 
afrentoso maderol |Qué no sentiría luego al ver des¬ 
nudo y llagado aquel hermosísimo cuerpo, con tanto 
cuidado tratado por ella, expuesto A todas las mira¬ 
das de aquel populacho desvergonzado y A todas las 
molestias de la intemperie, sin poder aproximarse á 
El para cubrirle con su manto! ¡Qué aflicción verle 
cubierto de llagas sin poder vendárselas! ¡Qué dolor 
al verle inclinar la cabeza sin podérsela sostener, 
verle llorar y no poder enjugar sus lágrimas, y, por 
último, expirar sin poder reclinar en su seno la sa¬ 
grada cabeza! 

Pero, sobre todo, ¡habrá quien pueda expresar el 
dolor inmenso de María, al oirle decir: “Sed tengo„, 
y ver que sus enemigos, en vez de aplacarla con agua, 
le daban en una esponja hiel y vinagre! Pero toda¬ 
vía, aunque esto excede toda comprensión humana, 
hubo de sufrir más, cuando, al recomendarla al dis¬ 
cípulo amado la llamó “mujer„ en vez de madre; 
que fué lo mismo que decirle: Ahora vas á perder 
temporalmente á este Hijo único y natural objeto de 
tus amores, el que sólo puede consolarte; pero re¬ 
sígnate á tener en su lugar á uno de sus discípulos, 
esto es, á un hombre que tendrá cerca de ti el lugar 
que hasta ahora ha tenido tu hijo, que es Dios. 

Después de esto, ¿crees que aquí terminaron los 
dolores de María? Te engaña», porque aún le quedó 
que sufrir otro más acerbo, que fué el ver á su Hijo 
muerto, traspasado con la lanza del Centurión que 
atravesó al mismo tiempo el corazón de María, para 
que sus dolores no terminaran con los de su Hijo. 

Para penetrarte de tan acerbo dolor, di á la Vir¬ 
gen santísima con san Bernardo: “Entonces fué ¡oh 
Madre la más afligida de las madres! cuando la espa¬ 
da profetizada por Simeón atravesó vuestra alma. 
Cuando esta lanza cruel atravesó el costado de vues¬ 
tro Hijo, su alma no se hallaba ya en su cuerpo, pero 
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SÍ la vuestra; por eso no fué El, sino Vos, quien sin¬ 
tió el dolor de ese último golpe, á fin de que pudié¬ 
ramos decir que el martirio de vuestra compasión 
sobrepujó en duración al martirio de la Pasión de 
vuestro Hijo. „ 

PUNTO líl 

De la participación de los dolores de Marín saulísima. 

Considera A la más afligida de todas las madres, á 
quien no se había permitido acercarse á su Hijo vi¬ 
vo, para aliviar sus penas, cómo lo tiene ahora en su 
regazo después de muerto, á fin de que continúe y 
aumente su dolor con el objeto más aflictivo que ante 
los ojos de una madre se puede presentar. 

Esto te enseña que debes imitar á la santísima 
Virgen, principalmente en tres co.sas; en subir como 
ella y con ella al Calvario; en colocarte al pie de la 
cruz de Jesucristo y mantenerte allí en pie, esto es, 
con valor y con constancia; y por último, en partici¬ 
par por la fuerza dd amor de la cruz del Salvador 
y reflejar en todo tu ser la imagen de un Dios cruci¬ 
ficado, que es el modelo de todos los predestinados. 

San Pedro ni tenía aún la plenitud del Espíritu 
Santo, ni sabía lo que se decía, según san Lucas, 
cuando aseguraba que estaba b'en en el monte Ta- 
■bor; porque las glorias y goces del Tabor están re¬ 
servadas para la eternidad, mas durante la vida es 
necesario subir con Jesús y María al Calvario. Dios, 
dice san Jerónimo, no tiene dos paraísos que darnos, 
y por tanto el que quiere tener su paraíso en la tie¬ 
rra renuncia al del cielo. Hay, pues, que cosechar la 
mirra en el Calvario con todos los predestinados, de¬ 
jando el falso Tabor del mundo, con sus falsos res¬ 
plandores y sus prosperidades engañosas, para he¬ 
rencia de los réprobos. 

Toma puesto con la Virgen María y todos los 
bienaventurados al pie de la cruz, y allí, abriendo 
los ojos de la fe, dirige una mirada amorosa al autor 
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y consumador de tu salvación, en el estado en que se 
propone como tu modelo. Escucha la voz del Padre, 
que te dice que imites el ejemplo que te ha sido mos¬ 
trado en el monte. Mira á todos los santos, que obe¬ 
dientes .1 esa voz se colocan todos en el Calvario al 
pie de la cruz; y allí con el pincel en la mano, tra¬ 
bajan incesantemente en copiar á Jesucristo crucifi¬ 
cado, persuadidos de que los cristianos en esta vida 
no tienen otro oficio que el de hacer crucifijos en sí 
mismos, según la doctrina de san Pablo. 

Mira si has adelantado mucho en esa obra y pien¬ 
sa que tienes, hace diez ó veinte años, el pincel en la 
mano, que Dios te ha suministrado el lienzo, dándo¬ 
te un alma inmortal, y Jesucristo nos ofrece los co¬ 
lores con .su preciosísima sangre, ¿tías copiado du¬ 
rante ese tiempo en tu alma, reflejándolas en tus 
costumbres, la paciencia, la dulzura, la pobreza, la 
mortificación, en una palabra, todas las grandes vir¬ 
tudes que aparecen con caracteres resplandecientes 
de sangre sobre Jesucristo crucificado? 

Piensa que el empleo especial de un cristiano debe 
ser ocuparse en este estudio profundo, cuyas ense¬ 
ñanzas debes grabar en tu corazón, para que habien¬ 
do llevado en esta vida la imagen de sus dolores, pue¬ 
das en la otra recibir la semejanza de su gloria. 

Coloquio.— ¡Oh madre del amor y del dolor! Veo 
por ti misma que no hay cosa más gloriosa que su¬ 
frir al lado de la cruz contigo, porque por ese dolor 
se llega á la gloria de imitarte y de ser soldado de 
quien por la cruz venció y salvó al mundo. Yo no 
quiero ya gloriarme sino en ser hijo de la cruz y de 
tus dolores, hiaz, madre mía, qne yo sepa sufrir con 
gloria como tú, para que mis peq^s y trabajos me 
produzcan á imitación tuya, un peso inmenso de 
gloria eterna. 

Propósitos. —Amar cada día más y más la cruz 
porque en ella está la gloria, la salvación y el triun¬ 
fo de nuestros enemigos. 
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FESTIVTOAD DEL SANTÍSIMO ROSARIO 


[Dominica primera de Octubre.) 

Sobre la devoción al ■anlialmo nosarlo. 

Preludios .—Represéntate en el cielo á María eantiaima en 
BU trono de gloria, acogiendo con bondad loa homenajee que 
ae la tributan con el rezo del santo Roeario, cnyaa oracionea 
aoD como otras tantas preciosas coronaa que loa ángeles de¬ 
positan á auB pies, y pide tü ofrecerle todos los días esta 
bermoea devoción con el afecto y piedad de nu buen hijo. 

PUNTO I 

Qué sentimientos debe hacer nacer en nosotros el rezo 
del santo Rosario. 

Considera, en primer lagar, que el título de reina 
del santo Rosario con que es honrada la santísima 
Virgen, trae á nuestra mente los más conmovedores 
recuerdos de nuestra fe, pues el santo Rosario es co¬ 
mo un memorial de los diferentes misterios de amor, 
de dolor y de gloría que Jesucristo realizó por nos¬ 
otros y en los que la Virgen María tuvo tanta parte. 

En la primera de las tres partes de que consta el 
santo Rosario, te hace considerar sucesivamente á 
la excelsa Señora, como madre de Jesucristo, como 
instrumento de sus primeros beneficios en la casa de 
Zacarías, como trono del Hijo de Dios á quien lleva 
al templo para ofrecerle al Eterno Padre, y á quien 
busca y encuentra también en el templo para ense¬ 
ñar á los hombres dónde han de hallar á Jesucristo. 

En la segunda parte te recuerda al Salvador del 
mundo sudando sangre en el Huerto, azotado y co¬ 
ronado de espinas en el Pretorio, llevando el pesado 
madero de la cruz en la calle de la Amargura y cru¬ 
cificado en las cumbres del Calvario, moviéndote á 
compasión á la vista de los dolores de Jesucristo, de 
que participó el corazón amorosísimo de tan tierna 
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Madre y excitando en ti el aborrecimiento del peca¬ 
do que íué la causa de la Pasión de Jesús. 

Recuérdate la tercera y última parte del santo Ro¬ 
sario, la gloriosa resurrección de nuestro adorable 
Redentor, su majestuosa Ascensión á los cielos, la 
venida del Espíritu Santo y el glorioso triunfo de 
María en su Asunción y al ser coronada por la san¬ 
tísima Trinidad como reina de todo lo creado. 

Piensa que en cada una de esas partes hay diferen¬ 
tes y muy santos pensamientos; de confianza y de 
amor la primera; de dolor y arrepentimiento de tus 
pecados la segunda, y de aliento y excitación para 
que te ejercites en la práctica de todas las virtudes, 
la tercera. 

Con estos sentimientos debes rezar el santo Rosa¬ 
rio, que es como el resumen y compendio de todo lo 
que puede obrar muy poderosamente en tu corazón 
para afirmar en él el imperio de Jesús y de María. 
Procura, pues, penetrarte de esos sentimientos que 
tantos misterios de amor deben despertar en tu alma. 

PUNTO II 

Gracias que deben esperarse del rezo del santo Rosario. 

Considera á este propósito, que si el rezo del santo 
Rosario es el más propio para excitar en ti los sen¬ 
timientos de amor y de gratitud que debes á Jesús y 
á María, te ofrece al mismo tiempo un medio pode¬ 
rosísimo de salud y de santificación. ¡Cuííntas victo¬ 
rias se han conseguido, qué de peligros se han evi¬ 
tado, cuán innumerables las gracias que se han ob¬ 
tenido con ayuda de esta devoción saludable! 

A poco que lo consideres verás que no puede suce¬ 
der de otra manera, porque siendo la oración la pa¬ 
lanca más poderosa, para forzar, por decirlo así, las 
puertas del cielo y el medio más eficaz para conse¬ 
guir el favor de Dios en los asuntos espirituales y 
aun en los temporales, en la proporción y medida que 
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más convenga al fin último para que fue criado el 
hombre, en el Rosario se encuentra además de la su¬ 
blimidad de la oración mental por los santos recuer¬ 
dos que evoca, todas las excelencias de la oración 
vocal, pues se compone de las tres plegarias más 
hermosas que pueden existir. Del Padrenuestro, que 
brotó de los labios del Hijo de Dios hecho hombre; 
del Ave María, salutación que el arcángel san Ga¬ 
briel aprendió en los cielos para felicitar á Nuestra 
Señora y añadida por la Iglesia para impetrar la 
protección de la Madre de Dios y del Gloria, cántico 
de los serafines ante el trono del Eterno. 

No es, pues, de extrañar que esta celestial devo- 
c'ón haya salvado al mundo de la herejía albigense y 
de la esclavitud musulmana, ni hay para qué admi¬ 
rarse de las infinitas conversiones que ha obrado, ni 
de las gracias de todo género que ha -derramado, y 
derrama, sobre los que, con las debidas disposicio¬ 
nes, lo rezaron y lo rezan. 

Corona de Maiia es llamado el santo Rosario, y 
•esta expresión metafórica da la medida más aproxi¬ 
mada del agrado con que ha de ser recibido por Ma¬ 
ría, pues siendo la corona el emblema del don más 
estimado que pueda recibir una persona, con rela¬ 
ción á ese dort ha de ser la recompensa que por él re¬ 
cibas, cuando la encargada de dártela es la Reina de 
cielos y tierra y por añadidura, Madre amantísima 
tuya. 

¿Qué madre niega á su hijo lo que éste le pide hu¬ 
mildemente para su bien? ¿Acaso al hijo qué pide 
pan, su madre tierna y amorosa le castigará con 
enojo? Seguramente que no, y tratándose de María 
la más amorosa y tierna de las madres, ¿cómo pue¬ 
des dudar de que te concederá lo que cincuenta veces 
repetidas le pidas, si lo que le pides ha de ser para tu 
verdadero bien? 

Piensa que, según autorizadas opiniones, el rezo 
diario del santísimo Rosario, con las debidas dispo- 
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siciones, puede confiadamente tomarse como señal de 
predestinación para la gloria, y aimque sólo esto ob¬ 
tuvieras de tan hermosa y sublime devoción, ¿no po¬ 
drías tenerte por suficientemente recompensado? 

Pero aun en orden á los intereses temporales, la 
devoción del santo Rosario es decisiva para obtener 
aquellos que sean compatibles con la salvación de las 
almas. San Juan de Dios, siendo soldado, se vió en 
un grave peligro de muerte por haber abandonado 
tan santa devoción, pero fué libertado de él así que 
invocó á la santísima Virgen, que se le apareció re¬ 
prendiéndole su olvido y asegurándole su protección 
si volvía diariamente á tan piadosa práctica. Reza, 
pues, todos los días el santo Rosario con las debidas 
disposiciones y con los sentimientos que requiere 
cada una de sus partes, y ten por seguro que serán 
innumerables las bendiciones y favores que atraerás 
sobre tu alma y aun como remedio de tus necesidades 
materiales por medio de tan excelente oración. 

PUNTO III 

El rezo del sanio Easario motivo de consuelo 
á la hora de la muerte. 

Considera que la Providencia divina que cuida de 
las aves del cielo, de los peces en el mar y de las flo- 
recillas en el campo, tiene un cuidado más especial 
del hombre, al que asiste por sus ángeles y auxilia por 
medio de sus santos, sobre todo, en las grandes tri¬ 
bulaciones. Reina de los ángeles y de los santos es 
María santísima. Madre de los pecadores y consuelo 
de los afligidos, mira, pues, cuánto te importa tener¬ 
la de tu parte en todas tus angustias y muy especial¬ 
mente en el duro trance de la muerte. 

Anticípate á él con el espíritu y contémplate entre 
los estertores de la agonía. iQué de dolores en lo 
presentel ¡Qué de temores y zozobras respecto de lo 
por venir! Próximo á comparecer ante el juez supre- 
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mo, ¿qué podrás decirle en tu descargo? ¿Quién se en¬ 
cargará de defender tu causa si no tienes siquiera, 
entre tantas malas, alguna obra buena en que pueda 
basarse tu defensa? ¿Quién intercederá por ti si no 
supiste con tiempo granjearte amigos en el cielo, 
en previsión de lo que pudiera ocurrirte en tan tre¬ 
mendo trance? 

Estas reflexiones son muy bastantes para que com¬ 
prendas la importancia temporal y eterna que tiene 
el rezo diario del santo Rosario y la conveniencia de 
rezarlo en familia á modo de consagración de todos 
sus individuos á la santísima Virgen, porque siendo 
María, Reina de los ángeles y de los santos, tenién¬ 
dola propicia puede decirse que tienes A todo el cielo 
en tu favor, pues no han de oponerse tan buenos 
súbditos, como son los del cielo, á los deseos de sn 
soberana, y si Esta te distingue con su protección, te 
tendrán en grande estimación todos los bienaventu¬ 
rados. Además, es María la Madre del que te ha 
de juzgar, es decir, la mejor y más influyente me¬ 
diadora que un reo pueda encontrar para ablandar 
á sn Juez, y asi por muchos y muy grandes que sean 
los crímenes de un hombre no habrá juez que no se 
incline á la misericordia, si aquel hombre puede de¬ 
cirle: Soy, efectivamente, un gran criminal, pero 
siempre he honrado y reverenciado á vuestra ma¬ 
dre y ella misma viene á deponer en esta causa en 
favor ralo, ¿cómo no se ha de ablandar Jesucristo 
que tanto ama á su Madre y que, por añadidura, nos 
la dió á los hombres como Madre nuestra, precisa¬ 
mente para que nos defendiese y amparase en la vida 
y en la muerte? 

¿De cuánto consuelo no te servirá, pues, en la hora 
de la muerte haber practicado una devoción que tan 
grata es á la santísima Virgen, según la misma Se¬ 
ñora lo ha repetido muchas veces en innumerables 
apariciones? Ten por seguro que la Reina de los án¬ 
geles y de los santos confortará tu espíritu en aquel 




FESTIVIDAD DEL SANTÍSIMO ROSARIO. 


803 


supremo trance con la luz de la fe, con la dulce auro¬ 
ra de la esperanza y con el fuego suavísimo é inex¬ 
tinguible de la caridad. Si estás bien dispuesto para 
la muerte aumentará tus buenas disposiciones, y si, 
por desgracia tuya, no lo estuvieras, la excelsa Seña¬ 
rá hará nacer en tu alma tales sentimientos de con¬ 
trición, que por st solos bastarán A suplir las disposi¬ 
ciones que te falten. 

Ejemplos mil hay de enemigos de la Iglesia que 
obtuvieron en los últimos momentos de su vida la 
gracia de la conversión, sólo por no haber dejado de 
rezar el santo Rosario, más que por devoción, por 
no abandonar una costumbre adquirida desde la in¬ 
fancia. Y si una práctica piadosa tan imperfecta¬ 
mente ejecutada produjo conversiones tan maravillo¬ 
sas, ¿qué no ha de poder esperar en la hora de la 
muerte el que la practica con las debidas disposicio¬ 
nes, entre la que es la principal el horror al pecado 
y el decidido propósito de salir de él, si en él, por 
desgracia suya, hubiera caído? 

Coloquio.— Me postro á vuestros pies, ¡oh bien¬ 
aventurada Virgen María! para ofreceros los home¬ 
najes de veneración, de amor y de gratitud que os 
son debidos, y para pediros perdón de las negligen¬ 
cias y tibiezas de que me he dejado llevar en el rezo 
del santo Rosario. Dignaos, ¡oh Madre raía! darme 
la piedad y el fervor necesarios para recoger todos 
los frutos que van unidos á tan santa devoción. Que 
así como vuestro rosario es para Vos la más hermo¬ 
sa corona de gloria, la Joya más preciosa con que 
vuestros hijos pueden ceñir vuestras sienes, asi sea 
siempre la dulce cadena de mi voluntad para con 
Vos; que sea el áncora de mi esperanza; que sea mi 
consuelo en las penas y trabajos y la prenda segura 
de vuestro amor y de mi predestinación. 

Propósitos —Inquebrantable resolución de rezar, 
V á ser posible en familia, según la antigua costum¬ 
bre española, el santo Rosario todas las noches. 
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FIESTA DE LA MATERNIDAD 

DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 
(Dominica aeguiida de Octubre.) 

De la divina maternidad de María santíAlma. 

rrfhidiot .— Contempla á la Virgen Bantfeiraa en un tro¬ 
no eeplendoroBO de glcria, vestida del eol. coronada por doce 
eetrnllaB, la luna ea el escabel de sne plantes, y los cielos y 
Itk tierra, loe ángeles y ios hombree la aclaman por su Reina 
y Señora, por Madre de Dice y de los hombres. Pídele que 
ee muestre siempre madre tuya en la vida y en la muerte, 

PUNTO I 

Qtie la Virgen santísima es verdaderamente Madre de Dios. 

Considera que la Virgen santísima, nuestra Seño¬ 
ra, es real y verdaderamente Madre de Dios, y no 
sólo Madre de Cristo, nuestro bien, en cuanto hom¬ 
bre, según enseñó el pérfido heresiarca Nestorio; 
porque en la persona adorable de N. S. Jesucristo 
andan tan juntas la divinidad y la humanidad santí¬ 
sima, que no es posible separarlas, por constituir ara¬ 
bas una .sola persona, la persona del Verbo humana¬ 
do; 3' así, al ser nuestra Señora Madre de Jesucristo, 
Madre es, no sólo del Hombre, sino de Dios, y como 
Madre de Dios hemos de reverenciarla y amarla. 

Considera con cuánto gozo, y con qué profundos 
y tiemísimos sentimientos de gratitud, reverencia y 
amor saluda la Iglesia entera á nuestra Señora, co¬ 
mo la saludaron los PP. del santo Concilio de Efeso, 
diciendo; “Santa María, Madre de Dios, ruega por 
nosotros^, y repiten todos los días, muchas veces, 
aunque no tantas como merece tan excelsa Señora, 
los cristianos en todas las partes del mundo, protes¬ 
tando de este modo de su firmísima fe en la divina 
maternidad de la santísima Virgen, y contra todos 
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los herejes é infieles que niegan A la Reina de Ange¬ 
les y hombres tan hermosa prerrogativa. 

Considera que en esta dicha prerrogativa de Ma¬ 
dre de Dios se cifra la mayor grandeza que es dado 
imaginar; pues la Virgen, nuestra Señora, por ser 
tal Madre de Dios, tiene una dignidad, en cierto mo¬ 
do infinita, como infinito es Dios que es su Hijo. Y 
así, cabe afirmar, no sólo sin irreverencia, sino con 
certeza y exactitud, que ni el mismo Dios, con ser, 
como es, omnipotente, puede hacer cosa mejor, ni 
encumbrar á ninguna criatura á m.is e.xcelsa digni¬ 
dad que esta dé Madre de Dios á que exaltó á la 
Virgen María. Pudo Dios crear un universo más 
grande y mñs hermo.so que éste que creó; pudo hacer 
á la misma Virgen santísima más perfecta en su str 
natural, y aun en su ser sobrenatural, concederle ma¬ 
yores gracias que las que le concedió, pero lo que es 
en esta dignidad de Madre de Dios no cabe ni el au¬ 
mento de un quilate; en ella he ha agotado el poder 
divino, y no hay más allá. ¡Oh grandeza incompren¬ 
sible de María! ¡Oh dignidad, A la que ya no puedes 
llamar alta, ni más alta, ni altísima, sino verdadera¬ 
mente suprema, única, infinita como infinito es el 
Hijo que la da! ¡Oh cumbre de las perfecciones que 
desde la tierra se levanta hasta el trono de la Tri¬ 
nidad Beatísima! Ahora comprenderás por qué la Sa¬ 
grada Escritura nos presenta á María ceñida del Sol, 
y calzada de la luna, y por otro lado nos dice que su 
divino Esposo “la hará sombra^; aquella luz tan 
grande, significada por el sol y la luna, es la de esta 
dignidad inenarrable, y esta sombra que “le hace su 
Esposo^ es la del misterio que envuelve á la misma 
dignidad soberana. ¡Oh Dios, que tan grande hiciste 
á María! ¡Oh María, á la que hizo Dios tan excelsa! 
Dame, oh Señor, luz de fe para entender este mis¬ 
terio, y fuego de caridad para encenderme en tu 
amor, y ¡oh Señora! pídele á tu divino Hijo que abra 
mis ojos á esa luz, y encienda mi corazón en ese fue- 
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go; porque sin la gracia divina ni la luz se ha de en¬ 
cender, ni se ha de prender la lumbre, y sin la Ínter* 
cesión de María, es imposible que se me conceda la 
divina gracia! 


PUNTOn 

En qvc comité la divim waternidad. 

Considera que la divina maternidad es prerroga¬ 
tiva tan eminente que sólo podemos, no explicarla, 
ni comprenderla, puesto que es incomprensible, pero 
sí entrever algo de ella, comparándola con la misma 
divinidad. La divina esencia es ese poder fecundo 
con que Dios eternamente produce, el Eterno Padre 
al Hijo Eterno, y ambos al Espíritu Santo que por 
la eternidad reina con el Padre y con el Hijo, siendo 
las tres inefables persona9*-un sólo Dios verdadero. 
Pues k divina maternidad es tambión un poder fe- 
ctmdo, cuya fecundidad se manifiesta, como la de 
Dios, en dar á luz á una persona divina; porque el 
Verbo humanado, Cristo nuestio bien, es verdadero 
Dios. 

lOh gracia incomparable! lOh gracia por encima 
de todas las gracias! [Oh grandeza, comparada con 
la cual, son bajezas y miserias las grandezas todas! 
¡Oh, criatura humana, que por este atributo de la 
maternidad, haces en el tiempo lo que en la eterni¬ 
dad hace Dios, y siendo criatura, produces al Crea¬ 
dor, y siendo hija de hombre, llegas á Madre de 
Dios! 

Pero considera que el Eterno Padre produce á su 
Hijo unigénito, y Padre é Hijo producen al Espíritu 
Santo; porque tal es la naturaleza divina; nada hay 
en ello de extraordinario. Pero en María semejante 
operación es sobrenatural y extraordinaria, sobre 
toda ponderación sobrenatural, porque Ella de su 
naturaleza es criatura, y ícómo la criatura ha de dar 
vida al Creador? ¿Cómo el efecto ha de ser causa de 
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la que es su causa? ¿Cómo lo finito ha de engen¬ 
drar lo infinito? ¿Lo mortal A lo eterno? ¿Lo perece¬ 
dero á lo que no puede perecer? Nada de esto pue¬ 
de acontecer naturalmente, sino por modos singu¬ 
larmente extraordinarios, por un prodigio, para cuya 
explicación no basta decir que fué obra de la onrmi- 
potencia de Dios, sino que es menester añadir que 
esta omnipotencia íué toda ella empleada en causar¬ 
lo, que se agotó, por decirlo así, en El, y que ya no 
cabe hacer otro mayor. ¡Oh privilegio superiorisimo 
á todos los privilegiosl ¡Oh María, yo me abismo y 
me confundo en la consideración de tu dígnidadl ¡Yo 
quisiera tener entendimiento de ángel para ver algo 
más claro en ese océano de luz de tu gloria! ¡Eres 
Madre de Dios! ¡Eres fecunda como Dios! ¡Como el 
Padre Eterno engendró á su Hijo unigénito, engen¬ 
draste tú al tuyo, y tu Hijo y el Hijo del Padre, son 
uno mismo, son el Hijo de Dios! 

PUNTO III 

Cómo Dios es glorificado por la maternidad, divina. 

Considera cómo María es deudora á las tres divi¬ 
nas personas del glorioso título de Madre de Dios. 
El Padre Eterno le comunica realmente su divina 
fecundidad, el Mijo le da realmente su propia perso- 
sona, el Espíritu Santo la llena realmente de gracias 
incomparables, y le da el poder de producir un Dios 
y de ser la Madre de Dios. Y -ella de su parte, en el 
colmo de la grandeza, da al Padre un cetro y un im¬ 
perio sobre su Hijo que antes no tenia; al Hijo, un 
cuerpo que le sirve para hacer prodigios de poder y 
de bondad, y al Espíritu Santo una fecundidad divi¬ 
na y una autoridad sobre el Hijo de Dios que antes 
no podía tener. 

Pero para aumentar nuestra devoción y amor ha¬ 
cia María, hemos de considerar que todos esos ful¬ 
gores de gloria se reflejan sobre nosotros para col- 
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marnos de honor, de ventura y de consolación, ya 
que es imposible que se encuentre una sola alma que 
no ard^ en amor de María si considera estos miste¬ 
rios. ¿Qué ha recibido la Virgen santísima que no 
sea para nosotros? Si es madre de un hijo Dios, ¿aca¬ 
so ese hijo Dios no nos lo da Ella totalmente á nos¬ 
otros? Y al darnos á ese hijo Dios, ¿no nos da más 
que si nos diera todas las riquezas del mundo? Y lo 
que no puede menos de llenar el corazón de gratitud; 
cada uno de nosotros puede considerar las veces que 
de María lo ha recibido, porque cuantas nos hemos 
llegado A la sagrada comunión, otras tantas se lo 
debemos á María, nuestra Madre, que lo revistió de 
carne para darnos el medio de que pudiese ser nues¬ 
tro alimento y vida. No es esto solo. Si el Hijo da á 
María su propia persona, ¿por qué le recibe Ella si 
no es para dárnosla á nosotros? Si le viste de carne 
mortal y le hace capaz de morir, y de enternecerse y 
llorar sobre nuestras miserias, ¿no es, acaso por nos¬ 
otros también? Y cuando se considera que nos da todo 
eso, no en cuanto nace eternalmente del seno del 
Padre, sino en cuanto nace del de María, y que en 
él encuentro á mi Salvador, Redentor, Maestro, ca¬ 
mino, verdad y vida, ¿rómo no e.xclamar: ¡Oh Vir¬ 
gen María! ¿quién podrá explicar cuílnto te debe la 
naturaleza humana por haberla sublimado infinita¬ 
mente, dándole de tu substancia un Salvador? Y si 
el Espíritu Santo le da una divina fecundidad, ¿para 
quién son los frutos de ese seno virginal? Toda la 
Iglesia lo dice: Propter nos /tomines. Por nosotros, 
hombres pecadores y gusanos de la tierra, por nos¬ 
otros Ella lo dió á luz, y lo alimentó y vistió. Y si 
comprendiésemos qué abundancia de bienes se en¬ 
cierra en los sacrificios de María por nosotros, no 
habría corazón ninguno que no se ablandase á los 
rayos de su amor como blanda cera. Después de tan¬ 
tos beneficios^ no se debía encontrar en el mundo 
quien, llevando el nombre de cristiano, no profesase 
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singular afecto de gratitud y de amor hacia María, 
Madre de Dios. 

Coloquio.— Dios te salve, ¡oh Señora admirable! 
y después de Dios entre todos los santos santísima, 
que con virginidad de Madre y con maternidad de 
Virgen maravillosamente engendraste á Jesucristo 
Salvador del mundo. Tú eres graciosísimo templo de 
Dios, tú sagrario del Espíritu Santo, tú recámara 
gloriosa de la santísima Trinidad. Por tu Hijo, Se¬ 
ñora, vive la redondez de la tierra; contigo se re¬ 
crean los vivos, y con la memoria de tu dulce nom¬ 
bre se alegran las almas de los finados. Inclina, Se¬ 
ñora y fiel abogada mía, los ojos de tu misericordia 
á este tu vil siervo, é impétrame entero perdón de 
mis culpas, y la perfecta abnegación y mortificación 
de mis vicios, y un corazón puro, humilde, benigno 
y herido del amor de tu dulcísimo Hijo, para que El 
more y descanse en mí, y yo sea contado entre los 
hijos que tú como Madre amas, enseñas, enderezas 
y amparas, pues después del Señor tú eres y siempre 
serás la esperanza y suave consuelo de mi alma. 

Própositos. —Acuérdate siempre que eres hijo de 
la Virgen y no hagas nada indigno de tan gran Ma¬ 
dre y Señora. 


10 DE ÜCTUDRE 

FeflIIvJdad de saa FraaeUco de Barja. 

Preludios .—TmagÍDalu ver á eate bamildÍBimo aanto antea 
tan grande en el mundo, airviendo en los m:)a bajoa ofleioa 
domésticoa, ó postrado con maravilloaa modestia á loa pies 
de todoa, y pide aprender de él á aer verdaderamente butniD 
de de corazón. 


PUNTO I 

Humildad de san Francisco de Borja. 

Considera que Borja era un gran señor de la pri¬ 
mera nobleza de España, el cual por amor de Cristo 
y por seguir la voz de la gracia que lo llamaba ú una 
vida períectlsíma, se anonadó j humilló á si mismo, 
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renunciando la corte, las grandezas y dignidades del 
siglo, para entrar en la más humilde religión que en¬ 
tonces había, en la naciente Compañía de Jesús. 
Cuanto había amado los honores mundanos, si es que 
alguna vez los amó, otro tanto los aborreció y des¬ 
preció después que conoció los tesoros que se encie¬ 
rran en la cruz de Cristo. Cuanto había sido grande, 
otro tanto se abatió, considerándose siempre como 
basura y queriendo ser tratado como el mayor peca¬ 
dor del mundo. Empleaba las dos primeras horas de 
su oración en el conocimiento y desprecio propio, y en 
concebir odio contra sí mismo. Se tenia por un conde¬ 
nado que había salido del infierno y que estaba toda¬ 
vía ennegrecido del humo de aquellas llamas. Se ma¬ 
ravillaba cómo podían tolerarle sobro la tierra. Todo 
cuanto veía y oía era para él otras tantas leccio¬ 
nes de humildad. Cuando viajaba, solía decir, que 
llevaba siempre un criado delante, que le preparaba 
el hospedaje, y este era el conocimiento de sí mis¬ 
mo. Se consideraba puesto á los pies de Judias, pero 
llegando en la meditación á la última noche de la 
cena, y viendo que en este lugar estaba próximo al 
Señor, se tuvo por indigno de ello, y exclamó: “lAy 
de mil yo no encuentro otro lugar donde meterme 
más que en el infierno. Es demasiado honor para mi el 
estar á los pies de Judas; debo ponerme á los pies de 
Luzbel„. ¿Tienes tú estos sentimientos de hunúldad? 
¿Piensas que no hay lugar ó empleo sobre la tierra que 
no sea para ti demasiado honroso? ¿Desprecias los 
honores como los despreciaba este santo, quien tenia 
todo su consuelo en hacer aquello que le hacia despre¬ 
ciable á sus ojos? 


PUNTO 11 

Pobreza de san Francisco de Borja. 

Era el duque de Gandía, un magnate del siglo y que 
poseía grandes riquezas. Pues, pondera con qué gé- 
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ncrosidad abandonando su ducado y todas sus gran¬ 
dezas se abrazó con la pobreza de Jesucristo. Luego 
que se hizo religioso no manejó ya jamás ni plata ni 
oro, ni hubo mendigo más pobre que él. No había una 
cosa más miserable que su lecho, su vestido, su co¬ 
mida y su aposento; y si puede excederse alguien en 
el amor á la virtud, se puede asegurar que Borja se 
excedía en el que tenía á la pobreza. Cuando iba de 
puerta en puerta pidiendo limosna, se tenía por muy 
dichoso si le daban un pedazo de pan, el que comía 
con un placer increible. Muy difícil es para aquellos 
que han vivido en la abundancia, sobrellevar la po¬ 
breza, mas esta era el consuelo único de san Francis¬ 
co, quien siguió maravillosamente el ejemplo de Je¬ 
sús, que fundó su Iglesia sobre la pobreza, dando á 
los pobres el primer lugar en la predicación de su 
Evangelio y consagrando para ellos la primera de 
las ocho bienaventuranzas. Mas ¡ay! qué pocos son 
los que imitan A san Francisco en su amor á la santa 
pobreza. ¡Cada cual busca sus intereses, dice el Após¬ 
tol, y no los de Jpsucristol ¡Vino nuestro divino 
Maestro desde el cielo á la tierra para enseñarnos con 
su ejemplo y doctrina cuánto vale el tesoro de la po¬ 
breza: mas no hay quien quiera vender lo que posee 
para comprar este tesoro! ¡Llamamos bienaventura¬ 
dos á los pobres, y el que es pobre se tiene por in- 
felizl Examina tu corazón y mira si está apegado con 
exceso á las cosas terrenas. Si así es, está seguro de 
que no llegarás á la perfección que Dios pide de ti, 
porque el primer paso para ella es el desasirse de 
todo lo criado para no amar más que á Dios, y á to¬ 
das las cosas por Dios. 

PUNTO 111 

Abnegación y mortificación ie san Francisco de Borja. 

San Francisco de Borja, por su nacimiento y per 
su estado, parecía que estaba obligado á tomar parte 
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en los placeres del mundo; pero admira lo que es la 
santidad; aun en el siglo se privaba hasta de las sa 
tisfacciones más inocentes. Si por su destino tenía qué 
ir á la corte, 6 A cualquier festín y regocijo, joven 
como era y caballero, se ponía el cilicio A raíz de la 
carne: cuando era virrey de Cataluña tenía una caji- 
ta, y en ella encerraba, no sus joyas y piedras pre¬ 
ciosas, sino sus cilicios y sus disciplinas, y los paños 
con que enjugaba la sangre que salía de las llagas 
que se hacia con los azotes. Y esta fué la única cosa 
que de todos sus tesoros llevó para sí á la religión, y 
de la que se sirvió hasta su muerte. No se puede bas¬ 
tantemente explicar el aborrecimiento que tenía á su 
cuerpo; le trataba como A su mayor enemigo, y tem'a 
por amigos á cuantos le maltrataban: el sol ardiente 
del estío, el trío, la nieve y lluvias del invierno; los 
dolores más agudos, y las enfermedades, y hasta los 
que le perseguían y aSigían, eran los objetos más 
caros de su amor y de su gratitud. Las medicinas 
más amargas, las gustaba y las saboreaba con delei¬ 
te y solía decir, que no moriría contento, si la muerte 
le cogiese en un día en el que no hubiese hecho algu¬ 
na penitencia. 

Era muy de Cristo y los que son de Cristo, cruci¬ 
fican su carne con sus vicios y concupiscencias. ¿Tie¬ 
nes tú la carne crucificada con Jesucristo? ¿No eres 
del número de aquellos que hacían llorar á san Pa¬ 
blo, por ser enemigos de la cruz de Jesucristo, y no 
tener otro Dios que á su vientre? ¿Consideras á tu 
cuerpo como á tu mayor enemigo? ¿No sacrificas tus 
pensamientos y deseos á esta profana divinidad? ¿Qué 
penitencia haces? ¿Con qué espíritu? ¿Con qué fervor 
y por cuánto tiempo? 

¿Y quién podrá explicar y concebir las gracias de 
que Dios llenó el corazón de Borja por estar desnudo 
de sí mismo, y del afecto de todas las criaturas? San 
í^blo decía, que Dios glorificó á su Hijo y le dió un 
nombre sobre todo nombre, porque se humilló, y se 
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hizo obediente hasta la muerte. No dudes, pues, que 
este mismo Señor colmará de gloria, de bienes y de 
espirituales consolaciones á aquel que por su amor 
se privó de las temporales. Mira sino como enrique¬ 
ció de gracias en el tiempo de su vida á san Fran¬ 
cisco de Borja; lo elevó al más alto grado de con¬ 
templación, de tal modo, que las horas que pasaba 
en oración le parecían minutos. Admira cómo le en¬ 
salzó después de su muerte, colocándole en un trono 
de altísima gloria entre sus santos. 

Alma cristiana, humíllate y Dios te levantará; re¬ 
nuncia á todos los bienes del mundo, y Oios te dará 
todos los tesoros de su gracia; mortifica tus inclina¬ 
ciones, y colmará tu corazón de espirituales con¬ 
suelos. Humilla tu soberbia; arranca de raíz tu orgu¬ 
llo; trabaja por hacerte como si nada fueras á tus 
ojos, y no quieras otra cosa más que parecer también 
nada á los ojos de los hombres. Este es el modo de 
llegar á ser pronto perfecto; de adquirir todas las 
virtudes; de gustar las alegrías del paraíso, y de ga¬ 
nar la corona de la gloria que Dios tiene preparada á 
los que se humillan en su presencia. 

Coloquio. —Alcánzame del .Señor, oh santo glo¬ 
riosísimo, espejo de humildad y de todas las virtudes, 
el propio conocimiento: así sabré alentarme y des¬ 
preciarme como tú, así lo abandonaré todo incluso á 
mí mismo por ganar á Jesucristo, y podré llegar al 
grado de perfección que Dios N. S. pide de mí. Con¬ 
sígueme la gracia de grabar en mi corazón la ima¬ 
gen de Cristo crucificado, para que muriendo como 
tú á mi mismo, al mundo, al demonio y á la carne, 
solamente viva para Dios y para mi santificación y 
salvación. 

PropÓBÍtos.— Imitar la profundísima humildad de 
este santo glorioso. 
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FIESTA DEL PATROCINIO DE LA STMA. VIRGEN 

(Dominica segunda dt Noviembre ) 

Sobre el poder eln limllea de la aaotialma 
Yirgen. 

PrelvdÍot.~{lM^ miemoa que loa de la fleata de la ma- 
(eraidad.) 

PUNTO I 

La Virgen sanlisiuia lo puede todo en favor 
de sus devotos. 

Antes de engolfarte en el insondable océano del 
poder de María, levanta tus ojos al cielo y como pro¬ 
testa de tu fe y de tu amor hacia Dios, autor de toda 
grandeza, dile desde el fondo de tu corazón: Señor, 
yo reconozco que todo poder te pertenece y que toda 
soberanía reside en tus manos y que por tu ser estás 
inñnitamente elevado sobre todas las criaturas. “Tua 
est potentia, tuuin regnurtti Domine., tu^ es super 
omnes gentes. ,, Las criaturas todas son cómo polvo 
en tu presencia, ni tienen má-s ser que el que Tú les 
comunicas, pero es grande honra tuya y lo tienes á 
gloria, el comunicar tu poder á algunas criaturas, 
pues, Tú, Señor, dijiste en el Evangelio que el que 
tuviese fe, haría las obras que Tú y aun mayores 
obras que Tú mismo. Después de esta protesta de tu 
fe y tu reverencia hacia Dios N. S., autor primero 
de todo bien, considera que si Dios en alguna de sus 
obras se ha mostrado admirable, ha sido de seguro 
en la Virgen santísima, dándole un ser tan noble que 
supera, sin comparación, á todos los seres creados, 
pues que nada hay se acerque A la excelencia de la 
Madre de Dios y ponii ndo en sus manos tan absoluto 
poefer, que es el reflejo más vivo del poder de Dios. 
Pondera que, en efecto, el poder infinito de Dios se 
revela sobre todo en tres cosas, y en las mismas se 
refleja el poder de María: en la producción de las 
personas divinas, en la creación del mundo y en d 
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perdón de los pecados. Mira, pues, si es verdad que 
podemos decir que María todo lo puede con poder 
admirable que le comunica el mismo Dios. La omni¬ 
potencia de Dios brilla, en efecto, sobre todo en las 
comunicaciones interiores y misteriosas de su esen¬ 
cia á la segunda Persona de la divinidad, de modo 
que es verdad de fe que Dios engendra y produce ó 
Dios y del seno de la luz eterna no comunicada, y si 
comunicable, brota la luz comunicada al Verbo eter¬ 
no, segunda Persona de laTrinidad santísima, “Deum 
de Dea, lumen de lu>nirte.„ Pues considera que ese 
poder incomprensible de engendrar á un Dios, lo co¬ 
munica el Padre A María porque como el término de 
la generación es la persona, aunque ef Padre engen¬ 
dra en la eternidad y María en el tiempo, los dos tie¬ 
nen y producen un Hijo Dios, siendo á nuestro ras¬ 
trero modo de entender las cosas del cielo, mis admi¬ 
rable la generación temporal que la eterna, porque 
natural es, que Dios proceda de Dios, pero sobrena¬ 
tural y prodigioso que el Eterno nazca de lo transi¬ 
torio y el poder infinito de la debilidad. Y, sin em¬ 
bargo, Dios nació de María en el tiempo y Dios estu¬ 
vo sometido á María y á José. 

Pondera, luego, que si la omnipotencia de Dios 
triunfa sobre la nada, sacando de ella con un so¬ 
berano el universo entero, el poder de María brilla 
también á nuestros ojos con inefables fulgores, pues¬ 
to que con otro./ia(, como que sacó y trajo al mundo 
desde los inagotables abismos de su divinidad, al 
Hombre-Dios. Y dicen los santos que el /¡ai de Ma¬ 
ría fué más fecundo en cierto modo que el de la crea¬ 
ción, porque si la palabra divina sacó al mundo del 
caos del no ser, por la palabra de María tuvo ser en 
cuanto hombre, un Hombre-Dios. Adaúra, pues, el 
poder de la palabra de María y bendice el poder ma¬ 
ravilloso é inefable que Dios N. S. le concedió al co¬ 
ronarla con la divina maternidad. Pero la Iglesi.a 
nuestra madre, admira más aún el poder dcDios N. S. 
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en que perdona los pecados. ^Deus qui omnipolen- 
tiam tuam parcendo máxime et miseyando maní- 
festas.„ ¿Y quién ignora que María es Madre de mi¬ 
sericordia y refugio de pecadores y que es ley en el 
orden de la providencia actual de Dios, que ninguna 
gracia del cielo venga al alma ni del justo ni del pe¬ 
cador sino es por el canal de María? 

Cuando Dios creó al primer Adán, formó luego á 
Eva de una de sus costillas y para usar los términos 
de la Escritura, “en vez del hueso le puso carne„. Es 
decir, según los Santos Padres, Dios le quitó la fuer¬ 
za y le dió la debilidad. Pues, en la formación del se¬ 
gundo Adán, Cristo Jesús, sucedió lo mismo. De la 
carne débil de la mujer hizo la humanidad santa y en 
cambio la fuerza y el poder del Hijo se los comunicó 
á la Madre. María dió á su Hijo un Corazón humano 
para que sintiese los efectos de dolor y compasión 
que no podía tener en el seno del Padre, y El le da 
en cambio á su Madre la fuerza y el efecto de la mise¬ 
ricordia que El ha traido del seno del Padre y quiere 
que ejerza María en favor de los pecadores. Ella le da 
la sangre preciosa que Jesús derramará á torrentes 
por la redención del mundo, y El le da en cambio el 
poder aplicar este precio infinito y la hace ducúa de la 
distribución de las gracias, que corren de su Corazón, 
envueltas en los torrentes de su sangre. ¡Oh admira¬ 
ble poder de María, que como el de Dios parece sin 
límites, ni tiene otros que el haber sido recibido de su 
divino Hijo!, con cuánta razón es.clamas: foh Madre 
mía! '‘Fecit mihi magna qui potens est.„ Ha hecho 
en mí cosas grandes, el que es Todopoderoso, 

PUNTO II 

Mafia santísima todo lo quiere en favor de sus devotos. 

Los teólogos dicen que todo el poder de Dios está 
en su voluntad y que basta que quiera alguna cosa 
parque se haga. “Omnia quaecwnque voliiitfecit. „ 
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Y PS privilegio y propiedad exclusiva de la omnipo¬ 
tencia de Dios radicar enla voluntad, porque en todos 
los seres dotados de querer, no sólo nuestro poder no 
está en nuestra voluntad, pues que no podemos todo lo 
que queremos, sino que está casi siempre fuera y más 
allá de nuestra voluntad, pues que el hombre siem¬ 
pre ansia más y quiere más de lo que puede. Sólo la 
Virgen María ha tenido en esto, como en todo, la 
gloria de imitar la omnipotencia de Dios, de suerte 
que se puede decir de ella también que puede todo lo 
que quiere y que todo lo quiere á favor de sus hijos. 
Pues esa especie de omnipotencia que Dios ha puesto 
en ella en favor de los hombres, sólo le sirve y la 
emplea para nuestro bien. Dios, en efecto, espera 
su consentimiento para la gran obra de la Redención, 
y ella no sólo lo da, sino que según graves teólogos, 
con sus virtudes y oraciones apresuró el momento 
feliz de que dependía nuestra salvación. Y después 
de tener en su casto regazo al Niño Dios, ¿en qué 
empleó ella su poder sino en prepararnos la víctima 
que debía ser inmolada por la salvación del mundo? 

Y el celo de su caridad con nosotros la llevó no sólo 
á preparamos esa víctima, dando para ella carne de 
su carne y huesos de sus huesos, sino que la conduce 
al altar del sacrificio y allí, por amor á los hombres, 
de la que ha sido constituida Madre en medio de 
acerbos dolores, se inmola con él, sufriendo en su 
corazón los mismos dolores que Jesús sufría en su 
cuerpo y muriendo interiormente, como él moría ex- 
teriormente, á fin de ofrecer con él un mismo sacrifi¬ 
cio por la gloria de Dios y la salvación de los peca¬ 
dores. El Hijo en la cruz y la Madre al pie de la cruz 
no tenían más que una sola voluntad. El uno derra¬ 
maba la sangre de sus venas, la otra la de su cora¬ 
zón, porque los dos estaban animados de un mismo 
celo de morir por el mundo. Pregunta á María al pie 
de la cruz, si quiere en realidad hacer algo por los 
suyos y emplear su poder en favor de sus devoty s^y 
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ella te responderá que el amor, según la palabra 
eterna, no puede ir más allá que á dar la vida por el 
amado y ella por los hombres ha ido más allá, pues 
que se ha entregado toda en el Calvario y ha entre¬ 
gado al que era vida de su vida, á su hijo Cristo 
Jesús. 

Oh, sí ; el celo de los Apóstoles y el ardor de 
cuantos en el mundo han trabajado en la santificación 
de las almas, es nieve en comparación del celo de Ma¬ 
ría, porque el celo no es más que el amor que con¬ 
quista almas para Dios, y todo amor es muy frío 
comparado con el de María, cuyo corazón es como 
el eco del corazón divino de su Hijo. Además, la Vir¬ 
gen santísima sabe que si es poderosa no lo es para 
sí, sino que Dios la ha constituido Madre de todos 
los hombres para que lo sea en verdad, ¿y qué madre 
no emplea todo su poder en socorrer A sus hijos y 
qué madre lo es tanto como María? El mundo todo 
da testimonio de esta verdad, y san Bernardo desafia 
á que deje de alabar y amar á María el que habiendo 
acudido á Ella no haya sido socorrido en sus necesi¬ 
dades. 

Considera, además, que Dios es el Padre de las 
misericordias, pero es también el Dios que mira á la 
tierra y la hace conmo verse en sus cimientos. “Qui 
respirit terram et facit eam tremere. „ Jesucristo ha 
aparecido al mundo en toda su benignidad y es el 
Dios de toda consolación, pero no es menos cierto 
que todo juicio le ha sido dado, y que dice que El juz¬ 
gará las mismas justicias. La Virgen santísima no 
tiene más que pura misericordia, y no viene acompa¬ 
ñada ni del terror de la raaj estad, porque no es Dios, 
ni del terror del juicio, porque no es nue.stro juez. Es 
solo Madre y Madre de misericordia, y no tiene más 
que piedad para compadecer nuestras miserias y po¬ 
der para socorrerlas. Por eso los Santos Padres la 
llaman nuestra salvadora y la depositaría de nues¬ 
tra redención, y san Bernardo la llama el fundamento 
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de toda nuestra esperanza y la escala por la que Dios 
bajó al pecador y por la que el pecador puede subir 
hasta Dios. |Oh María, oh vida, refugio y esperanza 
nuestra! Emplead en mi salvación el poder que vues¬ 
tro divino Hijo os ha concedido. En vos, Señora, sólo 
confio y en esa dulcísima esperanza quiero vivir y 
espero morir p.ira veros en la gloria. 

PUNTO in 

De nuestra confiamea en el patrocinio de María sautísiíiirT. 

Considera que si el hijo pródigo, eterno modelo de 
pecadores convertidos, hubiese tenido madre, ciert.i- 
mente que no hubiese tenido tanta dificultad en le¬ 
vantarse del abismo en que yacía para*volver cuan¬ 
to antes á la casa paterna. Y es cierto, porque entre 
las perplejidades, temores y angustias de su cora¬ 
zón, acordándose de su madre, se hubiese dicho á sí 
mismo: Si mi padre, justamente indignado por mi in¬ 
gratitud y deslealtad, no me quiere recibir, acudiré 
á mi madre, y mi madre me recibirá en sus brazos. 
Las madres son más tiernas para con sus hijos, y 
Dios ha puesto en su corazón tesoros de amor y de 
ternura. Y mi madre es así, es muy madre y siem¬ 
pre me ha amado y perdonado, y [cuántas lágrimas 
le han costado mis extravíos! ¡Oh! Y al verme á raí, 
al hijo de sus entrañas en este estado tan deplora¬ 
ble, no es posible que no se enternezca su corazón. 
Voy, pues, primero á mi madre. Ella me reconcilia¬ 
rá con mi padre ofendido, y todo, por su intercesión, 
rae saldrá bien. 

Así hubiera licho para sí el hijo pródigo. Pero, 
más desgraciado que nosotros, no lo pudo decir; el 
Evangelio no nos dice que tuviera madre, y de su 
silencio bien se puede sacar que no la tenía. Nos¬ 
otros, más felices que el hijo pródigo, tenemos ma¬ 
dre. y ¡qué madre tan amable y tan dulce es María! 
Si, pues, estás oprimido aún por el peso de tus cul- 




R20 


HEniTJlCIONBS. 


pas, si no te levantas, acude á María, que Ella al 
verte aplacará á Dios y desarmará el brazo de su 
ira. Y para que este sentimiento de esperanza nazca 
y se acreciente en ti, acuérdate que María es, ante 
todo, Madre de misericordia, que fué figurada por el 
Arca de Noé, que contuvo en sí, no sólo la blanca 
paloma, sino toda clase de fieras; señal y figura de 
que María, acoge en su seno, no sólo á los justos, 
sino á los pecadores: recuerda que es Iris después 
del diluvio, del que dice Dios que roba su corazón, 
no por lo que en sí era, sino porque figuraba á la que 
detiene el brazo de su justicia. Y si estos fueron las 
figuras, oye sus palabras y verás que Ella se llama 
“Mater pulchrae (liU‘cíioms„, Madre del amor, y que 
dice de sí misma, que es más dulce que la miel: 
"Spinítis ettim mezis siiper mel dttlcis„. 

Además, pondera las razones que tiene María para 
amar á los pecadores, ya mire á Dios, ya á sí misma 
ó á los mismos pecadores. Si mira á Dios, ve que El 
es el Padre de las misericordias, ve que por ellos 
vistió su divino Hijo en su seno el saco de nuestra 
mortalidad, y que por ellos murió en la cruz. Con 
este ejemplo de un Dios, con quien está tan uni¬ 
da en afectos y amor, aprende María á amar á los 
pecadores. Si se mira á si, se ve constituida media¬ 
nera, Madre y corredentora del género humano. Ve 
que el mundo se perdió por Adán y Eva, y que se ha 
de salvar por su divino Hijo y por Ella, y que si Je¬ 
sús muere por redimirnos, ¿cómo no intercederá Ella 
por salvarnos? Porque como Jesús es mediador para 
el Eterno Padre, así Ella lo es para con Jesucristo, 
que ha hecho de su Madre el canal de la gracia, la 
puerta del cielo y la salvadora de los hombres. Si 
mira á los pecadores, ve que es nuestra Madre, pues 
su Hijo la dejó por tal en el ara de la cruz. Conoce 
nuestro estado, nuestras miserias y desgracias, y 
¿qué madre tiene corazón para ver perecer á sus hi¬ 
jos? ¿Qué no hará, pues, María por nosotros los pe- 
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cadores, cuando sabe que, en cierto modo, les debe 
su dignidad de Madre de Dios 7 de corredentora del 
mundo? ¿Cómo no podremos esperar, pues, teniendo 
una madre como María? Si tenemos el corazón lleno 
de pecados, Ella es vida, dulzura y esperanza nues¬ 
tra, y mayor es su poder que nuestros pecados y mi¬ 
serias. 

Coloquio.— |Oh Virgen y madre mía! ¡Oh Sobe¬ 
rana, tesorera y dispensadora de todos los dones de 
Dios, por cuyas manos se reparten y por cuya inter¬ 
cesión se derivan todas las gracias de acuella fuente 
perenne de la eterna bondad sobre los hijos de Adán! 
Yo os suplico, Señora mía, que ya que por mano de 
la santísima Trinidad luisteis colocada sobre todos 
los coros de los celestiales espíritus y saiitos, que 
desde ese excelso y sublime trono de gloria volvAis 
vuestros ojos y miréis d este miserable pecador é in- 
dipjno esclavo vqestro, sumido en el abismo de sus 
miserias, cercado de trabajos, rodeado de peligros, 
combatido de tentaciones, cargado de pecados, afli¬ 
gido de su propia conciencia, temeroso de la muerte 
y dudoso de su fia, y como anegada de las ondas y 
tempestades de esta miserable vida, si vos, ¡oh es¬ 
trella divinal ¡oh norte cierto y seguro! job áncora 
de nuestra esperanza y prenda de nuestra bienaven¬ 
turanza! si vos, Señora mía, no me diis la mano, y 
por vuestra benignidad no me sacáis á puerto de 
tranquilidad y de salud. Alcanzadme buena muerte 
por vuestra preciosa muerte, ¡oh Señora! y libradme 
de cualquier encuentro del enemigo. En vos. Señora, 
confío; no me abandonéis, que yo sólo deseo ser vues¬ 
tro en el tiempo y en la eternidad. 

PropÓBitOB. —Pon toda tu esperanza en la Virgen 
santísima; pero vive de modo que María te reconoz¬ 
ca por hijo suyo. 
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13 DE NOVIEMBRE 

Feslivldnd de ean Eetoolslao de Koslka. 

Frehidio ».—Mirs ¿ este santo jown peregrinando desde 
Viene á Koma y pidiendo limoane por seguir la vocación de 
Dios ó recibiendo lacomiiniAn de manos de los ángeles. Pide 
imitar el amor á Jesús y á María, de este admirable Santo. 

PUNTO I 

Su deooción al santishno Sacramento. 

Considera que san Estanislao fué un joven que en 
poco tiempo adquirió una santidad consumada. Pues 
mira que enriquecerse en poco tiempo y sin mucho 
trabajo, es un secreto que todos buscan y muy pocos 
hallan. Las riquezas del mundo no se allegan sino 
con fatigas y penas. Quien pronto se hace rico, no 
suele estar líbre de pecado, dice el Sabio; mas se 
pueden muy bien adquirir en poco tiempo grandes 
tesoros espirituales, sin ofender d Dios ni la propia 
conciencia. San Estanislao encontró este secreto que 
consistió en tres cosas: En su devoción al santísimo 
Sacramento; en el amor de la santísima Virgen; y en 
la fidelidad en corresponder á las inspiraciones de 
Dios. 

Respectó de lo primero, considera que la devoción 
al santísimo Sacramento es la devoción de todos los 
santos, y por la que ellos han alcanzado todas las 
gracias y toda su santidad. En esta fuente de amor 
es donde se inñama y abrasa el corazón. De esta 
fuente de salud bebieron con alegría aquellas aguas 
celestiales que regaron sus almas, y les hicieron pro¬ 
ducir frutos de vida eterna. En esta escuela divina 
aprendieron la próctica de todas las virtudes. Final¬ 
mente, en este divino convite se han sustentado sus 
almas, fortificado sus corazones, saciado de celestia¬ 
les deleites y concebido un gran desvio y aversión 
á los placeres de la tierra, San Estanislao fué desde 
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SU niñez un ángel de amor, de pureza y de piedad y 
por eso muy favorecido del cielo. Concibió desde su 
infancia una devoción tan tierna al santísimo Sacra¬ 
mento, que todo su consuelo era estarse en la iglesia 
A los pies de los altares; comulgaba con la mayor fre¬ 
cuencia que podía, haciéndolo con tal pureza y tal 
fervor, que más que un niño en carne humana pare¬ 
cía un serafín del cielo. Encontrándose un día gra¬ 
vemente enfermo en casa de un hereje, y no tenien¬ 
do quien le pudiese administrar la sagrada Eucaris¬ 
tía, acudió á la virgen santa Bárbara, la cual le al¬ 
canzó la gracia de recibir la comunión de mano de 
los ángeles. Ni fué esta la única vez que le regaló el 
cielo con tan extraordinario favor. Deseando en otra 
ocasión ardentísimamente recibir el cuerpodel Señor, 
y no habiendo quien le comulgase por estar entre pro¬ 
testantes, hicieron este oficio los celestiales espíritus, 
y trayéndole el divino pan, calmaron las ardorosas 
ansias de Estanislao. [Qué hermoso espectáculoI 
¡Los ángeles del cielo dando la comunión á un ángel 
déla tierra! ¡Cuánta devoción tendrías á este divino 
sacramento si vieses que los ángeles te le traían en 
sus manos! ¿Por qué, pues, no le tienes la misma reci¬ 
biéndolo de mano de un sacerdote? ¿Acaso es Jesús 
menos digno de amor y de respeto, cuando te es ad¬ 
ministrado por mano de un hombre, que cuando se 
te da por mano de un ángel? 

PUNTO II 

Su devoción á la Virgen sa/dísima. 

Jesús es la fuente de todas las gracias; María em¬ 
pero, es el canal de todas ellas. Su Hijo la dió por 
Madre, al pie de la cruz, á todos los predestinados 
en la persona de san Juan. Si no eres hijo devoto de 
la Virgen, corres riesgo de no ser predestinado; mas 
si la amas, la honras y la sirves, la Virgen te alcan¬ 
zará infaliblemente una buena muerte, y llegarás á 
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ser del número de los elegidos. Por esto la santa 
Iglesia la llama raíz de los predestinados; porque á 
la manera que la raíz suministra la savia A las ramas 
del árbol, así también la santísima Virgen dispensa 
á todos los santos las gracias que les obtiene de su 
Hijo, que es. la fuente de ellas. No debemos, pues, 
maravillarnos de que san Estanislao se hiciese san¬ 
to en tan poco tiempo; amaba tiernamente á la santí¬ 
sima Virgen; inspiraba á todos su amor; todo su gus¬ 
to era el hablar de ella, dirigirle oraciones y hon¬ 
rarla con amor entrañable. Cuando le preguntaban 
si amaba á María, repentinamente se le encendía el 
semblante, y arrancando del corazón un profundo 
suspiro, decía: “¿Y cómo no la he de amar, si es mi 
Madre?„ Y en efecto, esta Reina de los cielos lo mi¬ 
raba como á hijo suyo queridísimo, y le dispensaba 
gracias extraordinarias. Lo visitó estando un día en¬ 
fermo, y le puso entre sus brazos al Niño Jesús, dán¬ 
dole con esto la salud y la vida. [Bienaventurados 
aquellos que sou hijos de Maríal La Virgen los vi¬ 
sitará en la hora de la muerte, recibirá sus almas en 
su maternal regazo, las pondrá en los brazos de su 
divino Hijo, alcanzando para ellos la vida eterna. 

PUNTO 111 

Su correspondencia á las inspiraciones de la gracia. 

Considera que los verdaderos hijos de Jesús y de 
María, si reciben gracias grandes de Dios, también 
son fieles en cooperar á ellas. Esto es lo que real¬ 
mente los hace grandes santos, porque Dios, que nos 
ha criado sin nosotros, no nos justificará sin nosotros. 
De aquí es que la fidelidad es la señal, y casi la única 
causa de la santidad. San Estanislao recibió grandes 
gracias de Dios, y este fué el principio de su santifica¬ 
ción. Mas no llegó á la última perfección, sino por la 
fiJelidad con que correspondió y cooperó á la gracia 
divina. Tenía un hermano que le trataba muy mal. 
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mas Estanislao sufría con suma paciencia todos sns 
malos tratamientos. Apenas le inspiró Dios entrar en 
la Compañía de Jesús, cuando, renunciando á todos 
sus honores y bienes de la tierra, después de vencer 
gloriosamente en toda clase de luchas con el demo¬ 
nio, y sobre todo con la carne y sangre, emprende 
un viaje larguísimo por seguir la inspiración de Dios, 
y, vestido pobremente, camina á pie de provincia en 
provincia y de reino en reino para ser recibido en la 
religión; y habiendo obtenido esta gracia, llegó en 
diez meses de noviciado A ima perfección consumada, 
y á una extraordinaria santidad, que Dios ha confir¬ 
mado con repetidos milagros. 

Muchos caminos hay para llegar á la perfección, 
pero el más corto es el de la fidelidad á la gracia. 
Aquel que coopera fielmente A la primera gracia, re¬ 
cibe en seguida otras mayores y más abundantes, 
y con ellas va formando en su corazón nuevos grados 
para subir & la perfección. ¡Qué feliz es el que puede 
decir con san Pablo que ha sido fiel á la gracia de 
Dios! Encontrarás, sí, muchos hombres de oración, 
de mortificación, mas no encontrarás muchos tan fie¬ 
les á la gracia como lo fué san Estanislao. Si no eres 
santo, de nadie tienes que quejarte, en ti sólo está la 
falta; porque no es la gracia la que á ti te h i faltado, 
sino tú á la gracia. Si fueses fiel en cosas pequeñas, 
Dios te ayudaría para que practicases cosas mayo¬ 
res, y en poco tiempo llegarías á la perfección que 
Dios pide de ti. Comienza, pues, á hacer aquello que 
sabes, y Dios te enseñará aquello que no sabes. Co¬ 
mienza A practicar lo que puedes con su gracia, y 
Dios te las dará mayores, á fin de que adelantes 
siempre más y más en el camino de la virtud. 

Coloquio. - lOh santo joven Estanislao, modelo do 
todas las virtudes é hijo predilecto de María, á la 
que amaste con amor y pureza de un ángel humana¬ 
do! Enséñame el secreto de tu santidad, dame una 
chispa de tu amor á Jesús y A María, para que sepa 
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como tú correr como gigante por los caminos de la 
santidad. 

Propósitos. — Correspondencia á las gracias de 
Dios, en lo que está el secreto de nuestra perfección. 


30 DE NOVIEMBRE 

San Andréa, apóstol. 

PrefvdiQA.—Cnoteiopta á este santo Apóstol crnciflcado 
y predicando desde la cru* el amor á Jpsncristo, y pide lú 
saber amar también la cruz que el Señor te envíe y desde 
ella predicar al menoa con tu buen ejemplo el amor de Je¬ 
sucristo. 

PUNTO I 

A mor de san A udfís á la crm. 

Caminando el Salvador á orillas del mar de Gali¬ 
lea y habiendo visto á los dos hermanos, Pedro y 
Andrés, los invitó á seguirle, lo cual era lo mismo 
que llamarles á k cruz. Ambos murieron en ella, 
efectivamente; pero si Pedro se resignó con amor, 
Andrés la deseó con ardor. Después de las fatigas y 
pruebas de todo género, necesariamente unidas á 
un apostolado ejercitado entre los pueblos bárbaros 
de la Scytia y de la Tracia, su deseo de sufrir se ha¬ 
llaba muy distante de verse satisfecho y no lo fué 
basta que dió su último suspiro en una cruz. En Pa¬ 
iras fué condenado á este suplicio, objeto de todos 
sus anhelos. Jamás ningún mundano apasionado mos¬ 
tróse más solicito para el placer que Andrés lo fué 
para los tormentos. Hallábase gastado por los traba¬ 
jos y rendido por la vejez, y no obstante esto corrió 
presuroso al lugar de su suplicio. Su corazón se dila¬ 
tó en presencia de la cruz, la saludó y la bendijo y 
no satisfecho todavía, la abrazó con inefable cariño. 
Todo le parecía poco para manifestar su amor hacia 
ella. “iOh cruz buena, exclamaba, oh cruz, instru¬ 
mento de felicidad más que de sufrimiento, cuánto 



30 HOVmVBRE. 


tardas en satisfacer mis deseos! ¿Puede alguien cono¬ 
certe y no amarte ni suspirar por ti? ¿A quién he bus¬ 
cado siempre sin descanso sino á ti? Por fin te poseo, 
y todos mis deseos están ya cumplidos. „ Y tal fué el 
delirio de su amor, que quiso que la cruz se extreme ■ 
ciera á impulsos del júbilo que él sentía para que en¬ 
tre ella y él la alegría fuera común. “¿Cómo, pregun¬ 
ta san Bernardo, es tan grande el sentimiento que le 
pone fuera de si, que puede comunicarse á un leao7„ 
Mírale ya suspendido y amarrado á su patíbulo; en 
él permanece dos días enteros y durante este tiem¬ 
po, instruye y exhorta á una numerosa multitud que 
no se cansa ni de verle ni de escucharle; tan feliz 
parece en aquella situación tan horrible para la hu¬ 
mana naturaleza. Desde lo alto de su cruz, predica 
en favor de la cruz y hace amar la misma cruz. 
Hubo un instante, es cierto, en que su semblan 
te se obscureció tomando la expresión de la tris¬ 
teza. Más aún, llegó á quejarse. ¿Pero de qué? De 
que alguien quería separarle de su querida cruz. £1 
juez conmovido por los gritos de la multitud consiente 
en revocar la sentencia; pero el mártir rechaza con 
toda la energía de su alma una compasión que le pa¬ 
rece cruel, y si el pueblo pone empeño en librarle, él 
recurre al cielo para que lo impida. “¡Dios mío!, ex 
clama, yo me entrego á Vos, pero no me neguéis 
una gracia; la única que os pido, es morir en esta 
cruz. No, Señor, no permitáis que me bajen de ella, 
ni que se me devuelva una vida que ya os he dado„. 
¡Qué grandeza de almal ¡Cuánta perseverancia en el 
amor á la cruzl ¿La amo yo á imitación de este glo¬ 
rioso Apóstol ó soy su enemigo, como la mayor parte 
de los mundanos y de los tibios en el servicio de Dios? 

PUNTO TI 

¿Qué motivos tenín san Andrés para este aínor? 

El mismo nos lo va á decir. Miraba á la cruz desde 
tres puntos de vista, y cada uno de ellos le bacía 
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amarla con incomparable ternura. La miraba con 
relación á Jesucristo que la había amado: por razón 
del tesoro que en st encierra y por el fin á que nos 
conduce. Para lo primero, considera que los Apóstoles 
tuvieron frecuentes ocasionas de notar el asombroso 
afecto que el Salvador manifestaba á la cruz. Habla¬ 
ba de ella en todas partes, y aun en medio de las san¬ 
tas delicias del Tabor, y entonces su voz se animaba, 
como cuando se habla de Una cosa muy querida. ¿Por 
qué la última Pascua que celebró con sus discípulos 
era el objeto de sus mús vehementes deseos? Porque 
A ella habría de seguir inmediatamente su Pasión. 
Llamaba á sus sufrimientos bautismo apetecible, en 
el que estaba impaciente por sumergirse para la sal¬ 
vación del mundo. Y á tal extremo llevó su amor A 
los tormentos que le esperaban, que quiso que el Es¬ 
píritu Santo llamase al día de su muerte día de sus 
bodas, pues al morir se desposaba con la Iglesia. San 
Andrés copió su amor .\la cruz del amor de Jésucris- 
to, ¡Oh cruz, exclamaba, que has sostenido los miem¬ 
bros sangrientos de mi Salvador, con qué resplando¬ 
res brillas ante mi vista! Por ti tendrá mi muerte al¬ 
guna semejanza con la suya; á ti vengo, recíbeme, 
pues tengo la gloria de llevar el título de discípulo de 
Aquel, A quien hemos adorado entre tus brazos. 

En segundo lugar, san Andrés amaba la cruz por el 
valor infinito que en sí encierra. El valor de la cruz, 
los tesoros que contiene son para el santo Apóstol 
otros tantos motivos para unirse á ella con todo sn co¬ 
razón. Por la cruz se derrama la gracia en el mundo, 
san Andrés no lo ignora, y por eso confía, cuando 
ejté suspendido en ella, en recibir los auxilios efica¬ 
císimos del cielo para salir triunfante de la pelea y la 
fuerza invencible quede la cruz se deriva. “Cruz pre¬ 
ciosísima, exclama, nada hay que yo no espere de ti, 
ni nada que yo no pueda por ti. Tú curas al herir, 
honras al humillar; recibir de ti la muerte, es ser vi¬ 
vificado. [’or esto te he dedicado todo mi afecto des- 
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de hace mucho tiempo, y he deseado con tantas an¬ 
sias morir en tí„. 

Ve, por último, el santo Apóstol el feliz término 
á que la cruz va A conducirle, el cielo al que camina 
por la cruz. La cruz llevada con paciencia, ¿no es, 
acaso, el carácter que distingue A los elegidos? Ser 
despreciado, sufrir y morir por Cristo y como Cris¬ 
to, es un camino seguro para pasar del destierro A 
la patria. [Oh sagrado leño! Por ti me recibirú Aquel 
que me ha rescatado por medio de ti. 

Considerada la cruz desde estos tres puntos de vis¬ 
ta, no debe ser menos amable para nosotros que lo 
fué para san Andrés. Jesús es nuestro modelo como 
Fué el suyo, tenemos necesidad de las mismas gracias, 
y la cruz es el canal por donde hemos de recibirlas; 
aspiramos á ía misma bienaventuranza, y únicamente 
la cruz puede darnos derecho á ella. Y, sin embargo, 
apodemos decir con verdad que amamos la cruz de 
Cristo? 


PUNTO llf 

Frutos maravillosos que obtuvo san Andrés de su amjy A 
la cruz. 

Los obtuvo, en primer lugar, para sí mismo, pues 
aquel amor á la cruz quitó A sus sufrimientos toda su 
terrible amargura y convirtió en alegrías sus acer¬ 
bísimos dolores. Y ¡cosa extraordinaria! á la sola 
idea de su Pasión, Jesucristo S. N. tiembla y conjura 
A su Padre para que aparte de El aquel cáliz; Andrés 
en medio de sus tormentos, viendo que se trata de li¬ 
brarle de ellos, se aQige y e.xclama: “No lo permitas, 
Señor, no ¡o permitas,. Consideremos aqui la gran 
caridad de nuestro dulcísimo Salvador, Para conso¬ 
lar á Jos débilc-s toma nuestras enfermed:ides; para 
honrar á sus mártires les comunica su fuerza. ¡Cuán¬ 
tas penas me podía haber ahorrado, y qué de consue¬ 
los he podido procurarme, si en Lugar de arrastrar 
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mis cruces las hubiera llevado con amorfDe la cruz 
se desprenden suavidad, fortaleza y gracia para so¬ 
brellevar cuantos trabajos el Señor quiera enviar¬ 
nos. Ella es quien da vigor al alma y alegría al 
espíritu. 

Pero lo que un Apóstol estima más que todos los 
consuel'^s es la salvación de las almas, y, predicando 
á Cristo desde la cruz, san Andrés hace prodigios de 
conversión. Millares de infieles abjuran sus errores y 
abrazan el Evangelio; el hermano mismo del procón¬ 
sul se somete á Jesucristo. De la ciudad de Patras, 
donde el Apóstol sofrió el martirio, la luz se extíeo' 
de á las comarcas vecinas, y muy pronto aifneflas 
iglesias nacientes se convierten en la» más numero - 
sas y fervientes. Tales son k» frutos que produce el 
amor á la cruz y la prevención de un hombre cruci¬ 
ficado y que preifiea desde la cruz. 

GitafaiO.— ¡Oh Dios mfot Concédenos ese amor 
por la intercesión del bienaventurado Andrés, á fin 
de que caminemos por las vfa.s de la verdadera san¬ 
tidad, y hagamos que por ellas caminen también 
nuestros prójimos. ¡Oh gloriosísimo Apóstol, que 
mereciste ser el primero entre todos los Apóstoles 
que conoció por Mesías al Señor, y diste noticia de 
él á tu hermano san Pedro y le llevaste á El, y jun¬ 
tamente con El le seguiste con tan grande prontitud 
y obediencia en vida y en muerte, porque enamorado 
de la cruz en que murió el Señor deseaste morir en 
cruz por El, y cuando la viste aparejada sentiste tan 
extraña dulzura en tu alma que se te hizo dulce la 
misma muerte, y no con lengua de carne, sino con 
lengua de fuego arrojaste llamas de amor, magnifi¬ 
cando por una parte las excelencias de la cruz y la 
inmensa caridad del Salvador, y por otra manifes¬ 
tando el regocijo y júbilo de tu corazón por ver la 
merced que te hacía en recibirte por cruz el que por 
cruz te redimió; y así, rodeado de una desacostum¬ 
brada y divina luz, diste tu espíritu á tu Maestro y 
Señor, y de tu cuerpo manó y mana un licor suavísi¬ 
mo para salud de los enfermos! Vuelve, pues, tus 
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ojos piadosos á nos, loh Apóstol bienaventurado! llé¬ 
vanos á Cristo, impétranos su grada para que te 
imitemos y le sigamos, y por la mortificación de nues¬ 
tras pasiones merezcamos llevar nuestra cruz y dar 
la vida por el que con tan grande piedad dió la suya 
por nosotros, y á ti te hizo compañero en su Pasión 
y en su gloria, en las peleas y en las coronas. 

Propósitos. — Abrazarte con resignación, y aun 
alegría, á la cruz que el Señor quiera enviarte. 


3 DE DICIEMBRE 

FieaU Se sen Franclsee Jíavlcr. 

Prduiiot .—Contempla á eete admirable santo ó predican¬ 
do con incansable celo á los Indios d arrebatada en éxtasis 
de altísima contemplación, y pídele te dé nna eblapa del 
ínego del amor de Dios y del prójimo qoe abrasó siempre so 
corazón. 


PUNTO I 

Javier fui todo para Dios y para la gloria de Dios. 

Contempla á ese santo maravilloso después de su 
conversión. Empieza por llorar los años, por lo me¬ 
nos estériles, que precedieron al día en que sus ojos 
se abrieron á la claridad de la luz del Evangelio. 
Los ejercicios que hizo bajo la dirección de san Ig¬ 
nacio, acabaron de disipar sus ilusiones y obraron en 
él tal mudanza que nada terreno ocupó para nada en 
adelante su corazón. Reconoció la vanidad de todo 
lo que no es Dios y sólo tuvo un solo deseo; amar A 
Dios y ganar para El muchas almas. ¡Con qué valor 
se le vió inmediatamente atacar y destruir en él lo 
que se oponía al reinado perfecto del amor divino! 
Tan delicado romo había sido, tan noble y tan alti¬ 
vo, no vaciló en mendigar de puerta en puerta un pe¬ 
dazo de pan; en los hospitales prestó á los enfermos 
los auxilios más abyectos; ¡él, antes tan orgulloso y 
tan ávido de distinciones quedó, tan mu^Tto á la carne 
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y Á la sangre, que al alejarse de su patria, A la que no 
debía volver, pasando cerca del castillo de Javier, 
se negó el consuelo de ir A despedirse de su madre! 

Un corazón tan desprendido de las criaturas, era 
materia muy dispuesta para arder en el amor divino, 
y en él se abrasó por completo. El rostro de Javier 
aparecía con frecuencia inflamado y sus ojos bañados 
en líigrimas y de s\is labios se escapaban ardientes 
palabras que eran como destellos de la llama interior 
que le consumía. “¡Oh santísima Trinidad! ¡Oh Je¬ 
sús mío! ¡Oh Jesús, amor de mis amores! „ Hubiera 
querido verter su sangre para evitar una ofensa A la 
divina Majestad, “Algunas veces tengo horror á la 
vida„, escribía á un amigo, y mejor quisiera morir 
que ver tantos ultrajes hechos A Jesucristo sin poder¬ 
los impedir ni reparar.„ ¡Cuúntos sufrimientos expc: 
rimentó para llevar á lejanas tierras y A todas par¬ 
tes, si hubiera podido hacerlo, el conocimiento y el 
amor de Dios!... Y después de tantas fatigas, tras 
haberse inmolado tantas veces y de tantas maneras, 
¡todavía creía no haber hecho nada! Poco antes de 
su muerte declaró que su intención era, después de 
haber sometido á Dios el vasto imperio de la China, 
penetrar en la Tartaria, para luego volver á Europa 
á combatir la herejía y la corrupción de costumbres, 
ir en seguida al Africa y repasar, por último, el Asia, 
para buscar y conquistar allí nuevos reinos ú Jesu¬ 
cristo. Corazón verdaderamente de Apóstol, sin m;is 
amor que el de Dios y el de las almas por Dios. 

Pero si así es el verdadero amor ¿qué debo pensar 
del mío? Javier murió á los cuarenta y seis años y 
sólo diez le bastaron para realizar inmensas conquis¬ 
tas á la mayor gloria del Señor. ¿Qué he hecho yo, 
en cambio, durante toda mi vida para servir á nues¬ 
tro Señor? Y sin embargo, úrgeme tomar pronto un 
partido: ó glorificar á Dios el tiempo que me resta 
de vida, amdndole y haciéndole amar, ó en la otra y 
por toda una eternidad, ¡estar separado de Dios! 




PUNTO II 

Javier fué todo para el prójimo y para ¡a santificación de 
las almas. 

Su caridad para con el prójimo á todo se extendía; 
al cuerpo y al alma, al tiempo y á la eternidad. Pare¬ 
cía no haber nacido sino para el alivio de los que su¬ 
frían y en servirles cifraba todas sus delicias. Pero su 
amor al prójimo se señalaba singularmente por su 
celo por la salvación de sus prójimos. Puede decirse 
de él lo que san Juan Crisóstomo dijo de san Pablo: 
que su celo le dió alas para volar por todo el universo 
A la conquista de las almas. Causa verdadero asom¬ 
bro considerar el número de sus viajes por tierra y 
por mar, con los difíciles medios de comunicación que 
en su tiempo existían, y pasma y maravilla ver que 
en tan poco tiempo como duró su apostolado, pudiera 
trabajar y derramar sus sudores en tantas y tan 
apartadas comarcas; y no obstante, no sólo las reco¬ 
rrió sino que en todas ellas predicó, bautizó, adminis¬ 
tró los demás sacramentos, desarraigó la idolatría, 
reformó las costumbres y estableció [a fe y la piedad 
cristianas. 

Tantos rigores y tan inmensos trabajos le acom¬ 
pañaron en este apostolado, que sólo por mila¬ 
gro pudo trabajar así por espacio de diez años. 
Arrancar al infierno y dar al cielo almas inmortales, 
creadas á imagen de Dios y rescatadas con la san¬ 
gre de Jesucristo, era su ambición, su sostén y su 
vida. Para tan noble objeto, el trabajo le parecía 
descanso, el sufrimiento un placer, y los peligros y 
las dificultades, lejos de espantarle, le enardecían. 
<Se quiere que renuncie al designio de convertir á los 
habitantes de una isla salvaje? La terrible pintura 
que de ella se le hace, infiama sus deseos. A todo lo 
que se le opone, se contenta con responder que si 
aquella isla abundase en riquezas, más de un merca- 




P34 FtE8TA DE BAR FRAKCI8C0 JAVIER. 

dcr habría 3'a penetrado en ella, y pregunta con in¬ 
dignación si el amor á. las almas habría de ser me¬ 
nos intrépido que el amor al dinero. “El mSs temible 
peligro, decía, es no tener confianza en Dios en me¬ 
dio de los más graves riesgos. „ Avergüénzate de tu 
indolencia y falta de celo á vista de tan maravilloso 
apostolado. Mira si haces cuanto debes y puedes por 
la salvación de tu alma, y lo que más te importa aún, 
por tu propia perfección. 

PUNTO III 

Javier fue todo para si mismo y para su propia santificación. 
Uno de los escollos de la vida apostólica, es entre¬ 
garse sin reserva á las ocupaciones exteriores, olvi¬ 
dándose uno de sí mismo para atender á los demás. 
Jesucristo, en el Apocalipsis, reconviene por esta 
falta al obispo de Efeso. Javier supo evitar este es¬ 
collo. Jamás hubo misionero más aplicado á su pro¬ 
pia santificación, mientras trabajaba con un celo de- 
vorador en la santificación de sus hermanos. Tenía 
invariablemente señalado el tiempo que había de dar 
á tratar con Dios y en aquellos momentos olvidaba 
al prójimo en interés del prójimo mismo. Estando en 
Goa, se retiraba al más oculto rincón de la iglesia, 
para no ser interrumpido en las dos horas que dedica¬ 
ba á la oración. Durante sus viajes por mar. oraba 
regularmente desde la media noche á la salida del sol. 
t:on la misma fidelidad se entregaba á las demás prác¬ 
ticas de su ardiente devoción, como examen de con¬ 
ciencia, visitas al santísimo Sacramento, retiros es¬ 
pirituales, todo ello con la exactitud y fervor de un 
escrupuloso novicio. Y de este modo, alimentando y 
perfeccionando constantemente su unión con Dios, 
estaba siempre pronto para secundar las vías de su 
misericordia para la salvación de las almas. iSanta 
alianza de la acción y de la contemplación que se ad¬ 
mira en todos los hombres verdaderamente apostóli¬ 
cos y que tan lejos estoy de poseerl 
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Coloquio.— ¡Oh Javier! El celo no se extingue en 
el cielo, pues es el efecto del amor. Por el contrario, 
es mái ardiente allí donde la caridad recibe .su su¬ 
prema perfección. Por vuestro celo, pues, j por vues¬ 
tro doble amor á Dios y al prójimo, os pedimos 
que dirijáis una mirada á los nerederos de vuestro 
apostolado. La gloria de Dios y la dicha del mundo 
está en las manos de los sacerdotes y ministros de 
Dios; pedid para ellos la gracia de comprender la al¬ 
teza de su vocación; á fin de que sean capaces de lle¬ 
nar sus grandes destinos. Obtened para ellos y para 
mi que seamos como vos, todo para Dios, todo para 
el prójimo y todo para nosotros mismos. 

Propósitos.— Mira si según tu estado y las condi¬ 
ciones en que el Señor te ha puesto, haces lo que 
puedes por la salvación de las almas. 

21 DE DICIEMBRE 

FIESTA DE SANTO TOMÁS APÓSTOL 

Hlserieordla de Dios eoB e»te Apdslol Incrédoh». 

Prelváiot .—Oye á Grieto K. B. reprendiendo la poca fe de 
eete Apóstol y pide no eer nunca duro de corazón á loe lia- 
mamíentoe de la gracia divina. 

PUNTO I 

Paciencia de Jesucnito con sm A póstol incrédulo. 

Considera que el pecado de la incredulidad de To¬ 
más era gravísimo. Después de tantas palabras de 
Jesucristo, su divino Maestro, de tantos y tan estq- 
pendos milagros que lo habían convencido de la divi¬ 
nidad del Salvador, después de haberle oído muchas 
veces anunciar su resurrección para el tercer día des¬ 
pués de su muerte, la nueva de haber resucitado Jesús 
que le llevaban las santas mujeres, no debió sorpren¬ 
derle, sino causarle una extraordinaria alegría. Pues 
no obstante esto, calificó la resurrección del Señor de 
sueño de mujeres. Igualmente rechazó el testimonio 
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de los discipiüos qi^c habían visto al Salvador resu¬ 
citado y que habían conversado y comido con El. A 
creerle, Pedro. Juan y los demás Apóstoles, eran unos 
visionarios, espíritus flacos é ilusos, entre los cuales 
ól era el único razonable. [Qué orgullo! ¡Cuánta pre¬ 
sunción! Pretende nada menos que dar la ley al Sal¬ 
vador y le impone las condiciones á las que habrá de 
someterse para obtener su fe. “Si no veo en sus ma¬ 
nos las llagas hechas por los clavos y las toco con el 
dedo y meto mi mano en su costado, no creeré. „ 
jQué audaz y sacrilega exigencia! Con ella declara 
que aunque vea y oíga al Salvador, no se rendirá á 
sus palabras, es preciso que le toque á.su capricho. 
Pe^o si la vista y el oído pueden engañarle, ¿por qué 
el tacto, sentido más material y más grosero que los 
otros dos, no cree que le engañen? ¿No se diría que 
ha perdido la razón al poner esa condición para 
creer? Pero si no cree, su pérdida es segura, y ¿puede 
aventurar nadie con más temeridad su salvación? Su 
pecado, además, no fué como el de Pedro, un error 
de corta duración; en él persevera durante muchos 
días, á pesar de todas las instancias que se le hacen 
y de las pruebas que se le dan. En semejante con¬ 
ducta había una obstinación intolerable é injuriosa 
para Jesucristo y escandalosa para los débiles; por¬ 
que ¿cuántos ánimos vacilantes podían ser perverti¬ 
dos por tan mal ejemplo? No obstante todo esto, su 
buen Maestro le soportó con maravillosa paciencia. 

Era, además, motivo de grande aflicción para Ma¬ 
ría, para el colegio apostólico y para la Iglesia de 
los heles, cuya alegría se veía turbada por aquella 
criminal obstinación. Pero ya que rehusaba escuchar 
á la Iglesia ¿no era razonable que se le excluyera de 
ella? Así procedía, pero Jesucristo no permitió que 
esto sucediera, y para ello inspiró á todos su pacifen- 
cia .y esperó un momento favorable para vencer 
aquella incredulidad, dando una prueba irrefragable 
de lo que le cuesta abandonar á un alma á quien ha 
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amado y colmado de aus gracias, y de los esfuerzos 
que hace para sacarla del abismo en que ha caído 
apartándose de El. 


PUNTO n 

Bondad de Jesucristo con el Apóstol incrédulo, 

0 :ho días habían transcurrido de paz y de felici¬ 
dad para los fieles discípulos y de agitación y remor¬ 
dimientos para el Apóstol incrédulo, cuando Jesús se 
les apareció de nuevo y esta vez expresamente para 
que le viera el incrédulo, otorgándole por un exceso 
de caridad lo que Tomás sólo pudo pedir por un exce¬ 
so de temeridad. Mira ya al Salvador en medio de 
sus discípulos como un pastor en medio de su rebaño. 
A la vista de su Maestro toda la reunión se extreme- 
ce de júbilo y Jesús se dirige hacia Tomás. ¿Pero 
era éste el primero que debía llamar su atención? 
Pedro y Juan estaban allí y también se cree que es¬ 
taba la santísima Virgen; y sin embargo, á ninguno 
de ellos se dirige, y es que tiene en menos la digni¬ 
dad y el mérito de muchos que la necesidad de uno 
solo. Asi es el Corazón de Jesús y asi se le vió en¬ 
tonces tal y como le pintan las parábolas del hijo 
pródigo y del Buen Pastor. “Aproxímate, Apóstol 
mío, le dice, te quiero demasiado para consentir en 
tu pérdida. Antes que eso prefiero prestarme á lo 
que exiges de mí y emplear para convencerte el me¬ 
dio que me pides. Sí; he aquí las manos que han cu¬ 
rado á tantos enfermos y dado tantas bendiciones; 
mira los pies que han corrido tras la oveja extravia¬ 
da; mira este costado abierto por el hierro de la lan¬ 
za. Y ya que no te contentas con ver, toca; pon-tu 
dedo en estas llagas, mete tu mano en este costado; 
entra tú mismo en este corazón que te ama todavía; 
pero cesa de ser incrédulo, sino sé ya &el.„ ¡Oh santa 
compasión! ¡Oh dulce indulgencia! ¡Oh conmovedora 
bondad! Aprende A conocer al divino Corazón de Je- 
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siis. Mira lo íoñaito de su bondad para con los peca¬ 
dores y á vista de ella crezca tu confianza en El y 
tu amor para con El á medida de tus miserias pasa¬ 
das y de tu grandísima indigencia. 

PUNTO III 

Triunfo de Jesucristo sobre el Apóstol incrédulo. 

El Salvador se sirvió del resplandor de su ros¬ 
tro para iluminar á la Magdalena, y para atravesar 
su corazón, de una flecha de ampr., según el canto 
litúrgico. Con una mirada le bastó para anegar en 
lágrimas al Apóstol que le había negado, y se .sir¬ 
vió de su nombre para hacer tm Apóstol de Saulo, 
•derribado en el camino de Damasco; mas para con¬ 
vertir Jesús á Tomás, al incrédulo, sé sirve de sus lla¬ 
gas. Apenas el orgulloso Apóstol toca aquellas divi¬ 
nas heridas, recobra la fe y exclama; “iSeflor mío y 
Dios mio!„ Su dolor y su amor no le permiten decir 
más; su dolor, porque ve su pecado; su amor, porque 
está vencido por la bondad de aquel Maestro adora¬ 
ble. que, indignamente ofendido, se venga colmándole 
de favores. Por otra parte, todo cnanto pudiera decir 
4 {neda dicho en tan pocas palabras. Con ellas reco¬ 
noce á Jesús por su Señor, y de allí en adelante quie¬ 
re servirle y temerle. Le reconoce por su Dios, y no 
vivirá sino para amarle y ganarle corazones. Mírale, 
pues, carado y colocado otra vez entre los que serán 
la luz del mundo. Las tinieblas de su infidelidad nos 
serán tan útiles como la luz ardentísima de su fe. iCon 
<|ué celo fué á predicar aquella resurrección, que no 
había querido creer sino después de haberse visto for¬ 
zado á ello, en cierto modo, por un milagro de la ca¬ 
ridad de Jesucristo! A los Partos, á los Medos, á los 
Persas, á los Scytas, á los Hircanos llevó la luz del 
Evangelio, basta que en las Indias, en Calamina, ha¬ 
lló d cumplimiento de sos más ardientes votos, la 
gloria de coronar con el martirio un apostolado que 
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tantos pueblos había sometido rt Jesucristo. Un rey 
bárbaro le hizo perecer á lanzadas. ¡Y con qué amor 
proclamó al expirar que Jesús era su Señor y su 
Dios! 

Coloquio.— |Oh Tomás, apóstol de Jesucristo! iQb 
sol del mundo! al cual con la claridad de tu celestial 
doctrina y con los resplandores del Evangelio alum¬ 
braste, y por tantas y tan diversas y extendidas pro¬ 
vincias propagaste el nombre de tu dulcísimo Maes¬ 
tro y Señor. Tocando sus preciosas llagas sanaste 
las de nuestra infidelidad, y en la carne inmortal re 
conociste y adoraste á nuestro Dios. Tú con inmen¬ 
sos trabajos cultivaste la viña de la santa Iglesia, y 
. como conquistador del mundo domesticaste innume¬ 
rables gentes fieras y bárbaras, v las sujetaste ul 
suave yugo de Cristo, amansándolas con tus ejem¬ 
plos, enseñándolas con tus palabras, espantándolas 
con tus milagros, y alcanzándoles con tu muerte per¬ 
dón y la bendición del Señor. Los que ahora con ofi¬ 
cio y predicación apostólica se emplean en las Indias 
■en quitar el cetro y trono á Satanás, todos siguen 
tus pisadas, y por medio de tus oraciones recogen en 
los trojes del Señor lo que tú con lágrimas y sangre 
sembraste. Ayúdalos, ¡oh Tomás glorioso! esfuérza¬ 
los, pon tu mano sobre el arco que ellos flechan, pa¬ 
ra que sus saetas sean penetrant<’s y eficaces, y mu- 
n'eiuio venzan, y cayendo se levanten, y aquellas 
ovejas se junten con las de este rebaño, y reconoz¬ 
can, adoren y obedezcan á solo Dios trino y uno ver¬ 
dadero y á Jesucristo por su único y sumo Pastor. 

Pnpéfitos.— Entra constantemente dentro del co¬ 
razón y de las llagas de Cristo, vive allí como en 
celestial morada y jamás se extinguirá tu fe ni se 
resfriará tu caridad. 
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27 DE DICIEMBRE 

Festividad de san Juan, apóstol y evangelista. 

Preludios .—Contempla al diecípulo amante y amado d» 
JesÜB en la ültinoa cena, rscoetado sobre el divino Oorasón 
de an Maestro, pide participar de bu pureza y de en amor 
para saborear en la sagrada comunión las delicias celestia¬ 
les que inundaron el alma del dicboao y fiel disefpnlo det 
Sefior. 


PUNTO I 

A iiiof mutuo de Jesús y del discípulo amado. 

San Juan amó á Jesús con amor purísimo y arden¬ 
tísimo, y Jesús amaba á san Juan con amor de pre¬ 
dilección. El amor que le tuvo Jesús fué su dicha; 
y el amor que él tuvo & Jesús constituyó su grande¬ 
za y todo su mérito. El amor recíproco con que se 
amaron, hizo ú san Juan el amigo y confidente de Je¬ 
sucristo; porque la amistad pide correspondencia de 
amor. 

¿Puedes dudar de que Jesucristo te ama, teniendo 
pruebas tan incontestables en las gracias generales y 
particulares que te está dispensando? Mírale en un es¬ 
tablo, contémplale en la cruz, considérale en nues¬ 
tros altares y observa con admiración 1.) que el amor 
le ha obligado & hacer por nosotros. ¿Cuántas veces 
te ha hecho como á Juan comer á su mesa? ¿Cuántas 
veces te ha dejado como á él descansar sobre su se¬ 
no, y El ha reposado en el tuyo, después de la sa¬ 
grada comunión? ¿Y después de esto aún dudarás de 
su amor? Repasa en tu memoria todos los beneficios 
particulares que te ha hecho desde que estás en el 
mundo, y confesarás que eres el discípulo amado 
de Jesús. ¿Mas eres tú también el discípulo amante 
de Jesús? ¿Qué muestra le has dado hasta ahora de 
lu amor? ¿Cómo has correspondido A tantas caricias, 
gracias y favores suyos? Si te preguntase como á 
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san Pedro: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas?, ¿Po¬ 
drías decir en verdad que lo amabas? ¿Estás pronto 
á dejarlo todo por El, tú que no sabes privarte de 
una satisfacción ilícita por su amor? ¿Protestas que 
estás dispuesto á morir por El, y no puedes sufrir 
con paciencia una ligera palabra, ni menos una leve 
injuria que te hagan? 

PUNTO n 

Efectos del amor de Jesucristo al apóstol san Juan. 

Los efectos del amor de Jesucristo á san Juan, fue¬ 
ron el profundo conocimiento, que le comunicó de los 
misterios incomprensibles de nuestra fé, principal¬ 
mente de su divinidad y de su encarnación, y que 
expresó san Juan con estas admirables palabras: 
“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con 
Dios; y el Verbo era Dios.„ El segundo efecto del 
amor de Jesús, fué haberle hecho descansar suavísi- 
mamente sobre su pecho la noche postrera de la ce¬ 
na. El tercero fué haberle dado á su santísima Ma¬ 
dre al pie de la cruz, substituyéndole en su lugar. 

Reconoce, pues, si no eres el más ciego y el más 
ingrato de todos los hombres, que tú también eres el 
discípulo amado de Jesús. Recuerda si no todas las 
verdades que por medio de la fe te ha revelado; ob¬ 
serva también con que amor ha entrado mil veces 
en tu corazón en la sagrada comunión, y te ha he¬ 
cho descansar en el suyo, en cuanto de El ha depen¬ 
dido, con igual regalo y dulzura que al evangelista 
del amor. ¡Oh divino banquete! ¡Oh tálamo delicioso, 
en donde descansa el corazón amante de Jesús en su 
pecho sacratísimo, bebiendo allí á torrentes celestia¬ 
les delicias. Además, ¿no te ha dado Jesús á su Ma¬ 
dre por madre tuya como á san Juan? ¿Cuando estás 
en aflicción, y al pie de la cruz, no te dice: “Hijo mío, 
ahí tienes á tu Madre?, ¿Por qué no acudes á ella? 
¿Por qué no la invocas? ¿Y de dónde viene que no 
pones en ella toda tu conflanza? 
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PUNTO III 

Pruebas del amor del apóstol san Juan á sh divino Maestro. 

San Juan mostró recíprocamente su amor á Jesu¬ 
cristo con la pureza de su corazón, con la fidelidad de 
su alma, con la adhesión inquebrantable á su divina 
Persona, habiéndole seguido hasta la cruz; con el 
aborrecimiento que tuvo al mundo su eoemigo^; con 
el amor con que amaba al prójimo, y que nos reco¬ 
mendó con tanta eficacia; finalmente, con la ternura 
y respeto que siempre tuvo á la santísima Virgen, y 
el obsequio con que la veneró siempre. ¿Qué. no es 
amar al Hijo, el amar á su Madre? ¿Y no es honrar 
al Hijo el honrar también A su Madre? 

¿Amas de esta manera á Jesús? ¿Tienes esta misma 
pureza de cuerpo y de alma? ¿Eres fiel en llenar las 
■obligaciones del amor? ¿Sigues por todas partes las 
huellas de Jesús? ¿Le acompañas con el mismo gusto 
al Calvario que al Tabor? ¿No le abandonas cuando 
le ultrajan los impíos, y le ponen en la cruz? ¿Aborre¬ 
ces al mundo? ¿Amas A tu prójimo? ¿Eres devoto de 
la santísima Virgen? ¿La amas y la honras como á 
tu madre? Si no haces eso, no mereces llamarte dis¬ 
cípulo de Jesús ni hijo de María santísima. 

Coloquio.— ¡Oh Jesúc, Salvador mío, qué consuelo 
siento yo cuando pienso en que Vos me amáis! ¡Pero 
qué confusión es la mía, cuando me reprendo á mí 
mismo de que no os amol ¿Qué habéis ^contrado en 
mi que sea digno de vuestro amor? ¿Y qué he visto 
yo en Vos, que no sea digno de mi afecto y grati¬ 
tud? ¡Y no obstante os he aborrecido hasta ahora en 
lugar de amarosi He correspondido á vuestros be¬ 
neficios con ingratitudes, y he hecho menos caso de 
vuestra amistad, que de la del mundo, y de una mi¬ 
serable criatura. Ah, Señor mío, yo os amaré en lo 
venidero con un amor puro, fiel, desinteresado, cons¬ 
tante y generoso; y os amaré toda mi vida para que 
pueda amaros aun después de la muerte. Y Vos ¡oh 




amantisimo Apóstol Juan! |Oh discípulo querido de 
Cristo, y con particular privilegio hijo de Maríal ¡Oh 
príncipe de los doctores, maestro de la sabiduría di¬ 
vina, sol del Evangelio, sagrario de la santísima 
Trinidad, hijo del trueno, águila real, amigo del Es¬ 
poso, divino secretario del Verbo Eterno y deposi¬ 
tario de sus tesoros y riquezas! miradnos con ojos 
amorosos, y pues tanto amasteis y fuisteis amado 
del Señor, alcanzadnos gracia de vuestro buen Maes¬ 
tro, para serle fiel siempre, y sobre todo al pie de la 
cruz, y merecer así como Vos, ser contado entre los 
discípulos amantes y amados de su corazón. 

Propóritoí.— Imitar la pureza de alma y de cuer¬ 
po del apóstol san Juan. Así podrás llamarte devoto 
del sagrado Corazón é hijo verdadero de la santísi¬ 
ma Virgen. 
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en perfección eobre piedra rlva. 

2 Sobre la debilidad ó solidez de las virtudes. 10 

J. De la debilidad 7 flaqueza de lae vlrtndee.—n. De la feitaleia 7 
roblutez do lea Tirtudea,— m. De la diferencia entre la adlida 7 
la falaa rlrtad. 

3 Parábola del buen grano y la cizaáa. 18 

I. Explicación de la pardbola.—n. .Seilor, ¿no aembraate bnena 
aemllla en tn campo? ¿De dónde viene tanta clzafia?.—III, «De* 
Jad crecer el trigo 7 la cizaña haata el tiempo de la alega., 

4 De la oompanía de los justos con loe pecadores. 26 

I. Debemoe vivir entre loe maloi iln contamlnemoe.—II. Pode- 

moa tratar con los maloa para bascar la gloria de Dlea 7 la eal- 
vaclón de lae almas.—III. Fodemoe vivir entre loe malea evi¬ 
tando aus malos ejemplos. 

3 Parábola del grano de mostazo. 33 

I. Explicación de la parábola.—II. De la grandeza y magnlllcencla 
del árbol déla parábola.—III. De la dilatación y extensión de 
las ramas del árbol de la parábola. 

6 Sobre el aprecio y estima de las cosas pequeñas.... 39 

I. Cnáoto daño ae algue de menospreciar les faltas pequeños.— 
n. Bienes grandes que se siguen de bacer mucho caso de oosas 
pequeñas.—Ilf. Del gran mérito que se encierra eu practicar 
actos de virtudes al parecer Inslgnlflcantes. 

7 De la pertección cristiana en toda clase de estados. 47 

I. Es posible y obligatoria la santlflcaclón en toda clise de esta- 










dDB. — II. La Prúvldennla úel Feñor eid£« nueatra Boiitl&caciAii 
en cualquier estado.—HI. I a xracla de CrUto pldenneatm aan- 
tlflcaclAii en cualquier estado en qud el Señor nos haya puesto. 

S Fl6«iiid6 la Natividad de María santísloiR. 56 

l. Nacimiento de María.—II. De algunas clrcnnsunclaa de este 
glorioso misterio.-ni. De las gmciss con que el Señor adomd 
cu su natlvldad d ía Virgen saniialma. 

9 De la verdadera devoción á la Virgen aantíaima. 62 

l. Del nacliniento de la Virgen santísima por la deroclán en 
nuestros corazones.—II. De la verdadera devoción á la Virgen 
santísima.—III. HotivoS de nueslia condanza en María aan- 
tlsima. 

lú Parábola del meeoadir que buscaba perlas. 69 

L De cómo loa hcmhrei bascan en el mondo perlas preclotns.— 

II. rómo se bascan estas perlas preciosas.—III. De otra perla 
mds preciosa hallada por muy pocos, 

11 Del inllnito valor de la perla de nuestra alma y de la 

salvación... 75 

I. Sobre el valt-r de nnestra alma.—II. Uel valor de la salvación 
de nuestra alma.-iri. Cómo se adquiere la perla preciosa de 
la iBlvavlón. 

2 Parábola del Pastor que busca la oveja perdida. 81 

1 . Del Pastor divino de las almas.—II. De cómo el buen Pastor, 
hallada la oveja perdida, pónela sobre los hombros, y la trae i 
sn redU. — lU. Del gozo que hay en el cielo por nu pecador que 
se convierte. 

13 De la bondad y amor de Jesús para oon loa hombres. 87 

I. De la misericordia de Jesús en buscar al pecador.—II. De la 
bondad y amor de Je sús para con los pecadores.-m. De loa 
afectos deamoi y de conQansa, frutos de esta divina parábola. 

14 Festividad de la exaltación de la Santa Cruz. 95 

I. La cruz es la bandera de los predestinados,—HE. Eay que recibir 
la ciDz qne el Boñor nos manda con Ce viva, respeto y agradeci¬ 
miento. — III. Debemos llevar la cruz con valor, alegría y per¬ 
severancia. 

15 Parábola del buen samaritano. 102 

I. Del hombre robado y herido.— II. Del buen samaritano.- 

III. De otras obras de misericordia del buen samaritano. 

16 Del amor al prójino representado en el buen sama- 

Titano..... 107 

I. Del precepto del amor al prójimo.—II. De las reglas del amor 
del prójimo.-m. De la práctica de la caridad para con el 
prójimo. 
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17 Parábola del elervo que debía diez nll talentoa..... 114 

1. Prlmers parte de la parábola.—II. Begunda parte de la pará¬ 
bola.—m. CuDcIutlóu de la parábola. 

18 Del perdón de lae Injurlaa... 121 

L Uotlrus pam perdonar á los enemIgoE.—II. iPerdouad r seréis 
perdonados.*—in. Pretextos para no perdonar las Injurias. 

19 Parábola dal mayordomo infiel. 121^ 

I. Quién era el hombre rico, ; quién al mayordomo.—II. De la. 
cuenta que pidió el Señor sí mayordomo.—111. De la concluslóu 
de la parábola. 

20 De la limosna. 13& 

I. Obligación de la limosna.-II. Matoila de la llmosua.-IEl, Pre¬ 
mios du la limosna. 

21 Parábola de la viña.. 143 

I. De la providencia de Dios con &u IglcMa y cou las almas figu¬ 
radas por esta viña.—II De la horrible ingratitud de los cria¬ 
dos para cou SU amo f señor do la viña.-UI. Conclnslún de la. 
parábola. 

22 De la ingratitud del hombre para oon Dioe. 148 

I. Cnán injurioso esáDIosel penado delalngratlmd.-11. La In¬ 
gratitud es perniciosa y dsllosislma par* el hombre.—IH. Ma- 
. dios de «rlur los daños que causa la lugtatltnd. 

23 Parábola de loe convidados á lae bodae y á la cena. 155 

I. Dfl convite—II. De cómo se llenó la sala del banquete.- 
Ul. Del que no tenia vestido de boda. 

24 De la preparación que exige el banquete Eucarietloo. 16D 

I. De la preparación al convite£ucarlstlro.-II. Délaptácdcá de 
la preparación psrs la comunión.—UX. D« la acción de gracia» 
después de U comunión. 

25 De loe afeotoe con que nos henea de dieponer á la aa- 

grada comunión. 167 

I. De los alectos con que hemos de comnlgar.-IL De loa pretex¬ 
tos para apartarnos de la sagrada comtmlóo.—HI. De las malas 
comunleues. 

26 De los designios de Dina en la Eucaristía.. 175 

I. De loa designios de Jeanrrlalo en la Eucaristía.—II. De los obs¬ 
táculos que ponemos á loa designios do Jesucristo en la Suca- 
tistla.—m. De loa liuloa y efectos de la fervorosa oomunlón. 

27 Parábola de lae diez vírgenes. 181 

I. De Us cualidades de las vírgenes necias y de las vírgenes pru¬ 
dentes.—II. De la súbita venida del Esposo.—Ul. Lo que hicie¬ 
ron las vírgenes á la llegada del Esposo. 

28 Del santo temor de Dios. 187 

I De los frutos del santo temor úe Dios.—U. Necesidad del santo 
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t*’iiicir de DlOB para emprender el camino de la virtud.—III. SI 
temor tanto de Iiioi et neceiarlo para penereiar en la irada 
final. 

29 Parábola de la higuera Infruotuoea. 195 

I. Eaterllldad de la higuera.—U. Castigo que amenaza á la higue¬ 
ra Infractuota.—m. Utierlcordla del amo de le higuera. 

30 Del abuso de las gracias. 199 

I. Craveded que encierra el ebnto de lai gracias_ n. Cómo cai- 

tlga Dios en esta vida «1 sbuto da las giaclaa.—111. Sel Juicio 
y penas del sbuso de las gracias. 

OOTUBRE 

1 Parábola de Lázaro el pobre y del rloo avariento... 205 

I. De Lszsto el pobre.—II. Sal rico avariento.—III. Se las penas 

del rico en el InSerno. 

2 De las riquezao espirituales del alma en oposición 

con laa do los ricos del mundo. 211 

L adío merece llamaree rico el que posee i Dios.—Utilidad de laa 
riquezas del alma en oposición con las de la tlem.—IUlTaliol- 
dad de las riquezas del alma en opoliclón con Int del mundo. 

(Di algunae meditaeíoiiet iotre abras milagroia» que Ma Crltio ÍT. B, 
sanando eq/tnriM, ruueitando muertoty eonvÍTUentlapteadoru.j 

S De la mujer cananea, cuya hija libré Grieto N. S. del 

demonio.. 219 

L De cómo la cananea talló al encuentro de Jesús.-Se cómo Js- 
súi probó la (e de la cauanea.—III. Se cómo Jesús premió la fe 


de la cananea. 

4 Sobre la necesidad de la oración. 223 

I. La oración es necessrla para lonaetmlr la divina gracia.— 
II. La oración es necesaria para obrar el bien —III. La oración 
ea necesaria para evitar el mal. 

5 Sobre las condiciones de la oración. 230 


I. Dloa no escucha nuestras oraclonea porque no oramos como de¬ 
bemos_II..Líos no ricucbanuestra ota Otón poique no pedimos 

lo que debemos pedir —111. Dios no nos escucha porque no le 
pedimos con las condiciones con que es necessrlo pedir. 

B Del centurión cuyo criado sanó Criato N. S...-- 238 

I. De cómo el ceutnrlón pidió A Jesús In oursclón de su siervo.- 

II. De cómo el Beüoi prometió curar al siervo del centnrlón.— 

III. De cómo Jesús premió la fe y piedad del coututlón. 

7 Sobre la virtud de la humildad. 242 

I. Bienes que acarrea al alma la humildad.-II. Necesidad de la 
humildad —in. Do la practica de la humildad. 
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8 De la mujer á quien sanó Cristo N. S. úel flujo de 

sangre. 249 

I. Cómo la hemoTrolsa trrd la Testidura de Jesús N. 8.. j quedó 
aabada.—TI, Be eómo Jesús proclamó CT milagro que habla he- 
che.—ITl. De cómo el Seiior despidió ú la hemórrolea. 

9 Sobre la fe oomo principio de nuestra salvación.... 264 

I. La fe. principio de nueB<ra salTiclóu.—ILla renos condena — 
lU, Jlcbemos escoeer entre que la fe nos salTe ó nos condene. 

10 Del espíritu de fe, como principio de nuestra santl- 

flcación. 260 

I. En qnó cnnaisle el espíritu de fe.- II. La vida de fe es necesa¬ 
ria para evitar el pecado.—III. La vida de fe es necesaria para 
adquirir la perfección. 

11 Del enfsrmn á quien sanó Crista N. S. en la probáti- 

ca piscina. 267 

I. De la probAtlea rlaclua.—II. Del milagro da Jeiús.—111. Del 
agradecimiento del paralitico. 

12 De la paciencia que hemos de tener en las enferme¬ 

dades y demás tribulaciones. 273 

I. De cómo.debe el cristiano inlrnr las enfermedades y tribulselo- 
nea.-U. De cómo debemos aceptar las enfermedades j trlt ula- 
cinnes.- III. De las couslderrClones que noaayudaii d sufrir con 
paciencia las enfermedades y Irlbulaolonei. 

13 De lá ouraclón del leproso... 280 

I' De c^mo nn hombre cubierto de lepra se prosternó ante Jesús y 

le dijo: «si quieres, puedes llmplnrmei.—II. De cómo ol Bcficr 
se compadeció del leproso y lo sanó.—111. Por qué Jesús envió 
el leproso al sacerdote, 

14 Sobre la Confesión..... 2F4 

I. P© Ir mlserlcordlc de Dios en osle sacTsmento.- If. De las dls- 
' posiciones para recibir bien y con fruto este sacramento.— 
• ■' III. Be la sinceridad de Ih penitencia y del propósito de la en- 
' ■mieuda. 

15 Festividad de santa Teresa de Jesús.—.... 291 

^ I. Baota Teresa, prevenida por el amor de Jesucristo,—II. Santa 
■ Teresa herida por el amor de JesTtCrldto:—III. , Santa Teresa 
; traneformads en el'aQor.de Jesucristo. 

16' Del ciego que curó Cristo N. S. camino de lerloó.... 299 
I. Oración del ciego de Jelleó.-lt. Petición delpohra ciego áJe- 
aóa.—m. Do oómo’elseftoí curóal otego. 

17 De la ceguedadesplrltnal,.303 

f. bn quó porjalste in ceguedaid'aaplrltnai.—It. La ceguedad oepl- 
' Tliúa'l efecto'flei pecado.—XII. La ce^edBd'[esplrJtaal castigo 
del pecado. 
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18 Del milagro qae hizo Cristo N. S. cslmando la tem¬ 

pestad del mar. 309 

1. Del ineño de nneitro Befioi en la barca.—II. De cómo ba; qoe 
acudir á Jegúa en la tribulación, y cómo Jeaóa acude á uuentro 
llamamiento.—III. Del Imperio de Ciiiio sobre Ips elemento!. 

19 De las turbaciones y borrascas que se levantan en 

nuestras almas. .. 313 

I. Latempeitsd se levanta en presencia de Jesucristo j por su 
mandato.—IL Jesús duerme en medio de la tempestad—m. Ue- 
dloi de que es necesario servirse contra las tempestades que se 
levantan en el alma. 

20 Sobre la conversión de la aamaritana. 319 

I. De cómo Jesús llegó fatigado si pozo, se sentó junto d él á la 
boia de sexta y llegó allí la samarltana.—II. Cómo dispuso 
nuestro Señor á la samarltana para que fuese recibiendo su di¬ 
vina gracia.—111. Conversión ds la samarltana. 

21 De tres propledadee de las aguas de la gracia ofl'e- 

cldte á la samarltana por Cristo N. S. 325 

1. Las sgnas de la gracia se sacan con facilidad y se reparten con 
abundancia.—II. Loa que beben las aguas de la gracia no ten¬ 
drán Jamás sed.—III. Las aguas de la gracia son aguas vivas qu» 
saltan basta la vida eterna. 

22 De la mujer adúltera á la que Grieto N. S. perdonó 

loa pecados y libró de loa acuaadorea.. 332 

I. Presentan i nuestro Señor una mujer adúltera y lepieguntan si 
debían apedrearla.—11. <£1 quede vosotros esté sin pecado, que 
arroje la primera piedra.»—JII. De cómo Jesús perdonó ó la 
adúltera. 

23 Sobre las palabras de Jeeúa i la adúltera; «No qule- 

raa pecar náa.». 337 

1. De las lelncidanclas en el pecado.—II. La recaída en el pecado 
es un obstáculo para el arrepentlmieiito verdadero en lo fntu- 
ro.—III. La converilón de loa que recaen con facilidad en él pe¬ 
cado, es sumamente difícil. 

24 Sobre la oonveralón de Zaqueo, principe de los pu- 

blicanos. 343 

I. De cómo Zaqneo recibió á nueetro Señor.—II. Confesión de Za- 
queo.-lll. Aplicación de esw historia á la sagrada Comunión. 

25 Sobre lae palabras de Grieto N. S. á Zaqueo: «Baja 

pronto, porque me conviene morar hoy en tu 

casa.». 347 

|. Sobre la pronta correspondencia á la gracia de Dios.—II. De la 
medida de lee gracias de Dios.—m. De la substracción de laa 
gracias de Dios. 
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26 De la conversión de la Magdalena. 364 

1. La Magdalena ¿ loa pica de Jeaúa —II, Deflcnde Jeatla d Marta 
Magdalena.—111. • Perdonadoa te aon tus pecados.» 

27 Sobre el amor del mundo, eue pompae y vanidadeo.. 361 

I. El mundo ea dlametralmente opuesto á Sloa y á JoaucrlatO.— 
II. La piofeaion de cristiano ea Incompatible con el amor det 

mundo_III. Ceguedad de loa falsos prudentes del siglo que 

quieren concertar al mundo con Jeaucriato. 

26 Del milagro de la resurrección de Lázaro. 368 

I. Antea de la reaurrecclón de Lázaro.—II. El milagro da la reata- 
rreccián de Lázaro,—lU. I>e las mararllloaaa conaecuencUa de 
esta miligro. 

29 Lázaro en el aepulcro, Imagen de un alma en pecado 


mortal. 375 

I. El pecado mortal muerte del alma.—II. El alma del pecador 
está sepultada y corrompida.—III. Del milagro de la reaunec- 
cldu del pecador. 

30 De la resurrección de la hija del principe de la sina¬ 
goga y del hijo de la viuda de Naim. 381 


I. De cdmo uu principe de la ilnagoga Cni á Jesús y le euplloú que 
puzieee aui manos sobra una bija anya que habla mnerto.— 
II. De la resurrección de] bijo de la viuda deNalm.—III. Beau- 
irecclón del alma por la gracia de la Jnatlflaaolon. 

31 De la eduoaclón de loo hijoa.... 387 

I, Dios hace participes ú los hombres de su paternidad para que 
procuren i sus bijoi el ser de la neturelera y el de la gracia.— 
II. El amor de los padres hacia sus htjol debe aer una eapresid» 
del amor de Dios.—III. Tremenda reaponaabllldad de los padrea 
que no educan aantamente á sus hijea. 

3SrOVTEIIS.XSflE 

1 Feotividad de todos los Santos..... 394 

I. De la gloria a tama del panizo de los santos.-H. De la pose¬ 
sión de Dios, gloria eaeucial de loa santos.—111. El ejemido d» 
loa nntoi. 

NOVENA 

■a HOHOa DI LAB AULIB DEL rORSlTOBIO 

2 Heditmión para el día de difuntos. 40l 

I. visita al cementarlo.—U. En el cementerio.—lll. Gonildem- 
dbnee ypropósltoa. 

3 Sobre la devoolón á las almas del purgatorio. 409 

I. Lae almsB del pnrgatorio aon dlgnliimaa de nneitn compa- 
elón.—II. La devoción á lae almae del purgatorio ea mny agra¬ 
dable á Dios H. B.-III. La devoción i las almas del purgatorio, 
ea muy ventajosa para nosotros. 
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I Sobre el dooma del purgatorio.. 415 

‘ 'I. KsI 8|0 ucIb del pnrgKtoilo —II. El dogm& del purgatorio es bu- 
usraeuie consolador.—111. Del lugar úcetljado por Dios para 
■ purgatorio de las almas. 

6 Sobre las terribles penas del purgatorio. 423 

I. Peua de da£o.—II. Pena de sentido, m. La pena del gusano 
de la concUnL-la, ó sea dcl remordimiento. 

6 Sobre otros tres motivos de pena de las benditas al¬ 

mas del jiurgatorio. 4S0 

, I. La Tlata de sus pecudua,—U. El olrldo en que se las deja, se¬ 
gundo motivo de peua.—III. Incapacidad de merecer en las al- 
mea dol purgatoria. 

7 De tres lecciones que nos dan desde el purgatorio las 

almas benditas.. 435 

¡ L Frlmera lección; al amor á la pureas de oonoioncla.—U- Segun¬ 
da lección: la enmienda de las (altas oidinatlss.—ni. Lección 
tercera; la gr.rvedad del pecado venial. 

S. Ds tres medios eflcacísimos para aliviar á las alnas 

del purgatorio......,. 441 

1. Del primer medio de soooirer á las almas del purgatorio, que es 
•el apnno.—II. Del segundo medio de sacóme á las almas del 
purgatorio, que es la limosna.—III. Del tercer medio de socu- 
. rrer ú las simas del purgatorio, que os la oración, 

d Db otros tres medios de ayudar á las almas benditas 

' • del purgatorio. 450 

I. Coarto medio de socorrer d las almas del purgatorio, que es ol 
santo aacrlBcIo de la misa.—II. Quinto medio de socorrer d las 
almas del purgatorio, qne son las Indnlgenclas.—III. De otro 
medio excelente para eocorrer á las almas del purgatorio, muy 
fácil á todo el mundo. 

10 Del pecado venial oomo materia y pábsio del fuego 

del purgatorio... 458 

I. Qué es el pecado venial aegón los principios de la Te.—H. Efec¬ 
tos del pecado venial.—III. Los castigos del pecado venial. 

MEDITACIONES 

PSBb EL 61NTO TXEUrO DB XDTIBSTO 
^Primera lemana dt adviento.) 

II Del fin para que fué criado el hombre, y las demás 


■ cosas qne le sirven...... 464 

'. ;. Del fin del fiambre.—IL Del fin dq las edaturas.—IIL Conclu- 
I' alón práctica de lo» puntos anteriores. , . 

12 Dé la grandeza y excelencia del fin del homDre..... 470 


I. Que solo Dios puede ser el fln del btmbre.-II. De la excelen- 
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cft 7ii?c«’i<l!id de cao flu.—m. De lo; madtqs, luñulto^PM*^ 
conse^ir Ose fln. 

13 Del fin del cristiana.. 47B 

I. El fin del cristiano es vivir aeíúu la l'-y r al esplrltú íe Cris¬ 
to.—II. La perfeocióii del crlstlauo es vivir dé la vida de Jeau- 
crlsto.—III. Debemos Rd<iu3rlr la perfección, ciistlsna por los 
medios qtie dos enseñó Jraneristn. 

14 De la gravedad del pecado por ejemploc del pecadode 

los ángeles, de Adán y otras particulares. 482 

I. Del pecado de los liuae’es.—II. Del peiwdo do Adóo y Eva,— 
I I. Castigo de nn alma qne se condena porral solo pecado 
moTtal. 

15 De la muchedumbre de loa pecados y de su gravedad 

por ser muchos y contrarios á la razán . 48D 

I. De la Tonebedumbre da Ida pecados.—ti. Déla gi'RTedad’db es- 
toE pecados por su mnolierlumbre:—lU. Da la.fi>alda(Ldfl peca- 
do en cnanto cqatnvlo <t la rezón. 

l€ De la gravedad del pecado, por la vileza del hombre 

que ofende á Dios N. 8. ....... i.. 494 

I, Dtí la Vllfzá del hombre en onanto el cuérpó.-TI. De la vileza 
del hombre en cunn'-o al almn.—III. D<! la nada del bónibie en 
eompareción de DIoB. 

17 De la gravedad de los pecados, por la grandeza de la 

Infinita majestad de Dios, contra quién'se oometéh: 4^8 

I. DolatlnenHai perFrcelonea de Dios,—Q. De los fnñnltOB bene- 
ñeids át) Dios M. B.—Grendad dol pecado por la vileza .de sos 
motivos. . .. 

. I¿^s$niriila'tnaaa.de adri'tiito.i 

18 De la gravedad del pecado por comparacián á las-pe¬ 

nas temporales y .eternas con que es castigado... 505 

I. Dé la gravedad .del pecado por Ins penas y miserias de esta 
vida.—IL Da la gravedad del pecado por ser m«l mayor que ro¬ 
dos los males temporalea.—De la gravedad del pecado por com¬ 
paración á las penas qlerass. . " 

19 De las propiedades de |a muerte... 511 

I. De la certeza de la innerle.—II. Que la muerte es Incierta en to¬ 
das ana clrcunatanclss.—III. La muerta es únloaj 

20 Sobre la muerte del pecq,dor y. deljusto.. ,-£17 

I. Sobre la Idea de la muerte,—II. Muerte del pecador,—III. La 
muerte de los Justos. 

21 Festividad dp la preaentacián de María santísima en 

el templo. 5^ 

‘ I. Ls preaentselon db'Hárta mntl-Uma en él -templo.’—n; VIdL de 
Mulla eu el .tcD»plo.—IIL El voto deperpetna Tirsiuidad,de.Ma- 
rla en el templo. 
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22 De la memoria de la muerte como medio de aantl- 

floaclón....... 529 

I.£l reooerdoh&bttual de 1« muerta asegura la luoceuoia de la 
rida.—II. El recuerda de la muerta nos despega de todas les co¬ 
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